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INTRODUCCIÓN. 


LECCIÓN  PRIMERA. 


SeKores: 


Invitado  por  la  Junta  gubernativa  del  Ateneo  á  pro- 
fesar sus  difíciles  enseñaiizas ,  honra  muy  superior  á  mis 
escasos  merecimientos  ;  y  decidido  á  desempeñar  esta 
Cátedra,  mas  que  por  inclinación  de  mi  voluntad  ,   por 
consejo  de  mi  conciencia  ;  un  gran  temor  embarga  mi 
ánimo  ,  y  hiela  mi  palabra  ,  temor  nacido  del  respeto 
que  me  infunde  esle  ilustrado  público ,  cuya  benévola 
atención  empeña  mi  gratitud  en  empresas  superiores  á 
mis  débiles  fuerzas  ;  temor  que  se  acrecienta  ,  cuando 
por  uno  de  esos  maravillosos  y  misteriosísimos  conju- 
ros del  pensamiento  evoco  el  recuerdo  de  los  ilustres 
varones  que  cruzaron  por  esta  Cátedra,  dejando  en  ella 
luminosos  resplandores  de  sus  pensamientos  y  de  sus 
almas ,  que  ahora  mismo  ofuscan  niis  ojos ;  y  al  com^ 
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pararme  con  esos  ilustres  varones  ,  comparación  nací* 
da^  no  del  arrojo  de  mi  amor  propio  ,  sino  de  la  injus- 
tificada identidad  de  circunstancias  en  que  con  ellos  me 
encuentro,  desfallezco;  y  declaro  con  la  ingenuidad  pro- 
pia de  mi  carácter  ,  que  no  me  creo  digno  de  levantar 
mi  voz  aquí,  donde  han  resonado  los  acentos  de  todas 
nuestras  revoluciones  científicas  ,  ni  merecedor  de  cul- 
tivar la  ciencia  ,  ese  fuego  sagrado,  que  se  encierra  en 
las  entrañas  de  ese  volcan  de  ideas,  llamado  siglo  déci- 
mo-nono;  pues  en  tan  supremos  instantes  ,  solo  pueden 
alentarme  vuestras  simpatías ,  esa  corriente  eléctrica, 
que  nacida  de  todos  los  corazones  ,  centuplica  las  fuer- 
zas, y  dá  vida,  fuego  y  colores  al  desmayado  espíritu. 

Yo  no  me  atrevería  á  pisar  este  recinto,  si  no  estuvie- 
ra convencido  del  gran  destino  que  Dios  ha  encomen- 
dado á  nuestra  generación,  y  del  poco  tiempo  que  le  ha 
concedido  de  vida  para  cumplir  ese  destino.  En  estas 
épocas  de  renovación,  épocas  tempestuosas,  tristes,  sí, 
pero  grandes  ,  los  espíritus  al  calor  de  la  encendida  at- 
mósfera moral  florecen  mas  pronto,  como  los  árboles  en 
el  Trópico,  y  dan  temprano  sus  frutos.  Nuestros  padres 
hicieron  mucho  por  nosotros ;  comenzaron  por  conquis- 
tarnos el  pobre  hogar,  que  nos  habia  robado  el  gran  ti- 
rano del  siglo,  y  cuando  el  hogar  estaba  ya  conquistado 
pidieron  libertad.  Un  diluvio  de  desgracias  cayó  sobre 
gus  frentes,  un  mar  de  dolores  inundó  su  vida:  unos  ba^ 
jaron  á  los  calabozos,  otros  corrieron  al  destierro,  mu- 
chos d^  ^Hos  subieron  al  cadalso  ;  y  cuando  nosotros, 
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hijos  de  la  desventura,  nacidos  entre  lágrimas ,  vinimos 
al  mundo  ,  la  guerra  azotaba  nuestras  cunas ,  amargo 
lloro  nublaba  los  ojos  de  nuestras  madres,  y  solo  seoia 
el  ruido  y  el  estrépito  de  la  gran  sociedad  antigua ,  que 
se  arruinaba  hasta  en  sus  cimientos ;  pero  al  despertar 
del  sueño  de  la  infancia  ,  nos  vimos  armados  de  todas 
armas,  con  la  libertad  de  la  imprenta,  de  la  tribuna,  de 
la  cátedra,  instrumentos  forjados  en  el  hervidero  de  una 
gran  revolución;  y  ¡cuántos  y  cuan  amargos  no  deben 
ser  nuestros  remordimientos,  si  abandonamos  la  ciencia 
que  ha  de  resolver  todos  los  problemas  políticos  y  so* 
ciales,  y  ennegrecemos  los  últimos  dias  de  nuestros  pa- 
dres, ó  deshonramos  sus  manes,  haciendo  ver  al  mundo 
que  ha  sido  inútil  su  obra,  estéril  su  sangre,  é  ineGca- 
ees  sus  costosos  sacrificios! 

Generación  presente,  para  la  cual  parece  haberse  fa* 
bricado  el  templo  de  la  historia  ;  rotas  á  tus  plantas  to- 
das las  cadenas,  abiertos  á  tu  idea  todos  los  horizontes; 
heredera  de  infinitos  tesoros  de  ciencia  ,  obligada  á  ser 
mas  justa  con  los  antiguos  tiempos  que  tus  padres ,  por 
haber  padecido  menos  ;  debiendo  ser  religiosa,  profun* 
damente  religiosa,  para  que  la  filosofía  y  el  cristianismo 
se  unan  en  eternas  armonías  como  manifestaciones  dis- 
tintas de  una  misma  verdad;  sujeta  á  una  ley  moral  se-* 
verisima  ,  á  ser  buena  ,  no  con  la  bondad  pasiva  ,  que 
consiste  en  no  hacer  mal,  sino  con  la  bondad  activa  y 
generosa  que  lleva  el  consuelo  á  todos  los  desgraciados» 
y  abraza  en  su  amor  todos  los  hombres  ;  dueña  de  infi- 
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uitas  fuerzas,  que  centuplican  lus  fuerzas,  del  vapor  que 
te  dá  alas,  de  la  áurea  electricidad,  que  es  niensajerade 
tus  pensamientos;  armada  del  rayo,  amenaza  suspendida 
sobre  la  frente  de  las  demás  generaciones  y  que  ha  des- 
cendido sumisa  hasta  besar  tus  manos;  habiendo  mere- 
cido que  naturaleza  te  abra  sus  entrañas,  y  te  confie  sus 
mas  recónditos  secretos ;  si  con  todos  estos  elementos, 
generación  presente ,  hija  predilecta  de  la  providencia, 
pasas  tus  dias  en  la  abyección  y  en  el  olvido ;  cuan- 
do estos  dias  estén  contados,  cuando  te  anegue  la  ne- 
gra  ola  del  tiempo  que  se  llama  muerte  y  te  presentes 
delante  del  Eterno  Juez  que  pesa  las  obras  de  los  indi- 
viduos ,  de  los  pueblos ,  y  de  las  generaciones ,  y  al 
preguntarle  qué  has  hecho  de  los  grandes  deslinos  que 
te  había  encomendado  ,  le  contestes  con  la  conciencia 
llena  de  tinieblas  y  las  manos  vacías  de  buenas  obras, 
merecerás  el  eterno  castigo  de  la  justicia  divina  ,  y  la 
eterna  maldición  de  la  historia.  (Estrepitosos  aplau- 
sos.) 

Nuestros  antepasados  cumplían  su  destino  al  embra- 
zar sus  armas ,  y  oir  la  voz  de  Dios  que  les  llamaba  á 
la  guerra,  y  así  dejaban  la  ciencia  á  seres  privilegiados 
y  recogidos,  ocultos  las  mas  veces  en  el  fondo  de  las  bi- 
bliotecas, en  el  seno  de  los  claustros.  Pero  nosotros,  po- 
seedores de  una  actividad  intelectual  mas  grande  ,  na- 
cidos entre  estas  continuas  esplosiones  de  ideas  que  se 
llaman  revolución  ;  llamados  por  una  vida  política  mas 
amplia,  á  intervenir  mas  ó  menos  dii*eclamente  en  la  so^ 
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ciedad ;  en  este  siglo  sintético  V  todos  debemos  consa- 
gramos  al  caltivo  dé  lasídeás/y  baícer  de  la  ciencia  el 
centro  de  nuestras  almas ,  y  los  mas  prácticos  >  los  mas 
observadores ,  los  ministros  de  Dios  en  la  naturaleza! 
esos,  cuya  inteligencia  retraía  el  mundo  esterior,  deben 
consagrarse  á  comprender  el  universo  material/  que  en< 
cierra  lo  infinitamente  individual  y  lo  general,  ía  nube  y 
el  aire ,  la  gota  de  rocío  y  el  mar,  el  grano  de  arena  y 
la  luz  :  y  los  mas  reflexivos ,  los  que  se  encierran  en  su 
conciencia,  deben  comprender  este  mundo  interior  que 
llevamos  en  el  cerebro ,  niundo  mas  duradero  que  el: 
tiempo,  roas  inmenso  que  el  espacio»  mas  adornado  dé 
ideas  que  el  cielo  dé  estrellas:  y  las  almas  místicas»  em* 
briagadas  del  amor  divino ,  que  como  el  fuego  ascien* 
den  siempre  del  fondo  de  las  cenizas  de  este  mundo  al 
cielo,  deben  mirar  la  palabra  que  todo  lo  esplica,  el  ser 
que  todo  lo  contiene,  el  eterno  sol  de  la  naturaleza  y  del 
espíritu  ,  Dios  :  y  todos  deben  llevar  un  mismo  pensa* 
miento  ,  y  un  mismo  fin  ,  el  pensamiento  de  buscar  coa 
libertad  entera  la  verdad  por  ser  verdad,  y  el  fiode  ha« 
cer  con  desinterés  completo  el  bien  por  ser  bien  ;  para 
continuar  así  la  obra  de  las  generaciones  pasadas^;  para 
preparar  el  pan  de  la  inteligencia  á  las  generaciones, 
que  hambrientas  de  verdad,  nos  manda  lo  porvenir; 
para  perfeccionar  nuestra  libertad ,  y  nuestro  derecho. 
(Aplausos.) 

Yo  con  estos  fines»  aunque  en  la  pequeña  proporción 
que  puede  caber  á  mis  pobres  talentos»  me  he  deóidido 
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á  ealBfv  fas  doKás  UstóricK^  e»  qoe  ei  espinta  aps* 
meca  91  lotiidad,  y  de  bfastorii  los  pnmeras ^k» 
del  rriif  ÍM  i'»n  ,  qae  soa  coom  el  prolocodel  mmido 
modtiwo  j  ei  qsdoio  del  ando  ant^oo.  Estos  caco 
fifios  90B  d  fése»  de  h  edad  cñstiana.  Xo  pretendo 
easeíaros  aada  de  efios,  sefiores,  ¥«iso  aqní  á  estudiar 
a  TOS  aita  acoapaiado  de  ob  coosiderabie  cAmero  de 


Tres  graades  ideas  fbmiao  y  eompoiieii  noeslra  civi* 
:  Roiaa,  el  cristiaiiismo,  ios  bárbaras.  Los  bar- 
hifüs  daa  b  BMteria  coa  sm  tribus;  Roma  la  omoiza- 
cioOy  b  forma  eoo  ¿os  leies  x  sos  códisos;  d  cn:ítiaDÍs« 
■10  b  nslnda  ,  d  alma  ooo  sos  ideas  v  cod  sos  dog- 
mas.  Contémplenlos  estas  ideas. 

B  cristianismo ,  covo  oríasn  divino  todos  rrcoooce* 
mos ,  cora  e6cacia  ioasotabSe  todos  cooiesamos  v  seo- 
fimos;  príoiera  ha  qoe  dos  ba  sonreído  entre  los  eosoe- 
nos  de  b  ioocoicxa  ,  primera  ley  qoe  ha  refrenado  las 
tempestades  y  los  ímpetos  de  noestra  joventad  ,  objeto 
de  todas  tas  oraciones,  consuelo  de  todos  los  dolores; 
idea,  qoe  en  d  seno  del  bogar  doméstico  hemos  libado 
como  b  mid  de  ta  vida  de  los  labios  de  nuestras  ma- 
dres, y  qoe  goardamos  en  el  Tondo  del  ser  como  el  alma 
dd  alma;  poesía  invisible,  qae  resoena  desde  la  cana  en 
soestros  oídos;  símtx>!o,  qoe  vemos  en  nuestros  campos 
salodado  por  el  labrador,  cuando  la  golondrina  le  anun* 
cía  b  primavera;  en  noestras  playas  adorado  por  el  na* 
cegante ,  coaodo  b  gaviota  le  señala  el  boen  tiempo; 
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¿ngél  que  nos  acompaña  en  vida ,  qae  santifica  á  todas 
nuestras  buenas  accioDes,  y  que  después  de  muertos,  se 
sienta  silencioso  en  la  tierra  donde  dormimos,  recoge 
el  aroma  de  nuestra  vida,  el  alma,  y  lo  lleva  en  sus  alas 
al  través  de  los  orbes  á  Dios  ;  el  cristianismo  ,  que  es 
una  religión  ,  un  arte ,  una  gran  filosofía  ,  todo  verdad, 
todo  hermosura,  todo  bondad,  como  doctrina  social,  por 
mas  que  pese  á  los  que  quieren  ungir  con  él  todas  las 
tiranías;  como  doctrina  social,  dio  dignidad  al  esclavo, 
igualó  moralmente  al  pobre  con  el  rico  ,  hizo  de  todos 
los  hombres  una  sola  familia  ,  de  todas  las  naciones  an- 
tes enemigas  la  humauidad;  y  quiso  que  esta  obra  de  U« 
bertad  contara  entre  sus  grandes  holocaustos  el  sacrifi-* 
ció  del  Verbo ,  y  por  su  primer  mártir  al  hijo  del  Eter- 
no. (Generales  aplausos.) 

Esta  es  el  alma  de  lá  civilización  presente.  Ver  como 
56  desarrolló  en  los  primeros  tiempos ,  como  luchó  coa 
el  paganismo  ,  como  triunfó ,  será  el  objeto  de  nuestras 
lecciones.  Pero  no  era  esto  el  único  elemento  que  en  la 
civilización  existia  en  estos  cinco  siglos,  existia  también 
el  mundo  clásico.  Grecia  habla  hecho  de  la  humanidad 
con  su  cincel  de  artista,  una  hermosa  estatua  que  el  cris« 
tianismo  animó  con  el  fuego  del  cielo;  y  Roma,  la  guer* 
rera  y  legisladora,  habia  logrado  que  el  mundo  se  pos* 
tcara  ante  el  ideal  clásico  de  hinojos,  y  lo  recibiera  co- 
mo la  preparación  interior  de  otra  idea  mas  alta  ,  co* 
mo  el  principio  de  otra  vida  mas  grande.  Por  eso  el 
mundo  clásico  tiene  siempre  annonías  para  nuestros  oi- 
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dos ,  dulces  cánticos  para  nuestros  eoraiones  ,  y  todos 
nos  acordamos  de  él,  como  de  la  cuna  de  azucenas  don- 
de ae  meció  nuestra  civilización,  como  de  la  misteriosa 
lámpara,  donde  empieza  á  arder  la  luz  de  nuestro  espí* 
ritu.  Yo  no  puedo  mirar  á  Grecia,  la  nación  de  las  gran- 

• 

des  personificaciones,  sin  que  se  me  aparezca  personifi- 
cada en  la  figura  de  una  casta  musa.  Hermosa  como  la 
divina.  Psychis  ,  las  perlas  de  Oriente ,  que  le  traen  sus 
hijos  los  Pitágoras,  los  Herodotos,  del  fondo  de  los  tem- 
plos antiguos  ornan  su  frente,  la  luz  de  las  ideas  tifie  de 
una  hermosura  divina^su  rostro  :  reclinada  en  su  lecho 
dé  azucenas ,  con  la  copa  de  oro ,  que  guarda  el  néctar 
de  la  vida  de  sus  dioses  .en  una  mano  ,  y  en  la  otra  la 
lira  que  produce  ardorosos  himnos,  se  mira  en  el  celeste 
seno  de  aquellos  mares,  donde  se  mezclan  las  aguas  del 
Asia  y  de  la  Europa  como  la  cadencia  de  una  eterna  en- 
debha  de  amor;  y  deja  errar  su  mirada  por  aquellos  es- 
plendorosos cielos ,  y  pidiendo  inspiración  á  los  mares, 
á  las  montanas,  á  los  bosques,  á  los  horizontes,  dicta  á 
Homero  sus  poemas,  á  Píndaro  sus  cantos ,  á  Esquilo  y 
Sófocles  sus  tragedias,  á  Tucídides  y  Herodoto  la  histo- 
ría,  á  Platón,  y  Aristóteles  la  filosofía;  y  cuando  Roma  la 
esclaviza,  lejos  de  atarse  á  su  carro  triunfal,  entra  como 
señora  en  sus  festines ,  como  maestra  en  sus  escuelas, 
como  diosa  en  sus  templos;  y  si  por,último  allá  en  el  si- 
glo quinto  de  la  Iglesia  consiente  en  ser  sacrificada  en 
la  casta  figura  de  Qipátia  por  manos  de  los  sacerdotes 
cristianos ,  como  víctima  coronada  de  Qores  que  la  an« 
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tigttedad  ofrece  al  nuevo  culto,  es  después  de  haber  in- 
fundido  su  espíritu  eu  la  Iglesia  de  Oriente  y  de  haber 
filigranado  el  Evangelio  con  el  armonioso  ritmo  de  su  di- 
vina  lengua.  Pues  si  Grecia  vive  hasta  el  siglo  quinto 
¿qué  diremos  de  Roma?  En  la  gran  pira  que  formó,  con 
las  armas  de  todos  los  reyes  y  de  todos  los  pueblos,  en 
la  gran  cárcel  del  Panteón  donde  se  reunieron  los  dioses 
de  todas  las  gentes,  en  sus  códigos  donde  se  encerraron 
las  costumbres  de  todos  los  pueblos,  Roma  formó  el  gé* 
Dio  de  una  civilización  que  todavía  vive  en  nosotros  ,  y 
resumió  el  trabajo  de  toda  la  historia  precedente ,  para 
qne  no  se  perdiera  la  obra  de  la  providencia. 

Pero  sobre  aquel  mundo  clásico  tan  hermoso  en  los 
siglos  que  vamos  á  historiar  se  estendia  una  espada  de 
fuego.  Era  la  espada  de  los  bárbaros.  Venidos  del  fon* 
do  del  Oriente ,  origen  de  todas  las  grandes  emigracio- 
nes, habían  acampado  en  los  hielos  del  Norte,  y  el  alma 
panteista  que  recibieron  en  su  origen  ,  se  individualizó 
en  cada  uno  de  aquellos  bárbaros  en  el  fondo  de  sus  os- 
curas cabanas.  Mil  tribus  componian  y  dividían  aquellas 
gentes,  tribus  que  mandaban  sus  bandas  como  grandes 
manadas  de  aves  de  rapiña  á  devorar  las  regiones  abier- 

r 

tas  á  su  hambrienta  voracidad.  Eagendrados  los  mas  de 
aquellos  bárbaros  en  un  carro ,  nacidos  en  un  punto, 
amamantados  en  otro,  no  conociendo  patria  ,  y  por  lo 
mismo  no  radicando  en  el  suelo;  poseídos  de  un  instin- 
to viagero  ,  que  era  el  secreto  de  su  destino  ;  azotadas 
8QS  espaldas  por  los  hielos  y  los  huracanes  que  los  em^ 
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pujaban  hacia  OccideDte;  sin  leyes  escritas,  sin  gobierno 
organizado;  adorando  ora  dioses  indios ,  ora  griegos, 
ora  divinidades  feroces  que  se  abrevaban  en  sangre, 
ora  una  espada  puesta  de  punta  en  el  suelo,  á  cuyo  al- 
rededor danzaban  como  energúmenos;  heridos  por  tri* 
bus  todavía  mas  bárbaras  venidas  del  fondo  de  la  Mon* 
golia  á  cumplir  los  decretos  del  Eterno;  tribus  que  co- 
mian  y  dormian  y  vivian  á  caballo,  que  lanzaban  gritos 
horribles  semejantes  á  los  graznidos  de  los  cuervos,  que 
DO  sabían  donde  iban ,  que  se  deshacian  como  las  mon* 
tafias  de  arena  en  el  desierto  ,  v  se  condensaban  como 
las  trombas  marinas;  hombres  horrorosos,  que  llegaron 
á  espantar  á  los  mismos  bárbaros  ,  pues  Jornandes  los 
"describe  trémulo,  espantado,  pintándonos  su  piel  tenida 
de  negro,  sus  ojos  sanguinolentos  escondidos,  y  lumino- 
sos como  los  del  buho,  su  rostro  parecido  deformas  offas 
á  una  deforme  tortuga,  sus  megillas  acribilladas  de  he- 
ridas, pues  sus  madres  se  las  partían  al  nacer  para  que 
sintieran  en  sus  labios  antes  et  hervor  de  la  sangre,  que 
la  dulzura  de  la  leche;  y  todos  estos  bárbaros,  que  unos 
venían  del  Rhin ,  otros  del  Danubio  ,  otros  de  la  Scitia, 
otros  de  la  Escandinavia  ,  como  huracanes  nacidos  de 
diversos  puntos  del  horizonte  ,  unían  sus  ráfagas  sobre 
la  cabeza  del  gran  coloso  del  imperio  romano,  y  arran* 
^  caban  uno  á  uno  los  diamantes  á  su  triunfal  corona;  dia- 
mantes, que  al  estrellarse  en  el  suelo  formaban  con  sus 
fragmentos  las  nacionalidades  modernas.  (Estrepitosos 
aplausos,) 
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Pero»  señores,  me  seria  imposible  abordar  todas  las 
difíciles  cuestioDes  que  van  á  surgir  á  Questra  vista,  sin 
dar  una  ley  general  histórica. 

El  siglo  déciiDO*octavo  fué  uq  siglo  de  demolición ,  y 
por  eso  era  analítico ;  el  siglo  déclmo-nono  es  un  siglo 
de  armonía,  y  por  eso  es  sintético.  La  ciencia  histórica 
siente  hoy  la  revolución,  quo  ha  tocado  las  bases  de  to- 
das las  ciencias.  Acordaos  de  lo  que  antes  del  siglo  dé-> 
cifflo*sesto  eran  las  ciencias  naturales ;  un  caos  donde 
hervian  los  elementos ,  y  nada  mas  que  ios  elemen- 
tos primeros  de  esas  ciencias.  Bacon  apartándolas  de  la 
hipótesis  ,  y  dándoles  la  observación  y  la  esperiencia 
por  base  ,  abre  á  su  progreso  amplísimas  vías.  Acor* 
daos  de  lo  que  eran  las  ciencias  especulativas.  Las  es- 
cuelas habian  puesto  en  un  trono  al  gran  Arislótelesi 
horriblemente  martirizado  por  unos ,  combatido  por 
otros ,  y  casi  ignorado  por  todos ;  y  las  respuestas  de 
aquel  oráculo ,  en  cuyo  vientre  hablaban  siempre  sus 
sacerdotes,  eran  los  principios  de  la  ciencia.  (Risas.) 
Descartes,  señores,  las  emancipó  de  tan  ignominiosa  tu* 
lela  dándoles  por  base  el  espíritu  y  el  pensamiento.  Pues 
bien  ,  el  progreso  fué  mas  tardo  en  las  ciencias  histó- 
ricas ;  pero  fué  ,  porque  no  aparece  en  una  región  de 
la  vida  y  de  la  ciencia  una  ley  que  no  se  estienda  ar« 
moniosamente  á  todas  sus  regiones,  á  todas  sus  esfe* 
ras,  siendo  como  es  el  espiíitu  uno  é  idéntico  siem- 
pre á  si  mismo.  La  historia  que  era  un  arte  ocupado  so- 
lo en  describir  las  alternativas  de  los  imperios  ,  se  hizo 
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ana  ciencia  que  tuvo  por  objeto  y  fio  todo  el  mundo. 

El  hombre  aunque  en  cada  ciencia  encierra  todo  su 
espíritu  ,  en  las  ciencias  naturales  principalmente  estu- 
dia su  sensibilidad,  y  en  las  ciencias  legales  su  juicio,  y 
en  las  ciencias  filosóficas  su  pensamidntOi  y  en  las  artes 
y  letras  su  imaginación ;  pero  en  la  historia  se  estudia 
todo  entero,  y  se  estudia  ,  no  en  abstracto ,  sino  hecho 
carne  y  hueso ,  realitado ,  objetivado  en  sus  ideas  y  en 
sus  obras.  El  hombre  en  su  totalidad  es,  pues ,  el  obje*» 
to  de  la  historia. 

Al  estudiar  al  hombre  es  imposible  separar  los  dos 
elementos  que  lo  componen  ,  y  que  forman  su  armonía/ 
Viviendo  en  el  tiempo. y  en  el  espacio,  último  estremo  y 
último  esfueno  de  la  organitacíon  terrena,  corona  cen* 
tellante  de  todos  los  seres,  qué  bajo  él  y  á  su  alrededor 
se  mueven  ;  sujeto  á  leyes  que  no  puede  romper  y  á 
fuerzas  que  no  puede  alterar;  el  hombre  como  ser  orgá* 
nico  pertenece  á  la  natucaleza  ;  mas  en  su  frente  se  en« 
cierra  otro  elemento,  una  llama  que  le  eleva  sobre  todo 
lo  creado ,  que  le  dá  fuerza  creadora ,  que  le  esclarece 
con  luz  mas  nueva  que  la  luz  del  sol  las  profundidades 
del  mundo  esterior ,  los  secretos  de  su  propia  concien* 
cía  ,  elemento  que  se  llama  espíritu,  por  el  cual  vive  el 
hombre  enteramente  libre,  y  con  toda  su  espontaneidad 
en  otra  creación  superior  á  la  naturaleza  ,  que  se  llama, 
arte,  ciencia,  naturaleza. 

El  hombre ,  señores ,  no  es  un  ser  aislado,  solitario. 
Dios  ha  puesto  en  su  corazón  la  ley  divina  del  amor; 
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para  qae  basque  á  sos  semefánte^i ;  y  comparta  wá^üaÉ 
semejantes  la  vida.  El  hombre  »  el  más  hélrmóso  denlos 
seres »  que  en  la  creación  viven »  por  su  coraíon  y  por 
su  inteligencia;  aislado,  solo,  esas  mismas  fuentes  de  io 
poder  harían  su  desgracia,  tornándole  el  mas  idfeTir  y  éí. 
mas  desarmado  de  todois  los  seres.  Dios  que  le  di6  dn 
cuerpo  débil ,  puso  en  su  ser  la  razón  como  gran  corafft 
contra  las  inclemencias  y  las  asechanzas  de  la  nalurale* 
za ;  y  la  razón  es  eminentemente  social ;  por  eso  sí  él 
primer  grado  de  la  vida  es  el  individuo,  el  segundo  gra^ 
do  de  la  vida  es  la  familia.  El  hombre  en  la  familia acré^ 
cienta  su  ser;  pone  su  inteligencia  en  armonía  con  otras 
inteligencias ,  confunde  su  corazón  con  otros  corazones; 
es  hijo  ,  y  como  hijo  se  liga  á  lo  pasado  y  lo  respeta; 
esposo  y  vive  en  lo  presente ,  y  lo  hermosea  ;  padre  f 
se  adelanta  á  lo  porvenir  y  lo  prepara ,  y  así  mullipiica 
su  alma  y  completa  su  vida.  La  familia  es  el  comple-^ 
mentó  de  la  personalidad  humana,  de  la  vida  indivi^ 
dual :  el  padre ,  la  mujer  y  el  hijo  forman ,  á  pesar  de 
ser  tres  personas ,  misteriosa  unidad  por  el  amor  que 
los  confunde  y  los  anima.  Pero  el  hombre  no  vive  soló 
en  su  familia  ;  la  lengua  que  habla  ,  el  carácter  que  ló 
distingue ,  la  religión  que  profesa,  la  ley  social  bajo  que 
vive ,  ese  amor  eterno  al  suelo  en  que  ha  nacido ;  á  esa 
tierra  patria ,  donde  le  parece  que  ha  de  ser  mas  dulc6 
y  tranquilo  el  sueño  de  la  muerte  ;  la  historia  misma, 
que  le  comunica  perpetuamente  con  los  que  ya  no  son, 
los  recuerdos  de  la  infancia ;  todas  esas  ideas ,  lodos 
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fias  ffeotimieotos  que  son  grandes  leyes,  síj  leyes  incon- 
trnsUblea  de  «u  vida  ,  eogeodrao  en  su  iodividuo  olro 
individuo  superior  que  se  llama  patria  ,  espíritu  nació* 
nah  No  oreamos»  señores»  como  en  mal  hora  pretenden 
los  seBsoalislas ,  que  la  nación  es  solamente  el  agrega- 
do de  individuos»  no,  señores»  no,  es  algo  mas  que  eso» 
H  el  por  arden  que  en  ella  reside ,  por  sus  limites  geo- 
gráficos un  gran  cuerpo ;  es  por  sus  ideas »  por  sus  tra« 
diciones »  por  sus  leyes  »  un  verdadero  espíritu.  Es  un 
isdividuo  superior  »  animado »  con  las  mismas  faculta- 
des que  el  hombre,  aunque  en  grado  mas  alto  ,  vivien- 
do por  sí »  y  realizando  su  vida  por  medio  de  leyes  tan 
reales  y  tan  verdaderas  como  las  leyes  de  la  naturale- 
m.  La  verdad  es »  que  así  como  el  cuerpo  del  hombre 
Bo  puede  vivir  fuera  del  aire  que  le  rodea  ,  el  alma  del 
hombre  no  puede  vivir  fuera  de  la  sociedad.  La  nación, 
pues »  será  siempre  un  individuo  análogo  al  hombre  y 
en  misteriosa  armenia  con  eliiombre.  Pero,  señores, 
«demás  del  individuo»  de  ia  nación,  hav  en  nosotros  otro 
ser  superior t  que  llamaremos  humanidad.  Así  como  el 
hombre  no  puede  vivir  fuera  de  la  naturaleza  ni  de  la 
sociedad»  no  puede  yivir  fuera  de  la  humanidad.  En  su 
ser  está  impresa  la  idea  humana :  la  compasión  ,  la  ca- 
ridad »  el  amor  ;  todos  los  sentimientos  son  como  leyes 
de  atracción  que  unen  á  unos  hombres  con  otros;  la  ra- 
zón »  la  religión  »  la  uniformidad  de  necesidades  morar 
leS|  y  de  aspiraciones  en  todos  los  hombres»  el  consen- 
tímienlo  unánime »  que  á  ciertas  verdades,  fundamenta- 
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les  dan  todos  los  pueblos  ,  prueban  evidentemente  qué 
sobre  el  individuo  ,  sobre  la  nación  ,  á  pesar  de  lo's  tíU 
mas  y  de  las  diferentes  atmásferas  históricas,  en  que  el 
hombre  se  muere ,  y  en  que  se  desarrottan  los  puebl(^, 
hay  fin  espíritu  real ,  verdadero^  unirorme,  que  se  rea^ 
liza  en  brillantós  y  varias  y  múltiples  manifestaciones; 
y  que  se  llama  humanidad.  Ahora  bien,  se9or3s.  ¿Guáf 
es  el  tipo  de  la  sociedad  y  de  la  humanidad?  El  tipo  es 
el  individuo  ,  el  hombre.  Por  consiguiente ,  estudiando^. 
las  facultades  del  hombre,  cstudramos  las  facultades  de 
Tos  pueblos  y  de  fa  humanidad  ;  y  estudiando  los  fines 
del  hombre  ,  estudiamos  los  fines  también  de  los  pue^ 
blos  y  de  la  humanidad.  El  ideal  de  una  sociedad  per« 
fecta  consiste  en  que  ni  la  nación  ni  la  humanidad  ab- 
sorvan  al  individuo,  antes  bien  tomen  por  fundamento 
sus  facultades  y  sus  derechos. 

El  hombre  está  en  comunicación  con  el  mundo  mate* 
riai ,  y  necesita  de  una  facultad  que  realice  esta  comu** 
nicacion,  facultad  que  se  llama  sensibilidad.  El  hombre 
está  en  comunicación  con  Dios  ,  con  el  mundo  invisible 
de  ideas ,  y  necesita  de  otra  facultad  que  realice  esta 
comunicación,  y  esta  facultad  se  llama  pensamiento.  El 
hombre  necesita  además  una  facultad  que  determine  sa 
propia  esencia,  á  ser,  á  reaKzarse,  á  producirse,  y  esto 
facultad  se  llama  voluntad.  El  mundo  esterior  en  sus  in« 
divrdualidades  se  retrata  como  en  un  espejo  en  la  sen* 
sibilidad ,  que  en  su  primer  grado  ,  es  puramente  pasi- 
va ;  Édmo  obligada  pbr  necesidad  á  recibir  los  objetos. 
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^I  como  la  naturaleza  ios  préseota;  mas  la  sensibilidad 
implica  la  actividad  del  espirito  ,  actividad  que  se  ma« 
nifiesta  en  esa  facultad  de  aislar  cualidades,  de  compo- 
ner seres,  de  idear  mundos,  que  llamamos  imaginación. 
La  sensibilidad  es  el  primer  grado  de  la  existencia  in^ 
dividual ,  la  imaginación  el  segundo ,  y  lo  mismo  suce- 
de en  los  pueblos.  El  niño  siente,  el  joven  imagina.  Los 
pueblos  en  su  primera  edad  viven  apegados  á  la  natu- 
raleza ,  y  confunden  y  personifican  todos  sus  poderes 
en  una  gran  personalidad,  en  el  sacerdote  ,  que  es  rey, 
pontífice  y  legislador  á  un  mismo  tiempo.  Por  eso  sus 
religiones  deben  ser  símbolos  mas  que  ideas ,  sus  le- 
yes  fórmulas  poéticas ,  y  los  cantos  sagrados  su  única 
ciencia. 

Pero  el  hombre  con  la  sensibilidad  solo  tendria  im- 
presiones aisladas:  necesita  una  facultad  que  generalice 
sus  impresiones  ,  y  les  dé  una  ley  uniforme  ,  y  esta  fa- 
cultad se  llama  entendimiento  »  y  esa  ley  se  llama  no- 
ción. El  entendimiento  es  la  facultad  en  que  se  forjan 
las  nociones.  Esta  es  la  tercera  edad  del  hombre;  la  ter- 
cera  edad  del  pueblo,  en  que  ya  la  idea  del  derecho  se 
aclara  en  la  mente  y  se  empieza  á  desasir  del  símbolo 
como  la  fruta  de  la  flor.  Pero  el  hombre  con  la  sensíbi- 
lidad  y  el  entendimiento  solo  tendria  impresiones  aisla- 
das ,  fugaces ;  nociones  ligeras,  que  no  podrían  formar 
nunca  la  cúspide  verdadera  de  la  inteligencia  ;  la  ¡dea. 
El  alma  ,  pues  ,  tendiendo  por  su  propia  virtud  á  lo  in- 
cpndícioP9ly  á  la  unidad,  é  la  ley  fundamental  de  su  ser, 
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necesita  de  uoa  facultad  que  realice  esta  su  aspimcioa 
suprema  y  esta  facultad  se  llama  razón.  Los  seDtimien« 
tos  é  impresiones  rolas  ea  la  sensibilidad;  la  noción  bor^ 
rada  como  un  ligero  boceto  de  idea  en  ia  inteligencia» 
solo  se  alia  á  tener  el  sello  de  unidad  ,  el  carácter  de 
verdadera  ley  en  la  razón.  Y  la  edad  de  la  razón  es  la 
edad  madura  de  los  pueblos»  edad »  en  que  el  derecho 
se  define  ya  clara  y  distintamente »  y  en  que  todos  los 
ciudadanos,  sujetos  no  á  la  voluntad  de  una  clase,  ni  de 
UD  déspota,  sino  á  la  ley»  realizan  la  libertad. 

Dos  son  las  leyes  del  hombre:  conocer  y  obrar.  Con 
las  facultades  que  be  mencionado  solo  alcanza  á  cono- 
cer.  Para  obrar  necesita  de  la  voluntad  que  es  la  acU* 
vidad  en  su  último  grado  ,  pues  por  ella  el  espíritu  de** 
termina  su  ser  ¿  producirse,  á  realizarse  en  el  tiempo,  y 
por  ella  el  hombre  es  después  de  Dios ,  el  autor  de  su 
propia  vida.  Asi  como  la  naturaleza  que  encierra  tantos 
seres,  tan  varios  y  múltiples,  compone  un  sistema  ,  to*- 
das  estas  facultades  forman  un  todo  orgánico,  de  suerte 
que  sin  una  no  podemos  comprender  la  otra ,  y  todas 
tienen  por  base  idéntica  la  actividad  del  espíritu. 

La  naturaleza  es  su  organismo,  el  espíritu  es  también 
un  sistema,  y  por  tanto  la  historia,  que  es  la  realización 
del  espíritu  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  es  una  serie  de 
organismos  y  un  sistema. 

Las  facultades ,  que  acabo  de  estudiar ,  solo  me  dan 
ios  medios,  de  que  se  vale  el  hombre  para  llegar  á  sus 
fines»  Po^eemQs  el  conocimiento  do  loa  medios;  vamos  é 
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ver  in  atcaniamos  el  de  los  fines.  Dos  leves  tiene  el  hom« 

.  ■    •  •  »  ..  .  •     '     . 

bre,  como  he  indicado ,  la  de  conocer  y  la  de  obrar.  El 

hombre  cfebíe  tender  á  obrar  bajólas  lej^es  de  su  nafa* 

,  .  '  .  •  •         •       •  • 

rá lera  con  libertatl  entera,  como  dueño  dersus  acciones 
y  artífice  de  su  vida,  contrayendo  siempre  mérito  6  de- 
mento, según  se  acerque  6*  se  aparte  del  ideal  de  virtud 
impreso  en  su  conciencia  y  rivalizando  así,  su  propio  des* 
tmo;  Este  es  su*  fin  moral,  el  cual  se  conoce  en  los  pué- 
bio^,  eft  las  costumbres.  El  hombre  tiende  á  conocer  á 
Dios  ,  á  amarle  con  amor  purísimo,  á  tribútaríe  el  culto 

de  su  oración  v  de  sus  buenas  obras,  á  unirse  en  cuan* 

"  .  .  •  •      • 

t^  lo  consienta  su  humilde  naturafeza  con  ese  ser  supre- 
mb  y  faente  mis^iosa  de  la  vida  ,  centro  luminost)  del 
espíritu,  y  á  perfumar  todas  sus  ideas,  todas  sus  obras 
con  el  puro  aroma  religioso,  nube  de  incienso  que  lleva 
á  Üi^  la  parte  mas  pura  y  mas  esencial  de  nuestra  a1« 

.  *  .  ■       • 

ma.'Y  e5te  es  el  fin  religioso  ,  que  se  ve  en  la  historia 

de  todos  los  pueblos,  que  sin  un  culto  no  viven.  Pero  co- 

nacida  la  ley  moral,  y  conocida  la  ley  religiosa,  el  hom^ 

bre  debe  tender  á  buscar  las  condiciones  intiernas  v  es- 

ternas  de  su  desarrollo  social,  para  unirse  en  un  sentí- 

...  •         » 

miento  de  justicia  con  sus  semejantes,  y  realizar  el  fin 

individual  de  su  propio  destino  en  armonía  con  el  fin  ge- 

neraldel  estado  y  de  la  humanidad.  Y  este  es  su  fin  so* 

cial  que  se  realiza  por  la  política  y  el  derecho. 

CowK)  cuerpo,  conao  organización  sugeta  á  lo  conlin- 

gente,  él-  hombre  necesita  dis  lo  6lil,  de  la  industria, 

¿W  t50mérclo;'  coao  sor  séúáíMc,  et  bofrtbire  se  tiné  ff 
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la  oaturaleza,  y  viendo  en  eUa  uaa  de  Ias.faeote)s  d^  sa 
eusieocia,  la  ama,  y  compreodi^  y  abraza  m  l9y;G0* 
mo  artista^  deaplíega  laa  brillantea  alas  de  su  fajitaf^ 
é  la  luz  doi  eteiDo  sol,  asciende  eu  raudo  vuelo  á  lo  íq« 
Sallo,  .y  prodiíGe^ifODODÍas  mas  bellas  que  el  eterno  coa- 
cierto  de  los  mundos;  como  ser  moral,  conoce 4iu  espírí^ 
la,  lo  cultiva,  causa  ioda  su  vida  con  libertad,  y  la  pre- 
aenta  al  eterno  juez;  como  ser  spcial,  busca  w  puulo 
de  apoyo  de  sueicistencia.  un  centro  de  gravedad  de.sn 
alma,  una  ley  que  le  una  en  recíproca  justicia  con  su^ 
semejantes,  y  realiza  el  derecho;  como  ser  religioso,  su 
conciencia  se  abre  á  la  idea  de  Dios,  á  manera  que  la 
Oor  al  rocío,  sus  pensamientos,  sus  acciones  son  un  con- 
líouo  himno,  su  vida  es  como  una  atmósfera  que  guarda 
los  aromas  del  cíelo,  y  su  deseo  sacudiendo  la  triste  laf- 
va  de  la  materia,  tosco  capullo,  sube  de  esfera  en  esfe* 
ra  hasta  el  cielo ;  y  en  todas  estas  manifestaciones  que 
recorren  las  varias  esferas  déla  vida  desde  aquella  que 
le  confunde  con  los  áltimos  seres,  hasta  la  que  le  une.  4 

-  • 

Dios,  en  todas  estas  manifestaciones,  realiza  toda  la  pie- 
nilud  de  la  esencia  de  su  ser.  Pues  bien,  el  conjunto  d^ 
estas  manifestaciones  útiles,  artísticas,  morales,  socia- 
les, científicas  y  religiosas,  en  el  pueblo  y  en  la  huma- 
nidad ,  es  lo  que  nosotros  entenderemos  por  CivilU 
zBcion. 

El  gran  protagonista  de  la  historia  es  el  espíritu  hu- 
mano, y  el  instrumento  del  espíritu  es  la  libertad.  El 
hombre,  este  ángel  caido^  punto  de  unión  entre  la  patu- 
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raleza  y  el  eápíritu,  ministro  de  Dios  en  sus  obras,  que 
tevaota  cotí  su  pensamienlo  lo  creado  á  su  Oeador; 
^esto  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  como  entré  dos  po- 
los, habitante  del  mundo  sobrenatural  por  sns  ideas,  por 
su  fentasfa,  y  de  esta  estrecha  tierra  por  su  cuerpo;  an^ 
litético,  inarmónico,  y  destinado  á  comprender  y  realizar 
todas  las  armonías ;  este  ángel  caido  se  distingue  de 
los  seres  arrojados  como  un  pedestal  á  sus  plantas,  y  de 
los  orbes,  diamantes  que  coronan  su  cabeza;  se  distingue 
de  estos  seres  por  su  libertad,  santa  idea,  sin  la  cual  la 
religión  seria  engañosa  mentira,  la  ciencia  vano  fantas^ 
tna,  la  justicia  cruel  burla,  la  sociedad  un  sepulcro,  la 
conciencia  un  desierto,  s(,  por  la  libertad,  soplo  creador 
que  nadie  puede  robar  á  nuestro  espíritu,  y  que  entre 
tas  tinieblas  de  todos  los  tiempos,  y  á  las  plantas  de  to- 
dos los  tiranos,  y  en  el  seno  de  todas  las  tempestades, 
relucirá  siempre  inmortal,  como  la  esencia  de  nuestro 
éér,  como  la  obra  mas  grande  y  mas  hermosa  del  Eter- 
no. (Estrepitosos  aplausos.)  La  historia  del  mundo,  ha 
dtsho  un  escritor  profundísimo,  es  la  historia  de  la  li« 
bertad.  La  solidaridad  humana  es  evidente ,  el  hombre 
es  uno  en  la  historia.  El  hombre  en  la  India  estaba  en- 
cerrado  en  la  corteza  de  la  creación  ;  inmóvil  al  pié  de 
strs  altares ,  su  conciencia  se  perdia  en  la  luz  de  aque- 
llos astros  como  la  luciérnaga  en  los  rayos  del  sol ,  su 
vida  en  la  savia  exuberante  de  la  naturaleza ,  como 
la  gota  de  lluvia  en  el  mar.  Pero  un  dia  se  sintió  el  hom* 
bre  triste;  dos  pasiones  luchaban  en  su  corazón  ,  dos 
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ideas  enm  mente,  úob  dioses  ei^  sus  altares,  y  fué  osa<*¡ 
do  á  forjar  upa  espada  en  el  fuego  del  sacrificio,  y  se  hi^ 
10  guerrero,  y  se  sintió  mas  fuerte,  y  se  llamó  Persa,  y, 
montado  en  un  caballo  del  desierto  fué  disciplinando  laS| 
razas  asiáticas  en  su  eterna  carrera  hacia  el  Occidente.  Y 
otro  dia  el  genio  de  la  civilización  asomó  por  las  mon-. 
lañas  del  Líbano;  el  hombre  se  asentó  bajo  sus  cedros» 
y  vio  á  lo  lejos  el  mar  que  le  convidaba  i  como  si  fuera 
an  cielo  en  la  tierra,  con  sus  argentadas  espumas ,  con. 
los  cánticos  de  sus  ondas,  y  se  dio  el  hombre  á  la  nave* 
gacion,  y  se  llamó  fenicio,  y  se  sintió  mas  libre,  y  apri- 
sionó ios  vientos  y  holló  con  sus  plantas  los  mares,  y  se 
transformó  su  destino.  Al  ver  pasar  el  navegante  entibe 
las  floridas  riberas  ^el  Mediterráneo ,  del  fondo  de  las 
celestes  aguas ,  se  levantaron  como  nereidas  coronadas 
de  perlas,  Grecia,  Italia,  Iberia ;  y  Grecia  recibió  el  ge- 
nio fenicio,  lo  melamorfoseó  eu  sus  valles ,  y  uniéndolo 
á  su  propio  espíritu ,  animó  con  su  soplo  vivificador  al 
hombre,  creó  el  ciudadano;  y  Roma  recogiendo  el  genio 
de  Oriente  y  el  de  Grecia  ,  las  almas  de  dos  mundos  en 
su  jigante  seno,  forjó  la  idea  de  humanidad,  y  la  huma- 
nidad por  sus  grandes  trabajos,  por  su  continuado  mar* 
tirio,  por  sus  maravillosas  obras ,  fué  ya  digna  de  reci« 
bir  en  su  seno  el  espíritu  de  Dios  ;  y  Dios  y  la  humani* 
dad  se  unieron  por  medio  del  Verbo  en  el  Calvario  ,  y 
nació  de  esta  unión  el  mundo  moderno  ;  y  en  su  naci« 
miento  lo  cercaron  mil  inundaciones ,  mil  dolores  ,  mil 
enemigos  $  y  pareciá  que  toda  la  gran  obra  de  la  liber- 
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tad  íbá  á  desaparecer,  y  Dios  levantó  dos  grandes  rocas 
iírconfrastables  contra  aqoeiias  tormentas ,  el  Castillo 
feudal,  para  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  la  Iglesia, 
para  recibir  como  en  eterna  arca  santa  los  espíritus;  y  la 
Iglesia  llamó  á  los  Cruzados  cuando  el  feudalismo  ya  no 
€ra  necesario  ,  cuando  había  rematado  su  obra ,  y  bajo 
su  manto  nacieron  las  Universidades  destinadas  á  edu* 
car  al  pueblo,  para  que  acabara  con  los  señores  feuda* 
les  ,  el  derecho  romano  destinado  á  quebrantar  con  so 
misteriosa  unidad  el  caos  del  feudalismo ,  el  municipio, 
pequeña  bellota  ,  de  que  había  de  nacer  la  encina  do  la 
libertad,  (aplausos)  el  arte  antiguo  destinado  á  dar  sen- 
timientos de  libertad  á  los  ciudadanos  ,  la  autoridad  de 
los  revés,  destinada  á  formar  las  nacionalidades,  é  im* 
primir  en  su  frente  el  sello  de  igualdad  ;  y  cuando  esta 
obra  se  habia  concluido,  el  espíritu  humano,  exuberante 
de  libertad  y  de  vida,  no  cabia  en  el  viejo  mundo  y  Dios 
del  fondo  del  Occéano  hizo  salir  otra  creación  mas  es« 
pléndida  ,  otro  mundo  mas  hermoso  ,  y  al  calor  de  las 
ciencias,  de  las  artes,  el  espíritu  humano  cobró  nueva  vi- 
da, pasó  incólume  por  medio  de  las  revoluciones  moder- 
nas, sacó  del  seno  de  estas  grandes  tempestades  nuevos 
derechos,  nuevas  ideas;  y  nosotros,  hijos  de  tantos  do- 
lores ,  de  tantas  grandes  obras  ,  nacidos  en  esta  tierra 
empapada  de  lágrimas  y  de  sangre,  cubierta  con  el  po!r 
vo  de  los  huesos  de  infinitos  mártires  de  la  libertad,  de* 
bemos  conservar  y  agrandar  esta  nuestra  personalidad 
que  ha  sido  toda  la  obra  de  la  civilización,  lodo  el  grad 


trabajo  de  la  bift(oría.  (Generales  y  repelido?  aplausos.^ 
Pero  en  la  iiistoria  no  existe  solo  la  libertad  bumapa 
y  el  hombre.  El  hombre  solo  con  su  libertad  seria  como 
an  fantasma  perdido  en  lo  vacío.  La  existencia  del  ser 
finito  supone  la  existencia  del  ser  jnBnilo  ,  y  la  libertad 
supone  la  ley  de  la  providencia.  Sobre  la  cúspide  de  lo^ 
mundos »  sobre  el  humano  espíritu  ,  en  el  inmenso  san* 
luario  de  la  eternidad  existe  Dios ,  de  cuyos  labios  des- 
ciende  el  aliento  que  anima  la  creación  ;  de  cuya  frente 
baja  el  rayo  de  suave  luz  ,  en  que  se  bañan  el  sol  y  los 
mundos.  Existiendo  como  persona  absoluta  en  si,  y  poc 
6í;  razón  fundamental  de  todo  ser,  causa  de  toda  exis- 
tencia; presente  siempre  en  la  naturaleza  por  sus  leyes, 
eo  el  espíritu  por  su  revelación  ;  pensamiento  absoluto^ 
idea  madre  de  todas  las  ideas  ,  produciendo  de  su  seno 
la  vida,  y  conservándola  con  su  bendito  amor  ;  inmuta- 
ble  eje  de  diamante,  sobre  que  gira  la  creación  infinita 
y  absolutamente  libre;  verdad,  justicia  y  hermosura  per- 
fectas, Dios,  rodea  toda  la  historia  con  la  atmósfera  d^ 
8u  providencia. 

La  libertad  humana ,  caminando  siempre  bajo  la  ley 
déla  providencia,  realiza  el  progreso.  La  ley  de  pro- 
greso está  encarnada  en  nuestra  naturaleza,  y  en  nues- 
tra conciencia.  Es  una  condición  precisa  de  nuestro  ere* 
cimiento  intelectual  y  moral.  El  progreso  atestigua  á  uo^ 
tiempo  nuestra  grandeza  y  nuestra  limitación.  Atestigua 
nuestra  grandeza ,  porque  abre  espacios  inmensos  á  J^. 
Mtiviftad  timi)49a;  atesli^uit  pue^^a  lin^tacifía ,  p,9rq(j[^. 
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8i  no  faéramos  imperfectos,  no  tendríamos  necesidad  de 
progreso.  El  progreso  es  ei  camino,  que  recorre  el  hom- 
bre para  ir  de  un  estado  imperfecto  A  otro  mas  perfec- 
to ;  y  por  eso  alcanza  á  todas  las  manifestaciones  del  es- 
píritu humano  ,  á  las. ciencias,  á  las  artes,  á  la  política. 
Dios  ,  que  es  absoluto  y  perfecto ,  no  conoce  progreso. 
Pero  el  hombre  por  su  imperfección  y  por  su  contingen- 
cia ,  necesita  inevitablemente  de  esta  ley  para  crecer  y 
perfeccionarse.  La  idea  de  progreso  en  la  historia  es  co- 
mo la  serie  en  filosofía,  como  la  progresión  en  matemá- 
ticas. Cuanto  mas  estudiamos  al  hombre  ,  mas  nos  con- 
vencemos de  esta  idea.  Débil  por  su  cuerpo,  combatido 
por  mil  resistencias,  á  veces  insuperables,  y  activo,  con 
una  actividad  estrema,  con  una  actividad  que  nunca  des- 
fallece, va  acumulando  fuerzas  ,  ideas ,  elementos  para 
seguir  incansable  su  camino,  como  el  árbol ,  que  brota 
de  la  semilla,  rompe  la  tierra  para  respirar  el  aire,  y  re- 
coger la  luz.  Es  cierto  que  el  progreso  indica  el  movi- 
miento de  la  humanidad  hacia  adelante,  hacia  un  ideal, 
cuya  realización  está  por  venir;  pero  no  es  menos  cierto 
que  el  progreso,  esta  idea  fecundísima,  enseña  también 
cuan  profundos  y  verdaderos  son  los  instintos  de  con- 
servación en  el  hombre,  y  cómo  no  adelantaría  un  pasó 
en  su  camino  si  no  aprovechara  los  tesoros  de  las  eda- 
des pasadas.  Si  miramos  desde  hoy  los  siglos  pasados, 
veremos  que  no  se  puede  concebir  el  progreso ,  como 
ona  idea  que  salta  caprichosamente  de  un  panto  á  otro, 
no;  cada  edad  encierra  la  edad  que  le  precede  y  la  edad 
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que  le  ha  de  seguir,  cada  institución  y  estado  social  reú- 
ne la  institución  y  el  estado  social  de  que  nace,  y  la  ins* 
tilQcion  y  el  estado  social  que  engendra  ;  como  el  tiem- 
po tiene  tres  términos,  pasado,  presente  y  porvenir;  co- 
mo la  idea  tiene  tres  formas  ,  tesis ,  antítesis  y  síntesis. 
Querer  que  el  hombre  retroceda,  que  no  viva  dentro  de 
la  ley  del  progreso,  es  lo  mismo  'que  intentar  que  el  pez 
viva  fuera  del  agua,  ó  que  vuele  el  ave  dentro  de  la  má- 
quina neumática.  No  es  dado  á  ningún  hombre  cambiar 
las  leyes  reales  de  la  sociedad,  como  no  le  es  dado  cam- 
biar las  leyes  de  la  conciencia,  como  no  le  es  dado  cam- 
biar las  leyes  de  la  naturaleza. 

Pero  se  suele  decir:  el  progreso  es  una  idea  falsa,  por- 
que hay  épocas  mucho  mas  tristes  y  mucho  mas  angus- 
tiosas que  las  épocas  precedentes.  Esta  objeción  parle 
en  mi  sentir  de  un  conocimiento  superGcial  de  la  histo- 
ria. Es  cierto  que  hay  épocas  tristísimas,  pero  debe 
considerarse  que  toda  idea,  al  encarnarse  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  vive  dentro  de  un  organismo  ;  que  estos 
organismos  se  deshacen  ,  se  quiebran  á  la  acción  del 
tiempo ,  y  que  entonces  muere  la  parte  orgánica  de  ia 
idea,  y  muere  con  grandes  é  inevitables  dolores.  Pero 
siempre  del  seno  de  aquella  organización  rota  por  el  do- 
lor, por  ia  muerte,  surge  otra  idea  mas  progresiva,  mas 
grande.  El  progreso  es  pues  orgánico;  y  asi  se  contesta 
á  una  parte  de  la  objeción  precedente.  Pero  hay  otra 
contestación  todavía  mas  persuasiva,  y  concluyente.  No 
debemos  mirar  las  épocas  en  si,  debemos  mirar  las  épo« 
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cas  por  su  objeto.  Si  miráramos  la  época  en  s!,  resulta- 
ría mas  progresiva  la  república  romana  que  el  imperio, 
mas  progresivo  el  imperio  que  los  bárbaros,  y  á  su  vez 
mas  progresivo  el  muaicipicio  de  lá  edad  media  que  las 
grandes  monarquías  de  los  siglos  décimo^seslo  y  déci- 
mo séptimo.  Pero  si  miramos  las  épocas  por  su  objeto 
veremos  que  el  imperio  que  trae  la  unidad  material  de 
la  especie- humana  es  mas  progresivo  que  la  república; 
y  los  bárbaros  que  traen  la  noción  clara  del  individuo^ 
y  caen  de  hinojos  ante  el  cristianismo,  representan  un 
estado  social  mas  progresivo  que  el  imperio  ;  como  las 
monarquías  del  renacimiento,  formando  las  grandes  na- 
cionalidades, son  mas  progresivas  que  los  municipios  de 
la  edad  media. 

So  ha  querido  también  atacar  el  dogma  del  progre- 
so, diciendo  que  todos  los  que  profesamos  esta  verdad^ 
sostenemos  que  el  hombre  puede  alcanzar  la  inGnita,  la 
absoluta  perfección  en  la  tierra.  Esta  es  una  acusación 
gratuita.  Si  por  progreso  indefinido  se  entiende  que  no 
es  dable  fijar  los  límites  concretos,  donde  la  humanidad 
concluirá  su  camino  ¿quién  será  tan  arrogante  que  quie- 
ra conocer  sus  límites?  Pero  nunca  el  hombre ,  nunca 
por  mucho  que  progrese,  por  mucho  que  adelante,  po- 
drá salvar  el  límite  que  lo  separa  de  lo  absoluto,  nunca 
podrá  cambiar  su  naturaleza,  nunca  podrá  lograr  lo  in- 
finito, lo  eterno  en  la  tierra. 

El  progreso  no  fué  en  ningún  tiempo  un  dognoa  de  los 
^ntig;Qos^  el  progreso  es  un  dognaa  crístíaDO.  Xos  íMIQ9 
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creiátt  el  inundo  nn  oscuro  calabozo,  an  lugar  do  espia^ 
cien  donde  el  alma  bamana  pairaba  delitos  anteriores 
á  sa  vida  terrestre :  Pítágoras  al  pretender  una  revo* 
ludion  política,  no  menos  qae  (ina  revoiocion  filosófica» 
buscaba  el  ideal  de  su  doctrina  en  las  entrañas  de  las 
sociedades  asiáticas:  Platón  queriendo  modelar  la  so^ 
ciedad  con  arreglo  á  su  idea  absoluta  ,  y  reflejar  en  el 
Estado  su  propia  conciencia,  petrifica  los  pueblos  como 
creyendo  que  la  inmovilidad  es  la  suma  perfección ,  y 
encuentra  en  las  castas  de  las  antiguas  sociedades  ya 
rotas  por  el  progreso »  la  ley  de  su  sociedad  y  de  su 
tiempo:  Virgilio,  el  alma  sin  duda  mas  llena  de  esperan- 
za que  la  historia  antigua  nos  presenta,  el  cantor  de  una 
nueva  edad  de  oro,  dice  en  sus  libros  que  el  mundo  vueN 
ve  ó  lo  pasado  como  barca  empujada  hacia  atrás  y  com- 
batida  por  el  huracán  y  las  ondas:  Lucrecio,  uno  de  los 
poetas  mas  sublimes ,  que  guarda  en  sus  anales  la  lite« 
ratura  ,  al  ver  que  Jápiter  no  desala  sus  iras  sobre  Ro* 
noa,  que  no  la  reduce  á  cenizas  por  sus  crímenes,  renie- 
ga de  los  dioses  y  los  hombres :  el  republicano  Horacio, 
no  comprendiendo  que  el  imperio  venia  á  cimentar  tam« 
bien  la  obra  de  la  libertad ,  despreciaba  ¡éll  que  había 
huido  en  la  batalla  de  Philippos  ,  despreciaba  las  gene-* 
raciones  que  le  rodeaban  y  creía  que  su  seno  estaba 
destinado  á  engendrar  el  mal  y  la  servidumbre  :  Catón, 
el  gran  Catón,  el  espíritu  mas  justo  y  mas  severo  de  los 
antiguos  tiempos,  cuando  oye  el  ruido  que  la  antigua 
república  produce  al  desplomarse ,  el  canto  de  las  ven- 
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cedora8  leones  de  César ,  se  parte  coa  so  espada  el 
ooraioo  donde  ya  no  quedaba  na  resto  de  consiielp ;  y 
Broto  ,  el  último  romano  ,  la  última  encarnación  repo* 
blicana  de  la  idea  estoica,  Bruto ,  que  había  llevado  so 
amor  ¿  la  libertad  hasta  el  crimen ,  su  odio  á  la  tira* 
nía  basta  el  desprecio  de  todo  sentimiento  humano; 
coaodo  se  vio  vencido,  cuando  las  huestes  de  los  triun- 
viros rodeaban  eu  tienda,  en  las  sombras  de  la  nocbe« 
de  rodillas  ó  los  pies  de  un  soldado,  le  pide  como  bien 
supremo  la  muerte ,  y  al  recibirla  y  espirar ,  dejando 
errar  su  mirada  por  los  astros  que  iluminaban  tranqui* 
los  aquella  desoladora  escena  ,  pronunció  estas  angus« 
liosas  palabras:  c  virtud,  nombre  vano,  engañosa  som- 
bra, esclavo  del  destino  ¡ay!  he  creido  en  lí:>  horrible 
muerte  que  concluye  en  un  grito  de  maldición ,  grito 
nacido  mas  que  del  dolor  de  un  hombre ,  de  las  entra* 
fias  de  la  sociedad  antigua  ,  desposeída  del  mayor  te- 
soro del  mundo  ,  de  la  santa  y  consoladora  esperanza. 
(Aplausos.) 

Señores,  la  idea  de  progreso  es  eminentemente  cris- 
tiana. El  progreso  no  es  en  el  cristianismo  solo  una  ley 
reconocida  por  la  conciencia ;  es  también  un  deber  im* 
puesteé  la  voluntad.  cSed  j>erfectos,  nos  dice  Jesús, 
como  mi  Padi^  que  está  en  el  cielo.  >  El  cristianismo  ha 
levantado,  pues,  á  los  ojos  del  hombre  un  ideal  de  pro- 
greso ,  que  aunque  el  hombre  no  puede  alcanzar  nunca 
en  la  tierra,  moverá  siempre  su  voluntad  á  ir  en  pos  de 
la  perfección.  Sed  perfectos  ,  como  mi  Padre,  que  está 
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en  el  cielo. »  Es  decir,  acercaos  á  Dios»  en  cuanto  vues* 
ira  naturaleza  lo  consienta.  Y  como  Dios  es  verdad,  bon- 
dad y  hermosura  perfectas;  el  hombre  debe  perfeccio- 
nar cnanto  le  sea  dable  su  verdad  ,  la  ciencia  ;  su  bon- 

) 

dad,  la  moral,  la  política^  la  sociedad ;  su  hermosura, 
el  arte.  Por  eso  puede  con  razón  decirse  que  el  reinado 
del  cristianismo  en  la  historia  os  el  reinado  del  espíritu. 
Y  como  el  espíritu  es  inmensamente  activo  ,  el  reinado 
del  cristianismo  es  también  el  reinado  del  progreso. 
Ted  ,  señores,  con  cuánta  razón  me  lamento  deque  se 
intente  hacer  esta  divina  religión  cristiana  cómplice  del 
absolutismo  por  esos  hombres  ,  que  gustan  de  respirar 
el  fétido  aire  de  los  sepulcros,  y  que  toman  el  fuego  fos- 
fórico, el  fuego  fatuo,  que  produce  la  descomposición  de 
los  cadáveres  ,  por  la  eterna  luz  de  la  verdad  y  de  la 
ciencia.  (Aplausos.) 

|Y  aun  se  duda  de  que  el  cristianismo  haya  derrama- 
do la  idea  del  progreso  en  la  historia!  Jesús  divinizó  esa 
virtud  progresiva  que  se  llama  esperanza:  Jesús  prome- 
tió que  los  hombres  hijos  de  un  mismo  padre ,  herma- 
nos» llegarían  á  tener  un  solo  aliar  y  un  solo  Dios.  Este 
sentido  de  progreso  debió  seguir  influyendo  en  las  obras 
de  los  padres  de  la  Iglesia.  San  Pablo  ensena  esla  mis- 
ma idea  cuando  dice  que  el  hombre  tenia  nociones  oscu- 
ras  de  Dios;  porque  era  niño,  y  como  niño  su  razón  era 
débil;  pero  que  cumplidos  ya  los  tiempos  profetices  de- 
bía Dios  mandarnos  su  Verbo,  para  adoptarnos  por  sus 

hijos.  Los  padres  de  la  Iglesia  recogieron  estas  ideas,  y 

I»  • 
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laa  enseñaron  al  mundo  maravillado.  Y  sino  eaplícad 
¿qué  significa  la  celesle  esperanza  que  centellea  en  la 
ciudad  de  Dios  de  San  Agnstin? 

Destronada  Roma,  vendida  por  el  Senado  la  estatua 
del  valor,  arrojados  por  los  sacerdotes  paganos  los  Dio- 
ses á  la  hambrienla  voracidad  de  los  bárbaros ,  triun* 
fante  el  godo  Marico  en  el  Capitolio,  teniendo  en  sus  ma- 
nos el  manto  de  los  Césares  empapado  en  sangre  roma-» 
na  pronto  á  arrojarlo  tal  vez  en  los  hombros  del  último 
de  sus  soldados;  inundada  de  Ostrogodos  Grecia»  deVi^» 
sogodos  Italia ,  de  Francos  y  Burgundos  las  Galias,  de 
Suevos  y  Vándalos  España  ,  de  Alanos  el  África »  con* 
vertida  toda  la  tierra  en  una  hoguera  ,  todo  el  cielo  en 
espantosa  tormenta  ;  mientras  los  paganos,  sin  fé  en  la 
mente,  sin  esperanza  en  el  corazón,  ciegos  por  haberse 
apagado  el  antiguo  ideal  romano,  maldecian  la  edad  de 
dolor  en  que  habian  venido  al  mundo  ,  y  renegaban  de 
los  dioses  y  de  los  hombres;  San  Agustin  escribe  su  ciu- 
dad  de  Dios  á  la  luz  de  una  hoguera ,  tomando  su  acen- 
to á  la  tempestad;  la  ciudad  de  Dios ,  rayo  de  luz  en 
aquella  espesa  noche,  iris  de  paz  en  aquella  tremenda 
tempestad;  santa  y  consoladora  esperanza  ,  que  enseña 
al  mundo  á  convertir  los  ojos  al  norte  de  la  providen- 
cia, y  á  creer  que  del  l)orno  de  aquellas  guerras  va  á  sa* 
lir  la  humanidad  mas  grande,  mas  hermosa,  mas  fuer- 
te, como  poseedora  de  la  única  fuente  de  la  verdadera 
vida,  que  es  el  espfritu  de  Dios. 

Y  no  se  crea  que  esta  idea  se  borró  completao^eirte  de 
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la  conciencia  humana.  Las  crónicas  escritas  en  la  edad 
media  por  los  monges,  principiando  siempre  con  el  prin- 
cipio del  mundo,  nos  dieron  la  unidad  de  la  liistoria  co- 
mo ei  cristianismo  habia  enseñado  la  unidad  de  toda  la 
especie  humana.  Todas  estas  ideas  muestran  que  la  no- 
ción de  progreso,  aunque  oscurecida,  no  se  estinguió  por 
completo.  Un  escritor,  no  seguramente  católico  ,  ni  aun 
espiritualista  :  un  escritor  dado  al  materialismo  ,  á  esa 
doctrina  que  repugna  á  mi  corazón  y  á  mi  conciencia, 
Augusto  Comtc  ha  dicho:  cEs  evidente  también  que  la 
gran  noción  filosófica  del  progreso  humano  ha  comen* 
zado  á  surgir,  universalmeute,  por  mas  imperfecta  ó  in- 
cierta que  en  aquella  sazón  fuera,  de  los  esfuerzos  em* 
picados  por  la  Iglesia  para  mostrar  su  fundamental  su* 
períoridad  sobre  todos  los  sistemas  anteriores.»  Y  esto 
lo  digo  saliendo  al  encuentro  á  los  que  con  un  sentido 
filosófico  mas  ó  menos  claro  niegan  que  el  cristianismo 
tragera  la  noción  del  progreso  al  mundo. 

Otro  escritor ,  y  este  es  católico  ,  y  católico  ,  que  ha 
muerto  ,  por  su  virtud  y  por  su  fé  en  olor  de  santidad, 
y  cuyas  obras  han  sido  publicadas  por  el  clero  francés, 
Mr.  Ozanam,  esclama:  tCon  el  evangelio  comienza  ver- 
daderamenle  la  doctrina  del  progreso.»  Y  esto  lo  digo 
para  ocurrir  á  las  observaciones  do  aquellos  ,  que  con 
QD  sentido  religioso  mas  ó  menos  claro  niegan  que  naz- 
ca del  Evangelio  el  dogma  del  progreso. 

Esta  idea  naturalmente  se  esclareció  en  la  filosofía; 
porque  la  religión,  que  nos  ha  dado  las  verdades  divi« 


t^-ií         \;i..M  -t?iiü  fl       i^Ij.-.   -rr.j^   Lls^rT: 

''íu.v  v,«- mw!^  i;  ir.tcr-i,  rrriaiij  'ie  iiaiciis:^  males 
f''^//,  v^?v  .Kwrn/'>  4«:ir:»  2  ■^-'•a^i-o  -enfer-:  ei  Í3MEa  del 
(Y^y/*^* -^  ;i  ;k  r^  iU  i.i  d*^  .'a.*  ci.éoué  cea¿  q^e  ibaa  á 
fy.un*f(,.f  #íj  v,/li.  Hsr..6  ó';  O:0íi':r'>it  t  Je  5a  Libro  so- 
f.f:  4  t'*>^tf:r,ul.  jUfi  \i)ani^L.^.  ;En  qué  tieffl{^o  seescri- 
t/  ^<'/:  ,\,tf,\  fUtcotíUtá'iO  ,  señores;  la  reTOíucioo  fraa- 
fj'*H  é'tíít  'u  Mj  f/:ríodo  de  delirio,  Francia  embriagada 
\.f»í  «<M  i/l^;^'t  V;  ii;il!a  fiOí^eida  de  una  gran  demencia  co* 
Uíh  \ñ  l'J//rit4;i  'fi  <)fj  trífiodc ,  la  ¿ociedad  padece  acer* 
\ihy,  dolof'tt  ;f  I  ihr  k  luz  una  nueva  idea  política,  el  ter- 
íoi  /Imimíiíi  contó  db*ioluto  dueño  en  la  convención  ,  el 
v^idii^o  HÍriM  vM  la  plaza  pública,  las  calles  de  París  re« 
mif'iififi  ron  «I  i'Mtiidcnlc!  ruido  de  las  carretas  que  arras- 
Ihtii  h  fiiillíiKín  loA  desgraciados  al  cadalso  :  las  institu- 
MoiKiH  lihlif/.uiiM  recibían  como  sí  fuera  la  celebración  de 
Hiin  rniinmlrM  Hiiii  Hungrieula  hecatombe  en  la  Vendée,  el 
htimii  mmiimIo  polílifo  Ho  desgarra  sus  propias  entrañas 
(«h  lu  (liidiidM:  loH  royes  de  lüu ropa  rodean  con  susbues- 
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tes  la  Francia  para  ahogar  aquel  gran  horvidero  de  ideas 
y  de  pasiones  que  iba  á  fundir  en  sus  frentes  la  corona 
del  antiguo  absolutismo;  el  pueblo  va  devorando  uno  á 
uno  sus  hijos;  Barbaroux  es  pasto  de  las  fieras»  la  inte- 
ligencia de  Buzot  se  apaga  en  un  lago  de  sangre,  la  ca« 
beza  de  Vergniaud,  senoi^es,  de  Vergniaud  que  habia  in- 
fundido  su  espíritu  á  la  revolución,  que  le  habia  dado  la 
poesía  de  su  genio  y  de  su  palabra ,  cae  en  el  cesto  de 
la  guillotina  en  medio  de  los  aplausos  de  aquella  misma 
muchedumbre  que  dias  antes  recogía  entusiasmada  el 
eco  de  su  voz  al  pié  de  la  tribuna;  y  en  medio  de  aqué- 
llos horrores,  Condorcet  perseguido,  oculto ,  con  la  cu- 
chilla del  verdugo  pendiente  sobre  su  cabeza,  y  elabis* 
mo  de  la  muerte  abierto  á  sus  plantas;  desgarrado  el  co- 
razón, sabiendo  que  la  desgracia  se  ceba  en  su  familia, 
en  sus  amigos;  entre  estos  horrores,  decía,  escribe  con 
mano  segura  el  dogma  del  progreso  ,  como  |)udiera  ha- 
cprlo  un  tranquilo  solitario  en  su  tranquila  celda;  y  cuan- 
do por  6n  la  muerte  hiere  su  cabeza  ,  cuando  cae  como 
todos  ios  ilustres  varones  de  Francia  al  pié  del  ara  de 
la  revolución,  lejos  de  prorrumpir  en  maldiciones  como 
Bruto,  muere  abrasado  de  fé,  radiante  de  esperanza:  al- 
ma hermosa  ,  que  como  el  águila  ,  supera  las  tempesta- 
des, y  alza  el  vuelo  sobre  las  negras  nubes,  y  mira  con 
mirar  tranquilo  y  sereno,  sin  curarse  del  rayo  que  hier- 
ve bajo  sus  alas,  el  sol  de  la  libertad  y  del  progreso  que 
inunda  la  luz  de  su  corazón  y  su  conciencia.  (Estrepito* 
i06  aplausos. ) 
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Síd  este  dogma  del  progreso  no  se  esplica,  oo  se  poe- 
de  esplicar  la  historia.  Así  es  ,  señoi^es  ,  que  mal  Irala* 
rfamos  de  comprender  ios  cídco  siglos  que  vamos  á  bis* 
loriar,  si  no  convirtiésemos  los  ojos  á  la  edad  preceden* 
te.  Los  siglos,  las  edades  se  eslabonan  como  la  serie  en 
la  conciencia,  como  la  progresión  en  matemáticas,  como 
los  organismos  en  zoología  ;  se  eslabonan  mediante  una 
gran  idea,  que  los  une  ,  y  que  es  la  razón  común  de  su 
existencia. 

El  poiiteismo  habia  llegado  á  pensar  en  muchos  de  los 
problemas  que  debia  resolver  el  cristianismo,  y  que  ni 
la  religión  ni  la  Glosofía  antigua  pudieron  resolver;  la  idea 
del  hombre,  la  idea  de  la  humanidad,  la  idea  de  la  H« 
bertad,  la  idea  de  Dios,  la  idea  do  la  providencia,  exís* 
lian  oscuramente  en  el  paganismo. 

Sócrates  predica  la  idea  del  hombre,  le  hace  sugcto  y 
obgelo  de  la  ciencia,  dice  que  la  razón  domina  en  la  na^ 
turaleza  ,  y  que  una  concertada  armonía  debe  dirigir 
nuestra  vida,  une  la  moral  con  un  sentido  religioso,  mas 
no  puede  hacer  penetrar  esla  idea  en  la  conciencia  de 
aquel  |)ueblo  ,  que  por  una  gran  contradicción  tiene  al 
hombre  por  tipo  de  todas  sus  ideas.  El  hombre  se  en* 
corva  bajo  el  peso  del  deslino. 

La  idea  de  la  humanidad,  complemento  de  la  idea  del 
hombre,  parece  que  va  á  posesionarse  de  la  mente  de  los 
dos  mas  grandes  hombres  de  la  historia  antigua  ,  César 
y  Alejandro.  Alejandro  hereda  el  genio  de  todas  las  re^ 
públicas  griegas,  e?  rudo  como  un  espartano»  ekfciieiit^ 
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y  poeta  como  un  aleaiense ;  César,  el  genio  de  las  dos 
grandes  ratas  que  dividen  su  patria,  es  elevado,  gran* 
dioso  como  un  patricio,  espansivo,  liberal  como  un  ple« 
beyo:  Alejandro  recoge  en  su  alma  todos  los  cánticos,  to* 
das  las  ¡deas,  todas  las  glorias  de  la  Grecia ;  César  re« 
coge  todos  los  recuerdos  y  todas  las  aspiraciones  de  Ro* 
ma:  desea  Alejandro  someter  el  mundo  á  su  idea,  y  el 
mismo  deseo  se  aposenta  en  el  alma  de  César;  corre  el 
griego  al  Oriente  seguido  de  sus  huestes,  derrama  en  los 
aires  la  idea  griega  que  le  posee,  rompe  con^sus  plantas 
las  fronteras,  congrega  á  los  pueblos ;  corre  César  á  Oc- 
cidente, entra  en  las  Calías,  en  la  Bretaña,  en  la  Iberia, 
en  la  Germania,  y  llama  alrededor  de  su  carro  á  todas 
las  gentes,  á  todos  los  pueblos;  quiere  Alejandro  en  el 
fondo  de  los  umbrosos  bosques  del  Asia  realizar  la  unión 
del  espíritu  griego  con  el  espíritu  oriental,  unesuscapi* 
tañes  con  sus  esclavas  persas  y  asirías,  se  desposa  él 
mismo  con  las  reinas  caidas  en  sus  manos,  y  en  su  lecho 
nupcial  quiere  que  de  su  beso  de  amor  salga  un  nuevo 
hombre,  un  nuevo  pueblo,  que  lleve  los  tesoros  de  las 
dos  grandes  almas  que  vagan  por  los  aires ;  comprendien* 
do  César  que  Roma  va  á  ser  eterna,  llama  á  sus  festines 
á  todos  los  pueblos,  á  su  soberanía  á  todas  las  razas; 
rompe  el  estrecho  recinto  de  los  privilegios  patricios,  y 
hace  sentar  en  el  senado,  en  el  templo  de  la  ciudad  aris« 
locrática  los  senadores  bárbaros ;  y  las  ideas  de  estos  dos 
grandes  hombres  lessobreviven  y  dominan  en  la  historial 
porque  Alejandría  levantada  por  el  conquistador  gríegOi 
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68  despaes  de  sa  moérte  el  eentro  de  todas  las  ideas,  la 
escaela  de  todos  los  filósofos  del  molido^  y  Roma  cuya 
alma  había  arrojado  César  sobre  la  tierra,  es  el  tronoife 
todas  las  razas  y  el  leinplo  de  todos  los  dioses.  (Aplausos,) 

Pero  el  hombí^  y  la  humanidad  son  nada  sin  la  idea 
de  libertad.  La  libertad  es  en  la  antigüedad  una  qocíod 
oscurísima.  La  filosofía,  en  los  tiempos  ante-socráticoS| 
está  encerrada  en  la  naturaleza,  y  apenas  sabe  nada  del 
bómbice.  Buscaba  el  principio  de  la  vida  en  el  agua,  en 
el  airo,  en  61  fuego,  en  lo  infinito,  en  lo  contradictorio^ 
en  el  número,  v  nunca  descendía  á  la  conciencia  del  hom- 
bre,  aunque  cada  nuevo  |)ensamiento  que  amanecía,  der- 
ramaba^ un  nuevo  aroma  de  espiritualismo  en  la  ciencia, 
El  alma  para  Pitágoras  no  era  mas  que  una  hermosa 
nota  do  la  eterna  música  de  los  mundos.  Los  eleáticos 
quieren  adivinar  algo  de  la  libertad,  levantar  el  alma  á 
so  personalidad,  pero  no  pueden  sostener  esta  alta  con* 
cepcion  y  la  dejan  caer  y  anegarse  de  nuevo  en  el  oc* 
céano  de  la  naturaleza.  Sócrates  comprendió  mas  la 
conciencia  que  la  voluntad.  La  escuela  de  Anlístenes,  co« 
menzaba  á  sentir  la  libertad,  pero  era  una  libertad  ne-- 
gativa  que  consistía  en  aislar  al  hombre  de  ios  grandes 
objetos  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimientos,  y  confundir- 
lo en  sí  mismo ;  libertad  parecida  á  la  que  buscaban  en 
el  fondo  do  oscuras  cavernas  los  eremitas  de  todas  las 
regiones  orientales.  Platón,  el  genio  sin  duda  mas  her* 
moso  de  los  antiguos  tiempos,  cree  que  el  alma  se  ve  so- 
licitada por  movimientos  distintos  v  discordes  cómelos 
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arfaros,  como  la  materia;  y  eo  esto  consiste  toda  su  con- 
cepción dé  la  libertad.  Aristóteles  cree  que  la  virtud  es 
hija  de  la  educación  ,  de  suerte  que  apenas  deja  nada 
para  la  actividad  del  espíritu.  Los  estoicos  fueron  los 
que  mas  cultivaron  esta  noción  de  la  libertad,  de  la  vo- 
luntad. Pero  fuera  mas  ó  menos  clara  ,  lo  cierto  es  que 
en  la  antigüedad  se  comprendió  la  libertad  de  las  clases 
sociales^  pero  nunca  la  libertad  del  individuo. 

La  idea  de  Dios,  la  idea  de  la  Providencia ,  fueron 
estudiadas  por  Platón,  por  Cicerón;  pero  lo  cierto  es  que 
Dios  ,  como  padre  de  la  humanidad,  como  persona  dis- 
tinta del  hombre  y  del  mundo  ,  como  ser  absoluto ,  co-* 
mo  providencia  del  hombre  y  de  la  historia  no  aparece 
en  toda  sa  realidad  hasta  la  aparición  del  Cristianismo. 
He,  señores,  hecho  estas  indicaciones,  para  que  se  com-< 
prenda  cuan  grande »  cuan  dilatado,  cuan  inmenso  es  el 
horizonte  abierto  á  nuestros  ojos.  Preciso  será  que  disi- 
muléis mi  atrevimiento. 

Creo  haber  delineado  el  cuadro.  Roma,  disciplinando 
con  su  espada  vencedora  las  gentes,  fundiéndolas  al  pié 
del  Capitolio  ,  dándoles  una  ley ,  un  hogar,  uua  lengua, 
levantando  á  su  alto  asiento  á  todas  las  razas  para  un- 
girlas con  el  óleo  de  la  soberanía  ;  el  cristianismo ,  hu- 
milde en  su  origen ,  desterrado  de  Jerusalen  su  cuna, 
conducido  por  unos  pobres  pescadores,  sin  ciencia,  por 
el  mundo,  encerrado  en  el  fondo  de  las  catacumbas  co- 
mo la  semilla  en  la  tierra  ,  y  desde  allí  trastornando  y 
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oontraslar  tan  formidable  goerra;  los  dioses»  aglomera- 
dos como  trofeos  de  una  gran  batalla,  espirando  sin  coi- 
to en  el  Panteón ;  las  ideas ,  que  babian  cruzado  por  \$í 
mente  de  la  humanidad  ,  todas  las  ideas »  que  habían 
atormentado  á  los  hombres,  congregadas  en  Alejandría 
como  una  gran  hecatombe  que  la  ciencia  antigua  ofrece 
á  la  nueva  religión;  la  Iglesia,  la  Jerusalen  divina,  levan* 
tándose  entre  la  tempestad  y  encerrando  en  aquel  gran-^ 
de  y  pavoroso  naufragio  el  espíritu  de  la  civilización;  los 
bárbaros,  desgajándose  sobre  aquel  mundo,  con  sus  teas 
encendidas  ,  con  sus  martillos  prontos  á  pulverizar  los 
cuerpos  de  los  dioses  paganos  fallos  ya  del  antiguo  es* 
píritu  ;  todos  estos  elementos  congregados ,  reunidos  en 
una  edad  grandiosa  ,  forman  tan  maravilloso  y  admira* 
ble  cuadro,  que  no  puedo  á  él  convertir  los  ojos,  sin  que 
se  quede  suspenso  el  corazón,  atónita  la  inteligencia. 

¡Época  grande!  (Época  admirable!  El  espíritu  huma* 
no  en  medio  de  la  gran  tempestad  ,  muestra  todas  sus 
brillantes  facetas,  y  descompone  todos  los  rayos  de  luz 
que  se  cruzan  en  aquellos  horizontes.  La  conciencia  de 
la  humanidad  que  habia  consumido  ya  el  politeísmo,  ári- 
da y  seca»  espera  la  lluvia  del  cielo  y  la  devora  agrade* 
cida.  El  hombre  que  parecia  gastado ,  podrido  entre 
aquellas  grandes  miserias  del  imperio ,  se  regenera  en 
él  bautismo  cristiano.  Mientras  los  estoicos  mueren  ,  ó 
bien  de  desesperación,  ó  bien  á  los  golpes  de  la  cuchilla 
de  los  Césares,  el  cristiano  baja  al  circo  y  maestra  la 
mmortalidad  en  su  muerte.  La  impotencia  de  la  horri- 
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ble  restauración  que  inteptaa  los  paganos ,  se  muestra 
én  toda  su  triste  desnudez.  En  vano  grandes  y  célebres 
escritores  intentan  resucitar  la  fé  en  los  Dioses;  en  vano 
se  consultan  los  mudos  oráculos  ,  y  se  ofrecen  víctimas 
en  abundancia  en  los  altares;  en  vano  los  retóricos  pro- 
nuncian pomposas  arengas,  recordando  la  hermosura  de 
Yenus»  los  trabajos  de  Hércules  ,  los  grandes  beneficios 
hechos  al  mundo  por  el  paganismo  ;  en  vano  la  aristo* 
cracia  y  la  religión  se  aunan  para  salvarse  en  la  gran 
personalidad  de  Sinmaco  ;  en  vano  el  genio  de  Juliano 
el  apóstata  corona  con  todo  el  esplendor  de  la  ciencia»' 
con  todas  las  perlas  del  arle  el  gran  cadáver  del  pan- 
leismo  materialista  ;  todo  en  vano :  los  Dioses  huyen  de 
la  tierra,  la  abandonan;  los  templos  se  caen ;  hasta  las 
estatuas  clásicas  se  pulverizan,  y  todo  el  paganismo  in- 
vocado por  unos  ,  bendecido  por  otros ,  recalentado  en 
los  palacios  de  los  Césares  ,  en  el  pecho  de  los  senado- 
res» el  paganismo  se  muere,  se  descompone,  y  deja  so- 
lo cenizas  en  esta  época  de  la  historia.  Las  gentes  que 
DO  han  abrazado  el  cristianismo,  patentizarán  que  en  su 
pecho  han  muerto  los  restos  de  la  antigua  fé,  y  el  dia  en 
que  se  presente  en  el  circo  romano  un  orador  llamado 
Plolioo,  que  hable  griego  correctamente,  y  envuelva  sus 
ideas  en  símbolos  deslumbradores ,  todas  aquellas  gen- 
tes, ansiosas  de  una  nueva  creencia,  le  llamarán  Dios  y 
le  alzarán  un  templo. 

La  tempestad  eslenderá  sus  negras  alas,  encapotando 
loi  borizootes.  Aquellos  inquietas  tribus,  que  b^biaq  dQ« 
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Torado  taniúé  ejércitos ,  parece  que  wi  i  coockiir  con 
el  nMO-jo  ;  y  al  entrar  eo  Rooia  ,  ▼  esparcir  por  las  ca« 
Ves  y  las  piaias  las  piedras  de  aqoelios  inmensos  moroSt 
de  aqiiellos  grandes  monomentos ,  ooa  música  divina 
suspende  so  corazón;  es  ei  canto  de  los  sacerdotes  cris- 
tianos :  y  sa  ira  se  desarmará  ,  y  se  bajarán  sus  armas 
hartas  de  matar  ,  melladas  de  golpear  eo  ios  boesos  de 
las  Tlclimas,  é  irán  á  escoltar  al  nuevo  Dios,  significan* 
do  así  que  los  bárbaros  van  á  ser  soldados  del  cristia- 
nismo ,  por  la  pureza  hermosa  de  sus  almas  y  por  so 
amor  á  la  libertad.  La  libertad  bajará  del  cielo ,  y  se 
quebrará  para  siempre  la  terrible  coyunda  del  destino. 
El  siervo  y  el  Señor  se  llamarán  hermanos,  se  unirán  al 
pié  del  a!tar  en  un  mismo  destino.  El  estraogero  sabrá 
que  toda  la  tierra  es  su  patria,  y  que  dó  quier  vuelva  los 
ojos  encontrará  su  Padre  que  está  en  los  cielos.  Concioi- 
rá  para  siempre  el  valladar  insuperable  que  apartaba 
unos  hombres  de  otros  hombres,  unos  pueblos  de  otros 
l'oebfos  ,  y  todos  caminarán  con  los  ojos  puestos  en  la 
columna  de  fuego  de  su  ideal  religioso  ,  á  la  patria  oe^ 
leste,  á  la  Jerusalen  divina. 

¡  Epcca  grande!  El  espíritu  de  Dios  desciende  sobre  el 
mundo  ,  anima  al  hombre ,  anima  toda  la  historia.  La 
ciencia  descansa  en  la  ancha  base  de  la  inmortalidad  del 
alma,  de  la  unidad  de  Dios;  el  arte  se  siente  roas  fecun- 
do al  inspirarse  en  el  amor  divino;  la  libertad»  como  un 
soplo  de  nueva  vida,  se  esparce  por  todo  nuestro  ser, 
la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios ,  presenta  el  ident 
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de  JQslicía  de  una  sociedad  perfecta  y  todas  las  genera* 
ciones  y  (oda  la  civilización  vivirá  ya  animada  por  este 
soplo  que  baja  del  calvario,  en  una  misma  fé  ,  en  una 
misma  consoladora  esperanza. 

Señores:  de  nada  servirían  nuestras  lecciones,  si  con 
ellas  solo  nos  propusiéramos  un  fin  científico;  es  necesa* 
rio  que  procuremos  también  un  fin  moral.  La  inteligen- 
cia, que  solo  dé  de  si  un  corazón  corrompido  ,  es  como 
la  flor  que  dá  un  fruto  gusaniento.  Y  si  en  todos  tiempos 
se  necesita  levantar  el  sentido  moral,  en  ninguno  se  ne- 
cesita en  verdad  tanto  como  en  estos,  en  que  el  sensua- 
lismo y  el  principio  de  utilidad  han  corrompido  á  tantas 
conciencias,  Somos  jóvenes  ,  y  debemos  volver  por  la 
honra  de  la  juventud.  ¿Qué  podemos  prometernos  de  es« 
ta  generación  ,  si  cuando  todavía  tiene  en  sus  labios  la 
humedad  de  la  leche  y  el  perfume  del  beso  maternal,  se 
muestra  ya  viciada  ,  corrompida  y  vieja?  Ya  sabéis  lo 
que  de  la  juventud  hoy  se  dice.  Su  inteligencia  ,  dicen, 
se  ha  apagado  en  las  cenizas  de  la  tierra;  las  hermosas 
alas,  que  Dios  prendió  á  su  corazón,  han  caído  en  el  lo-- 
do»  la  flor  de  su  vida  destinada  á  ornar  el  cielo,  está  ya 
tronchada  y  roida  por  el  vil  interés;  no  lucha  por  hacer 
bien,  sino  por  buscar  el  podrido  alimento  de  sus  pasio- 
nes; y  así  pasa  sus  dias  en  el  tedio,  sus  noches  en  el  pla- 
cer, y  consume  inútilmente  el  fuego  de  su  existencia. 
jAb!  La  juventud  ,  sí ,  la  juventud  desmentirá  estas  ca^ 
lomnias.  |0h!  Vosotros ,  que  oís  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón  las  armonías  de  los  grandes  sentimientos ;  voa^ 


cHíM ,  que  tau  á  íjnaar  coa  los  kík»  de  isestn  nda 
toda  (a  trama  de  (a  bÍAloria  coolmporáMa ;  Tosotros, 
que  adivínaiulo  bs  maranlEas  encerradas  en  b  coocíen- 
da,  DO  queréis,  do,  profaoarbs;  Tomlros,  qoe  gaardais 
la  í/ Jea  crbtiaoa  en  el  espirita  como  h  nacarada  concha 
goarda  la  fierla  ;  vosotros ,  edocados  «  la  libertad ,  y 
destinadas  á  hacerla  graode  v  fecooda;  vosotros ,  pene- 
traos profundamente ,  primero  de  la  idea  del  derecho, 
para  que  Dadle  mutile  voestra  personalidad,  después  de 
la  idea  del  deber,  é  imprimid  esta  idea  eo  la  conciencia 
como  la  ley  de  atracción  está  impresa  en  los  astros  ;  y 
seguid  sus  imperiosos  mandatos,  que  nos  obügan  á  ado- 
rar á  Dios,  como  padre,  salud  y  providencia  del  mundo» 
Á  hermosear  en  nosotros  su  imágeo  ,  realizando  la  ver- 
dad, la  bondad  y  la  hermosura  en  la  tierra  ;  á  amar  al 
hombro  con  el  amor  que  iospiraba  Jesús,  cuando  decia: 
i  amad  á  vuestros  enemigos  ,  haced  bien  á  los  que  os 
odian,  orad  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian ;  á  fin 
de  que  seáis  dignos  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en 
el  ciclo,  el  cual  levanta  el  sol  sobre  la  cabeza  de  los  bue- 
nos y  do  ios  malos ,  y  llueve  sobre  los  justos  y  los  per- 
versos, porque  no  es  meritorio  amará  los  que  os  aman, 
lo  cual  hacen  también  los  paganos,  y  vosotros  debéis  ser 
|K?rftíclos  como  vuestro  padre  es  perfecto:*  santos  prin- 
cipios ,  ideas  santísimas  ,  que  pueden  hacer  de  la  tierra 
un  templo,  del  alma  un  espejo  donde  se  refleje  el  cielo; 
y  así ,  vosotros,  realizando  con  fé  en  el  espacio  el  idea) 
de  vuestro  siglo  y  vertiendo  por  dó  quier  paseia  «)  bjeni 
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y  el  amor  que  rebosan  vuestras  almas,  dejareis  una  es- 
tela inestinguible  en  la  historia,  moriréis  entre  la  bendi*- 
cion  de  vuestros  hijos,  y  después,  desceñidos  de  los  lab- 
ios de  la  materia  que  os  alan  al  mundo,  volareis,  como 
la  paloma  á  su  nido  ,  á  descansar  de  este  penoso  com* 
bate  en  el  seno  del  Eterno.  —  He  dicho,  (lüstrepitosos  y 
prolongados  aplausos.) 


•  • 


LA  CIVILÍZ ACIÓN  ROMANA. 


LECCIÓN  SEGUNDA. 


SfFíores: 

Lo  primero  que  á  nuestros  ojos  aparece,  al  estudiar 
los  primilivos  tiempos  del  cristianismo,  es  Roma,  y  por 
consiguiente,  lo  primero  que  va  á  ocupar  onestro  pen- 
samiento, es  la  civilización  romana.  Yo  no  puedo  mirar 
esa  gran  ciudad,  último  esfuerzo  del  espíritu  de  la  civi- 
lización antigua,  remate  de  sus  edades,  sin  quedarme 
maravillado  y  atónito  ante  esa  pobre  guarida  do  gente 
dispersa  sin  patria  y  sin  hogar,  que  de  tan  humilde  cu- 
na se  levanta  á  ser  debeladora  de  Italia,  reina  del  mun- 
do; ciudad  que  en  el  fuego  sagrado,  cuya  centelleante 
llama  arde  siempre  al  pié  de  sus  altares ,  va  arrojando 
todas  las  razas  para  que  se  limpien  de  las  manchas  de 
las  antiguas  civilizaciones;  ciudad  que  iluminada  por 
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que  no  tienen  una  idea  mas  alia  y  progresiva  qae  la 
suya;  y  así  vence  en  Zama  á  la  raza  semítica  que  anbe* 
laba  arrancarle  el  dominio  del  mundo,  y  torcer  el  ma- 
gestuoso  curso  de  los  tiempos;  vence  en  Corinto  á  Gre* 
cía,  que  poseyendo  una  idea  hermosísima,  se  habia  que- 
dado contemplándola  en  su  santuario,  ó  habia  querido 
llevarla  hacia  el  Asia,  cuctndo  el  Eterno  quería  que  !a 
idea  civilizadora  bajara  como  el  sol  hacia  Occidente; 
vence  en  mil  batallas  á  los  reyes  orientales,  que  no 
comprendían  que  el  espíritu  del  mundo  habia  buido  de 
sus  selvas,  que  el  fuego  de  la  vida  se  habia  apagado  en 
sus  altares  ,  que  el  genio  de  la  historia  se  habia  hecho 
hombi*e  ,  y  no  necesitaba  dormir  ya  en  el  seno  de  la 
naturaleza;  y  en  todas  estas  victorias,  lejos  deestermi* 
nar  á  los  pueblos  caidos  de  rodillas  ante  su  carro  trinn* 
fal ,  los  levanta  ,  recoge  su  espíritu  y  lo  enciende  como 
un  faro  en  el  Capitolio  ,  cautiva  sus  dioses  y  les  erige 
en  el  Panteón  un  templo ,  reúne  sus  leyes  y  se  las  va 
dando  al  Pretor ,  para  que  en  sus  interpretaciones  las 
una  al  antiguo  derecho  romano ;  y  se  empapa  en  la  vi- 
da de  los  vencidos,  y  la  recibe  por  todos  sus  poros ,  y 
la  transforma  y  engrandece  en  su  vasta  mente ,  en  su 
profundo  pensamiento,  y  viene  á  ser  así  la  encarnación 
de  la  humanidad,  la  síntesis  maravillosa  de  toda  la  his- 
toria. (Aplausos.) 

Esta  historia  romana  ,  señores ,  tiene  indecibles  efl" 
cantos.  Dos  grandes  ideas  se  habian  dividido  al  mundo; 
el  Oriente  y  Grecia.  El  Oriente  habia  hecho  del  hom«- 
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bre  un  alomo  de  la  naturaleza.  El  ser  infinito  como  el 
aire,  como  ia  luz  lo  llenaba  lodo,  la  creación  y  la  histo** 
ría,  no  dejando  espacio  alguno  á  la  libertad  del  indivi-> 
dúo.  El  estado  era  como  inmensa  y  profunda  cárcel,  la 
ley  como  pesada  cadena.  El  sacerdocio  oprimía  las  con« 
ciencias  con  su  Dios  panleisto,  abrumador ,  que  pesaba 
como  una  losa  sobre  la  frente  del  bombre ,  y  oprimía 
Ia9  voluntades  con  la  inmensa  pesadumbre  de  aquellas 
casias,  que  unas  caian  sobre  otras,  á  manera  de  fér- 
reas alfollas.  Confundidas  las  instituciones  políticas  y 
la  religión»  unidos  el  sacerdote  y  el  guerrero,  la  ley  di- 
vina y  la  ley  humana,  el  despotismo  era  eterno,  inque- 
brantable; se  apoderaba  del  bombre  en  la  cuna,  lo  con- 
ducía por  la  tierra,  lo  llevaba  como  de  la  mano  en  toda 
la  vida,  y  si  acaso  ponía  el  infeliz  esclavo  alguna  espe- 
ranza  en  la  muerte,  allí  como  una  sombra  se  le  apare- 
cía también  su  impío  dueño ,  que  llevaba  en  su  mente 
los  secretos  de  la  otra  vida  ,  y  en  sus  manos  las  llaves 
de  los  sepulcros. 

Pero  como  la  vida  no  se  pierde ,  antes  deja  huellas 
indelebles  en  el  espacio;  la  sociedad  asiática  plantea  en 
la  historia  la  idea  de  ser  y  sustincia,  la  idea  de  Natu- 
raleza, la  idea  de  Estado,  la  idea  aristocrática,  la  idea 
de  autoridad,  y  de  consiguiente  su  encarnación  mas  po- 
derosa, la  monarquía,  deja,  en  una  palabra,  escritas  en 
el  espacio  todas  las  grandes  instituciones  y  todas  las 
ideas  sociales  que  absorven  ,  pero  educan  la  personali^ 
dad  bumaoa.  Mas  un  dia  aquella  sociedad  inmóvil  se 


Í8  SBCODA  IKCCKS9. 

corrompió,  fiorque  el  Occéano  de  la  vida  necesita  de 
grandor»  vientos,  que  lo  asiteo  y  lo  |)uriGquen,  y  el  man- 
do concibió  entonces  la  idea  del  individuo ,  ia  idea  de 
líticrtad,  v  nació  Grecia. 

Acariciada  por  grata  naturaleza,  ornada  de  bosques 
pci fumados  que  convidan  á  la  meditación,  al  pensa- 
miento, atilda  de  bermoi^os  y  rientes  mares,  que  lejos 
de  encresparse  como  el  Occéano  se  rizan  cual  si  quisie- 
ran mecer  Iranquiiamente  al  bombre  con  su  blando  ar- 
rullo, circundada  de  islas  hermosísimas  parecidas  á  flo^ 
tantos  cunas  de  flores,  que  aguardan  un  recíen-nacido, 
(¡recia  es  el  lem|)Io  del  bombre,  y  [>or  eso  lejos  de  en- 
cerrarse en  la  corteza  de  la  creación,  la  anima  con  su 
espíritu;  lejos  de  caer  abismada  en  Dios,  lo  crea  á  su 
imagen;  lejos  de  levantar  el  despotismo,  levanta  la  ciu- 
dad, bogar  doméstico  de  las  libertades;  y  su  templo  no 
es  gigante  mole  como  en  Oriente,  sino  un  edificio  aereo, 
lijero,  abierto  á  todos  vientos,  exbalando  de  cada  una 
(lo  sus  piedras  el  ritmo  de  las  ideas  bumanas;  y  el  poe* 
la  no  es  el  sacerdote  que  va  á  buscar  la  inspiración  en 
el  altar  ó  en  los  libros  sagrados,  sino  el  pobre  hijo  del 
pueblo  (|(ie  anda  de  cabana  en  cabana,  de  región  en  re- 
gión, cantando  ,  no  el  total  aniquilamiento  del  homíbre 
en  Dios,  sino  las  guerras  de  los  hombres  con  los  dioses; 
y  el  tipo  del  arte  no  es  ya  ese  eterno  ser,  profundo,  in- 
menso, que  vivo  devorando  y  rumiando  sores,  sino  la 
organización  del  hombro ,  ideal  de  belleza  ;  y  la  escul- 
tura prohibida  entie  los  orientales,  viene  á  ser  la  pri- 
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tnera  y  mas  grande  y  mas  hermosa  de  las  creaciones 
del  alma  de  Grecia;  y  el  legislador  es  un  tribuno  levan* 
tado  por  la  voz  del  pueblo  en  la  plaza  pública  ;  y  mas 
batallas  ganan  all  i  los  poetas  que  los  guerreros  ;  tierra 
de  bendición,  en  cuyos  horizontes  alborea  la  primera 
luz  do  la  libertad,  en  cuyo  seno  risueño  y  hermoso  te- 
nace el  hombre  transformado,  exhalando  de  sus  labios 
un  cántico  de  amor,  y  ciñendo  á  sus  sienes  una  corona 
de  artista.  (Ruidosos  aplausos.) 

Grecia  debia  engendrar  primero  la  idea  del  arte,  y  en 
religión  el  culto  del  hombre,  en  política  la  república  de- 
mocrática, en  filosofía  la  noción  del  alma  y  del  pensa- 
miento, en  derecho  el  individuo  colectivo,  la  ciudad;  es 
decir,  señores,  todos  los  grandes  elementos  espansivos, 
liberales,  todos  los  que  tienden  á  encerrar  al  hombre  en 
su  personalidad.  Así  el  hombre  allí  es  todo,  resplandece 
en  el  sol,  ve  su  imagen  mecerse  en  los  mares,  ciuzar  los 
vientos,  centellear  en  los  astros;  su  voz  murmura  en  los 
bosques,  su  aliento  se  exhala  del  cáliz  de  las  flores  ,  su 
idea  forma  las  armonías  de  las  esferas,  sus  diosas  mis* 
mas  son  hermosas  mujeres,  que  el  hombre  ha  estrecha- 
do contra  su  corazón,  que  han  compartido  su  lecho,  y 
que  á  través  del  espacio  le  envían  un  beso  de  amor,  co- 
mo Diana  enamorada  acariciaba  con  sus  lágrimas  y  con 
sos  dulces  suspiros  en  la  callada  noche  desde  el  cielo  la 
blanca  frente  de  Endimion  dormido  bajo  un  mirlo ,  á 
orillas  de  un  arroyo,  aletargado  por  aquel  amor  divino, 
qw  DO  es  tanto  el  culto  del  hombre  á  tma  dio^a  como 


50  SEGUNDA  LECaON . 

el  culto  del  hombi*e  á  sí  mismo»  á  su  pensamiento»  á  su 
propio  espíritu  que  es  lodo  el  secreto,  y  toda  la  vida  do 
la  bellísima  religión  pagana. 

Ved  »  señores  ,  las  diferencias  de  estas  dos  grandes 
épocas  de  la  humanidad:  el  Oriente  adora  la  naturale- 
za» Grecia  al  hombro  ;  el  Oriente  es  despótico »  Grecia 
republicana;  el  Oriente  inicíala  ideado  autoridad»  Gre- 
cia la  idea  de  libertad  ;  el  Oriente  crea  las  sociedades» 
Grecia  la  ciudad»  el  individuo;  el  Oriente  forma  pueblos 
inmensos»  estendidos  por  inmensas  regiones  bajo  el  lá- 
tigo do  un  señor,  Grecia»  de  rodillas  á  los  pies  del  hom- 
bro »  recoge  su  alma  y  la  arroja  en  sus  poesías »  en  sus 
tablas»  en  sus  monumentos»  estudia  su  organización»  su 
cuerpo  y  lo  reproduce  en  sus  estatuas:  el  Oriente  es  el 
gran  sacerdote  de  la  historia»  Grecia  su  gran  poeta. 
¿Pero  van  &  perderse  estos  dos  grandes  elementos?  No; 
que  está  ahí  para  recogerlos  y  condensarlos  en  su  seno 
el  alma  de  la  ciudad  eterna.  Roma  es  el  templo  y  el  so- 
pulcro  de  toda  la  civilización  antigua;  Roma  recoge  en 
su  seno  el  Oriente  y  Grecia»  sus  dos  grandes  ideas»  sus 
elementos;  Roma  es  la  síntesis  de  toda  la  historia. 

SeRores;  dos  grandes  leyes  pueden  asignarse  á  la  civi. 
lizacion  romana:  una  interior»  que  consiste  en  la  perpé* 
tua  lucha  de  los  dos  elementos»  del  Oriente  y  Grecia»  que 
compono  su  vida :  otra  esterior»  que  consiste  en  la  así- 
milacion  que  hizo  de  todo  el  mundo;  Roma  recibió  el  es- 
phitu  del  universo»  y  dio  al  universo  su  espíritu.  Vere- 
mos la  primera  ley  en  la  República;  veremos  la  segunda 
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en  ei  Imperio.  Roma  solo  es  Roma  en  tiempo  de  la  Re- 
púbiioe;  después  en  el  Imperio  Roma  es  la  humanidad. 
Veamos  cómo  lucharon  el  espíritu  oriental  y  el  espíritu 
occidental  en  las  grandes  y  portentosas  elaboraciones 
de  la  vida  romana. 

El  elemento  oriental  absorvente  se  halla  representa^ 
do  por  ios  patricios,  y  el  elemento  griego ,  espansivo, 
se  halla  representado  por  los  plebeyos.  Toda  la  historia 
de  Roma,  hasta  sus  mas  ligeros  accidentes,  se  engarza 
en  esta  ley  suprema.  En  su  conBguracion  hay  dos  coli* 
ñas ,  que  son  como  dos  tronos  de  las  ideas  que  van  á 
dividir  la  historia;  el  monte  palatino,  que  es  el  templo 
de  los  patricios  y  el  monte  aventino,  que  es  la  tribuna 
de  los  plebeyos.  En  sus  orígenes  hay  dos  pueblos.  Existe 
eletrusco,  triste,  sombrío,  sacerdotal,  dado  á  sacrificios 
cruentos,  amigo  de  fiestas  fúnebres,  consagrando  la  pro* 
piedad  con  un  sello  del  cielo,  para  que  sea  sagrada,  in« 
viciable  y  eterna  como  la  vida  de  sus  dioses,  buscando 
siempre  en  las  entrañas  palpitantes  de  las  víctimas,  en  el 
vuelo  de  las  aves,  en  los  puntos  cardinales  del  horizonte, 
los  augurios,  que  son  los  verdaderos  timbres  del  poder 
de  las  aristocracias  y  el  verdadero  amuleto  para  ame* 
drentar  á  las  muchedumbres;  el  etrusco,  que  calentaba 
en  sus  hogares  y  en  sus  templos  el  huevo  de  que  habia  do 
salir  el  águila  de  la  aristocracia  romana.  Y  á  su  lado  vi* 
vian  los  latinos,  hijos  deCirce  y  delllises,  que  engendra- 
dos en  una  isla,  entreoí  ruido  de  una  gran  fiesta,  en  el 
lecho  mismo  de  un  festin;  adoradores  de  la  rienle  natura* 
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leía,  da  jos  á  risueSas  ceremonias  religiosas,  eo  que  gqs- 
iaban  de  emancipar  por  algunos  días  sos  esclavos;  pas- 
tores como  lo  fueron  sus  padres  de  la  Arcadia,  poetasqae 
al  sembrar  el  trigo  lo  saludaban  con  hermosos  cánticos; 
fuertes  y  valerosísimos,  que  debían  introducir  en  Italia  el 
culto  de  Hércules ;  liberales  y  cspansivos,  como  destina- 
dos  á  derramar  sobre  el  mundo  el  espíritu  de  la  ciudad 
eterna,  y  á  ser  por  su  origen  la  raiz  de  la  gente  plebeya. 
En  su  primer  rey  so  reúnen  también  los  dos  grandes  ele* 
mentes,  el  Marte  griego  forzando  á  la  Vesta  oriental,  que 
hasta  entonces  se  habia  conservado  víi^en,  sin  admitir  en 
su  seno  el  espíritu,  ni  el  genio  de  ningún  pueblo,  el  Mario 
griego  uniéndose  á  la  Yesta  oriental  engendró  á  Rómulo, 
hijo  pues  de  patricios  y  plebeyos,  del  Oriente  y  Grecia. 

La  ciudad  se  levanta  sobre  esta  misma  ley;  en  su  ci- 
ma está  el  templo  donde  reside  el  sacerdote ,  el  noble 
que  ha  de  conservar  el  espíritu  de  Roma  ;  á  sus  pies 
duerme  el  guerrero,  el  pueblo  que  ha  de  estender  y  glo- 
rificar esc  espíritu  en  el  mundo.  Lo  mismo  sucede  con 
sus  reyes.  Numa,  sacerdote  y  guerrero  como  los  gefes  de 
las  tribus  orientales,  que  se  inspira  de  un  genio  superior 
á  la  humanidad,  que  encarna  sus  leyes  en  símbolos  indes- 
cifrables para  el  pueblo,  que  va  á  pedir  inspiración  & 
los  bosques  ,  á  las  fuentes  y  á  los  arroyos,  y  deja  caer 
su  cabeza  sagrada  en  el  seno  de  la  creación ,  como  si 
pretendiera,  dolido  de  la  libertad  que  Grecia  habia  dado 
al  hombre,  volver  á  encerrar  el  espíritu  que  ya  emanci- 
pado vuela  por  los  espacios  en  el  capullo  de  la  natura- 
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leía*  Numa  es  el  ideal  patricio.  Y  Servio,  que  lleva  coa 
orgullo  el  nombre  de  siervo,  que  luce  en  su  frenle  la 
marca  de  la  esclavitud,  que  rescata  á  los  deudores,  que 
distribuye  tierras  entre  el  pueblo,  que  levanta  un  templo 
en  el  Aventino,  la  montaña  de  las  tempestades,  como  la 
llamaban  los  patricios,  que  convoca  á  los  latinos  á  go- 
lardel  aire  de  la  ciudad,  y  á  que  pongan  miedo  en  el 
ánimo  de  \os  que  se  sientan  en  el  monte  Palatino;  Ser 
vio  e9,  en  una  palabra,  la  viva  personificación  de  la  li- 
bertad, el  puro  ideal  de  los  plebeyos. 

Y  lo  mismo  sucede  en  sus  hermosos  símbolos.  La 
aristocracia  tiene  su  Lucrecia,  casta  muger,  que  guar* 
da  los  dioses  lares,  que  atiza  el  fuego  d  el  hogar,  que  pa- 
sa la  noche  hilando  con  sus  esclavas,  lejos  de  los  place- 
res del  mundo  como  la  sacerdotisa  asiática,  entregada 
á  guardar  la  familia,  y  que  allí  ve  sorprendida  su  cas- 
tidad y  empañada  su  pureza  por  la  tiranía,  y  rasga  sus 
entrañas,  en  las  cuales  se  calientan  las  raices  de  la  li- 
l)ertad  de  los  nobles:  y  la  democracia  tiene  su  Virginia, 
hermo5a,  pura  doncella,  ideal  como  las  vírgenes  de 
Grecia,  que  no  ya  en  el  hogar,  porque  no  lo  tiene,  sino 
en  la  plaza  pública  va  á  perder  su  pureza,  y  que  vícti- 
ma y  mártir  de  su  raza,  riega  con  su  pura  sangre  la  flor 
de  las  libertades  populares.  Y  este  mismo  ritmo  se  ve 
en  su  lengua  compuesta  de  vocablos  orientales  y  grie- 
gos; en  su  literatura  ,  que  tiene  poetas  aristocráticos 
como  el  liberto  Terencio,  el  amigo  de  Scipion  y  Lelio, 

y  poetas  demócratas,  como  Planto,  que  gana  la  vida 
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dando  vueltas  á  la  rueda  de  un  molino;  en  mi  religión, 
que  recibe  el  Jápiter  Olímpico»  y  el  Mhitra  asiálioo;  en 
sus  instituciones,  que  tienen  toda  la  fuerza  espansiva  de 
una  república  griega»  y  todo  el  poder  y  toda  la  concen- 
tracion  de  un  gran  imperio  del  Asia. 

Pero  ¿cómo  fué  desarrollándose  esta  gran  lucha?  La 
raza  pelaego-etrusca  era  la  señora;  la  raza  pelasgo- latina 
era  la  esclava.  La  constitución  de  la  familia  es  la  coiis« 
titucion  de  la  ciudad.  Para  comprender  pues,  la  oi^aní- 
zacion  de  Roma,  no  miréis,  señores,  la  ciudad;  mirad 
la  familia.  Los  individuos  desaparecen  en  elpater-fami'- 
liaSf  encarnación  de  todos  los  derechos,  alma  de  la  so- 
ciedad, el  cual,  haciendo  vibrar  su  lanza  en  las  curias, 
es  legislador;  sentado  en  el  trono  del  hogar,  rey,  tirano; 
poniendo  la  piedra  de  su  sepulcro  en  el  sagrado  campo, 
eterno  propietario;  presentando  libaciones  y  holocaustos 
á  sus  dioses  lares,  ponti6ce;  genio  misterioso  y  solita- 
rio, que  con  solo  fruncir  las  cejas  como  Júpiter  en  su 
trono  de  nubes  puede  perder  á  infinitos  seres,  que  tiene 
derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  que  le  rodean,  que 
habla  por  medio  de  sagrados  símbolos,  que  da  fuerza 
de  leyes  públicas  á  sus  mandatos  privados;  cuya  palabra 
es  irrevocable;  y  cuando  trata  de  formar  la  familia,  sin 
amor  en  el  corazón  busca  una  doncella  y  desde  el  punto 
en  que  parte  su  cabellera  con  la  punta  de  su  lanza,  y  la 
compra  dando  por  ella  á  su  padre  el  precio  anterior- 
mente convenido,  la  hace  pasar  en  brazos  el  dintel  de 
la  puerta,  sin  que  pueda  tocarlo  con  sus  plantas,  la  en- 
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cierra  en  lo  mas  hondo  y  apartado  de  la  casa,  la  copsti- 
tuya  en  perpetua  tutela,  y  la  destipa  ¿  que  le  dé  hijos» 
si,  hijos  que  vienen  al  mundo  sin  personalidad  jurídica, 
que  viven  sin  representación  legal,  atados  siempre  con 
inquebrantable  cadena  á  las  plantas  de  su  padre;  seres 
desgraciados ,  como  los  clientes  que  todas  las  mañanas 
al  nacer  el  sol  van  con  la  esportula  á  sentarse  á  la  puerta 
del  patricio  para  llevarle  algunos  frutos  y  recoger  en 
cambio  un  pedazo  de  pan;  aunque  no  tan  desgraciados 
como  el  esclavo,  que  no  tiene  religión,  porque  la  Qloso- 
fía  antigua  no  se  cura  gran  cosa  de  si  el  esclavo  tje^ 
oealma,  que  vive  sin  padres,  sin  amigos,  sin  esposa, 
8ÍD  hijos,  porque  la  compra  y  la  venta  se  los  arrebata  á 
cada  instante  de  su  lado,  que  no  puede  abrir  su  corazón 
á  ningún  sentimiento  generoso,  su  inteligencia  á  ningu- 
na idea,  abofeteado,  escupido,  oyendo  siempre  los  chas- 
quidos del  látigo,  contado  en  todos  los  inventarios  anti* 
guos  entre  el  perro  y  el  caballo  de  casa,  bebiendo  aquel 
brevage  compuesto  de  agua  del  mar  y  vinagre,  y  algu- 
Das  gotas  de  miel  que  el  severo  Catón,  el  Censor,  pro- 
pinaba como  muy  ó  propósito  para  dar  fuerza  al  escla- 
vo, piedra  negra  de  aquel  sombrío  hogar;  y  todos  estos 
sores,  la  mujer,  ios  hijos,  los  clientes,  los  esclavos,  son 
eomo  uo  pedestal  de  carne  y  hueso,  sobre  que  se  levan- 
ta el  patricio,  no  misericordioso  como  los  antiguos  pa* 
triarcas  bíblicos,  sino  sombrío  y  ceñudo,  verdadera  re- 
miaiscencia  del  déspota  de  Oriente.  (Aplausos.) 
Como  se  vé,  el  patricio  ea  señor,  encarnacioo  de  to^ 
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dos  los  deiechos»  y  ei  plebeyo  es  cliente  ,  encarDacioii 
de  todos  los  debei^es.  La  primer  época  del  palriciadoes 
la  época  de  los  reyes.  Aunque  en  esta  apartada  edad  se 
encuentran  dos  grandes  poemas,  dos  grandes  historias, 
el  poema  y  la  historia  de  los  patricios,  y  el  poema  y  la 
historia  de  los  plebeyos ,  la  verdad  es  que  domina  el 
patriciado  ,  el  sacerdocio.  Los  símbolos  sagrados  ,  la 
frecuencia  de  los  augurios  ,  la  consagración  de  toda  la 
vida  á  los  dioses,  el  derecho  encerrado  al  pié  de  los  al- 
tares ,  todo  enseña  que  el  patricio  es  etrusco ,  que  el 
ctrusco  es  sacerdote ,  que  el  sacerdote  es  rey.  Y  no  pue- 
de, señores,  suceder  de  otra  suerte.  Los  pueblos  niños, 
al  dar  los  primeros  pasos  en  la  vida,  se  ponen  siempre 
bajo  la  tutela  de  un  sacerdote  ;  porque  .no  alca  nzan  á 
respetar  ei  poder  ,  si  el  poder  no  tiene  un  sello  divi  no 
y  no  les  habla  en  nombre  del  cielo. 

Asi  en  torno  de  los  reyes  aparece  el  fuego  del  cielo, 
que  los  rodea  sin  quemarlos,  serpientes  si  mbólicas  que 
se  arrastran  á  sus  plantas,  libros  sibilinos  que  iluminan 
sus  pensamientos,  ninfas  misteriosas  que  les  dictan  le- 
yes ,  dioses  que  los  protegen  con  su  poderosa  egida, 
oráculos  que  hablan  en  su  favor ,  todos  los  signos  de 
una  aristocracia  fundada  en  el  sacerdocio,  y  de  un  sa- 
cerdocio inspirado  en  el  Oriente.  Es  verdad  que  al  lado 
de  los  reyes  sacerdotales  existen  los  reyes  guerreros,  y 
al  lado  de  los  reyes  guerreros  los  reyes  plebeyos;  pero 
lo  cierto  es  que  los  guerreros  existen  solo  con  carácter 
de  oposición,  y  los  plebeyos  como  símbolos  de  aspira- 
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ciooes  00  bien  definidas,  al  paso  que  los  sacerdotes  que 
suelen  ser  también  guerreros »  llenan  con  su  palabra  y 
coQ  su  poder  y  con  su  poesía  todas  las  paginas  de  esta 
historia  desde  Numa  basta  Tarquino. 

Y  esta  es  la  primer  faz  de  la  aristocracia,  el  primer 
momento  de  su  poder.  El  carácter  divino  de  toda  la  his- 
toria primitiva  es  muy  [¡ropio  para  hablar  á  los  sentidos 
y  á  la  imaginación  de  los  pueblos  primitivos  también. 
El  sacerdote  habla  en  nombre  de  Dios,  cuya  voz  retum- 
ba en  el  trueno,  cuyo  cetro  es  el  rayo,  y  en  nombre  de 
Dios  anonada  la  voluntad  y  la  inteligencia  del  pueblo, 
que  no  es  osado  á  sacudir  la  inmensa  pesadumbre  de 
8as  inmensos  deberes.  La  ley  es  revelada,  y  por  lo  mis- 
mo inviolable.  Su  espíritu  está  contenido  en  símbolos, 
que  nadie  puede  |:)enetrar.  Solo  el  sacerdote,  en  comu- 
nicación perpetua  con  Dios,  descifra  esos  símbolos.  Y 
ved  aquí,  sonoros,  romo  se  recorre  en  la  historia  roma- 
na también  toda  la  serie  de  la  evolución  histórica  ;  el 
sentimiento,  la  imaginación,  i*einan  en  esta  primer  edad 
poética  y  divina.  De  ella  dala  el  carácter  simbólico  y  re- 
ligioso del  primitivo  derecho  romano. 

Pero  los  mismos  instantes,  que  recorrió  la  aristocra- 
cia  oriental ,  debía  i*ecorrer  la  aristocracia  romana.  La 
aristocracia  oriental  fué  el  sacerdocio  de  la  India  en  los 
primitivos  tiem|K)s,  y  fué,  cuando  la  idea  humana  des- 
puntó  en  sus  horizontes,  el  guerrero  de  la  Persia.  La  ti- 
ranía subsiste  en  el  fondo  ;  pero  se  aparta  de  la  con- 
cieociat  Y  esta  gran  transformación  de  U  aristocracia 
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sacerdotal  6n  arístooracia  guerrera  que  hemos  visto  en 
Oriente,  se  halla  representada  en  Roma  por  la  sombría 
Sgnra  del  primer  Bruto;  silencioso  bajo  la  tiranía  de  los 
sacerdotes,  cruel  después  para  fundar  el  régimen  de  los 
guerreros. 

La  aristocracia  del  sacerdocio ,  sin  duda  ,  porque  el 
pueblo  se  somete  fácilmente  al  yugo  religioso,  es  blan« 
da  con  el  pueblo ;  la  aristocracia  guerrera  ,  sin  duda, 
porque  el  pueblo  tasca  dificilmente  el  freno  de  la  fuer* 
la,  es  dura  con  el  pueblo.  Sin  embargo  ,  una  aristocra- 
cia sacerdotal  por  su  misma  lenidad  es  durable  ;  y  una 
aristocracia  guerrera  por  su  misma  fuerza  es  transito- 
ría.  La  esclavitud  del  pueblo  será  mas  cruel;  pero  el  an- 
helo del  derecho ,  que  acaso  nunca  hubiera  penetrado 
en  su  corazón  bajo  los  sacerdotes ,  penetra  bajo  los 
fuertes.  Hay  un  instante  en  la  historia  romana ,  en  que 
parece  que  va  á  renacer  la  casta  del  Oriente.   Esta  ¡dea 
cruza  por  los  libros  ñlosóficos ,  ó  mejor  dicho ,  religio- 
sos de  aquella  edad  ;  esta  idea  cruza  también  por  la 
mente  de  los  patricios  sabinos,  que  han  heredado  el  po- 
der de  los  patricios  etruscos.  Toda  la  constitución  de  la 
ciudad  está  basada  en  la  idea  de  casta.  K\  patricio  tie- 
ne el  derecho  civil  en  su  poder ,  allí  donde  todavía  el 
derecho  natural  no  existe  ;  su  patria  potestad  se  estien- 
de á  la  mujer,  á  los  hijos  ,  á  los  clientes  y  á  los  colonos; 
la  vibrante  lanza  es  su  cetro ,  su  palabra  y  su  deseo  son 
leyes  de  la  República.  Los  plebeyos  no  tienen  derecho, 
dependen  siempre  del  patricio;  no  tienen  trabajo,  por- 
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que  la  industria  no  existe;  bo  tieoen  propiedad,  porque 
solo  es  verdadera  propiedad  lo  que  está  bajo  el  poder 
de  los  dioses.  Mas  la  casta  oo  renacerá  ,  no  ,  en  Occi« 
dente  ,  en  la  tierra  patria  de  la  liberlad.  Para  que  la 
casta  exista,  es  necesario  que  ciegamente  el  inferior,  el 
mártir  de  este  régimen  se  someta  á  la  casta  ,  y  el  ple- 
beyo latino  tiene  demasiado  vivo  su  origen  griego  en  la 
memoria,  para  que  no  arda  en  sus  venas  la  heroica  san- 
gre de  sus  padres.  La  casta  oriental ,  ese  retroceso  en 
la  revolución  maravillosa  de  la  historia,  será  imposible. 
Véámoslo. 

El  pueblo  habia  contribuido  á  arrojar  el  palriciado 
sacerdotal  personi6cado  en  los  reyes  y  ¡oh  triste  condi- 
oion!  habia  caído  en  manos  del  palriciado  guerrero.  El 
pueblo  pues  no  había  conseguido  nada  con  la  caída  de 
los  reyes.  Ni  la  creación  de  dos  reyes  perpetuos  Hama- 
caos cónsules ,  ni  el  establecimiento  de  las  asambleas 
por  centurias,  ni  las  leyes  de  Valerio  Publicóla,  que  obli- 
gaban á  los  cónsules  á  bajar  sus  haces  ante  aquellas  au- 
jB;ustas  asambleas,  y  que  castigaban  con  pena  de  muer- 
de al  que  intentase  llamarse  rey,   podían  satisfacer  al 
(meblo,  que  solo  vivia  del  botín  arrancado  al  enemigo 
^?n  la  guerra,  que  si  tenia  algua  pequeño  campo,  no  sa« 
Srado,  sino  movible,  lo  abandonaba  para  cargar  con  las 
cirmas,  ponía  sus  hijos  y  sus  mujeres  bajo  la  salvaguar- 
dia del  patricio,  y  al  volver  á  la  ciudad  se  encontraba 
¿éil  que  habia  visto  huir  los  reyes  y  los  pueblos  en  su 
presencia,  que  habia  agrandado  los  horizontes  de  la  ciu* 
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dad  antes  encerrada  en  sus  colinas ,  se  encontraba  sin 
su  propiedad  ,  porque  el  patricio  se  había  aliado  con 
ella,  á  cuenta  de  la  manutención  de  la  familia;  y  al  ver 
á  sus  hijos  hambrientos,  que  le  rodeaban  pidiendo  pan« 
iba  á  casa  del  señor»  le  pedia  algimos  asses  con  la  con- 
dición de  pagarlos  en  la  próxima  campaña;  y  llegaba  la 
campaña,  y  entonces  no  tenia  de  que  pagar;  y  el  acree- 
dor le  arrancaba  del  echo,  aunqne  estuviera  herido  con 
heridas  ganadas  en  una  victoria,  lo  ponia  á  caballo,  lo 
llevaba  ante  el  Tribunal ,  le  ataba  con  correas  las  ma- 
nos, le  oprimía  con  cadenas  los  píos,  le  daba  una  libra 
de  harina  para  que  se  alimentase,  lo  encerraba  por  se- 
senta dias  en  un  calabozo,  desde  cuyo  oscuro  fondo,  sin 
ver  la  luz,  sin  poder  apenas  respirar,  oía  el  infeliz  los  gri- 
tos de  su  mujer  y  de  sus  hijos  que  agonizaban  de  ham- 
bre en  la  puerta,  y  cuando  se  abria  la  pesada  puerta  no 
era  para  darle  libertad,  no,  era  para  llevarle  al  merca* 
do  romano,  ó  allende  el  Tiber,  donde  se  celebraba  el 
mercado  estrangero;  y  allí  lo  vendía  tal  vez  á  los  mis- 
mos enemigos  que  dias  antes  había  vencido  en  los  cam- 
pos de  batalla,  los  cuales  se  gozaban  en  martirizar  al 
ciudadano  rey  que  tantas  veces  los  había  rendido  y  humi- 
llado; de  suerte,  señores,  que  el  pueblo  había  auxiliado 
&  una  gran  revolución,  había  vertido  también  su  sao* 
gre  por  arrojar  á  los  reyes,  y  ¡triste  suerte!  había  caído 
en  manos  de  los  poderosos,  de  los  usureros,  que  se  vea- 
tían  con  su  piel,  devoraban  su  carne,  y  se  bebían  su  san- 
gre y  la  sangre  de  sus  hijos.  (Aplausos.) 


.4 
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El  puebk),  qae  no  podia  sufrir  este  martirio ,  com- 

prendieiidd  qoe  sin  so  presencia  la  sociedad  es  imposi-^ 

Me,  y  que  él  en  aquella  sociedad  era  solo  la  concratra* 

don  da  todos  los  deberes,  se  retiró  al  Aventioo,  la  moa- 

taia  de  las  tempestades.  En  vano  corrieron  los  patricios 

á  pedirles  de  rodillas  que  volvieran;  en  vano  Menemmio 

Agripa  les  prommció  un  discurso,  último  fragmento  del 

lenguaje  simbólico,  que  se  iba  á  estinguir  en  los  labios 

de  los  patricios;  allí,  toda  una  clase  social,  movida  por 

ana  sola  idea,  estaba  de  pié,  apoyada  con  sus  armas»  sin 

curarse  de  sos  señores,  enseñándoles  con  una  mano  su 

aislamieiito»  no  tan  triste  como  su  egoísmo,  y  con  la  otra 

los  enemigos,  que  como  nubes  de  polvo  levantadas  por 

el  huracán  iban  á  caer  sobre  sus  bogares;  y  pidiéndoles» 

DO  promesas  sino  pactos»  no  limosnas  sino  leyes;  y  en- 

toncas  nació  el  Tribuno »  que  se  asentó  á  la  puerta  del 

Senado»  y  prestó  atento  oido  á  sus  deliberaciones,  para 

interponer  su  veto;  principio  de  una  libertad  negativa» 

que  podrá  parecer  pequefia  conquista,  pero  que  era  ya 

QDa  vos»  y  la  libertad  y  la  justicia  en  el  mundo  no  quie« 

rea  ejércitos»  ni  poder»  ni  oro,  sino  que  sus  enemigos 

les  dejen  la  palabra»  seguras  como  están  siempre  de  al« 

canttr  mi  triunfo;  y  asi  el  Tribuno  humilde » levantan* 

dose  en  frente  de  los  patricios,  debia  abolir  los  privile* 

gíos»  las  mi^tratoras,  tapiar  con  una  losa  el  Senado» 

abrir  la  dudad  eterna  al  mundo»  y  hacer  del  capitolio»  el 

hogar  de  todas  las  razas  de  la  tierra .  (Generales  aplausos.) 

Deade  este  instante  crece  el  ardor  del  pueblo »  y  á 
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maDera  de  una  inmensa  Hama,  qne  ae  aviva  i^l  soplo  de 
loa  vientos ,  va  rodeando  al  Senado »  el  cmt  iio  puede 
apegar  aquel  incendio.  Yo  no  conozco»  señores ,  histo- 
ria mas  grande.  Es  grande  la  aristocracia»  es  grande  el 
pneblo.  Sin  la  aristocracia  Roma  no  hubiera  sido  la  cia« 
dad;  sin  el  paéblo  Roma  no  hubiera  sido  el  mondo.  La 
aristocracia  le  dio  el  carácter»  la  primitiva  idea;  d  pae« 
blo  le  dio  el  derecho»  la  hi£0  cosmopolita.  De  la  ar¡sto« 
cracia  recibió  el  alma;  pero  de  la  democracia  recibió  el 
amor»  que  es  el  alma  del  alma.  Y  de  esta  laoba  bioló<- 
gica  entre  la  aristocracia  y  la  democracia  sale  como  de 
un  molde  forjada  la  gran  ciudad ,  que  con  la  qoirttaria 
lanza  en  una  mano  y  el  fuego  de  la  libertad  popular  en 
la  otra»  hace  suyo  todo  el  mondo. 

Siento  que  me  falte  tiempo  en  esta  noche  para  des« 
cribir  esta  gran  lucha.  Los  plebeyos  én  el  Avratíno  ha- 
blan pedido  á  los  patricios  un  pacto.  Ksta  demandé  elo- 
coentisima  enseña  qoe  el  derecho  amanecía  en  su  coik- 
ciencia»  qoe  la  libertad  hablaba  en  so  corazón»  qoe  alif» 
al  pié  del  Aventino»  el  alma  del  siervo»  del  oliente  había 
dejado  so  triste  larva,  y  comenzaba  á  volar  por  maaes* 
pléndidos  y  dilatados  horizontes.  ¡Unpactol  Es  la  prioier 
carta  de  naturaleza  que  el  plebeyo  toma  en  la  ciudad. 
Pero  toda  libertad  que  no  se  funda  en  la  ley  es  como  uaa 
palabra  escrita  en  el  viento.  Lo  primero  que  habían  hecho 
los  plebeyos»  había  sido  negar  la  tiranía;  después  necesi- 
taban  afirmar»  estender  una  basé  donde  alzar  sti  perso« 
nalidad  recien-nacida  en  la  montaña  do  las  tempestades. 
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El  pueblo*  fioló  había  sido  obgeto  de  derecho ,  quería 
ser  también  sugeto  de  derecho.  Para  esto  necesitaba  4e* 
irantaf  nn  Senado  plebeyo  frente  á  frente  del  Senado  pa« 
trício ,  las  asambleas  del  pueblo  frente  á  frente  de  las 
asambleas  de  la  nobleza.  A  la  idea  de  libertad  tan  na* 
(¿ral  en  nuestro  éspfrüu ,  va  siempre  unida  la  idea  de 
catisa.  Et  hombre  y  el  pueblo,  que  se  sienten  libres,  no 
té  dóntentaá  con  recibir  el  derecho ,  necesitan  causar 
él  derecho*.  Y  meroeé  á  esta  idea ,  á  que  llega  el  hom« 
bre  siCTf^re,  y  el  pueblo  como  el  hombre  por  las  leyes 
Kgicad  de  su  razón,  queson  las  leyes  reales  como  las  le- 
yes de  la  naituraleza,  nacieron  los  comicios  por  tribus,  re« 
duelo  levantado  por  los  pobres  frente  á  frente  de  la  gran 
fortaleza  de  las  curias,  dónde  se  reñigiaba  el  patricio.  - 

Pero,  la  libertad  no  puede  generalizarse,  sino  con  lá 
igualdad,  y  la  igualdad  no  puede  existir  sino  por  medio 
de  ia  ley  escrita:  Guando  el  código  escrito  no  existe;  en 
nombre  de  Itfiiñulas  sagradas  ó  en  nombre  de  tradicio- 
oes  religiosas ,  el  poderoso  amordaza  y  aherroja  al  dé« 
bil.  El  derecho  escrito,  grabado  en  todas  las  conciencias, 
superior  á  la  voluntad  cambiante  de  los  hombres,  el  de- 
recho escrito,  que  es  una  generalización  de  la  libertad, 
el  derecho  escrito  señala  ya  el  período  de  la  razón  en 
los  pueblos.  El  tribuno  debia  con  sus  protestas,  con  sus 
vetos  aspirar  A  una  ley  que  obligara  lo  mismo  al  patrí- 
dado  qué  á  la  democracia,  augusto  sello  de  la  libertad. 

Entonces  nacieron  las  leyes  de  las  XII  Tablas.  La  crN 
tiei  ha  mostrado  que  este  código  nada  tiene  de  gfriego; 


{pero Ja  tradición  poética  lo  ha  derivado  de  Grecia.  Es- 
Jfi  seolido  poético  muestra  que  los  romanos .  reconocían 
.  fue  eran  venidas  de  Grecia  las  ideas  de  la  democracia, 
y  que  bajo  la  protección  de  Grecia  pusieron  esla  sagran- 
do y  decisiva  victoria.  En  las  leyes  de  las  XII  tCaJUas 
reina  también  el  perpetuo  antagonismo  de  Roma.  Im 
plebeyos  invaden,  los  patricios  resisten.  La  invaaion^es 
señal  de  fuerza^  ia  resistencia  señal  de  vencimiento.  Ya 
no  lucha  ei  patricio  por  la  vlctorija ,  hicha  por  la  vida. 
Tres  caracteres  tienen  las  leyes  de  las  XU  Tablas ;  el 
primero  es  de  garantía  de  los  plebeyos  contra  ios  piatrt* 
.cios;  el  segundo  señala  el  pensamiento  de  un  nueva  de- 
recho al  lado  del  antiguo  derecho  sagrado  ;  el  terceio 
muestra  Jos  esfuerzos  de  los  patricios  para  resistir  á  los 
plebeyos.  Así  se  nota  que  la  ley  es  inmutable»  que  obli- 
ga ai  patricio  á  considerar  su  cliente  y  á  no  hacerla  da- 
fiOf.que  manda  al  usurero  bajo*  severas  penas  restitair 
el  cuadruplo,  que  se  pone  entre  el  sacerdote  y  el  ciada* 
daño,  para  que  en  nombre  de  los  dioses  no  se  vea  vio- 
lada la  propiedad,  en  una  palabra,  se  nota  que  la  vic- 
toria del  desvalido  sobre  el  fuerte  va  en  rópkk)  creció 
miento^  al  paso  que  las  leyes,  prohibiendo  el  matrimo- 
nio ei^tre  patricios  y  plebeyos ,  dejando  subsistente  ia 
primitiva  pena  ciclópea  del  Talion,  impidiendo  las  case* 
clones  satíricas  contra  las  personas  revestidas  de  altas 
dignidades,  prueban  que  la  rota  de  los  patricios  es  cier** 
ta,  y  deseeyperada  su  última  resistencia. 
.  El  pueblo  no  9e'puede.iContentar  con  tener  esta  Jey 
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mrílAé  000  ier  causa  de  derechos,  necesita  un  escodo  en 
4os  tfibttoales.  El  piebeyo,  rey  en  la  plaza,  es  mísero  és- 
davo  en  el  Foro.  El  patriciado  conserva  en  su  mente  las 
ftrmiiias  sagradas  del  derecho,  ios  medios  de  proceder 
ea  juicio^  Estas  fórmalas  sagradas,  misteriosas,  poéticas 
dasceodidas  del  délo  y  descubiertas  solo  al  privilegio  de 
^dases  superiores  enseñan  que  la  imaginación  y  el  srati* 
Buanto  dominan  en  los  pueblos  primitivos.  La  razón  ma- 
énia  de  un  pueblo^  que  ha  entrado  en  vías  de  libertad, 
M  podr¿  satisfocerse  con  fórmulas  oscuras  y  secretas, 
too  palabpas  misteriosas  6  inteligibles.  Querrá  saber  por«- 
9ié  el  padre  de  familia  dá  un  bofetón  ¿  su  hijo  para 
amaociparlo ,  porqué  la  herencia  es  aceptada  sonando 
bs  dos,  fKMrqué  se  concluyen  los  contratos  dándose  los 
oootratantes  las  manos ,  porqué  se  denuncia  una  obta 
nueva  al  Edil  arrojando  ana  piedra  al  muro,  porqué  los 
tugaras  con  sus  ceremonias  y  sus  símbolos  intelrvieDen 
&k  la  aplicación  de  las  leyes;  porqué,  en  fin ,  se  necesi- 
tan todas  estas  y  otras  muchas  misteriosas  fórmulas  para 
hacer  valer  el  derecho.  El  patriciado  resistirá  tremen- 
damente á  esta  demanda  del  pueblo.  Mientras  él  guarde 
las  fiirmalas  religiosas,  el  plebeyo  estará  á  sus  plantas  y 
€0  el  polvo.  Ne  podrá  litigar,  no  podrá  ir  á  los  tribunales; 
no  podrá  redamar  sus  derechos ,  sin  llamar  antes  á  la 
puerta  del  patricio  á  pedirle  humildemente  su  protección 
y  80  venia.  Pero  un  dia,  un  hombre  audaz  recogerá  es- 
tas fórmulas  y  las  escribirá  en  su  conciencia;  y  después 
lai  revelart  en  toda  su  desnudez  á  los  ojos  atónitos  del 
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pueblo.  iRevolucioaiomensa»  señores,  revolución  prodU 
giosa!  La  nube  en  que  se  envolvía  el  patricíado  se  desr 
hará  como  niebla»  el  rayo  divino  se  apagará  en  sus  ma* 
•nos,  el  esclarecimieDto  del  misterio  será  la.  mueete  del 
privilegio»  la  letra  np  oscurecerá  el  espíritu ,  ni  la  fóf»- 
mula  se  sobrepondrá  á  la  razonólas  interpretacioneade 
la  equidad  del  Pretor  agrandarán  inmensamente  elcfr- 
culo  del  derecho,  la  tradición  sagrada  é  inviolabáe  sedea« 
compondrá  en  la  conciencia  del  pueblo  libre  y  progresi- 
va, el  gcroglíBco  egipcio  traido  á  Roma  por  los  Btnisoos 
dejará  de  ser  sello  de  la  tiranía,  y  el  sentimiento  religio- 
so propiedad  de  los  previlegiados;  el  humilde,  el  desi^- 
lido  podrá  luchar  á  la  luz  del  día,  y  no  eq  las  sombras; 
revolución  inmensa,  portentosa,  sin  cuyo  auxilio  el  dor 
trecho  romano  hubiera  sido  siempre  oscuro,  siempre 
inmóvil,  siempre  i*eligioso,  cuando  Dios  lo  habia. desti- 
nado ^n  ql  plan  de  su  providencia  á  ser  claro,  {irogrOr 
sivo  y  humano. 

Pero  aun  antes  del  descubrimiento  de  estas  misivas 
fórmu  las  iba  creciendo  el  pueblo  en  libertad  y  en  dere- 
chos. La  montaña  de  las  tempestades  eclipsa  el  sagrado 
monte  palatino.  El  plebeyo  tiene  asiento  en  la  dudad  ci- 

É 

vil»  asiento  en  la  ciudad  política ,  pero  no  tiene  bogar 
doméstico.  Su  casa  no  es  un  santuario  sellado  por  el  do* 
recho.  Entonces  se  recoge  en  sí  mismp  y  aspira  á  tener 
una  casa,  á  tener  un  Iqcbo  protegido  por  la  espada  de 
la  ley.  Pide  el  jus  connubium.  La  aristocracia  lucha,  pero 
cede,  el  plebeyo,  el  cliente  podrá  estrechar  cpntri^  su  p^^ 
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oba  i  las  bijas  de  los  patricios,  podrá  llevarlas  á  sa  tala* . 

IDO  Dupoíali  podrá  tener  una  familia  sagrada  í  qaebran»' 

tando  asi  el  último  <fe  los  grandes  privilegios  sociales. 

'  Y  como  ha  quebrantado  los  privilegios  sociales  qne* 

bramará  tos  privilegios  políticos.  El  plebeyo  será  cóín- 

saly  edili  pretor,  y  lo  qoe  es  mas  aun  que  todo  eso  /el 

plebeyo  será  censor.  Y  como  ha  quebrantado  los  privi« 

legios  sociales,  y  los  privilegios  políticos ,  quebrantará 

también  los  privilegios  religiosos.  El  plebeyo  entrará  eil 

el  templo V  pondrá  sus  oíanos  en  el  ara,  encenderá  el 

fbef^  del  sacrificio,  formará  parte  del  gran  colegio  de 

los  sacerdotes  sibilinos.  El  espíritu  de  libertad  triunfo 

del' espirita  aristocrático,  el  espíritu  espansivo  dé  la  bu- 

nanidad  trionfa  del  espíritu  esclusivo  del  patríciado;  el 

noiido  todo  debe  ser  de  esta  gran  ciudad. 

EiitonceB  Roma,  ya  no  cabía  en  su  recinto,  y  salid  de' 

AQS'  aiete  colinas ,  coino  de  su  madriguera  la  leona ,  y 

Jblandirado  sa  lanía,  embrazando  su  escudo ,  pidiendo 

anipiracion  al  genio  de  sus  victorias,  dirigió  sus  ojos  in* 

^ectadoB  én  sangre  á  los  cuatro  puntos  del  horizonte;  y 

c^omo'si  iá  abromará  inmensamente  el  peso  de  su  alma, 

^]iii90  repartirla  entre  los  pueblos:  cogió  el  polvo  de  las 

^siódadés  italianas  y  lo  fué  arrojando  en  el  Foro  para 

Cbrmar  la  ciudad  eterna  ;  dejó  por  todas  parles ,  como 

areOejos  de  sa  alma ,  como  encarnaciones  de  su  ser,  cío- 

lonias  y  mimicipios:  convirtió  sus  armas  al  Oriente  ,  y 

lioyeroQ  las  legiones  de  Antioco,  y  se  destroaáron  unos 

coBtnr  otros  los  carros  de  oro  y  marfil,  en  que  dormían 
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IbMaba  mireiidble  nóostniD  etcanado de  espadas,  7 
C9laaó  im  cáatico  de  tríiiafo  M  las  HMNilaiaa  de  la  K^^ 
lad^  ea  el  deafiiad^ro  de  las  TermópUae;  corrió  al  deaier»* 
lo;  el  caballo  Dúmida,  ligero  gobm  d  soplo  del  heiMaikt 
bojró  tanbíeD;  Annibal,  aquel  portentoso  y  lieióicoaalf: 
dado»  qoe.atraTesaodo  los  Alpes  y  cayendo  de  vídoría 
en  Tídoria  sobre  Italia,  contempló  cierta  noche  á  Roma 
á  la  los  de  la  lana»  medio  envuelta  en  el  polvo,  trómn^ 
la,  llorando  sos  meares  hijos  moertos,  próxima  á  desfi 
aparecer  bajo  las  espadas  cartaginesas  de  la  has  do  In 
tierra,  Aonibal,  en  los  últimos  dias  de  sa  vida»  üpenaa 
podo  encontrar  para  dormir  el  soeSo  de  la  muerte ,  nnr 
pequeño  campo  qae  no  fuera,  ó  romano,  ó  tributario  de 
Roma;  y  así  por  las  paertas  de  la  gran  ciudad  entraban 
elefantes  con  tronos  de  marfil  en  el  lomo,  camellos  eai^ 
gados  de  plata  acañada»  bueyes  arrastrando  las  piedras 
de  grandiosos  edificios,  los  dioses  de  todas  las  tengo* 
nías ,  poetas ,  retóricos,  oradores  de  Grecia,  hermosas 
cautivas  orientales  con  mantos  de  púrpura  en  los  hoos*' 
bit>s  y  cadenas  de  oro  en  las  manos ;  y  asi  Roma  sola 
descubría  á  su  alrededor  pueblos  y  reyes  postrados  de 
hinojos  y  rendidos,  como  el  altivo  Prussias»  que  rai^Nr* 
da  la  cabexa  y  plegadas  las  manos  ,  en  señal  de  home^ 
mye,  ofrecía  holocaustos  á  las  legiones  romanas ;  como 
el  bgo  de  Masinissa  que  depositaba  so  corona  á  laa  plan* 
tas  del  Senado,  como  los  ciudadanos  rodios,  qoe  se 
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DÍan  por  muy  contentos  con  ser  esclavos  de  Roma  »  co- 
mo el  griego  Polibio»  que  exaltaba  los  Leónidas  que  b¿* 
bian  peleado  contra  los  persas  y  quería  borrar  de  la 
historia  patria  los  Leónidas  que  habían  peleado  contra 
los  romanos,  como  todo  el  mundo,  que  hacia  de  la  tier- 
ra uoa  peana  y  del  cíelo  un  dosel,  para  albergar  á  la  úl- 
lima  diosa  del  paganismo,  á  la  diosa  Roma.  (Aplausos.) 
Pero  volvamos  al  obgeto  principal  de  nuestras  Iec« 
dones;  á  la  gran  lucha  interior  de  la  ciudad  ,  que  for- 
maba la  civilización  romana.  Roma  después  de  estas 
gaerraa  Comenzaba  á  sentir  grandes  y  profundísimos 
dolores  sociales,  de  cuyo  seno  iba  á  surgir  el  imperio. 
El  estado  de  Roma  era  el  siguiente:  la  revolución  polí- 
tica se  habia  coúcluido ,  comenzaba  la  revolución  so* 
cial.  La  antinomia  que  hemos  advertido  en  política,  va** 
mos  también  á  advertir  en  este  nuevo  y  formidable  as^ 
pecto  que  toma  la  revolución  romana.  Veamos  el  esta« 
do  de  la  república. 

Las  antiguas  curias  habían  muerto ;  solo  quedaban 

'os  augures  de  que  Cicerón  se  reía,  los  símbolos  que  el 

ptjeblo  llamaba  inepcias,  los  treinta  Helores  como  está*- 

tuas  puestas  sobre  un  sepulcro:  los  nobles  se  habian  en* 

cerrado  en  las  fortalezas  de  la  ciudad  romana  ,  en  el 

^«lado,  y  contentos  con  las  grandes  riquezas  que  pro- 

^^oian  de  los  regalos  de  los  reyes,  de  la  depredación 

^^  las  provincias,  apenas  se  curaban  de  la  nueva  líber* 

^^d,  esa  esclava  emancipada,  á  la  que  no  pudiendo  ven* 

coo  la  fuerza»  castigaban  con  el  desprecio;  el  óleago 

10 
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revolacionarío  habia  producido  ana  clase  ,  llamada  de 
caballeros ,  hija  del  paeblo ,  al  cual ,  ya  encumbrada^ 
despreciaba  ,  aspirante  al  patriciado ,  al  que  hacia  una 
guerra  interesada  y  egoísta,  clase  que,  enriquecida  con 
la  usura,  se  había  ídó  poco  á  poco  apoderando  de  la 
propiedad,  y  que,  favorecida  en  alto  grado  por  la  re?o« 
lucion,  casi  su  única  legataria,  quería  contener  su  olea* 
ge,  valiéndose  de  medios  horribles  nunca  imaginados 
por  los  antiguos  patricios,  cuando  ese  oleage  ameoata* 
ba  sus  privilegios  ,  clase  sin  las  pasiones  generosas-  de 
los  pueblos,  sin  la  grandeza  augusta  de  los  nobles,  idó« 
latra  de  su  bienestar,  y  de  su  interés  ,  mezquino  eogeo* 
dro  de  aquella  portentosa  revolución:  el  puéblase  habia 
mermado  de  una  manera  horrible,  los  huesos  de  soe^ii- 
jos  blanqueaban  en  toda  la  tierra,  y  sus  restos  encerra- 
dos en  los  comicios  por  tribus,  gozaban  de  una  sobera« 
nía  nominal,  invocada  siempre  por  los  partidos,  y  siem* 
pre  desconocida,  soberanía  irrisoria,  que  era  una  afren- 
ta mas  en  su  triste  suerte;  y  oprimido  por  las  deudas, 
y  teniendo  por  acreedores  á  los  caballeros ,  les  vendía 
su  voto,  de  suerte  que  los  plebeyos  eran  pobres  perros 
de  caza  arrojados  contra  los  nobles ,  y  que  deponían 
fieles  ó  los  pies  de  los  caballeros  la  codiciada  presa:  el 
campo  romano  ya  no  se  destinaba  á  la  agricultura,  sino 
&  tierra  de  pastos  ,  y  bastando  un  esclavo  á  cada  pro« 
ptetario  para  guardar  el  ganado,  no  necesitaban  recur^ 
rír  al  pueblo,  que  falto  de  trabajo,  esa  fuente  de  vida, 
se  moría  de  hambre:  los  esclavos  traídos  de  las  guerras 
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estrangerasi  convertidos  en  libertos  poblaban  á  Roma; 
loa  pueblos  Italianos  oprimidos  por  los  tributos*,  pedian, 
llamando  á  la  puerta  del  Senado,  el  derecho  de  ciuda* 
daoía,  y  no  pudiendo  vencer  á  Roma  con  las  armas,  la 
abogaban  con  su  continuo  clamoreo;  y  allá  en  el  fondo 
de  la  sociedad  ,  como  esos  huracanes  que  hierven  es- 
condidos  en  los  abismos  de  los  mares,  el  eterno  mártir 
de  la  historia,  el  paria  transformado  por  el  progreso  en 
esclavo,  sentia  asomar  en  su  mente  la  idea  de  su  liben* 
tad,  que  iba  á  descender  del  cielo,  y  rugia,  y  amenaza^ 
ba  levantarse,  y  de  tiempo  en  tiempo  producia  algunias 
sublevaciones  semejantes  á  las  sacudidas  de  una  tierra 
que  guarda  un  gran  volcan  en  sus  entrañas.  (Aplausos.) 
Esto  debia  producir  una  revolución,  y  esta  revolución 
úebia  engendrar  á  los  Gracos.  En  su  tiempo  la  constitu- 
ción romana  solo  se  basaba  en  el  oro;  los  antiguos  sím<- 
bolos  se  habian  trocado  en  dinero  ,  el  derecho  y  el  go« 
bieroo  hablan  caido  del  altar  del  sacerdote  al  escudo 
del  soldado,  y  del  escudo  del  soldado  á  las  plantas  de* 
propietario  (Bien,  Bien),  los  votos  en  los  comicios  por 
centurias,  no  se  contaban  por  personas,  ni  por  familias, 
sino  por  riquezas;  los  comicios  por  tribus  eran  inútiles, 
porque  no  se  les  consultaba  sino  en  apelación ,  y  por 
fórmula,  y  como  el  pueblo  no  era  rico,  no  tenia  derecho 
á  ser  pueblo;  los  caballeros  iban  á  ser  gol>ernadores  de 
las  provincias,  las  oprimían,  las  saqueaban  ,  y  después 
volvían  á  acumular  tierra  sobre  tierra ,  y  á  devorar  las 
eatrafias  del  pobre,  y  como  ellos  eran  los  censores,  sus 
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tierras  no  pagaban  tributos  ,  al  paso  que  el  censo  caía 
con  inmensa  pesadumbre  sobre  el  pedazo  de  tierra  que 
de  aquel  naufragio  habla  podido  salvar  el  infeliz  plebe- 
yo,  pedazo  de  tierra  que  bien  pronto  se  comia  la  usura 
del  rico,  único  título  para  ganar  todos  los  derechos ;  y 
cuando  una  sociedad  desprecia  la  virtud,  el  talento  por 
el  poder  y  la  fortuna  ,  cuando  funda  eMerecho  ,  cuyo 
asiento  es  el  alma,  cuando  funda  el  derecho,  decia,  en 
el  oro,  y  solo  el  oro  concede  honores,  distinciones,  pri- 
vilegios, y  por  luciente  oro  lo  vende  todo,  esa  sociedad 
está  perdida;  la  desmoralización  roe  sus  entrañas,  el  vi- 
cio seca  su  mente ,  la  gangrena  se  estiende  por  todo  6 
cuerpo  social,  y  Dios  misericordioso,  sí,  pero  siempre 
justiciero,  manda  á  esas  sociedades  malditas  la  guerra, 
el  hambre  ,  la  destrucción ,  la  muerte ,  como  mandó  al 
pueblo  de  Israel  aquellas  serpientes,  cuyas  mordeduras 
crueles  envenenaban  su  sangre,  y  se  comían  ¿  pedazos 
su  corazón  y  sus  entrañas,  por  haberse  olvidado  del  es- 
píritu, y  de  la  ley,  y  haberse  rendido  ante  el  becerro  de 
oro  ;  castigo  triste  pero  merecido  ,  que  en  iguales  cir- 
cunstancias se  repite  siempre  en  todas  las  páginas  de  la 
historia,  y  que  es  el  cauterio  que  Dios  aplica  á  los  pae» 
blos  devorados  por  el  vicio  y  la  podredumbre. 

Para  curar  estos  males  que  parecían  incurables»  Dios 
mandó  á  los  Gracos.  Tiberio,  valeroso ,  el  primero  que 
subió  á  la  brecha  en  Cartago,  elocuente,  educado  en  la 
filosofía  y  en  las  artes  griegas,  de  natural  tranquilo  ,  y 
pacífico  y  dulce»  arrojado  á  la  revolución  por  el  continuo 
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clamoreo  dei  pueblo ,  teniendo  en  su  corazón  una  cari* 
dad  desconocida  de  los  antiguos ,  educado  por  una  ma- 
dre, qoe  anhelando  la  libertad  de  la  mujer  antigua,  era 
mas  bien  cortesana  del  pueblo  que  diosa  del  hogar  do* 
méstico,  Tiberio»  dejándose  llevar  de  su  ardor,  propuso 
una  ley 9  cuyo  objeto  era  justo,  porque  tendía  á  recabar 
lea  tierras  públicas  acaparadas  por  los  nobles;  y  viendo 
i*ecliaiada  esta  ley,  propuso  otra  injustísima ,  que  tras- 
tornaba toda  la  propiedad;  y  entonces,  abandonado  de 
loa  caballeros,  no  bien  querido  del  pueblo,  un  dia,  el  dia 
clesiinado  á  renovar  la  magistratura  de  Tribuno,  le  ane- 
gan todas  las  iras  que  se  habian  condensado  sobre  su 
frente,  y  delante  del  templo  de  Júpiter  Capitolino,  á  cuyos 
sacerdotes  en  vano  pidió  socorro,  cao  herido  y  muerto 
€200  trescientos  de  los  suyos:  sacrificio  cruento,  pero  sa- 
csrificío  inútil  para  la  aristocracia,  porque  de  las  cenizas 
cSel  Tribuno  brotarán  los  Marios  y  los  Césares.  (Aplausos.) 
Tiberio  DO  habia  vencido,  pero  habia  dejado  plantea* 
ia  grande,  la  pavorosa ,  la  inmensa  cuestión  social. 
Ilí  mismo  recogió  Cayo  la  herencia  de  su  hermano. 
o  era  mas  vehemente,  mas  apasionado,  mas  hermo- 
;  ao  actitud  era  magestuosa ,  su  voz  poderosísima 
1  lenaba  el  Foro ,  su  elocuencia  mas  griega  aun  que  la 
elocuencia  de  Tiberio  arrebataba  los  corazones  tan  fá- 
chiles  de  mover  por  la  magia  de  la  palabra  ,  su  caridad 
^ra  como  nn  fuego  purísimo  en  que  ardia  su  alma  ;  su 
^alor  00  conocía  límites,  ni  su  generosidad  medida;  edu- 
cado eo  ia  filosofía  griega  que  los  patricios  tenían  por> 
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iodigna  de  la  severidad  romana ,  grandes  presentimieii- . 
tos  aguaban  su  corazón»  grandes  ideas  su  mente ;  y  la 
injusticia  social  de  que  era  victima  el  puéblele Hiovia  i 
ira;  pues  nunca  ha  ofrecido  la  historia  un  Tribuno  nu» 
decidido  por  el  pueblo,  ni  mas  desinteresado  en  su  de- 
cisión; y  asi  llama  á  los  pobres,  y  comprendiendo  que  el 
trabajo  ennoblece,  emprende  grandes  vías,  reparte  en- 
tre los  desheredados  la  herencia  de  Átalo,  abre  las  puer- 
tas de  la  ciudad  á  los  italianos^  y  en  su  corazón  no  cabe 
solo  el  pueblo  romano,  sino  todas  las  gentes,  espíritu  fe* 
liz,  que  era  como  el  primer  albor  de  la  gran  alma  de  Cé*. 
sar,  que  se  dibujaba  en  los  horizontes  de  la  ciudad  eterna. 
El  Senado  sabrá  la  manera  de  vencer  á  tan  formida- 
ble enemigo;  Cayo  era  tribuno,  el  Senado  se  hará  dema- 
gogo. £1  pueblo  fácil  en  amar  como  en  aborrecer,  pues, 
el  pueblo  tiene  sus  faltas,  sí,  faltas,  que  el  historiador 
no  debe  ocultar  nunca,  porque  son  acaso  las  mas  gra- 
ves, y  de  mas  grave  trascendencia,  creyó  las  sugestio- 
nes de  los  enemigos  de  su  gran  defensor ,  de  su  gran 
tribuno.  {Estraordinario  joven  era  Cayo  Graco!  En  me- 
dio del  menosprecio  universal,  que  del  trabajo  hace  la 
antigüedad,  adivina  la  eficacia  del  trabajo;  en  medio  del 
esclusivismo  intransigente  del  patriciadosu  alma  se  abre 
al  sentimiento  de  la  humanidad;  en  medio  del  odio,  que 
la  antigua  Roma  profesa  á  todos  los  pueblos,  su  corazón 
ama  á  los  vencidos ,  pues  vende  el  trigo  de  España  en 
pro  de  los  españoles,  é  intenta  levantar  de  sus  oenizaa 
á  Cápua,  á  Tárente  y  á  Cartago.  Pero  los  que  le  rodeas ' 
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Bo  ie  comprenden,  el  pueblo  no  alcanza  á  leer  en  su  aU 
jua,  y  solo  el  instinto  del  odio  de  sus  enemigos  adivina 
loda  la  magnitud  de  su  pensamiento.  Se  celebra  la  vo- 
tación para  las  magistraturas ,  y  el  pueblo  elige  é  los 
enemigos  de  Graco.  La  hora  de  la  contienda  suena,  ho- 
ra suprema,  en  que  va  á  ser  sacrificado  el  joven  mas 
noble  de  Roma.  La  aristocracia  se  reúne,  armada,  ame* 
aazadora,  insultante,  en  su  trono,  en  el  monte  Palatino. 
Graco  se  dirige  con  los  suyos  al  trono  de  los  plebeyos, 
al  monte  Aventino,  desafiando  sin  armas  el  furor  de  sus 
enemigos,  volviendo  los  ojos  á  la  estatua  de  su  padre 
qoe  se  levanta  á  lo  lejos ,  devorando  tranquilo  y  resig- 
nado los  insultos  de  los  que  él  queria  salvar  ,  y  que  lo 
van  é  perder;  y  cuando  los  nobles  le  ven,  tiemblan,  te« 
men  el  poder  de  su  genio  y  de  su  palabra,  prometen  una 
amnistía  á  sus  parciales  ,  y  la  mayor  parte  le  abando* 
nan,  y  los  pocos  que  á  su  lado  quedan  van  cayendo  he* 
ridos  á  sus  pies  por  las  flechas,  que  desde  el  contrario 
campo  asestan  los  arqueros  cretenses ,  y  entonces,  sin 
eaperanca,  sin  auxilio ,  solo  con  su  gran  idea  ,  quiere 
partirse  con  su  agudo  puñal  el  corazón,  pero  dos  de  sus 
amigos  le  detienen,  pelean  á  la  entrada  del  puente  Su-» 
Uido ,  y  mueren  allí  para  darle  tiempo  de  huir ;  y  hu- 
j'en,  y  en  el  seno  del  bosque  de  las  Furias,  á  la  sombra, 
descansando  un  instante  de  su  larga  carrera,  oyendo  el 
estrépito  de  las  armas  de  sus  enemigos  que  le  buscan, 
se  rasga  la  túnica  y  muestra  el  desnudo  pecho  á  un  es* 
clavo,  para  que  hunda  allí  su  espada;  y  en  efecto  el  es- 
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clavo  le  obedece;  corre  su  pura  sangre,  dirigen  sos  ojos 
la  última  mirada  al  cielo  de  Roma,  y  muere  á  ios  trein- 
ta años,  cuando  la  vida  rebosaba  en  su  seno ;  béroe, 
mártir  del  pueblo,  perseguido  y  anonadado  ]oh  dolori 
por  el  mismo  pueblo.  Su  cabezp,  que  un  artista  griego 
hubiera  querido  para  que  le  sirviera  de  tipo  de  hermo- 
sura, es  comprada  por  el  Senado  á  peso  de  oro,  y  com- 
prada muy  cara,  pues  el  infame  que  la  vendió  le  habia 
quitado  los  sesos,  y  habia  llenado  aquel  cerebro ,  que 
llevara  sin  romperse  una  gran  idea,  de  plomo. 

La  revolución  social  seguía  en  su  camino ;  murieiXHi 
sus  mantenedores ,  pero  la  revolución  quedó  en  pié, 
horrible  y  pavorosa.  De  estas  luchas,  como  siempre,  8a« 
lian  ganando  los  caballeros.  Los  comicios  por  centurias 
crecían  en  importancia,  y  el  derecho  de  juzgar,  verda- 
dero atributo  de  la  soberanía,  pasaba  á  ser  escluaiva- 
mente  suyo.  En  este  agitado  tiempo  dos  eran  lasgraiH 
des  luchas  que  habia  en  Roma,  luchas  que  se  levanta- 
ban como  toda  la  vida  romana ,  en  la  grande  y  podQ* 
rosa  artítesis  de  Oriente  y  Occidente,  de  Asia  y  Grecia; 
La  primera  lucha  es  política  ,  y  consiste  en  las  repeti^^ 
das  instancias  de  los  italianos  para  entrar  en  el  dere- 
clio  de  ciudad ,  y  en  los  repetidos  ardides  empleados 
por  la  esclusiva  aristocracia  para  burlar  estas  instan^ 
cias ,  lucha  ,  en  que  resplandece  el  genio  de  la  idee  es* 
pansiva  ,  de  la  idea  plebeyp  ,  y  el  genio  de  la  idea  es* 
elusiva ,  de  la  idea  patricia.  Y  al  mismo  tiempo  bay 
otra  lucha  social;  la  lucha  antigua  del  pueblo  para  con*- 
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seguirla  ley  agraria;  para  ser  propietario  como  habia 
sido  tribuno,  edil,  pretor,  cónsul  y  pontífice.  Y  del  se- 
Bo  de  estas  grandes  luchas  nace  un  hombre  que  se  lla- 
ma Mario*. 

Educado  en  la  escuela  de  Escipion  Africano,  habien- 
do asistido  al  sitio  de  Cartago  y  al  sitio  de  Numancia, 
venció  en  los  dos  encuentros  mas  terribles  que  registra 
la  historia»  á  los  bárbaros  del  Mediodía,  y  á  los  bárba- 
ros dei  Norte,  á  los  Númidas,  cola  separada  de  la  ser- 
piente cartaginesa,  que  se  movia  amenazante,  hombres 
horribles,  de  pasiones  tan  ardientes  como  las  atinas  de 
sos  desiertos,  de  eropuge  tan  violento  como  los  huraca- 
nes; y  vence  á  los  Teutones  y  Cimbrios  venidos  del  Nor- 
te, enemigos  como  nunca  los  habia  visto  Roma,  de  co- 
losal estatura,  pues  superaban  con  su  cabeza  los  trofeos 
romanos,  que  de  un  salto  pasaban  cinco  caballos  en  fi- 
la, que  mas  podian  por  sus  gritos  feroces,  y  por  los  gol* 
pes  dados  con  las  lanzas  en  los  escudos,  que  por  sus  ar- 
trias  guerreras ,  que  entraban  en  batalla  formando  un 
coadro  inmenso,  como  si  fueran  una  ciudad  animada,  y 
encerrando  multitud  innumerable  de  carros,  donde  iban 
sos  hijos  y  sus  mujeres,  las  cuales  eran  tan  espantosa^ 
mente  fieras,  pero  tan  altamente  heroicas,  que  en  aquel 
dia  Iremendo  de  los  campos  pútridos  ,  cuando  vieron 
caer  uno  tras  otro,  á  sus  padres,  á  sus  hermanos,  á  sus 
hijos,  arrollados  por  las  legiones  enemigas,  víctimas  de 
SQ  barl)¿rie  y  de  su  inesperiencia  ,  lejos  de  rendirse  á 

ia servil  coyunda,  mataron  á  los  ancianos,  ahogaron  en* 

11 
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tre  sus  brazos  y  sus  lágrimas  á  los  pequeSuelos  para 
que  DO  fueran  esclavos  ,  ni  atestiguaran  la  victoria  de 
sus  enemigos;  y  destrenzando  sus  largas  cabelleras,  se 
ataron  fuertemente  á  los  cuernos  de  los  bueyes,  que  ti- 
raban de  sus  carros,  y  alanceándolos  con  rabia,  murie- 
ron dispersas  por  los  campos,  desgarradas  en  las  bre- 
ñas y  en  los  árboles,  aplastadas  en  el  suelo ,  poniendo 
espanto  y  terror  on  el  ánimo  de  sus  enemigos  ,  que  se 
asustaron  de  tan  bárbara  pero  de  tan  heroica  grandeza. 
Este  Mario,  vencedor  de  los  Númidas,  de  los  Teuto- 
nes, de  los  Cimbrios,  gran  general,  era  gefe  del  pue- 
blo. Pero  á  decir  verdad ,  no  tenia  ninguna  de  las  cua-« 
lidades  que  el  pueblo  necesitaba  en  sus  gefes.  Era  ne- 
cesario un  hombre  de  vida  pura  y  de  alta  moralidad,  y 
Mario  habia  sido  publicano  ;  una  inteligencia  elevada, 
sublime,  capaz  de  dirigir  al  bien  aquella  deshecha  tem- 
pestad, y  Mario  era  un  latino  semi-bárbaro ;  un  orador 
vehementísimo  ,  elocuente ,  que  confundiera  en  el  Foro 
á  los  enemigos  del  pueblo,  y  Mario  solo  sabia  rugir  c<>r 
mo  los  Númidas,  abultar  como  los  Ambroncs;  un  cora- 
zón abierto  á  todas  las  pasiones,  franco  y  entero,  y  Ma- 
rio era  solapado,  pues  á  los  nobles  prometía  una  cosa  y 
otra  á  los  plebeyos,  y  concluia siempre  por  hacer  loque 
mas  cuadraba  á  sus  intereses;  un  alma  que  abrazase  en 
su  amor  á  todo  el  pueblo ,  y  Mario  ,  cuando  se  trataba 
de  ir  á  la  guerra  estrangera  se  crecia  y  esperazaba  co* 
mo  el  león ,  pero  en  tratándose  de  la  guerra  social  se 
encerraba  en  su  casa  ,  diciendo  que  sus  delicados  ner- 
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HoB  no  le  permitian  presenciar  la  desunión  de  Roma; 
necesitaba  el  pueblo  un  hombre  generoso ,  y  Mario  era 
avaro;  on  gran  gefe ,  y  Mario  sabia  vengarse ,  pero  no 
sabia  mandar;  demasiado  latino  para  ^er  romano ,  de< 
masiado  romano  para  ser  latino  ,  demasiado  caballero 
para  ser  plebeyo ,  y  demasiado  plebeyo  para  ser  caba- 
llerOi  siendo  la  democracia  en  él  más  bien  instinto  que 
reflexión;  sus  amigos^  enemigos  de  su  gloria  ,  le  saca- 
ron de  las  ruinas  de  Cartago ,  que  era  hermoso  fondo 
para  el  cuadro  de  su  muerte ,  y  le  llevaron  vencedor  á 
Roma,  donde  solo  supo  verificar  terribles  matanzas,  que 
oscurecieron  su  nombre,  y  morir  ignominiosamente  des- 
pués de  un  festin,  de  un  hartazgo  de  ánades  ,  y  de  una 
borrachera  de  vino  de  Falermo.  (Risas.) 

¿Qué  se  habia  logrado  en  tiempo  de  Mario?  Esto  hizo 
proponer  al  tribuno  Saturnino  una  repartición  de  tier- 
ras á  los  aliados  italianos  ,  y  cuando  vio  que  la  propo- 
sición naufragó ,  dejó  que  los  nobles  mataran  á  pedra« 
das  al  tribuno.  Apoyó  á  Druso  para  que  pidiera  el  de- 
recho de  ciudadanía  para  los  italianos  ,  y  después  por 
'i^ala  fé  ó  por  ignorancia  dejó  que  aquel  derecho  fuera 
'lusorío.  Mario  era  mas  i)íen  la  pasión  del  pueblo  que 
^^  idea.  Pasó  por  el  horizonte  como  un  cometa ,  solo 

^^ió  ruinas,  cuando  el  pueblo  necesitaba  grandes  ci- 

'***®Otos  donde  apoyar  su  derecho. 
I^rente  á  frente  de  Mario  se  levantó  Sila.  Educado  en 

^  altas  esferas  sociales,  nacido  para  oponer  su  fuerza 
'^  revolocion^  amamantado  en  odio  al  pueblo,  sooan- 


do  con  una  dictadura  para  sí,  q«ie  le  llevara  á  resucitar» 
á  Roma  cou  sus  gentes  y  sus  curias;  de  inteligencia  noas 
que  profunda»  sagaz  y  astuta,  conociendo  los  hombres 
con  una  mirada,  y  caliGcándoIos  con  una  palabra;  ene* 
migo  irreconciliable  por  instinto  y  por  convicción  de  to* 
das  las  democracias,  y  así  ahogó  en  sangra  la  cuna  de 
esas  ¡deas,  la  riente  Atenas;  simulado  y  traidor,  tenieu- 
do  algo  de  tigre  ,  si  se  atiende  á  su  afición  á  respirar 
vapor  de  sangre;  rodeado  siempi*e  de  magos,  hechice- 
ros, sacerdotes  orientales,  como  muy  devoto,  no  do  los 
dioses,  sino  de  adivinanzas  y  maleficios;  hijo  de  la  For- 
t4jna  y  del  Amor,  como  él  se  llamaba,  pero  hijo  empon- 
zoñado, canceroso,  viciosísimo,  corroido  de  males  in- 
fames y  horribles  que  yo  no  puedo  mencionar  aquí,  vi- 
viendo siempre  en  brazos  de  prostitutas  esclavas  y  de 
torpes  mancebos;  muy  amigo  de  los  cómicos,  y  cómico 
él  también  ,  porque  su  abdicación  de  la  dictadura  no 
fué  mas  que  una  comedia  ridicula,  en  que  abandonó  el 
trabajo  del  poder  para  conservar  toda  su  fuerza  y  toda 
8u  realidad:  menospreciador  de  la  propiedad,  arrojan* 
dola  como  cebo  y  pi*esa  á  sus  sicarios;  vengador  de  los 
nobles,  pues  agitando  una  tea  encendida  en  la  mano, 
persiguió  y  anonadó  á  los  plebeyos;  y  vengador  también 
de  los  plebeyos,  porque  espulsó  de  la  ciudad ,  por  deseo 
de  lucrarse  con  sus  tierras  y  riquezas,  los  mas  potentados 
de  los  caballeros;  cruel  en  su  reacción  contra  los  parti- 
dos y  los  hombres,  y  timido  en  su  reacción  contra  los  de- 
rechos y  principios  populares,  pues  no  fué  osado  á  re-* 
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socílar  las  curias  y  dejó  vivas  las  centurias ,  de  suerte, 
señores,  que  (oh  impotencia  de  los  omnipotentes!  aquel 
bombre  había  osterminado  una  generación  ,  había  cu« 
bierto  de  lulo  la  Italia  ,  habla  arrojado  sobre  Roma  la 
nobe  de  sus  hambrientos  sicarios,  había  roto  los  funda- 
menlos  de  la  propiedad  para  alimentar  á  sus  cortesa* 
nos,  se  había  retorcido,  y  revolcado  en  sangre  y  lodo,  y 
en  la  hora  de  espirar,  lleno  de  remordimientos  ,  como 
sucede  siempre  á  los  impíos  y  á  los  tiranos ,  vio  caer  á 
pedazos  su  obra  lo  mismo  que  su  cuerpo  ,  pues  murió 
gangrenado,  de  muerte  vergonzosa ,  y  tan  podrido  por 
sus  vicios,  que  su  cadáver  exhalaba  en  sus  funerales  as* 
querosísimo  hedor,  como  si  personificación  aquel  hom- 
bre  de  todas  las  ideas  de  su  clase  en  vida,  fuera  su  ca* 
dáver  también  el  cadáver  de  la  aristocracia  romana. 
(Aplausos.) 

La  aristocracia  personificada  en  Sila,  y  la  democracia 
personificada  en  Mario,  lucharon,  pero  ambas  á  dos  ca- 
yeron en  el  polvo ,  sin  fuerzas ,  como  dos  gladiadores 
que  mutuamente  se  han  herido  en  una  larga  y  porfiada 
contienda.  Entonces  llegó  verdaderamente  al  poder  la 
clase  media  ,  la  clase  de  caballeros  personificada  en  el 
general  Pompeyo,  que  á  no  dudarlo  tenia  la  altura  cor- 
respondiente á  su  idea.  Mirad  la  historia  y  os  quedareis 
maravillados,  señores,  de  que  cada  hombre  es  un  sím- 
bolo, que  oculta  una  idea,  como  la  misteriosa  lámpara 
oculta  el  fuego,  como  el  árbol  oculta  la  savia.  El  repre- 
sentante de  la  clase  de  caballeros  era  Pompeyo,  llamado 
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grande  en  sus  tiempos;  juicio,  que  en  verdad,  no  ha  con- 
firmado la  historia.  Pompeyo  quería  á  toda  costa  con* 
servar  la  antigua  República,  es  decir,  qaeria  conservar 
un  cadáver.  Creía  sin  duda  que  las  ideas  de  los  caba- 
lleros ,  el  término  medio  ,  en  que  se  encerraban  ,  eran 
bastante  á  impedir  la  putrefacción  de  aquel  gran  cuer- 
po.  Pretensiones  tenia  Pompeyo  de  grande;  pero  era  de- 
masiada pequeña  su  causa.  Dios  no  concede  grandeza 
sino  á  los  hombres,  que  mantienen  grandes  pensamien- 
tos. Tres  fueron  sus  guerras;  la  de  Sertorio,  que  conclu- 
yó  por  una  traición,  por  un  asesinato;  la  de  los  Piratas, 
que  concluyó  por  una  concordia ,  y  la  de  Oriente ,  que 
Plutarco  llama  un  paseo  militar,  y  Catón,  amigo  de  Pom- 
peyo, una  guerra  digna  de  mujeres.  (Risas.)  Como  {)0- 
lítico ,  la  indecisión  fué  su  carácter ,  el  amor  de  si  sa 
principal  sentimiento ,  la  popularidad  injustificada  y  es- 
téril su  objeto,  el  abandonarse  á  ios  acontecimientos  su 
norma,  y  la  confianza  en  su  fortuna  toda  su  fuerza.  No 
merecía  en  verdad  concluir  la  gran  República  en  tan  pe- 
quena  punta. 

El  alma  y  el  pensamiento  de  Pompeyo  era  Cicerón; 
dotado  de  alta  inteligencia  ,  de  maravillosa  flexibilidad 
y  abundancia  en  su  palabra  ;  hacedor  de  pomposos  y 
ruidosísimos  discursos ,  obras  ,  bien  al  revés  del  gran 
Demóstenes,  mas  ijue  de  la  naturaleza  del  arte,  mas  poe- 
ta que  filósofo ,  mas  amante  de  la  retórica  que  de  las 
grandes  convicciones ,  ecléctico  en  política  y  ecléctico 
en  filosofía  también;  indeciso  ep  carácter  como  en  ideas 
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iflcierlo,  pues  admirando  á  Mario»  en  cuyo  loor  escribió 
eo  sus  mocedades  un  poema ,  alabó  á  Sita ,  y  amigo  de 
Pornpeyo  hasla  la  muerte ,  quemó  incienso  en  aras  de 
César  y  acusador  elocuente  de  la  aristocracia ,  y  de  sus 
exacciones ,  y  de  sus  sacrilegios  personificados  en  Ver- 
res  ,  y  violento  defensor  de  los  crímenes  y  atrocidades 
de  los  caballeros,  personificados  en  Rabirio;  instrumen- 
to la  mayor  parte  de  su  vida  por  su  palabra  y  por  su 
génio^  de  las  alteradas  pasiones  de  los  partidos  ,  y  por 
lo  mismo  poniéndose  á  servicio  de  muy  malas  causas; 
cruel,  muy  cruel  como  suelen  serlo  siempre  todas  las  al* 
mas  débiles;  vanidosísimo,  y  como  todos  los  vanidosos, 
pagándose  de  lo  que  menos  poseía ,  del  valor,  hasta  el 
ponto  de  pretender  eclipsar  los  timbres  del  mismo  Pom- 
peyó  como  lo  muestran  aquellos  versos,  por  cierto  muy 
malos  de  c  cedant  arma  togae ;  >  pésimo  bombee  de  go- 
bierno ,  como  hoy  galicistamente  se  dice ;  lo  cual  suele 
ser  achaque  de  todos  esos  oradores  de  gran  imaginación, 
de  abundosa  y  fácil  palabra  ,  de  largos  y  rotundos  pe- 
ríodos ,  de  amenas  flores  retóricas ,  idóneos ,  muy  idó- 
neos para  cautivar  los  ánimos,  para  encender  los  cora- 
zones ,  para  derramar  en  la  conciencia  del  pueblo  las 
grandes  ideas ;  pero  muy  poco  idóneos  para  disciplinar 
las  voluntades  ,  para  dirigirlas  á  un  fio  ,  para  contener 
las  fuerzas,  para  refrenar  los  malos  instintos  ,  para  lu- 
char con  todos  los  grandes  obstáculos  que  surgen  siem* 
pre  eo  el  espacio  y  en  la  política  práctica  ;  y  así  Dios, 
que  ha  querido  la  división  del  trabajo ,  ha  dado  á  unos 
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genio,  poesía,  para  difandír  las  ideas;  á  otros  constan* 
cía,  valor,  para  realizarlas;  y  los  grandes  oradores  qoe 
olvidan  esto,  se  pierden,  como  le  sucedió  á  Demóstenes, 
gigante  en  la  plaza  pública,  pequeño  en  el  campo »  y  á  ' 
Mirabean  coloso  en  la  Asamblea,  y  miserable  jagoete  de 
la  intriga  en  la  corte,  y  á  Lamartine,  coya  lira  ha  en- 
cendido en  amor  á  la  libertad  los  corazones,  y  cayo  go* 
bierno  perdió  la  libertad ;  como  le  sucedió  á  Cicerón, 
que  al  arrancar  el  derecho  de  juzgar  al  Senado,  y  al  ani- 
quilar  á  Calilina  creia  ahogar  entre  sus  brazos  á  sus 
enemigos,  y  lo  que  en  realidad  ahogaba  en  sus  bra^sos, 
era  lo  que  pretendía  enaltecer ,  á  su  propia  madre ,  la 
República  romana.  (Estrepitosos  y  generales  aplausos.) 

En  vano  Cicerón  arrancó  su  jurisdicción  al  Senado; 
en  vano  Pompeyo  levantó  del  polvo  los  comicios  por 
tribus;  esta  restauración  popular  fué  tan  importante  co- 
mo  la  restauración  aristocrálica  de  Sila.  Lo  que  en  rea- 
lidad crecia  en  las  entrafias  de  la  República  era  la  idea 
que  parecia  ahogada  con  los  Gracos,  la  idea  social,  que 
indudablemente  perseguida  y  anonadada  en  la  esfera  de 
la  ley ,  habia  tomado  un  aspecto  formidable  y  espanto- 
so, el  aspecto  de  una  tremenda  revolución. 

Esta  idea  social  estaba  representada  por  Catilina.  Ca« 
lumniado  ha  sido  este  hombre  ,  y  muy  calumniada  su 
idea:  examinemos  el  hombre  y  la  idea  sin  embargo,  á  la 
clara  luz  de  una  crítica  mas  alta.  Revolución  sin  mas 
objeto  que  trastornar  la  sociedad  ,  se  ha  dicho  por  los 
vencedores.  No  es  cierto,  Catilina  quería  volver  sos  pro* 
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píndades  á  los  aristócratas  despojados  por  Mario,  á  los 
demócratas  despojados  por  Sila,  á  los  mismos  veteranos 
de  Sita  despojados  por  Pompeyo,  y  esta  era  su  ¡dea  so- 
cial; quería  conceder  verdaderamente  ,  sin  ambages  ni 
distiociones,  el  derecho  de  ciudadanía  á  ios  pueblos  ita- 
lianos ,  derecho  que  se  les  había  concedido  en  tiempo 
de  Drttso ,  pero  que ,  merced  á  la  política  del  Senado» 
babia  sido  irrisorio  é  inútil,  y  esta  era  su  idea  política. 
Pers^uído  y  despojado  en  tiempo  de  Sila  por  su  amor 
al  poeblo ,  no  torció  como  Crasso  la  balanza  de  su  jui- 
cio, y  por  eso  no  fué  repuesto  en  sus  bienes  en  tiempo 
de  Pompeyo.  Es  verdad  que  su  pobreza  le  llevo  á  con- 
traer deudas ,  y  es  verdad  también  qué  las  deudas  lo 
precipitaron  en  la  infamia.  Pero  ¿tiene  derecho  á  echarle 
esto  en  cara  su  historiador  Salustio,  que  tomó  un  gobier- 
no, y  partióse  á  una  provincia,  la  saqueó  de  una  mane- 
ra vergonzosa  é  inaudita  ,  y  luego  se  volvió  á  Roma  á 
plantar  orientales  jardines,  y  á  construir  magníficos  pa- 
lacios? Catilina;  aunque  de  origen  etrusco  y  senador,  no 
varió  nunca  de  opiniones,  en  lo  cual  aventajaba  mucho 
ésa  incierto  y  tornadizo  enemigo  Cicerón.  Pero  como 
después  de  aquellas  cruentas  guerras  pedia  un  poco  de 
pan  para  los  pobres  ciudadanos  hambrientos ,  aglome- 
rados en  aquellas  casas  de  siete  pisos  ,  donde  se  respi- 
raba aire  mefítico,  y  se  vivia  vida  triste  y  enojosa  ;  tos 
aristócratas,  los  caballeros,  los  usureros  le  pintaban  en 
coQciliábtttos  secretos,  dispuesto  á  quemar  por  sus  cua« 

tro  costados  á  Roma,  bebiendo  sangre  todas  las  noches, 
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matando  algunos  hombres  para  no  perder  la  crueldad, 
negros  colores  que  el  mismo  Cicerón  dice  en  nna  carta 
á  su  amigo  Tito  Pomponio  Ático  que  él  usaba  para  ha- 
cer mas  tristes,  mas  sombríos ,  pero  al  mismo  tiempo 
mas  vistosos  sus  cuadros.  Tenia  Catilina  estrana  auda- 
cia, gran  valor,  constancia  á  toda  prueba,  una  facundia 
inagotable,  un  amor  á  sus  amigos  estremado;  y  su  muer-. 
te,  en  medio  de  la  pelea,  casi  sin  gentes,  habiendo  roto 
las  haces  de  sus  enemigos,  y  caído  en  el  suelo  de  es- 
paldas, con  una  profunda  herida  en  el  pecho,  y  otra  en 
la  frente,  empuñando  fuertemente  su  espada,  y  dejando 
aun  entrever  en  sus  ojos  el  último  fuego  de  su  rabia, 
prueba  que  había  abrazado  con  fé  aquella  su  causa  ,  y 
qne  supo  sostenerla  con  indecible  heroísmo. 

La  República  se  creia  sana  y  salva  después  de  la 
muerte  de  Catilina.  Nunca  se  habia encontrado  masen* 
ferma.  Todas  las  clases  sociales ,  que  habían  subido  ai 
poder,  habían  mostrado  su  incurable  impotencia.  Ni  los 
sacerdotes,  ni  los  guerreros,  ni  los  nobles,  ni  los  tribu- 
nos, ni  los  patricios ,  ni  los  caballeros  podían  salvar  á 
Roma.  Parecía  que  iba  á  morir  la  gran  ciudad  en  el  ins- 
tante mismo,  en  que  la  providencia  la  necesitaba  para 
su  mas  grande,  y  su  mas  augusta  obra.  Entonces  eles« 
pfritu  de  Roma  se  hizo  hombre,  y  se  llamó  César.     * 

César,  como  hombre,  es  el  resumen  de  la  antigüedad/ 
como  guerrero,  su  espada  disciplina  para  prepararlas  $ 
la  unidad  humana  todas  las  razas,  como  político ,  es  el 
defensor  del  plebeyo  contra  el  patricio,  como  ideal  his- 
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tórico  )  es  el  representante  de  la  hunaanidad  contra  el 
esclusivismo  de  la  ciudad  romana.  Mirad  al  hombre.  Yo 
no  be  visto  pasar  ante  mis  ojos  en  la  historia  ninguna 
figura  mas  portentosamente  grande.  Considerémosle  co- 
mo hombre,  como  guerrero  ,  como  repúblico.  Deseen* 
diente  de  los  dioses  y  de  los  reyes  ,  y  descendiente  al 
par  de  los  plebeyos»  reúne  en  su  carácter  todos  los  ele- 
mentos de  la  ciudad  romana;  la  ambición  le  posee,  pe- 
ro esa  ambición  de  lo  infinito»  de  lo  maravilloso,  que  es 
el  hambre,  y  la  sed  divina  del  alma  del  héroe ,  la  cual 
no  cabe  en  la  tierra,  y  estalla  encerrada  en  el  espacio; 
00  amor  inmenso  por  todos  los  hombres,  aun  los  más 
bárbaros,  por  todos  los  pueblos,  aun  los  mas  enemigos 
de  Roma,  anima  su  corazón  y  lo  engrandece ;  una  idea 
superior,  que  como  todas  las  grandes  ideas  debia' vencer 
y  dominar  y  ser  fecunda,  le  posee>  y  es  la  estrella  norte 
de  sa  vida  y  de  su  genio  ;  su  voluntad  inquebrantable 
busca  todos  los  caminos  que  puedan  conducir  á  su  fin, 
que  es  refrenar  la  gran  tempestad  de  las  luchas  roma* 
ñas  y  ponerlas  á  servicio  del  mundos  y  unido  á  todo  es-» 
io,  tiene  muv  varias  cualidades  como  hombre;  es  deli« 
cedo  al  punto  de  ceder  su  lecho  A  un  amigo  inferior  en 
categoría,  pero  enfermo,  y  de  castigar  á  un  esclavo  que 
le  babia  dado  en  un  convite  pan  mas  blanco  que  á  sus 
demás  compañeros;  magnánimo  y  compasivo  hasta  go« 
lapse  en  arrancar  á  las  garras  de  las  fieras  los  giadiado* 
res  heridos;  cruel,  cuando  la  crueldad  le  con  venia,  pues 
00  dado  un  punto  en  cortar  las  manos  y  los  pies  de  irein^' 
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'  ta  mil  prisioneros  en  una  de  sus  guerras  ;  tan  sobrio» 
que  mereció  los  elogios  de  Catón,  el  cual  decía  que  Cé- 
sar era  el  único  enemigo  de  la  liberlad  que  habia  cono- 
cido sobrio;  y  tan  disipado  y  tan  vicioso^  que  había  coa- 
traído  la  enorme  é  increíble  deuda  de  mil  trescientos 
talentos  antes  de  obtener  ningún  cargo:  orador,  que  ^ i 
no  por  la  poesía  y  la  elegancia  ,  aventajaba  á  Cicerón 
por  el  sentimiento;  escritor  oríginaiisimo,  y  después  de 
Tácito  el  mas  distinguido  en  la  literatura  romana;  mate- 
mático y  astrónomo,  que  por  las  noches  á  la  puerta  de 
su  tienda  pasaba  largas  horas  estudiando  el  concierto 
de  los  mundos;  hombre  de  una  atención  estra ordinaria, 
que  dictaba  al  mismo  tiempo  que  iba  marchando  y  di- 
rigiendo sus  ejércitos,  cinco  ó  seis  cartas  á  sus  secreta- 
rios; de  una  fuerza  de  fascinación  tan  poderosa,  que  se 
atraía  al  abismo  de  su  corazón  hasta  sus  mayores  ene- 
migos; de  una  afición  tan  grande  á  los  espectáculos  ,  y 
de  una  esplendidez  tan  maravillosa,  que  reunió  en  Ro- 
ma todos  los  climas,  como  habia  reunido  en  S4i  Senado 
todos  los  hombres,  y  plantó  jardines  orientales ,  donde 
se  paseaba  con  su  tardo  paso  el  elefante,  y  se  comia  la 
jirafa  el  cogollo  de  las  palmeras  ,  que  inundó  el  campo 
de  Marte  y  dio  en  él  una  fiesta  naval,  que  cubrió  con  un 
toldo  de  seda  el  teatro;  alma  inmensa,  que  descompone 
en  sus  mil  facetas  todos  los  matices  de  la  luz  de  su  sí^ 
glo  ,  que  abarca  todo  el  mundo ;  pues  desde  caalquier 
punto  que  le  miremos,  César  será  siempre  en  el  desier-» 
to  d6  las  edades  uno  de  esos  gigantescos  y  pasmosísi^ 
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mos  colosos  f  qoe  tuercen  con  sus  hercúleos  brazos  á 
nuevas  regiones  mas  limpias  y  serenas  la  impetuosa  cor- 
riente del  revuelto  rio  de  ios  tiempos.  (Ruidosos  y  pro- 
longados aplausos.) 

Ese  es  el  tiombre:  y  ¿el  guerrero?  Aquel  joven  calvo, 
blando,  blanco,  desceñido  y  flojo,  de  aire  femenil,  lu-* 
ciando  unos  ojos  que  Suetonio  llamó  de  cuervo,  epilép- 
tico, tocado  de  los  nervios  como  la  mas  alta  señora  ro* 
mana,  va  á  las  Galias,  anda  á  pie  quince  millas  por  dia, 
pasa  en  el  rigor  del  invierno  los  rios  á  nado  ,  llevando 
en  nna  mano  su  escodo ,  y  en  la  otra  su  caballo  ,  y  en 
los  dientes  su  espada  ;  entra  en  un  pais  ignorado  ,  vir- 
gen, lleno  de  pantanos  que  él  ciega,  de  bosques  umbro*- 
sos  que  él  tala  con  sus  hachas  ,  de  altares  cuyas  aras 
destilan  sangre,  que  él  destroza;  haciendo  huir  los  dio^ 
ses  bárbaros,  las  nueve  vírgenes  que  en  la  isla  de  Sem 
despertaban  y  adormecian  con  su  canto  las  tempestad- 
des,  las  furias  que  en  los  escollos  del  mar  de  la  Bretaña 
celebraban,  almas  sin  cuerpo ,  horribles  orgías ,  españo- 
lando á  los  navegantes  con  su  continuo  clamoreo/  y  con 
los  fúnebres  sonidos  de  sus  bárbaros  símbolos;  pasa  á  la 
Bélgica,  á  las  islas  británicas,  aplasta  en  sus  paseos  mi-^* 
litares  dos  millones  de  hombres  como  si  fueran  un  hor* 
mígoero,  se  bate  cuerpo  á  cuerpo  con  sus  enemigos  den<^ 
tro  de  las  mismas  olas  del  gran  mar  brilano ,  ahuyenta 
á  ios  suevos,  á  los  germanos,  como  si  presintiera  ios  des* 
tinos  del  mundo  ;  come  en  Dirraquium  pan  de  yerbas, 
ipaqda  des()e  una  barca  á  una  escuadra  que  se  le  rínd^i 
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y  la  escuadra  le  obedece;  rompe  con  su  inteligencia  mas 
que  con  su  fuerza  las  huestes  de  Afrauio  en  el  Segre,  las 
huestes  pompeyanas  en  Pharsalia^  va  al  Asia,  y  de 
aquellos  encueulros  que  le  valieron  á  Pompeyo  el  título 
de  grande,  dice:  cVeni,  vidi,  vici,>  matando  asila glo* 
fia  de  su  rival;  combate  en  Munda  abandonado,  á  pié, 
lleno  de  cólera  ,  recomponiendo  con  sa  voz  y  con  su 
ejemplo  su  ejército  que  veia  próximo  á  desbandarse;  y 
al  morir  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  los  traidores,  y  cuan- 
do se  ve  ya  vencido  ,  presenta  el  vientre  y  el  pecho  á 
sus  enemigos,  desarmado  no  por  su  fuerza,  sino  por  la 
ingratitud  del  ñero  Bruto,  que  él  creia  su  hijo;  como  si 
reuniendo  todo  el  valor  de  los  héroes  antiguos  ,  aquel 
Jbombre  quisiera  en  tan  supremo  instante  coronar  su  glo*. 
riosa  vida  con  gloriosísima  muerte.  (Aplausos.) 

¿Cómo  Repúblico?  Le  he  llamado  el  representante  del 
pueblo.  Se  suele  decir  que  yo  tengo  empeño  en  poetizar 
esta  gran  figura  histórica  ,  y  en  atribuirle  designios  que 
no  pudo  de  ninguna  suerte  concebir.  Hablarán  por  mí 
los  hechos  sencillamente  con  toda  la  persuasión  de  su 
muda  elocuencia.  A  los  diez  y  siete  años  resiste  á  Sila, 
ante  cuya  autoridad  habia  bajado  su  frente  el  gran  Pom* 
peyó.  El  crimen  de  que  se  acusaba  á  Gatilina  lo  come- 
tió César,  levantó  el  águila  de  Mario.  Liega  al  consula^ 
do ,  y  su  primer  idea  es  el  pueblo  ,  y  nuevo  Graco ,  su 
primer  ley  es  la  ley  agraria.  Parte  las  tierras  públicaa 
entre  los  padres  que  tenian  mas  de  tres  hijos  ,  y  realiza 
así  el  pensamiento  de  toda  la  gran  revolución  social  que 
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te 

atormentaba  á  Roma.  Dá  la  feliz  comarca  de  la  Gampa- 
nia  á  los  pobres  ,  que  gracias  á  la  caridad  de  César  no 
sufrirán  ni  el  despotismo  de  los  patricios,  ni  la  usura  de 
los  caballeros.  Humilla  á  los  dos  grandes  enemigos  de 
la  plebe^  á  los  caballeros  á  quienes  obliga  á  que  se  pro  < 
senten  públicamente  en  el  teatro  ,  y  á  los  patricios  que 
hace  sentar  junto  á  los  senadores  galos.  Castiga  con  sus 
propias  manos  á  los  soldados  y  sicarios  que  habian  mar* 
liríxado  al  pueblo  en  tiempo  de  Sila.  Y  en  los  tribunales 
acusa  á  Roscio,  infame  caballero,  protegido  por  Cicerón, 
que  con  sus  dilapidaciones  babia  chupado  la  sangre  del 
pueblo.  Bien  comprendía  la  plebe  romana  ,  bien  sabia 
que  César  era  su  hechura  y  su  genio,  el  resultado  de  sus 
lochas  ,  el  hijo  de  su  propia  vida ,  pues  abandonando  á 
Pompeyo>  le  envió  á  su  campo  sus  dos  tribunos,  para  que 
dieran  á  la  obra  de  César  lo  único  que  le  faltaba,  el  sello 
de  la  legalidad  ,  la  augusta  protección  del  derecho  ro* 
mano.  Así ,  en  Farsalia  ,  mientras  Pompeyo  tenia  á  su 
lado  la  aristocracia  personificada  en  Bruto  y  Casio ,  los 
caballeros  personificados  en  Cicerón,  y  el  genio  de  la  an- 
tigua rejpública  personificado  en  Catón;  César  tenia  á  su 
alrededor  los  pueblos  esclavos  que  habia  hecho  libres, 
los  gladiadores  que  habia  salvado  de  las  garras  de  la 
muerte,  los  italianos,  á  quienes  habia  puesto  en  el  trono 
de  Roma,  en  el  derecho  de  ciudadanía  ,  los  plebeyos, 
que  habia  redimido  del  hambre  y  de  la  usura  ;  el  genio 
de  la  bamanidad  que  batía  sus  anchas  alas  sobre  la  au« 
gasta  frente  de  su  soldado;  y  mientras  los  pompeyanos 
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celebran  un  feslioi  y  se  reparten  ya  los  grandes  destinot 
desde  el  de  Edil  hasta  el  de  Pontífice ,  no  sin  discusio* 
nes  y  contiendas ,  César,  qae  como  el  pueblo  lo  era  to-f 
do ,  se  arroja  sobre  ellos  »  manda  á  sus  guerreros  que 
hieran  en.el  ro3tro  á  aquellos  aristócratas  elegantes,  que 
prefieren  huir  torpemente  antes  que  afear  sus  rostros,  y 
los  degrada  para  siempre  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la 
historia,  y  justifica  la  eterna  dictadura  del  Imperio. 

Y  ¿dudáis  aun ,  que  César  es  el  genio  del  pueblo? 
Pues  yo  pretendo  que  es  el  genio  de  la  humanidad.  Los 
italianos  habian  pedido  inútilmente  el  derecho  de  ciuda«* 
dania  desde  los  primeros  tiempos;  César  les  abre  de  par 
en  par  las  puertas  de  Roma,  para  que  entren  á  sentar* 
se  en  su  trono,  entonando  un  cántico  de  triunfo  en  loor 
de  la  victoria,  que  consigue  el  genio  espaosivo  de  la: 
humanidad  contra  el  genio  egoista  del  antiguo  patricia- 
do,  de  la  ciudad  antigua.  Allá  en  su  mente  arde  la  idea 
de  lavar  las  grandes  injusticias  de  Roma,  y  estiende  uua 
mano  al  África,  y  levanta  de  sus  ruinas  á  Cartago,  y  08« 
tiendo  otra  mano  á  Grecia  ,  y  levanta  de  sus  ceniaeaa  ó 
Corinto,  es  decir,  vuelve  á  levantar  los  hogares  dé  la  idea 
oriental  y  de  la  idea  griega,  que  como  dos  rios  que  unen 
sus  aguas  se  habian  perdido  en  el  gran  Occéano  de  ia 
política  de  Roma.  Los  senadores  se  habian  resistido  A 
dar  el  derecho  de  ciudadanía  á  los  italianos ,  y  César 
lo  concede  á  los  galos  y  á  muchos  españoles,  y  nombra, 
senadores  á  sus  mismos  vencidos ,  y  así  rompe  la  cor* 
teía  del  árbol  de  Roma  f  y  esparce  su  savia  por  todo 
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ei  mando.  En  toda  su  vida  manifestó  este  mismo  pen* 
Sarniento;  fué  questor  para  favorecer  las  colonias  lati* 
oas ;  fué  abogado  ,  no  para  defender  en  el  Foro  como 
Cicerón  los  intereses  de  una  clase  social,  sino  para  abo* 
gar  por  todas  las  ciudades  de  la  tierra.  ¡Qué  proyectos 
zumbaban  en  sus  oidos  y  se  aglomeraban  en  su  mente, 
coando  los  infames  puñales  de  los  Brutos  y  de  los  Ca** 
sios  cortaron  el  hilo  de  su  vida! 

Quería  la  unidad  del  mundo,  abriendo  las  puertas  del 
Capitolio  á  todas  las  gentes;  quería  la  unidad  del  dere- 
obo,  renniendo  en  un  solo  código  todas  las  leyes  roma- 
Kias ;  qoeria  la  unidad  religiosa  ,  levantando  un  templo 
^  medio  del  campo  de  Marte,  donde  cupieran  los  dio* 
sea  de  todas  las  teogonias;  quería  al  pié  de  la  roca  Tar- 
|3eya  constmir  un  anfiteatro  para  divertir  á  los  emba* 
jadores  que  todo  el  mundo  debia  mandar  á  Roma  ,  ho- 
Sar  de  la  humanidad;  quería  romper  el  istmo  de  Corin* 
tko,  para  qoe  dos  grandes  continentes  se  unieran  y  sé 
cxmfondíeran  mas,  y  mezclaran  como  las  ondas  de  sus 
nares  el  soplo  de  sus  almas ;  quería  ,  pareciéndole  es- 
trecho ei  Occidente,  donde  le  faltaba  tierra  para  plan* 
tar  808  ideas,  y  sangre  para  regarlas,  ir  al  Asia,  recor* 
aer  808  inmensos  desiertos,  llamar  á  la  vida  á  tas  gene» 
ncioDes  dormidas  ai  pié  de  sus  muertos  dioses  ,  reno* 
irar  la  gran  conquista  de  Alejandro ,  traer  en  pos  de  sí 

m 

^  prímer  espíritu  de  la  creación ,  y  después  descender 

por  el  Cáocaso  á  buscar  ese  gran  rio  de  razas  bárbaras 

^M  mesanlemente  desembocaba  en  Europa  y  atajarío 
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con  SU  espada  ,  pues  sin  duda  ,  por  ese  preseotimieDto 
sublime  que  en  las  almas  grandes  aclara  lo  porveoiri 
veia  ir  cayendo  como  una  gran  calarala  esas  rasas  so* 
bre  Roma  ;  y  así  el  Imperio  ,  limitado  de  todas  partes 
por  los  mares,  encerrando  en  su  anchuroso  seno  el  Asta 
V  el  mundo  bárbaro,  solo  se  hubiera  destruido  el  día  ea 
que  Dios  hubiera  estrellado  en  los  espacios  la  tierr». 
(Aplausos.) 

Así  se  concibe,  señores,  que  Catón,  el  representante 
de  la  esclusiva  ciudad  antigua,  se  desgarre  las  entrafiás 
ante  César ,  como  el  espíritu  de  Roma  se  evaporaba  al 
rayo  de  su  mirada.  Así  es  que  aquella  aristocracia  ro- 
mana que  veia  quo  le  arrebataban  el  dominio  del  man^ 
do  ,  que  veia  á  las  razas  bárbaras  subir  las  gradas  del 
Capitolio  á  coronarse  reinas  ,  afiló  sus  puñales ,  y  dio 
muerte  á  César,  Pero ,  señores  ,  ¿quién  lloró  á  Calco? 
Su  familia  y  sus  partidarios.  ¿Quién  lloró  á  César?  To-" 
do  el  pueblo  romano,  y  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
Sobre  el  cadáver  de  César  se  levantó  un  vengador, 
Antonio,  y  un  heredero,  Augusto.  Es  Antonio  aa  selda* 
do  bárbaro;  el  representante  de  los  veteranos  de  César. 
Su  espada  no  se  sacia  nunca  de  sangre ,  ni  se  harta  de 
carne*  Se  cree  descendiente  de  Hércules,  y  su  igoal  eo 
fuerza.  Anda  por  la  ciudad  medio  desnudo,  y  dó  qoier 
ve  un  juego  de  soldados,  allí  se  para,  y  va  con  ellos,  y 
se  divierte  ,  y  juega  ;  porque  para  él  no  hay  mas  vida 
que  la  vida  del  campamento.  Dios  puso  eo  so  coraioo 
un  instinto  poderoso,  el  odio  á  la  aristooracia.  Asi  Ao* 
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toaio  cree  qoe  el  mundo  es  suyo ;  ()orque  él  es  uno  de 
ios  legatarios  de  César ,  que  poseía  por  derecho  propio 
ei  mundo.  Compró  cierta  vez  una  casa;  y  cuando  el  ven- 
dedor fué  á  pedirle  el  precio,  le  quiso  matar.  Contraia 
deudas  y  no  se  curaba  de  pagarlas.  Allá  en  su  orgullo, 
se  creía  igual  á  su  gran  imperator;  porque  tenia  fuerte 
brazo,  cuando  le  faltaba  su  fuerte  cabeza.  Era  cruel,  co- 
mo si  reconociera  que  mas  que  un  hombre  habia  de  ser 
€0  la  historia  una  pasión,  y  entre  las  pasiones  la  mas 
<»Tiel,  la  venganza.  Así  á  nadie  perdonó,  ni  á  sus  ami^ 
gos,  dí  á  sus  parientes,  ni  á  su  hermano  Lépido. 
'   Junto  á  Antonio  se  levanta  Augusto,  que  habia  de  or* 
panizar  el  Imperio,  sobrino  de  César,  su  heredero.  Ni« 
fio  de  diez  y  ocho  años,  pequeño,  enfermo,  sin  voz,  pues 
tenia  que  confiarse  á  un  heraldo  para  hablar  al  pueblo; 
cobarde ,  que  se  asu  staba  de  las  tempestades ,  y  hasta 
<)e  la  voz  de  su  mujer;  que  enfermaba  la  víspera  de  to- 
das las  batallas;  que  huyó  en  cierta  ocasión  á  todo  cor* 
rer  de  los  mismos  soldados  que  se  le  habian  sometido, 
y  después  los  mandó  matar  porque  habían  sido  testigos 
de  su  timidez;  ingrato ,  que  abandonó  á  Cicerón,  cuan* 
do  Cicerón  habia  sido  su  palabra  ;  adivinando  y  com^ 
prendiendo  que  debia  anonadar  la  aristocracia,  pues  al 
«trar  en  la  juventud  y  ceñir  la  toga  viril ,  cpmo  se  lo 
cayese  de  los  hombros  ,  cuentan  que  esclamó:  «Así  he 
de  bollar  bajo  mis  plantas  las  togas  do  los  senadores.» 
Augusto  y  Antonio  unidos  arranearon  á  la  República 
9Q  cabeza  ,  que  era  la  antigua  aristocracia  ,  su  lepgua, 
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que  era  Cicerón,  sos  entrañas,  que  eran  Bruto  y 

Pero,  señores,  el  genio  de  Oriente ,  que  había  sacuT 
dido  sus  alas  sobre  la  cuna  del  Imperio,  debia  coronar 
como  una  estatua  su  sepulcro.  El  eterno  ritmo  de  su  bis-^ 
loria  debia  repetirse  en  el  postrer  canto  de  tan  sublime 
poema.  Y  el  genio  maravilloso  de  Oriente  debia  perso* 
niñearse  en  una  hermosa  mujer,  último  símbolo  de  las 
ideas  orientales;  y  esa  mujer  debia  seducir  al  general 
Marco  Antonio.  Los  amores  de  Cleopatra  y  Antonio  aon 
el  último  eco  del  perpetuo  antagonismo  de  la  vida  romana. 
Una  tarde,  al  caer  el  sol,  las  orillas  del  Cidoo  en  Tar- 
sis,  resonaban  con  alegres  fiestas  ;  una  galera  oriental, 
.cuya  popa  de  oro  reflejaba  la  última  lus  del  día,  cuyas 
velas  de  seda  murmuraban  henchidas  por  las  auras,  des» 
tizábase  magestuosamcnte,  cortando  las  aguas  con  sua 
plateados  remos,  al  compás  de  la  cadenciosa  música  de 
liras  y  flautas  y  cantares  de  alegres  coros  de  vírgenes; 
y  en  aquella  galera,  bajo  un  pabellón  egipcio  de  los  co- 
lores del  iris  esmaltada,  aparecía  una  mujer  ,  morena, 
de  ojos  grandes  y  negros,  de  labios  purpurinos  ,  y  en- 
cantadora sonrisa  ,  mujer  llamada  Cleopatra  ,  reina  de 
Egipto;  que  sabia  todas  las  lenguas  de  los  pueblos  bir* 
baros,  hechicera.  Sibila,  profunda  matemática,  conoce* 
dora  del  pensamiento  y  de  la  naturaleza,  amaestrada  en 
filosofía,  en  medicina,  en  artes,  en  astronomía^  amazo-> 
na  fuerte  como  un  guerrero,  que  manejaba  la  espada  y 
la  lanza,  que  montaba  á  caballo  como  un  árabe,  del  de* 
9¡ert0|  que  dirigía  innumerables  huestes ,  que  pasaba 
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loa  ríos  á  nado;  serpiente  del  Nílo»  que  se  enroscaba  al 
rededor  del  cuello  de  Antonio,  el  soldado  romano»  y  lo 
acariciaba  y  lo  enloquecía  con  sus  miradas  y  con  su 
aliento;  pero  de  tal  suerte,  que  en  aquellos  espléndidos 
festines  celebrados  en  Alejandría,  en  la  ciudad  donde  el 
Oriente  iba  á  depositar  tedas  sus  ideas  y  todos  sus  de- 
lirios, aquella  mujer,  que  era  sin  duda  la  última  y  mas 
hermosa  encarnación  del  genio  misterioso  del  Asia, 
obligó  á  Antonio  á  que  amenazara  destruii;  el  Capitolio, 
áque  coronara  reina  del  mundo  á  Alejandría,  á  que  hi- 
ciese adoptar  desde  el  fondo  del  sepulcro  á  César  sus 
hijos  y  los  revistiera  con  el  nombre  de  reyes  de  mil  re- 
yes, á  que  tomase  él  mismo  para  sí  los  atributos  de  Osi- 
rís,  al  par  que  ella  tomaba  los  atributos  de  Isis;  delirio 
insensato  de  una  civilización  decrépita^  que  rejuveneci- 
da un  instante  por  el  beso  de  Grecia  se  creia  ya  eter- 
na ,  pero  delirio  que  asusta  á  Roma ,  que  la  despierta, 
que  la  lleva  á  pelear  y  á  romper  aquel  último  esfuerzo 
del  genio  de  Oriente  en  su  lecho  de  agonía ,  y  en  efec- 
to, una  tarde  los  soldados  romanos,  triunfantes  en  Egip- 
to, iban  eb  pos  do  esta  mujer  para  llevarla  como  trofeo 
de  su  victoria  á  Roma,  y  la  encontraron  en  una  tumba 
egipcia,  recostada  en  un  lecho,  vestida  de  púrpura,  co- 
ronada de  perlas  ,  teniendo  en  su  brazo  enroscado  un 
áspid,  primero  y  último  símbolo  de  los  mitbos  orienta- 
les, mofer  que  al  exhalar  el  último  aliento  habia  exha- 
lado tauíbien  el  último  suspiro  de  la  mágica  y  misterio- 
sa aUna  de  la  antigua  Asia, 
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Mirad,  señores,  después  de  la  muerte  del  géoio  oríeo'* 
tal.  Roma  se  reúne  en  una  sola  lésis',  para  luchar  con 
otra  civilización  antitética.  Saludemos  sí «  saludemos  el 
Imperio.  El  Imperio  mata  la  ciudad,  para  formare!  ho* 
gar,  mata  al  ciudadano  para  formar  el  hijo  y  el  jp^dre 
de  familia.  El  Imperio  acaba  con  el  antiguo  y  esclusivo 
derecho  público,  para  convertirlo  en  derecho  civil»  pro- 
tector del  individuo  ;  en  derecho  de  gentes ,  protector 
de  la  humanidad.  El  Imperio  quita  su  aspereza  al  pa« 
dre  de  familia,  dá  peculio  al  hijo  y  al  esclavo,  ensalza 
la  mujer  ,  la  reviste  de  una  inviolabilidad  sacratísima, 
la  hace  madre ,  dándole  la  educación  de  sus  hijos.  El 
Imperio  ya  no  mira  en  el  estrangero  el  bárbaro»  no,  to- 
da la  tierra  es  ciudad,  todo  hombre  nacido  en  el  Impe* 
rio  es  romano.  Saludad,  saludad  al  Imperio. 

Aquellos  emperadores  eran  la  espadado  Dios,  eraa  la 
maza  de  la  Providencia,  que  trituraban  con  sus  golpes 
continuados  la  antigua  egoísta  aristocracia,  para  qoe  no 
volviera  á  oponerse  al  progreso  de  la  humanidad.  Por 
eso  mientras  la  aristocracia  no  quiere  dar  el  derecho  de 
ciudadanía  ni  aun  á  los  latinos,  el  Imperio  abre  su  tro- 
no,á  todas  las  gentes,  á  todas  las  razas,  al  español  Tra« 
jano ,  al  godo  Máximo  ,  á  los  galos  y  los  orientales.  El 
Tribuno  ha  matado  todas  las  magistraturas  ,  se  ha  he- 
cho perpetuo,  se  llama  emperador.  La  tesis  oriental,  la 
antítesis  griega  se  han  resuelto  en  una  síntesis  suprema, 
que  es  el  Imperio  ;  síntesis  que  va  á  ser  la  tesis  de  una 
nueva  edad,  á  la  que  se  opondrán  el  cristianismo  y  loa 


LA  CiViUZACION  ROMANA.  99 

bárbaros.  La  idea  de  unidad  del  Imperio  riode  grandes 
bienes;  así  como  el  monoteísmo  de  la  raza  semítica  ma« 
tó  en  Oriente  la  casta  india,  el  monopolitismo  de  la  ra« 
la  latina  ,  va  á  matar  la  antigua  esclusiva  ciudad  grie- 
ga. Para  las  edades  que  van  á  venir ,  se  necesita  una 
gran  idea  de  autoridad  ,  que  discipline  ,  que  concentre 
esas  razas ,  que  les  dé  una  idea  fácil  de  comprender, 
para  que  puedan  formar  nacionalidades ,  y  esa  autori* 
dad  es  el.Imperio.  Por  eso  lo  adoran  todos,  desde  Ala« 
rico  basta  Ataúlfo;  desde  Ataúlfo  hasta  Atila;  desde  Ati* 
la  hasta  Garlo-Magno;  desde  Garlo-Magno  hasta  Carlos  V, 
yes  la  unidad  material,  que  unida  al  catolicismo  ,  uni- 
dad espiritual,  concluye  con  el  caos  de  la  edad  media « 
Al  ver  superficialmente  al  Imperio,  institución  despó* 
tica,  que  oprime  las  voluntades  y  la  conciencia  de  los 
hombres,  que  viola  todos  los  derechos  ,  que  es  una  su- 
cesión de  emperadores  bárbaros ,  tiranos  ,  criminales^ 
qoe  reinan  un  dia  para  morir  al  dia  siguiente  ,  levanta- 
dos  en  los  escudos  de  las  guardias  pretorianas  y  hundi* 
dos  por  sus  lanzas,  al  ver  el  Imperio  parece  que  el  mun» 
do  se  va  á  perder,  que  la  civilización  va  á  morir,  y  sin 
embargo ,  si  quitáis  la  corteza  á  estos  hechos  ,  si  bus*» 
cais  su  esencia  ,  cuando  encontréis  que  el  feroz  Tibe* 
rio,  aquella  alma  sombría  y  despiadada  establece  el 
crédito  territorial  sin  interés»  coronando  la  revolución 
de  los  Gracos;  que  Neroü  ,  asesino  de  su  madre  ,  de  su 
maestro,  establece  la  administración  de  justicia  gratui- 
la,  derecho  no  soñado  por  las  grandes  generaciones  de 
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tribunos  plebeyos;  que  el  imbécil  Claudio,  el  marido  de 
Messaiina  prohibe  la  tortura ,  y  hace  inviolable  la  vida 
del  esclavo,  sentimiento  de  humanidad  nunca  conocido 
ni  por  los  Tulios  ni  por  los  Catones;  que  Domíciano 
iguala  los  caballeros  y  los  plebeyos;  que  Conmodo  ,  el 
feroz  Conmodo  guarece  en  la  ley  á  la  esclava  contra  las 
injurias  de  sus  señores  ;  que  Caracalla  el  insensato ,  el 
ladrón  ,  el  torpe ,  el  asesino  da  á  todos  los  hombres  el 
derecho  de  ciudadanía;  que  aquellos  emperaclpres,  des« 
honra  del  linaje  humano,  eterna  afrenta  de  la  tierra,  le- 
vantan la  obra  mas  grande  del  pueblo  rey  ,  el  derecho 
romano,  obra  mas  duradera  que  sus  conquistas  ;  cuan- 
do veáis  todo  esto,  reconoceréis  que  la  Providencia  sa- 
cadel  mal  el  bien,  que  la  libertad  triunfado  todos  sus 
enemigos,  que  el  progreso  camina  siempre  magestuosa* 
mente,  y  que  delante  de  este  maravilloso  espectáculo 
debemos  postrarnos  ante  Dios ,  y  alabarle  por  su  mise* 
ricordia  y  su  justicia  que  resplandecen  maravillosa  meo* 
te  en  todas  las  páginas  de  la  historia. — He  dicho.  (Pro* 
longados  aplausos.) 


APARiaON  DEL  CRISTIANISMO. 


LBCaOll  TERGBRA, 


SbNores: 

Esta  Doche  vamos  á  tratar  de  la  aparición  del  cristia- 
nismo en  la  historia.  No  recuerdo  en  qué  libro  he  leido 
qae  un  gran  pintor  italiano  trazaba  siempre  de  rodillas 
en  sos  cuadros  la  cabeza  de  Jesús  y  de  María.  Contem- 
plemos á  Jesucristo  en  la  historia  ,  esa  hermosísima  &• 
gara»  que  con  los  brazos  levantados  al  cielo,  y  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  y  los  labios  enti^abiertos  para  der* 
ramar  bendiciones  sobre  los  hombres ,  separa  las  cor* 
rientes  de  dos  grandes  edades :  contemplemos  la  revo- 
lución que  trajo  consigo  el  cristianismo ,  la  mas  augus- 
^>  la  mas  grandiosa,  la  mas  radical  que  guarda  en  sus 
diales  la  historia ;  pero  antes  de  contemplarla ,  comen- 
tólos por  adorar  á  su  Autor,  que  es  el  mismo  que  es- 
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tendió  los  azules  ÍDmensos  espacios  sobre  nuestras  fren- 
tes,  tachonándolos  de  estrellas;  el  mismo  que  al  desper- 
tarnos del  polvo,  nos  infundió  con  su  soplo  vivificador 
este  espíritu,  con  el  cual  ascendemos  á  los  cielos,  abra- 
zamos la  naturaleza,  y  tenemos  misteriosas  y  sublimes 
aspiraciones  á  lo  infinito.  Pero  antes  de  controvertir  las 
mil  cuestiones  que  van  á  sui^ir  á  nuestra  vista,  convie* 
nc  mucho  á  mi  propósito  hacer  una  declaración  solem- 
ne, solemnísima,  declaración  que  importa,  noá  miper- 
soifa  de  suyo  insignificante,  sino  á  la  verdad  que  ense* 
ño  y  defiendo:  declaración  que  yo  no  necesitaría  hacer 
en  otros  tiempos;  pero  que  hago  con  entera  madurez,  y 
oyendo  la  voz  de  mi  conciencia  en  estos  tristes  y  cala- 
mitosísimos en  que  vivimos,  tiempos  que  han  visto  na- 
cer una  escuela,  verdadera  calamidad  de  nuestra  bis- 
toria  contemporánea,  que  profanando  la  religión,  baciéo* 
dola  descender  á  la  candente  arena  donde  pelean  como 
gladiadores  nuestros  partidos  militantes»  agitándola  co- 
mo una  bandera  de  continuo  en  los  colegios  electorales^ 
en  las  redacciones  de  los  periódicos,  queriendo  encubrir 
con  el  manto  de  Jesús  ,  que  como  el  cielo  cobija  todas 
las  frentes  ,  el  cadáver  del  absolutismo,  cuya  causa  ha 
sido  condenada  ya  por  la  lógica  de  la  providencia  y  en- 
terrada en  las  páginas  de  la  historia,  haciendo  cómplice 
al  cristianismo  de  su  política,  ha  subvertido  de  tal  ma- 
nera los  entendimientos»  viciado  tan  honda  y  profunda- 
mente el  sentido  moral,  que  al  oir  hablar  de  Jesucristo» 
de  su  divinidad»  de  la  religión,  de  su  benéfica  influen* 
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cia  en  el  hombro  y  en  el  mundo ,  cree  la  mayoría  de  las 
gentes  qne  todo  el  que  de  esta  suerte  habla,  va  á  dar  en 
el  abismo  de  tan  nefanda  escuela  ;  y  como  yo ,  si  cris** 
tiano  por  educación  y  por  convencimiento,  amo  con  ver* 
dadero  amor  la  libertad,  creo  que  solo  la  libertad  puo- 
de  resolver  todos  los  problemas  políticos  y  sociales,  me 
aparto  por  instinto  de  los  partidos  que  niegan  la  liber* 
tad  ó  qne  la  burlan,  y  profeso  el  principio  de  que  la  li* 
bertad  es  hija  del  cristianismo  como  la  flor  de  la  semi* 
lia;  no  quiero,  no  ,  que  se  me  confunda  con  esa  escuela, 
cuyos  pontífices  andan  á  campana  herida  predicando  su 
propia  religiosidad  y  sus  virtudes,  olvidados  de  que  la 
verdadera  virtud  debe  ser  modesta,  de  que  nuestros  pa« 
dres  hicieron  oscuros  los  templos  para  que  en  el  seno 
del  recogimiento  adorásemos  á  Dios;  y  como.no  quiero 
f|ae  se  me  confunda  con  esa  escuela,  desde  ahora  decía- 
ro  para  siempre  que  español,  y  como  español  fiel,  leal  y 
^^onatantei  no  me  postro  ante  los  ídolos  de  la  fortuna;  no 
cambio  de  ideas  políticas  según  cambian  los  vientos  de 
la  suerte;  y  las  que  un  dia  para  mí  memorable,  profesé 
por  vei  primera  públicamente  ,  ideas  hijas  entonces  de 
mí  sensibilidad  y  de  mi  intuición ,  hijas  hoy  de  la  re- 
flexión y  del  raciocinio;  porque  en  cuatro  años  se  vive 
vnucbo,  muchísimo  en  esta  época,  las  conservo  hoy  y  las 
conservaré  siempre  como  estrellas  fijas  en  los  horízon- 
^de  mi  conciencia  y  de  mi  vida.  (Generales  aplausos.) 
Dicho  esto,  pasemos  á  considerar  lo  que  yo  creo  que 
^  la  religión.  El  sentido  estrecho  que  presidió  á  la  filo« 
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8ofía  del  pasado  siglo  vició  esta  divina  palabra ,  porque 
ó  bieo  se  iotentó  borrarla  de  las  necesidades  de  nuestro 
espíritu,  ó  bien  aislarla  en  el  cielo.  Yo  no  soy  de  tan  li- 
viano sentir.  Creo  que  la  religión  encierra  en  su  seno  el 
espíritu  de  las  artes»  de  las  ciencias ,  de  las  institucio- 
nes ;  creo  que  preside  á  todo  el  movimiento  civilizador 
de  la  época;  creo,  como  otras  veces  be  dicho,  que  así 
como  el  aire  envuelve  todo  nuestro  cuerpo  ,*  esa  atmós- . 
fera  moral  rodea  toda  nuestra  alma  ;  creo  que  resuelve 
por  su  virtud  en  suaves  armonías  el  antagonismo  de  nues- 
tro ser,  las  perpetuas  contradicciones  de  nuestra  vida; 
creo  que  el  pensamiento  no  puede  vivir  sin  el  aroma  re« 
ligioso,  que  el  corazón  por  el  sentimiento  religioso  pu- 
rifica  su  sangre  ;  creo  que  la  religión  nos  dá  paz  y  ale* 
gría,  derrama  los  resplandores  de  la  virtud  en  el  bogar 
doméstico,  hace  del  hombre  mas  apegado  á  la  tierra  un 
artista  divino;  creo  que  el  amor  á  nuestros  semejantes 
tan  necesario  á  la  vida  no  puede  ser  verdadero  sino  es 
eterno,  y  no  puede  ser  eterno  sino  es  divino,  y  no  pue- 
de ser  divino  sino  es  religioso;  creo  que  la  voluntad  por 
sí  sola  no  puede  llegar  al  bien ;  y  necesita  apoyarse  en 
Dios,  y  realizar  su  ley  en  la  conciencia  y  en  el  espacio; 
creo  que  conversando  por  nuestras  acciones,  por  nues- 
tras ideas,  por  el  culto  perpetuamente  con  Dios ,  pode- 
mos  prometernos  contribuir  con  todas  nuestras  fuerzas 
á  cumplir  el  plan  divino  de  la  Providencia  en  la  tierra, 
y  esperar  que  después  de  muertos,  no  hemos  de  con- 
vertirnos en  polvo  y  nada,  sino  que  á  manera  de  insec* 
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tOi  que  eu  atjril  rompe  su  larva,  y  toma  pintadas  alas, 
hemos  de  ascender  en  raudo  vuelo  al  seno  de  Dios,  que 
DOS  ofrecerá  el  amor  infinito,  que  saciará  la  sed  del  cora- 
zón, y  la  verdad  absoluta  que  llenará  el  inmenso  abismo 
de  nuestra  pavorosa  inteligencia.  (Generales  aplausos.) 
Y  como  creo  todo  esto,  creo  también  que  el  paganis- 
mo, religión  muy  grande,  aunque  no  verdadera,  habia 
dado  de  si  ya  su  estado,  su  organización  política,  su  de- 
recho^ sus  costumbres,  su  arte  y  su  filosofía,  y  creo  que 
gastados  estos  elementos  en  la  época  que  historiamos, 
iban  descomponiéndose  todos>  para  abrir  paso  á  la  nue- 
va idea,  que  rayaba  en  el  cielo.  Todo  tendía  á  la  uni- 
dad; todo  en  aquella  época  tendia  á  lo  incondicional, 
como  si  Dios  hubiera  querido  que  uniéndose  todas  las 
artes,  todas  las  ciencias,  todas  las  teogonias,  todos  los 
poderes  del  paganismo,  mostraran  mas  su  debilidad  y 
sa  impotencia  para  continuar  dirigiendo  al  hombre  en  su 
camino.  Roma  se  unia  en  el  Imperio,  las  artes  se  unian 
en  todos  los  grandes  edificios  romanos ,  las  escuelas  se 
Dnian  en  los  libros  de  Cicerón  y  en  Alejandría  ,  la  lite- 
ratura en  el  parnaso  romano,  las  leyes  en  las  coleccio- 
nes de  códigos  uniformes,  los  dioses  en  el  panteón.  Y 
8ÍQ  embargo  ,  todo  se  descomponia  como  por  un  gran 
corrosivo,  como  si  anidara  en  sus  entrañas  la  muerte. 
El  Imperio,  estado  político  y  social,  que  hablan  hecho 
iiecesarío  de  un  lado  el  egoísmo  de  las  clases  privilegia- 
das ,  de  otro  la  impotencia  de  la  República  ,  era  como 
una  gi'ao  maza,  que  con  sus  repetidos  golpes,  martiri- 
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zando  á  los  patricios»  persiguiéndolos  hasta  en  sus  ge- 
neraciones ,  despojándolos  de  sus  tierras ,  y  midiendo 
con  un  rasero  á  todas  las  clases  sociales,  babia  destruí- 
do,  pulverizado ,  hecho  inoposible  el  antiguo  estado  pa- 
gano; y  los  emperadores,  que  mandaban  los  cristianos 
á  la  hoguera ,  lo  que  en  realidad  quemaban  en  sus  ho- 
gueras, en  sus  orgías,  en  sus  sangrientas  bacanales,  era 
el  espíritu  del  mundo  clásico,  los  huesos  de  la  antigua 
Roma.  La  ciudad  había  llegado  á  la  unidad  para  sal* 
varse,  y  había  caído  en  la  unidad  para  descomponerse. 
Y  hé  aquí  otro  título,  que  tiene  á  nuestros  ojos »  el  Im* 
rio;  él  tritura,  él  pulveriza,  él  anonada  el  antiguo  es- 
tado  pagano. 

Pues  lo  que  sucedia  con  el  estado,  sucedió  con  el  de« 
recho.  Lo  mismo  que  la  República,  antes  de  morir  se 
había  personificado  en  Catón  ,  alma  enérgica  ,  severa; 
devoto  de  las  antiguas  leyes,  que  amaba  á  Roma,  y  te- 
nia á  todo  el  mundo  por  enemigo,  y  por  esclavo  de  la 
ciudad,  y  odiaba  irreconciliablemente  á  César,  el  dema- 
gogo, el  companero  de  Calilina,  el  sucesor  de  Mario,  á 
César  que  anhelaba  hacer  de  las  naciones  bárbaras,  no 
enemigas,  no  esclavas,  sino  hermanas  de  Roma,  lo  cual 
equivalía  á  destruir  la  ciudad;  lo  mismo  que  la  Repú* 
blica  se  personificaba  en  Catón,  y  el  Imperio  y  la  huma- 
nidad en  César;  el  respeto  á  la  tradición,  á  la  ley  anti- 
gua, al  símbolo,  en  la  esfera  de  la  jurisprudencia,  el  Ca- 
tón ,  digámoslo  así ,  del  derecho ,  que  velaba  por  con- 
servar el  fuego  sagrado  del  antiguo  espíritu,  que  había 
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vivido  tanto  tiempo,  y  alimentado  el  poder  de  Roma, 
era  Labeon;  ai  paso  que  el  espíritu  de  progreso,  la  pro* 
testa  de  la  razón  contra  el  derecho  tradicional,  el  genio 
de  la  humanidad,  que  iba  á  crear  una  nueva  familia  y 
una  nueva  sociedad,  ó  mas  bien  que  á  crear,  á  destruir 
el  antiguo  derecho ,  era  Capitón ,  el  César  de  la  Juris^ 
prudencia;  escuelas,  que  por  un  trabajo  de  descomposi- 
ción semejante  al  del  Imperio  ,  iban  matando  los  anti* 
gaos  códigos,  iban  rompiendo  una  á  una  las  XII  Tablas, 
iban  pulverizando  el  paganismo  en  el  derecho. 

Y  como  toda  idea  es  una  serie  de  ideas,  lo  que  suce* 
día  en  el  estado,  lo  que  sucedia  en  el  derecho ,  sücedia 
en  la  moral.  El  espíritu  del  paganismo  en  moral  era 
qae  toda  moralidad  se  encontraba  en  las  leyes  del  Es- 
tado; que  todo  lo  que  las  leyes  permitían  era  justo  ,  é 
injusto  también  lo  que  las  leyes  condenaban  ,  y  que  la 
conciencia  del  individuo  era  el  código  de  su  pueblo,  Es* 
te  estrecho  sentido  moral  fué  roto  por  Sócrates.  Por  eso» 
el  cómico  Aristófanes  le  escupió  en  el  teatro  hiél  á  la  ca« 
ra ,  y  los  sacerdotes  le  declararon  enemigo  de  la  ve\i* 
gion,  y  los  oráculos  prorrumpieron  en  maldiciones  con^ 
Ira  su  nombre,  y  los  repúblicos  le  anatematizaron,  y  el 
pueblo  apegado  á  sus  tradiciones  le  insultó  y  pidió  á 
grandes  gritos  su  muerte,  y  los  jueces  se  reunieron  y  le 
condenaron;  y  él,  sereno  como  la  justicia  que  personi* 
,  ficaba»  severo  como  la  razón  cuya  imagen  era,  con  ver* 
s6  con  sus  amigos ,  apuró  el  veneno ,  ofreció  un  gallo  á 
Escolapio  en  señal  de  que  se  iba  á  concluir  la  enferme* 
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dad  de  sa  vida  terrestre ,  y  murió  tranquilo,  segare  de 
que  sa  alma,  cooio  aoa  graa  catarata,  iba  á  caer  de  ge* 
neracion  en  generacioD,  descomponiendo  todos  los  ma- 
tices del  pensamiento,  y  de  qoe  al  pié  de  sa  sepulcro 
brotarían  discípulos  eocargados  de  conservar  sa  doc- 
(rína,  qae  inmortal  como  so  espíritu,  no  podía  ser  en- 
venenada por  la  cicuta  de  los  tiranos.  (Aplausos.) 

La  moral  pagana  apartándose  de  so  ideal,  se  descom- 
ponía también.  Y  lo  que  sucedía  con  la  política,  con  el 
derecho,  con  la  moral,  sucedía  con  las  costumbres ,  hi- 
jas sin  duda  de  todos  estos  elementos.  Las  costumbres 
no  pueden  personiBcarse  en  ningún  individuo ,  en  nin« 
guna  escuela;  están  derramadas  por  todo  el  puel>lo.  Las 
costumbres  descomponían  la  familia  y  el  estado  pagano. 
La  antigua  severidad  romana  había  muerto;  el  padre  de 
familia  que  había  tomado  este  cargo,  mas  por  el  incen« 
tivo  de  las  leyes,  que  por  los  afectos  de  su  corazón,  vi- 
viendo en  brazos  de  sus  esclavas,  apenas  se  curaba  del 
(álamo  nupcial;  la  matrona ,  medio  emancipada,  cor- 
riendo en  su  carroza  por  la  vía  ápía,  con  las  riendas  de 
púrpura  en  la  mano,  vestida  ligeramente  para  lucir  me« 
jor  sus  formas,  lejos  de  atender  al  fuego  del  h<^ar  apa- 
gado, á  los  dioses  lares  llenos  de  polvo,  atendía  solo  á 
ir  con  sus  lujas ,  ora  al  teatro,  donde  se  representaban 
en  toda  su  desnudez  las  gracias  de  Ariadna ,  y  en  toda 
su  bi*utal  realidad  los  amores  de  Pasifae;  ora  á  los  mis- 
terios de  Eleusis,  donde  se  entregaba  en  la  oscuridad  al 
vino  y  al  placer ,  y  ofrecia  á  los  dioses  en  holocausto 
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los  impuros  besos  recibidos  en  sus  impuros  labios;  el 
matrimonio  en  realidad  no  existia ,  la  facilidad  del  di- 
vorcio era  tanta,  que,  según  Marcial»  habia  hombre  que 
mudaba  de  mujer  todas  las  estaciones  ,  y  niña  de  trece 
anos  que  contaba  diez  maridos;  los  hijos  así  no  podian 
querer  á  sus  padres,  y  en  aquellos  tristes  dias  de  las  de-* 
laciones,  cuando  el  déspota  sombrío  y  ceñudo  se  goza« 
ba  en  oir  los  quejidos  de  los  moribundos  ,  y  en  ver  las 
entrañas  palpitantes  á  sus  pies,  y  en  respirar  vapor  de 
sangre,  los  mismos  hijos  iban  muchas  veces  á  denunciar 
ai  tirano  que  su  padre  habia  entre  dientes  en  sueños 
proferido  una  maldición  contra  el  señor  de  la  tierra;  el 
hastío  de  la  vida,  enfermedad  de  todas  las  sociedades 
moribundas  y  desesperadas,  se  habia  de  tal  suerte  es- 
tendido,  que  no  habia  romano  que  no  tuviera  siempre 
UB  filtro  dispuesto  para  acelerar  su  última  hora  ni  casa 
donde  no  reinara  una  Locusta ;  los  emperadores  ,  que 
hubieran  podido  remediar  este  mal,  lo  recrudecían  con 
sos  ejemplos;  porque  los  asesinos  ¿que  eran  sino  discí- 
pulos de  Tiberio?  ¿qué  eran  las  adúlteras  sino  imitadoras 
de  ia  emperatriz  Messalina?  ¿qué  aquellos  parricidas, 
arrojados  al  Tiber  en  un  saco,  encerrados  con  una  ser- 
píente  y  un  mono,  sino  discípulos  de  Nerón?  triste  so- 
ciedad, que  se  moria  de  hastío,  de  desesperación  ,  de 
vicios,  y  como  sus  poetas,  deshojaba  algunas  rosas  en 
'a  copa  de  oro,  donde  apuraba  el  veneno,  y  sin  dioses 
oi  creencias,  arrojando  lejos  de  sí  el  Tirso  y  la  corona 

de  floreSf  espiraba  en  la  gran  orgía  del  Imperio. 
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Y  lo  que  sucedía  con  el  Estado ,  con  el  derecho ,  con 
la  moral,  con  las  costumbres,  eso  mismo  sucedía  con  lo 
ciencia,  y  especialmente  con  la  filosofía.  La  raion  medi- 
tando sobre  sí  misma,  leyendo  la  verdad  en  el  sanlua- 
rio  (le  su  propia  conciencia,  había  ido  poco  á  poco  ma« 
tando  el  politeísmo.  Tres  grandes  tendencias  había  en 
el  seno  de  la  ciencia  antigua ,  de  la  antigua  filosol'ía  ;  la 
tendencia  de  los  que  imaginaban  como  los  estoicos  que 
debían  conservarse  las  formas  de  la  religión  popular,  y 
animarlas  con  un  nuevo  espíritu;  la  tendencia  de  los  que 
resueltamente  combatían  todas  las  prácticas  ,  todos  los 
dogmas,  todos  los  principios  déla  religión  popular, co- 
mo le  sucedía  á  Cicerón  en  su  libro  de  Adivincuione  :  v 
por  último,  la  tendencia  de  los  que,  menospreciando  por 
completo  el  antiguo  dogma,  sin  curarse  de  sus  solucio* 
nes,  á  las  cuales  tenían  en  bien  poca  estima ,  buscaban 
en  su  conciencia  ó  en  la  historia  un  nuevo  Dios,  una  nue« 
va  religión,  como  le  sucedia  á  los  platónicos.  Pero  la 
verdad  es  que  la  razón  humana  había  matado  poco  á 
poco  á  Júpiter,  y  que  después  toda  la  filosofía  pagana 
se  había  descompuesto  en  un  eclecticismo  caótico  ,  que 
mostraba  cuan  inevitable  era  después  de  la  ruina  deaque* 
lia  religión,  la  ruina  también  de  aquella  filosofía. 

El  arle,  que  refleja  la  vida  toda  del  pueblo,  que  es  el 
espíritu  en  su  variedad  mas  pasmosa ,  y  en  su  unidad 
mas  completa,  que  repite  todos  los  dolores  de  una  ópo» 
ca  ,  todas  sus  esperanzas  ,  todas  sus  aspiraciones ,  ha- 
biendo pasado  del  simbolismo  oriental  á  la  hermosura 
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griega,  verdadera  ecuacioQ  de  la  forma  y  del  fondo»  en 
que  el  espíritu  se  comprimía  hasta  encerrarse  en  la  na- 
turaleza, y  la  naturaleza  se  agrandaba  hasta  confundir* 
se  en  magnitud  con  el  espíritu;  el  arte  iba  también  ago- 
nizando; la  profundidad  del  espíritu  romano  triste  y 
aombrio  desconcertaba  la  antigua  armonía  clásica;  Lu- 
crecio se  reia  de  aquel  parnaso ,  compuesto  de  fanlas* 
mas  errantes,  en  cuyas  frenles  se  había  apagado  la  luz 
de  cuyas  manos  habian  caido  los  rayos  ;  Horacio  bus* 
caba  en  el  epicureismo  algún  beleño  para  adormecer  el 
dolor  de  su  corazón;  Virgilio,  alma  riente,  última  son« 
risa  de  la  musa  pagana  ,  último  eco  de  aquellas  liras, 
iba  á  buscar  la  inspiración,  no  en  el  Olimpo  griego,  si- 
no en  una  suerte  de  maravillosa  esperanza,  que  él  ha- 
bla recogido  en  la  falda  del  Vesubio,  respirando  las  áu-. 
ras  de  Sicilia,  embalsamadas  con  las  húmedas  emana* 
clones  del  mar  Tirreno  y  de  las  azucenas  de  aquellos 
campos,  y  haciendo  resonar  allí  cánticos  maravillosos, 
que  parecían  notas  escapadas  del  arpa  de  Isaias ,  reco^ 
gidas  por tilgun  alejandrino  ,  y  escuchadas  después  y. 
repetidas  por  el  genio  maravilloso  de  aquel  parnaso  ro- 
mano,  á  cuyas  plantas  se  dibujaba  una  figura  triste  y 
burlona  ,  sombría  y  alegre  ,  que  tenia  algo  del  Sileno 
antiguo  y  del  diablo  de  la  edad  media  ,  la  sátira  ,  ver- 
dadero signo  de  la  irremediable  disolución  del  arte 
clásico. 

Y  lo  que  sucedía  con  el  Estado,  con  el  derecho,  con 
las  costumbres ,  con  la  familia  ,  con  la  filosofía ,  con  el  i 
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ai  te>  eso  mismo  sucedía  con  la  reiigioQi  que  era  la  cau- 
sa y  el  obgelo  de  todas  estas  desconiposiciones.  Pues 
bien,  los  dioses  todos  se  morían  en  el  Panteón. 

Señores:  En  el  Panteón  se  muestra  la  inevitable  des* 
composición  del  paganismo.  Allí  agoniza  verdaderamen- 
te  el  panteísmo  materialista^  el  dios-naturaleza  adorado 
por  toda  la  antigüedad.  Roma  parecía  buscar  como  por 
presentimiento  la  unidad  de  Üios  ;  pero  quería  encon- 
trarla  arrojando  todos  los  cultos  ya  cadavéricos  en  el 
Panteón.  Yo  muchas  veces  me  be  imaginado  allá  en  sue- 
ños el  Panteón.  Al  lado  de  los  dioses  sabinos  ligeros  co* 
mo  la  espuma  del  Tiber,  móviles  como  las  ondas  de  los 
lagos  itálicos;  al  lado  del  Mavors  pelasgo  representado 
por  una  larga  y  vibrante  lanza ;  de  los  genios  latinos, 
genios  hermafroditas,  amando  siempre,  pero  siempre 
infecundos  y  estériles,  últimos  vastagos  de  aquella  lar* 
ga  dinastía  de  divinidades  paganas;  al  lado  de  la  seve- 
ra aristocrática  Rhea  etrusca,  de  los  lares  del  sacerdo- 
cio y  el  üatriciado,  del  dios-espanto  inventado  por  los 
señores  para  poner  miedo  en  el  ánimo  de  los  plebeyos, 
dios  con  los  ojos  centelleantes  de  rabia  y  la  boca  entre- 
abierta, mostrando  la  garganta  oscura  como  insonda* 
ble  abismo,  y  los  cabellos  esparcidos  y  entrelazados  con 
las  serpientes  y  bastones  augúrales;  al  lado  de  todas  es- 
tas divinidades  severas  y  sombrías  como  el  genio  de  ia 
antigua  Roma,  sé  levanta  el  Olimpo  gríego  traído  en  los 
carros  triunfales  por  los  grandes  conquistadores,  Olim- 
po hermoso  y  riente  impregnado  en  los  divinos  caóticos 
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de  los  poetas,  Olimpo  que  eucíerra  á  Júpiter  reclinado 
€D  su  trono  de  nubes,  apoyado  eo  su  águila,  con  el  rayo 
hirviendo  en  las  manos  y  la  elerna  luz  de  una  eterna  au- 
rora  en  la  frente;  á  Juno  con  el  iris  á  sus  plantas  y  el  pa- 
vo real  tan  hermoso  como  el  iris  á  su  lado;  á  Venus  na- 
ciendo en  la  marina  concha,  con  los  labios  humedecidos 
por  las  ondas  del  mar  de  Chipre,  con  sus  ojos  centellean- 
do, como  los  rayos  de  la  primer  estrella  que  nace  en  la 
(arde,  una  eterna  alegría ;  á  Apolo  pulsando  su  lira  áu- 
rea como  el  sol;  y  al  lado  de  todo  aquel  Olimpo  que  sim- 
boliza la  religión  del  arte  y  de  la  hermosura  se  levanta 
el  Indra  oriental,  pastor  de  blancos  pies  como  las  nubes 
que  rozan  las  montanas,  armado  de  flechas,  con  el  ar- 
co azul  en  una  mano  y  en  la  otra  la  copa  llena  de  rocío 
recogido  al  nacer  la  maSana  en  los  bosques;  Indra,  que 
pi^side  todo  el  cortejo  de  las  divinidades  asiáticas;  el 
toro  persa  con  las  diademas  de  brillantes,  los  serafines 
Uiedas  con  sus  cuerpos  de  leopardos  y  sus  caras  de  uin* 
hks,  la  alada  serpiente  frigia,  que  exhala  el  huracán  de 
bqs  fauces;  Mitrha  el  pastor  de  los  ojos  de  orq,  dios  de 
k>8  hechiceros;  el  cocodrilo,  dios  del  rio;  la  leona,  diosa 
clel  desierto;  el  águila,  diosa  Üe  los  vientos;  los  genios 
Senicios  ,  baiT|ueros  de  las  estrellas  :  Thola  diosa  siria 
%entada  en  un  león  espeluznado  con  la  cabeza  coronada 
<le  torres  ,  y  la  garganta  ceñida  de  un  collar  de  estre- 
llas; y  allá  en  un  rincón  del  gran  templo,  los  dioses  ve- 
nidos al  nacer  el  Imperio;  dioses  que  habian  nacido  en 
las  orillas  del  Nilo,  donde  se  celebraban  los  místenos 
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de  la  magia,  los  iiilimos  delirios  queagitabaD  la  agonía 
del  Dios*naturalcza;  el  Júpiter  Anuion  aterido  de  frió» 
sentado  junto  á  su  mujer  Asthor,  cuyos  pechos  secos  no 
pueden  ya  amamantar  á  la  naturaleza ,  y  que  está  te« 
giendo  incansable  un  velo  de  tinieblas,  anles  que  le  fal- 
te la  luz  de  los  ojos,  triste  velo  ,  que  va  á  ser  el  negro 
sudario  de  todo  el  paganismo.  (Aplausos.) 

No  había  remedio,  el  mundo  antiguo  se  moría,  y  era 
necesario  una  nueva  idea.  ¿Qué  necesidad  babia  mes* 
trado  el  Imperío?  La  unidad  de  la  especie  humana.  ¿Qaó 
necesidad  habia  mostrado  el  derecho?  La  idea  del  indi* 
viduo,  pero  del  individuo  interior,  del  hombre-espirita. 
¿Qué  necesitaba  aquella  moral  pagana?  La  noción  mas 
clara  de  la  conciencia,  la  ley  de  la  responsabilidad.  ¿Qué 
necesidad  mostraba  la  familia  y  las  costumbres?  La  fa-* 
milia  necesitaba  un  lazo  espiritual  que  no  fuera  el  fér- 
reo lazo  del  derecho  auli¿2:uo:  las  costumbres ,  necesita^ 
ban  dar  dignidad  al  hombre  con  el  sentimiento  de  su  li*- 
bertad,  y  la  conciencia  de  una  vida  inmortal.  ¿Qué  as- 
piración mostraba  la  filosofía?  La  filosofía  mostraba  des* 
de  Platón  hasta  Marco  Tulio,  la  aspiración  de  un  nuevo 
espíritu.  ¿Qué  aspiración  mostraba  el  arte?  La  musa  pa-* 
gana  moribunda  ,  seca  su  corona  de  rosas ,  necesitaba 
una  fuente  mas  espiritual,  donde  rejuvenecerse,  un  amor 
divino  que  fecundara  sus  entrañas,  esterilizadas  por  ei 
amor  torpe  y  material  del  sentido.  La  religión  ¿qué  bus- 
caba en  las  entrañas  de  lodos  los  cultos ,  en  el  seno  de 
todas  las  teogonias,  en  el  Panteón?  La  unidad  de  Dios. 
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Y  por  fio,  ¿ante  qué  Dios  único  se  habia  rendido?  Ante 
el  emperador. 

Convirtamos  los  ojos  al  Oriente ;  que  de  allí  va  á  ve* 
nir  la  luz.  Señores,  el  verbo  debía  venir  al  mundo  en  su 
dia,  ni  una  hora  antes,  ni  una  hora  después.  Dios  que 
desde  la  eternidad  le  tenia  en  sí,  en  el  plan  de  su  pro* 
videncia  que  es  la  ley  de  la  historia ,  habia  señalado  el 
instante  supremo  de  su  encarnación.  Comprended,  seño- 
res, con  virtiendo  vuestros  ojos  á  la  historia  ,  que  loda 
€^lia  está  levantada  sobre  la  ley  de  conlradiccion,  como 
tos  astros  están  sostenidos  por  la  repulsión  y  la  atrae* 
c;ion  ,  que  vienen  á  ser  el  secreto  de  sus  divinas  armo- 
Días.  Al  fin,  ¿qué  es  la  historia?  El  desarrollo  del  espí- 
ritu humano,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  en  todas  sus 
faces,  con  todas  sus  facultades,  bajo  la  ley  divina  de  la 
Providencia.  Pues  bien,  siendo  el  desarrollo  del  espíritu 
humano,  ¿cuál  es  la  manifestación  del  espíritu?  La  idea, 
^1  pensamiento.  ¿Y  la  ley  del  pensamiento?  La  contra* 
dicción.  La  historia  está  de  tal  suerte  levantada,  viene 
tan  en  su  tiempo  cada  acontecimiento  ,  que  aun  desar- 
rollándose por  oposiciones,  por  luchas,  no  se  puede  bor- 
rar ninguna  página,  no  hay  idea  ni  afirmativa,  ni  nega* 
tira  y  venida  al  mundo  que  no  conduzca  á  nn  fin  ,  pues 
en  último  resultado  el  espíritu  convierte  todas  esas  opo-* 
siciones  en  suaves  armonías,  pudiendo  asegurarse  que 
las  sociedades  se  salvan  siempre  de  todas  las  oposicio- 
neg,  ó  ^6  transforman  bajo  su  suav^  inílujo,  convirtién- 
dolas  en  ley  de  su  existencia;  porque  así  como  Dios  pu« 
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80  en  el  animal  el  instinto,  en  el  hombre  la  razón»  poso 
en  las  sociedades  una  especie  de  criterio  superior^  se- 
guro é  indudable.  La  ley  de  la  naturaleza  es  la  contra* 
dicción  ;  la  ley  del  espíritu  es  la  contradicción  ,  y  esa 
misma  es  la  ley  de  la  historia.  Si  el  hombre  no  fiíera 
antitético,  no  seria  libre,  ni  capaz  de  desarrollo ;  per* 
fectamente  bueno,  ó  absolutamente  malo,  eterna  noche 
cubríria  su  conciencia,  ó  eterna  luz  alumbraría  su  pea* 
samiento  ,  y  encerrado  en  su  inmóvil  naturaleza  seria, 
ó  eterno  siervo  de  su  destino,  como  la  piedra,  ú  ontioi* 
potente,  ó  absoluto  como  Dios.  Pues  lo  mismo  sucede 
en  la  naturaleza.  La  contradicción  es  so  ley.  La  vida  es 
una  lucha,  el  desarrollo  de  nuestro  cuerpo  un  combate. 
Lucha  en  los  cuerpos  la  esencia  con  la  existencia.  La- 
cha en  las  esferas  la  atracción  con  la  repulsión.  Luchan 
en  la  tierra  las  estaciones.  Lucha  en  el  campo  el  tallo 
de  la  planta  con  su  semilla.  Como  toda  idea  lucha  con 
su  opuesta  lucha  con  su  límite  todo  el  cuerpo.  Como  el 
plan  inmenso  de  la  ciencia  se  levanta  sobre  contradic- 
cienes,  el  plan  inmenso  de  la  naturaleza  se  levanta  so- 
bre contradicciones  también. 

Elcrnamente  coexisten ,  señores  ,  en  la  historia  de 
la  iilosofía  el  sensualismo  y  el  idealismo  ,  eternamente 
coexisten  on  la  historia  de  la  naturaleza  la  atracción  y 
la  repulsión.  El  alma  sube  como  el  águila  al  cielo,  ó  se 
esconde  como  el  pólipo  en  la  fria  roca;  la  estrella  se 
aparta  del  sol  como  piedra  arrojada  por  una  onda,  y  gi- 
ra sin  embargo  al  rededor  del  sol,  como  la  mariposa  eo 
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tomo  de  la  llama .  La  coolradiccion  es  la  ley  del  mun* 
do,  la  ley  de  lá  naturaleza. 

El  hombre,  según  eso  está  condenado  á  un  dualismo 
estéril,  á  arrastrar  siempre  por  la  tierra  las  cadenas  de 
las  contradicciones.  No,  mil  veces  no.  ¿Esas  antino- 
mias son  insolubles?  No;  se  resuelven  siempre  en  sua^ 
ves  armonías.  Rompe  el  tallo  el  dorado  grano  de  trigo, 
se  levanta  á  los  aires  lleno  de  vida  y  luz,  y  cuando  pa- 
rece que  el  grano  de  trigo  se  babia  aniquilado  ,  brota 
en  la  punta  de  la  hermosa  planta,  la  opima  espiga.  To- 
do árbol,  por  un  proceso  infalible  nace  de  un  pequeño 
froto,  y  vuelve  á  concluir  en  el  fruto  de  que  ha  nacido, 
como  formando  en  la  naturaleza  un  raciocinio  de  que 
no  tiene  conciencia,  un  eterno  silogismo,  una  armonía. 
Dos  fuerzas  contrarias  arrastran  á  los  cuerpos  en  los 
espacios  ,  y  de  estas  dos  fuerzas  nace  sin  embargo  su 
equilibrio,  y  nace  el  que  esos  astros  tan  combatidos  pa- 
rezcan como  clavos  de  oro  fijos  siempre  en  la  bóveda 
celeste.  No  son  insolubles  las  antinomias  en  la  natura- 
leza; no  lo  son  tampoco  en  la  conciencia.  Un  gran  filó- 
^fo  Kant,  hizo  un  inmenso  servicio  á  la  ciencia,  mani- 
festando en  su  critica  de  la  razón  pura  el  carácter  anti« 
^ónoitco  de  nuestra  conciencia  ,  que  ya  habían  descu- 
bierto cada  uno  por  su  camino  Platón  y  Aristóteles,  que 
habían  admitido  ya  la  misma  filosofía  escolásticfti.  Pero 
Kant  creyó ,  señores ,  que  las  antinomias  eran  insolu- 
oles. Habia  descubierto  una  parte  de  verdad  ,  pero  no 

habia  podido  alcanzar  toda  la  verdad.  £1  espíritu  hu- 
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mano  ha  mostrado»  meditando  sobre  si  mismo  qoe  la 
contradicción  es  la  forma  de  la  idea  ;  pero  que  asi  co- 
mo el  cuerpo  y  el  alma ,  contradictorios,  se  reanen  in* 
faliblemente  en  una  armonía  superior  que  se  llama  hu- 
manidad, hombre  ,  que  es  á  un  tiempo  alma  y  cuerpo, 
y  algo  superior  á  estos  elementos,  asi  toda  idea  se  re- 
suelve en  una  síntesis  suprema.  No  son,  pues,  tampoco 
insolubles  las  antinomias  en  el  espíritu. 

¿Y  existe  esta  ley  de  contradicción  en  la  historia?  Nun- 
ca  se  ve  tan  clara,  tan  manifiesta  esta  ley.  Abrid  las  pá- 
ginas de  la  historia,  y  cuando  oigáis  el  ruido  de  los  com- 
bates ,  el  estrépito  de  los  imperios  que  se  arruinan  ,  si 
bajo  esos  combates  y  esos  imperioa ,  no  veis  latir  uoa 
idea,  cerrad  el  libro,  porque  nunca  llegareis  á  compren- 
der la  historia.  Así  como  la  descomposición  de  los  cuer- 
pos en  un  crisol  dá  siempre  al  químico  algún  substra- 
tum,  la  descomposición  de  los  hechos  en  la  conciencia 
dá  siempre  al  historiador  alguna  idea.  La  idea  es  la  ma- 
triz donde  se  funden  y  se  forman  todos  los  hechos.  Pe- 
ro así  como  la  forma  dialéctica  de  la  idea  en  la  con- 
ciencia ,  es  la  contradicción  ,  la  forma  de  la  idea  en  la 
historia  es  la  lucha.  ¿No  os  asombra  el  ruido  que  pro- 
duce una  eterna  guerra  en  el  mundo  antiguo?  Dos  racas, 
que  son  dos  grandes  ideas  luchan  eternamente  en  el  es* 
pació;  los  persas  y  los  caldeos  combaten  sin  darse  pun* 
to  de  reposo  en  la  primitiva  historia  de  Asia;  los  prime- 
ros con  su  Iieróica  espada  rompen,  destroian  las  torres 
titánicas,  los  jardines  aéreos,  los  mágicos  palacios  que 
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haa  levantado  los  caldeos^  que  sou  comerciantes;  y  es- 
ta guerra  mortal  se  reproduce  en  todas  las  costas  del 
I^iterráneo  entre  los  fenicios  y  los  griegos ;  en  aque- 
lla inmensa  carrera  de  Alejandro,  cuando  el  conquista^ 
dor  griego  va  destruyendo  bajo  las  ruedas  de  su  carro 
los  grandes  imperios ,  y  se  goza  sobre  todo  en  aventar 
las  cenizas  de  Tiro»  y  la  sepulta  para  siempre  en  el  de- 
sierto^ cubriéndola  con  un  sudario  de  arena  ,  que  aun 
no  ha  levantado  el  soplo  de  los  siglos ,  y  arrancándole 
con  la  fundación  de  Alejandría  el  comercio  del  mundo; 
guerra  titánica,  que  ensangrienta  por  última  vez  la  his- 
toria antigua  cuando  Roma  y  Cartago,  como  dos  guer- 
reros, luchan  sin  descanso,  hasta  que  una  de  ellas  des- 
apai'ece  para  siempre  de  la  haz  de  la  tierra,  no  dejando 
de  su  civihzacion  sino  apagadas  pavesas.  ¿Y  qué  hay 
aquí  en  todas  estas  luchas?  Hay  la  antítesis ,  la  antinó* 
niia  de  dos  razas. 

Esas  dos  razas  son  la  semítica  y  la  indo-europea, 
cada  una  de  estas  razas  tiene  su  idea.  La  idea  de  la  ra- 
za semítica  es  la  idea  de  l)ios  ,  creador  y  conservador 
del  inundo,  idea  que  solo  el  pueblo  hebreo,  el  sacerdo- 
te de  esa  raza,  conservó  en  toda  su  pureza.  La  idea  de 
la  raza  indo-europea  es  la  idea  del  hombre ,  idea  que 
Grecia,  la  artista  de  esa  raza  llevó  á  su  hermoso  esplen- 
dor. Esta  es  la  grande ,  la  portentosa  antinomia  de  la 
historia  antigua.  A  la  raza  semítica  pertenece  toda  la 
historia  de  la  idea  religiosa;  á  la  raza  indo-europea  to-  . 
das  las  evoluciones  de  la  idea  científica  y  política.  La  ra- 
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za  semítica^  raza  apóstol»  raza  mártir,  encerrada  en  el 
seno  del  desierto  como  un  cenobita  >  viviendo  siempre 
vida  nómada  como  sus  grandes  ganados,  apurando  y  ai>- 
sorviendo  en  su  ardorosa  alma  todas  las  revelaciones  di- 
vinas>  como  las  encendidas  arenas  que  huellan  sus  pies, 
absorven  y  devoran  todas  las  lluvias  del  cielo,  separán- 
dose de  aquella  árida  naturaleza  que  la  rechaza,  y  vol* 
viendo  los  ojos  á  los  horizontes  inundados  siempre  en 
noche  y  dia  de  luz ,  escribiendo  sus  impresiones  en  las 
hojas  de  las  palmeras  ,  y  eu  las  piedras  que  encuentra 
en  su  camino,  y  cantando  esas  impresiones  en  cadencio- 
sas notas,  al  compás  de  sus  címbalos  y  de  sus  salterios, 
que  remedan  el  m  onótono  sonido  del  viento  al  estrellar- 
se en  la  llanura,  siempre  agradecida,  siempre  religiosa, 
que  ve  brotar  de  un  poder  superior,  de  un  poder  supi'e- 
mo  el  árbol  que  la  regala  con  sus  frutos,  la  ligera  nu- 
bécula que  le  vela  el  sol ,  la  fuente  de  agua  clara  que 
mana  en  el  oasis,  el  rocío  que  al  nacer  la  mañana  halla 
prendido  á  sus  sienes  como  una  corona  de  perlas  el  via- 
gero  que  pasa  la  noche  al  lado  de  su  caravana  ;  y  asi, 
arrancando  uno  á  uno  todos  los  espesos  velos  con  que 
las  razas  idólatras  hablan  cubierto  la  religión  ,  merece 
que  Dios  se  le  revele;  y  le  conoce  en  su  unidad ,  en  su 
personalidad,  ve  su  santuario  en  el  cual  están  engarza- 
dos como  piedras  preciosas  el  sol ,  la  luna  y  las  estre- 
llas, arroja  á  sus  plantas  como  una  alfombra  de  flores 
todas  las  maravillas  de  la  creación;  y  entona  un  eterno 
salmo,  y  se  ciñe  la  tónica  de  sacerdote;  y  pone  sas  ma- 
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DOS  60  el  ara,  y  enciende  el  fuego  del  holocausto,  y  ano- 
nada  la  naturaleza  en  presencia  de  su  creador,  como  la 
víctima  que  muere  en  el  sacriGcio,  y  asi  guaixla  al  mun- 
do la  santa,  la  verdadera,  la  infalible  idea  que  ha  reci- 
bido del  cielo,  la  idea  de  un  solo  Dios. 

La  raza  indo-europea  durmió  el  sueño  de  la  inocen- 
cia en  cuna  de  flores  al  pié  del  Himalaya,  prendida  á  la 
naturaleza ,  como  el  niño  al  pecho  de  su  madre.  Cre- 
ciendo mas  tarde  ,  v  anidando  en  su  corazón  el  ardor 
JQvenii,  blandió  su  lanza  y  fué  guerrera.  Así  como  el  ni- 
ño se  encierra  en  su  hogar  y  en  el  seno  de  su  madre,  el 

« 

joven  gusta  del  combate.  Conducrda  por  un  instinto  via- 
gero,  que  puso  Dios  en  el  hombre,  como  en  el  ave,  lle- 
gó al  pie  del  Caucase.  Allí  un  gran  brazo  de  aquella  cor- 
riente de  hombres  debia  formar  los  puebfos  germanos; 
otro  brazo  los  pueblos  clásicos.  Los  indo-europeos  loca- 
ron por  fin  en  su  tierra  de  promisión  ,  en  Grecia.  Allí 
acabó  de  comprender  la  raza  indo*europea  el  secreto  de 
toda  su  vida  ,  el  destino  que  le  habia  encomendado  el 
Eterno.  Allí  no  solo  adoró  la  naturaleza,  como  habia  he- 
cho en  Oriente,  adoró  también  la  sucesión  do  sus  pro- 
pias sensaciones;  su  primer  idea  religiosa  fué  un  eco  del 
njundo  físico ;  su  segunda  idea  religiosa  una  emanación 
del  alma  del  hombre.  El  hombre,  sí,  el  hombre  fué  to- 
da su  vida,  fué  todo  su  culto,  todo  su  genio.  En  los  her« 
luosos  y  poéticos  bosques  de  Grecia  le  fabricó  un  tem- 
plo, cogió  las  flores  de  sus  campos  para  ceñirle  una  co- 
rona, puso  en  su  frente  el  fuego  del  cielo,  en  su  sonrisa 
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una  eterna  alegría,  en  sus  labios  an  bimno»  en  su  pecho 
la  .inspiración  poética  ,  en  sus  manos  la  lira ,  y  le  llamó 
artista  ,  es  decir  ,  creador  ;  y  le  creyó  Dios ,  é  bizo  del 
aroma  de  los  bosques,  del  murmullo  de  las  auras,  de  los 
varios  ecos  de  la  naturaleza,  el  incienso  de  sus  altares, 
la  música  de  su  templo.  La  raza  semítica,  sin  dejar  de 
ser  artista,  babia  sido  principalmente  religiosa;  la  raza 
indo*europea,  sin  dejar  de  ser  religiosa,  babia  sido  prin- 
cipalmente artista;  la  raza  semítica  fué  como  un  sacer* 
dote ,  la  raza  indo-europea  como  un  poeta  ,  como  un 
guerrero  ;  la  primera  tenia  el  instinto  de  la  conserva- 
cion,  la  segunda  el  instinto  del  progreso;  los  semitas  se 
quedaron  de  rodillas  al  pié  de  sus  altares  y  conservaron 
su  Dios  á  la  humanidad,  los  indo-europeos  fueron  por 
todo  el  mundo  inquietos  siempre,  citcelando  con  sus  ar- 
tes al  hombre  para  hermosearlo,  y  hacerle  digno  de  re- 
cibir en  su  amoroso  seno  el  Dios  velado  por  los  semi- 
tas; los  primeros  han  sido  la  base  incontrastable ,  el 
fundamento  de  la  religión,  los  segundos  han  sido  los  ge* 
neradores  de  todas  las  grandes  ideas  políticas  y  artísti* 
cas  de  la  humanidad,  porque  la  itiza  semítica  fué  el  sa- 
cerdote de  Dios  ,  y  la  raza  indo-europea  el  artista  del 
hombre;  y  Dios  y  el  hombre  están  separados  en  toda  la 
historia  antigua,  y  no  se  confundieron  en  un  ósculo  de 
amor,  hasta  que  venidos  los  tiempos  que  babia  profe- 
tizado Daniel ,  Jesús  descendido  del  cielo  reunió  á  los 
«emitas  y  á  los  indo-euro|)eos  en  la  idea  sacrosanta  de 
la  humanidad,  y  reconcilió  Dios  y  el  hombreen  el  dog- 
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na  divino ,  eterno  del  Yerbo.  Hé  aquí ,  señores ,  por* 
€{06,  aun  prescindiendo  de  su  verdad  religiosa ,  aun 
prescindiendo  de  considerar  el  cristianismo  como  yo  lo 
considero  siempre,  como  una  religión  venida  del  cielo, 
^  revelada  por  Dios  ;  el  cristianismo  es  la  armonía  de 
todas  las  grandes  oposiciones  históricas,  y  el  eterno  fun* 
damento,  la  eterna  tesis  de  toda  la  civilización  moderna. 
¿No  es  verdad?  ¿no  lo  sentís  todos  vosotros  conmigo? 
|Aht  sefiores  ,  el  encono  de  los  partidos ,  el  empeño  de 
cierta  esencia  en  presentar  á  Cristo  con  la  tea  de  la  in« 
qoisicion  en  una  mano;  y  la  mordaza  en  la  otra,  á  Cris* 
to,  que  solo  abrió  sus  labios  para  bendecir,  que  solo  tu« 
vo  corazón  para  amar,  que  murió  para  vencer  la  muer^ 
te,  que  fué  esclavo  para  hacernos  libres;  los  gérmenes 
arrojados  en  algunas  conciencias  por  esa  filosofía  mez- 
quina que  dominó  en  Francia  en  el  siglo  XYIII,  filosofía 
de  que  nosotros,  hijos  del  siglo  XIX,  siglo  de  armonía , 
nos  ballamod  libres;  pero  sobre  todo  ,   los  grandes  crí-* 
Aleñes  cometidos  en  nombre  de  la  religión  para  aherro- 
jar y  envilecer  á  los  pueblos ,  han  borrado  en  muchas 
dlmaa  desdichadas,  nacidas  no  para  ser  piedras  de  los 
abismos,  sino  astros  de  los  cielos,  han  borrado,  decia, 
la  noción  cristiana,  la  fé  en  esa  divina  creencia  ;  pero 
<i)editad  un  justante  en  esta  sagrada  religión,  y  veréis 
^mo  es  el  sol  del  pensamiento  y  de  la  historia  ;   y  si, 
^Í8  poetas,  pedidle  ideas,  pedidle  amor,  y  os  dará  una 
Hra  como  la  de  Dante;  un  amor  tan  puro,  tan  casto,  tan 
divino  como  el  que  simboliza  Beatrice,  cuando  sentada 
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eo  una  estrella,  á  la  puerta  del  paraíso,  abre  al  poeta  ia 
iDansíoD  del  cielo  ;  y  si  sois  filósofos ,  abismaos  en  aus 
profundos  dogmas,  que  han  abierto  al  pensamiento  Im- 
mano  los  horizontes  de  lo  infinito;  y  si  sois  ,  como  yo» 
anoiantes  de  la  libertad,  y  del  progreso  ,  si  deseáis  que 
todas  las  contradicciones  sociales  se  resuelvan  en  divi- 
nas armonías  ,  que  el  derecho  se  encarne  on  lodos  los 
hombt^s,  que  el  último  eslabón  de  la  cadena  arrastra- 
da tantos  siglos  por  la  humanidad  se  rompa,  que  cese 
la  guerra  del  hombre  contra  el  hombre  ,  y  se  acaben 
todas  las  grandes  injusticias,  y  empiece  el  reinado  santo 
de  la  ley  divina  en  el  mundo,  abrazaos  también  á  Cris- 
to;  que  su  divina  palabra  derramó  en  las  conciencias  ia 
idea  de  libertad,  y  en  los  corazones  el  sentimiento  de  la 
fraternidad  humana  y  sus  divinas  manos  traspasadas 
impíamente  por  el  clavo  de  la  servidumbre,  han  roto  la 
coyunda  que  pesaba  sobre  nuestros  padres,  pues  sí  nos- 
otros los  plebeyos  de  ayer,  los  ciudadanos  de  hoy,  nos- 
otros que  tenemos  por  progenitores  á  los  antiguos  pa- 
rias á  los  esclavos  y  siervos  de  la  gleba,  vivimos  social- 
mente  y  respiramos  en  libertad ,  y  somos  hombres  ,  lo 
debemos,  señores,  á  la  doble  redención  religiosa  y  social 
del  cristianismo.  (Prolongados  y  generales  aplausos.) 
Perdonad,  señores,  á  mi  natural  entusiasmo  que  me 
haya  estraviado.  Volvamos  los  ojos  á  la  aparición  del 
cristianismo  en  la  historia.  No  se  puede  comprenderes- 
la  maravillosa  aparición,  sin  estudiar  antes  la  gran  pre- 
misa» la  rai2  de  esa  idea;  la  religión  bíblica*  Todos  loe 
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caracteres  del  paehlo  hebreo ,  son  los  caracteres  de  uo 
pseblo  lleno  de  la  idea  de  Dios.  El  Ser  Supremo  ioter- 
vieae  cpmo  uoa  persona  poderosa  y  activa  en  toda  su 
bistoria^  El  Ser  Supremo  es  la  nota  de  todos  sus  cánli** 
COS.  El  Ser  Supremo  es  el  pensamiento  central  de  su 
civUiíacion. 

La  DaluraleM  ante  ese  gran  Ser,  pasa  como  una  som- 
braj  el  pensamiento  como  ligeia  nube.  £1  arl(;  hebreo 
€s  UQ  cántico  divino,  el  verbo  de  su  habla  no  tiene  pre- 
sente, porque  el  hombre  vive  en  lo  pasado  y  en  lo  fu- 
taro,  y  solo  Dios  vive  siempre  en  lo  presente.  El  nom- 
bre de  Dios  Ybowah,  signiGca  el  ser,  y  es  un  nombre 
inefiíble  ;  porque  si  alguna  lengua  osara  pronunciarlo, 
aería  abrasada  por  el  fuego  del  cielo,  y  reducida  ¿  ce- 
niías.  Ningún  pueblo  ha  guardado  con  mas  fé,  con  mas 
tenacidad  una  idea.  Por  eso,  además  de  su  carácter  di- 
vino, el.  libro  que  ese  pueblo  escribió,  está  hoy  en  ma- 
nos de  todos  los  hombres  civilizados,  y  los  cánticos  que 
salieron  del  pecho  de  ese  pueblo  resuenan  en  las  bóve* 
das  de  nuestras  iglesias.  En  los  albores  de  su  historia 
es  on  pueblo  pastor  ,  el  patriarcado  es  su  forma  de  go« 
bierno,  la  vida  del  aduar  árabe,  vida  nómada  y  erran« 
te,  es  su  vida;  el  oasis  del  desierto  es  su  templo.  Esta 
época  está  representada  por  Ábraham.  La  segunda  evo* 
loción  de  su  pensamiento  y  de  su  historia  es  Moysés;  el 
pueblo  que  no  tenia  leyes  las  recibe,  del  patriarcado  pa« 
la  á  la  forma  republicana;  las  tribus,  profundísima  mo« 

dificacion  de  las  antiguas  castas ,  empiezan  á  dibujarse 
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en  el  espacio.  La  tercera  evolución  de  su  vida  ea  Sa- 
muel. En  tierofvo  de  este  héroe,  el  pueblo  va  á  posar  de 
tribu  nómada  á  nación,  de  pequeña  república  ¿  moiar* 
qufa.  Era  imposible  que  cuando  grandes  imperios  se  fbi^ 
maban  al  rededor  de  Israeí ,  esto  pueblo  permaneciera 
disperso  en  sus  tribus.  Entonces  nace  el  rey,  á  cuyo  la** 
do,  á  cuyo  nivel  se  levanta  el  levita,  el  sacerdote.  Pero 
di  lado  del  levita  y  del  rey.,  por  un  milagro  de  este  pue- 
blo, hav  una  institución  única  en  los  fastos  de  la  histo- 
ria  ,  especie  de  tribunado  religioso  que  protesta  contra 
todas  las  tiranías,  que  sostiene  el  ardor  del  pueblo,  que 
le  inspira  la  fé,  que  le  abre  los  tesoros  de  la  esperanta, 
el  Profeta.  Difícil  es ,  señores ,  abrir  una  página  de  la 
historia  hebrea,  sin  encontrarla  lucha  del  Profeta  con 
el  rey.  El  verdadero  ideal  de  la  historia  de  la  monar- 
qu(a  es  David.  El  pastor  se  ha  hecho  guerrero;  so  onda 
alcanza  á  la  cabeza  de  los  vecinos  pueblos;  el  guerrero 
se  ha  hecho  rey,  y  el  rey  profeta.  De  suerte  que  en  Da- 
vid se  reúnen  las  principales  dignidades  de  Israel.  La 
vida  purísima  de  Israel ,  vida  especialmente  religio88| 
recite  una  desviación  idólatra  bajo  el  cetro  de  Salomón, 
Salomón  empeña  alianzas  con  los  reyes  orientales,  caan- 
do  la  salvación  de  Judea  estaba  en  su  aislamiento;  revis» 
te  de  un  lujo  falniloso  aquel  pueblo,  cuando  aquel  paebto, 
el  gran  cenobita  de  la  historia  ,  debia  morir  á  la  vida 
del  sentido  para  estar  siempre   en  la  vida  del  espirito; 
se  dá  á  grandes  placei*es  y  á  desmedidos  ainores »  qoe 
turban  la  serenidad  de  la  idea ,  que  como  el  ahna  del 
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fluiDdo  y  de  la  historia,  guardaba  en  su  templo  aquella 

escogida  raza.  La  iotoleraacia  con  los  otros  pueblos,  su 

creeocia  segura  y  firme  de  que  solo  en  su  seno  residía 

la  verdad  de  la  religión  y  la  sakid  del  mundo,  eran  los 

grandes  timbres  del  pueblo  escogido.  A  ese  su  gran  ce^ 

lo  debió  su  gran  obra.  A  esa  su  intolerancia  debió  su 

salvación  y  el>cumplimienlo  de  su  inmortal  destino.  El 

|)ensamiento  de  unir  á  Israel  con  los  otros  pueblos  de 

Oriente^  y  arrojarlo  en  el  torbellino  de  la  vida  univer- 

sal  hubiera  empaliado  su  vida ,  hubiera  destruido  su 

idea;  y  su  vida  y  su  idea  eran  necesarias  para  la  gran 

obra  de  la.  providencia . 

-   Bero  donde  principalmente  debemos  fijar  nuestia  vis* 
U  para  conocer  este  fin  es  en  el  Profeta.  Su  espíritu  ios* 
pirado,  su  palabra  divina,  su  genio  superior,  su  carác* 
ter  severo  é  indomable,  su  amor  á  conservar  al  pueblo 
á  ios  pies  de  Dios,  su  celo  por  la  ley,  hace  del  Profeta 
el  Ángel  que  guarda  con  su  espa  da  de  fuego  el  espíritu 
de  Israel,  y  que  derrama  en  su  alma  el  divino  rocío  de 
las  dulces  y  celestiales  esperanzas.  jQué  grandes  son  los 
profetas!  Todos  ellos  fulminan  maldiciones,  que  se  cum* 
píen,  y  arrojan  ¿  la  conciencia  humana  esperanzas,  que 
^  realizan.  Cada  nno  de  ellos  deja  planteado  un  pro-» 
t^ieota^^que  solo  Gristo  puede  resolver ,  porque  la  ley 
^tigñ  es  el  símbolo,  y  la  nueva  ley  el  espíritu.  En  to« 
da  la  historia  de  Israel  hay  una  grande  y  poderosa  an- 
^^^mia;  el  rey  ,  que  quiere  confundir  la  vida  del  pue- 
blo escogido^  con  toda  la  vida  del  Oriente  ,  el  Profeta 
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que  conserva  en  so  aislamiento  á  Israel,  y  lo  guarda  así 
para  que  contribuya  á  la  salvación  del  género  humano. 
El  Moisés  de  los  Profetas  es  Elias,  no  escribe,  pero4>bra, 
protesta  contra  todas  las  tiranías,  vive  como  no  anaco- 
reta ,  se  esconde  en  ei  seno  de  las  montañas ;  aparece 
un  instante  para  arrojar  sus  maldiciones  sobre  los  pro- 
tervos, y  vuelve  á  desaparecer  como  arrebatado  por 
una  nube ;  y  es  asi  el  eterno  ideal  de  los  profetas  ,  que 
recorre  los  cielos  en  un  carro  de  fuego.  La  conserva- 
ción de  la  idea  matriz  de  Israel  ,  y  la  esperanza  en  el 
verbo  son  las  dos  leyes  de  los  profetas.  Pero  bien  pron- 
to sienten  en  su  seno  un  espíritu,  que  les  mueve  ¿escri- 
bir, á  derramar  en  las  páginas  de  los  libros  toda  la  vi- 
da de  .su  alma.  Ellos  producen  con  sus  elocuentes  pala<« 
bras  una  gran  exaltación  religiosa.  La  esperania  deqae 
están  poseídos  no  cabe  en  su  seno;  y  se  exbala  en  her- 
mosísimos cánticos.  Sus  palabras  caen  como  una  llovía 
de  fuego  sobre  los  enemigos  de  Israel.  Todas  las  ciuda- 
des que  marcan  con  su  maldición,  todas  caen  una  tras 
otra  en  el  polvo,  todas  se  pierden  como  si  fueran  abra- 
sadas por  su  cólera  celeste. 

Así  los  Profetas  reforman  las  costumbres ,  sostienen 
la  ley  en  su  pureza,  conservan  la  tradición ,  separan  la 
vida  de  Israel  de  todas  las  abyecciones  que  pudieran 

• 

mancharla,  lloran  las  desgracias  del  pueblo,  guardan  el 
maná  de  la  revelación  ,  para  que  el  hombre  ,  en  au  ca- 
mino por  el  desierto  de  la  vida,  pueda  saborear  con  an- 
ticipación ese  alimento  del  cielo.  Notad  ,  señorea ,  que 
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conforme  vaa  pintaúdo  Im  liempos  de  la  venida  del  Me* 
aias,  los  Profetas  se  exaltao^  una  oaridafl  inmensa  en- 
ciende sus  iespirítas.  El  amor  hacia  esa  nueva  descono- 
cida edad,  la  confiansa  en  el  reinado  de  un  justo,  la  fé 
ea  la  exaltacim  de  Israel ,  todos  estos  presentimientos 
dieeo  que  sobre  aquel  pueblo  va  á  descender  el  prome- 
tido á-ias  naciones. 

Jeremías  llora  sobre  tas  ruinas  de  Jerusalen  ,  sobre 
las  piedras  de  su  santuario  dispersas,  las  calles  vacías, 
8QS  hijos  muriendo  en  los  estercoleros,  sus  pequeñuelos 
comidos  por  sus  madres,  Isaías,  Daniel  y  otros  Profetas 
abren  el  corajxm  á  la  esperanza;  mostrando  las  huellas 
,qiie  deja  en  los  montes  el  que  viene  á  anunciar  la  salud 
al  pueblo;  Jerusalen  alzándose  de  su  lecho  de  ceniza, 
resplandeciente  de  hermosura;  los  camellos  de.Madian 
saltando  alriededor  de  sus  muros  cargados  de  mirra,  de 
aloe,  de  incienso;  los  becerrillos  de  los  Nabateos,  ofre- 
ciéndose ellos  mismos  de  grado  el  sacrificio  ,  nubes  de 
blancas  palomas  aleteando  en  tomo  de  sus  torres  ;  los 
liijas  de  los  mismos  que  habian  humillado  á  Jerusalen, 
llamándola  de  rodillas  la  ciudad  santa,  la  ciudad  bendi- 
ta ;  los  reyes  del  mundo  queriendo  beber  la  leche  que 
manaii  los  pechos  de  la  Señora  de  las  gentes ;  el  sol  y 
la  kma  fijándose  para  siempre  en  sus  horizontes  ;  todos 
los  guerreros  y  todos  los  podeix>sos  de  la  tierra  buscan- 
do im  asilo  como  niños  sin  madi*e,  como  huérfanos,  en 
los  anchos  pliegues  de  su  manto. 
La  constancia  en  su  idea  religiosa,  en  su  idea  salva  •< 
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dora,  mereció  ser  premiada  por  el  Verbo.  Nace  ese  piie« 
blo,  cuando  la  tierra  acaba  de  salir  de  las  manos  del 
Creador,  caando  la  primera  aurora  resplandece  en  los 
horizontes,  y  el  primer  canto  de  la  creación  resuena  en 
ios  espacios  infinitos,  y  posee  ya  la  idea  de  Dios:  viene 
el  diluvio  ,  las  aguas  cubren  la  tierra ,  desaparecen  las 
naciones ,  y  los  progenitores  de  ese  pueblo  conservan 
IHira  la  idea  de  Dios:  vive  después  vida  nómada,  sn  ca* 
sa  es  una  tienda  apoyada  en  una  palmera ,  su  patrimo^ 
nio  ei  ganado  que  pasta  en  los  valles  y  en  los  oasis ,  el 
desierto  le  rodea,  solo  de  vez  en  cuando  pasa  algnn  ea- 
minante,  al  cual  ofrece  un  becerrillo,  agua  que  refresca 
sus  manos  y  sus  pies,  cogida  por  la  doncella  en  la  veci- 
na fuente,  y  tortas  hechas  con  tres  medidas  de  harina 

0 

en  la  piedra  del  hogar,  y  en  medio  de  esta  pobreza  coq« 
serva  la  idea  de  Dios:  vive  esclavo  en  Egipto,  con  ana 
cadena  atada  al  pié,  cociendo  los  ladrillos  paí*a  levan- 
tar los  palacios  de  sus  señores,  y  las  cárceles  en  que  ae 
descolora  la  vida;  y  á  pesar  de  tanta  degradación,  oon« 
serva  pura  la  idea  de  Dios:  atraviesa  el  desierto,  ae 
reúne  en  torno  de  Sinaí,  oye  la  tempestad,  el  huracán, 
y  en  medio  de  aquel  inmenso  mar  de  arena  conserva 
siempre  la  idea  de  la  unidad  de  Dios:  pelea  jéll  que  no 
ha  nacido  para  los  combates,  pulveriza  con  sus  plantas 
los  cráneos  de  sus  enemigos,  como  la  piedra  del  molino 
pulveriza  el  trigo;  hace  de  sus  cuerpos  un  escabel  para 
sus  plantas;  apaga  su  sed  de  venganza  en  los  arroyos 
de  sangre  que  brotan  de  la  entreabierta  herida ;  y  en 


APARICIOer  DEL  CMSTUVISMO.  131 

medio  del  fmAro  del  combate  invoca  la  idea  de  Dios:  va 
cao  las  manos  atadas  á  la  espalda ,  los  pies  desnudos, 
el  pecho  amoraiadO)  los  ojos  llenos  de  lágrimas  á  Babi- 
lonia, dejándose  sos  hijuelos  muertos  de  sed  en  el  de-- 
sierto;  sus  esposas  aplastadas  entre  las  piedras  del  ca* 
mino^  y  allí  en  Babilonia,  al  mismo. tiempo  que  va  la- 
brando  con  sus  martillos  la  piedra,  conserva  el  nombre 
de  SQ  Dios:  vuelve  triunfante  á  Jerusalen  con  palmasen 
li  mano,  y  ramos  de  olivo  en  la  frente ,  y  dividiéndose 
lodo  el  pueblo  en  dos  grandes  porciones ,  entonan  los 
salmos  divinos ,  separados  en  dos  inmensos  coros ,  te* 
oiendo  por  medio  las  aguas  del  Jordán  ,  y  el  ri^mo  d,e 
aquel  cántico,  es  siempre  la  unidad  de  Dios :  pasan  en 
sa  presencia  todos  los  grandes  conquistadores  con  su 
aáquito  de  ideas  invasoras,  con  sus  huestes;  Alejandro, 
qoe  derrama  su  alma  en  el  Asia,  los  Seiéucidas,  que  yan 
á  imprimir  en  el  Oriente  el  ósculo  de  la  idea  griega ,  y 
mientras  muchas  colonias  judías  abandonaban  el  Yho- 
wab  de  sus  padres  por  el  Júpiter  griego,  Jerusalen,  que 
babia  resistido  al  cautiverio,  á  la  guerra  ,  obró  un  mi- 
lagro mas  grande,  resistiendo  á  las  seducciones  de  Gre- 
cia, y  conservando  pura  la  unidad  de  Dios;  constancia 
inaudita  que  fué  premiada  por  el  Eterno ,  haciendo  de 
ese  pueblo  la  base  de  todos  los  templos ,  de  su  libro  el 
proemio  de  toda  la  religión,  y  de  sus  reyes  los  progeni* 
lores  de  Jesucristo.  (Aplausos  prolongados.) 

Véase,  señores,  como  la  historia,  la  religión,  los  dog- 
mas, las  esperanzas  del  pueblo  hebreo,  traen  consigo  á 
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JesQcrislo.  SeBoreSi  antes  de  concluir  miremos  á  iesas: 
el  Eterno,  el  que  habla  en  su  mano  cogido  la  candente 
materia,  y  habla  formado  los  astros,  para  arrojarlos  co- 
mo notas  de  un  gran  concierto  en  los  espacios ,  no  en- 
cuentra asilo  en  el  universo;  el  que  con  su  soplo  infan* 
dio  vida  al  espíritu  humano ,  no  es  entendido  ni  escu- 
chado de  los  hombres;  el  que  encendió  el  sol,  tuvo  frió; 
el  que  derramó  las  aguas  en  la  tierra,  tuvo  sed;  el  que 
habia  dado  vida  á  todos  los  seres,  que  bajo  el  cielo  se 
mueven  ,  tuvo  hambre  ;  el  que  habia  forjado  todos  los 
poderes  de  la  tierra,,  fué  esclavo  de  los  jueces  del  mun* 
do,  el  que  apareció  en  el  Sinal,  en  la  gloriosa  nube,  te- 
niendo por  mensageroel  trueno,  el  huracán  y  el  relám* 
pago,  por  cetro  el  rayo,  inundado  con  los  resplandores 
de  la  luz  increada  ,  hablando  por  la  voz  de  la  tempes- 
tad>  y  de  los  espumosos  torrentes,  causa  de  toda  exis- 
tencia, creador  de  toda  vida,  muere  en  afrentoso  supli- 
cio, en  el  Calvario,  entre  dos  ladrones,  y  al  morir  der* 
i*ama,  en  el  mundo  la  verdadera  vida,  el  eterno  espíri* 
tu  que  va  á  ser  el  alma  de  toda  la  civilización. — He  di- 
cho. (Estrepitosos  y  prolongados  aplausos.) 
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EL  IMPERIO  ROMANO. 


LCCaON  CÜAftTA. 


Stíkous: 

kn  nuestra  lección  anterior  tratamos  de  los  preceden* 

^  hntótitM  j  religiosos  del  cristianismo.  Mal  podría* 

'^Oii  Analirar  las  consecuencias  civilizadoras  de esla  di- 

^Hia  religión  ,  sí  no  convirtiéramos  los  ojos  al  imperio 

^0)800,  y  no  lo  contempláramos  bajo  todas  sus  fases  y 

^  lodaa  sos  manifestaciones.  En  una  de  mis  pasadas 

^^iHvfefencias  ^  manifesté  que  yo  consideraba  el  imperio 

^^^^M  nn  estado  social  mas  progresivo  que  el  estado  po** 

^W  y  social  que  le  había  precedido.  Cuanto  mas  con* 

'^üplo^te  gran  cambio  social,  cuanto  mas  estudio  sus 

^^OMécoenciM»  mas  fuertemente  me  afirmo  en  mi  primi* 

18 
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tivo  sentido  histórico.  Nadie  ama  la  libertad  como  yo, 
nadie  odia  tanto  y  maldice  el  despotismo.  Un  hombre 
levantado  sobre  la  cáspide  de  la  sociedad  y  sin  freno  ni 
ley  que  le  contenga,  sin  responsabilidad  moral  ni  mate- 
rial que  le  amedrente  ;  dueño  de  las  vidas ,  de  las  ha- 
ciendas, de  las  persona^desua  vasallos;  dejándose  lle- 
var de  su  voluntad  como  de  un  tbirente.  Siguiendo  los 
varios  giros  del  caprichoso  vuelo  de  su  deseo;  encerrado 
allá  en  su  omnipotencia  como  en  implacable  cielo  de  ace- 
ro>  escondido  entre  las  vagas  nubes  de  incienso  que  en 
sus  aras  queman  sus  cortesanos;  creyéndose  en  su  orgu- 
llo encarnación  ¡oh  bl^isfemí^!  jde  |s^  voluntad  y  del  po- 
der de  Dios  en  la  tierra;  un  hombre  de  esta  naturaleza, 
que  se  goza  en  óir  el  ruido  de  las  cadenas,  en  ver  fren- 
tes hundidas  en  el  polvo,  en  quebrantar  altivas  volunta* 
des,  y  pulverizar  derechos;  á  fuerza  de  poifé<%é  Üobre 
lodo  lo  creado,  y  endiosarse,  y  tener  en  poco  la  humani* 
dad,  que  rendjda  le  obedece,  llega  á  corromperle •  á  sí 
mismo,  á  corromper  ia  sociedad;  pO)*que  fiada  liay  (aq 
contrario  á  las  leyes  de  la  naturaleza  como  el  pod^r  de 
un  soto  hombre;  y  cuando  ese  poder  ciego,  OQUiíffiodo# 
absoluto,  se  compara  con  la  libertad,  tan  bern[i08a>  ton 
espansíva,  tan  grande,  coa  la  !iberiad,'qtteaQÍm;]aitQ9* 
tro  espíritu,   que  forlifíca  nuestra  conoienciaitqiie!dá 
aliento  al  corazón,  que  constituye  al  hombre  en  vedado* 
ro  rey  de  ia  naturaleza,  que  hace  de  los  pueblos  béroea, 
mientras  la  esclavitud  los  hace  máquinaa,  que  inspirar ej 
pensamiento;  mientras  la  esclavitud  le  impone ^robioso 
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siieneio;  coando  el  despotismo,  ese  'sistema  que  |bace 
miserables  &  i&|S^geiieraciooesy.deja  siempre  regueros  do 
Mflgre  ^1  el  espacio^  y  págioas  de  vergüenza  en  la  his* 
lorsa^  se  compara  coa  la  libertad^  preciso  es  recouocer 
(fie  noeatra  co&viocioa  de  la  .eficacia  de  la  libertad  se 
lenu  exaltada  f&f  y.nuesb^o  amor  bácia  esa  idea,  exal- 
tada pasioa;  pues  si  despoea  de  tantos  siglos  de  luchas» 
de  ^and6> ^aboradon  del.espírita  moderno,  de  pasmo* 
sas -oonquislaa  en  la  inteligencia  y  en  la  creación»  no 
iienios  de 8er< iibrea,  valo  mas  volver  á  hundirnos  en  los 
ibisqioft  dal'^mpo,:  de  que  hen)09  venido;  porque  es 
preferible iiicMer>á  ser. viviendo  torpe  vida  de  esclavos, 
(Bslrepítosds  jptprolodgadoa  aplausos.) 

'Sero^sí  esloes  cierto»  si  el  ideal  de  mi  montees  la  li« 
battad ¿tengo. ^0  •pocioso  derecho  á  querer,  que  el  ideal 
de  ni  nanle  sa  jreaiiee  en  toda  la  historia?  ¿No  hemos 
dieho ideado  el  principia  de  nuestras  lecciones  que  la 
DÍioraietaítiVffnana  se  sujetad  un  desarrollo  del  cual  no 
po8()e«alír  ski^  lorbar  las  leyes  de  la  creación  y  del  pen- 
Simieoto?  '    -      . 

SeBore^inMichas  veces  el  pensador  abstraido  en  su 
cODciebciav  seiando  coo^  u»  mievo  estado  social,  ó  con 
Tolver  el  muoda  á  las  sociedades  antiguas,  se  engaña; 
y  la  sociedad,  escogiendo  su  propio  camino,  acierta, 
como  lo  confirma  la  bisloria.  Grecia  acertó  contra  Pi« 
ligonis,  i ^e;de0eaba  resucitar  e|  Oriente;  acertó  con- 
iia  Piptoa  que  deseaba  resucitar  la  casia;  como  Roma 
Menó'^eontra^  todoe  los  genios  superiores  que  morían 
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de  dolor  al  ver  muerta.ia  república.. La  historiar  puede 
decirse  que  es  la  segunda  creación  del  eaptrítu.  El  liaoa- 
bre  por  su  propio  esfuerzo,  va  levantándose  de  la  aa* 
turaleza,  rompiendo  los  velos  que  oscurecen  su  pensa- 
miento, desasiéndose  de  la  esclavitud  de  los  sentidos, 
como  el  niño  que  se  desprende  de  las  entrañas  de.sa 
madre,  como  la  semilla  que  rompe  la  película  que  ia 
envuelve;  y  el  hombre  hislórico,  lo  mismo  que  el  hom- 
bre natural,  nace,  se  desarrolla  y  crece  eon  arralo  á 
principios  de  su  organizacicm  y  de  su  naturaleza*  Si  fiié^ 
ramos  espíritus  puros,  no  tendríamos  necesidad  de  pasar 
por  estos  varios  grados  de  la  vida ;  abrazaríamos  en 
nuestra  conciencia  toda  la  verdad^  en  nuestFO  corazón 
todo  el  bien.  La  vida  no  seria  ua  combate,  ni  la  hiato^ 
ria  un  campo  de  batalla,  ni  la  ciencia  como  una  noche, 
donde  se  vjb  vagar  la  luz  de  los  astros  en  medíft  da  las 
tinieblas.  Pedir  que  el  hombre  se  desarrolle  en  un  siglo 
apartado,  con  toda  la  fuerza^  con  toda  la  espontaneidad, 
con  todo  el  poder  de  este  siglo  de  grandeva  y  de  es|Hri^ 
tualismo,  hijo  de  tantas  y  tan  portentosas  edadQ$^  $eria 
lo  mismo  que  pedir  al  niño  las  pasiones  de  Isi  juyeal^d, 
ó  al  joven  los  pensamientos  de  la  edad  madura-  £1  Ge- 
sarismo  es  hoy  absurdo;  pero  el  Cesariamo  ba  sido  od^ 
cosario  para  la  educación  del  Hombre  en  la  historia  m^ 
mana.  Este  es  mí  sentir. 

Nosotros,  señores,  que  no  podemos  k)gr>ar  que  el  fca^ 
to  sea  fruto  sin  ser  antes  ílor,  ni  la  llor  sin  ser  <Q8pulkv 
ni  el  capullo  sin  ser  rama,  ai  la  rama  Mil  ser  Irono»,  ú 
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el  tronco  sin  ser  rair»  ni  la  raiz  sin  ser  semilla;  nosotros, 
^e  no  podencos  lograr  qoe  la  idoa  ^a  idea,  sin^ aeran- 
tes  nocUm,  ni  la  noción  sin  ser  sentimiento;  nosotros, 
qoe  no  podemos  lograr  que  el  hombre  sea  hombre  ma^ 
duro  sil  ser  antes  joven,  ni  joven  sin  ser  ni&o,  ni  aun 
lifio  ñn  haber  dormido  antes  largo  espacio  el  sueño  de 
la  materia  en  el  seno  de  su  níiedre,  nosotros  no  pode- 
mos tampoco  lograr  que  los  pueblos  lleguen  á  la  edad 
Mil  de  la  libertad  y  del  derecho,  sin  haber  pasado  aa« 
tes  forzosamente  por  la  poderosa  inieiaeion  de  una  gran 
idea  de  autoridad. 

'  Este  es  el  camino  de  la  ciencia,  este  es  también  el 
eamioo  de  la  historia.  Nada  hay  mas  cerca  del  hombre» 
que  su  propia  conciencia,  que  su  propia  personalidad. 
Poes  bien;  para  basar  la  filosofía  griega  en  el  pensamien- 
to bumaaoi,  fué  necesario  que  pasaran  las  escuelas  jóni^ 
cas,  pitagórkas,  eieáticas  qoe  basaban  la  ciencia  ed  la 
lalnrateza,  ó  en  abstracciones  metafísicas.  SI,  muchos 
siglos  pasaron  antes  que  el  hombre  se  reconciliara  con 
ai' propia  pensamiento,  en  Sócrates;  como  pesaron  tam» 
bien  muchos  siglos  de  nominalismo,  de  realismo,  de  tra« 
dicion,  de  escuela,  antes  que  la  filosofía  moderna  se 
asentara  en  la  firme  é  incontrastable  base  del  pensamien- 
k>  coa  Descartes.  Señores,  si  el  pensamiento  que  es  pa-* 
ro,  espiritual,  encuentra  estos  grandes  tropiezos,  y  re* 
eeme  estos  grandes  círculos  en  la  conciencia,  ¿por  qué 
iK)  los  ha  de  recorrer  aun  mayores  el  hombre  en  el  es- 
pacio? El  Imnbre,  pues,  necesitó  unirse  y  encamarse 
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en  una  sola  ciodadi  para  recibir  á  Diosqae  te  enviaba 
8U  espirita  vivificador  desde  el  Calvario.  Esta' anidad  dal 
molido  no  podía  lograrse  con  el  antigua  estado  socia}) 
que  divertía  las  fuerzas  de  la  república,  «fue  enconaba 
el  espíritu  esclusivo  de  la  ciudad,  que  detenia  á  Roma 
dentro  de  sus  siete  colinas,  cuando  Roma  oeoeBilaba 
8alir  de  su  recinto,  ser  del  mundo  y  de  lahumanidad^ 
derramar  á  todos  vientos,  y  en  todos  los  terrenos,  y  en 
la  conciencia  de  lodos  los  pueblos  su  gran  idea,  infun^ 
dir  é  las  generaciones  su  alma. 

Y  esta  gran  necesidad  de  Roma  no  podía  ser  satisfe^ 
cha  bajo  la  República.  En  la  República  dominaba  la 
aristocracia,  y  la  aristocracia  era  esoiusivB^  y  amiga  de 
sos  privilegios-  Para  derramar  el  espíritu  de  la  ciudad 
en  el  mundo,  la  aristocracia  necesitaba  romper  sus  pri- 
vilegios, y  ninguna  ciase  social  se  suicida*  Roma  no  po- 
día hacer  suyo  el  mundo  sin -modificar  su  antiguo  dere-> 
cho,  y  Roma  do  podía  modificar  so  derecho  sin  destruir 
su  antiquísimo  patriciado.  Por  eso  el  progreso  del  mtuí^ 
do  y  déla  historia  debían  quebrar  como  eí  huracán  qaie^. 
bra  la  cana,  el  cetro  de  los  patricios.        . 

Y  mientras  sucedió  eslo  con  los  patricios»  sucedía  lo 
contrario  con  los  plebeyos.  Desde  el  punto  en  que  su  al«^ 
ma  raya  como  una  nueva  Iu2  en  la  historia,  raya  el 
amor  á  todas  las  gentes,  á  todos  los  pueblos.  En  loa 
símbolos  y  en  los  cánticos  de  la  historia  primitiva  do 
los  reyes,  en  aquel  gran  {)0j3ma  que  es  el  ideal  dé  ia  vi«« 
da  ronrana,  los  plebeyos  guardan  ana  cónona  dk  glorta 


paira  ios  rdye»,  qiiie  aimboUMH  la  e9t9Q9iqo  do^  daretciio 
de  cMudad  áf  lM*68lraQJeiK>a«  Oio0:i  qjw  f  rennift  ,¿  tos  ia- 
dividyos  como  á  loa^  pullos  por  $U8  bueitas  ideiEía  #' por 
sua  buenas  acoioaes,  premió  este  sealiimeato.  espao^ivp 
y  amoroso  de  la  deaaocfacia  romaaa  »  deji  pueblo  rey, 
haciéadoio  marchar  á  li  unidad  del  mundo  y  de  la  bis- 
aría sobre  ios  cada  veres,  de  sus  enemigos  caídos  á.sus 
(dantas  bajo  el  peso  de  los  inflexibles  decreJk)^  deJp  Pro* 
i^idencja*    -  i 

Mucho  se  habla  de  las  aH  slocraciaa :,  mucho  n^as  da 

las  demooraciaí ;  pero  se  habla  con  escasa  imparcialidad* 

eoQ  poeo  criterio  histórico;  por  eso  se  acusa  4  la  demp? 

ora^ia  moderna,  sin  oiría ,  y  se  ensalzan  las  arislocra* 

cias antiguas  sin^ contemplarlas.:  Señores  i.y.o  creo  firr 

memento,  lo.oreo,  y  lo  dígorcomo  lo  creo,  q^e  la  Roma 

republicana  no  podia  llevar  ^  su,. término  la  civilixaciou 

d0l  mundoy  la  idea  que  á  Roma  babia  confiado  la  Pro  vi* 

deaeia^  y.  la-razoo,  reipito,  ea:  .sencilla,  la  Rpfna  i^epubli- 

cana-era  mas  aristocrática^  y  Ia9  aristocvacias  celosas  4e 

aus  tradicípqea,  de  su^  castas,  de  sus  privilegios ,  no  son 

idóneas  para  esteuder  una  idea  por  el  mundo;  pues  soi^ 

de  euyo  duias  y  egoístas.  Y  no  se  crea  que  yo  traigo 

^ui  el  propósUo  deliberado  de  combatir  las  arislocra- 

uas  coau)  pa^^^eque  traen  otros,  el  propósito  de  comr 

baiir  la  democragia,,  Nada  me  admjra  tanto  como  esos 

esfuerzos  iogemosísimos,  que  repúblicos  de. mí  pouy  res/ 

petadcfs  hjSK^n  para  destej|e,r  hábilmente  la  t^la  de  ovp  y 

partes  que  l)ag  .^^l^do ,  .l^ai.egíJo ,  duróte  j.medi9  si^lo; 
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i«púb!ieod,  qfoe  nhdrá  doAÉcmn  coa  ingenuidad  ^ñá^ 
rote  propki  de  lifiOB  qoe  desean  resucitar  las  antiguai 
arífttocracias  para  contener  el  torrente  de  las  ideas  m^ 
demás;  empeño  Vano>  candido  y  pueril  como  si  nn  via« 
jero,  arrojara  un  árbol  seco  á  contení  la  impetuosa  oer¿ 
riente  de  la  gran  catarata  del  Niágara.  (Aplamos.) 

Y  no  se  crea  que  yo  quiero  denostar  á  las  arÍ8tocra« 
cías.  De  níi^ina  suerte  quiero  esto.  Yo  oreo  tas  arista^ 
cracias  buenas  en  su  tiempo»  creo  que  la  aristocracia  es 
necesaria  ,  mny  necesaria ,  indispensable ,  verdadera- 
mente indispensable  en  las  épocas  de  fuerca ,  en  tas 
grandes  minoridades  sociales,  para  velar  sobre  ta  con» 
de  las  institQciones  nacientes ,  para  educar  el  coraron  y 
ta  inteligencia  de  los  pueblos  jóvenes ;  y  por  eso  es  res^ 
petable  la  aristocracia  oriental,  ora  se  ciBa  la  alba  lúnU 
ca  del  sacerdote,  ora  empuñe  la  vibrante  lanaa  del  goer^ 
rero  ;  y  por  eso  es  respetable  la  primitiva  aristocraeíir 
romana  ,  que  é  manera  de  vestal  misteriosa  y  sagrada 
guarda  el  fuego  de  la  vida  de  aquella  gran  ciudad;  y  por 
eso  es  respetable  la  aristocracia  de  la  Edad  Media,  qtié 
t)ra  montada  en  su  caballo  ligero  como  el  viento ,  ora 
en  la  cima  de  los  castillos  feudales,  derramando  á  tor-< 
rentes  sa  propia  sangre,  contiene  las  nuevas  irru|>cionés 
de  nuevos  bárbaros,  y  esparce  los  primeros  gérmeMéé 
del  gobierno  y  del  derecho  ;  porque  á  las  aristocracia^ 
se  ha  debido  la  iniciación  de  tas  antiguas  iústitue?o* 
nes  sociales;  pero  la  libertad,  ahna  del  derecho;  iá 
igualdad,  condición  precisa  de  toda  verdadera  libertad; 
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ri  mimioípiíiy  arca  Mota  del  ekpíribi  de  loa  pueblos;  lofr 

eódigoa  ODÜDrineft,  la  aaidad  áol  poder ^  4a  robtfsteis 

nmma  de  la  mooarqala  en  ios  siglos, del  renaciinienla; 

esos  grandes  poemas  escritos  en  la  Edad  Media  por  td« 

do  un  pueblo  qoe  es  poeta  como  Homero;  los  tribunales 

que  matan  el  privilegio  y  fundan  la  augusta  igualdad 

ante  la  ley;  la  seguridad  individual,  serafio»  que  con  su 

espada  de  fuego  guarda  el  paraíso  del  hombre,  su  san^ 

to  hogar  doméstico ;  la  extinción  de  la  servidumbre  y 

del  tormento;  la  libertad  de  la  tribuna  y  de  la  imprén-< 

ta>  corona  de  nuestra  libre  personalidad;  todos  esos  ele- 

iiientos  que  dan  mas  grandeza,  mas  espansion  al  indivi* 

dao  ,  todos  se  deben  al  espíritu  de  libertad  y  de  justi* 

^^9  que  anida  en  el  honrado  seno  del  pueblo,  de  la  de* 

'^'HKracta ,  espirita ,  que  es  mucho  mas  que  un  partido 

P^ftico,  mocho  mas  que  un  nuevo  elemento  social,  que 

^  el  oxljeno  de  la  atmósfera  que  nos  rodea  ;  porque 

^1^  ese  espirito  no  podríamos  vivir;  y  asi  todo  pasa  ,  y 

^  «ok)  qoeda  ;  se  arruinaron  los  castillos  feudales  para 

^  volver  á  levantarse  ,  huyeron  los  grandes  astros  de 

^  historia,  las  monarquías  de  derecho  divino,  pasaron 

^^<teo  sombras  las  dictaduras  militares  levantadas  en  la 

huerta  maravillosa  del  genio  y  de  la  gloria  ,  tiembla  y 

Zembla  y  se  cuartea  la  misma  grandiosa  aristocracia 

inglesa ;  y  ese  espíritu  ,  tan  maldecido  por  los  mismos 

qoe  eo  nuestra  sociedad  lo  han  derramado ,  salido  del 

soplo  del  eadaTO,  del  seno  del  humilde  y  del  desgracia  < 

do,  del  fondo  4e  la  generosa  alma  del  pueblo ,  nos  ro^ 

19 
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dea,  nos  enveelve,  llena  desde  ia^^altiraft  mací  emuidii* 
tes  basta  las  profaqdidades  mayores  de  ia  sbciedad ;  y 
lucirá  siempre,  aonen  Jas  épocas  mas  tenebrosas,. cobm 
el  sol  estirada  sus  mares  de  luz  sobre  ia  tempestad  y 
las  nubes;  y  sobrevivirá  á  todas  las  grandes  Irasfofma*- 
ciones  sociales  como  el  Ser  Supremo  preside  á  lodos  los 
cambios  de  la  naturaleza;  porque  ese  espíritu  es  la  san- 
gre de  nuestro  corazón»  el  aliento  de  nuestro  pecho  ,  el 
alma  de  toda  la  civilización  moderna.  (Generales^  re-* 
petidos  aplausos.)  i    * 

La  democracia  romana  ,  con  su  tendencia  á  la  igual-^ 
dad,  con  sa  espíritu  espansivo ,  con  su  amor  á  estender 
el  alma  de  Roma  por  el  mundo  ,  con  sus  simpatías  hát- 
cía  los  pueblos  vencidos,  con  su  noción:  de  deiiecbo  uni- 
versal, con  sus  presentimientos  de  esa  ideía  de  la  iuiraa- 
nidad  desconocida  antes  por  los  mismos  griei^os,  debia 
hacer  suyo  el  Imperio,  y  de  consiguiente  el  mundo. 

El  cesarismo,  pues,  dígase  lo  que  se  quiera  i  fué  la 
democracia  romana  coronada.  £1  cesarismo  fué  indis- 
pensable en  la  historia.  £1  mundo  clásico  había  pasado 
por  las  tres  grandes  edades  de  la  historia;  habia  desar- 
rollado maduramente  las  facultades  intelectuales  de  su 
espíritu.  La  edad  de  la  sensibilidad  y  de  la  imaginación, 
que  es  la  edad  de  los  grandes  poetas,  que  comienza  por 
Homero  y  concluye  en  Eurípides;  la  edad  de  la  inteli* 
gencia ,  de  la  razón  pura  *,  la  edad  de  los  filósofos ,  que 
comienza  en  Sócrates,  y  concluye  después  de  haber  pa* 
sado  por  Aristóteles  y  Platón»  en  Zenon  el  estoico;  y  la 
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edad  dé  la  tazón  pi*ábtíica,  la  edad;  en  quie  las  ideas  fi- 
losóficas sfe  cdnvicrlen  por  una  ftierza  ciega  en  grandes 
leyes  pólflicas  y  sotei&les ,  qae  és  Roma  ,  y  de  Roma  el 
Imperio.  No  creáis,  señores  ,  que  el  Imperio ,  la  unidad 
íntiíerial  del  rttiñdo  vino  d'e  improviso  ;  no  creáis  que 
esa  infelihJcitWí  sobiM  fué  pít>parada  solo  por  las  pasio* 
nes  y  las  des^afeiás-dé  fa  república;  no,  toda  institución 
íiene  un  alma  ,  una  idea  que  organizar,  porque  de  otra 
caerte  ñó  naCé  evt  el  mundo,  y  las  vías  del  Imperio  habian 
sido  abiertas  por  la  filosofía  estoica,  la  cual  predicaba, 
9«te  la  -bumi^tíiáad  tértia  cómo  el  mundo  una  sola  alma. 
Es  frt-éiilso  admitir  qne  el  espíritu  filosófico  de  aque- 
llas edades  ,  daba  de  sí  el  imperio.  Entre  la  razón  y  la  . 
8C>eiedad  hav  tnisteriosfsima  armonía.  La*  razón  señala 
utt  principio  en  la  Conciencia;  y  la  sociedad  realiza  ese 
Principio  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  SI  fuéramos  á  ver 
^1    orlgM  de  todas  las  grandes  instituciones  históricas, 
1^  encontraríamos  indudablemente  en  grandes  sistemas 
^^ogóficos.  El  pensamiento  se  adelanta  á  los  tiempos  ,  y 
^  ehgran  profeta  de  la  historia.  El  legislador ,  el  polf- 
^co  suele  ser  el  esclavo  ó  el  instrumento  del  filósofo  á 
^ttien  desprecia.  Toda  idea  justa  y  racional  derramada 
^n  los  aires  larde  ó  temprano  toma  una  organización, 
íío  cuerpo.  D.  Alfonso  X  preparaba  en  el  siglo  XIII,  en 
inedio  del  caos  social,  la  nnidad  salvadora  del  poder, 
como  Descartes  y  Rousseau  y  otros  filósofos  fueron  mas 
tarde  el  espirita  en  que  habian  de  beber  su  vida  ,  su 
eaencía  las  revoluciones  modernas.  En  todos  tiempos 
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sucede  lo  mismo;  porque  el  espíritu  humano  es  stempr 
idéulico  á  sí  mismo »  y  se  somele  siempre  á  las  laye 
inquebrantables^  que  le  señaló  la  poderosa  mano  de 
Eterno. 

La  filosofía  griega  babia,  tomado  un  carácter  de  uní 
versalidad  antes  desconocido.  Desde  filosofía  de  escoe 
la  se  había  levantado  á  ser  filosofía  nacional ,  y  desd* 
filosofía  nacional  se  habia  levantado  á  ser  filosofía  bu 
mana.  Sus  principios  roetafísicos  y  muy  especialment 
los  principios  metafísicos  de  la  escuela  estoica,  predica 
han  la  unidad  del  mundo,  la  unidad  de  Dios ;  la  unió 
de  Dios  y  el  mundo  de  la  misma  suerte  quo  están  mii 
dos  en  nosotros  alma  y  cuerpo. 

Esta  predicación  constante  de  la  unidad  metafísica  de 
bia  dar  de  sí  la  unidad  política.  Lo  mismo  que  el  pen 
samiento  descubría  un  principio  único  entre  las  onda 
de  los  hechos  y  de  los  seres  ,  que  pasan ;  el  mundo ,  I 
sociedad  debia  descubrir  entre  la  variedad  de  ios  puc 
bles,  de  las  instituciones  y  de  los  códigos ,  un  principi 
social  superior »  que  abrazara  en  su  seno  á  todos  lo 
hombres,  y  á  todos  los  pueblos ,  y  este  principio  social 
que  en  la  esfera  del  hecho,  corresponde  al  principio  file 
sófico,  es,  señores,  el  Imperio. 

Por  consiguiente,  el  Imperio  respondía  á  una  gran  ne 
cesidad  filosófica  y  científica  del  espíritu  de  su  Ciampe 
traducía  en  hecho  una  idea  que  estaba  derramada  ei 
los  aires.  Y  esta  es  la  rason  filosófica  del  Imperio.  E 
Imperio  tiene  pues,  su  razón  de  ser  en  la  filosofía i  coi» 
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eo  la  poUtica ,  eo  la  sociedad ,  en  la  tMirnaaidad  ,  ea^l 

derecho  de  m  tiempo.  Tenia ,  pues ,  también  una  razoft 

poUtica.  La  aristocracia  merecía  indudablemente  el  eas^ 

tigo  del  Imperio ,  los  caballeros  lo  merecian  también; 

unos  y  otros  habían  por  largo  tiempo  dominado  á  Ro« 

ma;  y  unos  y  otros  habían  traído  la  guerra  i  el  hambre^ 

ia  maerte  sobre  la  ciudad  Eterna.  Además,  siempre  que 

se  trataba  de  sus  contrarios  intereses ,  luchaban  ;  pero 

cuando  se  trataba  de  esplotar  los  intereses  del  pueblOi  se 

uman.  Dieron,  es  cierto,  no  de  buen  grado,  derechos 

políticos  á  la  muchedumbre ;  pero  al  mismo  tiempo  tor« 

xuroo  ilusorios  esos  derechos.  El  pueblo ,  que  btfjo  loa 

IMtricios  y  los  caballeros  gozaban  de  una  soberanía  no- 

uninal,  y  padecía  de  una  verdadera  servidumbre,  abaa* 

cioDÓ  á  los  patricioa  y  á  los  caballeros:  el  pueblo  i  que 

tMjo  los  emperadores  llevaba  nombre  de  esclavo ,  y  te» 

xaia  una  verdadera  soberanía,  se  unió  á  los  emperadores. 

lií  esta  es  la  razón  política  del  nacimiento  del  Imperio. 

Üas  hay  también  una  razón  social. 

Señores,  notad  qué  profunda  revolución  social  htbia 

traído  el  Imperio.  Los  plebeyos  habían  pedido  parte  eo 

los  campos  sagrados,  y  la  aristocracia  les  respondía  po« 

Hiendo  la  piedra  del  sepulcro  sobre  los  campos  ,  y  de* 

clarándolos  eternos  é  inviolables  como  la  vida  de  sus 

fjíoses;  los  plebeyos  pedían  al  menos  el  producto  de  las 

tierras  conquistadas ,  y  la  aristocracia  ,  si  bien  alzaba 

colonias  biyo  el  hermoso  ideal  de  la  ciudad,  quería  obli* 

gar  á  los  pk4:^yos  á  qoe  salieran  de  Roma  9  sabiendo 
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etf'tiéf i<af^artfti§^  barrtos  y  contentos  ;  )és  pl^vM  ^fim 
Mtítdblm  sUs  aspiroeiones  por  la  palabra  elodúenUaiiad 
ciatos  Gt'fteidOi  y  los  patricios  ahogoban  ei^  paiabra;ai&' 
eiin^iá^  á  los  ootnicios  ,  y  en  los  comicios  era  su  poder 
inftiilfie^bdrla;  Hamaban  con  rcdobtadoa golpes  ála^ finéis 
las  4ei  Sellado  »  v  el  Senado  se  reía  de  sus  ilamafnsefh* 
tos;  tíudtatt  al  republicano  Mario ,  y  Mario  por  nmIo^ 
ledbia^ y- torpea  los  entregaba  al  poder  del  dietddor  Si*< 
te;  volviatí  los  ojos  á  los  caballeros,  á  Pompd^o,  á€i- 
oeroa  ^  á  la  clase  media  ,  y  los  caballeros  invocaboQ  su 
nombre  el  día  del  combate  ,  y  te  olvidaban  el  dta  de  te 
víetóvia;  de  suerte  que  la  repúblioa  fué  siempni  eii  lodatf 
sttSi' manifestaciones-  impotente,  para  €i  bie&;  ^y-caaodo 
vieron  los  plebeyos  levantarse  'un  4tombre  que  rompii^ 
y  corlaba  la  antigua. líbeKad ,  sí ,  pero  aquella  libertad 
privtlegíbda  que  había  sido  su  cadena  ;^  cuando  vieron 
un  gran  imperio  que  por  sistema  ,  por  ioclioaciofi  ^  por 
tendencia  peraeguia  y  anonadaba  á  sus  enemigos»  é  los 
que  habian  acotado  con  espinosas  v^ras  sus  espaldas, 
y  babian  herido  sus  derechos  ,  á  los  que  babian  mata* 
do  á  sus  padres  de.  hambre  sobre  sus  tríllos  ,  sobre  sus 
instrumentos  de  labranza ,  cegándolos  hasta  las  fuentes.  - 
de  la  vida,  liasta  el  trabajo;  cuando  vieron  un  imperio^  * 
qoe  para  alimentar  sus  cuerpos  traia  ricos  granos  det 
Egipto  y  d^l  interior  de  África ,  y  para  diverlir  sus  at^ 
mus  llovida  sextercios  sobre  soscabesasy  y  mandaba  pe^; 


iDapl)rUaa9,::por  Qómicofi  y  Moriscos  á  Atef^^g^^  9(^f^^ 

g06  f  beeliÍQ^ro»  é  Al^andrí^  por  gl^i^io^q^r^»  Ol^r^V/ud^f^ 

y  hermosos  á:la:Th4*aoiaK^f)fQra^:Qin9&9  rppri^ji^i^^.ii 

loí  Arabia;'Hn  iiuperi  o  quQ;  alaria  up;  iaooof)^  .¿u^taar, 

troeof^l  Apomoocoioaado  de  ;Qarmóread>aÍ9ve&,,.y 

skl\i  vQrlia  uo.,río  yforiTDaba  uo  Lago^  y  en  el  lagoach^ 

loa  doradaa  barcasi  y^eo  aquellas  barca^.  tvapia  que  pe» 

learao  y  mumei^ap  diez  y  nueva  fliiil  hombres»  eorojerr 

oieado  rcoo  su  sangí^  Jas  claras  aguas;  ua  Imperioi  qpa 

n:MiDddba  descender, á  los  caballevos:y.pa(i;icio^á  laaAflti 

k:^  &  peleart  ce^oio  viles  gladiadores;,  (^uaodqy^ecoaairní 

i«í)peiio,de,esta<Qak»ralez9,,atoi7iiQataUo§  pocunaliberf» 

t«d  ^e,}levabu  en  susentranas  la  UianLaj  cq^  iipidos,  p(Ki 

&«^  sed^de  goc^s  B>a(ei;iales>  que  en  ,ello^  habían,  id^pe^la*: 

cía  loa  a)alliadados:ejeflQploS{4^  los  patricios  y^oaballe^^» 

^os,  :¡  los'gOQCs.inateiiialesj  que  no  podrá^  nunpa  salisfaf. 

c^er  la  sed  dc.lo  inüniU>f  rquo  aqueja  á  nuestro -^pírit^ 

los  goces  oíat^^istles»  que  cuando  no  se  fundan  verdad^* 

ramenle  en  la  libeitad  y  en  la  justicia  son  qqmo  lepf^ 

cancerosa;  atormentados  y. corroídos  ,  dccia^  por.todos 

fastos  males,  por  todas  estas  tristísiiuas  cnsefianzas,  cuan- 

^  vieriOn  surgir  el  iniperio,  se  abrazaron  á  él  fueitemen- 

le  los  plebeyos  »  creyendo  cnconlrar  en  el  imperio  su 

lÍQica  salvación,,  y  su  tremenda  veugaiua.XAplausos.)  - 

.  El  lm{>erio  obedecía  á  su  origen.  En  él  había  un  mo- 

YÍmienM>  aseeudaptede  las  familias  es^layizadaf  hacia 
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la  Tibertad  ;  un  movimiento  de  las  familias  libres  y  p^ 
derosas  hacía  la  servídombre.  Et  patricio  habia  perdkto 
todo  so  valor « toda  so  fuerza;  no  manejaba  ni  la  espa-* 
da,  porque  no  podía  combatir,  ni  el  estilo,  porqae  no 
podia pensar;  en  su  baño  ensayaba  medios  de  morir, 
agonías  prontas  y  dulces,  aguardando  siempre  la  seolen« 
cia  del  César.  Las  delaciones,  las  grandes  matanzas,  las 
guerras  civiles,  habían  mermado  aquellas  familias;  con 
so  sangre,  con  sus  huesos,  con  los  Blamentos  de  sos  oar* 
nes  habían  los  déspotas  fabricado  el  pedestal  de  su  in« 
contrastable  poder.  Empobrecidos  también  por  las  con* 
tlnnas  confiscaciones,  no  teniendo  la  renta  necesaria  pa* 
ra  ser  senadores»  los  hijos,  los  desceédientes  de  las  gran- 
des  familias  se  morían  de  hambre  en  los  rincones,  en 
los  barrios  apartados  y  tristes  de  la  ciudad  eterna.  Solo 
les  quedaban  los  sacrificios  de  los  dioses;  pero  los  dio* 
ses  agonizaban,  y  no  tenían  ni  fuego  en  el  altar,  ni  ofrea« 
das  en  el  ara .  T  mientras  esto  sucedía  á  la  alta  clase, 
los  ciudadanos  de  clases  inferiores  sentian  necesidad, 
anhelo  de  trabajo,  y  comenzaban  á  manejar  el  martillo» 
los  instrumentos  de  la  industria,  con  los  cuales  á  un 
tiempo  forjaban  los  artefactos  para  su  vida ,  y  acaso, 
acaso  la  libertad  para  sus  almas.  Notad,  señores,  que 
al  mismo  tiempo  que  habían  sido  aquellos  ciudadanos 
arrancados  á  la  tierra,  al  campo,  á  sus  labores  por  el 
durísimo  egoísmo  patricio,  al  mismo  tiempo  forjaban  con 
la  industria,  si  no  para  aquel  momento,  paramas  adelan- 
te el  incontrastable  cetro  de  su  poder.  ¡  Bendita  sea  la  ley 
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del  Uabajo!  .Y  ved»  señores»  cuan  imposible.  63  matsgr  la 
libertad  con  la  industria,  cuando  la  industria  ha  sido 
siempre  el  cetro  de  la  libertad.  Las  leyes  aumentaban 
esta  inclinación  á  la  industria,  dando  el  derecho  de  ciu* 
dadaoía  á.todo  el  que  habia  ideado  algún  buen  arte- 
facto. 

Perohabia  mas,  este  movimiento  emancipador  llega- 
ba hasta  el  ser  mas  humilde  y  mas  degradado  de  aque- 
lia  sociedad  ,  hasta  el  esclavo.  El  gran  rey  de  la  tierra, 
el  ciudadano  por  escelencia  ,  el  hijo  de  la  diosa  Roma, 
por  llevar  el  alma  de  su  nación  al  mundo,  por  repartir- 
la eotre  todas  las  gentes,  moria  en  los  campos  de  bata- 
Ha  )  en  las  lejanas  riberas  ,  pronunciando  á  la  hora  de 
inorir  el  dulce  nombre  de  patria.  Y  sin  embargo,  aque- 
lla patria  ¡oh  sabiduría  de  la  providencia!  aquella  patria 
^0  era  para  él ;  no  era  para  sus  hijos.  Aquella  ciudad, 
aquel  gran  poder,  era  para  el  ibero,  para  el  galo  de  lar- 
8a cabellera,  para  el  atroz  germano  que  habia  matado 
^  Varo ,  para  el  sirio  ó  el  persa,  que  entraba  en  Roma, 
^^  su  gran  mitra  ,  haciendo  pantomimas  ,  y  hablando 
Q^a  lengua  de  que  se  reian  hasta  las  divinidades  del  La- 
^^0.  El  ciudadano  de  Roma  no  existia  ,  señores  ,  en  es- 
^^8  tiempos;  él  y  sus  hijos  maldecidos  por  su  ambición 
y  8u soberbia  del  mundo  y  de  la  historia,  se  hablan  sa- 
crificado en  todas  las  regiones  de  la  tierra  por  conseguir 
la  uoidad  del  mundo  y  la  unidad  de  la  historia.  Los  li- 
'^rlos,  los  hijos  de  los  esclavos ,  los  engendrados  en  la 

^Híidumbre  y  en  el  dolor ,  tal  vez  en  el  mismo  campo 

20 


CUARTA  LSCCIOlt. 

^lla  eneuigo  de  lloüa;  aQaeUos  tibeHoaf  ctryri  pir* 

:apUolío  en  Háo  hátía- íaeri*)  atiíjiít'' Aiifeirato; 

Icndian  por  errofo^'gHuiban  isn  la  ^\ai  ptibitctr,  y 

e  es  mas  ,  ^rán  'safcardotes  de  aquellos  dioses';"  y 

llores  da  aqiiet  Senado  ,  qtié  jamás  süS  plárffes  ím- 

ran  podido  ni  aun  aombrar  sin  horror  en  el  corazod 

Egrimas  en  suá  ojos. 

■Leed  á  Tácito  y  veréis  Como  su  orgOlfo  patricio  se 

ligua  de  qae  la  carae  de  la  anligua  Roma  y  tos  hae- 

■s  de  los  antiguos  ciudáddnos  sean  pasto  de  los  buitres 

1  los  desiertos ;  y  la  carne ,  y  los  huesos  de'la  altiva 

loma  sean  carae  y  huesos  de  oprobiosos  siervos.  Leed 

constituciones  del  Senado  y  veíais  coino  pi^bibcn 

biie  la  gente  de  oficien  servil  lleve  trage  distinto'  (Jne  lá 

Igetite  de  origen  ingéDiio,  porque  Roma  pareeiaona  in- 

Imensa  ciudad  de'esclávos.  El  patricio' Tácito  podría  en 

[  buen  hora  dolerse  dé  esto.'  Pero  nosotros ',  htj09  de  los 

í  oprimidos,  ilescendiéntes  de  los  esclavos,  ñosotros'cto^ 

bcmos  regocijarnos  áuté  estas  grandes  tradsfoi'maáioi- 

nes  sociales,  porque  así  Dios  va  preparando' eoetnAm- 

dú  la  igualdad  ,  la  libertad  civil ,  la  emancrpacioa' del 

trabajo,  y  de  la  industria,  y  el  anonadamiento  de  la 'ser* 

vidumbre. 

Pues  asi  como  el  imperio  tenia  una  gran  ratón  filósA* 
(ica,  tina  gran  razón  social,  una  gran  razón  política;:  te- 
nía también  ,  y  aun  mas  si  cabe  ,  una  gran  racon  en  la 
esfera  del  derecho,  para  nacer  y  desarrollaría  en  Ir  his- 
toria. La  filosona  estoica  había  penetrado  én  lapotKtctf; 
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k&óe^ñVí  estóíea  4et|ia  pf^netrar  ep  el  d^cepho.  ^  ne-, 
i^idad  def  la  pelltica  pqra  prepftrar  el  nueva  cambio  sor, 
cial,  ara  la  unidad  del  poder  ^  1^  unidad  del  mundo  ;  1^ 
tiecesídád  del  derecho  para  preparar  al  hombre  al  4)au'; 
iisfflo  cristiano  era  la  unidad  interior  del  individuo.  h?i 
unidad  del  mundo  no  se  podia  llevar  á  cima  bajo  la.ref 
pública  desgarrada  por  sus  bandos^  La  unidad  delindh; 
Tiduo  ño  podia  conseguirse  con  oí  an^líguo  derecho  rpma-: 
DO.  La  ley  estaba  encerrada  en  el  símbolo ',  el  símbolo 
'61)1  di  aliar  del  sacerdote:  el  derecho  estaba  personifipa-r 
do  en  el  padre  de  familias ,  el  padre  de  familias  no  era 
mas  que  la  encaráa<3Íoii  del  despotismo.  Era  necesario 
^ar  QQ  nuevo  derecho  al  mundo,  un  nuevo  derecho  á  la 
familia.  Entonces  el  pretor  peregrinas  ^  el  prelor  de  lo? 
estraogerds/ fué  el  centro  donde  convergieron  1^  ideas 
de  todos  los  pueblo^ ;  e\  ju»  getuium ,  el  derecho  jde  tOi- 
^  las  gentes ,  nace  esplendoroso  ;  el  filósofo  estóicoi» 
^6ro ,  humanitario ;  prátítico  ,  ese  filósofo  que  .Grecia 
ha  formado  para  Roma,  y  Roma  recibe  para  la  humani* 
'^^i  ef  filósofo  estoico  se  sienta  al  lado  del  empefs^or, 
í^at  con  ól,  ó  mejor  dicho,  reina  sobr^  él.  Todo  empe- 
^dor  tiene  en  sf  dos  hombres  ;  el  hombre  material ,  el 
^vAre  individual,  que  se  arroja  eji  el  lodo  ;  y  el'  hom^ 
i^^B  ideal,  elhombre-hnmadidadi,  que  dé  al  mundo  los 
'  (H'inoipios  sacroiantos  del  derecho.  Los  nombres  de  Ga- 
y^  >  PapkiiaDO ,  Ulpiáno  pasain  á  la  posteridad  unidos  á 
hisQombrés  de  Ciracalla,  Gómmódo  y  Hel logábalo.  La3 
^bufillas  de  mugre  que  el  emperadbNhombre  ha  dejado 
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en  el  mundo  ya  están  borradas  ;  pero  las  huellas  de  luz 
que  el  emperador-idea  ha  dejado  en  el  derecho,  todavía 
relucen  brillantes  ó  inextinguibles  en  el  agradecimiento 
de  los  pueblos.  El  antiguo  y  tradicional  paganismo  de 
los  patricios  ha  muerto.  Júpiter  Capitolinono  existe  ya; 
diez  y  nueve  siglos  los  han  enterrado ,  y  el  estoicismo 
de  los  emperadores  vive  todavía  en  el  derecho  ,  brilla 
en  los  códigos  de  los  pueblos,  es  hoy  el  numen  de  nues- 
tra justicia.  Los  emperadores  sin  conciencia,  sin  razón, 
sin  lev  ,  han  revindicado  los  fueros  de  la  razón  ,  de.  la 
conciencia,  de  la  ley.  Merced  á  su  iniciativa  ,  el  paren- 
tesco espiritual  se  levanta  al  lado  del  parentesco  natu- 
ral ;  el  padre  que  deshereda  á  su  hijo  es  tenido  por  lo- 
co, y  las  tablas  de  su  testamento  ,  que  eran  leyes  de  la 
antigua  repúblioa  ,  son  arrojadas  al  fuego.  La  moneda 
de  plata  caida  en  la  balanza  de  cobre ,  no  extingue  la 
comunión  espiritual  del  hijo  con  la  familia.  El  derecho 
civil,  escribe  Gayo,  no  puede  matar  al  derecho  natural, 
y  en  estas  palabras  se  halla  resumida  toda  una  revolu- 
ción humanitaria.  El  peculio  es  el  signo  sagrado  de  la 
libertad  del  hijo  ,  de  la  emancipación  misma  del  escla- 
vo:  la  dote  el  signo  de  la  personalidad  de  la  mujer. 
Claudio,  el  marido  de  Messalina  establece  que  la  madre 
herede  á  sus  hijos,  la  madre ,  nombre  no  pronunciado 
nunca  en  el  antiguo  derecho  patricio.  El  padre ,  severo 
y  auslerísimo  ,   pierde  el  cetro  de  hierro ,  que  era  la 
atroz  coyunda  de  su  infeliz  familia.  El  hijo,  igual  en  de- 
recho al  esclavo,  el  hijo,  arrancado  hasta  la  silla  coral 
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por  la  omnipoteiicia  del  padre,  el  hijo,  que  teaia  siem- 
pre la  espada  de  la  patria  potestad  sobre  su  cabeza» 
respira  y  vive.  La  mujer,  hija  antes  de  su  esposo,  her- 
mana de  sus  hijos,  siempre  bajo  el  poder  de  ignominio- 
sa tutela  ,  eternamente  esclava,  comprada  á  su  familia, 
■ocluida  en  lo  mas  hondo  de  la  casa  ;  la  mujer  siente 
Palpilar  sus  entrañas  con  el  amor  de  madre  ,  puede  lla- 
'^ar  legalmente  hijo  á  su  hijo  ;  arroja  los  signos  de  su 
esclavitud,  y  embellece  con  su  presencia  los  espectácu- 
los ,  y  vive  á  la  luz  del  sol ,  y  aplica  á  sus  labios  la  co- 
PH  de  la  vida  ,  y  enciende  su  alma  en  la  luz  del  pensa- 
*^iento,  y  preside  las  sociedades  de  los  artistas,  y  der- 
«"anaa  en  la  familia  los  resplandores  de  su  alma.  El  es- 
clavo ,  aquel  ser  unido  á  las  grandes  familias  ,  merced 
^  quinientas  dragmas  pagadas  en  el  Foro ,  sellado  con 
^i^a  gran  cadena  á  los  muros  de  la  casa  ,  guardando  la 
Puerta  frente  á  fíenle  del  perro ,  azotado  para  que  su 
^5or  tenga  el  placer  de  mirar  como  corre  la  sangro. 
Presto  muchas  veces  en  el  tormento  ,  arrojado  después 
de  haberle  hecho  rail  pedazos  á  las  murenas  del  estan- 
que, el  esclavo  ,  comiendo  solo  su  brevaje  de  harina  de 
Cebada  ,  allegado  con  sus  ahorros  ,  abandonado  cuando 
enferma  en  una  infecta  isla  del  Tíber  á  la  providencia 
fie  Esculapio;  el  esclavo,  ese  eterno  mártir  de  la  histo- 
ria, encuentra  entrañas  en  el  nuevo  derecho  ,   y  con  su 
propio  peculio  adquiere  el  tesoro  de  la  esperanza  ;  de 
soerte ,  señores  ,  que  ese  poder  absoluto,  que  suele  en- 
soberbecer tanto  á  los  hombres^  malo  en  sí,  en  si  per* 
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terso,  cfiabdó  Quiere  derramar  algún  bíeb  9obre  la  tía 
ñf  ese  poder  absoluto^  tan  decantado , '  viene  étéern 
esclavo  de  sus  esclavos ,  viene  á  servii*  de  instram^ 
á  la  emancipación  del  hombre  y  de  pedestal  á  lá  tÜM 
tad  del  mundo.  (Aplausos.) 

Resumiendo»  señores;  el  carácter  del  primitivo  derc 
cbo  es  religioso.  Las  clases  privilegiadas  envuelved  I 
ley  en  el  fuego  del  sacrificio.  El  plebej  o  no  puede  toca 
la  ley  sin  abrasarse  las  manos.  La  familia  es  el  padre 
el  sacerdote  es  el  padre,  el  juez  es  el  padre,  el  rey  ea< 
padre.  T  este  derecho  inflexible  y  sagrado,  este  derc 
cho  que  arranca  del  templo  de  los  dioses  no  tiene  verda 
dero  fundamento  en  la  naturaleza  humana,  es  un  dera 
cho  convencional,  es  un  derecho  hijo  de  las  ideas  estre 
ch  isimas,  en  que  se  encerraba  la  antigua  aristocradati  I 
derecho  para  ser  justo  debe  fundarse  en  la  ley  de  nmc 
tra  naturaleza.  Y  la  lev  de  nuestra  naturaleza  no  ^roi 
te,  no  consiente  que  unos  sean  opresores  y  otros  o'pri 
midos,  sino  que  en  todos  los  hombres  encuentra  tin 
misma  alma,  y  en  todas  las  almas  encuentra  un  nñsm 
derecho.  La  simbólica  del  antiguo  dereeha patricio»  ap 
augurios,  fórmulas,  sus  paliabras  sagradas,  sus  prolija 
ceremonias,  sus  sacrificios,  teodian  á  levantar  una  claa 
privilegiada  sobre  la  servidumbre  y  opresión  de  las  dk 
más  clases  sociales.  Los  plebeyos  lucharon  contna  est 
derecho,  en  el  Aventíno»  eüeiForo,  én  los  campos.  Lf 
charon  por  sustituir  al  privilegio  la  igualdad,  ^.b^  tra 
diciones  la  razón.  Lucharon  por  ser  ellos  dientes,  tám 
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• 

bien  ciudadaDósi,  también .  j)?rtaQa8. ; j|«i^iia  grfluuliQsa; 
(pie  e&  uaa  de  las  págios^s  masr  ]i)ril||Mite6  de  la  :historM( 
del  ^pirita  humano  J  ,  .  '    :.    f 

•    lias  si  esto  importaba  qiucfip  á  Roxaa>  m  r^alid£)(|  ioi^ 

Z biaba  pocoalmuodo,  Eq  Roma  trioofs^bg  ^e}  plebeyo 
1  patricio ;  pero  los  demás  pueblos  de  la  tierra  po;co^ 
QBQíciao  el  derecho.  Denko  4^  Rom^i  4tira)ite  la;repú« 
Idica»  se  levantaban  los  ínferiqres  ;$  rj^^pifar  fil^iffi/^ 
l^Tvkla»  que  es  la  libertad;  mas;  fuera,  de  Jlopiai  laaer^ 
Wdumbre  pesabp.  sobre. las  gentes..  Lafiep(^ica  bStbi^ 
eóm  prendido  ja  idea  del  ciudadano  ¡^  p^o  qo  h/iif'\^  11^' 
^do  á  otra  idea  mas  al^a,  á^  la  idea  del  homt^fe.  El  de* 
recho,  como  uuf  árbol,  agarrabfi  sus  raices  en  el  captpf 
fi^Qiaao,  y  allí  orecia,  y  spiq  ^IH  «jl^rrai^ab?  sus  frutos^ 
%!a  durante  la  república  el  derecho  »  coipp  la  primee 
'V^triiBgion  del  sentimiento  del  p.uqblO|*una  carl^  de  ciur 
^¿Meoia;  precisaba,  pues,  para  que  la  ley  (J^l  progresp 
^  CUifflpliera  que  el  derecho  romano  fuese. la  carta  i4e  I9 
'^^^ttiaanidad*  Lo  primero  no  podía  suceder  |p£yo  la  arisr 
locrática  república ;  ppr  eso^  señores,  vino  el  imperio  ^ 
'bU(|^Q¡2ar  el  derecho.  El  pueblo  romano  pasó  deja  edad 
^^l  sentimiento,  en  que  domina  el  tiempo  y  el  espa- 
-^io ,  á  la  edad  de  la  razón ,  en  que  el  espíritu  lo  domina 
^0,  edad  representada  por  cl  imperio.  Entonces  ¡qué 
tBvoiucioQ  tan  portentosa  I  así  como  el  estranjero  pa*« 
*  ivser  ciudadano,  la  ley,  el  derecho  de  las  provin- 
cias pasan  á  ser  la  ley,  el  derecho  de  Roma.  El  pretor^ 
distinguiendo  ^.separando  las  leyes,  y  estudiándolas ;  dic* 
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tando  sentencias  con  arreglo  á  los  prii^cipios  del  dere« 
cho  de  las  diferentes  ciudades  ,  en  que  domina  RonM, 
va  haeiendo  de  aquella  ley  de  una  familia,  de  ana  cla- 
se, la  ley  de  la  humanidad.  A  su  vez  el  jurisconsglto 
se  inspira  en  la  escuela  estoica,  é  inspira  su  rason  ai  d^ 
recho.  .    • » 

El  hombre  va  subiendo  las  gradas  del  Capitolio;  y  de-* 
jando  en  cada  una  de  ellas  un  eslabón  de  su  pesada^ 
de  su  atroz  cadena.  El  derecho  va  progresando ,  va  as** 
cendiendo  también  á  ser  humano,  y  va  dejando  enter- 
rado en  cada  uno  de  sus  progresos  un  fragmento  del 
antiguo  dei*echo  ciclópeo,  del  antiguo  derecho  sagrado. 
La  filosofía  estoica,  las  respuestas  de  ios  jurisconsultos^ 
las  sentencias  del  Pretor,  la  equidad  natural  sobre* 
puesta  á  la  antigua  ley,  el  espíritu  á  la  letra,  la  racon  ál 
privilegio,  la  igualdad  á  la  aristocracia;  todo  esto  hace 
del  derecho,  de  ese  derecho  romano  antes  egpista,  ant^ 
duro  y  severo  y  esclusivo,  la  obra  de  la  humanidad,  la 
obra  de  la  razón;  y  por  eso,  no  por  ninguna  otra  causa 
todo  lo  que  habia  de  grande  en  la  filosofía  griega  se  rer 
flejó  en  el  derecho  romano,  y  todo  lo  que  en  el  derecho 
romano  habia  de  nacional  y  humanitario,  vive,  y  vivirá 
en  la  conciencia  del  mundo,  desafiando  al  tiempo  y  á 
las  revoluciones ;  porque  los  privilegios  son,  señores, 
transitorios,  y  la  razón  y  la  libertad  y  la  justicia  son 
eternas.  Asi,  pues,  el  Imperio  y  solo  el  Imperio  hizo 
universal  el  derecho. 

El  Imperio  no  debe  solo  ser  mirado  en  su  organiza- 


lattándóte  cioA  ^  bnáÉM  áftfie^to»  á'Europfl/  cwtoda  en 

I^eqfwa6d<  ififiels,  debía  ^f^^Iti'indMitHinda  loscfiUAfesfiRcp 

nfiM  toñmAtádá  étt  iridia  d6:EuH0pafj<á  «gíial  Astanioia^ 

Oliente  < y  dtí^Oé^ií^tite^  (Wti'iléS'i^Vlposrcomoiii'pedé^^ 

A  sM  plátttaiii»  de^can^QÜá  en  las  oriitHsidel  ANdikmráf- 

neoia^freMVdoradadade^fóMálexasy  debíase^  tarpátría 

<te  tesMgMfperbi^)  >  Clfebla  ireéooM  ^  tdda  la  ^veSutricoi  >del 

pe&mIli€Itt«fitó^66M^^Rbnlá'i<^]aiá  erotadoír  Üelpcntedí^ 

nueottií fpeUlreii^^  le  'pirimérB'entíerta  ibq  su  ^ianqfel  seo»^ 

^tt4liimci>,  él'idéaltemog'ei nataraHsiiiov  el  supranitttirtS 

^^tbb , «tlMliís  lA^escuelásírftaiBa,  tddas  tea  fáscü  dbrJf 

PoÍAíkm;  /4e(  'ttéOKíijiradii  7^la^«rÍstocrBoia ;  ia-  mttnarqQfi 

^bs(Ai«avn|2Pti)dfróoné£fia/lá  repúbfica  ssKet'dótaí^ /^^^ 

^^b^  uiíliMtf'^ikí  repdb^aniéso^orática  »  ei  imperie) 

^^^mm  w  la»  riMonaáapecalativa^  Roma-  ^  da  razMt^pr<ébti^ 

^1  &^éeiki >dpjrduB' filósofos  «Q  súb  qsoUelab  )i  Robiá)rlol 

^^0^  en^et^^ro^  yM  dáeiburil  parh  ^ae^^scpftba/j^^ 

^mtil  ha'  iiea0ido  ios  tesdros  de  toddi  iás  kteias  bllslraóf 

^^  cké'la  hdmaaidadív  síbndbiiaoQ  sa  filosofía  di  pito^i 

^^iÍ9irtaeéÉtf9li()e la  ckiigíb;  y  RamaiFetln&lodúaibsdóé 

^igWí^^nsiBiqlo  sa  i)olítiicá  y  sa  detecho  latsúepide-yí^ 

tmsaoMeiiloiiiiBddai^taldetéda  la  civibtaoioa  áoürgniu 

'  ^Y^oMÉ  obra)HtiÉi»lilai;iBDk)líeíftofda^inidia  maten^el 
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Iibperio  qoeéii  la  república.  (Eii;tiMipad^4fi^A^ 
so  apostolado  ae  Jiaúta  á  fundar  «olraias  r  m^qicipioaj 
lavlBDtados  en  el  riimo  ideal  de  la  ciudad»  ea  la  anvoofa 
de  gas  efemantos;  porque  Roma  coa  su  ftierleespada  abrQ 
los  surcos  de  la  tierra,  arroja  su  idea«  y  después  la  rie* 
ga  con  su  sangre.  Por  todas  parles  eatoaces  uac^  pe** 
quenas  RomaSi  pequefias  colonias;  pero  estas  fraocioM'* 
das  colonias  hubieran  sido  como  cuerpos  sin  armonía, 
fcia  ley,  si  Roma  no  las  hubiera  reunida  en  tiempo  del  Iai« 
porto.  Pdcas  naciones  han  sido  mas  maldecidas  qae  la 
nación  romana;  ninguna  ha  tenido  sin  embargo  un  amor 
mas  grande  por  la  humanidad.  MieiAras  Greda  se  aisla 
del  mundo,  Grecia  la  artista,  Roma  derrama  su. amor, 
sus  simpatías  en  todo  el  mundo.  El  régimen  miUtar  de 
Roma,  es  un  régimen  de  armonía;  en  el  corte  de  sa  es* 
pada  lleva  las  centellas  de  ona  idea ,  que  brilla  al  he^ 
rir  con  la  espada  las  piedras;  en  su  sangre  lleva  también 
la  Ikrvia  viviBcante  de  su  vida«  £1  gobierno  militar  de 
Oriente  está  fondado  en  la  antipatía;  los  pueblos  conquis* 
lados  son  esclavos:  el  gobierno  militar  del  Imperio  eatá 
fufadado  en  la  simpatía ;  los  pueblos  conquistado»  son 
hermanos.  Así  el  derecho  de  ciudad  es  la  gran  coma** 
nion  del  alma  dé  Roma  con  el  mundo.  La  ciudad  Eteraa 
desde  el  Capitolio  va  recibiendo  en  sul  recinto ,  prim«x) 
á  los  italianos,  después  á  los  galos ,  despitea  á  loa  espa^^ 
fióles  I  y  cuando  ya  es  suyo  el  Occidente  /por  amor 49e 
vuelve  á  Oriente,  y  llama  ó  lodos  aquellos  puehlosi,'  ^y^rna 
tras  otro,  van  subieddd  las  gradas  del  trono  kmeúso 
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ddl  ttiwlOi  y  aiM'  tMt  otra  too  corodándosd  reyet  e9^ 

Gapitolidi      :     . .   .   i  ..  I 

Adobinftdi  atiidredi  ooiimigo:;  admirad  cómo  yo  admi^ 

ro  el  régimen  miiilar  de  Romai  que  mereció  loa  eiogiot 

de  los  pueblos  vencidOB  y  entre  ios  vencidos,  del  mas 

lenes,  del  pueblo  bebréo.  El  régimen  militar  es  la  basa 

de  toda  la  antigüedad.  Pero  este  raimen  militar  funda* 

do  en  la  báAara  casta,  en  la  teocrada,  se  torna  bnm«« 

no,  al  penetrar  en  Roma 4  Roma,  es,  por  este  conoepto^ 

la  filtioMevolaeion  posible  de  la  idea  del  antiguo  mondo. 

Esta  ciudad  reone  el  poder  civil  y  el  poder  militar  en 

cmna  sola  persona.  Las  decisiones  de  sus  guerra^  tienen 

^  eartcter  de  ana  sentencia  jsdicial,  y  sus  sentencias  ju- 

€3idales  tienen  toda  la  fuerza  del  mandato  de  un  guerrea 

ir^>.  Las  águilas,  llevan,  en  sus  garras  el  rayo  de  la  guerra 

^  el  rayo  del  derecho.  Esta  unión  de  la  fnersa  con  la 

Justicia,  déla  idea  con  el  heebo  es  el  carácter  principal 

^  aun  no  bien  estudiado  de  la  ciudad  eterna . 

Aquellos  grandes  y  soberbios  soldados  se  acercaban 
<  las  ciudades,  á  tos  pueblos,  y  lejos  de  esterminarlos, 
lecogian  sus  leyes  y  las  consagraban  con  la  eternidad, 
doblaban  la  cerviz  ante  su  gobierno,  se  detenían  con 
vespeto  y  religiosidad  en  el  pórtico  de  sus  templos,  y 
desarmaban  de  esta  suerte  á  sus  vencidos;  obligándoles 
á  la  resignación,  que  es  para  el  vencedor  el  complemen«« 
lo  de  su  victoria. 
Por  eso,  Roma  tan  grande,  tan  poderosa  y  tan  fuerte, 
áéíáprt  su  lisnza,  Roma  que  derramó  labta 
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descomposición»  la  muerte  de  todo  el  régimepumUi^t^ 

í 
i 

<¿i.&leír^lit>en  militar  ^n  ^1  Zm{«rÍQ  tpnró  Dn4C0!:áctqr> 
a)Mian)d9^Jiuraw^...:l¡p  día  |[^$ar  4ori^i«t§D :Mm,b^vfíP> 
sttteaha.toflidPmadQ3qQar^^.lj9ifantasi)(^($^^ 

lp»4ptteblosven(íidps^que,r^ife«fiíiilQ^  tBwwps.^fi  Cq- 

riotoiyidai^tago!^  E^i^.ne@d¡líiQRQlaPi<^  miíad^.pQr.lt^ 

noidediies  ia;QbfamaiiayiyQfilt.dpUQ^{^i9vi;iii.:^  <>  .! 
í]  'Loe  pullos.  sií>Pvo3,  IqftjMiebjp^bftíiad^s^ilpf  ií^unj^^^^ 

piqs<bb«e$w  ^  iQ^opiap  iQi^a^f  iMa.  e^:  gr^pg^|;f;^^^ 
d©  iQdtftdM  tifendeo  6M9;  br*í!Q^  áiRqipj^|,,y  1^  ípic^en  ^Ig^, 
»fts  flpíQ,$ü¡palro(íipÍQ>  ^  «a*  que  &q  p9<J^;  iQ.pidou 
^Jidw^Qlw  sacijaití^imp  deíiudíuípnja»  Est?  defie^hq  equi- 
1í»i^jfíMi  Üb^riad,  ^  la  dígftidpd,  á.  ja,  c^^iquis^  .^Pt^jíl 
de  la  persopalid«db«q[)an«  oq^elnítiíijíjdp.aptiguQ,,  ...,.^ 
iií.flQivieftft  Ip8  pueblos  suspirpu. y  anhelafl  par.esp,i9fi|^a- 
(laAi9j>  q»e  66  a)m>i$ínp  ;tiemppJ^eduQacÍQPi,l^,la  bun 
i^t^it^dy  M^roed.á  esie  c€|diiciadp  derecho»  ^},j64|[^r4Qlq 
4^¡lp^t>^bairos  cultos,  qxie  pn  las  espesas  y  :pscurísji^a& 
sipmbra^]de  Jos  aptiguo^  bpsqu^  (jiiqiticos  abie^  l<a§>  §ii«; 
tfaRfl^ijde Jq^.  ho«?í>r8s ,  y.  la%  affqja  ,^n  ipqlpiltaiiies  ai, 
fuftgftii^gr/adQ,  ^J4V*>?  nc^awfbas  d9  s^pgrgaue 419,0% 
en  sus  manos  en  el  agua  del  Tíber,  y  .Pfr^/á.iJiq^q^íj 
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feáMft/uBa'teoguft  ooQfflflp'ériaíbBligmilé,  ísnlrareüiBoiiIa, 

api^ttdé'SÉftpalidálkqguavt  fe  iispíiiii;eii!miigénióvl]fi¡áiae 

llami'fiépBiw^iLilefiio^iMaroial/  DoAromo  toóoola  en  ila 

litoratitra  latina d cspUitu^jijaidea  jyiidigéáío  (k  todoá 

loBpAeblaiii-dalaUieniau^n!  í"  ."i»-')  (MA^n%-ui¿-'fli   -  ■i-í-k 

Mett^ié  i^aiderdchoi  las^nw^iondaimae  queMbuái^ 

fadhs  ffeirt w de ^órbUa^i 00 aoa: como íoq^o» éiá  mon 

rímiento  y  sin  vida;  antes  bien,  todas  como 4üS' ast^od 

en '  al  oielq  giratü mü,\to^rm^áEt^ i 'Ran)a^;Teéibénl i.au  j fué^o, 

Ba  \titi  na  ifída^oif  «aeitraaafetmanf  aeijiy  píerdenila  odn^ 

^Mí  de  «dsaiil^uad  tva(Jb|^dBeÉ;!y  deen^nnigasii^^^ 

'iM^  |aso)'fM)P;ünéiipis8íia)'ley;náida>  mtemo:  poden,  y  llñh 
^ic^Ádag' todaa  áidni«»i¡sma^de£UiifQ!.ii'''  i^ '  ¡'^  "í  >  !  t^ '  ^h'.t> 
Lb  oiada^iHqaé'ObGdedbndof  áisaofrígeaí  Hamóál  esU 
^^^Dgeró^iiildistiífilafpaDte  beslüstiy h6sf)e6^  huesudo  poo^ 
^^^o>  endl  imperio^iievafatarjal  trono  á(  e9()afioli  Tóaja'^ 
^<^/  aliviado  ¡Mé]QiB!0;«^oríentlriiHellN)góba¡lo^é  lo^  boot^ 
^^€s  de  todas  las  naciones»  como  si  tuviera i^n  sisiina^ 
^^  para  ongiUfia  frente: <iBi  los  poefalos,  el  óleo  sa^afdo 
^ia  sobewwkr^-  »•' ••  i: !;  r  «.  • 

Las  inát'fUibiOMBf  hístópiéas  deben  áiirars(^/  ilo  sola* 
^^Dtia  desde  >e(  poiita  de  Tisiá  de  lo  .pasado;  sino  tam^ 
bieac^oio  aim|iir6parfl|cion  á' loa  misfiiod  tiempos,  y  á  iad 
^ünnás  aociedades^  (}ae  vienen  siempre  ^en  pos  de  esad 
Uislftooíotiedi'CadndQ  Bioq  fevlinla  en  la  historia  ud  giran 
£art>  V  Squí6Mf>q^  ^>liiii  yl  penetrando  la  densidad  de  ioi 
Uénp«é«í¿liiniitaii^bisÉi  Io8(.né^cos^bdsideil0'pofivent€,> 
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Leváotase ;  una  itaátilaeioof y :  jpáteo^  á  (infiett  vtéteé. 
mivándota  aaperflciaim^ale  qud  aquélla  iDatitaoíte  not 
eifa  oeceBaria:;  ycuaÉdi  vienes  lúuerQstiéaipfm/euMdO 
\bs  rára^s  d&  ghindea  tempestadea  filian  :pot  loshoüri*^ 
zontes»  desgajándolo  tQdo,  el  hombre  dolo#idOi  la  til^er* 
tad  fa^va  eaoueatran  en  esa  institucloa  alguH  leuitívo 
á  su  dolor;  aigan  refagio  en  aua  grandes  y  amargas  tri*- 
butacíoaels.    >  .       !      ,^ 

Porqueal  fin  la  rason  humana  seria  menos  que  el  ina« 
tinto,  ii  eá  sos  elaboraciones- sociales,  no  supiese  enlro^ 
voer  el  mal,  y:  presentir  ladesgaracia»  y  apercibirse  cop^ 
tra  su .  funesto '  inrlujou  Goentaii  los  mvegantes  que  en 
dias  serenoSf  cuando  eil  mar  eáláen  plácida  calma  y  ^ 
cielo  en  todo  su  esplendor»  cruzan  por  los  aifes  banda** 
das  de  aves  marinas  en  pos  de  Una:  isiav  huyendo  de  la 
tempestad  ^ae  va  á  leVantarsd  y  empieza  á  hervir  ó  en 
los  aiiismos  del  Occéano  6  en  los  abismos  del  cielo ;  al« 
canee  maravilloso  del  ihstinto,  (Jue  no  puede  Csltar  á  4a 
razón  humana.  '    •     ^  ^ 

Cuando  nació  el  Imperio,  Roma  presenlia  coma,  um 
sibila  que  un  pueblo  bárbaro  iba  á  despiomarse  sobre 
su  frente :  César  había  querido  encerrar  estas  tribus  in- 
quietas  en  un  circulo  de  hierro,  Las  leones  de  Varo  ae 
habian  sacrificado  noblemente  al  penaamienio  de  César. 
Germánico  llevaba  á  las  tribus  bárbaras  el  aima  de  Ror* 
ma.  Lucano*veia  la  libertad  perseguida  en  Pbarsaliaw 
huir  ddmo  ave  herida,  á  los  helados  bofMittes»  iT^cito, 
comor/poQsiútidndo  que  ios  hijea  de  Armimo  babía^ide 
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heradat  e)  tetro  y  la  ooroiia  de  Rona  f  escribe  ctfa  toé*" 

mola  moqo  SHA  leyes  y  sus  cottombres^  Aogaslo ,  en  aa 

úitima  hora  y  se  incorpora  eo  su  lecho  qomo  si  babíem 

mto  ooa  terrible  aparicioa;  y  eo  efecto,  ha  visjlo  pasar 

ante  mm  bondido^  ojos  la  grao  liga  germánica»  rompíea^^ 

do  las  lentas  de  Rpma,  y  arrancando  la  cabesa  y  la  gkn 

ria  á  sas  grandes  generales.  El  áltímo  acto  de  la  coqie^ 

día  de  so  vida  se  ennegreció  con  este  tristísimo  presen^ 

timiento  trágico.  Druso  se  babia  arrojado  con  los  bra^ 

abiertos  en  aquellas  grandes  corrientes  de  bombóes, 

las  babia  dividido ,  y  las  babia  separado ,  pa^ra  ^e 

o  cayeran  como  el  golpe  [inmenso  de  una  gran  cataran 

sobre  la  oiadad  Eterna  y  no  abogara  á  los  reyes  de 

tierra. 

Para  preparar  esta  nueva  4dad  la  divina  Providencia, 
ae  es  «a  te  bístoria  todo  el  orden  lógico  ^  hizo  Mvfpt  el 
^snperío.  Ya  lo  be  dicbo,  señores/  toda  institución i^-]^or 
na  fuerta  dialéctica  incontrastable,  como  la  Alerta  mis^ 
de  las  grandes  leyes  de  la  nataraleía ,  viene  á.enla^ 
r  anea  ÜMipos  oon  eitros  tiempos  ^  unas  sociedades 
otras  sociedades»  unas  ideas  con  otras  ideas ,  como 
^^ntoe  intermedios  y  necesarios  de  la  lógica  serie  qtrtf 
^  humanidad' feeorre  en  sn  camino. 

Así,  ouattdo  vienen  los  bárbaros,  Alarico,  Geostrícdí 

^1  mismo  Atila  f  aquel  gf aa  ideal  del  hnperio ,  aquélla 

aalorWM'^  quedaste  ^n  el  centro  del  mande ,  los  marra- 

tHIa,  los  sabpeide;  y  «caten  de  hinojo 

qeiarefr.^pmiMrí  y  ievantaa  Ib  misara  que  qaiidréd  déi^ 
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k»  nódigi&^lBk  iastíliicíóDes  na  vioDaiildo  iioproriaüial 
■dindoii  isioo  quedeoéíernafi  en  jaármlos  daiias  adadéfi 
qa&lpt ^ecediecinny  y  gétmenes de  ia  edad •  que  lo&at^ 
gneii|yisipriiotd>iooD  id  peosamieoto  {KiriuLinstaite/cd 
pecBtttfdp  de  é6e>idefil  del  Insperío  ^  ¡que  ácacknabaQ  lois 
Papa&  y  loé  Reyes  de  la  Edad  Uadia^.y  eaaquellas  gran* 
des  inupdaciofies  de  bácbaroS'»  ea^aquel  fráecianainieo^ 
to  de  la  vida  ,  en  aquelleudalboiQ ,  que.ablaba  una  da 
otraá'iaá Ikmüias.,  enactuel  prefundocaofif  se  bilbiaca 
aoftfio  pe¡rdidé  la;qiviliaaci<)Q  ^«y/la  imidad  «le{  Haundo  } 
dí^iiuiestra  ^pede.;  Hemci8i.«p<upjlado  la&.rascmes  {lolítif 
ol^r  fitooófiots;  aooiale*'  y  humaoaa  (|il^  Iragei^a  alAta^ 
perio;  vamos  á  ver  su  historia.  .i>nv.\  r 

j;Se5t)im;i^heiiK)3iviáttiíeilaipeno  nacen  con  ;Géfar¿  vbá< 
QioetoiaborailifinDítrse  cdnAtigaMo.  fit^oio;  podía  ^imi 
ehJ^pería;;  solo  laa^toú^^y  1^  poUtiod  podían  oomeiv 
v4rJk)i,yiafiroiaiilr^.  D^eapueadi^ alma  mareosa 4a  César, 
dSuaqdeUa  aÍD)ai:qu«co«QaeiiOecé«iH)>jj9e  tcagói  iá*  mr 
páMJfea^,d«bi&. venir  ejiaiidajpQ^eía  da>4^ifita«.  V  ts' 
lo  es.iOgicQ»  Slibombre/i  istactid^  parft  tu^eair^ideatimi 
fi^^la  la  ípoidad.  m^o'aviiicisa  d/^l/gómiQ.iíimipQUiaAiie 
hombre  nacido  para  (;0Q^Viar  ^eoeaMa  A^)O:laiiBHm0i% 
^«  y:pei*^cua.  vigila,  del.. tf^teflto^im  litado  i  d^  Rohm/. ec 
t,ieQ)pQdeAa8HStoi,,eratri^t6i  muynlristei.,:!/.  m,,j.m.i  • 
í$ít»f>tf^ :  ]Ua,,ari^t|B4raciai«6lá.<jhe6ti'ttid«:i{«Qi«i4ad«| 
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ios  dioses:  loa  réteranós  de  César  pidéoí  poder  y  pan' 
y  devoran  él  trigo  guardado  para  el  ptíébld ;  los  legio- 
narios dé  Sexto  Pompeyo  reclalados  en  lo  mas  bajo  de  la 
mas  baja  servidumbre  paseaíi  cotí  sus  togas  de  seis  va- 
ras de  largas,  caballero^  por  la  via  Appia  én  briosos  ca- 
ballos, reclinan  aquellas  espaldas  heridas  por  los  látigos 

*       • 

señoriales  en  los  templos  patricios,  pisan  con  aquello^' 
píes,  qtíe  todavía  guaixlan  la  señal  de  las  ligaduras  del 
mercado,  el  palacio  de  los  senadores,  y  sé  apoderan' 
con  sus  manos  aparejadas  solo  para  el  trabajó  servil  dé 
ías  mejores  tierras  de  Falerno ;  los  feroces  bándidoá  de  los 
Abrazos,  de  largos  bracos,  medio  desnudos,  descienden 
^    robar  á  las  mismas  calles  de  Roma  ;  el  Senado  com- 
f>t:te8lo  de  mil  hombres,  deformis  et  incóndita  turba^  mu* 
^•^•os  de  ellos,  que  apenas  saben  hablar  lalrn,  Senado 
^^rharo,  hijo  del  pensamiento  de  César,  destruye  la  an- 
^^^oa  Roma^  y  forja  allí  el  nuevo  hombre  y  el  nuevo  si* 
^ ;  los  caballeros,  los  ricos,  los  potentados,  no  se  atre- 
n  á  ir  á  sentarse  á  los  bancos  de  preferenciaen  el  téa- 
^*"o  por  temor  ásus  acreedores;  la  propiedad,  pasada  y 
^  ^^^spasada  de  unas  manos  á  otras  manos,  de  Sila  á  Pom- 
t^^yo,  de  Pompeyoá  César,  de  César  á  Antonio,  de  An* 
^^nio  á  Octavio,  sin  dios  Término,  sin  augurios,  sin  las 
^  tiiigoas  ceremonias  religiosas  que  la  resguardaban,  se 
^shace  á  los  golpes  de  la  lluvia  de  sangre,  que  inunda 
limando;  el  pobre  labrador,  ese  artista  de  la  naturale- 
za que  próvido  reparte  la  copa  de  la  vida  entre  los  hom- 
breé, es  érrWicado  del  campo,  donde  radicaba,  como 

22 
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el  árbol  su  existencia^  y  se  aparta  llorando  con  sa 
lia,  desnada  y  hambrienta^  de  sus  bueyes  que  le  miran 
tranquilos,  del  ganado,  que  parece  mostrar  en  sa  balido 
pena  por  tan  triste  partida,  délas  palomas,  que  ali* 
mentaba  y  que  aletean  sobre  su  frente,  de  las  doradas 
mieses  que  se  tronchan  bajo  las  plantas  de  los  feroces  «ol- 
dados,  y  en  tan  tremendo  trance,  no  tiene  á  quien  con- 
Tertir  los  ojos,  porque  para  ser  oido  del  César  necesita 
espresar  sus  quejas  en  son  tan  doliente  y  armonioso  co- 
mo el  Cisne  de  Mantua,  el  gran  Virgilio ;  los  dioses,  que 
podian  con  su  influencia  religiosa  ocurrir  á  estos  males, 
agonizan  sin  fuego  en  el  altar,  sin  ofrendas  en  el  ara ;  la 
caverna  de  Delfos,  donde  iban  los  repúblicos  á  interro* 
gar  los  secretos  de  los  Estados,  y  el  numen  de  lo  porve-* 
nir,  está  vacia  y  muda;  la  Pitonisa,  helada  de  espanto 
y  de  terror,  deja  caer  su  frente  sobre  el  mármol  del  al* 
tar,  apagado  ya  su  inextinguible  numen ;  hasta  el  Medi- 
terráneo, alegre  como  los  antiguos  dioses,  hermosa)  co« 
mo  la  teogonia  clásica,  se  queja;  y  cierto  dia  que  her- 
mosa nave,  como  un  festin  flotante,  cruzaba  por  sns 
aguas,  se  oyó  á  lo  lejos  triste  y  doliente  voz  parecida  al 
quejido  de  un  moribundo,  que  decía  al  piloto :  c  ye  á  de* 
oír,  Thamús,  á  Grecia  que  el  dios  Pan  ha  muerto '  y  se 
quejaban  las  ondas,  y  se  quejaban  los  árboles  de  la  ori- 
lla, y  la  brisa  que  henchía  la  blanca  lona  se  quejaba 
también,  y  las  rienles  costas  repelían  el  qnejido  que  se 
iba  estendiendo  en  varios  ecos  desde  las  islas  de  Paxoe 
hasta  las  riberas  de  Bpiro,  quejido  que  espresaba  el 


EL  IMPERIO  ROMANO.  167 

grao  dolor  de  la  naturaleza,  próxima  á  caer  de  los  alta- 
res y  é  perder  sus  atributos  de  diosa ;  de  suerte,  sefio- 
res,  que  esta  época  que  historiamos,  época  grande,  tre- 
meada,  es  una  época  de  esas  de  transición,  como  la  que 
venimos  tras  tauto  tiempo  nosotros  atravesando,  épocas 
muy  beneficiosas  para  el  mundo,  que  recibe  nuevo  rum-^ 
bo  en  8u  camino,  y  nuevos  impulsos  de  la.  Providencia; 
pero  muy  tristes  para  los  nacidos  en  ellas,  poixiue  sus* 
pensos  entre  dos  abismos,  entre  lo  pasado  que  conocen 
y  desaman  y  lo  porvenir  que  ignoran  y  desean,  suelen 
ser  victimas  de  las  grandes  y  pavorosas  esplosiones  en 
9ue  estalla  el  mundo  en  estas  edades  tremendas  de  re^ 
novación  de  todo  el  espíritu,  de  cambio  de  todas  las  di« 
r^^cciones  de  la  historia.  (Aplausos  prolongados.) 

El  Imperio  era  una  revolución  política  unida  á  una  re- 

solución  social.  O  mejor  dicho  ,  el  Imperio  era  una  re- 

^^C3lacion  social,  en  cuyas  aras  habia  sido  sacrificada  la 

E^^^litica.  Si  la  República  hubiera  sido  mas  humana  ,  se- 

S^^ramente  no  hubiéramos  visto  aparecer  el  Imperio  en 

^^  historia;  mas  toda  revolución  necesita  un  genio ,  que 

^^  dé  su  pensamiento,  un  repúblico  organizador,  que  la 

*"^gule  y  fundamente ,  un  brazo  fortísímo  ,  que  la  saque 

^  salvo  de  las  asechanzas  ,  y  de  los  grandes  combates 

^tB  sus  enemigos.  El  pensamiento  de  la  revolución  era 

^ésar;  la  organización  era  Augusto ,  y  la  venganza ,  la 

^rríbie  venganza,  era  Tiberio. 

En  medio  de  aquellas  grandes  tempestades ,  levan"- 
táadose  á  la  idea  de  la  unidad  humana  ^  idea  (al  i  que 
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nunca  la  habían  concebido  hasta  entonces  los  hombres» 
César  señala  el  norte,  el  pensamiento  de  aquella  grande 
y  portentosa  revolución »  que  aparecía  vencedora  sobre 
los  dispersos  restos  de  la  antigua  república.  Mas  todo 
pensamiento ,  si  no  se  encierra  en  una  poderosa  y  ro- 
bosta  organización  ,  es  como  un  espíritu  perdido  en  los 
aires.  César  dio  la  idea  »  Augusto  dio  la  forma  al  impe- 
rio. Pero  esta  forma  y  esta  ¡dea  quebrantaba  grandes 
intereses»  grandes  privilegios;  el  imperio  necesitaba  con- 
trarrestar con  la  fuerza  la  encarnizada  guerra  que  debían 
moverle  estos  intereses  y  estos  privilegios.  Entonces  na* 
ció  el  terror  con  Tiberio.  Como  el  vapor  de  sangre  em- 
briaga y  enloquece »  aquella  revolución  que  habia  aspi* 
rado  tanta  sangre,  llega  á  su  demencia»  á  su  delirio  con 
el  atroz  Calígula.  Si  acaso  dudáis,  señores»  de  estgs  mis 
pensamientos  »  meditad  un  instante  sobre  la  enseñanza 
que  nos  dan  las  páginas  de  la  historia. 
.  Eu  la  edad  triste  de  la  historia»  que  antes  hemos  des* 
crito»  Augusto  recogió  el  gobierno  del  Imperio.  El  lo 
fundamentó  sobre  sus  bases  ;  él  dio  una  organización  Á 
m  idea.  Hipócrita  ,  cobarde  ;  temblando  como  un  niño 
delante  de  una  tempestad  »  y  aun  delante  de  su  mujer; 
sin  voz»  sin  elocuencia,  como  para  significar  que  por  él 
iba  á  enmudecer  para  siempre  el  antiguo  genio  de  la  tri- 
buna ;  desgraciado  en  su  familia »  porque  su  hija  Julia 
era  la  piedra  de  escándalo  de  Roma  ,  accidente  que  le 
hacia  muy  infeliz  y  que  lo  obligaba  á  quejarse  en  el  Se- 
nadp  dQ  su  mala  forlgna  ;  anoado  de  (oda§  las  w^gis^ 
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traturas»  y  hacieado  como  quien  do^precia  todos  Iqs  j^ 
aeres  de  la  tierra;  vestido  de  lana  ,  yendo  como  el  últi^ 
mo  plebeyo  á  votar  á  los  comicios,  asistiendo  á  los  tri- 
bunales á  dar  caución  por  un  amigo,  alojado  en  una  bqj 
mudísima  casa  en  el  monte  Palatino  >  donde  qo  teqia 
ningún  lujo  ;  comiendo  un  poco  de  pan  ,  un  pedazo  d§ 
pescado,  y  unos  higos  cogidos  por  su  propia  m^no;  mqy 
cruel  en  la  guerra,  muy  magnánimo  en  (a  paz  ;  encao^ 
tado  siempre  con  los  versos  que  le  recits^ban  los  gran* 
des  poetas;  avaro  basta  el  punto  de  fundir  una  maguía» 
ca  vagilla  que  le  regalara  Ptolomeo  ,  y  pródigo  >  haista 
seducir  al  pueblo  con  especlóculos  que  sobrepujaban  jk 
los  dados  por  César;  oyendo  siempre  las  opiniones  con* 
trarias,  y  siguiendo  la  suya  propia;  rodeado  de  innova.- 
alores  imperialistas  y  de  republicanos  como  Horacio] 
asesorándose  do  Agripa,  el  feroz  soldado,  que  le  incita^ 
iDa  á  resucitar  la  gran  república  militar ,  y  de  Meeenai^ 
^  culto  y  almibarado  cortesano  que  le  ponía  delantede 
los  ojos  la  gloria  de  constituir  un  gran  Imperio,  gloria^ 
c^ue  no  necesitaba  encarecer  mucho  á  su  deseo  bien  in- 
dinado á  ese  ñn ;  Augusto  ,  con  todas  estas  cualidades^ 
^x>n  lodos  estos  vicios,  con  todas  estas  prendas,  con  lo- 
^os  estos  defectos ,  con  todos  estos  elementos  ,  por  la 
Bmpoleocia  de  todos  los  partidos  que  unos  se  habian  de- 
corado á  otros,  logró  fundar  el  Imperio.  (Aplausos.) 

El  pensamiento  de  Augusto  parece  ser  el  restaurar  la 
antigua  república.  Así  la  honda  revolución  que  perturbb 
^Roma»  se  cine  la  (única  de  su9  tribunos,  el  manto dQ 
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SUS  sabercloies,  y  ya  precedido  por  las  haces  de  los  ao* 
tigttos  magistrados.  Augusto  quiere  purgar  el  senado  de 
bárbaros »  y  no  sabe  que  los  senadores  van  á  ser  pasto 
de  hi  hambrienta  voracidad  de  los  herederos  de  sus  glo- 
rias y  de  su  fortuna.  Augusto  quiere  levantar  los  anti- 
guos altares  de  ios  dioses,  y  no  encuentra  ni  un  flamen, 
ni  una  vestal  en  Roma.  Augusto  quiere  contener  la 
emancipación  gradual  de  los  esclavos ,  el  movimiento 
creciente  de  la  población  servil ,  y  cuando  el  enemigo 
amenaza,  cuando  derrotado  Varo ,  ve  aparecer  la  ima- 
gen JSera  del  bárbaro  germano  en  la  nevada  cima  de  los 
Alpes ,  tiene  que  entregar  por  necesidad  la  defensa  de 
la  ciudad  aristocrática,  de  la  ciudad  patricia  á  los  escla« 
vos.  Augusto  quiere  dar  seguridad  ,  fiíerza,  derechos  á 
los  caballeros ,  designarles  su  asiento  en  el  teatro  ,  ha« 
cerles  pasar  en  su  presencia  al  lado  de  sus  caballos  en 
lai^a  revista;  y  al  mismo  tiempo  tiene  quo  cerrarles  el 
circo,  la  sangrienta  arena  ;  porque  en  el  corazón  de  es- 
ta clase  condenada  á  muerte  por  la  providencia  ,  solo 
resta  el  instinto  del  suicidio.  Todos  los  caballeros  quie« 
ren  ser  gladiadores.  Augusto  tiende  á  reformar  la  eco- 
nomía de  Roma,  tiende  á  impedir  las  grandes  distribu- 
ciones de  trigo,  que  aumentan  la  pereza  del  pueblo  ;  y 
sin  embargo  en  su  tiempo  crece  desmedidamente  el  nú- 
mero de  los  fmmentarios.  Augusto  intenta  restaurar  la 
antigua  familia;  y  no  encuentra  un  romano  que  sea  hij 
del  antiguo  matrimonio  religioso  ,  de  la  confarreacíon  • 
Augusto  pretende  matar  ^1  celibato;  escita  por  la  ley  PaK 
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pía  Popea  los  matrimonios,  y  ve  alabadas  estas  determU 
naciones  por  el  libertino  Ovidio,  por  el  célibe  Horacio» 
y  admirabiemeale  obedecidas  por  la  gran  prostituta» 
por  sa  hija  Julia.  Augusto  va  dejando  caer  las  magia* 
trataras  á  ver  si  algún  romano  las  recoge ;  y  no  hay  ro^* 
mano  en  Roma  que  quiera  ya  el  poder.  Así  conoce  que 
la  única  organización  posible  en  aquel  imperio,  la  única 
que  permite  la  Providencia,  es  que  el  emperador  sea 
pontífice,  cónsul,  tribuno,  censor  y  hasla  edil ;  que  el 
emperador  sea  el  senado,  y  los  comicios  del  campo,  f 
ol  ejército  y  la  ley;  que  el  emperador  sea  toda,  absolu-> 
tamente  toda  la  república.  La  revolución  se  habia  con* 
sumado,  habia  nacido  el  Imperio. 

Pero  el  Imperio  necesitaba  desasirse  de  los  grandes 
enemigos  que  le  atajaban  el  paso,  necesitaba  como  to«, 
cías  las  instituciones  sociales  nacientes,  superar  por  la 
fuerza  los  obstáculos  alzados  en  su  camino,  y  entoncea 
aparece  Tiberio. 

Señores ;  Tiberio,  genio  misterioso  y  sombrío ,  que 
Vunca  se  babia  sonreido  ni  habia  llorado,  como  si  fuera 
Superior  á  las  debilidades  y  á  las  grandezas  humanas, 
fuente  vastísima  y  profunda  que  abrazaba  una  idea,  la 
l^oseia,  y  la  implantaba  después  con  mano  fuerte  en  el 
espacio»  sijji  curarse  de  amigos  ni  de  enemigos,  hacien-* 
^0  lo  que  nadie  antes  habia  hecho,  lo  que  nadie,  que  yo 
^epa,  ha  imitado  después,  desterrar  á  sus  aduladores; 
envuelto  en  profundísimo  silencio,  achaque  de  todos  los 
déspotas,  pues  á  manera  de  las  aves  nocturnas  no  pue* 
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de^áufrir  en  du  pupila  de  níDgana  suerte  la  hertísOsá  htf 
del  dará  dia ,  menospreciador  del  puebla,  á  quien  soló' 
dio  nn  espectáculo  en  veinte  años»  y  del  mundo »  det 
qtiedecia que  era  un  oso,  qne  él  había  agarrado  portas 
orejas ,  misántropo,  que  había  pasado  la  mayor  parte  de 
su  juventud  encerrado  en  la  isla  de  Rhodas,  contem*' 
piando  el  mar  y  el  cielo  en  compañía  de  algunos  gramá-^ 
ticos»  porque  la  gramática  era  su  estudio  favorito»  y  de 
algunos  astrólogos  que  le  profetizaban  el  imperio»  diil- 
ees  profecías  que  él  pagaba  arrojándolos  al  mar;  y  aun 
se  cuenta  que  auno  de  ellos  le  dijo :  f  si  tan  perito  en  adi« 
vinar  lo  futuro  eres  ¿  por  qué  no  has  adivinado  que  yo  te 
iba  á  matar?»  celoso  y  receloso,  pues  por  celos  mató  á 
Agripa  sobrino  querido  de  Augusto,  y  por  recelos  á  Ger- 
mánico dulce  esperanza  del  pueblo  y  del  ejército»  muy 
polHico»  cual  lo  prueba  el  haber  escogido  un  privado  pa* 
fa  hacerlo  responsable  de  sus  crímenes  y  blanco  de  los 
odios  del  pueblo,  y  haber  después  arrojado  ese  favorito 
á  la  ñera  muchedumbre,  como  él  decia,  para  entretener 
su  hambre»  con  su  familia  y  sus  pequeñas  hijas,  qné 
según  la  espresion  ternísima  de  Tácito,  iban  llorando  á 
la  muerte  como  si  fueran  solo  á  recibir  algunos  azotes; 
lleno,  sin  embargo,  de  remordimiento?,  viviendo  apar-' 
tado  de  todo  el  mundo  en  la  isla  Caprea,  viejo  antes  dé 
sazón»  devorado  por  sus  infames  vicios,  con  los  ojos 
medio  apagados,  la  voz  extinta,  la  cara  comida  y  devo- 
rada por  un  cáncer,  el  aliento  fétido,  los  miembros  lo* 
dos  temblones;  sediento  de  sangre,  de  venganza;  cimen-' 
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ndo  el  imperio  sobre  millares  de  cabezas  caldas  á  uoa 
nal  suya,  y  mandando  al  Senado  por  senadores  para 
l)rírles  las  entrañas  y  calentarse  en  ellas  las  plantas»  que 
i*an  la  rai2  del  imperio;  muriendo  él  también  de  muer* 
violenta,  ahogado  entre  unas  almohadas  ;  y  al  espi* 
r ,  rugiendo  ,  sin  duda  porque  aun  le  quedaban  victi« 
as  que  devorar»  Tiberio,  es  la  personificación  tremen* 
y  horrible  ,  pero  grande  é  inmensa  ,  del  terror  que 
aoompaña  el  nacimiento  de  todas  las  revoluciones .  que 
acompañó  la  cuna  del  imperio.  (Vivos  aplausos.) 

jEpoca  terrible  era  esta  época  de  Tiberio!  Todos  mo- 
^'ian,  todos,  bajo  e)  puñal  del  verdugo.  Los  senadores  se 
i^eunian,  y  entraba  el  emisario  del  César  y  cogia  uno  de 
6llos  por  la  toga,  y  lo  llevaba  al  matadero;  y  los  demás 
aliaban ,  sellados  por  el  temor  los  labios ,  oprimidos 
por  negros  presentimientos  los  corazones.  Vivia  retira- 
do en  su  casa  el  patricio,  en  las  delicias  del  baño,  y  alli 
^ismo  le  mandaban  que  se  matase;  que  enrojeciese  con 
^^  sangre  las  aguas,  y  el  infeliz  moria.  Sobre  su  cadá- 
^'^r  no  caia  ni  una  lágrima,  por  miedo  á  que  las  lágri* 
^^s  se  pagasen  con  sangre.  Muchas  veces  el  emperador 
llaoiaba  á  sus  victimas ,  les  disponía  una  gran  comida, 
^^  mostraba  la  gruta  azul ,  su  baño  ,  sus  jardines  per* 
^unaados  de  azahar,  sus  estanques  llenos  de  murenas,  la 
^^la  Caprea  ,  el  cielo,  el  Vesubio  á  lo  lejos  levantándose 
^obre  el  mar  y  los  campos  ,  y  después  de  haberles  con 
^to8  hermosos  espectáculos  escilado  el  deseo  de  vivir, 

^^  mandaba  impíamente  á  la  muerte.  Todos  los  dias 
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racordaba  algoa  hombre  célebre ,  y  pagaba  aqael  re- 
cuerdo mandándole  asesinar.  Un  enano  ,  un  bufón  ,  le 
decía  en  cierta  ocasión:  c Señor,  te  has  olvidado  de  Po- 
sidonio.»  tNo  me  he  olvidado»  contestaba  el  César,»  y 
escribía  la  sentencia  de  muerte  de  Posidonio.  Léntulo 
hizo  testamento  en  salud  ,  y  dejó  su  pingtie  patrimonio 
al  César.  Tiberio  le  obligó  á  que  se  suicidase  para  ho« 
redarle  mas  pronto ;  pues  para  no  parecer  ingrato  no 
quiso  matar  él  por  su  mano  á  su  desprendido  y  genero- 
so amigo.  Nerya,  amigo  también  de  Tiberio  ,  se  marió 
de  pena  ,  de  tristeza  ;  so  suicidio  moralmenle  al  ver  el 
espectáculo  que  ofrecia  Roma.  Hay  en  Tácito  una  pala- 
bra terrible  que  pinta  mucho  mejor  que  toda  su  historia 
esta  horrorosa  época.  Pisón,  varón  ilustre,  murió  en  su 
cama.  ¡Qué  horror  ,  señores!  No  habia  remedio  ,  no  se 
podia  huir  de  aquel  hombre.  El  perseguido  ¿á  dónde 
huia  que  no  fuera  Roma?  ¿Qué  pueblo  le  prestaría  asilo 
donde  el  emperador  no  estuviera?  La  tierra,  toda  la  tier- 
ra ,  era  del  feroz  Tiberio.  Un  rey  de  los  parthos  le  de- 
cia  al  tirano  :  cLa  mas  hermosa  acción  que  podías  ha-* 
cer,  la  que  mas  te  agradecería  el  mundo  |oh  César!  la 
mas  hermosa  de  tus  obras,  seria  que  libertaras  de  tu  pre- 
sencia la  tierra.»  El  tirano  murió;  pero  no  murió  el  terror. 
Señores,  César  es  el  alma  y  el  pensamiento  del  impe- 
rio, Augusto  su  organización.  Tiberio  la  venganza»  y  el 
esterminío  de  todos  sus  enemigos;  después  viene  el  de- 
lirio ,  la  fiebre  de  esta  revolución  social ,  y  ese  delirio, 
esa  fiebre  es  Calígula. 
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Saludado  con  alegría  por  el  pueblo,  que  le  llamaba 
su  polluelo,  su  hijo>  saludado  con  júbilo  por  el  Senado, 
que  sacudía  una  larga  y  pesada  esclavítnd,   pues  habla 
enviado  la  mayor  parle  de  los  suyos  á  la  muerte  por 
mándalo  de  Tiberio ;  de  condición  blanda  y  humilde» 
despreciando  la  corona  y  el  poder,  parecia  que  con  el 
joven  Calígula  iban  á  sonreír  dias  de  bienandanza  á  la 
ciudad  sumida  en  sangre  y  lodo ;  pero  como  el  poder 
absoluto,  ese  poder  que  los  falsos  moralistas  de  núes* 
tíos  dias  nos  presentan  por  ideal  de  todas  ias  virtu- 
des y  de  todos  los  bienes,  como  el  poder  absoluto  es 
ooa  enfermedad  terrible  para  los  que  le  sufren  y  mas 
terrible  aun  para  los  que  lo  ejercen,  Calígula,  al  verse 
^n  la  cúspide  mas  alta  del  mundo,  pierde  la  cabeza,  se 
vuelve  loco;  el  sueno  huye  de  sus  párpados,  pasa  los 
dias  bebiendo  vino  cocido  con  enebro,  y  las  noches  pa- 
seándose al  través  de  grandes  pórticos,  mirando  el  mar, 
yrc^ndole  que  calle,  como  ha  callado  el  pueblo,  pov^ 
^^  le  incomoda  hasta  la  elocuencia  de  la  naturaleza ;  se 
acuesta  en  su  lecho  de  purpura,  y  está  inquieto  porque 
^ha  enamorado  de  la  luna,  y  la  llama  para  que  baje  á 
latinar  su  blanca  faz  en  las  almohadas,  como  la  reclina 
ea  el  azulado  lago,  ó  en  la  superficie  del  Tirreno;  ano- 
ja  los  gladiadores  enfermos  á  las  fieras,  porque  la  carne 
humana  le  salia  mas  barata  que  la  carne  de  buey  ó  de 
^^rnero;  mata  á  los  hijos  delante  de  sus  padres  para  ver 
la  verdadera  espresion  del  dolor,  que  no  sabian  imitar 
^  el  teatro  los  trágicos ;  hiere  en  uq  sacrificio  al  saoer- 
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dote  y  perdona  la  víctima ;  retira  en  un  dia  de  calor  el 
gran  velariom  ,  el  gran  toldo  del  teatro  ,  para  que  se 
achicharrase  el  pueblo;  llama  cónsul  á  su  caballo^  y  con* 
vida  á  los  mas  nobles  senadores  y  patricios  á  que  coman 
en  su  compañía  en  su  pesebre;  llena  de  polvo  de  oro  y 
minio  el  circo,  y  empobrece  asi  á  Roma  ;  pasea  á  caba* 
lio  poriel  golfo  de  Bayas,  poniendo  una  tras  otra  las  na* 
ves  del  mundo ;  vence  desde  su  palacio  á  los  germanos 
y  á  los  de  Bretaña,  y  se  hace  decretar  el  triunfo;  y  des- 
pués se  cree  superior  á  los  hombres,  como  lo  son  al  gm, 
nado  los  pastores;  y  se  declara  Dios,  toma  los  atributos 
de  Castor,  se  viste  como  Hércules,  c5on  una  piel  de  león, 
y  ana  fuerte  maza  de  oro  en  la  mano  ,  ó  bien  se  pone 
alas  en  los  pies  como  Mercurio,  ó  bien  va  en  un  carro 
de  mar6l  rodeado  de  jóvenes  desnudas ,  que  llama  las 
musas,  pulsando,  como  Apolo,  uua  cítara,  ciñendo  ana 
corona  de  oro  á  su  cabeza ,  y  como  la  historia  deja 
siempre  escritos  grandes  argumentos  contra  los  gran* 
des  errores  con  letras  indelebles  en  el  espacio,  aquel 
hombre  loco,  borracho,  asesino,  infame,  es  alojado  en 
el  templo  del  Dios  de  la  verdad,  en  el  templo  del  Dios 
de  los  hebreos,  del  ci^eador  del  cielo  y  de  la  tierra,  co« 
mo  para  8igni6car  eternamente  á  las  generaciones  que  el 
poder  absoluto  de  un  solo  hombre,  es  además  de  una  de- 
gradación  de  la  humanidad,  una  blasfemia;  un  insulto 
arrojado  á  la  frente  del  Eterno.  (Ruidosos  aplausos.) 

Pero,  observad,  señores,  que  el  instinto  poderoso  de 
estos  locosj  de  estos  infames.,  que  subian  al  trono  ím* 
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perial  y  manchaban  la  púrpura  arrastrándola  por  san* 
gre  y  lodo,  el  instinto  de  estos  emperadores  les  llevaba 
á  igualar  todas  las  frentes,  igualdad  que  se  cumplía  tri- 
turando las  frentes  altivas  de  los  nobles  bajo  las  ruedas 
de  un  desolador  despotismo,  tanto  mas  cruel  cuanto  que 
en  estos  tiempos,  perdida  la  esperanza,  parecia  inque- 
brantable y  eterno. 

En  Roma,  después  de  esta  larga  contienda,  después 
de  este  aniquilamiento  de  las  clases  superiores,  después 
que  las  matanzas  de  Calígula,  unidas  á  las  matanzas  de. 
Tiberio,  habían  completamente  acabado  aquella  antigua 
aristocracia  que  pagó  bien  caramente  su  egoísmo,  des- 
pués de  toda  esta  revolución  tan  tremenda  como  pavo- 
rosa, cuyo  recuerdo  nos  aflige  aun,  solo  quedó  en  pié  el 
pueblo,  ese  elemento  social  que  sobrevive  á  todas  las 
evoluciones,  á  todas  las  catásti*ofes ;  y  sobre  el  pueblo, 
^^presentándole,  el  emperador. 

Sin  embargo,  la  crueldad  de  estos  hombres  feroces, 
de  estos  dueños  del  mundo,  llegaba  á  las  clases  inferió- 
^'^9  y  se  cebaba  también  muchas  veces  en  los  mismos 
^  quienes  quería  representar  y  salvar.  Semejábase  el 
n^ando  en  esta  época  á  un  inmenso  panteón  de  gran- 
<^  ideas,  de  grandes  tradiciones,  donde  dormían  el 
^efio  de  la  muerte  las  antiguas  magistraturas,  las  an- 
^as  glorias,  la  aristocracia,  los  tribunos,  los  censó- 
la» los  ídolos  del  paganismo  y  sus  sacerdotes,  á  un  in- 
^K^o  panteón,  guardado  por  un  chacal,  que  se  goza- 
^  ea  desenterrur  los  cadáveres  y  devorar  sus  podridas 


178  CUARTA  LECCIÓN. 

entrañas;  como  si  sobre  el  mando  antiguo  quisiera  es- 
cribir el  destino  estas  desoladoras  palabras :  También 
perecieron  sus  ruinas. 

Creo  á  mis  oyentes  cansados  de  oir  como  yo  de  decir 
crueldades.  Acabemos,  que  ya  es  hora,,  esta  larga,  lar- 
guísima lección.  El  mundo  y  la  humanidad  han  pasado 
siempre  por  estos  grandes  y  amarguísimos  trances.  Muer- 
to Calfgula,  hubo  un  instante  en  que  se  creyó  que  iba  á 
renacería  libertad.  No  era  posible,  la  libertad  habia  muer« 
to,  porque  era  un  privilegio  infecundo. 

¡Oh!  señores,  cómo  se  oprimiría  el  corazón  al  mirar 
esta  época,  si  en  el  seno  de  las  catacumbas^  en  el  circo, 
siendo  pasto  de  las  Ceras,  no  aparecieran  los  cristianos, 
con  sus  almas  puras  como  el  alba,  los  cristianos  que  no 
matan  en  aquella  gran  carnicería,  sino  que  mueren ;  que. 
por  no  postrarse  en  aquella  serril  servidumbre  ante  el 
César,  van  á  las  hogueras;  que  no  adoran  á  un  hombre, 
sino  á  Dios;  que  tienen  libertad  cuando  todo  el  mundo 
calla;  que  se  llaman  hermanos,  cuando  el  hombre  de- 
vora al  hombre ;  que  traen  la  esperanza  á  una  sociedad, 
caida  en  la  desesperación. 

Resumamos,  señoi^es,  nuestras  ideas.  Hemos  conde- 
nado el  poder  absoluto  de  los  emperadores.  Hemos,  sin 
embargo,  pintado  las  grandes  consecuencias  provecho- 
sas para  el  mundo  que  trajo  el  imperio.  Lo  mismo  ha- 
cemos en  toda  la  historia.  Condenamos  el  feudalismo 
hoy;  pero  convenimos  en  que  el  feudalismo  salvó  al 
inundo  de  la  irrupción  de  nuevos  bárbaros;  condena* 
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rnos  hoy  las  monarquías  absolutas»  pero  convenimos  en 
cjtie  las  monarquías  absolutas  nos  salvaron  del  feudalismo* 
T^o  hay  pues  ninguna  contradicción  en  nuestras  palabras. 
Señores  :  la  historia  seria  como  vano  eco  perdido  en 
el  tiempo,  si  de  ella  no  sacáramos  provechosa  enseñan^ 
%B  para  nuestros  tiempos  ,  y  si  delante  de  estos  aconte* 
cimienlos  el  historiador  no  dijera  la  verdad  á  los  pode* 
rosos  y  á  los  humildes ;  porque  la  verdad  pensada  con 
dependencia  y  dicha  con  desinterés  y  profunda  coqvic* 
cien,  es  el  gran  tributo  que  el  hombre  debe  al  hombre; 
y  como  todos  los  hombres  son  nuestros  hermanos ,  de- 
bemos decir  á  los  poderosos:  f  no  penséis  nunca,  aunque 
lo  tengáis  en  la  mano,  en  egercer  un  poder  absoluto,  ar- 
ma que  hiere  al  mismo  que  la  maneja,  coyunda  que  en« 
vilece  al  mismo  que  la  forja  (bien,  bien);»  y  á  las  cla- 
ses arislocrálicas  :  no  penséis  en  privilegios  y  en  fueros 
íjue  no  son  ,  que  no  pueden  ser  de  estos  tiempos  ;  ¡ah! 
por  haberse  empeñado  la  aristocracia  romana  en  sosle- 
Der  sus  privilegios ,  sufrió  cinco  siglos  de  horrible  des- 
potismo ,  que  borró  sus  nombres  del  libro  de  la  vida  y 
sus  propiedades  del  seno  del  espacio; »  y  á  la  clase  me- 
dia hoy  tan  descarriada  ,  á  la  clase  media  que  sigue  un 
*^amino,  á  cuyo  lérraino  hay  un  abismo:  tno  olvides  que 
has  nacido  del  pueblo,  no  olvides  que  llevas  aun  la  mar- 
w  de  la  antigua  servidumbre  en  la  frente  ,  no  olvides 
qneesa  libertad  que  abandonas  te  ha  levantado  del  pol- 
^0  y  le  ha  ceñido  la  corona  del  derecho,  y  que  en  esos 
tiempos  pasados  ,  porque  suspiras,  lu  cabeza  era  el  esr 
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cabel  de  los  reyes  absolutos  >  tus  espaldas  el  fundamen* 
to  de  los  castillos  feudales  (bien,  bien);»  y  al  pueblo»  al 
desvalido,  al  humildo:  cdo  creas  que  vienes  á  ser  opre- 
sor porque  bayas  estado  oprimido,  no  creas  que  vienes 
á  ser  tirano  porque  hayas  sido  tiranizado,  no  ,  (apiau* 
sos)  tú  no  vienes  á  levantar  cadalsos ,  sino  á  destruir- 
los; no  vienes  á  derramar  la  guerra ,  sino  á  llamar  her- 
manos á  los  que  te  han  llamado  siervo;  no  vienes  á  ano« 
nadar  la  propiedad,  sino  á  fecundarla  con  el  trabajo;  no 
vienes  á  arrogarte  privilegios ,  sino  á  ejercer  tu  dere- 
cho; graba  estos  consejos  en  la  mente,  para  que  no  seas 
responsable  nunca  en  la  historia  de  nuevos  cesarismos;» 
y  á  los  desesperados,  á  esos  que  viendo  nuestros  males 
creen  que  el  remedio  es  imposible;  contemplad,  les  di- 
remos ,  los  tiempos  que  hemos  presentado  á  vuestros 
ojos ;  en  el  seno  de  aquella  sociedad  existian  los  márti* 
res  del  cristianismo  que  iban  á  regenerar  el  mundo,  á 
renovar  el  espíritu;  no  caigáis,  pues,  en  abatimiento;  si 
la  tierra  oscila  bajo  vuestras  plantas  como  combatida 
por  los  huracanes,  busca  sin  duda  nuevos  derroteros  en 
su  carrera  triunfal  por  el  espacio;  si  la  noche  os  rodea, 
acordaos  que  el  sol  no  lardará  en  renacerá  vuestros  ojos; 
y  sobre  todo,  no  olvidéis  nunca  que  Dios  preside  á  todo 
el  movimiento  de  la  naturaleza,  á  toda  la  rotación  déla 
historia  ,  y  Dios  manda  siempre  la  lluvia  de  una  nueva 
vida  al  mundo ,  y  á  la  conciencia  las  salvadoras  ideas, 
que  han  de  ser  la  brillante  aureola  de  nuestro  dichoso 
porvenir.— -He dicho,  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 
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LECaOn  QUINTA 


Se5(or£s  : 


En  mis  anteriores  lecciones  ,  gracias  á  la  bcnevolen- 
ia  del  público,  cuya  amistad  nunca  aG;radeceré  bastan- 
te, bosquejé  el  cuadro  del  Im|)erio.  Para  conservar  las 
«temas  armonías  de  la  historia  ,    la  cadencia  do  los  si- 
glos ,  necesito  convertir  los  ojos  á  la  nueva  idea  que 
en  aquella  sazón  descendia  del  cielo.  Esta  nueva  idea 
es  el  cristianismo.  Pero  habiendo  tratado  va  con  la  es- 
tensión  compatible  con  el  estrecho  círculo ,  donde  pue- 
do encerrarme ,  de  los  precedentes  históricos  y  reli- 
giosos del  cristianismo  ,  voy  á  tratar  en  esta  noche  de 

la  religión  del  espíritu  y  de  Üios,  frente  á  frente  de  la 
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religión  del  sentido  y  de  la  naturaleza.  Y  digo  esto» 
porque  voy  á  presentar,  contra  la  general  costumbt*e  de 
los  historiadores  ,  el  cristianismo  frente  á  frente  de  las 
religiones  orientales;  pues  asi  resaltan  con  luz  mas  vívi* 
da  y  mas  nueva  á  nuestros  humanos  ojos  sus  divinos 
dogmas.  Yo  no  puedo  acercarme  al  Oriente,  &  ese  tem- 
plo de  las  revelaciones  y  de  los  misterios  ,  sin  sentirme 
pasmado  y  confuso  ;  el  eco  Ue  sus  cánticos,  el  olor  suave 
del  sacrificio,  en  que  arden  las  esencias  de  todos  los  sé- 
res  ,  la  vista  de  sus  dioses  cubiertos  de  piedras  pre- 
ciosas arrancadas  á  las  entrañas  de  la  tierra  y  de  perlas 
nacidas  entre  las  algas  de  los  mares,  ofuscan  mi  vista  y 
embargan  mi  pensamiento.  Pero  yo ,  entre  los  templos 
gigantescos  de  Oriente ,  entre  sus  apiñados  altares,  en- 
tre sus  mil  ídolos  de  oro  ,  de  plata,  de  bronce  ;  en  sus 
umbrosos  bosques  ,  donde  crece  en  el  celeste  lago  el 
hermoso  lotho^  y  se  arrastra  entre  flores  la  siml)ólica  tor- 
nasolada serpiente ;  entre  sus  generaciones  de  sacerdo- 
tes arrobados  en  la  meditación  y  en  el  éxtasis  ,  no  bus- 
co ese  Dios  inmenso ,  multiforme,  que  vive  producien- 
do y  devorando  y  rumiando  seres ,  que  se  goza  en  res- 
pirar el  vapor  de  sangre  exhalado  por  el  ara  del  sacri* 
ficio,  que  toma  todas  las  formas  desde  la  de  tigre  hasta 
la  de  hombre  ,  que  se  viste  con  todos  los  coloix^s,  des- 
de el  opaco  tinte  de  las  negras  nubes  hasta  el  desva- 
necido azul  del  claro  cielo,  que  consume  todas  las  sus- 
tancias desde  la  ardiente  lava ,  que  hierve  en  las  entra- 
fias  de  los  volcanes,  hasta  la  petrificada  nieve  que  coi*o- 
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na  la  cima  de  las  montañas;  no  busco  de  níoguna  auer* 
te  ese  Dios»  cuyo  aliento  lleno  de  vida  me  emponzoña 
como  si  fuera  el  hálito  de  la  muerte;  busco  la  cruz,  ese 
afrentoso  suplicio  ,  del  cual  pende  un  moribundo,  cu* 
yo  último  suspiro  me  refrigera  y  renueva  mi  sangre^ 
como  si  fuese  el  aliento  de  la  vida;  la  cruz,  fuente  inago- 
table de  esperanza,  sol  siempre  fíjo  en  los  horizontes  de 
nuestra  existencia;  que  lodos  hemos  visto  al  abrir  loa 
ojos  á  la  luz  de  la  vida  en  la  cabecera  de  nuestra  cuna, 
al  par  de  la  dulce  sonrisa  de  nuestras  madres  ;  que  to* 
dos  invocamos  en  las  grandes  tribulaciones  y  dolores, 
pues  á  medida  que  crece  nuestro  espíritu  y  vemos  esta 
cruz  divina  estenderse,  crecer  ,  cobijar  todas  las  fi*en« 
tes;  á  medida  que  estudiamos  los  siglos,  y  vemos  todos 
los  poderes  huir  como  sombras  ,  y  todas  las  civilización 
oes  anegarse,  y  esa  cruz  divina  flotar  en  todos  los  nau- 
fragios, esclareciendo  á  los  filósofos  ,  inspirando  á  los 
poetas,  egerciendo  santa  maternidad  en  nuestro  espíri- 
tu; á  medida  que  crece  nuestra  razón  y  vemos  crecer 
también  esa  cmz  divina  á  nuestros  ojos  ,  se  afirma  in- 
contrastablemente en  el  ánimo  la  creencia  nunca  oscu- 
recida  ni  eclipsada  en  el  mío  ,  de  que  esa  cruz  es  el  ár- 
bol de  la  eterna  vida ,  que  con  sus  flores  perfuma  do 
virtudes  nuestro  ser  ,  y  con  sus  frutos  alimenta  nuestro 
pensamiento,  fortifica  nuestras  facultades,  y  sobre  todas 
nuestras  facultades  ,  señores  ,  la  grandiosa  libertad  de 
nuestro  espíritu.  (Estrepitosos  y  prolongados  aplausos.) 
Yo  no  puedo  comprender,  señores,  como  una  escuela 
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ha  querido  borrar  la  religión  de  entre  las  grandes  necesi- 
dades de  nuestro  espíritu.  Hay  dos  verdades,  qae  son 
como  los  dos  polos  del  mundo  moral,  Dios,  y  el  hom<- 
bre.  Dios  no  existe  en  nuestro  espíritu  ,  sino  mediante 
la  religión;  el  hombre  no  existe  en  la  naturaleza,  sino 
mediante  la  libertad.  La  supi^sion  de  la  idea  religiosa 
lleva  consigo  la  supt^sion  de  Dios  ;  la  supresión  de  la -li- 
bertad lleva  consigo  la  supresión  del  hombi*e.  De  la  n^a- 
cion  de  la  criatura,  nada  mas  fácil  que  subir  á  la  nega* 
cion  del  criador;  de  la  negación  del  criador,  nada  mas 
fácil  que  caer  en  la  negación  de  la  criatura.  Cuando  se 
niega  la  litertad,  el  hombre  desaparece.  Incapaideser, 
dueño  de  sus  acciones,  ni  el  crimen  puede  ser  en  él  cas- 
ligado,  ni  la  virtud  premiada.  Cuando  se  niega  la  reli- 
gión. Dios  desaparece.  Encerrado  en  el  desierto  cielo, 
dentro  de  su  naturaleza,  sin  revelarse  á  la  humanidad» 
Dios  se  asemeja  á  un  tirano  orgulloso,  que  solo  se  go« 
za  en  contemplar  su  poder.  Por  eso  las  escuelas  que  pa- 
recen mas  contrarias  se  unen  por  el  lazo  del  error ,  se 
confunden  necesariamente  en  las  negras  tinieblas.  De 
suerte,  señores,  que  la  escuela  fatalista  que  niega  la  li- 
bertad ;  y  la  escuela  materialista  que  niega  la  religión , 
se  unen  y  se  confunden,  dando  un  misno  resultado»  so- 
bre la  negra  boca  de  pavorosos  abismos. 

Por  eso,  yo  reconozco  la  necesidad  de  la  religión. 
Siempre  el  hombre  aspira  á  lo  infinito;  la  tierra  que  le 
rodea  le  parece  estrecha  cárcel,  y  "el  tiempo  una  cadena 
que  arrastra  á  sus  plantas,  y  que  le  sujeta ,  y  que  no  le 
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deja  caminar  á  su  patria;  el  abismo»  que  hay  en  el  fon* 
do  del  corazón,  ese  abismo  que  no  llena  ,  ni  todo  el  po-* 
der  f  ni  todo  el  amor ,  ni  toda  la  gloria  concedida  á  su 
ambición;  esta  sed  infinita  de  verdad,  que  no  sacia  toda 
la  ciencia  humana;  este  ideal  de  bondad,  que  nunca  ve- 
mos realizado  en  el  espacio ;  este  amor  á  la  hermosura» 
que  no  han  satisfecho  nunca  la  lira  de  todos  los  poetas, 
el  genio  de  todas  las  artes  ,  las  páginas  de  la  literatura 
iiniversal;  este  deseo  de  otro  mundo  mejor,  que  nos  asal- 
ta, cuando  presenciamos  los  mas  hermosos  espectáculos 
de  la  naturaleza,  delante  del  mar  en  calma  inundado  por 
la  luz  de  la  luna,  en  presencia  del  cielo  cargado  de  estre- 
llas; la  certeza  en  que  descansamos  de  que  la  muerte,  esa 
n^ra  muerte,  es  una  transformación  gloriosa  de  la  vida, 
en  que  nuestra  alma  sacude  el  sueno  y  vuela  en  pos  de 
lo  infinito  ;  el  deseo  de  la  inmortalidad  que  anida  en  to-* 
dos  los  bombines,  que  lleva  al  labrador  á  plantar  el  árbol 
é  cuya  sombra  descansará,  no  él  ni  sus  hijos,  sino  las  ve- 
nideras generacionos,  y  al  filósofo  á  derramar  las  nuevas 
ideas  que  han  de  ser  su  martirio,  y  su  desgracia,  y  la 
felicidad  de  edades  aun  por  venir;  esa  tristeza  que  hay 
siempre  en  el  fondo  de  la  copa  de  todos  los  placeres, 
aun  los  mas  grandes,  aun  los  mas  puros;  esta  tendencia 
ci^a  de  nuestro  espíritu,  de  nuestra  razón,  á  poner  to« 
das  las  ideas  en  lo  absoluto,  y  lo  absoluto  en  Dios;  esta 
tendencia  de  muestra  imaginación  á  levantar  templos 
donde  refugiarse  de  la  tempestad  ,  como  el  ave  en  su 
oído;  todo  esto,  que  sentimos  todos,  que  lodos  pensa^ 
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mos,  porque  todos  dos  reconocemos  deslerrados,  por- 
que todos  guardamos  el  recuerdo  y  la  esperanza  de  una 
patria  que  se  oculta  en  el  cielo;  todo  esto,  si  fuera  men- 
tira, si  fuera  nada  mas  que  un  tormento  inútil,  si  ese 
cielo  estuviera  vacío,  si  este  nuestro  amor  á  lo  infinito 
fuera  un  engaño,  un  engendro  fantástico  de  nuestra  ca- 
lenturienta imaginación  ,  sería  Dios  el  mas  injusto  de 
los  seres,  y  el  hombre  el  mas  desgraciado,  mas  que  el 
pólipo,  mas  que  la  piedra  inerte  y  fria ,  que  si  no  goza, 
no  padece;  seria  el  hombre  como  esos  viajeros  que  ca« 
minan  por  el  desierto,  abrasados  de  sed,  sin  tener  ni 
un  árbol,  ni  una  fuente,  y  á  cuyos  ojos  los  rayos  del  sol 
enardeciendo  el  aire,  finjen  lagos  ,  y  rios  frescos,  lagos 
y  ríos  que  al  tocarlos  se  desvanecen  y  se  alejan,  y  se 
burlan  de  su  deseo,  y  aguijonean  su  sed,  basta  que  mue- 
ren abrasados,  renegando  de  su  infeliz  destino;  si,  seño- 
res, seria  el  hombt*e  el  mas  desgraciado  de  todos  los  sé- 
res,  y  el  arte  y  la  ciencia,  dones  funestos,  y  moriría  re- 
negando de  su  grandeza,  y  maldiciendo  á  Dios  ,  lo  que 
no  sucederá  nunca,  pues,  cuando  sacudimos  los  velos 
que  nos  envuelven  ,  hallamos  en  la  celeste  eternidad  el 
espacio  de  nuestra  alma,  el  centro  donde  se  perderá 
como  el  arroyo  en  el  rio,  y  el  rio  en  la  mar,  la  impe- 
tuosa corriente  de  nuestra  breve  vida.  (Esti^pitoso^ 
aplausos.) 

La  religión  es  una  de  las  necesidades  del  espíritu.  Y 
si  la  religión  es  necesidad  de  nuestro  espíritu,  ninguna 
religión  puede  presentar  tantos  títulos  al  culto  de  los 
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hombres,  por  sas  dogmas  sociales,  y  por  su  divino  ori- 
gen como  la  religión  que  nosotros  profesamos. 

Algunos  han  creido,  señores,  y  en  mi  sentir  con  mal 
consejo,  que  una  religión  se  limita  solo  á  regular  las  re- 
laciones entre  el  hombre  y  Dios.  Yo  no  tengo  esta 
idea  de  la  religión.   Creo  que  toda  idea  religiosa  ejerce 
una  influencia  mental  ó  científica,  una  influencia  moral, 
lina  influencia  social.  Creo,  señores,  que  dentro  del  es- 
píritu de  los  dogmas  de  una  religión  se  encuentra  una 
gran  ciencia,  que  dentro  de  sus  códigos  hay  una  gran 
ley  de  vida  práctica,  y  que  ó  esa  verdad  religiosa,  ó  esa 
irerdad  moral,  han  de  ser  una  abstracción,  un  principio 
sin  sentido,  ó  han  de  resolverse  en  grandes  hechos,  en 
grandes  leyes  prácticas,  consecuencia  lógica  de  su  doc- 
trina. Un  detenido  estudio   de  toda  filosofía  habia  de 
damos  ana  fórmula  política,   una  gran  fórmula  social. 
La  filosofía,  que  parece  tan  abstracta  y  superior  á  la 
realidad  se  encarna  siempre  en  grandes  hechos.  Y  ¿no 
ba  de  suceder  lo   mismo  con   la  religión?  La  religión 
tiene  dos  lados,  uno  que  mira  al  cielo,  otro  que  mira  á 
Ja  tierra.   Sus  verdades  divinas  están  enlazadas  con 
808  verdades  morales,  y  sus  verdades  morales  enlazadas 
también  con  sus  verdades  sociales.  Y  hé  aquí,  señores, 
porque  siendo  como  es  el  objeto  de  mis  lecciones  no  la 
religión,  sino  la  civilización,  yo  no  puedo  prescindir  de 
estudiar  el  ideal  religioso   para  comprender  las  conse* 
eoencias  que  de  esta  verdad  abstracta  van  á  concluirse 
en  el  mundo  práctico,  en  la  esfera  de  los  hechos.  Supo* 
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ned  por  ud  instante  im  hombre  con  una  razón  superior, 
ideal,  con  la  razón  de  Newton,  unida  á  la  de  Hegel,  á  la 
de  Platón,  á  la  de  S.  Agustin;  suponed  un  hombre  de 
toda  esta  alta  inteligencia;  pero  al  mismo  tiempo  arraii- 
cadle  la  voluntad  ,  ¿qué  seria  ese  hombre?  Pues  cabal- 
mente eso  mismo  es  una  verdad  religiosa  que  al  par  no 
es  una  verdad  social.  El  panteismo  materialista  de  la  in* 
dia  engendró  las  castas;  el  dualismo  persa,  la  aristocra- 
cia guerrera;  el  Hércules  de  los  Fenicios  fué  comer- 
ciante ;  magos  eran  los  dioses  de  la  maga  Babilonia ;  el 
individualismo  de  las  divinidades  griegas  engendró 
aquellas  repúblicas  individuales  también ;  los  plebeyos 
lenian  en  Roma  unos  dioses,  y  otros  dioses  los  patricios; 
la  filosofía  estoica*  ciencia  abstracta,  engendró  el  derecho 
romano,  ciencia  práctica;  y  el  cristianismo,  la  última, 
la  mas  perfecta,  la  religión  divina,  ol  cristianismo,  que 
es  inagotable  ¿no  ha  de  tener  también  su  verdad  social, 
su  gran  verdad  política?  A  esto  contestará  toda  nuestra 
lección  de  hov. 

Vamos  pues,  á  examinar  el  cristianismo  frente  á  fren^ 
te  de  las  religiones  orientales.  Empecemos  porexaminar 
la  vida  de  Jesús,  en  la  cual  se  vé,  que  así  como  todas  las 
religiones  habian  sido  hechas  para  los  poderosos,  y  los 
fuertes;  el  cristianismo  fué  para  todos  los  hombres  y  prin* 
cipalmente  para  los  humildes,  y  los  débiles.  Hijo  de  Dios 
invisible,  y  de  la  madre  visible,  reconciliando  en  su 
persona  la  humanidad  y  el  Eterno;  nacido  en  un  esta- 
blo, como  para  santificar  al  humildOi  criado  en  casa  de 
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UD  artesano,  y  sujeto  á  la  ley  del  trabajo,  sin  duda  pa- 
ra divinizar  esa  fuente  misteriosa  de  la  vida;  reuniendo 
alrededor  de  su  cuna  al  poderoso  rey,  y  al  pobre  pas- 
tor;  como  para  simbolizar  que  á  sus  plantas  van  á  mo- 
rir las  bárbaras  castas ,  y  van  á  unirse  en  la  igualdad 
religiosa  y  moral  todos  los  hombres  ;  perseguido  en  su 
niñez  por  el  tiran  o  de  su  pueblo,  que  comprende  con  el 
instinto  que  Dios  ha  puesto  en  todas  las  fieras,  que  aquel 
DÍ&o  va  á  traer  la  libertad ,  y  á  desarmar  la  tiranías- 
condenando  á  los  Fariseos,  á  los  falsos  sacerdotes  de  la 
antigua  ley,  pegados  á  la  tierra ,  que  vivian  solo  para 
dominar,  llenos  de  sensualismo  y  de  vicios  ,  postrados 
ante  el  César,  que  manchaban  con  sus  manos  cubiertas 
de  asquerosa  lepra  moral  el  santuario  ,  sepulcros  blan* 
queados  que  solo  encierran  en  sus  entrañas  podredum- 
bre y  muerte  ,  llamando  á  su  alrededor  al  esclavo ,  al 
desvalido,  al  ignorante  [)ara  abrirles  todos  los  tesoros 
de  su  doctrina,  y  entregar  el  mundo  á  su  fé;  todo  mi- 
sericordioso, lodo  amorosísimo,  alimentando  al  pueblo 
con  sus  ideas  y  con  el  pan  multiplicado  por  su  poder; 
descendiendo  á  la  cabana  del  pobre,  do  quier  se  oia  un 
gemido,  ó  corría  una  lágrima,  ó  habitaba  un  desgracia- 
do; ensenando  desde  lo  alto  de  los  montes  estas  divinas 
palabras;  bienaventurados  los  que  sufren,  los  que  pade- 
cen por  la  santa  causa  de  la  justicia;  Jesús  es  Dios,  que 
deja  en  su  testamento  la  verdad,  no  á  una  clase  social, 
sino  á  todos  los  hombres;  que  se  revela,  no  á  un  pueblo, 

lino  á  todo  el  mundo;  que  no  distingue  ni  enaltece  sino 
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al  que  suH-e;  que  perdona  á  los  arrepentidos ,  y  les  en- 
seña el  camino  del  cielo  ;  qae  sufre  también  y  derrama 
lágrimas  como  bautismo  del  inrorlanio,  y  apura  la  oopí 
de  todos  los  dolores  ,  y  exhala  con  su  último  soplo  en 
la  cruE  ardoroso  saspiro  de  su  alma  encendida  en  amor 
por  los  hombres,  y  funde  las  cadenas  del  esclavo,  y  abre 
á  todos  los  qne  padecen  y  aman  las  fuentes  inagotables 
de  eterna  vida  en  el  cielo. 

Veamos  las  ideas  fundamentales  cristianas.  La  pri- 
mer idea,  es  la  idea  de  Dios,  de  la  cual  emanan  todas 
las  ideas,  como  el  cielo  y  el  mundo  y  las  estrellas  son 
divinas  creaciones;,  pero  la  idea  de  Dios  se  revela  en  la 
historia  moderna  por  el  Verbo,  y  por  el  culto,  y  por  la 
creación;  mas  la  creación  seria  ana  palabra  muerta  sil 
el  hombre,  y  el  hombre  un  ser  aislado  sin  la  humani- 
dad, y  la  humanidad  menos  que  la  creación  sin  la  liber> 
tad,  y  la  libertad  un  instrumento  inútil  sin  la  moral;  ley 
superior,  y  sin  la  sociedad,  espacio  donde  se  encama 
su  ser,  y  donde  se  realiza  su  vida  práctica;  y  por  tanto 
veamos  la  diferencia  que  hay  entre  el  Oríonte  y  el  Cría* 
lianismo  en  considerar  á  Dios,  la  Providencia,  el  Ver- 
bo, el  culto,  la  creación,  el  hombre,  la  humanidad,  la 
libertad  y  la  sociedad. 

La  primer  aBrmacion  de  Dios  en  el  Oriente  fa£:  Dios 
es  el  Ser,  y  el  ser  es  lo  visible,  lo  tangible ;  Dios  es  la  ^ 
naturaleza.  Dios  no  existe  en  nuestro  pensamiento,  nisi 

el  cielo;  al  contrario,  Dios  es  el  pensamiento  y  el  cíe 

lo.  Lo  particular,  )o  contingente,  lo  individual,  todoe^^s 


EL  CRISTIANISMO  Y  EL  ORIENTE  .  191 

Dios.  Este  es  el  Dios  del  sentimiento  de  la  humanidad, 
el  Dios  irreflexivo ,  el  Dios  ciego.  Este  Dios,  que  es  to- 
-  do  el  ser,  y  que  parece  tan  real  concluye  siempre  en 
ona  generalidad  abstracta,  sin  poder  y  sin  vida.  Este 
Dios  que  parece  tan  general,  concluye  fraccionándose  en 
infinitos  dioses.  Mirad  cualquiera  de  las  representacio- 
nes de  esta  idea,  y  veréis  como  en  el  fondo  no  es  otra 
cosa  que  la  apoteosis  de  la  sensación,  la  prueba  eviden- 
te de  que  el  hombre  está  pegado  ül  pezón  de  la  na  tu  rale- 
za,  y  no  tiene  aun  las  divinas  alas  del  espíritu.  La  ado- 
ración se  convierte  á  los  objetos. 

Examinad  todas  las  manifestaciones  de  estos  dioses. 
El  primer  Dios,  que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  todas 
las  religiones  orientales  ,  Brahama  ,  nace  del  fondo  de 
los  abismos  del  ser  absoluto,  y  es  conducido  por  el  so- 
plo de  las  ráfagas  de  viento  sobre  lus  aguas  envueltas 
en  espesísimas  tinieblas.  Duerme  en  la  flor  del  Lotho» 
cuyos  aromas  ayudan  á  la  generación.  Se  despierta  de 
su  eterno  sueño,  y  vé  en  el  seno  de  otro  ser  los  gérme- 
nes de  lodos  los  objetos,  de  todos  los  seres,  y  los  arroja 
en  los  desiertos  espacios.  Pronuncia  cuatro  palabras,  y 
esas  cuatro  palabras  son  los  Vedas.  Se  al^orve  con  su 
obra,  y  el  I  terno,  ser  supra-esencial,  mayor  que  Bra* 
hama,  castiga  su  orgullo,  y  le  condena  á  tranformarse 
y  pasar  por  varías  organizaciones.  Primero  es  un  cuer- 
vo, que  grazna  en  el  ramaje  de  los  árboles  y  se  cierne 
sobre  las  grandes  guerras  para  cebarse  en  las  horribles 
matanias;  después  para  mayor  castigo  es  un  paria  bam- 
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briento,  escondido  en  una  gruta,  de  la  cual  sale  para 
caer  sobre  el  caminante  que  pasa  descuidado,  y  devo- 
rarlo; después  ya  es  un  profeta  escondido  en  un  bosque, 
meditando  sobre  la  naturaleza  y  Dios,  y  escribiendo  sus 
meditaciones;  y  por  último,  es  un  poeta  divino  ,  que  en 
las  hojas  de  los  grandes  árboles  traza  las  alabanzas  del 
Eterno;  hasta  que  apartado  de  esta  vida  mortal,  y  triun- 
fante de  estos  atroces  combates,  se  levanta  sobre  los  ai- 
res ,  sobre  los  mundos ,  y  vuelve  á  ser  la  imagen  del 
Eterno  en  el  cielo. 

Este  Dios  no  puede  curarse  de  todo  el  universo ,  de 
los  innumerables  seres,  que  se  agitan  en  la  vida,  y  es- 
tiende sus  manos  sobre  otras  muchas  divinidades  que 
le  rodean.  ladra,  conducido  en  las  nubes,  con  el  rayo 
en  la  mano,  abre  en  la  rama  la  flor,  y  madura  los  fru* 
tos.  Yama  se  inclina  sobre  los  abismos,  y  reina  en  la 
tempestad,  y  guia  como  un  ganado  los  negros  espíritus 
de  las  tinieblas  y  de  la  noche.  Agni  es  el  Dios  del  fuego; 
tiene  dos  caras,  una  que  representa  el  fuego  creador  y 
otra  el  fuego  destructor,  y  monta  un  becerrillo  azul  con 
cuernos  rojos,  que  son  los  dos  hermosos  matices  de  las 
llamas.  Varuno  es  el  dios  de  las  aguas:  seguido  de  ser- 
pientes, montado  en  un  cocodrilo ,  y  ceñida  la  cabeza 
por  las  hojas  del  lotho,  se  desliza  rápido  y  sereno  sobre 
las  ondas.  Careva,  el  dios  de  los  tesoros,  ora  recorre  la 
tierra  montado  en  un  caballo  blanco  ,  ora  se  encierra 
desnudo  en  su  gruta  guardada  por  el  agua  y  por  el  fue- 
go. Vagú  es  el  espíritu  universal,  es  el  aire  de  la  vidaí 
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que  respiran  todas  las  cosas.  En  fin ,  todas  estas  divini- 
dades son  como  troncos  desgajados  del  gran  árbol,  de 
Brahama;  como  fases  distintas  del  gran  ser,  que  lo  llena 
todo,  que  lo  inunda  todo,  que  vive  en  todo.  Así,  cuando 
^aeremos  subir  con  el  pensamiento  á  la  esencia  de  este 
ser  misterioso,  que  rige  el  Oriente,  nos  encontramos  una 
idea,  que  se  escapa  á  la  mente,  un  éther  que  no  puede 
alcanzar  la  vista;  y  cuando  descendemos  á  ver  sus  nta- 
ni  testaciones,  su  revelación,  nos  encontramos  que  este 
E^r  ÍDinenso,  se  desgaja  en  múltiples,  variadas,  é  infini* 
encarnaciones,  imágenes  de  su  eterna  esencia,  de  su 
inmutable  sustancia    Mirad  sino  á  Sliiva. 

Ed  el  monte  Mero,  punto  central  de  la  tierra,  templo 
Sagrado  que  reúne  el  cielo  y  el  mundo,  en  donde  se 
acuesta  de  noche  el  sol,  y  de  dia  la  luna  y  las  estrellas, 
está  Shiva,  que  ha  nacido  del  ser  absoluto,  de  la  luz,  del 
aire ;  Shiva  y  su  mujer  Jhoni,  que  engendran  todos  los 
seres,  y  tienen  el  círculo  de  la  vida  y  la  muerte  en  sus 
rtiaoos;  Shiva,  que  diviniza  todos  los  objetos,  que  tiene 
dos  fases,  una  de  Dios  creador  con  el  toro  á  sus  plantas 
^  el  lotbo  en  sus  manos,  arrojando  de  su  frente  el  agua 
c]el  cielo,  embriagado  en  un  mar  de  infinitas  delicias, 
signos  de  la  vida;  y  al  par  de  esta  figura  tiene  la  sombría 
destructor,  que  bel)e  lágrimas  y  sangre;  de  cuya  bo- 
sale  fuego,  que  lleva  un  collar  de  cráneos  en  la  gar- 
jsanta,  una  serpiente  en  la  cintura,  víboras  por  brazale- 
tes, an  montón  de  cenizas  entre  sus  pies,  y  á  su  lado  el 
tigre  sangriento,  representación  verdadera  de  la  muerte. 
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Comparad  este  Dios  material  con  el  Dios  personal 
cristiano,  eterno «  necesario,  y  necesariamente  libre; 
perfecto,  espiritual;  verdad,  en  que  beben  su  luí  todas 
las  verdades;  hermosura ,  por  la  cual  se  modelan  todas 
las  formas  de  la  naturaleza ;  bondad  suma,  en  quo  en* 
cuentra  su  ideal  la  ley  de  nuestra  vida;  ser,  que  penetra 
con  su  providencia  todo  el  mundo,  con  su  revelación 
todo  el  espíritu ;  inmoble  en  medio  del  cambio  de  todo 
lo  contingente;  eterno  principio,  en  que  están  como  en- 
garzadas las  leyes  de  la  naturaleza;  norte  Gjo  de  todas 
nuestras  acciones;  modelo,  que  debemos  contemplar 
siempre,  para  realizar  la  perfección  dentro  de  las  con- 
diciones limitadas  de  nuestro  ser;  padi*e,  que  vela  por 
nosotros  en  vida ,  y  que  después  de  muertos  recoge» 
para  juzgarla  según  sus  acciones,  nuestra  alma. 

Contemplad  conmigo,  sefiores,  como  el  Dios  cristia- 
no  mueve  el  espíritu  á  la  |)erfeccion  religiosa  y  moral. 
Desde  el  punto  en  que  sabemos  que  todas  nuesli*as  bue- 
nas ideas,  la  justicia,  la  verdad,  la  bondad,  la  hermo- 
sura han  de  tener  una  realidad  absoluta,  y  que  esa  rea* 
lidad  absoluta  está  en  Dios,  nuestra  conciencia  desean* 
sa  en  la  esperanza  de  que,  por  grandes  que  sean  nues- 
tros dolores,  y  por  triste  nuestra  vida,  no  hemos  de 
estar  condenados,  si  somos  virtuosos,  á  una  eterna  ce. 
güera,  antes  en  el  momento  en  que  las  tinieblas  de  la 
muerte  caigan  sobre  nuestros  ojos  carnales  hemos  de 
levantarnos  á  la  verdadera  vida ,  y  hemos  de  ver  la  ÍB« 
fpaciilada  luz  del  cielo. 
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Y  si  esto  oonsaela  en  cuanto  á  nuestro  destino  allen- 
de el  sepaloro,  no  influye  menos  en  nuestro  destino  aqaf 
en  la  tierra.  El  Dios  cristiano  es  un  modelo  de  eterna 
perfección.  Es  la  bondad,  la  hermosura,  la  verdad  per- 
fecta. Y  el  hombre,  aunque  en  grado  limitadísimo,  po- 
see también  la  verdad  y  la  bondad  y  la  hermosura ,  y 
tiende  á  realizarlas  en  la  vida  por  una  ley  de  su  natura- 
leza. Mas  ese  Dios  espiritual,  que  reúne  todas  las  gran- 
des ideas  en  su  plenitud,  en  su  absoluta  incondicionali- 
dad,  será  siempre  á  los  ojos  del  alma  un  modelo  de  per- 
fección infinita.  El  sabio  no  se  contentará  con  la  verdad 
que  allegue  en  un  dia ;  sabiendo  que  puede  acercarse 
oon  su  corazón  y  su  ciencia  á  Dios,  trabajará  incansa- 
blemente para  ver,  aunque  de  lejos,  al  eterno  modelo 
de  verdad,  que  ha  escrito  sus  glorias  con  astros  lumi« 
^080s  en  el  espacio,  y  con  luminosas  ideas  en  la  con« 
c^iencia.  El  artista  no  se  contentará  con  la  pálida  her- 
mosura real  que  le  ofrece  el  mundo.  El  sol,  el  cielo,  el 
rnar,  los  campos  le  parecerán  como  sombras  delante  de 
aquella  hermosura  ideal  que  hay  en  la  esencia  misterio- 
s^a  de  Dios.  El  alma  del  poeta  desceñida  de  la  materia, 
cerniéndose  sobre  la  creación,  se  gozará  en  contemplar 
arrobada  la  esencia  divina,  que  le  inundará  de  una  ios-* 
piracion  tal  que  el  color,  la  nota  escapada  de  la  lira,  la 
palabra,  no  podrán  espresar  sino  como  un  reflejo,  como 
^n  perdido  y  vano  eco.  El  hombre  virtuoso  no  se  con-* 
tentará  con  la  virtud  estéril  y  egoista  que  pasa  en  un 
dia  sin  dejar  tras  sí  ni  aun  huellas.  Enardecido  en  amor 
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á  SUS  hermanos,  viendo  una  perfección  ideal  siempre 
ante  sns  ojos,  ansioso  de  acercarse  á  ese  divino  mode- 
lOy  toda  su  vida  la  consagrará  á  engrandecer  ,  á  her- 
mosear por  el  bien,  por  la  virtud,  su  alma  y  ei  alma  de 
sus  semejantes.  Y  la  humanidad  toda  trabajará  progre- 
sivamente por  ser  la  imagen  de  Dios  en  verdad»  bon- 
dad y  hermosura. 

Y  como  nosotros  debemos  mirar  todos  estos  dogmas, 
no  solo  bajo  su  aspecto  religioso,  sino  también  porelpris* 
ma  de  su  inilucncia  social,  diremos  que  el  Dios  orien- 
tal esclaviza  al  hombre,  y  el  Dios  cristiano  lo  levanta  del 
polvo;  el  Dios  oriental  lo  absorve,  el  Dios  cristiano  con- 
sagra su  personalidad ,  la  vivifica ;  la  ley  de  vida  del 
Dios  oriental  es  como  un  freno  que  detiene  al  hombre  en 
su  im[)erfecciou  primera  ,  la  ley  de  vida  del  Dios  cris- 
tiano es  un  modelo  de  perfección  que  mueve  la  activi- 
dad á  desear  siempre  nuevas  virtudes  que  abruman  el 
espíritu;  por  eso  el  Dios  oriental  ha  reinado  sobre  la  so- 
ciedad de  las  castas,  de  la  servidumbre;  y  el  Dios  cris- 
tiano reina  y  reinará  eternamente  sobre  las  sociedades 
de  la  libertad  y  del  progreso.  Examinada  la  idea  de 
Dios,  examinemos  la  providencia. 

No  busquéis  en  Oriente  la  idea  de  la  providencia  que 
es  una  de  las  revelaciones  del  Dios  cristiano.  Sumergi- 
dos los  hombres  en  Dios,  son  esclavos.  El  déspota  di- 
vino, que  subyuga  sus  voluntades,  ofusca  sus  concien- 
cias,  no  conoce  ley.  La  providencia  supone  la  existen- 
cia de  Dios  distinta  de  la  existencia  del  mundo ,  y  h 
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existencia  del  mundo  distinta  de  la  existencia  del  faom^ 
bre.  ¿Cómo  era  posible  que  esta  idea  amaneciese  allí 
donde  el  hombre  y  Dios  y  el  mundo  estaban  mezclados» 
confundidos,  como  la  semilla  en  la  película  que  la  en« 
voelve,  como  las  cosas  y  sus  principios  en  el  primitivo 
Caos?  La  Pi*ovidencia  snpone  que  el  hombre  no  es  mi^' 
serable  y  vil  esclavo,  supone  que  entre  Dios  y  el  hom- 
bre existe  una  ley. 

Eae  Dios  oriental  informe  envuelve  toda  la  concien- 
cia, envuelve  todo  el  espacio.  El  hombre  do  quier  vuel- 
ve los  ojos ,  ve  á  su  Dios.  Le  ve  en  el  relámpago  que 
pasa,  en  el  trueno  que  retumba  atronador  desde  las  nu* 
beSy  en  la  tierra,  en  el  insecto  mismo  que  habita  en  el 
polvo.  Y  como  Dios  es  todo,  como  Dios  es  un  conjunto 
ele  impresiones  rotas  y  fraccionadas  en  el  sentido,  ese 
Oíos  oriental  no  tiene  ley,  ese  Dios  oriental  no  puede 
tener  providencia.  No  así  el  Dios  verdadero  de  los  cris^ 
(iafi09¿  Al  crear  el  mundo,  le  dio  una  ley,  para  que  se 
i^igiese  dentro  de  esa  ley  durante  el  tiempo  de  su  exis« 
^ocia.  Al  crear  al  hombre,  le  dio  también  una  ley  na- 
t^oral  y  nna  ley  revelada,  para  que  ajustase  á  esas  leyes 
vida  y  sus  acciones.  Y  así  como  el  Dios  de  Oriente 
con  inmensa  pesadumbre  en  la  vida  humana,  el 
Üfeios  del  cristianismo.  Dios  verdadero  y  perfecto,  se 
■vianififtsta  amorosamente  á  sus  hijos  en  la  divina  ley  de 
^«  providencia. 

Pero  Dios  invisible,  se  hizo  visible  por  medio  del  Ver«> 

K-^Oy  de  80  eterno  hijo.  Se  ha  dicho  que  esta  idea  de  la 
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encaroaoiOD  del  verbo  existía  en  las  primitivas  religio- 
nes orientales.  La  religión  oriental  es,  ya  lo  hemos  dU 
cho,  la  religión  del  sentimiento,  la  que  diviniza  las  sea* 
saciones.  Por  consiguieftie  todas  las  encarnaciones  de 
esos  dioses  orientales  nacen  de  doa  fuentes;  primera  de 
la  particularidad,  de  la  individualidad  de  la  seusactoo; 
segunda,  de  la  falta  de  una  ley  general  que  enlace  todas 
esas  fraccionadas  y  rotas  impresiones.  La  necesidad, 
pues^  de  representar  las  impresiones  rotas  en  la  sensibi- 
lidad ha  dado  ocasión  en  aquellas  teogonias  á  las  dife* 
rentes  formas,  que  toman  sus  dioses.  Vichná,  ora  tome 
la  forma  de  un  blanco  niño  asentado  en  la  hoja  de  una 
higuera  que  flota  sobre  las  aguas,  ora  sea  un  pez  de  mil 
colores. ,  ora  una  ancha  tortuga  que  salie  de  un  rnonl^^ 
ora  un  elefante  blanco  ,  armado  de  tres  grandea  trom*» 
pas ,  ora  un  Brabaman  con  el  hacha  de  la  de^struccíoo 
ea  la  mano,  ora  en  la  áltima  de  sus  encarnaciones  po^ 
sibles^  un  hermoso  guerrero,  montado  en   un  c^ibalio 
blanco  como  la  leche,  llevando  por  espada  un  reluciente 
cometa,  Vichná  representa  la  divinización  dela&fu^vi^ 
de  la  naturaleza,  de  este  gran  principio  de  atracoion,  de 
amor,  que  hay  en  el  seno  del  mundo,  de  esta  general 
trasmutación ,  y  cambio  de  todos  los  séres^  que  flotan, 
según  los  orientales ,  en  el  Occéano  de  la  vida  univert 
saA.  Es,  pues^  Vichná  la  apoteosis  de  Ia3  sensaciones» 

Mirad,  señores,  todas  las  demás  encarnaciones  d^.- 
aquellos  dioses,  y  encontrareis  en  el  fopdo  l^tiaiawa 
idea.  La^  divinidad  esposa  de  Shiva  »  sentada  ea  lo  alto»- 
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del  Hiiiialaya,  'con  la  copa  llena  del  néctar  de  la  vida 
eo  ana  mano,  con  ramos  de  flores  en  la  otra ,  apoyada 
en  una  vaca ,  que  la  mira  sumisa;  dejando  errar  sus 
miradas  por  las  trasparentes  ondas  del  gran  rio,  que  na^ 
ce  á  sus  plantas  ;  acariciando  á  le  media  luna  ,  que  se 
mece  dalcemente  á  su  lado;  iluminada  por  el  fuego  crea** 
dor  que  refleja  las  rojas  llamas  en  su  altiva  frente  ^  ra*- 
díante  de  felicidad  y  hermosura  ,  os  la  gran  nodriza  á 
Cuyos  pechos  que  rebosan  dulce  leche,  se  crian  todos  los 
seres.  Y  todos  los  hijos  de  Shiva  son  grandes  manifes- 
taciones de  la  naturaleza,  de  los  fenómenos  del  mundo 
eslerior  personificados,  según  la  tendencia  al  antro{X>«* 
OiorfisDio,  que  hemos  visto  siempre  en  la  gran  raza  in« 
do-europea.  Poleyas,  rodeado  de  la  luz,  del  fuego ,  de 
Iq  Ifina  y  de  las  estrellas,  con  cabeza  de  elefante,  repro* 
seota  el  principio  del  año ,  la  reproducción  de  las  esta« 
ejiones.  Scanda,  mecido  en  el  cielo,  criado  por  las  gran- 
des constelaciones,  montado  en  un  pavo  real  de  mil  co • 
lores,  con  el  gallo  á  sus  pies,  representa  la  luz  fecundan-* 
Ce  y  creadora  del  sol.  En  el  Olimpo  indio,  bajo  los  gran- 
árboles,  de  cuyos  hojas  pende  trémula  y  pui*a  la  gota 
roció;  en  aquellas  grutas  cubiertas  de  musgo,  llenas 
siempre  de  luciérnagas,  que  parecen  estrellas  descendí^ 
das  del  cielo  á  reposar  en  el  follage;  en  sus  lagos  inmen* 
^Kis  y  serenos,  rizados  tan  solo  por  la  brisa ,  que  des^ 
c^nende  fresca  y  amorosa  de  los  nevados  picos;  en  aquel 
Srao  mar  de  vida ,  que  parece  el  def)ósito  de  la  exube- 
v-ante  savia  de  la  naturaleza »  nace  radiante  de  luz  y 
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de  alegría  el  politeísmo  griego,  que  es  hijo  Datura!  del 
polileismo  de  la  India.  Los  dioses  indios  se  manifíestao, 
pues,  por  encarnaciones.  Y  advertid,  señores ,  que  en 
todas  estas  divinidades  del  Oriente,  en  todas  las  encar* 
naciones  de  sus  dioses  ,  lo  que  en  realidad  se  vé  es  la 
apoteosis,  la  divinización  de  las  grandes  impresiones  que 
dejan  en  el  ánimo  del  hombre  los  fenómenos,  los  seres, 
los  objetos  múltiples  y  variados  de  la  naturaleza  material. 
La  encarnación  del  hijo  de  Dios  vivo,  no  es,  no  pue- 
de ser  esa  concepción  grasera  y  primitiva  del  sentido. 
El  Verbo  cristiano  es  la  manifestación  real,  humana  del 
Dios  eterno  en  el  tiempo ;  es  la  revelación  amorosa  del 
espíritu  divino  á  la  humanidad;  es  la  eterna  palabra,  la 
eterna  idea  de  Dios  encarnada  en  nuestra  forma  ;  dog- 
ma  consolador,  dogma  divino,  que  levantando  al  hom- 
bre del  seno  de  la  naturaleza,  donde  esclavo  dormia  con 
el  {>esado  sueño  de  los  sentidos ,  derrama  por  todo  su 
ser  un  divino  soplo,  lo  crea  de  nuevo,  le  dá  la  concieD- 
cia  de  su  dignidad,  superior  á  la  de  todos  los  seres  cría- 
dos,  v  le  abre  el  mundo  de  las  eternas  armonías,  haciéa- 
dolé  el  punto  de  unión  entre  las  criaturas  y  el  creador, 
entre  la  naturaleza  y  Dios.  Examínense  las  consecuen- 
cias de  este  dogma.  Dios  no  ha  escogido  para  manifes^ 
tarse  ninguna  de  las  infinitas  y  varias  formas  de  la  na* 
turaleza,  porque  todas  eran  indignas  de  ser  su  templo;  ha 
escogido  el  hombre ,  y  al  escoger  esta  forma ,  ha  igna*  - 
lado  moralmente  á  todos  los  hombi*es,  ha  destruido  io^ 
antiguos  privilegios  religiosos,  ha  llamado  á  su  gloria 
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lodos,  y  ba  impreso  en  la  fi-eote  de  la  humanidad,  dividí- 
da,  atormentada  por  la  castu,  la  idea  de  la  igualdad  mo- 
ral, conquista  sublime  del  espíritu  divino  de  justicia,  so- 
bre las  grandes  injusticias  sociales  y  religiosas  ;  princi- 
pio que  debemos  invocar ,  cuando  se  pretenda  aherro- 
jamos en  nombre  de  Dios ,  y  con  el  nombre  de  Dios 
ungir  la  horrible  tiranía,  recordando  qne  la  libertad  es 
hija  del  cristianismo,  y  la  igualdad  i-eligiosa  verdadero 
ideal  de  una  sociedad  perfecta,  ha  sido  regada  con  la 
sangre  del  divino  mártir,  en  el  altar  sublime  del  calvario. 
El  Dios  que  creó  los  cielos  y  la  tierra  se  reviste  de  la 
forma  humana,  y  al  vestir  esta  forma  dá  su  verdadera 
dignidad  moral  á  nuestra  especie.  Su  vida  es  la  vida  del 
artesano,  sn  casa  es  la  casa  del  pobre,  su  palabra  es  la 
exaltación  del  desgraciado  y  del  humilde.  El  dolor,  que 
en  las  religiones  antiguas  habia  sido  como  una  marca  de 
«frenta,  en  la  religión  cristiana  es  como  fuego,  en  que  se 
parifica  el  espíritu,  en  que  se  limpia  de  sus  manchas  el 
hombre,  para  pisar  después  los  cielos  y  los  mundos.  Pa- 
ra que  no  pueda  dudarse  que  Jesús  fué  hombre,  y  que 
exaltó  á  todos  los  hombres,  y  que  no  distinguió  en  esta 
redención  sublime  á  ninguno,  porque  todos  fueron  igual* 
mente  por  su  sangre  purísima  rescatados  de  la  primera 
colpa,  descendió  á  las  últimas  clases  sociales,  conversó 
con  los  publicanos  y  con  las  adúlteras,  tomó  por  solda- 
dos pescadores,  lloró  ligrimas  de  sangre ,  pasó  angus- 
tias infinitas,  sufrió  todos  los  acerbos  dolores  de  nuestra 
kmanidad,  y  murió  por  fio^  como  el  último  de  los  bom* 
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zas,  ja  santa  fraternidad  de  todos  los  poebloB «  oomuni- 
cando  la  criatura  con  el  creador  por  medio  de  la  ora* 
ckm,  que  levanta  al  redimido  hasta  su  redentor;  aolda^ 
dos  de  un  mundo  moi*al ,  sin  espada,  sin  escudo,  que 
cuando  llega  la  bora  de  morir,  cuando  el  viejo  espirita, 
.el  espíritu  tradicional»  por  sus  instintos  de  cooserviokMi 
los  arroja  é  la  hoguera,  mueren  contentos ;  y  mientras 
sus  cuerpos  son  pasto  de  las  llamas,  y  so  deshacen  mar* 
tiriíados  en  cenizas,  un  cántico  de  triunfo  se  desprende 
sublime  de  sus  labios ,  que  como  sus  almas  desceñidas  de 
los  lazos  de  la  materia,  se  pierde  en  el  azul  firmamento. 
Examinados  ya  en  parte  algunos  de  estos  dogmas  re- 
ferentes á  Dios ;  veamos  los  que  se  refieren  al  hombro^ 
en  oposición  á  los  dogmas  orientales.  No  busquéis  «al 
hombre  en  el  Oriente.  La  naturaleza  se  irradia  en  diver* 
sas  manifestaciones,  en  agua,  en  fuego,  en  airo,  en  orga* 
nismos  que  forman  un  gran  todo,  y  entre  estas  varias 
maniieslaciones  de  la  naturaleza  se  encuetitra  ei  hom* 
brOp  que  antes  de  ser  hombre,  ha  revestido  todas  las 
formas,  ha  pasado  por  todas  las  grandes  transustaocia* 
cienes,  ha  sido  piedra,  Árbol,  flor,  mariposa,  serpiente, 
y  otros  muchos  seres ,  formas  de  que  se  despoja  como 
la  culebra  de  su  plateada  piel  en  los  campos,  y  después 
subiendo  de  astro  en  astro,  de  esfera  en  esfera  como  uo 
ángel,  cinéndose  vestiduras  todavía  mas  hermosas,  eibe* 
rizando  su  cuerpo  á  manera  de  suave  luz,  al  fia  de  este 
camino,  como  el  aroma  de  una  flor,  como  una  -eseBcia 
suavísima ,  se  pierde  en  ese  gran  foco  de  vida¿  ea 
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gran  laboratorio  de  sastancia,  en  ese  eterno  ser,  inmen* 
so,  inespKcable,  qae  es  el  jugo,  la  sangre  de  la  natura- 
leza, el  principio,  el  6n  y  el  medio  de  todas  las  cosas,  en 
Dios.  Este  es  el  dogma  oriental. 

El  hombre  en  el  cristianismo  es  persona  con  todas  las 
grandes  categorías  personales,  que  remata  por  la  her- 
niosora  de  su  organización  la  naturaleza,  y  reina  por  la 
superioridad  de  su  inteligencia  sobre  todos  los  seres; 
semejante  á  Dios,  y  teniendo  en  sí  la  razón,  la  bondad, 
la  verdad,  la  justicia,  la  ciencia,  la  hermosura ,  todos 
los  atributos  del  ser,  aunque  limitados  por  su  naturale* 
2a  contradictoria;  personalidad  augusta,  que  no  se  oscu« 
rece  ni  por  un  instante,  sacerdote  que  en  el  altar  de  la 
tierra  va  levantando  todos  los  seres  á  su  creador ,  y  le* 
yendo  la  idea  oculta  que  encierra  toda  la  naturaleza,  y 
qae  al  mismo  tiempo,  con  entera  libertad,  dentro  de  la 
ley  de  la  Providencia,  y  bajo  el  patrocinio  de  la  reve- 
lación y  de  la  gracia,  forma  su  propia  vida  ,  ía  hermo* 
sea  ú  oscurece  con  sus  acciones;  y  cuando  llega  la  ho- 
ra de  la  muerte  ,  lejos  de  evaporarse  como  la  gota  de 
rocío  en  los  aires ,  ó  de  perderse  como  los  átomos  de 
ceniza  en  el  viento,  entra  con  su  augusta  personalidad 
en  la  otra  vida,  y  acompañado  de  sus  pensamientos  y 
de  sus  acciones,  recibe  de  Dios  el  premio  ó  el  castigo. 

Bien  es  verdad,  señores,  que  la  idea  del  hombre  es 
ana  idea  imperfecta,  si  no  va  acompañada  de  la  idea  de 
libertad.  Y  ¿qué  libertad  pedia  existir  en  el  seno  del 

panteismo  materialista?  El  Oriente  creía  que  el  alma 
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solo  iéra  perfecta  cuando  estaba  en  la  iDaccíaOf  eir  el  si- 
lencio, en  el  sueno.  La  actividad  del  espfritn  era  ona 
rebelión  ,  la  libertad  del  pensamiento  un  sacrilegio.  El 
hombre,  que  se  había  identificado  con  la  naturaleza,  que 
babia  desaparecido  en  el  gran  todo,  que  se  habia  dea- 
pojado  de  su  voluntad  ,  de  su  pensamiento  ,  que  había 
perdido  todo  su  ser;  solitario,  orando  bajo  un  árbol»  vi- 
viendo como  el  vegetal ,  sin  movimiento ;  ese  hombre 
esclavo,  ese  hombre  máquina,  era  el  ideal  de  la  perfec- 
ción religiosa.  En  todas  las  oraciones,  en  toda  su  vida, 
el  creyente,  por  una  fuerza  ciega,  tendia  á  dejar  de  ser 
hombre,  á  perderse 'en  las  aras  de  un  gran  sacrificio. 
iCuántas  veces  ,  señores  ,  el  creyente  ponia  su  cabeza 
bajo  la  rueda  del  carro  de  sus  dioses,  para  morir  á  sus 
plantas ,  y  hacer  así  la  obra  mas  meritoria  que  hacer 
podia  á  los  ojos  de  Dios!  Ese  pecado  original  del  mun- 
do asiático,  pasó  ai  mundo  clásico.  El  destino  que  pe* 
saba  sobre  ios  hombres  en  Grecia  y  Roma,  no  era  sino 
la  reminiscencia  de  su  cuna,  el  lazo  que  unia  á  la  civi* 
lizacion  hija  con  la  civilización  madre.  El  Prometeo  en- 
cadenado en  un  monte,  sufriendo  el  martirio  de  que  un 
cuervo  le  devorara  las  entrañas ,  por  haber  robado  la 
luz  á  los  cielos,  el  Edipo ,  ciego  ,  enfermo  ,  pobre  ,  es- 
poso de  su  madre  ,  verdugo  de  su  padre ,  generador 
de  infelices  hijos ,  que  se  matan  delante  de  los  muros 
de  una  gran  ciudad  por  un  trono;  maldecido  de  ios  dio* 
ses  y  de  los  hombres;  que  no  tiene  un  asilo  donde  re- 
fugiarse ,  vagando  por  los  valles  y  los  montes «  apo* 
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yado  en  su  hija  Antigona,  pidíeodo  en  vano  con  voz  do- 
liente á  su  dolor,  á  sus  heridas,  á  los  elementos  la  muer- 
te; el  Edipo  ciego,  juguete  del  destino,  azotado  por  la 
adversa  suerte,  verdugo  inocente,  víctima  espiatoria  de 
toda  una  raza  de  reyes,  que  sufre  lodos  esos  castigos 
por  haber  interpretado  el  enigma  de  la  vida  y  de  la 
ciencia;  el  Prometeo  y  el  Edipo  encadenados,  es  decir, 
el  hombre  esclavo  de  la  naturaleza  v  del  destino  se  le- 
vanta  de  su  abatimiento,  cuando  la  hora  de  la  revelación 
cristiana  suena  en  el  mundo,  y  se  despierta  á  una  nueva 
vida;  la  coyunda  del  destino  está  rota  á  sus  plantas;  la 
libertad  ,  el  fuego  de  la  vida,  el  fuego  del  cielo  reluce 
en  su  frente,  reanima  su  ser,  y  esa  libertad  penetra  en 
eJ  derecho,  penetra  en  la  sociedad»  regenera  todo  el 
hombre,  se  entraña  en  lo  mas  profundo  de  su  naturale- 
2d;  y  as(  en  la  historia  moderna  veréis  caer  una  tras  otra 
en  el  abismo  del  tiempo  todas  las  tiranías,  quebrarse  y 
fundirse  los  hierros  de  todos  los  esclavos  ,  y  esa  liber- 
tad, hija  del  cielo,  perfumada  con  el  áltimo  aliento  de  Je- 
sús moribundo,  inundar  con  su  luz  todas  las  conciencias 
y  estenderse  por  todas  las  sociedades  cristianas. 

Hay  otro  principio  que  merece  nuestra  atenta  conside- 
ración ,  el  principio  del  origen  del  hombre.  Esta  cues- 
tión pa  vorosa  fué  planteada  y  resuelta  de  distinta  suer- 
te en  la  religión  oriental  y  en  la  religión  cristiana.  El 
origen  de  las  castas  en  todo  Oriente  desde  la  India  has- 
la  el  Egipto,  es  distinto ,  diferente.  El  Cristianismo  »  la 
religión  divina,  ha  enseñado  á  los  hombres  que  todos, 
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absolutamente  todos»  el  rey  y  el  vasallo,  el  esclavo  y  el 
señor 9  todos  son  hijos  de  un  mismo  padre»  de  Dios. 

¿Y  no  habéis  comprendido  toda  la  trascendencia  que 
tiene  el  dogma  oriental »  y  toda  la  inmensa  trascenden- 
cia que  tiene  también  el  dogma  cristiano?  En  el  dogma 
oriental  el  hombre  es  una  degeneración  de  Dios.  Con- 
forme sale  el  hombre  ó  de  la  cabeza»  ó  de  los  brazos»  ó 
de  los  muslos  »  ó  de  los  pies  del  Dios ,  pertenece  á  una 
de  las  clases  sociales.  La  materia  de  que  aquellos  indi- 
viduos inferiores»  los  parias»  están  formados»  no  es  tan 
hermosa  como  la  materia  de  que  está  formado  el  sacer* 
dote  y  el  guerrero;  y  el  espíritu  que  circula  por  su  cuer- 
po no  es  tan  puro »  trasparente  y  hermoso  como  el  so- 
plo divino  que  circula  por  el  cuerpo  de  las  aristocracias. 
Examinad  el  dogma  oriental  de  la  creación  del  hombre. 
De  los  labios  de  Brahama  perfumados  por  las  esencias 
de  todos  los  seres,  salieron  los  sacerdotes»  la  clase  mas 
privilegiada  de  la  sociedad»  cuyo  único  destino  es  pro* 
ferir  eternamente  la  divina  palabra »  y  guardarla  en  su 
conciencia  y  en  sus  templ  os.  De  los  brazos  de  Dios  na- 
cieron clases  mas  inferiores»  los  guerreros»  cuyo  era  el 
destino  de  velar  por  la  vida  y  por  el  poder  de  los  sa- 
cerdotes. Entre  estas  dos  clases  media  ya  un  origen 
distinto.  De  su  muslo  nació  otra  clase  inferior»  desti- 
nada á  sustentar  á  los  sacerdotes  y  guerreros»  el  me- 
nestral y  el  agricultor.  Este  ser  es  de  origen  mas  bajo, 
mas  indigno  que  las  otras  castas.  Y  por  fin,  del  pol- 
vo que  levantaban  las  plantas  de  Brahama  nacieron  1^9 
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Últimas  caitas ,  las  roas  iofelíoes,  las  destinadas  á  per* 

péiua  servidumbre.  Estos  son  los  esclavos.  Y  aun  ma^ 

amj  eo  lo  mas  hondo  y  oscuro  de  la  sociedad ,  bay  ua 

ser  ,  cuya  sombra  envenena,  como  la  sombra  de  cier* 

ios  árboles  de  los  trópicos «  cuyo  aliento  es  letal,  y  cuya 

vida  es  maldita,  el  paria»  de  cuyo  origen  nada  dicen  I04 

1  ibros  sagrados,  ni  nada  los  dioses;  porque  esa  clas^ 

80I0  ha  podido  ser  hija  del  eterno  genio  del  mal,  y  por 

^so  lleva  la  marca  de  eterna  reprobación  en  su  frente. 

JLas  castas  se  hallan  separadas  por  insalvable^  abismos. 

JEl  sacerdote  no  se  unirá  nunca  al  guerrero,  qi  el  guer« 

T^ro  al  menestral,  ni  el  menestral  se  unirá  al  siervoi  ni 

^1  siervo  al  paria.  El  nacimiento  separa  estas  clases  co^ 

Msxo  el  distinto  origen  divino.  La  cadena  que  el  siervo 

sirrastra,  la  trasmite  á  sus  hijos ;  sus  pesadas  argollas 

^an  cayendo  de  generación  en  generación  como  una 

Jarga  serie  de  maldiciones.  Por  eso  salió  de  las  plantaa 

^6  Dios.  Los  instrumentos  de  labranza  los  arrastra  el 

labrador  toda  su  vida;  y  no  puede  nunca  levantar  la 

firente  del  polvo  de  la  tierra.  Como  el  bruto  sujeto 

«empre  á  un  predominante  instinto,  como  el  árb^) 

^agarrado  á  la  tierra ,  el  agricultor  ,  el  menestral ,  viv9 

<n  sa  obra  y  para  su  obra,  en  su  trabajo  y  para  su  tra^ 

bajo,  y  engendra  solo  menestrales  y  labradores  que  re* 

piteo  sa  misma  obra  y  sufren  sus  mismos  trabajos.  Por 

eso  han  nacido  de  los  muelos  de  Dios,  («os  guarreros 

ya  saben  que  iaa  generaciones  que  le  preceden  y  las 

e¡eoera«io(if9  qf^n  le  li«biw  d^  seguir»  np  pueden  darM 
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punto  de  reposo,  y  bao  de  pasar  su  vida  en  acerar  sus 
armas,  en  acechar  á  sus  enemigos,  en  recorrer  como 
las  aves  carniceras  los  campos  de  batalla.  Por  eso  na- 
cieron de  los  brazos  de  Dios.  El  sacerdote,  postrado 
ante  los  dioses,  su  verdadera  y  única  imagen,  e  I  depo- 
sitario de  sus  secretos,  ol  intérprete  de  su  palabra »  el 
mensagero  de  sus  órdenes,  el  guardián  de  sus  leyes,  su 

• 

eterno  legatario,  siempre  guardando  el  fuego  del  sacri* 
ficio,  prestando  siempre  sagradas  libaciones,  siempre 
ofreciendo  víctimas  al  pié  sacratísima  del  ara,  con  sus 
sienes  ceñidas  de  una  aureola  refulgente,  con  sus  labios 
perfumados  y  humedecidos  por  el  rocío  bendito  de  la 
vida  divina,  dominando  sobre  los  espíritus  y  sobre  los 
cuerpos ,  los  sacerdotes  son  los  verdaderos  dueños  del 
poder  en  aquella  sociedad. 

Así  la  aristocracia  oriental ,  necesaria  en  los  primi- 
tivos tiempos  de  la  historia,  tiene  un  pedestal  tangran* 
de  como  la  tierra,  un  dosel  tan  hermoso  como  el  cielo, 
una  espada  tan  cortante  como  la  espada  de  la  destruc- 
ción que  maneja  su  Dios  Shiva,  un  alma  tan  inestin- 
gnible  y  sagrada  como  el  fuego  que  arde  en  las  entra- 
ñas de  la  naturaleza,  puesto  que  sus  títulos  nobiliarios 
están  escritos  con  letras  de  diamantes  en  el  cielo  por 
la  mano  misma  de  sns  dioses.  El  paría,  ser  infeliz» 
sin  esposa  que  le  consuele,  sin  hijos  que  perpetúen  sta 
nombre,  sin  familia  á  do  convertir  en  la  aflicción  sus 
ojos;  puesto  en  los  linderos  de  la  sociedad ,  en  no  de- 
sierto ,  fuera  de  la  verdadera  vida ;  azotado  siempre, 
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hecho  (la^io  de  todas  las  guerras ,  fandamento  do  to- 
dos los  poderes ;  amasando  con  su  sangre  los  pedes* 
tales  de  sus  déspotas,  cubriendo  y  alimentando  con  sus 
cenizas  el  campo  donde  es  sacrificado,  tegiendo  desnu- 
do los  filamentos  de  las  plantas  para  vestir  á  sus  seno* 
res,  recolectando  hambriento  las  frutas  de  la  tierra,  eri- 
giendo, I  él  I  que  duerme  á  la  intemperie,  grandes  pala- 
cios; el  paria,  que  acompaña  con  los  pies  desnudos  y 
las  espaldas  heridas  por  el  látigo  á  todos  los  tiranos,  y 
sirve  de  instrumento  para  aherrojar  y  esclavizar  á  otros 
pueblos ,  á  otros  seres  infelices  ;  puesto  fuera  de  la  ley 
eo  la  India  ,  cargado  con  el  peso  de  las  armas  en  Per- 
sia,  llevando  y  trayendo  siempre  los  fardos  del  comer- 
cio en  Fenicia  ,  cubriendo  con  sus  restos  palpitantes  los 
sillares  de  Babilonia,  donde  le  destinan  al  sacrificio,  es- 
oiavo  infeliz  en  Grecia  y  Roma  ;  después  de  tan  largo, 
de  tan  inmenso  martirio,  él ,  que  ha  impregnado  el  ai- 
v^e  con  los  vapores  do  sus  lágrimas,  que  ha  cubierto  con 
sus  huesos  y  cenizas  toda  la  tierra  amasada  con  sus  lá- 
grimas ,  y  con  su  sudor  y  con  su  sangre ;  sin  Dios  de 
ciaien  esperar  Justicia  ó  misericordia  ,  porque  hasta  el 
€3Íelo  está  para  él  vacío;  el  paria ,  ese  eterno  mártir  de 
la  historia,  cuando  el  hijo  del  hombre  espira  en  la  cruz, 
^abe  con  maravilla  y  asombro,  que  él ,  tan  menospre- 
ciado, es  también  hijo  de  Dios,  que  su  vida  maldita  es 
una  emanación  del  cielo,  que  su  alma  es  de  origen  tan 
divino  como  el  alma  del  rey ,  como  el  alma  del  sacer- 
dote ,  que  sus  sienes  heridas  por  el  clavo  de  la  serví- 


dombre,  poedM  llevar  lambieii  ona  ooitma  de  estrelias 
en  tí  tiéó.  (Eatrepilosm  y  pnotongadoa  aptamaos.) 

Eaie  dogma  de  la  creación  del  hombre  unido  al  de  ia 
inmortalidad  del  alma ,  son  la  verdadera  diadema  de 
nueatra  personalidad.  Y  en  efecto,  señores,  no  conosoo 
un  dogma  que  baya  contribuido  mas  á  levantar  al  hom« 
bre  de  su  abatimiento  que  el  dogma  de  la  inmortalidad 
del  alma  predicado  por  Jesucristo.  Parece  que  esa  idea 
existe  en  Oriente,  y  así  se  deduce  á  primera  vista  al  con- 
aíderar  sus  dogmas  religiosos.  Pero  considerad  deteni* 
damente  que  allí  la  inmortalidad  del  alma  no  puede  le- 
vantar la  frente  del  hombre;  antes  la  humilla  y  ia  abale 
en  el  polvo.  Esta  noción  parece  mas  clara  en  Persia  y  en 
Egipto  aun  que  en  la  India.  En  Persia  las  almas  son  pre- 
sa  de  un  constante  combate  de  los  dos  dioses  fundamen- 
tales de  la  teogonia.  Mientras  el  mundo  existe,  aunque 
desceñidas  de  sus  cuerpos ,  las  almas  existen  apegadas 
al  mundo;  pero  llega  un  día,  en  que  el  principio  del  mal 
es  herido  y  precipitado  en  el  lago  hirviendo  que  le  aguar- 
da en  la  eternidad ;  y  entonces,  cuando  el  principio  del 
bien  ya  es  vencedor,  se  secan  los  mares,  se  caen  como 
polvo  las  estrellas,  se  funden  las  montanas,  se  derriten 
todos  los  metales  que  las  montañas  entrañan  en  su  seno, 
y  por  este  ardiente  mar  pasan  las  almas  para  lavarse  y 
purificarse  de  todas  sus  manchas,  de  todos  los  pecador- 
terrenos;  hasta  que  subiendo  por  su  misma  (úem  á  las 
alturas,  vienen  á  ser  átomos  de  luz  del  único  ser,  qoe 
después  de  tanta  destrucción  queda ,  del  principio  de 
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bien,  sol  que  brilla  refulgente  eu  los  desiertos  cielos,  en 
los  abandonados  es(>acios.  Eo  Egipto  este  dogma  de  la 
iomorlalidad  del  alma  es  mas  perceptible,  y  sin  embargo 
es  Cambien  im|)erfecto.  Así  como  toda  el  A:»ia  oriental 
adora  la  naturaleza  como  un  gran  todo,  el  Asia  occideu- 
tal,  que  se  va  acercando  á  la  tierra  del  politeísmo,  la 
adora  en  sus  determinaciones,  y  Egigto,  término  medio- 
eDtre  Asia  y  Grecia,  entre  la  tierra  que  adora  la  natura* 
lesa,  y  la  tierra  que  adora  al  hombre,  el  Hlgipto  se  rinde 
ante  la  naturaleza  orgánica,  y  adora  á  los  animales.  Mas 
su  idea  capital,  respecto  al  dogma  de  la  inmortalidad 
del  aloia,  es  que  este  elemento  su|)erior  solo  puede  exis- 
tir mientras  existe  la  organización  de  que  fué  parte,  y 
dsf  conserva  largo  tiem|  o  los  cadáveres,  los  embalsama, 
los  petrifica  para  que  se  conserven  sus  almas.  Y  no  bus- 
qoeis  nociones  mas  claras  en  los  demás  pueblos  del 
Oriente.  Los  mismos  hebreos,  que  eran  los  escogidosdel 
Señor,  no  tuvieron  ideas  clai  as  de  este  dogma  tan  gran* 
de  V  tan  trascendental,  v  Bossuet  dice  terminantemente 
€^D  SU  Historia  Universal  que  admitían  en  sus  templos  á 
ejercer  el  sacerdocio  á  los  Saduceos  que  negaban  la  in. 
^jiortalidad  del  alma.  Véase,  pues,  la  diferencia  inmensa 
Cjue  en  esto  separa  al  cristianismo  de  las  demás  religio- 
nes.  El  cristianismo  ba  enseñado  al  hombre  que  se  apa* 
f^ará  el  sol  y  las  estrellas,  pasarán  como  sombras  los 
montes,  como  lluvia  que  se  evapora  los  mares,  como 
flor  arrebatada  de  su  tallo  por  el  viento  la  tierra  y  todos 

los  mundos,  v  todos  los  planetas;  y  el  alma  y  el  bom- 
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bre  mismo»  como  ser  de  armonía ,  sobrevivirá  á  la  to- 
tal ruina  del  Universo  con  sn  propia  personalidad,  por- 
que el  hombre  es  de  la  eternidad,  es  de  Dios. 

Rste  principio  daba  una  base  incontrastable  á  la  mo- 
ral. ¡Ah!  sefiores,  yo  no  conozco  moral  mas  pura»  ni  es 
posible  que  exista  moral  mas  pura,  mas  grande,  mas 
hermosa  que  la  moral  cristiana ,  verdadera  ley  práctica 
de  nuestra  vida,  verdadero  Thabor  donde  se  transfigu- 
ra la  personalidad  humana.  En  todos  estos  pueblos  an* 
tiguos  el  código  de  la  moral  está  en  la  ley  del  Estado; 
el  bueno  y  el  mal  principio  están  fuera  del  hombre.  Son 
dos  fuerzas  superiores  de  que  el  hombre  depende  como 
el  astro,  como  el  último  ser  de  la  creación.  Advertid, 
señores,  el  dualismo  de  las  religiones  orientales,  y  es* 
tudiadlo  detenidamente.  Es  una  guerra,  un  combate, 
cuyo  precio  es  el  hombre.  Desde  el  principio  de  la  vi- 
da, uno  de  esos  dos  elementos  se  apodera  de  la  perso^ 
nalidad  humana,  y  la  arrastra  consigo,  á  la  manera  que 
el  viento  arrastra  los  menudos  granos  de  arena.  Los  dos 
genios  dominan  mas  ó  menos  manifiestamente  en  todo 
el  movimiento  religioso  de  Oriente.  En  Persia,  donde 
este  principio  de  lucha,  de  contradicción  se  determina 
mas  claramente,  es  donde  mejor  puede  ser  comprendi- 
do y  estudiado.  La  luz  y  las  tinieblas,  no  solo  combateik. 
eternamente  en  la  naturaleza;  también  combaten  con 
misma  fuerza  en  la  conciencia.  El  principio  luminoso,  e 
principio  del  bien  e3  hijo  del  amor  divino.  El  agua  qu 
flotaba  sobre  el  mundo  naciente,  y  el  primer  fuego,  eo 
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que  se  enrogecieroQ  los  asiros  ,  son  los  dos  elemeolos 
de  que  está  formado  ese  primer  principio  de  bondad  y 
de  hermosura.  Él  es  primogénito  del  ser  de  los  seres, 
vaso  sagrado  que  guarda  lo  infinito  ,  lo  esencialmente 
bueno,  la  vida.  Se  llama  el  cuerpo  de  los  cuerpos,  que 
vivifica  y  alimenta  con  su  vida  todas  las  cosas.  Y  fren- 
te á  frente  de  este  principio  de  salvación,  de  bondad,  de 
lieroiosura,  se  encuentra  el  negro  principio  del  mal,  que 
|jor  su  propia  voluntad  despeñándose  en  los  abismos, 
exbaló  de  sus  negras  fauces  las  pavorosas  tinieblas.  No 
|Jodia  existir  la  moral,  no;  porque  la  moral  no  sehaes*- 
orito  para  los  hombres  que  se  consagran  á  la  esclavi* 
tud.  No  hay  nada  mas  inmoral ,  nada  mas  contrario  á 
l<is  leyes  de  Dios  y  de  la  naturaleza  que  romper  en  el 
hombre  la  imagen  del  eterno ,  rompiendo  el  principal 
atributo,  la  primera  ley,  si,  la  ley  fundamental  de  toda 
moralidad,  la  libertad  del  hombre,  y  de  consiguiente  su 
sibsoluta  responsabilidad.  El  dogma  de  la  responsabili- 
dad humana,  que  el  cristianismo  ha  traido  consigo  ,  es 
la  piedra  fundamental  de  toda  moralidad.  El  hombre 
ciue  sabe  que  es  dueño  de  su  vida  ,  y  de  sus  acciones, 
que  es  res()onsable  por  lo  mismo  de  esas  acciones  y  de 
«sa  vida,  que  contrae  mérito  ó  demérito,  según  se  acer- 
que ó  se  aparte  de  la  ley  moral,  el  hombre  que  esto  sa* 
fce,  DO  cae  en  el  lodo,  no  rinde  á  los  ídolos  de  las  bajas 
pasiones  su  personalidad  ,  no  mancha  el  blanco  armiño 
de  su  conciencia  ,  ni  corrompe  y  envenena  su  corazón; 
vaso  olorísimo  que  guarda  el  aroma  del  amor. 
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El  amor  es  la  primera  ley  del  hombi^e;  ese  amor,  qiie 
nos  lleva  á  respetar  en  cada  uno  de  nuestros  hermanos 
un  individuo  de  la  humanidad;  ese  amor,  que  hace  de 
cada  una  de  nuestras  acciones  principios  eternos  de 
moral  :  ese  amor ,  que  es  como  las  alas  prendidas  á 
nuestra  alma  para  volar  sin  ma  ncharse  sobre  la  faz  de 
la  tierra;  ese  amor,  dulce  armonía  de  todas  las  con- 
ciencias V  de  todas  las  voluntades  :  amor  vivo  va  en  el 
hombre,  pero  que  necesita  encarnarse  en  la  ley  social, 
para  que  el  hombre  abrace  al  hombre,  y  lodos  unidos 
reconozcamos  por  único  Dios  y  señor  á  nuestro  Padre 
que  está  en  el  cielo  Y  esta  ley  moral,  delante  de  la  que 
no  hay  ni  romano,  ni  bárbaro,  ni  esclavo,  ni  seíior ,  ni 
rey,  ni  vasallo;  esta  ley  moral  que  dio  un  alma  á  la  hu- 
manidad, como  el  derecho  romano  le  había  dado  un 
cuerpo,  esta  ley  moral  tiene  un  carácter  superior,  aun 
no  bien  estudiado,  aun  no  bien  comprendido ,  carácter 
que  han  querido  borrar  los  hombres  que  tienen  interés 
en  detener  á  la  humanidad  en  su  camino  ,  pero  que  no 
puede  ya  oscurecerse  y  eclipsarse  ,  porque  resalta  con 
vivida  luz  á  los  ojos  de  todo  el  mundo;  y  consiste  en  que 
la  lev  cristiana,  la  lev  de  la  moral  cristiana,  no  solamen- 
te  obliga  á  los  individuos,  obliga  también  á  las  socieda- 
des, obliga  también  á  los  gobiernos,y  en  tan  alto  y  su- 
blime grado  que  no  es  lícito  á  un  gobierno  cristiano,  á 
un  gobierno  que  ha  nacido  del  seno  del  Evangelio,  reu- 
nir en  sf  la  autocracia,  tiranizar  las  conciencias,  no  le 
lícito  cometer  injusticias  en  nombre  de  la  sociedad,  no  1 
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OA  lícito  mutilar  la  personalidad  huiiirinu,  no  le  es  lícito 
fundar  un  gobierno  en  provecho  solo  de  una  clase,  por- 
que ese  gobierno  malerialista  y  aleo  caerá  en  el  lodo;  y 
no  le  es  lícito  cometer  iniquidades,  porque  la  ley  moral 
cristiana  que  obliga  á  los  individuoí^  como  á  las  nacio- 
nes, quiere  que,  así  como  Dios  Icvanla  el  sol  sobre  el 
|H>deroso  y  el  hu  mude,  y  liueve  sobro  todos  .  así  la  li- 

l>ertad  se  estionda  sobre  todas  las  IVenles,  v  el  derecho 

•  « 

?«ie  funde  en  la  igualdad,  y  se  encarne  (»n  "todos  los  es- 
píritus. Aun  los  mas  empedernidos,  aun  los  n)as ciegos 
l>artidarios  del  sistema,  que  útil  un  dia  para  la  huma- 
nidad, ha  Ciíido  ya  en  ruina  para  no  volver  á  levantar- 
se ,  confiesan  que  la  división  del  poder  temporal  y  del 
poder  espiritual   ha  sido  una  de  las  obras  mas  grandes 
y  roas  pasmosas  de  libertad  y  |)rogreso  que  guarda  en 
sus  anales  la  historia.  Los  emperadores  romanos,  antes 
del  cristianismo,  comelian  todo  linage  de  crímenes ,   y 
como  en  último  término  ellos  tenian  en  sus   manos  las 
llaves  de  los  cielos ,  se  declaraban  dioses  ,  y  se  creían 
irresponsables.  Pero  el  cristianismo,  dividiendo  el  po- 
der temporal  y  el  espiritual,  mató  la  autocracia  de  los 
poderes  antiguos ,  mostrando  á  los  hombres  que  sobre 
los  poderes  de  la  tierra  se  encuentra  el  poder  de  Dios 
y  8u  justicia. 

Un  dia,  proclamado  ya  el  cristianismo,  y  exaltado  en 
el  trono  del  mundo  ,  Teodosio  mandó  pasar  á  cuchillo 
los  habitantes  de  una  gran  ciudad.  La  iglesia,  recordan- 
do que  la  ley  moral  está  sobre  los  reyes  como  sobre  los 
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pueblos,  le  obligó  &  hacer  penilencia»  á  vestirse  de  sa- 
co, á  ceñir  el  cilicio,  á  estar  de  rodillas»  hundido  en  ce- 
niza ante  el  templo  de  Milán,  para  que  no  volviese  á 
desconocer  las  eternas  leyes  de  la  naturaleza  y  los  pre- 
ceptos de  Dios.  Dentro  del  espíritu  cristiano  no  cabe  la 
autocracia  ,  el  poder  absoluto  y  despótico  de  un  solo 
hombre. 

He  concluido,  llegando  en  esta  larga  y  pesada  enu- 
meración de  ios  dogmas  cristianos  hasta  la  política.  No 
creáis,  señores,  que  yo  desprecio  el  Oriente,  no,  lo  he 
creido,  lo  creo  necesario  para  la  educación  de  la  huma- 
nidad en  la  historia.  Y  no  creáis  tampoco  que  me  ha 
llevado  ú  hacer  estas  consideraciones  el  espíritu  de  par- 
tido: no,  la  historia  esló  sobre  todos  los  partidos.  Pero 
cuando  un  día  y  otro  día  oímos  decir  que  la  sociedad 
se  ha  salido  de  su  baso,  cu.indo  oimos  suspirar  por  la 
servidumbre  á  los  repúblicos  que  nada  hubieran  sido 
sin  la  libertad ,  cuando  una  escuela  nos  predica  todos 
los  dias  y  á  todas  horas  que  desde  que  el  pensamiento 
es  libre,  el  pensamiento  es  rebelde  ,  y  que  desde  que 
las  nobles  aspiraciones  á  la  justicia  han  entrado  en  el 
es|)ír¡tu  de  los  pueblos ,  todo  se  ha  vuelto  confusión  y 
ruina;  cuando  se  pretende  arrancarnos  esa  idea  de  li- 
bertad, que  hemos  a[)rendiilo,  no  solo  en  nuestra  razón, 
sino  también  en  nuestras  grandes  tradiciones  históricas, 
v  en  los  sublimes  sentimientos  cristianos,  es  un  derecho 
en  los  que  amamos  la  libertad  ¿qué  digo  derecho?  es  uo 
deber,  mostrar  con  la  historia  en  la  mano  á  esos  hom- 
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bres  ,  (¡ue  tienen  ojos  y  no  ven  ,  oidos  y  no  oyen ,  al- 
ma y  no  entienden  ,  que  si  la  autocracia  ha  muerto  pa- 
ra siempre ,  si  las  aristocracias  teocráticas  son  imposi- 
bles, si  la  casta  bárbara  y  cruel  s<^.  ha  pulverizado  y  se 
ha  roto,  si  el  siervo  ha  levantado  su  cabeza  de  la  gleba 
y  ha  pedido  el  pan  del  alma ,  el  derecho  á  sus  señores, 
sí  la  libertad  ha  penetrado  en  nuestros  códigos  políticos, 
y  la  igualdad  en  nuestros  códigos  civiles,  y  el  sentimien- 
to de  humanidad  en  el  corazón  de  todos  los  pueblos, 
para  unirlos  é  identificarlos  en  un  mismo  destino,  y  pa- 
ra que  todos  caminen  con  los  ojos  puestos  on  la  colum- 
na de  fuego  del  ideal  religioso  á  la  tierra  prometida;  si 
se  han  realizado  todas  estas  maravillas,  se  debe,  sépan- 
lo todos  los  que  odian  la  libertad,  se  debe  al  divino  es- 
píritu religioso  y  social  del  cristianismo.  —  He  dicho. 
^Estrepitosos  y  repetidos  aplausos.) 


LA  filosofía  griega. 
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SeFIores: 

Mal  podríamos  comprender  como  se  van  á  encontrar, 
como  van  á  luchar  el  principio  cristiano  y  el  principio  de 
la  civiliíacion  antigua,  si  no  estudiásemos  aquella  región 
misteriosa,  donde  se  forjan  todas  las  grandes  ideas,  don* 
<le  amanece  la  luz  de  los  siglos,  la  filosofía.  Mas  para  es- 
tudiar la  filosofía ,  es  necesario  convertir  los  ojos  á  esa 
nación  feliz,  que,  meditando  sobre  el  pensamiento  y  la 
naturaleza,  encierra  en  su  alma  toda  la  ciencia  abstrac- 
ta y  todo  el  ideal  del  mundo  clásico,  á  Grecia.  ¡Ahí  Se- 
ñores, nuestro  estudio  en  esta  noche  ha  de  ser  por  pre- 
cisión árido.  Yo  bien  sé  que  voy  á  defraudar  las  espe- 
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ranzas  de  los  que  mas  que  á  oir  las  ¡deas,  vienen  á  es- 
cuchar la  música  mas  ó  menos  armoniosa  de  la  palabra 
del  orador,  música  que  en  mí  es  siempre  desacorde  é 
ingrata»  pero  seria  profanación  grande  é  imperdonable 
dejar  el  fuego  del  pensamiento,  por  correr  tras  las  va* 
ñas  y  fugaces  galas  de  las  formas.  Tiemblo ,  señores, 
al  acercarme  á  la  filosofía  griega;  tiemblo,  como  si  una 
gran  corriente  eléctrica  sacudiera  todo  mi  cuerpo,  tiem- 
blo ,  porque  así  como  en  las  lecciones  pasadas ,  al  ha- 
blar del  cristianismo,  he  hablado  de  Dios,  y  de  Dios  to- 
do grandeza  puede  y  debe  esperarse ;  al  hablar  de  la 
filosofía  griega,  voy  á  hablar  del  hombre,  y  del  hombre 
abandonado  á  sus  fuerzas,  y  parece  que  no  es  de  espe- 
rar del  hombre  ,  ser  tan  débil ,  ese  esfuerzo  gigantesco 
para  levantarse  á  la  última  y  mas  luminosa  región  del 
pensamiento  y  de  la  ciencia.  Pero ,  señores ,  si  alguna 
vez  hubiera  dudado  (que  no  he  dudado  nunca)  de  la  ver^ 
dad  del  progreso ,  todas  mis  dudas  se  hubieran  desva- 
necido delante  de  la  mágica  filosofía  de  Grecia.  Cómo 
[)intan  los  geólogos  la  formación  de  la  tierra  ,  inmensa 
masa  de  fluido  que  ardiendo  rodaba  por  el  vacío  ,  co- 
mo las  llamas  de  un  gran  volcan  ,  llevando  una  corona 
de  volatilizados  gases,  masa  grande,  enorme,  que  un  dia 
se  enfrió  y  recibió  en  su  seno ,  como  hermoso  celeste 
manto,  las  aguas,  y  produjo  por  sucesivas  convulsiones 
los  minerales,  las  montañas,  los  primeros  bocetos  de  lo^ 
vegetales,  especie  de  inmensas  raices,  que  levantándoso 
al  aire  y  á  la  luz  en  series  progresivas,  llegaron  á  produ-» 
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cir  la  palmera,  el  cedro»  corona  de  los  mootes,  á  cuyos 
pies  se  estrellan  los  huracanes  y  los  siglos,  y  la  flor,  esa 
suerte  de  remate  de  la  vida  de  los  vegetales,  esa  imagen 
del  pensamiento,  que  tiene  todos  los  colores  del  iris,  to- 
das las  esencias  de  los  mas  suaves  aromas,  y  encierra 
los  gérmenes  y  el  amor  del  mundo  vegetal,  que  por  una 
progresión  armónica  también  de  su  vida,  debia  desar- 
rollarse y  ser  completado  por  ese  otro  mundo  mas  her- 
moso, mas  perfecto,  que  se  llama  el  mundo  animal,  en 
el  que  recorre  la  organización  lodos  los  grados,  desde  la 
silenciosa  esponja  y  los  dormidos  corales  que  habitan  en 
el  seno  del  Occéano,  como  la  animación  de  la  vida  ve-^ 
getal  submarina  ,  hasta  la  mariposa  que  sale  del  cáliz  de 
las  flores,  y  tiene  todos  sus  matices  y  parece  como  una 
hoja  de  las  flores  que  vuela;  y  desde  la  mariposa  hasta  el 
niiseñor,  que  en  la  callada  noche,  á  la  luzde  la  luna,  sus- 
pendido en  la  rama  de  un  árbol  florido,  meciéndose  dul- 
cemente, regala  con  sus  arpegios  de  amor  los  gérmenes 
de  su  vida  encerrados  en  su  nido,  ser  ,  que  parece  el 
profeta  del  mundo  de  la  inteligencia  y  del  arte,  hasta  que 
por  uoa  serie  de  organizaciones  sucesivas,  que  todas  se 
enlazan,  aparece  el  hombre,  en  cuya  frente  Dios  con  su 
aliento  vivificador  derramó  el  soplo  inmortal ,  la  vida, 
que  pertenece  al  cielo  ,  el  espíritu  ;  así  pues,  como  re- 
corren los  seres  orgánicos  estas  gradaciones,  así  el  pen- 
samieoto  del  hombre  se  encierra  primero  en  el  caos  con- 
fuso del  Oriente,  donde  no  se  distinguía  de  la  natura  le- 
ía; y  progresa  eo  la  escuela  jónica  ,   que  buscó  ya  un 
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principio  para  espiicar  el  muDdo  ,  se  espiritualiza  en 
Pitágoras,  que  ya  encontró  un  principio  abstracto  ,  el 
número  ,  se  desarrolla  en  la  escuela  eleátíca  ,  que  en- 
contró lo  infinito ,  llega  á  su  mas  alta  concepción  en 
Sócrates,  que  fundamentó  la  ciencia  en  el  hombre,  ere* 
Ce  en  grandeza  con  Aristóteles  »  que  halló  las  relaciones 
del  hombre  con  la  naturaleza,  y  con  Platón  que  halló  las 
relaciones  del  hombre  con  Dios  ,  hasta  que  por  fin  este 
pensamiento,  hijo  de  tantos  genios ,  desarrollado  al  ca- 
lor de  tantas  almas,  llega  á  recibir  el  espíritu  divino  con 
la  sublime  y  revelada  doctrina  del  cristianismo.  (Apiau* 
sos  prolongados.) 

No  hay  ,  señores  ,  no  hay  en  verdad  gran  afición  en 
nuestra  patria  á  los  estudios  filosóficos.  Han  sido  mira- 
dos  siempre  con  desden ,  con  menosprecio.  Unos  han 
creído  que  todo  pensamiento  libre  es  una  rebelión  con* 
tra  Dios,  como  si  Dios  nos  hubiera  dado  el  pensamiento 
para  que  durmiese  largo  sueño,  y  otros  han  creído  que 
nuestro  clima  ardiente  no  es  idóneo  para  la  filosofía, 
como  si  en  el  clima  ardiente  de  la  Ática  no  hubiede  na* 
cido  Platón ,  como  si  en  las  encendidas  arenas  de  Aie* 
jandría  no  hubiera  meditado  libremente  Plolino ,  como 
si  en  las  regiones  abrasadas  del  África  no  hubiera  na- 
cido San  Agustin,  como  si  el  alma,  que  es  del  cielo,  es^ 
tuviera  encerrada  en  las  cenizas  de  la  tierra. 

Pero  yo,  que  estoy  resuelto  á  decir  la  verdad,  toda  la. 
verdad,  debo  declarar  que  el  orfgen  de  este  gr'ave,  gra- 
vísimo mal ,  se  encuentra  en  las  entrañas  de  nuestra 
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knisma  historia.  Nadie  como  yo  adora  nuestras  glorías, 
que  todos  los  días  repito  á  una  juventud,  mas  inteligen- 
te, que  yo,  pero  tan  entusiasta  como  yo  ;  nadie  respeta 
como  yo  á  nuestros  padres,  aquellos  héroes,  que  con  los 
ojos  puestos  en  el  cielo,  el  pensamiento  en  Dios,  el  co- 
razón en  la  patria  y  el  deseo  en  la  victoria,  descendian, 
Soiados  por  el  divino  lábaro  de  la  cruz,  desde  las  altas 
montanas  de  Cóvadonga,  desde  las  crestas  del  Pirineo, 
á  destruir  las  razas  del  desierto,  que  encendidas  en 
grandes  pasiones  por  el  soplo  de  fuego  del  profeta  ,  ar- 
dieodo  en  anhelo  de  glorias  y  conquistas,  se  habian  der- 
ramado por  nuestros  campos  y  montes,   amenazando 
encerrar  como  esclavizadas  sultanas  todas  las  naciones 
de  Europa  en  su  serrallo ,   horrible  amenaza  ,  que  se 
ftrabiera  cumplido  con  eterna  mengua  de  nuestra  civili- 
zación, á  no  ser  por  el  ardimiento  de  nuestros  padres; 
los  cuales,  si  se  llaman  aragoneses  y  catalanes  recorren 
de  victoria  en  victoria  el  Pirineo,  dominan  hermosas  ciu- 
dades ,  rompen  y  desbandan  numerosísimos  ejércitos, 
entran  victoriosos  en  el  Mediterráneo,  reinan  en  sus  on- 
das, redimen  á  Valencia  y  á  Mallorca  ,  conquistan  á  Si- 
exilia,  á  Ñápeles,  ponen  miedo  en  los  reyes  de  Francia, 
terror  en  los  esclavos,  señores  de  Aviñon;  y  faltándoles 
Uerra  para  sus  hazañas  y  sus  glorias ,  corren  á  Oriente, 
A  Grecia,  detienen  como  gigantes  en  sus  hombros  el  va- 
cilante imperio  bizantino,  y  llenan  con  la  luz  de  su  glo- 
ria y  de  su  fama  los  ámbitos  de  Europa  ;  y  si  se  llaman 
castellunos ,  reconquistan  regiones  ipmensas ,  pasan  ai 
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África,  lavan  en  sangre  mora  la  afrenta  del  Guadalete, 
ahuyentan  de  los  mares  los  turcos,  y  merecen  que  Dios 
cual  si  creyera  corto  espacio  al  poder  de  las  armas  y 
de  las  glorias  castellanas  los  viejos  continentes,  levante 
un  nuevo  mundo  en  el  desierto  Occéano ,  donde  pueda 
ejercer  esta  maravillosa  raza  su  indomable  actividad;  ha- 
zanas  inmortales »  tanto  mas  grandes,  cuanto  que  están 
escritas  con  la  sangre  y  la  afrenta  de  los  mas  poderosos 
guerreros;  de  Cario  Magno  vencido  en  Roncesvalles ;  de 
Carlos  de  Anjou  vencido  en  Mesina  ,  en  Nicotenia  y  en 
Catania  ;  de  Francisco  I  vencido  en  Pavía  ;  de  los  gran- 
des conquistadoi*es  de  Constantinopla  vencido  s  en  las 
hirvientes  aguas  de  Lepanto,  eterno  sepulcro  de  la  media 
luna,  próxima  entonces  á  convertir  el  Mediterráneo,  el 
mar  de  la  civilización,  en  ponzoñoso  lago  turco;  haza« 
ñas  inmortales,  que  están  escritas  en  nuestro  corazón, 
que  hemos  oido  á  nuestros  padres,  que  referiremos  tam- 
bién con  orgullo  á  nuestros  hijos;  hazañas ,  que  invoca- 
ban los  héroes  de  la  patria  independencia  »  cuando  sin 
mas  armas  que  sus  brazos,  ni  mas  escudos  que  sus  pe- 
chos rom  pian  las  legiones  del  gran  guerrero  del  siglo  en 
Bailen,  Talavera,  Gerona,  Zaragoza  ;  hazañas  inmorta-^ 
les,  con  que  hemos  contribuido  maravillosamente  á  la& 
civilización  universal,  hazañas,  que  todo  buen  españot 
guarda  en  la  memoria ,  que  serán  ahora  y  sieoipre  Iob 
timbres  de  la  patria  y  el  ejemplo  de  sus  heroicas  gene- 
raciones. (Ruidosos  y  repetidos  aplausos.) 
Pero  llega  una  edad  terrible,  pavorosa,  el  absoluüs- 


LA  niOSOFU  GRIEGA.  227 

mo  de  nuestros  reyes  ,  edad  de  luto  y  de  vergüenza^ 
cuyo  recuerdo  causa  aun  horror  y  espanto ;  cae  Padilla 
eo  aquel  triste  y  lluvioso  día  de  Villalar,  en  que  basta 
el  cielo  lloraba  la  muerte  de  nuestras  venerandas  liber- 
tades ;  cae  Laouza  herido  y  destrozado  como  los  fue- 
ros aragoneses  por  la  huesosa  pálida  naano  de  Feli* 
pe  II ;  caen  nuestros  municipios  que  habían  dado  va* 
lieotes  soldados  á  nuestros  ejércitos ,  grandes  poetas  á 
Qoestro  parnaso;  se  cierran,  no  se  cierran,  se  prostitu* 
yea  las  cortes,  aquellas  cortes ,  que  desde  el  sitio  de 
Caenca  hasta  los  muros  de  Granada  habian  asistido  al 
Rey  eco  el  oro  de  los  pecheros  para  recobrar  el  patrio 
suelo;  se  rompen  las  lanzas  de  nuestras  milicias  munici* 
fíales,  aquellas  gloriosísimas  milicias  que  habian  verti* 
do  su  sangre  desde  las  Navas,  acompañando  á  D.  Alón* 
so  VIII,  basta  Oran,  acompafiando  al  gran  Cisneros;  el 
genio  de  nuestras  victorias  se  eclipsa ;  nuestro  poderío 
se  hunde;  tómase  cabalística  y  gongorina  nuestra  senci* 
lia  literatura,  rebuscada  y  aguda  nuestra  elocuencia,  ar- 
elen las  hogueras  de  la  inquisición  ,  que  en  nombre  de 
Dios,  queman  á  sus  criaturas,  la  inquisición,  que  devora 
ios  manuscritos  de  Santa  Teresa,  y  persigue  á  fray  Luis 
de  León,  al  paso  que  permite  las  indecentes  gracias  de 
Tirso,  la  inquisición,  que  corta  el  vuelo  del  pensamiento 
bácia  la  eternidad;  este  pueblo  se  torna  enfermo,  hechiza* 
do  é  impotente  como  el  ultimo  vastago  de  aquella  raza 
de  reyes ,  basta  el  punto  de  que  todos  los  que  antes  mi« 
raban  á  España  de  rodillas,  temblando,  pidiéndole  su 
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amietad,  quieren  repartírsela  como  los  despojos  de  tm 
combate;  y  entonces  el  pensamiento  y  la  ciencia  que  so- 
lo viven  á  la  luz  del  día ,  huyen  de  nosotros ,  porque  el 
pensamiento  y  la  ciencia  huyen  siempre  de  los  pueblos, 
que  se  entregan  á  la  coyunda  vil  del  despotismo.  (Es^ 
trepitosos  aplausos.) 

Es  necesario,  pues,  no  olvidar  la  causa  de  la  deca- 
dencia de  nuestro  espíritu  filosófico,  para  que  en  lo  su- 
cesivo evitemos  esta  desgracia.  Veamos  ahora,  señores, 
el  desarrollo  del  pensamiento  de  la  filosofía  griega,  em- 
peño en  que  debo  pedir  anticipadamente  perdón  á  mis 
oyentes  por  lo  difícil  del  asunto.  Todas  las  ideas  que 
hemos  esplicado  en  nuestras  lecciones  anteriores  se 
aplican  á  esta  lección.  En  Oriente  predomina  el  sentido 
religioso;  sus  sistemas  filosóficos  están  envueltos  en  sus 
sistemas  teológicos.  En  Grecia  predomina  el  sentido  fi- 
losófico; los  libros  de  sus  filósofos  son  la  negación  radi* 
cal  de  los  libros  de  sus  sacerdotes.  Para  que  la  verdad 
filosófica  nazca,  es  necesario  que  los  pueblos  entren  con 
fé  en  la  edad  de  la  razón  ,  y  comprendan  que  hay  una 
vida  en  el  espíritu  superior  á  la  vida  de  la  naturaleza. 
Cuando  un  pueblo  tiene  sed  de  progreso ,  cuando  no  le 
satisfacen  ni  las  instituciones  sociales,  ni  las  instílucío* 
nes  políticas  que  le  rodean ,  cuando  la  realidad  le  ator* 
menta  ,  y  sin  embargo  espera,  se  refugia  en  la  región 
pura  del  pensamiento,  donde  encuentra  luz  su  esperan- 
za. La  inmovilidad  del  Oriente  con  su  espíritu  apegado 
á  sus  tradiciones ,  no  podia  ser  idónea  para  la  filosofía 
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al  paso  que  la  movilidad  de  Grecia,  ese  ardor,  ese  afán» 
ese  anhelo  por  una  nueva  vida ,  por  un  nuevo  pensa* 
miento  ,  que  babia  en  aquella  sociedad,  fué  uno  de  los 
incentivos  mas  grandes  que  pudieron  llevar  al  pueblo 
á  esplayarse  en  el  seno  inmenso  de  la  ciencia.  Además, 
se  necesita  para  el  desarrollo  filosófico  un  gran  espíritu 
individualista  :  porque  así  como  las  religiones  pertene* 
cen  á  clases,  á  pueblos ,  la  filosofía  pertenece  á  indivi- 
duos, ó  cuando  mas  á  escuelas.  Todas  las  primeras  ideas 
de  la  filosofía  empiezan  por  ser  una  protesta  de  un  indi- 
viduo contra  el  sentido  común  ,   y  concluye  por  ser  el 
sentido  común  de  los  individuos ,  de  los  pueblos  y  de 
las  generaciones.  Señores  ,   en  Oriente  el  hombre  está 
apegado  al  sentido  común  del  pueblo  ,  á  la  religión  de 
sus  padres,  y  le  es  difícil,  si  no  imposible,  descender  de 
la  concepción  del  ser  absoluto  á  la  concepción  del  indi- 
viduo ;  y  en  Grecia,  al  contrario ,  el  estado  es  una  ciu- 
dad individual,  los  dioses  individuos,  los  dogmas  pura 
poesía,  y  le  es  fácil  al  hombre  levantarse  desde  la  con- 
cepción de  lo  particular  ,  de  lo  contingente ,  á  la  con- 
cepción de  lo  general ,  del  ser,  de  la  sustancia.  Pero 
Grecia  comprende  la  misma  sustancia  que  el  Oriente, 
bien  que  la  individualiza  y  descompone ,  y  por  eso  es 
como  un  término  medio  en  el  desarrollo  dialéctico  de 
la  humanidad. 

Mas  ¿cómo  se  divide  esta  filosofía  ?  £sta  filosofía  es 
una  serie  de  pensamientos  de  tal  suerte  encadena- 
dos ,  que  si  quitáis  un  solo  filósofo,  no  es  posible ,  no 
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eádftbie  eomebir  l&d«úehi.  I'wHeMTa  ttoMtflá  gri^ 
im  Kbiio  escrito  pof  do  sabio  á  pdorí  i  y  dooMk  Mu»- 
stoD  de  escuela» »  que  han  aparecido  en  el  tienpd 
y  en  el  espacio.  Cada  uno  de  tos  filósolbs  que  aparca 
een  ed  on  instante  snpremo »  un  eslabón  indispeosa^ 
ble  en  una  larga  cadena  de  pensamientos.  Todos  ellos 
coittponen  la  ciencia  griega,  la  filosofía  griega,  qtieesen 
aquel  tiempo  la  ciencia  y  la  filosofía  de  la  humanidad, 
Bkatninadla  y  encontrareis  que  el  pensamiento  griego  se 
desarrolla  como  un  gran  individuo,  y  toma  las  mfismas 
faces  que  nuestra  vida ,  y  pasa  por  las  mismas  edades 
qde  el  hombre.  Nace  el  niño,  y  al  despertarse  al  cono- 
eiiníento ,  la  inocencia  llena  con  sus  perfumes  toda  su 
alma,  el  mundo  que  le  rodea  le  encanta,  su  madre,  que 
te  enseña  á  balbucear  sus  primeras  palabras,  es  sn  única 
maestra,  su  oráculo,  el  ángel  de  la  fé  se  ciemre  sobre  su 
frente,  ilusiones  purísimas  brotan  en  su  espíritu,  á  ma* 
ñera  que  las  primeras  flores  de  los  arbustos  ,  su  ánimo 
presta  asenso  á  todo  cuanto  ve  sin  examinarlo ,  y  cree 
que  el  mundo  acaba  donde  acaban  los  áltimos  límites  de 
su  tranquilo  horizonte;  pero  á  esa  edad  de  creencias,  de 
fé  ciega,  sucede  una  edad  de  oposición,  en  que  el  niño, 
tocando  en  la  juventud  ,    duda  de  todo  ,  se  aisla  en  su 
personalidad,  desprecia  la  naturaleza,  cree  que  se  bas» 
ta  á  sí  mismo  y  que  dentro  de  sí  tiene  toda  la  cietpciá  y 
toda  la  vida  y  mide  por  su  personalidad  todo  el  mun- 
do, por  sus  ideas,  todos  los  espíritus,  porsns  pasiones 
toda  moral,  edad  en  que  brota  y  se  fortifica  la  idea  del 
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iadividao ,  pero  edad  ao  muy  duradera  ;  porque  bien 
prooto  conoce  el  hombre  que  la  duda  y  la  Degacioo  siem^ 
pre  han  de  ser  iofecuadas,  que  aa  individuo  no  es  bas* 
tante  á  Jlenar  tocios  los  fines  de  la  vida,  que  s«  pensar 
miento  no  puede  tocar  todas  las  esferas  de  la  ciencia^ 
que  necesita  pensar»  cr^er  y  amar ,  y  entonces  une  sus 
ideas  de  joven  con  su  fé  de  niño  en  amoroso  beso,  y  pa* 
ra  complelar  su  eiLÍstencia,  busca  una  nueva  familia  y 
entra  eola  edad^  que  pudiéramos  llamar  de  armonía» 
W4]ue  realiza  las  relaciones<d^  su  espíritu  con  los  demá^ 
espírUua  y.  esferas  de  la  vida»  con  Dios  por  medio  de  Ja 
religioQ,  con  el  espíritu  buouino  por  medio  de  la  cien-p 
cía,  Qoq  Ja  sociedad  por  medio  jde  la  familia,  con  el  e^t 
talla  poriel  egercicio  del  derecho,  edad  madura,  cuiQue 
toda  l9  ^ida  se  equilibra;  hasta  que  sus  ideas  tomaa  un^ 
teodeocia  práctica,  positiva*  se  deshacen  de  aquel  espi* 
ritft  jPOjHico  de  la  inocencia*  de  aquel  caráctei*  caballo* 
nesGQ  de  la  juv<entud,  viven,  descontentas  de  lo  imagina** 
rio^  ea  ^p  real,  en  lo  cierto;  y  traspuestas  ya  ¡las  eda4e9 
princípaJ(»s  4^  la  vida,  el  espíritu  próximo  á  la  et<ernidad« 
quiere  atravoMr  la  densa  oscuridad  del  sepulcr<o,  con- 
vierie  Jos  ojps  al  cielo,  pone  su  confianza  principalmente 
en  Dips,  y  al  09iismo  tiempo,  volviendo  sobre  U>da  ia  v¡^ 
da,  repqg^  sus  ideas,  sus  acciones,  su3  ejemplos,  la  muy 
larga  ensenap^  que  se  desprende  fatalmeinte  del  tiempo, 
y  la  raparte  próvido  entre  sus  hyos,  para  dejar  en  los 
que  han  de  sucederle,  como  una  estela  pura  y  luminosa» 
la  verdadArae^npi^  de  fiu  vida  y  de  su  alma.  (Aplausos.) 
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Este  mismo  carácter  de  la  vida  humana  tiene  la  cien* 
cia  griega,  por  estas  mismas  edades  pasa  el  pensamien*. 
to.  El  niño  cree  en  lodo  lo  que  le  rodea  ;  cree  que  el 
monte  de  donde  sale  el  sol  es  su  cuna,  que  mas  allá  de 
su  horizonte  no  hay  nada  ,  que  la  reina  de  la  noche  se 
posa  en  los  árboles  y  se  baña  en  los  lagos;  y  la  filosofía 
jónica,  inocente  como  el  niño,  no  vé  el  espíritu ,  no  vé 
la  idea,  solo  vé  la  naturaleza;  y  de  la  naturaleza  ei  agua, 
que  es  lo  que  hay  mas  cercano  á  su  pensamiento  y  á 
sus  ojos.  Pero  así  como  el  niño  pasa  por  grados ,  de  ia 
inocencia  á  las  pasiones,  de  la  infancia  á  la  juventod,  el 
pensamiento  va  también  por  grados  de  la  natural  eia  al 
espíritu;  grados  admirablemente  seguidos  ,  con   lógica 
inflexible,  por  todos  los  filósofos  jónicos ,  desde  Thales 
de  Mileto  hasta  Anaxágoras,  que  constituyen  una  serie 
lógica,  de  tal  suerte  encadenada  ,  que  parece  mas  bien 
el  raciocinio  lento  y  trabajoso  de  un  solo  individuo,  qae 
la  sucesión  de  varios  individuos  en  una  misma  escnelat 
con  tanto  rigor  se  enlazan  todos  sus  pensamientos.  En- 
tre  la  niñez  y  la  adolescencia  hay  un  término  medio,  óo 
tránsito  suave  y  necesario;  térm  ino  medio,  que  está  re» 
presentado  en  la  esfera  del  pensamiento  por  la  escueta 
pitagórica,  la  cual  busca  por  base  una  noción  ,  que  lie- 
ne  á  un  tiempo  realidad  en  el  mundo  y  realidad  en  la 
conciencia  ,  en  el  espíritu ,  una  noción ,  que  sefiala  ad- 
mirablemente el  paso  del  pensamiento  de  un  €istado  á 
otro  estado  mas  perfecto,  el  número. 
La  juventud  que  se  aisla,  inclinada  á  encerrarle  en  si, 
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á  mirar  solo  sa  espíritu,  está  representada  por  la  escue- 
la eleática,  que  niega  el  mundo  esterno,  que  se  aparta 
de  la  naturaleza,  que  se  encierra  dentro  de  principios 
abstractos;  escuela,  que  dará  de  sí  á  los  sofistas,  desti- 
nados á  demoler  todas  las  ideas,  á  descomponer  toda  la 
ciencia,  y  á  mostrar  que  el  espíritu  no  puede  vivir  con- 
templando solo  su  propia  esencia ,  sino  que  necesita  de 
misteriosas  relaciones ,  de  enlazarse  con  todas  las  esfe* 
ras  de  la  vida. 

La  edad  que  inmediatamente  sigue  á  la  apasionada 
javentud,  la  edad  de  equilibrio  en  la  vida,  de  armonía 
en  las  ideas,  de  concierto  entre  la  razón  y  la  naturaleza 
del  hombre ,  entre  la  ley  del  entendimiento  y  la  ley  de 
las  acciones,  edad  feliz,  está  representada  por  el  gran 
movimiento  socrático  puro,  que  comienza  en  el  mártir 
dé  la  filosofía,  en  Sócrates,  cuyo  pensamiento  capital 
consiste  en  fundamentar  la  ciencia  en  el  hombre,  y  si* 
gue  en  Platón,  que  establece  las  relaciones  del  hombre 
con  Dios,  y  termina  en  Aristóteles,  que  establece  las  re* 
ladones  del  hombre  con  la  naturaleza. 

Mas  hi^o,  la  edad  en  que  las  ideas  toman  esa  ten« 
desda  práctica,  positiva,  verdadero  signo  de  la  aproxi* 
madon  de  la  decrepitud ,  esta  edad  está  representada 
por  lad  escuelas  estoica  y  epicúrea  ,  que  lejos  de  mirar 
al  délo  miran  a  la  tierra,  que  no  buscan  las  ideas  abs- 
tractas, ni  el  conocimiento  de  lo  incondicional  y  absolu- 
to, sino  qne  buscan  las  leyes  prácticas  y  el  conocimiento 
de  Ta  vida  terrena ;  escuelas  mas  bien  de  conducta  que 
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de  ciencia,  mas  bien  de  moral  q»e  de  nietafisica,  mas 
positivas  que  sistemáticas ;  escuelas  que  iodican  ya ,  al 
par  de  otros  mil  signos  compañeros  de  su  aparición  ea 
el  tiempo,  la  cercana  muerte  del  hombre  antiguo. 

La  última  edad  del  hombre  y  de  la  ciencia  mitigiiaj 
es  la  escuela  de  Alejandría.  El  pensamiento  griego  osa- 
mina  toda  su  vida,  vuelve  sobre  todas  sus  idcas^  las  re- 
coge,  y  funda  el  eclecticismo  sincrético,  que  es  ei  signo 
evidente  ya  de  su  descomposición  y  de  su  wierte.  Des^- 
pues  mira  al  cielo,  como  el  anciano  próxiioa  i  la  tumba 
se  va  apartando  de  la  vida  práctica,  del  muqdo  re^,  4e 
todo  cuanto  le  rodea  y  pone  sus  pensafnieixtos ,  sf  s  i^e^t 
toda  su  vida  en  la  eternidad,  que  ive  cei'canai  en  Dio^» 
objeto  único  ya  <ie  su  deseo,  ser,  en  qae  va  á  dilataría 
su  akna,  al  pasar  de  la  vida  á  la  eterj^idad.  Y  9sí  la  fik^ 
losofía  griega  reooire  (odas  las  facéis  4^  la  'VJ4^  ihgMnarr 
na,  todas  sus  edades,  y  pasa  por  tpda^  ^U^  tr^sfori^a*' 
ciones.  Examinemos  en  si  toda^  estas  época^^ 

El  carácter  del  primer  perioflo,  es  J^  ^unidad  4^pT\¡^ 
cipio  y  la  unidad  de  fin.  Bufiica  laí^teligencifi  ei^gr^  ^ 
inepto  gei^eraclor  de  todas  las  cQsas»  y  Iq  j;>(i0ca  para 
eclipsar  el  miundo.  El  carácter  de  I»  filpsQOiiii  es  4«|gipj^- 
iico;  lel  criterio  tieqe  ma^  d^  fó»  ^qe  4?  i;acÍQQá»Í9i;  M 
esouela  parece  uoa  reügiop ,  y  hasta  s^  ^^br^^  ^qh 
aiaftbolo^.  Tbal^s  de  Mileto,  habitando  |a^  islft^  ji^oaí$, 
viendo  por  dp  qoi^  e)  ?gua  qw  íe  rgdw.,  q»^  i^  ajwllí , 
que  produce  taptos  róres;  coQio  el  o^m  s^l^ms^  ^ 


dó  cree  con  Ik  iúoceficia  propia  de  la  niñ^  del  pensar 
íírfer)tot}úé  el  á^aés  origen' de  todas  laa  cosas,  la  po* 
dérosfsima  5^  exhttbermte  savia  del  mundo. 

Los  fiiósofós' que  le  suceden  van  espiritualizando  el 

principio »  van  haciendo  mas  progresivos  los  términos 

cfiaféeticós.  Atlaxinteties  de  Mileto  cree  que  el  aire  es 

^  pfini^  principio  de  la  vida  y  del  mundo,  principio  ya 

mas  éífpírituai,  y  encuentra  oposición  entre  el  gran  ele^ 

meato  ¿reador  y  las  cosas  creadas.  ¡Gran  instante  del  es« 

pfntti!  La  serenidad  de  la  infancia  se  va  á  concluir  ;  el 

esifrfríttt  diente  ya  ardor  guerrero  ,  necesidad  de  lucha; 

M^o  será  el  mundo  de  la  inteligencia  , .  que  es  el  gran 

pfemió'def  combate.  En  este  instante  el  pensamiento  del 

hombre  presiente  su  destino;  uní  relámpago  ha  iluminado 

\m  abismos  que  hay  sobre  su  cabeza,  y  ha  entrevisto  lo 

inBmto,  y  levantándose  de  la  tierra,  tiende  las  manos  al 

cielo,  y  se  siente  lleno  de  una  inspiración,  que  no  puede 

comprender;  y  una  tristeza  infinita,  la  tristeza  del  des^ 

terrado  le  posee,  tristeza  representada  admirablemente 

por  él  gran  Heréclito,  cuyaS  lágrimas  han  pasado  á  ser 

proverbiales  en  la  lengua  vulgar  de  los  pueblos ,  como 

81  todo  el  esph*itu   humano  se  acordara  de  este  instante 

sirpretho  de  su  vida.  El  fuego  ,  que  arroja  en  ardientes 

flechas  el  sol ;  el  fuego  que  alimenta  en  sus  entrañas  la 

tierra;  el  fiíego,  en  que  se  bafian  los  mundos;  el  fuego, 

que  hace  fecunda  la  tierra;  el  fuego  que  es  el  espíritu 

y  el  amor  de  la  naturaleiía,  para  Heráclito.  es  el  princi^ 

pió  de  la  vida;  pero  la  vida  no  está  en  lo  abstracto ,  ni 
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60  lo  general;  la  vida  está  en  lo  que  sucede,  en  lo  que 
pasa  á  nuestros  ojos,  en  el  movimiento  que  arrastra  coa^ 
sigo  á  lodos  los  seres,  movimiento,  que  se  desenvuelve 
por  grandes  oposiciones ,  por  grandes  luchas ,  de  las 
cuales  resulta  la  armonía,  como  de  las  dos  fuerzas  que 
tiran  en  sentido  contrario  de  la  cuerda  de  la  lira  ,  na- 
cen esas  vibraciones  que  inundan  de  placer  este  elemen- 
to interior,  esta  mónada  sublime,  que  Heráclito  no  pue- 
de comprender,  encerrada  en  nuestra  frente,  y  que  re- 
produce y  refleja  todo  oi  Universo.  jAh!  Este  pensa- 
miento sublime  de  Heráclito  va  á  quedar  largo  tiempo 
dormido,  para  reproducirse  mas  tarde  como  todos  los 
grandes  pensamientos.  Con  razón ,  un  sublime  filósofo 
moderno,  al  llegar  en  su  historia  de  la  filosofía  á  este 
punto,  grita:  «tierra  ,  tierra  ,»  como  Colon  delante  del 
nuevo  mundo.  En  efecto,  Heráclito  ha  dicho  que  el  ver* 
dadero  ser,  es  el  ser  concreto;  que  la  lógica  es  real,  y 
procede  por  oposiciones;  que  en  el  interior  del  hombre 
hay  un  fuego  sublime,  una  sublime  mónada,  preludian- 
do así  el  advenimiento  de  Sócrates.  El  pensamiento  de 
Heráclito  quedará  escondido  en  la  conciencia  como  la 
semilla  se  oculta  en  la  tierra  para  dar  luego  de  siesos 
hermosos  y  corpulentos  árboles,  á  cuyos  pies  se  estrellan 
los  huracanes  y  los  siglos. 

La  filosofía  jónica ,  que  hemos  estudiado ,  admitía  el 

principio  dinámico;  mas  por  medio  de  gradaciones  so- 

cesivas  debía  engendrar  el  principio  mecánico,  que  se* 

para  la  Blosofía  jónica  de  lá  pitagórica.  Aoaximaodro 


*^'  "npulso  deí  nr«  •  °  ""acatarat,  ,«>     • 

^^'««^  í  esa  1  '^    "'  '"«''•'"•ento,  „  Zl    ^    ""^'' 
«  Psa  misma  uoidari  ,„«  •  "    ^''^«r  toda»  ¡a^ 

*"'  ««  «^p/egan  en  e,  o  ""'  ^"°  '<>«  ^'om^  1 

«otas  de  a«08    .    /      '  *'"*''^«  ^ca  en  «/  „«  ''^ 

""  agua,  vuelven  á  «n»  ®'  ocaso,  v  U.. 

*^^^  esta  espiicarí^n  '"  ^«'a. 

O' tes  cosas  esparcidas  V  H  *''^' <í"e /o  i/eu 

"^'*<«  espacios,  fi,  1,,    ''  ^  *'«''P«'-ramadas  „or  , 
P«''Pétaa.  ¡nd.fi  J^  •"«'"""ento  sigue  «„»        '^     '**' 
«1 1 «       '"^^-fio-da.  Pero  „¡  «/  „,     "     "^  /""ogresioh 
"'  'as  cosas,  qj  o,,»   .  .  ®'  "'«ndo,  oi  «„» 

«•  'a  oiismn  ^^'«'•'«'«aciooes  „/l,  P^'''^^' 

«'  fe«í««Do  pueden  esnt    "°''""«»'o .  ni  /«  fe,      ' 
-«•  «•-  apeiando"  ^^  '  '"^  ^^'^  **«  A^^L"' 
7-  -  puede  ser  otlJ:?  '""'^  -•  ^  -' ««et' 
;  -P^^*^.  que  ordena?;::  "''"'"'  '^"'^  <^e^^r 

^  ««Píníu,  no  bien  defi„¡.      '  "'  """^o  materia,  B, 

'^'  -^-'«o.  que  codavll       ""  "^^"'"  '"^eterm'in! 
••tes  ideaiizacion  de  /,  '''"°^«  '>'eM  «/  J      '* 

- '^^ '«  «materia  <jue  .er  eo  s/"""' 


2S8  8B8TA  LRCdOU. 

este  espirita  soperíor ,  contrarío  y  opuesto  á  las  cosas 
creadas,  levantándose  del  seno  de  la  nataraleía,  debía 
descomponer  la  escuela  jónica,  debía  matarla;  no  de 
otra  suerte  que  el  fruto,  aunque  lleva  en  su  seno  la  se-> 
milla,  necesita  secarse  y  morir,  para  que  la  semilla 
caiga  en  la  tierra  y  produzca  nuevos  árboles,  y  estien- 
da y  propague  la  vida.  |Qué  relaciones  tan  misteriosas 
hay  entre  el  espíritu  y  la  naturaleza! 

Al  llegar  aquí  la  escuela  jónica,  estaba  descompuesta 
y  muerta,  porque  admitía  un  principio  distinto  de  la  na- 
turaleza. Ahora,  señores,  todo  el  trabajo  de  la  filosofla 
va  á  consistir  en  concretar  v  buscar  donde  reside  ese 
espíritu.  Ya  lo  veis  ,  señores ,  del  agua  la  filosofía,  ha 
subido  al  aire,  del  aire  al  fuego,  del  fuego  al  ser  infini- 
to, del  ser  infiuíto  al  espíritu;  admirable  escala  por  don- 
de el  hombre  asciende  á  la  verdad  y  al  cielo. 

La  filosofía  tomará  una  tendencia  espiritualista ,  y  es- 
ta tendencia  espiritualista  estará  representada  por  una 
nueva  escuela.  Un  dia  del  seno  de  la  Jonia  se  levantó  un 
hombre  estraordinario;  una  aureola  do  santidad  rodea- 
ba sus  sienes;  palabras  simbólicas,  versos  armoniosos^ 
caían  de  sus  labios;  la  inspiración  divina  centelleaba  con 
ardor  en  sus  ojos;  los  egipcios  le  habían  instruido  en  la 
geometría,  los  fenicios  en  las  matemáticas,  los  caldeos 
en  la  astronomía,  los  magos  en  la  Theurgía,  éníos  mis- 
terios de  los  mundos  de  las  almas  y  do  los  seres;  Mer- 
curio le  liabiu  dado  su  memoria,  Apolo  su  imaginación; 
y  en  el  monte  Ida,  internándose  en  misteriosas  grutas 
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cobiertasde  mirlo  y  lentisco,  babia  bebido  el  néctar  de 
la  bicoa venturada  vida,  en  la  copa  de  Júpiter,  donde  be- 
bían su  esencia  los  seres;  y  después,  descendiendo  inspi* 
rado,  herido,  macerado,  como  un  cenobita,  se  babia  di- 
rigido á  Occidente,  babia  puesto  sus  plantas  en  las  on- 
das del  Egeo,  y  arrebatado  por  los  vientos  á  las  colonias 
iláiícas,  aquel  hombre,  que  se  llamaba  Pitágoras,  enseñó 
é  manera  de  un  profeta,  que  Dios  es  la  esencia  de  todo, 
que  la  esencia  de  Dios  es  el  número,  que  la  esencia  del 
número  es  la  unidad ,  que  la  unidad  suprema  está  en  el 
centro  del  Universo  y  á  su  alrededor  ruedan  los  astros 
y  las  almas;  que  todo  proviene  del  número  y  vuelve  al 
número,  porque  todo  es  primeramente  uno,  ó  Dios;  des- 
pués dos,  oposición ,  como  el  límite  y  el  no  límite,  co- 
mo la  derecha  y  la  izquierda,  como  el  macho  y  la  hem- 
bra, como  la  luz  y  las  tinieblas  ;  y  todo  se  resuelve  en 
tres,  ó  suma  del  uno  y  el  dos,  de  lo  finito  y  lo  infinito, 
del  hombre  y  Dios;  y  que  todos  esos  mundos  que  vemos 
girar  en  la  silenciosa  noche,  esos  inmensos  globosj,  que 
como  arenas  luminosas  aparecen  en  nuestros  ojos;  en  el 
cielo,  80D  notas  de  un  eterno  cántico,  cadencias  de  una 
divina  armonía,  ecos  de  un  concierto  ,  cuyo  tono  dá  la 
unidad  suprema,  el  gran  músico,  el  gran  artista  de  los 
orbes,  el  Eterno.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Ya  comprendereis,  señores,  el  progreso  del  espíritu. 
La  6iosofia  que  estaba  como  encerrada  dentro  del  mun- 
do material,  aspira  por  un  movimiento  propio  á  salir  de 
esta  cároei,  á  quebrar  sus  cadenas.  El  pensamiento  co« 
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DOce  que  la  nataraleza  no  es  toda  la  vida ,  ni  todo  el  ser, 
y  quiere  penetrar  en  otro  mundo  mas  alto  y  mas  her*- 
moso  ,  y  adivinar  el  ser  que  se  oculta  en  el  manto  de 
los  cielos.  De  un  golpe,   la  escuela  pitagórica  suprime 
toda  la  Blosofía  de  la  naturaleza ,   y  escribe  la  primer 
palabra  de  la  filosofía  del  espíritu.  La  filosofía  jónica  ha* 
bia  sido  progresiva,  al  concebir  la  naturaleza  como  un 
gran  todo,  y  al  dar  una  ley  á  los  cuerpos  fraccionados 
y  dispersos;    pero  habia  sido  incompleta,  porque  no 
concibió  lo  espiritual ,  lo  que  hay  sobre  el  sentido,  ni. 
pudo  tampoco  espiicar  la  causa  del  movimiento.  La  fi- 
losofía  pitagórica,  que  inmediatamente  le  sucede  ,  no  se 
contenta  con  la  esplicacion. natural;  en  el  seno  del  mun- 
do encuentra  á  Dios  ,  en  el  seno  de  Dios  encuentra  el 
numero.  Y  para  espiicar  el  movimiento  encuentra  el  rít* 
mo,  la  armenia  entre  las  partes  que  componen  el  mun- 
do, y  el  ritmo,  la  armonía  entre  las  esferas  de  losmun* 
dos.  El  principio  de  la  ciencia  que  habia  sido  purameo* 
te  real  en  toda  la  cieucia  jónica,  va  á  ser  semi-real,  semi- 
ideal  con  el  número  de  Pitágoras,  término  dialéctico, 
que  enlaza  la  filosofía  jónica  con  la  filosofía  eleática.  La 
música  de  los  mundos,  el  sol,  centro  de  todo  el  sistema 
cosmogónico  ,  los  diez  grandes  planetas  que  ruedan  al 
rededor  del  sol  en  concertada  armonía,  las  almas  recor- 
riendo también  una  escala  música,  perfeccionándose  en 
su  tránsito  de  la  unidad  á  la  dualidad,  y  de  la  dualidad 
á  la  trinidad  misteriosa  y  sagrada  ,  que  flota  sobre  loa 
mundos  y  las  almas;  todo  e^te  sistema  indica  que  el 
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li  íieniir,  aparecía  para  de* 
peosamienlo  eo  sf,  y  como 
,  por  sus  procedí miealos; 
I  nef^ar  el  tnnndo  esterior. 
Gsta  lendencia  de  la  filoao- 
acorde  en  (oda  la  historía 
obreponerse  á  la  naluraleía, 
y  m  srran  fuerza  era  la  dia- 
podia  llegar  y  llegaba  hasta 
llamearse  como  ua  eereo  sf. 
lenlo  ,  de  abrazar  el  tiempo 
ieno.  Toda  su  doctrina  pre* 
,  presentía  uaa  noevu  Gloso- 
liccíones  que  existen  por  oe- 
ion  sensible»  presentaba  la 
de  conocer  para  llegar  á  la 
necesario  que  era  buscar  qd 
basar  en  él  incontrastable- 
uniente.  Destruyendo  la  mál- 
poniéndose  al  movimiento  en 
lolo  por  el  moviiDÍenlo  día- 
le lÜlea  prLíparftba  las  vias  á 
n  caer  en  sus  errores,  com- 
Uentro  de  nosotroe  miamos, 
liemos  de  eitcontrar  el  prín- 
lad,  de  lodo  coaocimieato. 
tío  hacia  con  su  argumenta- 
latides  progresiones  dialéo- 
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ticas,  preparaba  el  adveniroiento  de  los  sofistas,  que  lia- 
biaa  de  allanar  el  camino  al  gran  Sócrates. 

Imaginaos  unos  hombres  sin  fé,  sin  creencias,  corrom* 
pidos,  con  el  corazón  gastado  y  la  inteligencia  vaeft^ 
hombres  que  predican  todas  las  doctrinas  ,  según  coih 
viene  á  sus  intereses,  que  adoran  hoy  lo  que  ayerqu^ 
maban  y  queman  mañana  lo  que  adoraban  ayer  ;  que 
hacen  de  la  política  un  arte  de  logreros  ,  de  la  religión 
una  máscara  hipócrita;  que  no  buscan  la  virtud,  sino  el 
oro;  que  se  ligan  con  todos  los  que  puedan  dar  á  sus 
pasiones  alimento  ;  que  encubren  con  grandes  palabras 
intereses  detestable^);  que  odian  á  todos  los  que  tienen 
elevación  de  ideas  y  rectitud  de  conciencia  ;  imaginaos 
unos  hombres  de  esta  naturaleza  arrojados  á  la  plata 
pública  ,  ocupando  la  tribuna  ,  dirigiendo  los  negocios 
de  la  república  griega,  insultando  á  los  vencidos  y  do- 
liéndose é  impacientándose  por  la  menor  censura;  hom* 
bres  nefandos ,  verdadera  langosta  del  mundo  mofa!, 
que  llenan  esas  épocas  de  incerlidumbre  y  de  duda,  tan 
frecuentes  y  tan  tristes  en  la  historia  ;  y  tendréis  una 
imagen  de  la  triste  edad  de  los  sofistas,  edad  en  que  so- 
lo se  salvan  de  la  general  corrupción  aquellos  seres  su- 
periores, inflexibles  por  convicción  y  por  carácter,  que 
se  abrazan  fuertemente  á  una  gran  idea,  á  un  gran  prin- 
cipio de  justicia ,  sin  curarse  de  sus  enemigos ,  segu- 
ros de  que  si  en  su  tiempo  les  falta  tierra  donde  fijar  la 
planta,  no  les  ha  de  faltar  un  recuerdo  en  la  posteridad, 
porque  laa  bendiciones  de  los  esclavos  que  hayan  redi- 
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Olido,  de  las concieDcias  que  hayan  ilaminado,  les  acom- 
paBaráo  basla  mas  allá  de  la  tumba  ,  pudíendo  morir 
tranquilos,  seguros  de  legar  á  las  generaciones  que  han 
de  sucederles  la  esencia  mas  pura  de  sus  almas.  (Apiau* 
sos  prolongados.) 

El  mal  mas  grave  de  los  so6s(as  era  su  amor  á  ios 
aplausos,  su  desamor  á  la  verdad.  No  buscaban  lo  c¡er« 
to,  buscaban  lo  agradable.  No  querían  mostrar  la  cien- 
cia, sino  su  ingenio.  Se  postraban  siempre  ante  el  favor 
del  público  que  les  rodeaba,  no  imponiéndole  ideas,  si- 
no halagando  instintos  muchas  veces  odiosos.  Con  igual 
facilidad  sostenian  el  pro  y  el  contra.  Su  reclamo  era  el 
vil  interés ,  su  fin  defender  todas  las  causas  ,  su  medio 
la  argumentación  que  les  habia  legado  la  escuela  eleáti- 
ca.  Así  escitaban  al  escepticismo  las  inteligencias,  á  la 
corrupción  los  corazones.  Guando  se  dice  y  sostiene  que 
la  raion  no  puede  llegar  á  la  verdad  ,  se  cae  en  la  con- 
8ec4iencia  fatal  de  que  el  corazón  no  puede  llegar  al 
bien.  La  inteligencia  se  duerme  en  las  frias  nieblas  de  la 
duda;  la  voluntad  se  deja  llevar  por  el  empuje  de  todas 
bs  pasiones  congregadas  en  su  daño.  Tras  la  descon- 
fianza en  el  propio  criterio,  viene  la  inmoralidad  en  la 
vida.  Si  la  razón  no  merece  a;»enso,  la  conciencia  no 
merece  crédito;  sus  consejos,  sus  avisos  en  los  grandes 
trances  de  la  vida  no  merecen  precio.  Y  así,  poco  á  po* 
co,  las  escuelas  sofistas,  que  én  nombre  de  este  ó  del 
otro  principio  niegan  sus  timbres  á  la  razón  humana, 

t:orrompen  la  vida,  emponzoñan  el  espíritu,  y  matan  lá 
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libertad.  Preservémonos  de  estas  creeociaB  coo  el  ejem* 
pío  elocuente  de  los  males  que  causan,  enseñanzas  prio- 
ticas  escritas  por  Dios  en  las  indelebles  páginas  de  la 
historia. 

Mirad,  señores,  pasar  ante  vuestros  ojos  loa  sofistas, 
y  os  convencereis  de  las  verdades  que  acabo  de  men- 
cionar. Demócrito,  llamándose  jónico,  pulveriza  con  las 
pesadas  armas  de  su  dialéctica  el  mundo,  y  en  la  nube 
de  polvo  que  se  levanta  de  las  ruinas,  precipita  el  alma. 
Ea  medio  de  esta  universal  catástrofe  y  entre  el  estrépi- 
to universal  no  se  vé  ni  el  universo  de  la  escuela  jónica, 
ni  el  Dios  de  la  escuela  pitagórica ,  ni  el  espíritu  de  la 
esbuela  eleática.  El  polvo  de  ios  átomos,  á  manera  de 
negro  sudario,  cubre  á  Dios,  la  naturaleza  y  al  hombre. 
Sobre  aquella  gran  ruina  se  levanta  un  altar  consagrado 
á  la  satisfacción,  al  egoismo,  al  placer.  La  patria,  según 
Demócrito,  no  debe  ser  armada,  porque  ese  amor  exige 
grandes  sacriñcios.  La  virtud  debe  ser  seguida  como  una 
higiene  del  cuerpo.  El  matrimonio  es  condenable,  por- 
que el  amor  conturba  el  ánimo,  debilita  el  cuerpo,  y  la 
educación  de  los  hijos  es  larga  ,  dificultosa  y  penosísi- 
ma. Errores,  sí,  que  enseñan  como  el  hombre  se  preci- 
pita en  el  mal  cuando  desprecia  la  verdadera  guia  de 
nuestra  vida,  la  conciencia;  la  verdadera  maestra  de 
nuestro  espíritu,  la  razón.  Mas  la  sofística  de  Demócri- 
to solo  se  refiere  al  mundo  esterior;  para  que  esta  es* 
cuela  se  desarrollara  lógicamente  debía  llegar  de  nega- 
ción en  negación  al  mundo  interior.  Y  aparece  Gorgias. 
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Este  clavó  SU  dialéctica  en  la  razón  humana.  Sus  d\^ 
cursos  enfáticos  apoyaban  la  verdad  y  la  falsedad  de  laa 
cosas.  Su  razón  débil  dudaba  de  todo.  Su  enseñanza 
consistía  en  hacer  discurrir  á  sus  discípulos  sobre  la  roa- 
ñera  de  afirmarlo  y  negarlo  todo.  Nada  existe,  decia,  y 
cuando  le  cercaban  y  rendían  á  la  evidencia ,  esclama- 
ba: si  existe  algo»  la  pobre  razón  humana  no  puede  co- 
nocer nada.  Por  su  naturaleza  limitada  ha  de  llevar  eter- 
namente sobre  sí  el  peso  gravísimo  de  lo  absurdo.  El 
conocimiento  es  imposible,  y  la  enseñanza  imposible,  é 
inátil.  Dudemos  de  la  razón  y  de  sus  fuerzas,  de  la  ver^ 
dad  y  de  sus  aplicaciones.  De  suerte  que  esta  escuela 
de  Gorgias  tiene  muchos  puntos  de  relación ,  señores, 
con  cierta  escuela  que ,  dándose  por  muy  religiosa  y 
mor»!,  sostiene  que  la  razón  y  el  absurdo  se  aman  con 
amor  invencible;  error  indigno,  propio  solo  de  grandes 
sofistas,  que  menospreciando  así  la  obra  mas  perfecta 
del  Creador,  acusan  gravemente  á  la  Providencia.  (Ge- 
nerales aplausos.) 

Mas,  señores,  la  escuela  sofística  produjo  algunos 
bienes,  y  preparó  en  su  demolición  universal  el  adveni- 
mieoto  del  verdadero  espíritu  filosófico.  Dios  en  la  hÍ8« 
toría  como  en  la  naturaleza,  saca  el  bien  del  seno  mis* 
mo  del  mal.  Empeñando  el  pensamiento  en  un  trabajo 
titánico  ,  debía  mostrar  la  fuerza  del  pensamiento.  Re- 
iríendo  todas  las  cosas  al  sugeto  y  todas  las  verdades  á 
la  opinión  particular  del  individuo,  debían  exaltar  la 
coocieocia.  Mostrando  la  incapacidad  al)soluta  del  sen- 
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timiento  para  comprender  altas  verdades,  mas  tarde  ó 
mas  temprano  debían  traer  una  filosofía  verdaderamen- 
te  espiritualista.  Negando  todos  los  sistemas  anteriores, 
descom|X)niéndolos ,  pulverizando  hasta  sus  fundamen* 
tos,  anunciaba  la  aparición  de  un  nnevo  sistema,  la  ve- 
nida de  una  nueva  ciencia.  Los  entendimientos  no  po- 
dian  estar  por  mucho  tiempo  en  la  duda,  en  ese  maras- 
mo que  suspende  la  vida.  Los  corazones  cansados  de 
aquel  continuo  diálogo  de  errores,  buscaban  instintiva- 
mente en  las  entrañas  del  tiempo  la  ciencia,  el  rayo  de 
luz  que  debia  aclarar  el  camino  de  la  vida.  Entonces 
nació  Sócrates. 

La  verdadera  idea  del  espíritu  es  la  idea  concreta.  La 
idea  concreta  del  espíritu  no  amaneció  en  el  mundo  hasta 
que  en  los  horizontes  de  la  ciencia  amaneció  el  alma  in- 
mensa de  Sócrates.  Detengámonos  un  momento  ante  el 
gran  coloso  del  espíritu.  No  ha  venido  al  mundo  de  ím* 
proviso.  Habian  sido  sus  grandes  profetas  Heráclito  y 
Anaxágoras.  Y  como  no  hay  idea  derramada  en  el  mon* 
do  que  se  pierda,  lo  que  habia  de  espiritualismo  en 
estos  dos  filósofos,  se  encarnó  en  Sócrates.  Lo  mas  ad* 
mirable  que  existe  en  este  hombre  admirable,  ni  es,  ni 
la  ciencia  profunda ,  ni  la  virtud  heroica ,  no  la  mágica 
elocuencia  ,  ni  ninguna  cualidad  particular  ,  porque  en 
ninguna  sobresalió  desmedidamente,  sino  el  haber  adi* 
viñado  su  destino,  y  haber  sido  á  su  destino  fiel  hasta  la 
muerte.  El  no  entró  en  la  nueva  ciencia,  como  no  entró 
Moisés  en  la  tierra  |)rometida.  Poro  su  espíritu  inmor- 
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tal  68  como  la>  estrella  Norle,  que  señala  á  todas  las  ge* 
oeraciooes  los  derroteros  del  pensamiento.  En  su  alma 
el  espíritu  se  individualizó,  se  concretó,  se  elevó  á  la 
concieocia  de  sí,  que  no  había  tenido  ni  en  la  escuela 
pitagórica,  ni  en  la  misma  escuela  eleática.  La  razón  de- 
ja de  estar  anegada  en  la  na  turaleza,  y  llega  á  ser  en  sí 
y  por  sí,  independiente  del  mundo,  superior  al  mundo. 
El  criterio  individual  ,  protesta  sublime  contra  toda  la 
historia  precedente,  eleva  al  hombre,  que  será  libre 
por  ei  conocimiento  de  su  unidad  interior.  Así  la  cien- 
cia, que  habia  [)asado  del  agua  al  aire,  del  aire  al  fue- 
go; del  fuego  al  espíritu  abstracto  é  indeterminado,  del 
espíritu  indeterminado  al  número,  del  número  á  un  in- 
inito  indeterminado  también,  se  asienta  incontrastable- 
mente en  la  pacha  base  de  la  conciencia  humana.  Só- 
crat^  lieoa.  toda  su  vida  con  los  resplandores  de  su  ge- 
nio. Una  voz  interior  le  lleva  á  cimentar  y  concluir  su 
obra,  á  cimentar  v  concluir  su  destino.  De  un  lado  ta- 
pía  la  poerta  por  donde  los  sofistas  habian  salido  al  mun- 
do, convenciéndolos  con  sus  mismas  palabras  de  la  fal- 
sedad de  sa  doctrina.  Después  se  vuelve  al  pueblo,  á  los 
jóvenes,  y  les  enseña  á  respetar  y  conocer  la  propia  ra- 
zón, la  voz  de  Dios  en  el  espíritu;  á  respetar  y  conocer 
la  propia  conciencia  ,  la  voz  de  Dios  en  la  vida ;  á  esti* 
mar  todo  lo  que  hay  de  divino  en  la  naturaleza ,  á  bus- 
car la  unidad  de  la  ciencia  en  la  unidad  de  Dios,  á  se- 
guir con  pié  incansable  la  virtud,  á  confiaren  ia  inmor* 
talidad  del  alma.  (Ahí  Señores.  El  politeísmo  no  podía 
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coosenlir  esta  doctrioa.  Grecia,  que  había  coooebutoel 
espíritu  eo  la  ualuraleza,  no  podía  levaolarae  á  esta  ooii* 
cepcioo  sublime  del  espíritu  en  sí  misoio.  La  doctrina 
de  Sócrates  mataba  el  politeismo.  Los  oráculos,  eran 
sustituidos  por  ese  otro  oráculo  sublime,  que  lleva  el 
hombre  en  su  interior,  por  la  conciencia;  los  sacerdotes, 
por  ese  sacerdote  eterno,  que  levanta  á  Dios  las  ora- 
ciones de  todos  los  seres,  por  el  espíritu;  los  diosea  múl« 
tiples  é  innumerables  por  la  unidad  de  Dios.  La  Sibila 
do  Delfos,  al  decir  que  Sócrates  era  el  hombre  mas  sa- 
bio del  mundo,  abdica  en  Sócrates  su  numen.  Es  decir, 
la  razón  tradicional  so  (>ostra  de  hinojos  ante  la  razón 
pura.  Esta  doctrina  que  contradecía  el  sentido  común 
de  aquel  pueblo  debia  matar  á  Sócrates.  Pero  de  sa 
muerte  se  levanta  mas  pura  su  vida,  mas  hermosa  su  al* 
ma.  Y  hé  aquí,  señores,  como  es  inútil  toda  persecucioB 
que  los  tiranos  empeñen  contra  el  pensamiento.  Aper«* 
ciban  en  buen  hora  los  tiranos  hondas  cárceles  donde 
encerrar  al  pensador,  al  filósofo,  ai  profeta  de  uoa  nae* 
va  ¡dea  política,  filosófica  y  social;  y  si  esto  no  les  hdor 
ta  martiricen  su  cuerpo,  desgarren  sus  carnes,  encien- 
dan hogueras  y  arrójenlo  en  ellas,  y  gócense  en  ver  ca* 
mo  se  consume^  como  se  estingue  su  vida,  no  importa» 
porque  el  pensamiento  es  puro  espíritu,  y  no  puede  ser 
encerrado  en  ninguna  cárcel ,  ni  en  el  espacio  mismo; 
poiqpe  el  pensamiento  es  libre  y  no  puede  ser  devorado 
por  ninguna  hoguera  ;  porque  el  pensamiento  es  éter* 
po ,  y  no  puede  ser  alcanzado  por  la  muerte ;  y  asf  to< 
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dos  los  tiranos  han  sido  impotentes,  como  lo  fué  el  Areo- 
pago  contra  Sócrates,  pues  de  su  alma  salieron  los  Pía* 
tooes  y  los  Aristóteles;  como  lo  fué  Nerón  contra  San 
Hh\o  y  paes  de  sus  hogueras  surgieron  generaciones 
áe  apóstoles  y  mártires ;  como  lo  fué  Juliano  contra  ia 
doctrina  de  Ja  libertad  y  de  ia  igualdad ,  porque  al  fin 
Ti6  roto  su  poder  y  vencedoras  sus  víctimas ;  como  lo 
serán  todos  los  tiranos  ,  porque  los  tiranos  pasan  ,  los 
tiranos  mueren ,  y  el  pensamiento  siempre  queda  como 
el  eterno  sol  de  la  naturaleza  y  del  espíritu.  (Estrepito- 
sos y  prolongados  aplausos.)  Notad  lo  que  signiGca  Só- 
crates en  el  desarrollo  del  espíritu  humano;  él  señala  en 
filosofía  la  división  de  la  ciencia ,  en  moral  la  exaltación 
de  la  conciencia,  en  política  la  idea  del  individuo  contra 
el  antiguo  absorvenle  socialismo,  en  derecho  la  ley  par- 
tiendo del  interior  del  hombre,  y  no  el  hombre  sacrifi- 
cado á  la  ley ,  en  todos  los  ramos  del  conocimiento,  en 
todas  las  esferas  de  la  vida  señala  Sócrates  el  instante 
roas  sublime  del  espíritu  en  su  realización  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio. 

Esta  gran  revolución  filosófica  dio  energía  inestimable 
al  pensamiento,  fuerza  infinita  á  la  actividad,  pureza  á 
la  moral,  método  á  toda  doctrina,  base  incontrastable  á 
toda  la  ciencia,  y  un  procedimiento  lógico  al  raciocinio. 
Sócrates  á  un  tiempo  niega  y  afirma,  destruye  y  edifica, 
combate  y  dá  paz  ,  se  levanta  á  las  mas  altas  abstrae* 
ciones  dol  pensamiento,  y  desciende  al  sentido  del  vul- 
go, separa  el  accidente  de  la  esencia ,  el  fenómeno  de  la 
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ley,  y  en  el  ánimo  mismo  de  8us  discípulos,  por  un  pro- 
cedimiento sencillo  y  despierta  la  verdad»  consiguiendo 
que  la  razón  la  aprenda  y  conozca,  no  como  enseñanza 
recibida ,  sino  como  obra  de  su  propio  esfuerzo ,  de  so 
propio  trabajo ,  y  producto  de  su  vida  y  energía.  Pero 
Sócrates  no  se  contenta  con  dirigir  la  inteligencia  al  co* 
nocimiento  de  la  verdad,  obra  incompleta  ;  encamina 
también  la  voluntad  á  la  práctica  del  bien ,  obra  grande 
y  armónica,  fundada  en  toda  la  vida  del  hombre.  El  bien 
es  el  fin  del  individuo  y  del  Universo.  El  hombre  y  el 
mundo  separados  se  unen  amorosamente  en  la  concien- 
cia humana,  merced  á  la  doctrina  de  Sócrates.  Lo  ver- 
dadero, lo  bueno,  lo  hermoso,  unidos  antes  á  los  fenó- 
menos, vienen  á  ser  ideas  en  sí ,  objetos  de  la  reflexión; 
la  moralidad  que  no  tenia  base  ni  fundamento,  es  el  pri- 
mero  y  mas  alto  fin  de  la  vida  humana  ;  la  conciencia 
dirige  y  regula  todas  las  acciones;  Dios  es  concebido  y 
csplicado  como  espíritu  y  verdad.  La  conciencia  indivi* 
dual  tenderá  á  ser  conciencia  universal ;  las  acciones 
particulares  leyes  de  moral;  la  verdad  aprendida  en  la 
conciencia  verdad  objetiva;  el  principio  de  justicia,  que 
la  razón  prueba  y  ensena ,  norma  superior  á  todos  los 
principios  de  justicia  escritos  en  los  antiguos  códigos: 
consagración  augusta  de  la  personalidad  humana  ,  pero 
consagración  que  marca  señal  de  muerte  en  la  frento 
de  aquella  sociedad.  Sócrates  niisnio  comprendiendo 
hasta  qué  punto  su  doctrina  era  dañosa  á  la  sociedad 
pagana,  como  minaba  por  su  base  toda  la  ley,  toda  la 
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orgwíiacioD  n^ígua ,  qiiiere  que  los  ateaieMes  respe- 
tM  y  estimen  sagradas  las  mismas  leyes»  los  mismos 
oódigos,  que  destraia  fausta  en  sus  cimientos;  prueba 
cierta  de  que  muchas  veces  la  grandeza  de  sus  c^ras 
eaeede  y  aventaja  á  la  grandeza  del  hombre.  Pero  el  es- 
píritu que  lia  recibido  este  gran  impulso,  el  espíritu,  le- 
vantándose libro  del  seno  de  la  naturaleza,  viviendo  en 
sí,  independiente  del  mundo  esterior,  con  libertad  pro- 
pia y  propio  conocimiento»  medirá  por  sus  ideas  capi- 
tales todas  las  esferas  de  la  actividad»  y  se  dilatará  con 
energía  inesplícable  en  el  mundo  y  en  el  cielo,  como  los 
rayos  del  sol  naciente»  inundando  de  luz  y  de  gozo  la 
naturaleza»  se  estienden  por  los  inmensos  espacios. 

La  filosofía  socrática  »  enalteciendo  el  criterio  indivi- 
dual y  la  conciencia»  debia  en  su  primer  evolución  originar 
muchas  y  variadas  escuelas,  cuyo  principal  carácter  debia 
ser  la  indecisión  y  la  incertidumbre.  Un  pensamiento» 
cuando  nace»  no  se  comprende  bien  á  sí  mismo,  escoge 
varias  sendas  y  no  acierta  con  su  destino.  Esto  es  propio 
de  toda  vida  que  comienza»  de  todo  ser  que  nace,  de  todo 
principio  que  amanece  en  la  conciencia  y  en  el  espacio. 
Esta  indecisión»  este  paso  vacilante  anuncia  sin  embargo 
que  la  idea»  cuando  logre  asentarse  con  firmeza  en  su 
región  propia»  se  desarrollará  con  fuerza  y  gran  vigor» 
aunque  baya  sido  larga»  muy  larga»  su  infancia.  La  in- 
decisión en  los  primeros  pasos  de  la  doctrina  socrática 
9e  vé  clara  y  manifiestamente  en  las  escuelas  cirenaica 

y  cínica,  y  en  la  misma  escuela  de  Megara.  La  filosofía 

33 


254  8B8TA  LBGCIOlf. 

cirenaica,  exagerando  el  pensamieDlo  aocrálico,  despre^ 
cía  la  física  y  estudia  la  moral.  Este  vuelo  del  espírítn 
bácia  un  mundo  superior,  este  afán  de  borrar  el  mundo 
sensible,  este  menosprecio  de  la  física  es  la  conseooen- 
cia  natural  del  nacimiento  de  una  idea  *que  destruyendo 
todo  cuanto  se  le  opone,  ó  puede  dañar  su  reciente  y 
tierna  vida,  se  aisla  en  sí  y  vive  de  contemplarse  ¿  sí 
misma  y  se  goza  en  su  misteriosísima  esencia.  Los  ci- 
rinaicos  iban  poco  á  poco  destruyendo  los  obstáculos 
que  debia  encontrar  la  ciencia  del  espíritu,  y  al  exage- 
rarla y  divertirla  de  su  verdadero  objeto,  que  era  la  ar- 
monía, mostraban  la  necesidad  de  que  grandes  genios 

« 

vinieran  providencialmente  á  estender  y  consagrar  el 
pensamiento  de  Sócrates  en  todos  los  círculos  de  la  vi- 
da y  de  la  ciencia.  Este  espíritu  emancipado  llegará  á 
mayor  aislamiento  en  la  escuela  cínica;  creerá  que  se 
basta  á  sí  mismo  ,  que  su  libertad  consiste  en  romper 
todos  los  lazos,  que  su  vida  para  nada  ba  menester  del 
mundo  esterior,  que  la  ley  moral  es  la  única  ley  del 
hombre,  que  toda  justicia  debe  caer  ante  los  principios 
gravados  en  la  razón,  y  todo  código  ante  la  conciencia, 
y  toda  sociedad  ante  la  libre  y  augusta  y  soberana  per- 
sonalidad del  hombre,  el  cual,  á  diferencia  de  todos  los 
seres  creados,  no  necesita  para  ser  y  existir  sino  de  su 
propia  sustancia,  de  su  esclusivo  pensamiento.  Todas 
estas  escuelas  que  audaces  quebrantaban  la  armonía  del 
pensamiento  socrático,  no  dejando  salir  al  espíritu  de  sí 
mismo,  impedían  que  el  espíritu  llegara  á  su  fin  supre* 
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mo.  que  era  deducir  del  estudio  de  sí  mismo  sus  reía- 
dones  coD  ia  oaturaleza  y  con  Dios.  Mas  estas  escuelas 
baciaa  progresar  á  la  cieocia  y  preparabau  las  vías  que 
ibao  á  traernos  el  verdadero  y  perfecto  movimiento  so- 
crático. Así  los  filósofos  de  Megara  sostenían  que  lo  fi- 
nito no  podia  ser  lo  verdadero  ,  y  en  lo  inmutable  ,  en 
lo  eterno,  ponian  el  fundamento  de  la  ciencia.  Su  lógica 
mostraba  cuan  imperfectas  son  las  nociones  que  por  la 
sensibilidad  allegamos  ;  su  metafísica  iba  en  pos  de  un 
principio  superior  á  todo  lo  cambiante  y  transitorio  y  fe- 
nomenal; su  doctrina,  pues,  tendia  á  esa  unidad  incondi- 
cional, que  solo  puede  encontrarse  en  lo  absoluto.  ¡Es- 
cuela grande  y  magníGca,  que  á  pesar  de  su  carácter  ne- 
gativo, debia  ser  como  la  Sibila  ,  que  anunciaba  eLad* 
venímiento  de  otras  mas  grandes  escuelasl 

La  ciencia  estaba  ya  madura  para  recibir  en^su  seno 
á  Platón;  el  espíritu  entra  gozoso  en  posesión  de  sí  mis- 
mo. En  la  Ática  ,  á  orillas  de  la  fuente  del  Iliso  ,  que 
murmura  mezclando  el  rumor  de  las  aguas  con  el  chir- 
rido de  la  cigarra  escondida  en  los  haces  de  trigo 
amontonados  por  el  labrador;  descubriéndose  á  lo  lejos 
axnles  montes,  en  cuya  cima  se  ven  templos  rienles, 
rodeados  de  bosquecillos  de  flores;  en  presencia  del  mar 
iMediterráneo ,  silencioso  y  manso,  que  quiebra  en  mil 
suertes  de  luces  los  rayos  del  sol ,  semejando  una  llu- 
via de  estrellas  sobre  las  ondas;  delante  de  este  espec-< 
láculo  maravilloso  de  la  naturaleza  ,  Platón  celebra  la 
uoion  del  espíritu  con  la  naturaleza,  de  la  naturaleza  y 
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del  espirita  con  Dios ,  Dúpcias  «iblimes  catitadag  eo  la 
leogaa  mas  elocuente  y  mas  hermosa  qm  bao  haMade 
lo$  hombres.  La  primer  gran  idea  de  Platón  fué  dividir 
la  filosofía  en  dialéctica,  instrumento  de  ioda  ciencia,  y 
después  en  ciencia  del  espíritu  y  ciencia  de  la  naturale- 
za. Platón  no  puede  sufrir  la  limitación  que  á  la  vida  del 
espíritu  opone  el  mundo  esterior,  necesita  levantarse  so- 
bre ese  mundo,  no  oir  el  ruido  de  los  seres  y  de  los  fe  • 
Dómenos  que  pasan,  y  absorverse  en  la  contemplación 
de  la  divina  esencia,  en  que  beben  su  luz  los  mundos,  y 
hallan  su  soplo  de  vida  las  almas.  Toda  su  esencia,  toda 
su  dialéctica,  su  filosofía,  su  moral,  todo  lleva  á  creer  que 
las  ideas  son  recuerdos  de  otra  vida,  reminiscencias  de 
otra  patria,  señales  evidentes  de  que  somos  rayos  de  la 
eterna  luz,  átomos  de  la  divina  sustancia;  que  las  nocio- 
nes generales  solo  tienen  una  realidad  perfecta,  una  rea- 
lidad ontológica  en  Dios,  verdadero  ideal  de  la  vida,  cen« 
tro  hacia  él  cual  gravitan  los  seres,  bien  inmutable,  alma 
eterna  que  se  manifiesta  como  á  través  de  trasparente 
velo  en  lo  sensible,  en  la  naturaleza;  que  la  virtudes  un 
pálido  reflejo  de  la  virtud  divina,  y  la  hermosura  mate* 
rial  nada,  si  no  despierta  el  recuerdo  de  la  hermosura 
ideal,  y  la  vida  una  fantasma  que  pasa,  si  no  se  asemeja 
y  no  se  acerca  y  no  se  identifica  con  vida  divina;  que 
el  alma  debe  ser  en  la  vida  actual  lo  que  era  alia,  ooan* 
do  vivian  virtualmente  en  el  seno  y  en  el  pensamiento  de 
Dios,  puesto  que  des|)ues  dé  haber  pasado  por  la  tierra, 
de  haber  dado  movimiento  á  las  esferas  y  á  los  planetas, 
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ha  de  vol?er  el  tiDia»  eomo  todomanto  ht?dedíi^AM« 
la  oatoralesa ,  ¿  vivip  eterna  y  bienaveoturada  vida  et 
el  blando  regazo  del  Eterno.  (Generales  aplaiiaos.) 
Gaaoto  mas  contempléis,  señorea»  la  alta  filosofía  platóf 
nica,  mas  alcanzareis  qae  es  an  gran  progreso,  un  pro^ 
greso  inesplicable  sobre  toda  la  fliosofra  precedente.  El 
mondo  tiene  an  alma,  qae  se  une  en  el  mando  como  en 
el  bombre,  y  esta  alma  se  manifiesta  en  lo  sensibte ,  en 
k)  contingente,  mas  ni  lo  sensible,  ni  iocoptingrate  exis-* 
tírían  sin  Dios.  Levantado  sobre  toda  la  naturateaá;  ha* 
hiendo  producido  y  ordenado  los  seres,  teniendo  en  sf  |a 
realidad  perfecta  y  acabada  de  lo  baend ,  de  lo  verdar 
dero,  de  lo  hermoto  ;  inspirando  á  la  ooncíe»eia  sus 
ideas,  al  mondo  so  vida,  el  Dios  de  Platón,  ideal  det  uni-i» 
verso  sensible,  razón  y  caosa  de  todo  lo  existente ,  so^ 
berano  bien,  justicia  absolota,  esencia  de  todas  las  co« 
sas,  unidad  del  mundo  y  del  espíritu,  totalidad  de  la 
idea;  el  Dios  de  Platón ,  si  bien  aun  no  se  ha  desceñido 
completamente  de  la  naturaleza  ,  y  no  ha  abandonado 
por  tanto  el  panteísmo,  ya  aparece  co  no  un  ser  sope* 
ríor,  con  categorías  ideales,  en  la  cúspide  hermosísima 
de  toda  la  creación  ,  á  manera  de  sagrado  fuego  qoe, 
aumentando  la  vida  con  so  calor  é  iluminándola  con  sus 
resplandores,  tiene  su  verdadero  templo  en  lo  infinito, 
y  CQ  lo  eterno.  (Aplausos.) 

Asi  toda  la  tendencia  de  la  filosofía  platónica  se  i*e- 
doce  á  matar  en  el  hombre  lo  sensible,  lo  contingente, 
para  deepertar  lo  esencial ,  lo  eterno ;  á  destruir  la  vo« 
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Iuntaden  ia  ley  general  de  la  vida ,  que  es  la  voluntad 
de  Dios ;  á  esUoguir  el  amor  pasagero  del  sentido  en  el 
seno  puro  del  espiritual  amor,  que  es  la  devoción  á 
Dios;  á  preferir  y  anteponer  al  conocimiento  del  mundo 
y  de  los  seres  el  conocimiento  de  Dios  y  de  sus  atribu- 
tos; á  levantar  el  pensamiento  del  fondo  de  este  ligero 
leve  polvo,  que  se  llama  lo  sensible ,  á  ese  misterioso 
divino  ser,  luz  impalpable»  que  inunda  con  sus  torrentes 
toda  la  vida,  puro  y  eterno  modelo,  en  cuya  presencia 
son  como  si  no  fueran  todas  las  cosas  creadas;  éther  en 
que  se  baña,  como  en  la  atmósfera  de  la  vida  ,  la  idea 
y  el  alma  sublime  del  gran  filósofo.  (Aplausos.) 

Platón  es  el  espíritu  de  Sócrat  es  dilatándose  en  Dios, 
como  Aristóteles  será  el  mismo  espíritu,  dilatándose  en 
la  naturaleza.  Nada  mas  común  que  tener  al  gran  Aristó- 
teles por  sensualista;  nada,  sin  embargo  mas  distante  de 
la  verdad  y  del  pensamiento  del  filósofo.  Aristóteles  era 
como  no  podia  menos  de  ser,  un  filósofo  tan  ideaKsta  co- 
mo Platón,  y  mas  subgetivo  aun  que  Platón  mismo.  Sien* 
to  mucho  tener  que  ser  muy  abstracto.  Mis  oyentes  me 
perdonarán.  Mas  por  estos  áridos  caminos  pasa  la  ra- 
zón humana  para  realizarse  en  grandes  y  sublimes  ma- 
nifestaciones políticas  y  sociales.  Examinemos  la  doc- 
trina de  Aristóteles  llena  de  esplritualismo.  La  ciencia 
debe  conocer  lo  que  es,  el  ser.  La  sustancia  es,  pero  no 
es  sin  la  forma.  La  sustancia  s^  determina  de  eata  mane- 
ra; sustancia  sensible,  sustancia  activa,  unión  de  lo  sen* 
síble  y  de  lo  activo  en  el  hombre ;  sustancia  inmateriali 
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,  en  que  el  pensamiento  y  sa  objeto  son  una  misom 
cosa.  La  sustancia  tiene  la  posibilidad,  la  actualidad  y  la 
entelecbia,  la  realización  de  su  fin.  Dios  en  Aristóteles, 
aun  es  mas  sublime  que  en  Platón.  El  Dios  de  Aristóte* 
les  es  inmutable,  es  eterno,  y  al  mismo  tiempo,  ¿  pesar 
de  ser  inmutable,  es  la  causa  de  todo  movi  miento,  y  á 
pesar  de  ser  eterno,  la  actividad  de  todas  las  cosas. 
Este  ser,  que  no  se  mueve,  y  lo  mueve  todo ;  este  ser, 
que  es  siempre  idéntico  á  sí  mismo,  y  que  está  presen* 
te  en  toda  vida  cambiante,  es  la  concepción  mas  subli-- 
me  que  de  Dios  alcanza  la  filosofía  antigua,  y  la  concep* 
cion  mas  idealista.  El  fin  de  la  filosofía  misma  de  Aris* 
tóteles  no  puede  ser  mas  espiritualista,  el  conocimiento 
del  conocimiento.  Aristóteles  cree  que  la  naturaleza  es 
un  ser  en  sí  y  por  sí;  que  el  alma,  en  cuanto  racional  es 
eterna,  y  que  las  cualidades  de  las  cosas  son  leyes,  ca- 
tegorías de  nuestro  propio  entendimiento. 

Aristóteles,  dado  á  la  clasificación  distingue  tres  da* 
ses  de  verdades;  primero,  las  verdades  que  llama  dedu* 
ctdas;  segundo,  las  verdades  generales,  hijas  de  la  razón 
que  distingue  dé  las  verdades  particulares,  hijas  do  la  es- 
periencia.  Separa  como  Platón  lo  particular  de  lo  univer- 
sal. Por  la  sensibilidad  confiesa  que  es  dado  conocer  lo 
qae  se  mueve  en  el  mundo,  loque  está  de  tal  ó  cual  mane- 
ra aquí  y  allá,  mas  por  la  razón  conoce  lo  que  vive  siem- 
pre, y  en  todas  partes,  lo  general,  en  una  palabra.  Lle- 
ga á  comprender  que  hay  primeros  principios ,  que  no 
88  prueban,  verdades,  que  no  se  deducen,  leyes  gene- 


\mim^  fr  coya  existetocia  asiente  por  aeoasidad  lógiea 
a^eslra  raioD,  ▼  qoe  ne  evidencian  por  so  mismtf  clan* 
<iad«  iodependientemeole  de  bs  seniidosi  á  auesiroespi* 
rilo.  Afti  8ü  Dios  se  muestra  con  tai  claridad  al  espíriUi» 
qoeao  ba  meneí^ter  demoí^tracioo,  alejado  y  separado 
del  mondo  como  ser ,  y  presente  en  el  mondo ,  com^ 
energía  y  como  causa.  La  tendencia  de  so  espíritu  es  sin 
embargo  á  lo  esperimental.  No  abarca  la  oatoraleía  de 
una  ojeada ,  la  estudia  en  sus  fenómenos,  en  sus  seres. 
No  comprende  el  espír  ilu  en  una  idea ,  lo  mira  en  sus 
faailtades;  en  sus  determinaciones.  No  quiere  modelar 
la  sociedad  en  su  alma,  estudia  sus  tradiciones  y  susie- 
yes,  y  sus  gobiernos  y  su  historia.  No  va  arrobado  en 
pos  de  la  hermosura  ideal ,  quiere  contemplarla  en  la 
natoraleza  y  en  las  obras  de  los  grandes  poeti^. 

Si  de  aquí  se  quiere  conchiir  que  su  filosofía  es  sen- 
sualista ó  materialista,  se  va  ¿  dar  en  un  grande  error. 
Es  cierto  que  Aristóteles  combate  las  ideas  de  Platón, 
mas  las  combate  por  creerlas  indeterminadas  y  abstrae* 
tas,  y  sobre  todo,  porque  arrancan  al  espirito  lo  qoe  es 
propio  y  esclusivo  de  su  naturaleza.  Las  categorías  en 
qoe  muestra  que  todas  las  cualidades  de  las  cosaa  resi- 
den principalmente  en  nuestro  espíritu ,  las  categorías 
son  mas  fieles  ai  pensamiento  de  Sócrates  qoe  las  mis* 
mas  ideas  generales  de  Platón.  La  ecoacion  de  la  idea 
y  de  sn  objeto,  que  es  el  sentido  que  la  verdad  tiene  en 
Aristóteles;  la  teoría  de  la  construcción  dé  las  nociones 
de  las  cosas,  la  inteligencia  del  alma,  la  unidad  qoe  dé 
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á  SU  física,  SUS  consideraciones  sobre  la  naturaleza,  cu- 
yas layes  aparta  cuidadosamente  del  acaso  y  de.  lo  for^ 
Uiito,  su  distinción  de  aln^a  y  cverpo  como  d^  Dios  y  el 
mundo;  la  inmortalidad  concedida  á  lo  que  él  llama 
alma  iracional ,  su  estudio  de  la  sensación  y  de  la  idea, 
su  profunda  comprensión  del  pensamiento;  ^stos  y  otros 
muchos  dogmas  aristotélicos  dicen  y  ensenan  que  el 
gran  filósofo  era  fiel,  muy  fiel  á  la  idea  fundamental  de 
su  escuela,  á  Sócrates. 

Aristóteles  y  Platón  se  identifican  en  el  espíritu  y  en 
los  fines;  se  diferencian  en  el  procedimiento  y  en  el  mé- 
todo. Platón  escoge  la  inducción;  Aristóteles  la  deduc- 
ción; Platón  procede,  baja  délo  general  á  lo  particular, 
Aristóteles  procede,  sube  de  lo  particular  á  lo  general; 
Platón  mira  al  cielo,  y  desde  el  cielo  la  tierra,  Aristóte^ 
les  mira  la  tierra  y  desde  la  tierra  el  cielo;  Platón  quiere 
reinar  en  lo  vagoroso ,  en  los  vientos,  en  lo  abstracto, 
Aristóieles  quiere  reinar  en  lo  positivo,  en  lo  temporal, 
en  lo  concreto;  aquel  hace  descender  como  una  inmensa 
catarata  los  sores  y  las  ideas  de  Dios,  este  levanta  como 
ana  pirámide,  las  ideas  y  los  seres  á  Dios  ;  Platón  inten- 
ta construir  á  priori  la  ciencia,  Aristóteles  á  (>osteriori; 
Platón  busca  el  ser  absoluto,  y  después  desciende  al  in* 
dividuo,  Aristóteles  busca  al  individuo,  y  después  as« 
ciende  al  ser  absoluto;  Platón  no  cree  en  la  hermosura 
real,  sino  en  la  ideal,  Aristóteles  mira  la  hermosura  en 
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la  naturaleza  y  en  el  arte;  Platón  suena  modelar  la  so- 
ciedad en  su  pensamiento,  Aristóteles  piensa  modelar  la 
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sociedad  en  laé  leyes  de  su  naturaleía ;  Platón  es  socia** 
lista,  Aristóteles  individualista;  Platón  es  roas  poeta, 
Aristóletes  mas  logreo;  Platón  estaré  siempre  mas  cerca 
úé  lo  sublime,  pero  Aristóteles  mas  cerca  de  lo  real; 
Bquel  será  el  pensamiento  abstracto,  pero  este  aeré  la 
verdad  práctica,  ó  mejor  dicho,  Arislóleies  y  Platea  soo 
las  dod  caras  del  espíritu  humano,  los  dos  términos  de 
la  idea,  las  dos  fases  de  la  ciencia,  las  dos  eternas  for- 
mas del  pensamiento;  y  si  Platón  influye  durante  la  Edad 
Media  en  el  Patriarcado,  en  Constantinopla,  en  la  Igle^ 
sia  de  Oriente,  y  Aristóteles  en  el  Pontificado,  en  Roma, 
en  la  Iglesia  de  Occidente ;  cuando  llegan  tiempos  mas 
científicos,  sus  dos  almas  penetrándose,  confundiendo- 
se  como  el  aroma  de  las  flores  nacidas  bajo  un  mismo 
cielo,  entran  y  se  pierden  juntas  en  el  ^eno  de  la  filoso- 
fía mbdema.  (Generales  y  repetidos  aplausos.) 

Toda  la  filosofía  griega  tiene  un  gran  carácter  social. 
Cuando  las  primeras  monarquías  se  levantaban  con  re- 
miniscencias de  Oriente,  nació  la  filosofía  de  la  natnra- 
lefea  con  reminiscencias  también  de  Oriente.  Cuando  la 
democracia  jónica  y  la  aristocracia  dórica  se  dibujan 
claramente  en  los  espacios,  nace  la  filosofía  semi-oriea* 
tal,  semi-griega  de  Pttágoras,  que  participa  de  los  dos 
caracteres  de  aquella  sociedad.  Cuando  la  democracia 
griega  se  levanta  pujante  y  poderosa  y  esclusiva,  y  ven* 
ce  en  fas  Termopilas,  en  Platea,  en  Marathón  y  Salami* 
na,  la  filosofía  eleática,  esclusiva  también,  exalta  el  es- 
píritu griego.  Bn  la  época  tristísima  de  la  guerra  del 
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Peloponeso,  cuando  la  democracia  degeneró,  nacen  Iq$ 
sofistas.  Cuando  Atenas  fué  ei  centro  político  de  la  Gro«- 
cía»  Sócrates  y  Platón  fueron  también  el  centro  da  la 
ciencia  boma  na.  Cuando  la  filosofía  griega  llegó  ¿  su 
mas  alta  unidad ,  á  su  mayor  progreso  en  Aristóteles, 
Aristóteles  educa  al  genio  de  la  Grecia»  á  Alejandro,  y 
lo  lanza  sobre  el  Oriente  para  mostrar  al  mundo  que 
así  como  la  ciencia  griega  ha  triunfado  de  todas  las  con- 
tradicciones, el  poder  y  la  gloria  de  Grecia  personifica- 
dos en  Alejandro ,  triunfan  da  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Pero  después  de  este  instante,  Grecia  se  pioria. 
No  hay  muerte  mas  triste  que  la  luaerte  de  Grecia.  Es 
una  estatua  que  se  pulveriza,  es  una  lira  que  se  quiebra; 
es  el  eco  de  un  canto  que  se  pierde;  es  un  ave  del  cielo 
qoe  cae  herida  y  espira  congojosa  entre  sublimes  ende* 
chas.  (Aplausos).  Grecia  necesitaba  de  un  filtro  que  la 
sostuviera  en  la  agonía,  de  un  principio  moral  que  la 
levantara  al  cielo  en  este  último  instante  de  su  vida.  Sus 
hijos  se  hablan  acercado  á  ella,  la  veian  espirando,  y 
esclamaban:  la  sociedad  está  perdida,  la  sociedad  se 
muere  sin  remedio;  ni  siquiera  le  resta  en  la  copa  dou-^ 
de  ha  bebido  tantas  ideas  el  aroma  de  la  esperanza.  El 
escepticismo  se  apodera  de  las  inteligencias,  como  la 
guerra  de  le  sociedad. 

No  hay  paz  en  el  Estado;  no  hay  tampoco  paz  en  la 
rasen .  Gfecía  no  encuentra  salud,  y  el  p«nsaaúento  no 
eacoentra  verdad.  La  misma  noche  que  cae  aobre  el 
maado,  cae  mas  triste  y  espesa  aun  sobre  la  coocÍQncia« 
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Las  tinieblas  que  rodean  á  Grecia  la  matan  de  frió»  las 
tinieblas  que  rodean  el  pensamiento  lo  aniquilan.  Los 
escépticos  no  dudan»  niegan;  no  vacilan,  creen  que  no 
hay  verdad,  creen  que  no  hay  moral.  Es  la  desespera- 
cion  del  pensamiento.  Una  especie  de  marasmo  sobreco- 
ge al  espíritu,  que  cae  en  la  atonía.  Niega  el  mtmdo, 
niega  é  Dios,  se  niega  á  sí  mismo.  Quiere  cerrar  los  ojos 
á  la  evidencia.  Se  cree  ¡él I  tan  grande,  un  fantasma  que 
se  dibuja  un  instante  y  pasa  fugaz  y  rápido  sobre  los 
medrosos  abismos  de  la  nada,  dejando  en  pos  de  sí  pa- 
voroso y  eterno  silencio  de  pavorosa  y  et^na  noche.  El 
espíritu  griego  al  pasar  de  su  edad  mas  hermosa  y  lo- 
zana, de  su  edad  de  armonía  y  equilibriosa  la  decrepi- 
tud, se  desencanta,  se  desespera ,  siente  el  tránsito  fa- 
tal,  y  cree  que  negándose  á  sí  mismo  y  desconociendo 
'  la  verdad  general  ^  va  á  poder  negar  también  el  tiempo, 
que  le  persigue,  y  la  verdad  concreta ;  que  le  anuncia 
su  completa  y  segura  transformación. 

Mas  sus  ideas,  al  entrar  en  esta  nueva  edad,  han  de 
tomar  un  carácter  positivo,  práctico  y  moral ,  carácter 
representado  admirablemente  por  las  escuelas  epicúreas 
y  estoicas.  Yo  no  hablaré  en  esta  noche  con  deténimiea* 
to  de  estas  dos  escuelas,  ni  aun  de  las  escuelas  alejan** 
drinas.  Me  falta,  señores,  tiempo.  Y  aunque  me  sobra* 
ra,  he  de  tratar  por  separado  y  largamente  en  varias 
coñfereneías  de  estas  doctrinas ,  que  entran  en  nueaU^ 
curso.  Pero  haré  algunas  ligeras  indicaciones  La  escde- 
la  epicúrea  no  encuentra  verdad  sino  en  la  sensa^on, 
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y  parece  un  i*elroceso  á  los  tiempos  de  la  filosofía  jó* 
nica.  Su  física  alomíslica  resucita  de  las  desacredita* 
das  doctrinas  de  Leucipo  y  Demócrito.  La  moral  es  lo 
mas  puro  y  lo  mas  racional  que  hay  en  su  doctrina.  Es 
cierto  que  exalta  el  placer,  y  esto  es  condenable.  Pero  no 
es  menos  cierto  que  hace  consistir  el  placer  en  la  paz, 
y  la  paz  en  la  virtud.  Toda  doctrina  moral  á  la  xfue  se 
mezcle  aligación  de  interés  ó  utilidad,  .será  siempre  in- 
digna y  absurda  Sin  embargo,  la  filosofía  epicúrea  hará 
on  bien  é  la  ciencia;  contribuirá  á  comprender  el  hom- 
bre eo  su  individualidad,  en  su  personalidad.  Esta  ten- 
dencia individualista  de  la  filosofía  epicúrea  ,  como  de 
la  filosofía  estoica  ,  influirán  muy  principalmente  en  el 
derecho  rofnano. 

La  filosofía  estoica  y  epicúrea  no  miran  á  Grecia, 
miran  á  Roma.  Es  la  herencia  que  el  mundo  griego 
legó  al  mundo  romano.  Por  eso  la  filosofía  estoica  tie* 
oe  dos  caracteres,  los  dos  mismos  caracteres  que  el 
mundo  romano.  En  su  principio  raetafísico  admite  el 
ahna  del  mundo,  como  Roma  en  su  principio  político 
admítela  unidad  del  mundo;  en  su  principio  moral  ad- 
mite la  libertad  interior  del  espíritu,  como  Roma  admi- 
te eo  Bú  principio  social  la  libertad  del  individuo,  ^1  de* 
recbo.  La  filosofía  estoica  es  la  aplicación  de  lo  general 
á  \o  particfllar,  como  Roma  es  la  aplicación  de  todas  las 
ideas,  dé  todas  las  fuerzas  sociales,  de  todoii  los  eódi* 
006,  de  todas  las  máximas,  al  perfeccionamiento  de(  ía« 
dividoo  ed  la  familia  y  en  el  derecho.  La  filosofía  eató^ 
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oa  admite  ia  lógica  tradioional ,  la  lógica  de  la  eBcuela 
como  ana  pura  forma»  cwio  una  pura  abilraccioa,  que 
ella  anima  con  un  grao  principio  de  sugetividad ;  el  de^ 
recbo  romano  admite  las  leyes  de  las  doce  tablas ,  hs 
í&rmolas  de  la  antigua  jurisprudencia  como  símbolos, 
qoe  anima  con  una  nueva  idea ,  con  un  nuevo  peosa- 
miento.  El  estoico  cree  que  la  razón  debe  objetivarse  eo 
la  sociedad,  y  Roma  objetiva  la  razón  en  la  ley.  El  es- 
toico admite  la  conciencia  individual ,  como  conciencia 
general,  y  Roma  hace  de  todos  los  homl>res  ciudadanos 
de  ia  ciudad  eterna.  Véase  como  la  idea  y  el  becbo, 
como  jas  leyes  del  pensamiento  y  las  leyes  de  la  socie* 
dad  caminan  paralela  y  armónicamente  en  el  tiem|K>  y 
el  espacio. 

Pero,  señores,  al  mismo  tiempo  que  la  filosofía  grie- 
ga preparaba  ai  mundo  [)ara  el  imperio,  coa  mus  princi^ 
píos  metafísicos,  y  para  la  venida  de  pueblos  individua* 
listas  por  otro  movimiento  igual ,  aunque  en  sentido 
inverso ,  la  filosofía  griega  preparaba  el  pensamíeolo  á 
recibir  el  bautismo  cristiano,  y  presentía  la  última  edad 
teológica  de  la  humanidad  y  de  la  historia.  Señores, 
iqué  evolución  tan  grande!  desde  la  naturaleza  pi^icads 
por  Thales,  la  ciencia  se  levantó  al  hombre  enaltecido 
por  Sócrates ,  y  desde  el  hombre  á  Dios  adorado  por  la 
escuela  de  Alejandría.  Pocas  escuelas  manifiestan  mas 
claramente  que  la  escuela  de  Alejandría  el  estado  dele^ 
píritn  y  del  mundo.  La  Grecia  en  ruinas,  Roma  disolvíéa* 
4o0e»  la  fé  anti^  apagada,  muerto  el  patriotismo »  «1 
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mondo  cntrístecidoy  el  cielo  presagiando  grandes  tempes^ 
tades,  la  conciencia  humana  agitada  como  el  mar  por  el 
axote  de  la  tempestad,  los  ídolos  cayendo  de  sa  pedestal, 
los  templos  paganos  desplomándose,  apóstoles  de  ana 
doctrina  misteriosa  muriendo  en  las  hogueras;  todo  re» 
movido,  todo  agitado;  el  espíritu  por  necesidad  debia  re- 
(bgíarse  en  el  misticismo,  y  buscar  en  Dios  la  Iranqoili* 
dad  que  no\podia  tener  en  la  tierra.  De  aquí  esa  gran 
exaltación  religiosa,  que  es  el  fondo  de  la  filosofía  alejan^» 
drína.  El  Oriente  le  cuenta  sus  misterios,  sos  secretos;  los 
magos,  los  sacerdotes ,  los  hechiceros,  llevan  á  Alejan* 
dría  sus  dioses  como  para  fundirlos  allí  y  formar  un  nue- 
vo Dios.  Los  solitarios  antiguos,  los  cabalistas,  los  poe» 
tas ,  los  hombres  dados  á  la  exaltación  en  el  amor  á  la 
naturaleza,  buscan  en  Alejandría  un  templo.  Allí  los  sa- 
cerdotes persas  esplican  la  esencia  de  la  luz;  allí  los  caN 
déos  cuentan  las  estrellas ;  allf  los  magos  buscan  filtros 
para  inmortalizar  al  hombre  ;  allf  los  que  aun  aman  el 
paganismo,  calientan  al  rayo  del  sol  de  Oriente  los  ate«> 
rídos  dioses;  allf  los  neoplalónicos  entonan  cánticos  á  su 
misteriosa  divinidad;  allf  los  cabalistas  judíos  congregan 
los  fragmentos  de  todas  tas  ciencias;  allí  en  fin  se  reúnen 
todos  los  suefios  místicos,  todas  las  visiones  que  la  na* 
toraleza  habia  inspirado  en  su  dilatada  vida,  como  dog- 
ma religioso,  como  objeto  de  culto,  á  grandes  genera^ 
cienes.  La  escuela  de  Alejandría,  llevada  de  este  fervor 
místico  y  religioso,  debia  producir  una  teodicea,  st,  una 
teodicea  era  la  gran  obra  á  que  lo  llamaba  su  provi« 
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dencial  dentino.  Dios  es  uqo.  Esta  era  la  principal  afir- 
mación de  la  escuela:  Dios  es  unidad.  Pero  esta  uni- 
dad, en  el  fondo  no  era  otra  cosa  que  la  esencia  abstrac- 
ta de  los  seres.  Esa  esencia  es  en  último  resultado  una 
abstracción,  un  ser  que  vive  en  sí,  apartado  de  to^o/ 
sin  realidad,  ciego ,  que  se  parece  á  lo  vacío.  Los  ale- 
jandrinos comprendieron  esto,  y  declararon  que  su  Dios 
era  inteligencia,  razón.  Aquella  esencia  ,  conociéndose 
á  sf  misma ,  penetrándose  por  el  pensamiento,  aun  no 
tenia  la  actividad  bastante  para  vivir  vida  fecunda.  Co« 
nocieron  que  un  ser  con  esencia  y  pensamiento,  si  bien 
podia  ser  y  conocerse  ,  no  podia  producir  .  no  podia 
obrar,  no  podia  realizarse.  Entonces  hicieron  de  este 
ser  abstracto,  de  este  pensamiento  absoluto,  actividad, 
poder  también,  para  que  Dios  se  mirara  y  se  recreara, 
no  solo  en  su  pensamiento  sugeüvo,  sino  por  el  desar- 
rollo de  su  vida,  en  sus  obras  ,  en  sus  mundos,  en  sus 
creaciones.  De  aquí  nació  la  misteriosa  trinidad  de  los 
alejandrinos ,  en  que  la  esencia  y  el  pensamiento  y  la 
voluntad  se  identificaban  en  la  unidad. 

£1  alma,  el  pensamiento  de  esta  escuela  se  levanta  so- 
bre  todo  lo  contingente,  rasga  ios  velos  del  mundo  sensi- 
ble, se  pierde  raasallá  de  los  astros,  searrobaen  contem- 
plar lo  bueno,  lo  verdadero,  lo  hermoso  en  la  región  de 
lo  absoluto;  quiere  llevar  en  pos  de  sí  á  todos  los  seres, 
enrojecer  en  su  mismo  amor  todos  los  objetos,  confundir 
la  conciencia  del  hombre  en  la  conciencia  de  Dios,-co 
mo  la  luz  de  la  tímida  estrella  se  pierdo  en  los  respian- 


LA'nLOSOFIA  GRIEGA.  269 

dores  del  sol ,  éxtasis  que  lleva  á  esta  escuela  muchas 
veces  á  la  magia,  á  la  theurgia,  á  los  hechizos,  embria- 
gada por  el  amor  á  lo  ideal ,  que  la  trastorna  como  el 
perfume  de  un  hirviente  licor.  Los  alejandrinos  creen  que 
Dios,  siendo  unidad,  |)ensamiento  puro,  está  presente, 
vivo,  como  en  su  templo,  en  la  conciencia  humana,  y 
para  que  la  conciencia  humana  lo  reciba  en  su  seno  con 
amor,  la  exaltan ,  la  engrandecen,  la  quieren  trans6gu- 
rar  y  convertir  en  su  santuario  hermosísimo,  y  parecen 
poseídos  de  un  delirio.  En  sus  palabras,  en  sus  ideas, 
en  sus  obras,  en  toda  la  vida  de  estos  filósofos  resplan- 
dece ese  misticismo,  como  si  el  pensamiento  de  Grecia, 
que  habia  pasado  por  tantas  y  tan  varias  transformacio- 
nes, se  evaporara  y  se  perdiera  en  lo  infinito. 

La  filosofía  alejandrina  se  presentaba  como  una  opo- 
licion  radical  del  cristianismo,  y  sin  embargo  le  servia 
como  esclava,  y  apercibía  al  mundo  para  su  completo 
triunfo.  La  reunión  de  todas  las  doctrinas,  el  culto  pres- 
tado á  Hermes,  el  empeño  de  encontrar  un  nuevo  Dios 
en  las  entrañas  palpitantes  de  todas  las  religiones,  todos 
8Q8  esfuerzos  mostraban  la  incurable  impotencia  del  pa- 
ganismo ,  que  en  vano  querían  los  alejandrinos  restau- 
rar, poniendo  un  Dios  único  sobre  los  múltiples  dioses. 
Asi  esta  escuela,  que  se  vuelve  á  Dios,  mas  parece  una 
religión  que  una  filosofía    Sus  discípulos  guardábanla 
virginidad  del  cuerpo,  á  fin  de  guardar  la  virginidad  del 
alma;  vertían  sus  ideas  en  formas  simbólicas,  se  ejerci- 
taban en  prácticas  de  severa  devoción,  en  ayunos,  en 
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maceracione»,  para  avivar  con  la  esdavilud  del  cuerpo 
la  penetrante  vista  del  alma.  Después  siéntense  como 
tf  ansportados  en  alas  de  su  pensamiento  á  otro  mundo, 
encendidos  en  un  amor  espiritual,  inflamados  de  inspi- 
ración, llenos  de  toda  esa  vida  exaltada  y  febril,  que 
solo  dá  el  misticismo,  inundados  de  una  electricidad  ma« 
ravi llosa,  y  creen  penetrar  en  la  densidad  de  los  tiem- 
pos, y  columbrar  todo  lo  porvnir,  como  oráculos  de  la 
ciencia,  ó  Sibilas  de  la  razón.  Asi  todos  ellos,  todos 
esos  filósofos  han  sido  el  objeto  de  las  últimas  leyendas 
paganas.  Plotino  queria  unir  la  divinidad  que  babia  en 
su  alma  con  la  divinidad   que  reside  en  la  cúspide  del 
Universo.  En  la  hora  de  espirar,  una  serpiente  salió  de 
su  lecho ,  como  el  símbolo  de  que  su  divinidad  pasaba 
á  otra  vida,  y  en  efecto,  la  leyenda  pagana  decia  ver- 
dad; con  Plotino  se  acababa  la  última  hermosa  forma 
de  que  se  habia  revestido  la  serpiente  del  paganismo. 
Ved,  pues,  sefiores,  como  es(a  escuela  tenia  los  dos 
grandes  caracteres  que  le  hemos  asignado,  como  es« 
cuela  de  descomposición  y  de  ruina.  Sintiendo  que  le 
fallaba  la  vida  en  la  tierra^  queria  que  descendiese  so* 
bre  ella  la  vida  del  cielo.  Sus  ojos  velados  por  el  su^o 
postrero  no  se  apartaban  ni  un  punto  de  la  eternidad.  El 
mundo,  de  que  huía  el  pensamiento,  que  se  apagaba  eo 
su  mente,  no  podia  preocuparla.  Solo  otra  vida,  otro 
mundo  centelleaba  en  su  mente. 

Su  psicología  está  impregnada  del  mismo  espíritu  que 
toda  au  doctrina,  Admitian  el  conocimiento  que  provie- 
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De  de  los  sentidos,  el  conociinieato  de  la»  diferentes  ope- 
raciones del  alma,  el  conocimiento  que  proviene  del 
análisis  y  de  la  síntesis,  la  evidencia  de  las  verdades 
primeras,  y  la  unidad  del  alma  sobre  toda  la  variedad 
de  sus  facultades  ,  semejante  á  la  unidad  de  Dios  sobre 
el  mundo.  Mas  el  medio  de  realizar  la  unidad  del  alma 
es  unirla,  identiGcarla  con  Dios^^  separándola  de  todo  lo 
transitorio,  de  todo  lo  terreno,  y  unirla  con  Dios  ,  no 
por  medio  del  raciocinio,  sin^  por  ese  estado  místico,  en 
que  parece  que  el  alma  se  desciñe  de  sí  misma  y  se 
pierde  en  otro  ser  superior,  por  medio  del  divino  éxta- 
sis. La  filosofía  alejandrina  tiene,  pues,  los  dos  grandes 
caracteres  que  le  hemos  asignado.  Como  última  edad  de 
la  filosofía  griega,  piensa  masen  la  eternidad  y  en  Dios 
que  en  el  hombre  y  en  el  mundo;  y  reúne  en  su  eclecti- 
cismo todas  las  doctrinas ,  todas  las  escuelas,  todos  los 
sistemas  que  le  babian  precedido  en  la  historia. 

Contemplad  un  instante  las  maravillosas  armonías  que 
hay  entre  Roma  y  Alejandría.  Roma  como  Alejandría 
han  nacido  del  pensamiento  de  hombres  que  quisieron 
reunir  el  mundo  ,  congregar  la  humanidad  ;  Roma  reo- 
Dió  todos  los  hombres,  Alejandría  todas  las  ideas;  Roma 
lodos  los  códigos,  Alejandría  todas  las  ciencias ;  Roma 
todas  las  religiones,  Alejandría  todos  los  sistemas;  Ro- 
ma oreó  con  el  título  de  ciudadano  á  los  orientales,  á  los 
africanos,  á  los  godos;  Alejandría  ornó  con  el  título  de 
filósofos  á  los  magos,  á  los  hechiceros  de  Oriente,  á  los 
cabalistas  de  Judea;  Roma  arrojó  como  en  una  gran  be- 
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catombe  delante  de  la  nueva  idea,  del  cristianismo,  to- 
das las  razas  de  la  tierra  ,  y  se  levantó  á  la  unidad  del 
mundo;  Alejandría  arrojó  como  una  gran  hecatombe  de* 
lante  de  la  nueva  idea,  del  cristianismo,  todos  los  pen- 
samientos que  habian  cruzado  por  la  mente  humana,  y 
se  levantó  á  la  unidad  de  Dios;  el  arma  que  maneja  Ro* 
ma,  su  martillo,  su  espada,  no  hace  mas  que  preparar 
la  tierra  á  la  unidad  de  la  especie  humana,  que  traia  el 
cristianismo,  como  el  argumento,  la  dialéctica  que  Ale- 
jandría manejaba,  no  hizo  mas  que  preparar  la  con* 
ciencia  á  recibir  la  unidad  divina;  de  suerte  que  Roma  y 
Alejandría,  tan  grandes,  son  como  dos  hermosas  victi- 
mas coronadas  de  flores ,  que  la  Providencia  y  el  pro* 
greso  presentan  en  el  divino  altar  de  Jesucristo. 

Resumamos,  señores  ,  todo  cuanto  hemos  dicho ,  re- 
sumámoslo. La  filosofía  griega  comenzaba  apegada  al 
sentido  oriental,  como  toda  la  civilización  griega.  La 
escuela  jónica  idea  un  sistema  y  pronuncia  la  primer 
palabra  de  la  ciencia.  Pero  dentro  de  esta  escuela  nacen 
Heráclito,  que  concibe  oposición  entre  el  principio  crea- 
dor y  las  cosas  creadas ;  Anaxágoras  ,  que  llega  á  en* 
trever  y  señalar  el  espíritu.  Desde  este  instante  predo- 
minará otro  sentido  filosófico,  el  espiritualismo;  pero  de 
tal  suerte,  que  después  de  la  incertidumbre  de  la  es- 
cuela pitagórica,  vendrá  la  escuela  eleática  á  suprimir 
la  naturaleza.  Este  esfuerzo  gigantesco  para  salir  de  la 
naturaleza ,  y  romper  por  una  negación  tremenda  sus 
cadenas,  será  fecundo  en  provechosas  enseñanzas.  Bieu 
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es  verdad  que  los  sofistas  nublarán  el  cielo  del  pensa- 
mienlo;  mas  después  de  estas  tinieblas  aparecerá  ,  co^ 
mo  el  sol  naciente,  el  espíritu  de  Sócrates ,  que  pernaa- 
necerá  fijo  en  el  centro  de  las  esferas  de  la  ciencia.  La 
luz  de  esle  sol  esclarecerá  el  cielo  con  las  ideas  de  Pla- 
tón .  V  alumbrará  la  tierra  con  las  ideas  de  Aristóteles. 
Después  vendrá  una  nueva  noche;  los  escépticos,  nuevos 
sofistas.  Mas  la  ciencia  no  se  perderá.  Epicuro  y  Zeuon 
la  dirigirán  á  la  moral;  el  uno  con  un  sentido  empaña- 
do con  tristes  sombras,  el  otro  con  un  sentido  mas  ra- 
cional y  puro,  y  ambos  á  dos  irán  comunicando  el  espí- 
ritu de  Grecia  al  derecho  romano.  Después  de  estas  es- 
cuelas viene  la  que  á  todas  las  resume  ,  la  que  á  todas 
las  consagra  á  Dios,  la  escuela  de  Alejandría.  Su  exalta- 
ción mística,  su  espiritualismo  ,  su  arrebatada  fantasía, 
sus  palabras,  enseñan  que  la  escuela  de  Alejandría  es  lo 
que  el  libro  de  las  Sibilas  en  religión ,  el  anuncio  ,  el 
presentimiento  del  divino  Cristianismo.  Ved,  señores, 
cuan  cierto  es  que  la  filosofía  ¡griega  empezó  por  la  na- 
taraleza,  y  de  la  naturaleza  pasó  á  la  conciencia,  y  des* 
pues  apoyándose  en  la  conciencia  ascendió  á  Dios. 

He  concluido ,  señores.  Tengo  que  daros  las  gracias 
por  haberme  seguido  en  esta  larga,  en  esta  penosa  in- 
vestigación en  el  mundo  de  las  ideas.  Sucede ,  señores, 
eo  el  mundo  de  las  ideas  lo  que  sucede  en  la  atmósfera ; 
ooino  nuestros  pulmones  no  pueden  sufrir  el  aire  dema- 
siado puro,  nuestra  mente  no  puede  sufrir  la  idea  dema- 
siado abstracta.  Pero ,  señores ,  es  necesario  sacar  de 
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loda  esta  lección  una  enseñanza  y  un  preservativo  para 
este  nuevo  tiempo  tan  lleno  de  dolores  y  angustias.  Na- 
die lue  aventaja  en  sentimientos  religiosos  ,  pero  nadie 
tampoco  en  estimar  la  razón.  Una  escuela  ,  que  yo  no 
quiero  calificary  que  no  debo  calificar;  una  escuela,  na- 
cida mas  que  de  las  necesidades  del  espíritu,  de  las  tris- , 
tes  evoluciones  políticas  sufridas  en  estos  últimos  tiem- 
pos por  Europa;  una  escuela,  que  ha  tenido  entre  nos* 
otros  por  gefe  un  pensador  ilustre  ,  un  orador  ilustre, 
pero  gefe  neófito,  que  exageró  la  doctrina,  y  escribió  en 
su  bandera  este  tremendo  lema:  <la  razón  y  el  absurdo 
se  aman  con  amor  invencible; » lema  que,  después  de  bien 
examinado,  es  una  gran  blasfemia;  una  escuela  que  ba 
exagerado  aun  las  exageraciones  de  su  ilustre  maestro; 
ba  querido  anonadar  la  razón  humana  ,  ó  al  menos  ba 
querido  rebajarla  ,  olvidando  que  la  razón  humana  ha 
estudiado  y  comprendido  la  naturaleza,  y  forjado  el  ce- 
tro que  hace  del  hombre  el  rey  de  la  creación  ;  que  la 
razón  humana  ba  escrito  el  poema  de  Homero  y  el  poe- 
ma del  Dante,  ha  levantado  el  Phartenon  y  la  cúpula  de 
San  Pedro,  ha  ideado  el  Apolo  de  Bellvedere  y  los  cua- 
dros de  Rafael  ;  que  la  razón  humana  ha  apresado  los 
vientos ,  ha  domeñado  los  mares  ,  ha  hecho  que  los  as- 
tros descendieran  á  la  tierra  en  los  grandes  instrumen- 
tos astronómicos  á  contarle  sus  secretos  ,  que  la  razón 
humana  ha  escrito  maravillosos  códigos,  ha  ido  matan- 
do la  servidumbre,  y  ha  establecido  la  libertad  entre  los 
hombres;  y  así,  señores,  los  que  borran  la  razón  huma- 
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na,  horran  y  oscurecen  el  alma  del  hombre ,  y  después 
de  matar  la  libertad,  fuente  de  toda  moral,  base  de  to- 
da sociedad,  escupen  una  blasfemia  horrible  á  la  frente 
del  Eterno,  que  hizo  la  razón  del  hombre  á  su  semejan- 
za para  que  fuera  en  la  tierra  su  celeste  imagen.  —  He 
dicho.  (Generales  y  prolongados  aplausos,) 
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Ss5loREs: 


El  espirito  hamano  en  lodas  sus  grandes  nianifesla- 
¡ones,  en  sa  realización  en  el  tiempo,  en  cierto  perio* 
o  de  tiempo,  es  el  inmenso  objeto  de  nuestras  confe- 
encías.  El  espíritu  humano  es  sensible,  y  vive  en  la  na- 

raleza;  es  inteligente,  y  vive  en  la  patria,  en  la  fami- 
ia,  en  el  derecho;  es  racional,  y  vive  en  la  ciencia,  en 
a  filosofía  ;  es  criatura  de  Dios  ,  y  vive  en  la  religión; 

ro  también  ,  sefiores  ,  también  es  artista.  En  todos 

nosotros,  en  todos  absolutamente  hav  un  sentido  inte- 

mioTy  que  solo  se  despieita  al  dulce  reclamo  del  arle;  en 

todos  hay  deseos  de  contemplar  la  hermosura,  ora  sea 

en  la  naturaleza,  ora  en  la  humanidad,  ora  en  el  arto,  la 
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hermosura  y  qae  es  la  divina  armonía  que  enlaxa  nues- 
tros pensamientos,  y  en  la  cual  descansa  tranquUamen* 
te  nuestra  alma.  Hay  aquí,  en  nuestra  mente»  una  focul* 
tad  ,  que  dá  un  alma  á  todos  los  objetos,  que  tiñe  con 
sus  reflejos  los  cuadros  de  la  naturaleza,  que  se  cierne 
entre  las  flores  y  vuela  entre  los  astros,  que  penetra  en 
misterios  donde  la  ratón  no  puede  penetrar,  que  á  ma- 
nera de  un  ángel  va  señalándonos  el  camino  de  la  vida 
y  rompiendo  sus  abrojos,  que  en  el  seno  de  las  mas 
grandes  miserias  y  en  el  fondo  de  los  mayores  tormén  • 
tos  idea  mundos  ,  armonías,  venturas  inefables  ;  faail- 
tad  ,  que  es  la  lira  de  nuestra  vida ,  la  lira  misteriosa 
que  Dios  nos  ha  dado  para  nuestro  consuelo ;  que  es 
nuestro  cántico,  sí,  el  cántico  divino  del  alma;  facultad 
que  deja  en  pos  de  sí  obras  mas  duraderas  que  los  gran- 
des imperios  amasados  con  lágrimas  y  sangre ,  facuU 
tad  ,  que  se  llama  imaginación,  fantasía,  y  es  el  gran 
poeta  de  nuestra  alma,  que  deja  en  el  espacio  como  una 
serie  no  interrumpida  de  manifestaciones  de  su  miste- 
riosa esencia  las  grandes,  las  maravillosas  obras  de  ar- 
le. (Aplausos  prolongados.) 

Yo,  señores,  deflniria  el  arte  la  creación  del  hombre, 
así  como  la  naturaleza  es  la  creación  de  Dios.  Dios  ,  al 
crear ,  como  tenia  en  sí  la  plenitud  del  ser  y  la  eterna 
idea  de  las  formas  no  hubo  menester  de  la  materia  ;  e 
hombre  para  crear,  como  com parle  su  vida  con  la  na- 
turaleza, como  no  puede  manifestarse  sin  la  forma,  co 
mo  es  conjunto  armonioso  de  alma  y  cuerpo,  y  si  por ' 
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alma  pertenece  al  cielo  ,  por  el  cuerpo  pertenece  á  la 
creación  ,  el  hombre  necesita  que  el  mundo  esterior  le 
dé  moldes  par«i  vaciar  su  inspiración,  y  por  eso  el  arte 
es  la  representación  sensible  de  la  idea. 

En  ninguna  esfera  de  la  vida  se  muestra  el  hombre 
tan  digno  de  ser  estudiado  como  en  la  esfera  del  arte. 
La  idea  >  que  vaga  indecisa  por  la  mente,  á  manera  de 
alma  sin  cuerpo,  merced  á  esta  facultad  sublime  de  ima« 
ginar  y  crear  que  hay  en  el  hombre,  se  realiza  en  bellas 
formas  y  en  brillantes  encarnaciones.  La  actividad  hu- 
mana, actividad  indefinida,  que  tiene  horizontes,  cuyo 
límite  no  alcanzamos,  encuentra  en  el  arte  alimento.  Por 
el  arte  entreveo  el  hombre  lo  infinito  ,  y  el  dolor  que 
siente  ai  considerarse  encerrado  en  el  estrecho  círculo 
de  la  materia,  se  alivia  y  se  endulza.  Como  el  hombre 
no  es  ni  puede  ser  en  la  tierra  espíritu  puro,  como  tien- 
de á  lo  real,  se  goza  en  el  arte,  que  como  su  propio  ser 
y  como  su  propia  ley,  es  la  unión  de  la  idea  con  la  for- 
ma, del  espíritu  con  la  naturaleza.  Y  do  quier  encuentra 
el  hombre  los  claros  reflejos  de  su  esencia,  do  quier  ve 
algo  que  le  recuerde  su  al  ma  y  su  naturaleza,  allí  se  de- 
tiene estasiado  ,  como  estendiendo  y  multiplicando  su 
vida«  Huimos  de  lo  desconcertado,  de  lo  inarmónico;  el 
mal  nos  repugna  y  subleva,  no  solo  por  ser  contrario  á 
las  leyes  de  nuestra  vida  y  á  las  leyes  de  Dios,  sino  por- 
que rompe  el  concierto  y  la  armonía  de  nuestra  con- 
cienciai  que  solo  encuentra  armónico  el  bien.  Gomo  ser 
de  armonía,  como  el  gran  reconciliador  de  la  idea  y  de 
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la  forma  ,  como  el  único  punto  de  unión  entre  la  natu- 
raleza  y  el  espíritu,  el  hombre  escucha  estasiado  todas 
las  armonías,  y  no  hay  ni  puede  haber  una  armonía  mas 
dulce  que  el  arte.  Es  verdud  que  en  el  hombre  hay  ana 
lucha  incansable ;. su  alma  pertenece  á  lo  infinito,  su 
cuerpo  vive  dentro  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  El  al- 
ma abro  sus  alas  y  va  á  perderse  en  el  cielo,  y  el  cuer- 
po, como  barro  caido  en  esas  alas,  pugna  por  detener- 
la en  la  tierra.  De  aquí  esa  continua  agonía  en  que. vi- 
vimos, esa  lucha  entre  nuestra  razón,  que  nos  recuerda 
lo  divino  de  su  origen,  y  el  cuerpo  que  quiere  vivir  aquí, 
en  el  seno  de  la  materia.  Mas  la  perfección  en  cuanto 
cabe  ser  perfecta  en  la  naturaleza  humana,  la  perfección 
consiste  en  armonizar  y  concertar  los  dos  elementos 
inarmónicos  y  desacordes.  No  podemos  matar  el  cuer- 
po,  no,  porque  el  suicidio  es  un  crimen.  No  podemos 
destruir,  anonadar  el  espíritu;  porque  ese  es  un  crimen 
aun  mas  horroroso  y  punible.  Debemos  destruir,  en 
cuanto  sea  dable,  la  oposición  entre  el  alma  y  el  cner- 
po,  se^un  los  avisos  de  la  conciencia,  recordando  ales- 
píritu  que  vive  y  habita  en  la  tierra.  Así  la  oposición  se 
resolverá  en  armonía  ,  sin  embrutecer  el  alma  ni  que* 
brantar  el  cuerpo.  Y  nada  puede  resolver  estas  grandes 
oposiciones  en  la  vida ,  con  tantos  y  tan  preclaros  títu- 
los como  el  arte.  La  facultad  mas  eminente  del  hombre, 
la  que  le  hace  ser  en  sí ,  es  la  libertad.  En  la  esfera  (le 
la  vida  materia  I  lucha  el  hombre  con  1q  infinito ,'  con  el 
límite;  pero  en  esa  otra  esfera  sublime  del  arte,  su  libera 
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tad  no  encuentra  contradicción^  el  pensamiento  se  cier- 
ne sin  ligaduras^  y  el  hombre  se  crea  un  mundo  á  su  ima- 
gen y  semejanza ,  mundo  iluminado  por  la  suave  luz  de 
nuestra  conciencia.  Sentir  con  rectitud,  pensar  con  ver- 
dad é  imaginar  con  libertad,  querer  bien  y  justamente, 
es  la  armonía  de  la  vida  ;  pero  esa  armonía  tiene  reali- 
zación en  la  esfera  del  arle,  que  resuelve  las  contradic* 
•ciones,  y  liga  los  elementos  contrarios  en  su  unidad  su- 
perior. Sobro  la  vida  se  levanta  siempre  un  ideal ,  que 
es  como  la  estrella  norte  de  la  vida.  Este  ideal  flota  so- 
bre todos  ios  acontecimientos  de  la  vida,  sobre  los  he- 
chos y  seres  de  la  naturaleza ,  sobre  todo  nuestro  ser  y 
todas  nuestras  ideas.  Este  ideal  de  justicia ,  de  hermo- 
sura, este  gran  ideal  humano,  lejos  de  ser  nuestro 'con- 
suelo, seria  nuestro  mavor  tormento,  si  el  arte  no  vinie- 
se  basta  cierto  punto  á  realizarlo  en  la  tierra.  La  aspi- 
ración á  lo  infinito,  á  lo  eterno,  que  se  esplaya  en  todas 
las  esferas  de  la  vida,  en  todas,  no  encuentra,  después 
de  la  religión,  un  centro  mas  verdadero  y  luminoso  que 
el  arle.  Ya  veis,  señores,  el  hombre  en  toda  la  vida  hu- 
mana^ al  través  de  grandes  dolores  y  desgracias,  mar- 
tirizado y  herido^  el  hombre  va  buscando  la  realización 
de  ese  ideal  sublime  en  la  tierra ;  y  por  acercarse  á  él, 
en  cuanto  le  sea  posible,  va  dejando  pedazos  de  su  co- 
razón  eo  su  camino.  |  Y  cuánto  no  hemos  de  considerar 
el  arte,  si  pensamos  que  por  él  podemos  llegar  hasta  en* 
Ireveer  desde  lejos  la  alba  de  la  luz  de  la  eterna  vida, 
alba  purisima,  que  inunda  de  suave  gozo  nuestra  alqal 
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Ya  veis,  señores,  cuan  agradecidos  debemos  estar  á  los 
artistas ,  á  los  poetas  ,  que  nos  acercan  con  su  genio  á 
la  realización  del  ideal  humano  en  la  tierra. 

Señores:  la  humanidad  nunca  se  engaña  en  sus  gran* 
des  tendencias  ,  nunca  ;  y  la  humanidad  ha  convenido 
siempre  en  ceñir  una  aureola  de  eterna  gloria  ,  de  glo- 
ria purísima  é  inefable  á  los  artistas.  Esos  seres  predes- 
tinados,  que  soñando  con  un  ideal  divino,  llenos  de 
energía,  poseedores  de  una  actividad  infinita,  entríste* 
cidos  en  este  mundo  como  el  ave  del  cielo  prisionera  en 
los  hierros  de  su  cárcel,  sintiendo  que  una  inspiración 
sobrenatural,  un  soplo  vivificador  se  derrama  por  todo 
su  ser,  y  los  transfigura  y  los  exalta;  esos  seres  predes- 
tinados que  ,  ora  recogen,  ávidos  de  inmortalidad ,  on 
poco  de  barro  en  la  tierra,  y  lo  modelan  bajo  sus  ma- 
nos, y  le  inspiran  la  vida  con  su  soplo,  y  crean  una  es* 
tátua,  una  idea  viva,  un  nuevo  ser  mas  hermoso  que  los 
seres  de  la  naturaleza;  ora  arrojan  la  luz ,  los  colores, 
en  las  tablas,  en  los  lienzos,  y  reproducen  ,  animándo- 
las con  nueva  vida  las  obras  de  D  ios  ;  ora  desgajan  un 
árbol  y  de  un  tosco  leño  forman  una  lira,  cuyas  miste- 
riosas vibraciones  difundidas  por  los  aires,  acuerdan  al 
hombre  su  divino  origen  ,  y  el  ósculo  de  eterno  amor 
que  Dios  imprimió  en  su  alma  ,  al  crearla  ;  ora  con  la 
palabra  consuelan  todos  nuestros  dolores,  despiertan  el 
corazón  á  la  esperanza  y  dan  un  cántico  á  nuestros  la- 
bios; todos  esos  seres  predestinados,  que  llevan  en  sos 
sienes  la  aureola  divina  del  genio,  ora  se  llamen  Home- 
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ro»  Píndaro,  Sófocles,  Virgilio,  Petrarca ,  Marilio ,  Cal- 
derón, Cervanles»  serán  siempre  como  ángeles  que  Dios 
envia  para  qae  nos  sostengan  con  sus  ideas  en  la  vida^ 
como  laminosos  faros  que  lucen  siempre,  esplendorosos 
entre  las  tinieblas  de  los  tjempos,  entre  los  vapores  de 
sangre,  que  exhalan  las  páginas  de  la  historia ,  y  que 
proyectando  su  lu2  en  el  Occéano  de  la  eternidad ,  nos 
recuerdan  la  grandeza  de  nuestro  origen,  y  la  grande- 
xa  también  de  nuestro  inmortal  destino.  (Prolongados 
aplausos.) 

Señores  ,  hay  momentos  en  que  lloramos  nuestra  pe- 
quenez y  nuestra  miseria.  Al  ver  lo  breve  de  la  vida,  lo 
escaso  de  nuestras  glorias,  lo  poco  que  nuestras  fuerzas 
alcanzan,  un  dolor  infinito  nos  acongoja.  Mas,  señores, 
Ifendigamos  nuestra  limitación  ,  que  por  esa  limitación 
somos  progresivos;  bendigamos  nuestra  ignorancia,  que 
por  esa  ignorancia  poseemos  la  ciencia  ;  bendigamos 
nuestras  contradicciones ,  que  por  esas  contradicciones 
somos  libres ;  bendigamos  hasta  la  esclavitud  en  que 
hemos  nacido,  porque  esa  esclavitud  nos  hace  guerrear 
y  recabar  nuestra  personalidad  ;  bendigamos  también 
nuestras  lágrimas,  nuestros  dolores ,  este  deseo  infinito 
de  verdad,  de  hermosura,  que  nunca  vemos  satisfecho; 
pues  por  estas  lágrimas,  por  estos  dolores,  por  este  de« 
seo  el  hombre  es  artista,  el  hombre  es  un  divino  poeta. 
¿Qué  seria  ,  señores ,  la  sociedad  sin  el  arle?  Seria  un 
hombre  sin  imaginación.  En  sus  grandes  dolores,  en  sus 
angustias,  en  sus  Juchas  no  hailaria  consuelo.  El  canto 
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en  el  trabajo »  en  la  guerra  9  parece  qae  dá  ooeva  ftier« 
za  á  nuestras  fuerzas»  nueva  alma  á  nuestra  altna.  El  la- 
brador  encorvado  sobre  la  tierra »  canta  coma  ei  aveeu 
la  enramada  ;  el  industrial  mezcla  su  voz  al  sonido  de 
las  máquinas;  el  marinero  en  el  mar  arrulla  con  ísos  can* 
tares  las  olas,  y  saluda  ¿  las  brisas  y  á  las  estrellas  y  Kl 
buen  tiempo;  y  todos  los  pueblos  han  enviado  en  cánti* 
eos  sus  oraciones»  sus  plegarias»  sus  dolores»  sus  almas 
á  Su  Dios.  El  canto,  sí»  el  arte  es  indudablemente  nata* 
ral»  muy  natural  en  nuestro  espíritu»  es  una  de  tus  mas 
grandes  necesidades. 

Y  si  el  arte  es  necesario  en  el  hombre  considerado 
como  individuo»  ¿no  ha  de  ser  necesario  en  la  socte* 
dad?  ¿Qué  es  la  sociedad?  La  sociedad  es  un  individuó 
superior»  colectivo»  verdadero»  real»  que  tiene  su  razón 
propia»  su  sentimiento.,  su  derecho»  su  fantasía »  su  ar« 
te.  Y  así  como  el  hombre  en  sus  obras  de  arte  deposita 
lo  mas  subgetivo»  lo  mas  esencial»  lo  mas  íntimo  y  prO' 
pió  de  su  naturaleza»  asi  también  la  sociedad  en  so  li- 
teratura deja  los  pensamientos  mas  hondos»  más  secre- 
tos»  los  tesoros  mas  verdaderos  de  su  vida.  Si  desapa- 
reciera Platón,  aun  podríamos  conocer  á  Grecia  »  pero 
no  la  podríamos  conocer  si  desapareciera  Homero. 

La  India  que  habia  muerto  á  los  ojos  de  las  naciones 
modernas»  se  ha  levantado  con  sus  castas»  sus  dioses»  su 
inmenso  panleismo,  su  vida  patriarcal  en  los  Vedas.  El 
Dios  de  (os  hebreos,  sus|)endido  sobre  los  abismos»  sos-' 
teniendo  con  una  manó  el  sol»  con  la  otra  la  luna»  coro- 
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nado  por  la  eterna  luz ,  vivificando  con  su  aoplo  inmor- 
tal todos  lo  séres^  habita  y  resplandece  en  la  Biblia.  Las 
pirámides  de  Egipto  »  sas  obeliscos ,  señalan  aun  hoy  á 
loa  pueblos  el  tránsito  del  mundo  oriental  y  panteista  al 
mundo  griego,  al  mundo  del  hombre.  Un  templo  abierto 
á  todos  vientos,  res[)landeciente  de  hermosura,  cortado 
en  columnas,  encerrando  en  su  seno  una  estatua  hermo- 
sísima que  parece  exhalar  de  sus  labios  un  canto  ,  es- 
tatua en  cuyas  aras  queman  esencias  los  sacerdotes  y 
los  coros  de  vírgenes,  coronadas  de  verbena,  que  al  son 
de  la  cítara  entonan  los  cánticos  de  sus  poetas,  un  tem- 
plo clásico  guarda  el  poema  de  la  vida  de  Grecia.  La 
catedral  gótica,  cuyas  hermosas  agujas  se  levantan  á  los 
aires  y  se  matizan  con  los  arreboles  del  cielo ,  cuyas 
campanas  hablan  á  los  fieles  con  sus  lenguas  de  bron-»- 
06^  cuyo  pavimento  está  compuesto  de  tumbas  como 
para  indicar  al  hombre  que  camina  sobre  el  abismo  de 
la  muerte ,  cuyas  ventanas  oirivas  rasgadas  recogen  la 
luz  del  cielo  en  sus  vidrios  de  colores  y  la  quiebran  en 
varios  matices  para  recordar  al  espíritu  que  en  la  elcr« 
nidad  está  su  patria;  la  catedral,  con  sus  columnas,  que 
se  levantan  ligeras  como  los  árboles,  con  sus  arcos  qué 
concluyen  y  rematan  en  un  punto,  fiel  y  verdadera  imá* 
gen  de  la  unidad  de  Dios,  con  sus  mil  sepulcros  de  mar* 
mol,  sepulcros  gerárgicos ,  donde  duermen  el  sueño  de 
laetoi*nidad  los  guerreros  abrazados  á  sus  espadas,  los 
obispos  abrazados  á  sus  báculos  y  los  reyes  abrazados 

á  sus  cetros,  con  sus  santos,  sus  esculturas,  que  ropre*^ 
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sentan  los  doctores  leyendo  la  verdad  absolula  en  los 
libros  de  piedra;  con  las  vírgenes,  los  ángeles,  loa  már- 
tires, que  se  destacan  del  fondo  de  los  cuadros,  y  na- 
dan en  mística  ethérea  atmósfera;  la  catedral,  perfuma* 
da  por  el  incienso,  iluminada  por  sus  mil  lámparas  que 
parecen  estrellas  errantes  que  han  ido  &  beber  su  luí  al 
santuario,  animada  por  las  notas  del  órgano  que  derra^ 
man  una  nueva  vida  en  sus  columnas,  bendecida  por  el 
eco  de  los  cánticos  que  todos  los  dias  repiten  bajo  sos 
bóvedas  las  generaciones ,  sin  que  por  un  instante  se 
haya  interrumpido  el  culto,  cánticos  que  parecen  exha- 
lados por  los  labios  de  las  estatuas  ;  adornada  con  los 
tributos  de  la  naturaleza,  las  palmas,  los  arrayanes,  los 
mirtos ,  las  azucenas  ,  que  los  artistas  han  esculpido  en 
sus  piedras  como  tornándolas  ligero  encage;  la  catedral 
gótica,  llena  de  todas  estas  maravillas,  simbolizará  eter- 
namente la  vida  del  espíritu  cristiano  en  la  edad  media, 
(Generales  aplausos.) 

Y  no  creáis  ,  sefiores ,  que  la  arquitectura  solamente 
tiene  esta  virtud  de  representar  las  ideas:  la  tienen  todas 
las  artes.  Los  libros  de  caballería  son  la  protesta  con- 
tra el  feudalismo,  y  Cervantes  la  gran  estatua  que  coro- 
na el  renacimiento  ,  y  el  Dante  el  inmenso  panteón  del 
|)ensamiento  del  siglo  XIII ,  y  Calderón  la  imagen  mas 
fiel  do  la  sociedad  española  en  el  siglo  XVII,  y  Yol  taire 
el  representante  de  la  duda  del  siglo  XVIII,  y  Goethe  el 
panteísmo  alemán  en  su  mas  alta  espresion,  y  Byron  la 
imagen,  el  reflejo  de  este  siglo,  que  parece  reírse  de  to- 
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do  y  muere  márllr  de  su  fé  por  la  cmaDcipacioa  del 
hombre  esclavizado  y  la  libertad  de  los  pueblos  oprí« 
midos.  Si  el  arte,  pues,  refleja  la  sociedad ,  axioma  li- 
terario ya ,  y  en  el  cual  es  iuátil  insistir ,  para  estudiar 
la  civilización  no  podemos ,  no  debemos  prescindir  del 
arte.  El  mismo  camino  que  sigue  el  pensamiento  en  la 
sociedad,  que  pasa  de  la  sensibilidad  á  la  inteligencia, 
de  la  inteligencia  á  la  razón  ,  el  mismo  camino  que  re< 
corre  el  pensamiento  en  filosofía  ,  que  pasa  de  la  natu- 
raleza á  la  conciencia  humana,  y  de  la  conciencia  huma« 
na  á  Dios,  el  mismo  sigue  en  el  arte,  que  pasa  de  la  na* 
toraleza  del  mundo  eslerior  en  Oriente  ,  al  hombre  en 
Grecia,  y  del  hombre  á  Dios  en  el  Cristianismo.  Por  tan- 
to  la  primera  forma  del  arte  es  la  forma  simbólica ,  la 
forma  oriental.  Esta  reconoce  varios  grados  que  debe* 
mes  tener  muy  en  cuenta  para  la  historia  del  arte.  En 
las  primitivas  religiones  ,  en  las  primitivas  sociedades, 
el  hombre  no  se  distingue  de  la  naturaleza  ,  ni  la  natu- 
raleza se  distingue  de  Dios.  El  hombre  se  cree  uno  de 
los  infinitos  seres  que  se  mueven  y  agitan  en  la  vida  uni- 
versal, el  inferior  entre  todos  ellos ,  porque  á  todos  los 
exalta  y  los  adora ,  y  solo  borra  su  propia  imagen ,  su 
propio  espíritu,  su  pensamiento,  su  alma  en  la  creación. 
Ko  esta  época  en  que  el  hombre  creo  que  lo  sensible  es 
lo  absoluto,  no  puede  existir  el  arte.  El  canto  del  hom- 
bre DO  puede  ser  tan  armonioso  como  el  rumor  de  los 
mares,  como  el  susurro  de  los  bosques ,  ni  su  idea  tan 
clara  y  laminosa  como  el  cielo  rociado  por  la  noche  de 
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estrellas,  ceñido  de  dia  por  los  resplandores  del  sol.  El 
hombre  no  se  atreve  á  producir  nada^  maravillado  co- 
mo está)  y  embebido  en  el  arrobamiento  que  le  causa 
el  espectáculo  de  la  naturaleza,  como  el  niño  no  piensa 
y  vive  embebecido,  contemplando  la  dulce  sonrisa  de 
su  madre. 

Mas  asi  como  vimos  que  un  dia  sintió  en  la  ciencia  el 
hombre  la  oposición  entre  el  mundo  csterior  y  el  mun* 
do  interior;  asi  en  el  arte  sintió  otro  dia  la  necesidad  de 
espresar  sus  ideas,  de  bablar  por  medio  de  sus  obras. 
Mas  en  su  inesperiencia  el  hombre  creia  que  formando 
lo  infinitamente  grande ,  formaba  lo  infinitamente  her- 
moso; y  reuniendo  piedra  sobre  piedra,  llegó  á  formar 
esos  edificios  informes  ,  que  se  levantan  aun  en  el  de- 
sierto, que  han  sobrevivido  á  las  edades,  y  que  son  ver- 
daderas montañas.  Este  arte,  este  primer  símbolo  tos- 
co y  grosero,  es  la  obra  del  sentimiento ,  que  falto  de 
unidad  y  de  ley  y  de  armonía,  como  le  sucede  siempre 
al  sentimiento,  de  esa  unidad,  de  esa  ley,  de  esa  armo* 
nía,  que  solo  puede  dar  la  razou,  cree  que  aglomerando 
masas  informes ,  masas  sobrepuestas ,  montañas  sobre 
montañas ,  llegará  á  espresar  lo  grande,  lo  inmenso; 
prueba  cierta  de  que  desconoce  que  la  verdadera  gran* 
deza  está  en  la  unidad  que  resulta  de  la  armonía,  y  que 
la  verdadera  armonía  está  en  el  espíritu.  Esto  hacia  creer 
á  los  pueblos,  incapacitados  para  separar  la  idea  de  las 
formas,  el  pensamiento  y  el  hecho,  el  espíritu  y  la  ima- 
gen, que  el  símbolo  era  el  mismo  Dios,  que  el  arte  er» 
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la  misma  religión.  Asi  sus  poemas  son  sus  libros  reli* 
giososl  Mas  como  el  espíritu  humano  es  activo ,  y  pro* 
gresa  incansablemente,  como  el  espíritu  humano  crece 
con  arreglo  á  leyes  inquebrantables;  en  aquellas  masas 
informes,  en  aquellos  templos  colosales  y  monstruosos, 
comenzó  á  caer  poco  á  poco,  cual  la  lluvia  del  cielo  so« 
breel  árbol,  la  vida  regeneradora  de  la  idea.  Entonces 
comenzaron  los  templos  á  tener  formas  armónicas ,  á 
desarrollarse  bajo  líneas  bien  ideadas,  á  ofrecer  colum- 
nas, si  bien  inmensas  é  informes  ,  á  levantarse  en  for- 
ma de  pirámides,  y  en  Pgipto,  en  esa  tierra  qee  es  co- 
mo el  eslabón  que  une  al  Oriente  con  el  mundo  clásico, 
se  despiertan  las  esfinges,  cuyos  cuerpos,  semejantes  á 
los  animales,  concluian  con  una  hermosísima  cabeza  hu- 
mana, como  en  señal  de  que  el  hombre  se  levantaba  en 
arte  como  en  religión  ,  como  en  filosofía  y  en  derecho, 
del  seno  de  la  naturaleza  ,  á  la  concepción  sublime  do 
9a  idea  y  de  su  pro|>io  espíritu.  Y  al  mismo  tiempo  que 
^dsto  sucedia  en  Egipto,  donde  nacían  los  obeliscos  co* 
nio  UD  boceto  de  la  columna  griega  ,  las  esfinges  y  la- 
nías, como  un  ensavo  de  escultura,  los  ara ndes  colosos 
corlados  en  las  rocas,  como  una  aspiración  de  la  natu- 
t^aleza  á  Irasformarse  en  la  conciencia  humana  ,  mien- 
tras esto  sucedia  en  Egipto,  en  la  Frigia  y  otros  países, 
inclinados  ya  hacia  Grecia,  hacia  la  patria  del  hombre, 
^e  desarrollaba  el  apólogo,  que  contenía  grandes ense- 
fianzas  morales  en  el  capullo  de  los  hechos  y  de  los  fe- 
^rUkneoos  de  la  naturaleza  Asi,  señores,  el  arte  oriental 
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admiliendo  la  forma  humana  y  admitiendo  un  ideal  difl^ 
tinto  de  la  naturaleza »  se  descomponía,  debiendo  abrir 
paso  á  un  nuevo  arte. 

Entonces  nace  coronada  de  mirtos  y  laureles,  en  un 
mar  risueño,  bajo  esplendoroso  cielo,  como  Venus,  ra« 
diante  de  inspiración  y  de  alegría,  la  musa  del  mundo 
antiguo,  la  escultora  del  hombre ,  la  Sibila  de  la  hiato- 
ria  antigua,  Grecia.  La  Greci  a  me  entusiasma  y  me  ale* 
gra  ;  no  solo  por  aquellos  templos  armoniosos  como  la 
idea  humana,  no  solo  por  aquellas  esculturas  que  her* 
moseaban  al  hombre,  y  ante  las  cuales  se  postran  aun 
admirados  los  siglos  ;  no  solo  por  aquellos  cánticos  y 
aquellos  ritmos,  y  aquellas  endechas  que  no  tienen  igual 
en  ninguna  lengua  humana;  no  solo  por  el  pensamiento 
que  animó  á  sus  filósofos ,  y  la  inspiración  que  inundó 
de  luz  toda  su  vida  ;  no  solo  por  haberse  levantado  y 
haber  vencido  á  los  déspotas ,  y  haber  hecho  huir  des* 
pavoridos  en  su  presencia  los  esclavos ,  que  deseaban 
forjar  nuevas  cadenas;  no  por  todo  esto  me  entusiasma 
la  Grecia  :  para  mí,  amante  de  la  libertad  en  todas  sus 
manifestaciones,  en  todas  sus  consecuencias,  Grecia  es 
tan  hermosa,  tan  inspirada,  tan  artista  y  tan  grande, 
porque  Dios  la  destinaba  á  ser  en  el  mundo  la  primer 
revelación  de  la  idea  de  la  personalidad  humana,  de  la 
idea  del  derecho,  de  la  idea  de  libertad,  si  bien  su  re« 
velación  fué  imperfecta  ;  idea  de  derecho  ,  idea  de  ]í« 
bertad,  que  vivificada  después  por  el  espíritu  divino  del 
Cristianismo,  se  asentó  en  el  trono  del  muQdo ,  en  el 
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Capitolio ,  domeñó  á  los  bárbaros»  cruzó  sobre  los  cas* 
Ullos  feudales  destrozándolos  con  sus  libres  municipios, 
aló  á  su  carro  como  siervos  á  los  reyes  de  derecho  di- 
fino,  que  creían  haberla  destronado,  produjo  con  su 
aliento  las  tempestades  de  las  revoluciones  modernas, 
y  después  las  serenó  como  blandas  auras  para  que  im- 
pulsaran á  la  tierra  suavemente  en  su  carrera  triunfal 
hacia  el  progreso,  y  levantada  hoy  como  sobre  sus  tro^ 
feos,  sobre  la  imprenta  y  la  tribuna  libres,  llama  á  to- 
dos  los  oprimidos  para  repartirles  el  pan  de  la  inleli- 
gencia,  el  pan  del  alma,  el  derecho,  y  amenaza  á  todas 
las  grandes  injusticias,  porque  ese  principio  de  libertad 
que  va  creciendo  á  medida  que  crecen  los  siglos,  y  que 
progresa  el  hombre,  es  la  idea  madre  de  toda  la  civiliz- 
ación ,  el  espíritu  inmortal  de  toda  nuestra  historia. 
(Estrepitosos  aplausos.) 

En  el  arte  oriental  debía  predominar  la  forma  al  fon« 
cío.  En  el  arte  clásico  debían  unirse  y  enlazarse  amoro- 
samente la  idea  y  su  manifestación,  el  espíritu  y  su  for« 
ma.  La  idea  ,  al  emanciparse  de  la  naturaleza  en  Gre- 
da, no  debía  tener  magnitud  bastante  á  sobrepujar  la 
naturaleza.  El  espíritu  se  toma  por  objeto  á  si  mismo 
^n  el  arte  clásico  ;  encarna  sus  pensamientos,  sus  ideas 
«n  bellísimas  formas.  El  espíritu  comprende  que  sobre 
la  multiplicidad  infinita  de  los  fenómenos  está  su  uni- 
dad ,  y  sobre  el  movimiento  que  arrastra  en  su  cauce 
l^odos  los  seres,  movimiento  fatal,  su  libre  personalidad. 
£l  individuo  vivía  en  Grecia  en  un  medio  social  bastan* 
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te  á  desarrollar  su  inspiración  y  el  arte.  Habia  misticas 
armonías  allí  entre  el  Estado  y  el  individuo»  entre  la  ley 
y  las  costumbres.  El  Estado  descendia  hasta  ser  un  in** 
dividuo,  como  el  individuo  ascendía  á  ser  como  el  Es- 
tado; y  la  forma  se  idealizaba  hasta  convertirse  en  idea, 
y  la  idea  se  materializaba  hasta  ser  completamente 
plástica.  Así  el  arte  clásico  tendrá  una  serenidad  deque 
absolutamente  carecen  todos  los  demás  géneros  de  ar- 
te; su  vida  concertará  todas  las  armonías,  su  forma  se- 
rá la  hermosura  en  toda  su  prístina  pureza  ,  la  hermo- 
sura con  toda  su  realidad,  la  hermosura  verdaderamen*- 
te  fundada  en  la  armonía  y  sin  que  el  espíritu  eclipse  á 
la  forma,  ni  la  forma  soterré  al  espíritu.  Por  eso  el  ver- 
dadero arte  es  el  arte  clásico;  la  verdadera  patria  del 
arte  es  Grecia.  Todos  los  demás  artes,  ó  admiten  en  tal 
grado  la  materia ,  Ja  forma  ,  que  apagan  la  idea  ,  ó  le- 
vantan á  tal  y  tan  grande  altura  la  idea ,  que  para  mas 
exaltarla  menosprecian  la  forma;  pero  el  arte  griego  une 
estos  dos  elementos  con  tal  felicidad  »  que  bien  puede 
asegurarse  que  difícilmente  es  dado  alcanzar  mejor  el 
fin  supremo  artístico  de  conciliar  las  contradicciones 
humanas,  y  resolverlas  en  suaves  armonías.  El  arte  clá- 
sico nos  interesa,  porque  es  muy  humano.  El  hombre 
es  su  tipo  ideal  y  el  hombre  es  su  fin.  No  abandona  ni 
un  instante  de  su  vida  este  norte  fijo  de  toda  su  historia; 
y  como  el  hombre  do  quier  se  encuentra  á  sí  mismo,  se 
deliene  estasiado  por  ose  amor  que  profesa  á  su  propib 
naturaleza;  el  arle  clásico  nos  interesa  aun  cod  vivfsiax) 
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ioterés,  á  pesar  de  haber  pasado  sobre  éi,  como  uq  tor- 
rente, tan  larga  serie  de  siglos.  Comprended »  señores, 
que  DO  habiendo  llegado  el  espíritu  humano  á  madurez 
eo  Oriente ,  allí  el  arte  do  podia  tener  verdadera  vida. 
Bo  el  cristianismo 9  al  revés»  la  idea  está  ya  tan  alta,  él 
pensamiento  se  eleva  tanto,  lo  infinito  está  de  tal  suer- 
te presente  á  los  ejos  del  artista,  que  le  es  difícil,  si  no 
imposible ,  encontrar  espresion  adecuada  &  su  pensa- 
miento. Mas  no  así  en  Grecia  ,  no  así  en  esta  nación, 
término  medio  en  el  gran  desarrollo  dialéctico  de  \a  hu- 
manidad. El  espíritu  griego  no  duerme  el  pesado  sueño 
del  sentido  en  el  seno  de  la  naturaleza,  como  el  espíritu 
oriental ,  y  por  eso  puede  llegar  á  mas  alias  concepcio- 
nes; pero  tempoco  habita  en  lo  eterno,  en  lo  infinito,  eo- 
moel  espíritu  cristiano,  y  por  eso  puede  enlazar  y  con- 
certar mejor  el  pensamiento  con  la  manifestación  plásti- 
ca, la  idea  con  su  forma  sensible.  Es  verdad  que  la  obra 
clásica  no  puede  tener  la  unidad  que  tienen  las  obras  de 
la  naturaleza;  es  verdad  que  necesita  de  muchas  com- 
binaciones artificiales  para  llegar  á  su  dichosa  armonía, 
es  cierto;  mas  en  esta  obra  de  arte  el  hombre  muestra 
todo  su  poder ,  muestra  como  su  voluntad  y  su  pensa- 
miento se  penetran,  y  llegan  á  producir  una  gran  crea- 
ción, que  parece,  después  de  concluida,  espontánea,  hi- 
ja de  ana  actividad,  que  ni  ha  encontrado  escollos  ni  ha 
vencido  obstáculos.  Y  como  esta  tendencia  al  individua- 
lismo y  á  la  libertad,  en  cuanto  cabía  tenerla  dentro  del 

antiguo  absorvente  socialismo,  presentaba  las  ideas  con* 
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cretas  ya  y  determinadas,  nada  mas  fácil  al  artista  grte- 
go,  al  artista  clásico,  que  encerrar  en  las  formas  boma- 
ñas  como  en  su  verdadera  forma  ,  la  idea  ,  la  esenda 
misteriosa  del  espíritu.  La  libertad ,  que  es  el  verdadero 
numen  del  artista,  la  libertad  es  patrimonio  del  espíri« 
tu  antiguo;  puede  escoger  la  forma  que  le  plazca,  paede 
mirar  la  naturaleza  animada  ó  inanimada,  puede  ador* 
nar  su  obra  con  todos  los  dogmas  religiosos,  puede  tras« 
tornar  estos  dogmas  ,  puede  hacer  bajar  hasta  su  fren- 
te los  dioses,  puede  subir  ai  Olimpo,  puede  crear  nue- 
vos dioses,  como  soles  que  lo  reflejen;  lo  puede  todo,  y 
como  todo  lo  puede,  su  inspiración  es  verdaderamente 
inagotable.  La  forma  simbólica  es  el  principio  del  arte; 
la  forma  clásica  es  la  perfección  humana  en  el  arte.  El 
gran  progreso  del  mundo  clásico  sobre  el  mundo  anti* 
guo  consiste  en  haber  admitido  en  su  seno  una  idea  de 
libertad  que  no  habia  cruzado  nunca  por  el  Oriente.  Asi 
muerta  y  rota  la  forma  antigua,  si,  la  antigua  inmovili- 
dad, la  forma  verdadera  del  arte,  no  es  la  simple  orga- 
nización del  cuerpo,  no  es  la  pura  vida  animal ,  es  la 
armonía  del  cuerpo  con  el  espíritu.  Así  de  esta  idea  de 
personalidad  griega,  oscura  aun ,  porque  sobre  ella  se 
levantaba  la  sombra  del  destino,  de  esta  idea  de  perso- 
nalidad ,  mas  clara  que  en  Oriente,  surgió  el  arte  mas 
concluido  que,  sin  duda  alguna,  han  ideado  los  hombres. 
En  Grecia  debia,  pues,  nacer  el  arte  humano.  Ci  es* 
pfritu  allí  llegó  á  concebirse  á  sí  mismo ,  á  separarse 
del  mundo,  á  particularizar  su  vida,  á  salir,  eú  una  pa« 
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labra,  del  gigante  seno  del  panteísmo.  Por  consiguien- 
te el  prinoer  canto  de  libertad  qne  moduló  el  hombre, 
fué  el  arte  griego,  que  recorrió  todas  las  escalas  posí* 
bles  del  pensamiento ,  y  por  lo  mismo  debemos  dete- 
nemos aquf  un  instante  á  comprender  y  estudiar  los  sis* 
lemas  del  arte. 

£1  primer  artista  fué  Dios;  su  primer  obra  de  arte  la 
creación,  los  cielos  estendiéndose,  la  luz  brotando  á  la 
palabra  del  Eterno»  los  astros  produciendo  las  primeras 
armonías,  el  sol  saliendo  rutilante  del  seno  del  caos,  los 
mares  plegándose  en  sus  riberas,  las  montañas  heridas 
por  la  electricidad,  por  el  rayo,  humeando  el  primer  va- 
por de  la  primer  mañana  de  la  creación ,  los  árboles 
cargados  de  flores  recibiendo  el  beso  inmaculado  de  las 
primeras  auras,  de  la  primera  luz,  y  en  el  fondo  de  es- 
te cuadro  hermosísimo ,  la  gran  estatua ,  la  gran  escul- 
tura ,  el  hombre  con  su  hermosa  compañera  ,  pisando 
las  rosas  entreabiertas,  llenas  del  primer  rocío,  y  unien- 
do su  primera  divina  oración  al  cántico  de  todos  los  sé- 
res,  al  hosanna  que  en  acción  de  gracias  exhalan  al  cié* 
lo  los  recien  creados  mundos.  (Aplausos.) 

Mas  sobre  la  obra  de  Dios  debia  levantarse  como  so- 
bre un  pedestal,  la  obra  del  hombre,  el  arte.  El  primer 
arte  que  el  hombre  necesitó  para  su  vida ,  el  que  está 
mas  cerca  de  su  sensibilidad  es  la  arquitectura,  arte  en 
que  entra  por  mas  que  en  ningún  otro  la  materia.  Este 
es  el  arte  del  Oriente.  Es  el  arte  de  la  casta.  Esos  mag- 
flificoa  edificios  no  los  ha  hecho  la  libertad,  los  ha  hecho 
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creías  ya  y  delerminadas.  nada  mas  fácil  al  ai  lií=> 
go,  al  artista  clásico,  que  encerrar  en  lasformn- 
ñas  como  en  m  verdadera  forma  ,  la  idea  ,  U 
misteriosa  del  espíritu.  La  libertad,  que  es  el 
numen  del  artista,  la  liberfad  es  palrimoii'' 
tu  antiguo;  puede  escoger  la  forma  que  i' 
mirar  la  naturaleza  animada  ó  ÍDan¡iii,'i.; 
nar  su  obra  con  todos  los  dogmas  i-oli 
tornar  estos  dogmas  ,  puede  hartar 
te  los  dioses,  puede  subir  al  Olíi; 
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inagotable.  La  forma  siiulKr 
la  forma  clásica  es  la  pvi  ^ 
gran  pr<^re80  del  muntl 
guo  consiste  eu  haber  r 
libertad  que  no  habia  • 
muerta  y  rota  la  form:i 
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mar  posesión  del  mando;  y  en  esas  bóvedas  y  eo  esQi 
arcos,  qae  aspiran  á  lo  infinito  encuentra  sus  primeras 
inspiraciones  ia  arquitectura  cristiana. 

Después  de  la  arquitectura,  el  arte  de  la  naturaleía, 
viene  la  escultura,  el  arte  del  hombre.  No  la  bosqueisi 
señores,  en  Oriente.  Algunas  religiones  orientales  pro* 
biben  este  arte.  Alguna  que  otra  escultura  aparece  á  la 
sombra  de  los  templos,  como  el  hombre  vive  á  la  80m«, 
bra  de  sus  palmeras.  La  imitación  de  la  naturaleza  or- 
gánica se  despierta  en  los  pueblos  que  son  degenerado- 
nes  del  primitivo  severo  Oriente.  El  Egipto  ofrece  escul- 
turas que  son  cuerpos  sin  alma,  formas  sin  vida,  como 
el  feto  de  este  gran  arte ,  que  llevaba  en  sus  entrañas 
una  nueva  nación.  Grecia,  la  nación  de  las  armonías,  de 
los  cantos,  del  ritmo,  Grecia,  que  individualiza  el  espíri- 
tu, Grecia,  la  musa  del  mundo  antiguo,  aparece  siem- 
pre á  los  ojos  de  las  generaciones  armada  de  su  cincel 
para  esculpir  en  el  mármol  la  forma  humana,  para  inun- 
darla  con  la  luz  del  espíritu,  mostrando  al  través  de  su» 
líneas  la  idea,  y  haciendo  latir  bajo  la  fría  é  inerte  pie* 
dra  la  ardorosa  vida ;  la  forma  humana  idealizada  ,  di* 
vínízada  ,  sola  ,  sin  necesidad  de  la  pintura  y  de  la  es- 
cultura ,  centelleando  por  todos  sus  poros  la  inmortali- 
dad ,  y  luciendo  sobre  su  frente  de  mármol  el  fuego  de 
la  Inspiración  ideal,  de  la  inspiración  artística  ,  verda- 
dera apoteosis  del  hombre,  que  reúne  en  si  la  libertad, 
la  ciencia,  la  hermosura,  y  después  de  aplastar  bajo  sus 
plantas  la  naturaleza,  se  levanta  al  cielQ  en  el  iiltar  sa^^ 
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;nidó  def  arte  para  pedir  el  néctar  de  la  inmortalidad  á 
os  dioses  maravillados  y  suspendidos  do  so  grandeza. 
(Aplausos.) 

Decía  qtio  la  arquitectura  tiene  por  principal  tipo  la 
latáraieza,  y  por  eso  es  el  arle  de  Oriente ;  pues  bien, 
la  -escultura  tiene  por  tipo  el  hombre  ,  y  por  eso  es  el 
lite  de  Grecia.  La  arquitectura  mas  sujeta  á  las  leyes 
ié  ia  naturaleza  no  puede  espresar  lo  humano  con  tan- 
ta fidelidad  como  la  escultura  ya  mas  dependiente  de  las 
leyes  del  espíritu.  La  arquitectura  es  un  mundo  mate* 
rial  que  se  levanta  sobre  la  naturaleza  ;  poro  la  estatua 
es  el  hombre  mismo  »  luciendo  su  pensamiento  ,  ideali- 
laodo  sus  formas.  Un  principio  de  utilidad  irá  mezcla* 
do  siempre  á  la  arquitectura,  siempre  será  una  vivien- 
da, ora  de  cin  Dios»  ora  de  un  hombre  ,  y  pocas  ,  muy 
pocas  veces  será  un  puro  símbolo  como  los  antiguos 
obeliscos.  La  escultura  no  tiene  ya  Gncs  tan  útiles;  pa- 
rece el  hombre  libre»  teniendo  eñ  sí  una  razón  de  ser  y 
aa  fio  propio,  uniendo  en  la  hermosa  estatua  íntimamen- 
te, con  una  armonía  misteriosa  la  idea  y  la  forma,  que 
es  el  carácter  principal  del  clasicismo.  No  demos  tam- 
poco á  la  escultura  mas  valor  del  que  tiene  en  sí ;  nin* 
gon  arte  la  igualará  en  presentar  la  armonía  de  la  idea 
y  de  la  forma;  pero  mientras  fácilmente  espresa  la  or« 
gaoiíacion  esterior  del  hombre,  su  naturaleza  orgánica, 
plástica  ,  no  puede  espresar  con  la  misma  facilidad  la 
parte  interior  del  hombre,  su  naturaleza  moral ,  el  espi* 

rita.  Es  verdad  que  puede  resplandecer  una  idea  en  la 
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frente  de  la  estatua ;  pero  una  sola  idea ,  que  nó  tiene, 
que  no  puede  tener  el  movimiento  de  la  vida.  La  eecul* 
tura  debía  ser  el  arte  verdaderamente  griego.  Ni  aolea, 
ni  después  de  su  vida  ha  tenido  Grecia  rival  en  este  gé- 
nero de  arte.  La  individualidad  del  espíritu,  individua- 
lidad  esterior,  que  representa  Grecia  en  toda  su  vida  no 
puede  simbolizarse  de  una  manera  fiel  que  con  la  está* 
tua  ,  serena  ,  inmóvil ,  aislada,  que  parece  la  apoleosia 
misteriosa  del  hombre. 

La  escultura  en  Roma  tiene  dos  grandes  caracteres 
armónicos  en  verdad,  con  toda  la  vida  romana.  El  pri- 
mer carácter,  es  el  de  ser  mas  real ,  mas  humana  aun 
que  la  escultura  griega,  como  es  mas  humana  y  real  su 
civilización;  el  segundo  carácter  es  presentar  mas  el  ti- 
po de  la  fuerza,  que  la  serenidad  interior  del  espíritu; 
el  tercer  carácter,  es  que  la  escultura  romana  tiene  for^ 
mas  indudablemente  mas  colosales,  porque  á  decir  ver- 
dad el  hombre  ha  crecido  en  Roma.  Después  de  la  es- 
cultura que  es  mas  ideal  que  la  arquitectura ,  debemos 
considerar  la  pintura  que  es  mucho  mas  ideal  que  la  es- 
cultura. Consideremos  brevemente  este  arte. 

Señores;  la  pintura  en  el  mundo  clásico  es  una  idea* 
lizacion  ,  y  nada  mas  que  una  idealización  de  la  escul«* 
tura;  este  arte  debia  progresar  indudablemente  bajo  la 
influencia  divina,  sobrenatural  del  cristianismo.  Con  ra- 
zón se  ha  dicho  ,  que  la  arquitectura  es  el  arte  orien- 
tal, la  escultura  el  arte  pagano,  y  la  pintura  el  arle  cris- 
tiano. 
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Lt  piotara  ya  requiere  mas  riqueza  en  el  espfrítUt 
mas  variedad  en  sus  ideas,  en  sus  senlimieotos.  Parece 
como  el  alma  del  hombre,  levantándose  del  oscuro  seno 
de  la  organisacion  ,  despliega  sus  alas  y  recoge  en  ella 
los  colores  de  toda  la  naturaleza  ,  los  átomos  de  todos 
los  seres.  De  la  pintura  y  de  la  música  antigua  no  po« 
demos  juzgar ;  porque  apenas  quedan  res  tos ,  que  pue- 
dan darnos  datos  baslantes  á  formar  una  idea.  Sin  em- 
bargo ,  el  tipo  del  arte  griego  ,  esa  olímpica  serenidad 
de  sus  estatuas,  no  es  idóneo  para  desenvolver  de  una 
manera  brillante  la  pintura.  Mirad  las  estatuas  antiguas, 
y  ó  través  de  sus  formas  veréis  siempre  la  misma  sere- 
nidad en  el  espíritu ,  la  misma  gracia  en  su  manifesta- 
cioo.  Y  la  pintura  requiere  indudablemente  mas  varié* 
dad  en  el  sentimiento,  mas  vida  en  la  idea.  Las  pintu* 
^as  murales  de  Pompeya,  á  pesar  de  esto,  según  el  señ- 
era r  de  grandes  artistas  ,  ofrecen  frescura  en  el  colorido, 
^iqaeía  en  la  idea,  inteligencia  en  las  Bguras ,  inimita- 
gracia  en  los  agrupamientos.  Aunque  esto  sea  cier« 
,  la  individualidad  clásica  será  siempre  individualidad 
ateríor ,  como  la  individualidad  cristiana  será  la  indi- 
ídualidad  interior.  La  escultura  pagana  ,  bajo  este  as- 
,  BO  tiene,  no  tendrá  rival.  Pero  el  alma,  en  todas 
US  manifestaciones  ,  el  alma  en  sus  éxtasis ,  en  sus  ar« 
obamientos  místicos,  en  sus  penas,  en  sus  infinitas  es- 
ranzas,  el  alma  cristiana,  tan  varia,  tan  luminosa  se- 
¿  major  espresada  por  las  obras  de  la  pintura.  Por  eso 
dicho,  y  creo  que  be  dicho,  señores,  con  razón,  que 
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la  pintura  antigua  no  es  en  realidad  otra  cosa  qae  la 
mavor  idealización  de  la  escultura. 

La  música  os  ya  mas  espiritual  que  las  otras  artes. 
La  música  egerció  en  toda  la  antigüedad  una  influencia 
benéñca.  La  antigüedad  es  eminentemente  másica,  sus 
palabras  están  sujetas  á  ritmos  ,  sus  períodos  á  anno« 
nías  ;  la  lira  es  uno  de  sus  grandes  trofeos,  el  mitbo  de 
Apolo  uno  de  sus  mas  verdaderos  símbolos  ;  la  música 
es  la  educación  principal  de  las  almas,  como  la  gimna' 
sia  es  la  educación  de  los  cuerpos ;  sus  leyes  se  cantan 
en  la  plaza  pública  ,  sus  grandes  batallas  se  cantan  en 
ós  juegos  olímpicos;  los  soldados  de  Gi^a  antes  nece* 
sitan  la  lira  que  la  espada  ,  antes  del  poeta  que  del  ge* 
neral;  los  versos  de  Tirteo  cantados  en  el  fuego  del  com- 
bate pudieron  mas  que  la  estrategia  de  los  grandes  sóida* 
dos;  la  canción  de  un  amante  es  el  primer  presente  que 
aguarda  la  doncella  para  sentirse  inspirada  por  el  amor, 
y  ceñir  á  sus  sienes  la  corona  de  sésamo;  las  tragedias 
griegas  no  pueden  existir  sin  coros,  ni  sus  ceremonias 
religiosas  sin  danzas,  en  que  las  vírgenes  se  mueven  al 
compás  de  las  notas  de  las  cítaras;  y  en  todos  tiem|)0s, 
en  primavera  como  en  otoño,  en  todas  las  grandes  traos* 
formaciones  de  la  naturaleza  ,  los  griegos  rocían  como 
los  latinos,  las  rlores,  los  frutos,  la  salida  de  la  luna  en» 
tre  los  montes,  el  crepúsculo,  el  otoño,  la  primavera,  la 
vendimia,  la  siega  coa  hermosísimos  cánticos.  (Aplausos.) 

El  arte  es  una  escala  misteriosa  ,  por  la  cual  sabe  el 
hombre  á  espresar  desde  sus  primeros  seatimieotos  has* 
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te  la  concieocia  de  su  espíritu  y  las  dulces  aspiraciones 
á  Dios.  Kn  la  arquitectura  el  tipo  es  la  naturaleza  ,  el 
medio  son  grandes  moles  arrancados  á  la  tierra ;  el  es- 
píritu duerme  en  el  símbolo  :  en  la  escultura  el  tipo  es 
el  hombre,  el  medio  es  el  mármol,  la  piedra  transGgu- 
rada  en  nuestra  organización;  el  espíritu  va  levantándo- 
se á  su  propia  conciencia,  y  necesita  ya  menos  del  mun« 
do  eslerior  ,  pues  en  la  frente  de  la  estálua  centellea  el 
alba  purísima  del  pensamiento:  en  la  pintura,  el  tipo  es 
la  onion  del  hombre  con  la  naturaleza,  con  la  creación, 
los  medios  son  ios  colores;  la  idea  va  enlazando  y  unien- 
do  dos  mundos ,  y  el  arte  se  espiritualiza  :  en  la  músi- 
ca, el  ideal,  el  tipo  es  ya  el  espíritu,  su  sentimiento  pu- 
ro, sul^tivo,  el  medio  es  el  sonido,  medio  mas  espi- 
ritual, que  parece  un  dulce  eco  de  nuestra  alma;  hasta 
que  por  fin  ,  el  espíritu  pasando  de  las  moles  inmensas 
á  la  naturaleza  orgánica,  al  color,  al  sonido  ,  entra  en 
posesión  de  sí  misnio,  separándose  del  mundo  estertor, 
y  valiéndose  de  medios  propios,  de  formas  ideales,  de 
la  palabra;  y  penetra  triunfante  en  ese  último  arte,  que 
es  el  mas  espiritual ,  el  mas  puro ,  la  corona  cente- 
lleante de  todas  las  artes,  la  divina,  la  sublime  poesía. 
(Aplausos.)  Al  tratar  de  la  poesfa  clásica  no  podemos, 
no  debemos  de  ninguna  suerte  separar  Grecia  de  Ro- 
ma; son  las  dos  manifestaciones  de  una  misma  idea,  las 
dos  Aíses  de  un  mismo  espíritu.  Solo  que  sucede  en  la 
poesfa  griega  y  romana  lo  mismo  que  en  la  arquitectu- 
ra ,  eo  la  eacuUura  ,  en  la  pintura  y  en  la  música.  La 
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poesía  griega  es  mas  graciosa ,  mas  bella »  es  la  unión 
del  hombre  con  la  naturaleza;  la  poesfa  romana  ea  fnaa 
solemne,  mas  grave  ,  mas  sublime ,  como  que  tiene  la 
conciencia  de  ser  el  arte  de  todo  el  mondo ,  y  el  pre* 
sentimiento  do  que  va  á  recibir  en  su  seno  el  espfríta 
de  Dios. 

El  espíritu  recorre  todas  las  artes  como  una  escala 
misteriosa  hasta  llegar  á  su  completa-  emancipación  de 
la  materia.  La  arquitectura  necesita  para  mucho  del 
mundo  eslerior,  de  la  materia;  sin  ella^  sin  los  grandes 
medios  que  le  dá  naturaleza ,  no  podría  espresar  su 
idea,  que  está  pues  sometida  completamente  al  espacio. 
La  escultura  necesita  menos  del  mundo  esleríor ,  pero 
también  la  naturaleza  entra  por  mucho  en  la  realización 
de  sus  concepciones.  La  pintora  ,  aunque  no  presenta 
las  tres  dimensiones,  como  las  artes  mencionadas,  tam- 
bién es  material,  también  es  plástica.  La  idea  está  so* 
metida  aun  á  la  categoría  de  espacio,  es  aun  sienra  de 
la  naturaleza.  La  música  necesita  en  sus  armonías  el 
tiempo;  y  la  idea  eslá  sometida  á  la  cadencia.  Parece 
ia  música  como  el  cántico  de  triunfo  que  el  espirita  ex* 
hala  al  verse  próximo  á  emanciparse  del  mundo  este- 
rior.  Pero  cuando  el  espíritu  llega  á  su  completa  liber- 
tad, es  cuando  entra  en  las  regiones  de  la  poesía.  Allí 
no  ha  menester  del  mundo  esterior.  La  palabra  que  pa^ 
rece  tan  espiritual  como  la  idea,  esculpe,  pinta»  canta. 
La  palabra  y  la  idea  se  armonizan,  se  penetran,  seooB*- 
funden.  La  poesfa  es  el  resumen  de  todas  las  artes,  por. 
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que  á  todas  tas  comprende,  á  todas  las  congrega  bajo 
sa  ceJestial  impeiio.  La  vida  es  aniforme  en  todas  las 
artea.  La  arquitectura,  inmóvil ,  espresará  siempre  una 
EBÍADia  idea,  y  al  pié  do  aquella  idea  correrán  los  si- 
glas, sin  alterar  su  esencia.  Con  la  pintura  y  la  escultu* 
ra  sucede  lo  mismo.  Pero  el  movimiento  ,  la  vida  ,  la 
BWiltiplicidad  de  ideas,  el  reunir  y  armonizar  el  espíritu 
eoa  la  naturaleza,  solo  es  dado  al  arte  mas  sublime  de 
lodos,  á  la  divina  poesía. 

La  poesía  puede  espresar  todo  un  universo  de  ideas, 
pialar  la  naturaleza ,  reflejar  esa  otra  naturaleza  mas 
alta  y  sublime,  el  mundo  moral,  esculpir  nuestras  ¡deas, 
abrazar  las  leyes  generales  de  la  historia,  del  espíritu, 
dfi  la  creación,  subir  hasta  Dios,  como  el  águila  se  pier^ 
de  en  los  aires ,  y  estasiarse  en  contemplar  arrobada, 
por  intuición  divina,  ese  otro  mundo,  que  está  fuera  del 
tiempo  y  del  espacio,  manantial  perenne  en  que  beben 
m  vida  lodos  los  seres.  Y  así  la  poesía  debe  mirar  lo* 
das  Jas  cosas,  todas  las  ideas,  no  por  su  lado  transito-* 
FÍO  y  fugaz ,  no  por  su  lado  meramente  útil ,  no  por  su 
lado  prosaico ,  no ,  debe  mirar  las  ideas  y  las  cosas  en 
80  esencia,  en  lo  que  nunca  muere  ,  en  lo  eterno.  Por 
eso  Ja  poesía  ha  instruido  en  todos  tiempos  á  la  huma- 
níilad ;  por  eso  la  poesía,  levantando  y  enalteciendo  el 
espíritu ,  lo  ha  abrazado,  como  ningún  otro  arte,  en  su 
totalidad*  Por  eso  la  poesía  es  el  reflejo  mas  fiel  de  una 
aeciedad  y  de  un  siglo. 

Comeocemoa  por  la  poesía  lírica,  que  es  la  primera 
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forma  del  arte.  La  escultura,  la  pintura  eaoulpeo,  piotan 
en  el  espacio,  en  la  naturaleza;  la  poesía  esculpe,  pinta 
en  el  alma.  La  poesía  lírica  es  eminentemente  subjetiva, 
es  el  reflejo  del  mundo,  dol  hombre,  de  Dios  en  el  alma 
del  individuo;  es  la  poesía  interior  del  pensamiento  y  de' 
la  conciencia.  Y  sin  embargo  los  poetas  líricos,  tansnb* 
jetivos,  tan  profundamente  íntimos ,  señalan  las  varías 
fases  del  espíritu  y  de  la  civilización.  Y  si  no  ,  poned 
conmigo  los  ojos  en  Orfeo ,  en  Píndaro ,  en  Ovidio  y  en 
Horacio.  Orfco,  personagc  mítico,  del  cual  no  han  que* 
dado  poesías  sino  tradiciones  ,  Orfeo  ,  que  limpia  con 
m  lira ,  la  tierra  de  monstruos,  es  el  símbolo  del  trán- 
sito del  Oriente  á  Grecia,  es  el  sacerdote  que  en  su  copa 
sagrada  trae  el  rocío  de  la  |)rimer  mañana  del  mundo, 
y  en  sus  labios  el  canto  de  los  sagrados  bosques ,  y  en 
su  mente  la  primer  luz  de  la  creación  recogida  en  la  cu* 
na  misteriosa  del  sol,  luz  con  que  va  á  ceñir  las  sienes 
del  hombre  emancipado  y  libre  ,  merced  al  ósculo  de 
amor  de  la  divina  Grecia.  El  canto  desordenado  de Pfn* 
daro  ,  sus  endechas  á  la  libertad  ,  sus  recuerdos  de  los 
héroes  que  han  muerto  por  la  patria,  su  descripción  de 
los  juegos  olímpicos,  que  ofrecen  el  templo  de  los  dioses 
abierto,  el  sacrificio  humeante,  los  altares  cubiertos  de 
rosas ,  los  sacerdotes  libando  por  los  futuros  venoedo* 
res  el  rico  vino  de  Chipre,  las  doncellas  tegiendo  las  co* 
roñas  de  laurel,  el  orador  en  lo  alto  de  las  gradas  reci* 
lando  las  páginas  de  la  heroica  historia  de  Grecia ,  el 
blanco  caballo  corriendo  orgulloso ,  tirando  del  carro 
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eflipie  va  él  jugador  envuelto  en  púrpura,  coa  el  cabello 
ftolaiido,  Im  rieudas  en  la*  mano,  y  la  ói^nllosa  mira-* 
da  perdida  en  los  aires;  todo  este  cuadro  sublime ,  este 
espectáculo  que  presenta  desde  el  instante  eu  que  el  hé- 
roe va  á  pedir  á  los  dioses  ol  triunfo,  hasta  el  instante 
^  que  rodando  al  rededor  de  la  férvida  meta,  se  pier- 
de á  tos  ojos  de  los  espectadores,  rápido  como  el  pensa* 
nieiito  y  el  aire;   y  desde  este  instante  hasta  el  último 
en  que  ya  ceñida  la  sien  del  lauro  y  descansando,  aplica 
á  sQffi  labios  la  copa  de  agua  ,  que  le  devuelve  las  des- 
mayadas fuerzas;  todos  estos  instantes,  todo  este  cuadit> 
manifiesta  la  exaltación,  la  apoteosis,  el  apogeo  del  pa- 
ganismo. (Aplausos.)  Píndaro  ,  poeta  dorio  ,  aristócra- 
ta, sintiendo  sonar  en  sus  oidos  las  armonías  de  la  na- 
turaleza y  los  antiguos  recuerdos  de  la  patria  historia, 
entusiasmado  con  el  esplendor  de  Grecia,  con  sus  fiestas, 
ooD  sus  espectáculos ,  anidando  en  su  alma  esa  inspira- 
ción que  descendia  de  todos  los  montes  de  la  dichosa 
Grecia,  y  se  levantaba  de  todos  sus  valles,  de  todas  sus 
riberas;  Píndaro  debía  resucitar  con  todo  brillo  los  anti- 
guos recuerdos,  la  historia  griega,  los  feroces  atridas,  la 
^erra  de  Troya ,  el  sacrificio  de  Ifigenia,  la  figura  de 
Aqoíles,  el  cántico  de  triunfo  que  exhalaban  los  guerreros 
belenes  al  destrozar  á  los  [lersas ,  la  vida  de  toda  aque- 
Ifo  sociedad ,  que  se  encontraba  en  la  plenitud  de  su  ser, 
enardecida,  como  por  los  vapores  de  un  gran  festin,  por 
sa  exaltado  espíritu. 

Mas  ¡cómo  han  cambiado  los  tiempos  con  Ovidio!  En 
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las  varias  Irasmataciooes  y  traasformacionea  de  iag  dio- 
sas^ solo  se  vé  la  muerte  del  paganismo;  las  blancas  ne- 
reidas, que  se  deslizan  bajo  las  claras  aguas;  los  espíri-- 
lus  divinos  que  murmuran  en  las  hojas  del  castaño,  en 
las  ramas  del  ciprés  ;  la  deidad  que  tine  con  su  sangre 
la  rosa ;  la  pobre  doncella  Aretusa  convertida  en  fuente, 
llorando  siempre  ¡ay!  siempre  gimiendo  ;  la  hermosa 
Dafne  huyendo  por  los  campos,  como  blanca  paloma, 
de  las  asechanzas  de  Apolo  ,  y  convirtiéndose,  al  que- 
rer tocarla  el  enamorado  Dios,  en  el  verde  laurel  de  la 
inmortalidad;  todas  estas  diosas,  tod9s,  por  mas  formas 
que  tomen  ,  por  mas  vida  que  finjan,  por  mas  transfor- 
maciones que  sufran,  muestran  en  los  cantos  de  Ovidio, 
que  el  paganismo  ha  muerto,  que  la  simbólica  serpiente 
yace  sin  vida  enroscada  en  los  frios  altares  de  los  dio* 
ses,  y  que  es  inútil  buscar  para  cubrirla  todas  las  her- 
mosas y  matizadas  pieles  que  ha  dejado  dispersas  en  su 
laiigo  camino  por  la  tierra. 

Y  el  mas  grande  de  los  poetas  líricos ,  Horacio  ,  ¿no 
06  ha  parecido  siempre  la  aspiración  del  espíritu  á  otro 
mundo  mejor  ?  La  profunda  tristeza  de  Horacio  es  aun 
mas  profética  que  la  alegría  de  Virgilio.  Quiere  recli- 
nar la  sien  en  el  seno  de  los  placeres ,  y  el  placer  le 
rechaza.  Quiere  sostener  la  antigua  libertad ,  y  la  li- 
bertad antigua  no  llena  el  abismo  de  su  corazón.  Quie- 
re resucitar  el  heroísmo  histórico,  el  heroísmo  patrio, 
y  comprende  que  hay  otro  heroismo  mas  alto,  el  be* 
roismo  del  sufrimiento,  del  dolor  moral.  Aplica  sus 
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láoios  perfumados  por  amorosos  besos  á  la  copa  que 
guarda  el  vino  de  Falerno ,  y  siente  que  aquel  licor  no 
puede  apagar  la  sed  inestingutbie  que  hay  en  su  es*- 
píritu.  Intenta  peixlerse  en  los  aromas  de  la  naturale- 
xa ,  en  las  ondas  del  mar ,  en  la  vida  de  todos  los  sé* 
res,  y  siente  allá  en  su  interior  una  infinita  tristeza.  Va 
á  adorar  al  hombre,  y  solo  vé  en  su  cnerpo  un  poco  de 
polvo»  y  en  su  alma  una  sombra.  ¡Espíritu  gigante,  poe« 
ta  mas  grande  que  su  tiempo^  alma  que  rebosa  en  el  es- 
pacio, aunque  se  presente  á  nuestros  ojos  coronado  de 
pámpanos,  con  la  copa  rebosando  vino  en  la  mano,  los 
ojos  centelleantes  de  alegría  y  de  sensual  amor,  y  el  pe* 
eho  respirando   tranquilo  las  auras  perfumadas,  de  Ti* 
bar,  bajo  aquella  sonrisa  y  aquella  alegría  se  encuentra 
siempre  el  sombrío  dolor  de  un  alma  que  aspira  á  lo  in- 
finito ¡lo  infinito!  que   solo  puede  traer  al  mundo  el 
eríslianismo.  (Generales  aplausos.) 

La  poesía  lírica  satisface  principalmente  la  necesidad 
que  tiene  el  espíritu  de  espresar,  de  manifestar  sus  sentid 
Uiieotos.  El  alma  humana  es  la  verdadera  esencia  de  la 
poesía  lírica.  Este  género  de  poesía  recorre  todas  las 
escalas  del  sentimiento,  desde  la  pasión  fogosa  y  rápi- 
da hasta  el  amor  profundo  é  inmortal ;  y  todas  las  esca- 
las de  la  idea,  desde  la  impresión  que  causa  la  naturales 
^a  en  los  sentidos  hasta  la  alta  idea  que  nos  liga  á  Dios. 
La  forma  de  esta  poesía  es  eminentemente  individual, 
es  d  grito  de  un  alma  ,  es  el  reflejo  de  un  sentimiento, 
es  la  huella  que  deja  una  idea,  es  todo  el  mundo  y  todo 
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del  individuo;  la  poesía  épica  es  ei  aima  del  pueblo »  de 
lanacioQ.  Cuando  el  espíritu  de  un  pueblo  ha  crecido, 
cuando  su  libertad  é  independencia  han  triunfado  de  to« 
dos  sus  enemigos,  cuando  el  sentimiento  de  su  vida  |)e- 
neira  todo  su  ser,  cuando  posee  ya  una  historia  que  le 
entusiasma  y  le  exalta ,  entonces  el  alma  del  pueblo  es* 
talla  en  un  gran  poema  épico ,  iluminado  por  el  resplan- 
dor vivido  y  claro  de  la  gloria.  Ei  poeta  épico  debe  des- 
pojarse de  su  personalidad  en  el  altar  de  la  patria,  re- 
coger en  su  corazón  todos  los  sentimientos,  en  su  inte- 
ligencia todas  las  ideas  que  agitan  á  su  pueblo  y  levan- 
tarse á  dar  cuerpo  al  espíritu  popular  en  un  gran  poe- 
ma, en  que  desaparezca  completamente  el  poeta,  para 
que  solo  brille  el  pueblo.  El  poeta  épico  así  logrará  una 
gloria  inmortal.  Los  corazones  latirán  al  oirsus  versos. 
El  soldado  moribundo  los  recitará  con  voz  apagada  en 
el  campo  de  batalla  al  exbalar  el  alma  por  la  patria.  El 
anciano  murmurará  las  páginas  del  poema  en  los  oidos 
de  sus  nietos  para  dar  buenos  hijos  á  la  patria,  alimen- 
tándoles con  aquella  savia.  Y  todas  las  generaciones  re- 
petirán en  sus  desgracias  y  en  sus  prosperidades  tan  su- 
blimes cantares. 

La  poesía  épica  ha  tenido  tres  momentos  sublimes  en 
la  historia  antigua;  ha  sido  divina  en  Oriente  ,  semi-di- 
viiia  y  semi-beróica  en  Homero  ,  semi-heróíca  y  semi- 
humana en  Virgilio,  completamente  humana  en  el  esjia- 
nol  Lucano.  En  la  épica  oriental  no  aparece  el  hombre; 
solo  a|iarece  Dios  como  en  su  religión,  como  en  sus  le-^ 
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yes,  oomo  eo  su  familia,  como  eo  aa  poUtioa».0ítHlio  w 
stt  sociedad ,  como  en  toda  su  vida.  La  fioosíii  A píoo^ 
griega  es  la  exaltación  del  hombre,  su  triunfo  sobr»  el 
Orienie ,  sobre  la  naturaleza.  A  orillas  del  ver<to  Oc- 
cóano,  que  quiebra  sus  ondas  en  negras  riberas  cu* 
biertas  de  pinos ,  se  levanta  la  tienda  de  los  Mirmi^ 
dones ,  en  la  cual ,  descansando  en  un  lecho ,  está  el 
ligero  Aquí  les  ,  con  su  escudo  á  un  lado ,  su  lanía  al 
otro,  sus  esclavos  ¿  los  pies,  su  lira  de  plata  w  la  ma- 
no, cantando  á  los  dioses  sus  padres ;  guerrero  inven* 
cible,  que  cuando  guia  su  carro  y  vibra  su  lanza  es  mas 
ferox  que  el  tigre  y  el  león,  y  mas  terrible  que  la  tempes^ 
tad  en  el  bosque;  guerrero,  que  U^a  á  Orienie  ,  vence 
á  Héctor,  el  mejor  de  sus  enemigos,  le  arrastra  siete  ve* 
ees  al  rededor  de  los  muros  de  Troya,  y  después  lo  en- 
trega á  su  padre  para  que  lo  entierro  entre  las  ceniías 
de  sus  mayores ;  guerrero  ,  que  como  la  estatua  de  la 
fuerza  y  del  valor,  se  levanta  sobre  el  sepulcro  de 
Oriente  y  sobre  la  cuna  de  Grecia,  simbolizando  éter* 
ñámente  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  del  hom^ 
bre  sobre  la  naturaleza.  Homero  es  Grecia  vencedora 
de  Oriente ,  el  hombre  vencedor  de  la  naturaleza;  por 
eso  su  poema  es  religioso  y  heroico.  El  poema  de  Virgi- 
lio es  el  canto ,  no  de  la  guerra  del  Occidente  con  el 
Oriente,  sino  el  gran  epitalamio  de  la  unión  de  estas 
dos  almas  en  el  seno  inmenso  de  la  ciudad  eterna.  El 
poema  de  Homero  es  rudo  como  un  combate;  el  poema 
de  Virgilio  es  dulce  como  un  cántico  de  amor.  Homero 
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ira  á  destroir  una  civilización,  á  derramar  sus  cenizas 
sobre  la  faz  de  la  tierra;  Virgilio ,  alma  amorosa  como 
el  espíritu  de  Roma ,  va  á  recoger  las  cenizas  de  esa 
misma  civilización  y  á  mezclarlas  en  la  copa  donde  la 
ciudad  eterna  bebe  su  vida ,  para  que,  como  Artemisa, 
Roma  guarde  en  su  seno  el  alma  y  los  restos  del  Orien* 
te.  Aqniles  representa  en  su  impetuosidad  un  mundo 
que  niega  otro  mundo  ,  el  pensamiento  humano  que  se 
aparta  fuertemente  de  la  naturaleza.  La  antítesis  de  la 
civilización  del  Oriente,  que  escribe  el  politeismo  en  sus 
dioses,  Esquilo  en  sus  tragedias,  los  héroes  en  Mara- 
thón, Platea  y  Salamina,  la  habia  escrito  Homero  en  su 
Iliada.  La  unión  del  Oriente  y  el  Occidente ,  que  hablan 
realizado  los  héroes  romanos,  desde  Rómulo  hasta  Cé- 
sar, la  escribe  indeleblemente  Virgilio  en  la  Eneida. 
Aqniles,  que  lucha,  aparece  fuerte  guerrero;  Eneas  fu^ 
gitivo,  que  va  á  buscarla  paz,  que  va  á  fundar  un  reino, 
que  va  á  imprimir  un  ósculo  de  ameren  la  frente  de  los 
mismos  que  le  han  arrojado  de  su  patria  ,  une  éter- 
ñámente  el  alma  del  Asia  y  el  alma  de  Grecia  en  Roma. 
Aquiles  será  siempre  Grecia  y  Eneas  el  símbolo  de  Ro- 
ma. Hé  aquí  porque  Homero  y  Virgilio  sondes  grandes 
poetas  épicos. 

Mas  la  poesía  épica,  según  hemos  dicho  es  eminente- 
mente obgetiva,  y  debia  cantar.  Dios,  el  hombre  en  la 
sociedad  y  la  naturaleza.  Examinemos  los  grandes  can- 
tores de  la  naturaleza  eñ  composiciones  mas  ó  menos 
análogas  al  poema  épico:  Hesiodoi  Lucrecio,  Teócrito  y 
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Virgilio.  Rn  Hcsiodo  te  Té  él  penaamieiila  del  tenlm 
dominado  aan  por  el  inmenM  peso  de.  la  «atmlMac  ^el 
alma  escondida  como  la  cigarra  en  elhai  de  tríge>^och 
mo  el  insecto  en  su  capnllo,  en  sii  pintada  larva;  en  La- 
creoio  el  pensamiento  domina  la  naturaleza ,  aunque  su 
filosoffa  sea  materialista  »  el  amor  humano  arrastra  en 
si  como  una  gran  corriente  lodos  los  seres ;  las  ideas 
del  hombre  son  átomos  Inminosos,  mucho  mas  bellos 
qae  los  átomos  que  entran  ¿  componer  el  sol  y  las  es* 
trollas;  y  en  Teócrito  y  Virgilio,  la  naturaleza  de  Hesio* 
do  cfue  dominaba  al  espíritu,  y  el  espíritu  de  Lucrecio 
que  dominaba  á  la  naturaleza,  se  pierden  y  se  identifi- 
can en  un  ósculo  de  amor,  Teócrito  se  goza  en  presentar 
la  naturaleza  ruda  y  magestuosa  del  desierto;  pero  la  re- 
fleja admirablemente.  Parecen  un  cuadro  sus  poemas* 
Bl  aire  se  vé  circular  por  sus  páginas,  la  vida  de  la  na- 
turaleza penetra  en  sus  versos.  La  égloga  de  loa  pesca- 
dores parecerá  siempre  un  cuadro  acabado  que  nos  ofre* 
ce  la  cabana  á  orillas  del  mar,  los  marineros  durmiendo 
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sobre  las  haigas,  la  vieja  barca  atada  á  los  peñascos  por 
nna  cuerda,  las  redes  y  los  hilos  secándose  sobre  la  ca* 
baña,  la  luna,  luciendo  dudosa  al  amanecer,  y  lochitndo 
con  el  dia,  los  pescados  de  mil  colores  saltando  á  la  ori- 
lla, y  los  pobres  pescadores,  en  su  miseria ,  ni  envidia- 
dos» ni  envidiosos,  contentos  con  su  trabajo,  á  pesar  de 
que  uno  de  ellos  habia  soñado  cierta  noche  qae  saiia 
prendido  á  sus  redes  un  gran  pescado  de  oro.  Todo  está 
en  el  gran  Teócrito  tan  acabado  y  perfiscfo  que  reprodu* 
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ce  y  engrandece  la  vida  de  la  naturaleía  como  el  pincel 
de  un  pintor.  Teócrito  gusta  de  ver  el  becerrillo  de  piel 
Manea  manchada  de  negro,  corriendo  tras  la  vaca,  que 
nuge  de  alegría  cuando  el  vaquero  las  llama  al  establo; 
y  gusta  de  ver  este  cuadro  desde  las  orillas  del  mar  de 
Síeilia^  tendido  en  el  suelo,  respirando  las  tibias  auras 
del  eslío  que  soplan  tas  riberas  de  la  veciua  África.  En 
todo9  estos  cantos  de  Teócrito  se  ve  la  naturaleza  y  el 
alma  del  hombre  unidas.  El  mundo  es  tan  hermoso,  que 
ei  alma  nada  finge  superior  al  mundo.  El  alma  se  halla 
tan  bien  y  tan  contenta,  que  lejos  de  sentir  aspiración 
ninguna  á  lo  infinito,  se  pierde  en  los  campos  como  el 
pajarillo  en  las  ondulaciones  del  aire.  La  naturaleza  y  el 
hombre  se  identificanen  Teócrito;  y  en  Virgilio  sucede  lo 
nmmo.  Virgilio  nos  reproduce  dulce  y  tranquilamente  el 
campo  cubierto  de  verdura;  el  rio  corriendo  fresco  y  pu- 
ro éntrelas  hermosas  márgenes;  el  zumbido  de  las  abejas 
qm  liban  la  miel  de  los  lirios  y  violetas  y  vuelan  en  ca- 
prichosas espirales  sobre  la  florida  zarza-rosa;  los  blan- 
cos cabritíllos,  saltando  de  roca  en  roca,  y  suspendién- 
dose al  borde  oscuro  del  abismo  para  hincar  el  diente  en 
hi  menuda  fresca  yerba ;  la  tortolilla  arrullando  su  dolor 
y  su  viudez  en  las  ramas  del  alto  olmo,  que  se  pierde  en 
los  aires;  la  hora  de  la  siesta,  en  que  se  oye  el  chirrido 
de  la  cigarra,  como  convidando  al  sueño  ;  el  anoche- 
cer; las  sombras  que  descienden  de  las  altas  montañas; 
la  choza  que  humea  al  caer  la  tarde;  el  labrador  ,  ese 

artista  de  la  naturaleza,  reclinado  á  las  puertas  del  esta- 
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blo  en  los  uncidos  bueyes»  que  le  miran  sumisos,  con  el 
perro  á  sus  plantas,  viendo  las  palomas  que  cruzan  so-, 
bre  su  frente  aleteando,  contentas  al  volver  á  sus  nidos, 
mientras  el  ruiseñor  escondido  en  la  enramada  saluda  lii 
venida  de  la  noche  con  sus  roalancólicos  gorgeos  im- 
pregnados de  amor;  cuadros  hermosísimos,  en  que  aun 
se  respira  el  dulce  aroma  de  la  naturaleza,  y  se  contem- 
pla la  calma  dulce  y  suave  de  los  campos.  ( Ruidosos 
aplausos.) 

Señores:  Así  como  la  poesía  lírica  presenta  lo  subge- 
tivo,  y  la  poesía  épica  lo  obgetivo,  la  poesía  dramática 
es  la  unión  de  lo  subgetivo  y  de  lo  obgetivo,  es  la  gran 
síntesis  del  arte.  Yo  no  conozco  nada  en  la  historia  del 
arte  mas  grande  que  la  tragedia  griega.  Una  inmensa 
plaza  es  el  teatro.  En  el  fondo  se  ve  el  mar  mismo,  con 
sus  olas  que  acompañan  como  un  gran  coro  la  voz  de 
trueno  de  los  héroes.  El  cielo  de  la  Ática  centelleante 
de  alegría,  y  el  sol,  que  se  mece  sobre  el  ocaso  ,  alum* 
bran  la  escena.  El  gran  personage  trágico  lleno  de  pasio- 
nes se  levanta  en  el  fondo  como  una  hermosa  estatua 
sobre  su  hermoso  pedestal.  Lucha,  no  ya  con  el  hom- 
bre, lucha  con  el  destino,  con  las  leyes  generales  de  la 
naturaleza,  con  las  leyes  generales  de  la  conciencia.  Es- 
la  lucha  del  individuo  con  la  ley  inquebrantable ,  del 
hombre  con  el  destino,  de  lo  particular  con  lo  general, 
es  lo  mas  trágico  que  puede  ofrecer  el  arte.  Por  eso  na- 
ció y  murió  allí  en  Grecia  la  tragedia.  El  personage  trá< 
gico  es  castigado  por  sus  acciones,  aunque  sasacctoned 
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00  dependan  de  su  voluntad,  y  así  en  su  hermosa  fren* 
te  se  reúnen  á  un  tiempo  las  negras  sombras  del  crimen 
y  la  alba  luz  purísima  de  la  inocencia.  Aquellos  héroes 
con  las  manos  manchadas  de  sangre,  son  puros;  aque- 
llos asesinos  de  sus  hijas,  de  sus  esposas ,  de  sus  ma- 
dres, son  inocentes;  mezcla  sublime  de  horror  y  de 
grandeza,  que  no  ha  vuelto  nunca  á  tener  el  arte.  Sobre 
los  horrores,  sobre  las  terribles  pasiones,  sobre  la  negra 
noche  en  que  están  sumidos  los  personages  trágicos,  se 
levanta  siempre  una  voz  de  consuelo,  de  esperanza,  de 
gloría,  una  música  sublime,  divina,  que  recuerda  la  jus- 
ticia, la  verdad,  la  hermosura  ,  el  amor  :  el  coro,  que 
es  como  el  sol,  que  flota  sobre  las  nubes,  como  el  con- 
cierto acompasado  de  los  mundos  ,  que  canta  sobre  las 
frías  tinieblas  de  la  noche. 

Mirad  esta  lucha  gigantesca  del  hombre  con  el  destino 
en  la  gran  trilogía  del  gran  Esquilo.  Agamenón ,  en  el 
mar  irritado,  que  va  á  sorberse  sus  naves  y  su  gloria, 
ofrece  sacrificar  á  Neptuno  la  primer  persona  que 
se  aparezca  á  sus  ojos  eu  las  rientes  riberas  patrias.  La 
primer  persona  que  aparece  es  Ifigenia,  su  hermosa  hi- 
ja ,  que  coronada  de  flores ,  va  á  saludar  á  su  padi^e. 
£1  padre  cede  al  destino,  y  mata  y  sac4Ífica  á  su  inocen- 
te hija,  y  le  clava  su  puñal  en  el  corazón  ,  y  la  sangre 
virginal  salpica  su  frente  ,  y  el  alma  de  la  hermosa  don* 
celia  se  pierde  en  la  blanca  nube  de  humo  que  sube  del 
sacrificio  al  cielo.  Clitemnestra,  la  esposa  de  Agamenón, 
la  madre  de  Ifigenia ,  sacrifica  á  su  esposo,  venga  á  su 
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bija.  Oresles,  el  hijo  de  AgameoM,  ^a  á  ak^Mt  rntrncti" 
ñcio  á  su  padre,  y  el  deatíoo  le  dice  que  detgarm  el  se» 
no  de  su  madre,  el  mismo  seno  que  le  ha  dado  Aa  vMa, 
el  mismo  pecho  que  ha  dado  á  sus  labios  la  dulce  leche. 
Orestes  mata  á  su  madre,  y  las  Euménides ,  las  furias» 
con  sus  gi*itos  horribles,  con  sus  agudos  gemidos ,  cu^ 
bíertas  de  rojas  llamas ,  con  la  cabellera  de  serpientesi 
le  persiguen  por  las  áridas  riberas  del  embravecido  mar. 
(Desgraciadas  generaciones  ,  terrible  juguete  del  dest^ 
nol  Mas  no  creáis  que  presentan  solo  esta  faz,  tambioD 
presentan  al  hombre  amenazando  al  destino.  Prometeo 
encadenado,  se  revuelve  contra  Jápiter,  escita  al  Occéa- 
no  y  á  los  vientos  para  que  vayan  ¿  tragárselo,  y  en 
medio  del  politeismo  predice  el  destronamieoto ,  la 
muerte  del  padre  de  los  dioses.  ¡Qué  espantosa  tr^ge» 
dia  es  el  Prometeo!  {Qué  imagen  tan  fiel  de  los  dolores 
de  la  humanidad!  Los  hombres  ,  antes  de  la  venida  de 
Prometeo,  andaban  perdidos  por  la  tierra.  Oecurasea* 
yernas  eran  sus  viviendas ,  pobres  yerbas  su  alimento. 
El  rayo  del  cíelo,  como  un  vibrante  látigo,  los  azotaba; 
la  tempestad  ,  el  huracán  los  perseguia  y  los  arraatra^ 
ba  en  sus  ráfagas.  El  ahullido  de  todas  las  fieras  ,  el  re* 
gir  de  los  leones,  el  mahullar  de  los  chacales  ponía  mi»- 
do  en  el  corazón  de  aquellos  infelices  hijos  de  la  natu^ 
raleza.  Las  ráfagas  del  viento  los  estrellaba,  al  querer 
andar,  contra  los  pelados  picos  de  las  mootMias.  Los 
volcanes  se  abrían  bajo  sus  plantas  para  consumirioa  j 
devorarlos.  Ni  siquiera  sabían  distinguir  las  estaeioMS, 
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Malar  la  éfioca  en  qne  vieoen  las  flores  ó  las  frtilas,  é 
«I  helado  ÍDvíerno.  La  espesa  ooobe  de  la  tgnoraacia  pe*- 
«iA>a  ¿nafMdeiile  sobre  sus  almas.  Los  hombres  pare* 
€ÍaD  como  los  fantasmas  pálidos  y  errantes  de  un  sueno. 
Peroun  dia,  en  medio  de  aquella  desolación,  se  levao^ 
i6ei  profeta,  d  sabio,  Prometeo.  Ck)ngiiegó  á  su  alrede- 
dor Jq6  hopibres  diaperaos,  y  les  mostró,  levantando  su 
sagrada  mano  á  los  cielos,  la  eieroa  carrera  de  los  as^ 
Iros,  su  aacimiento  y  su  ocaso.  Se  ínctiiió  á  la  tierra,  y 
abriendo  su  seno  ,  híeo  brotar  ante  los  ojos  de  aquellos 
desheredados  de  toda  ^ncia  ,  el  manantial  fecundo  é 
inagotable  de  la  vida.  Desgajó  los  árboles  ,  y  supo  for- 
jar los  grandes  iostnimratos  de  labranisa.  Escarbó  en  el 
seno  de  los  montes  ,  y  encontró  como  un  arma  kique*' 
branlable ,  el  hierro.  Se  lanaó  sobre  el  toro,  que  salvaje 
branMtia  por  las  selvas,  y  le  sujetó  á  la  coyunda,  tor- 
nándolo pacífico  buey  de  los  campos.  Aprisionó  los 
vientos  y  le  dio  al  hombre  alas  para  que  volara  sobre  la 
superficie  de  k>s  mares.  T  no  contento  con  esto  ,  que- 
riendo también  iluminar  la  conciencia  ,  al  rayo  del  sol 
encendió cina  antorcha  ,  para  abrasar  en  fuego  celeste, 
en  la  vida  divina,  el  alma  de  los  hombres.  Entonces  Já« 
pitar,  el  tirano  Júpiter  ,  temeroso  de  que  los  hombres, 
creciendo  así  •  pudieran  locar  con  sus  manos  al  cielo, 
asestó  aa  rayo  contra  Prometeo,  lo  derribó  en  el  Cáu- 
caso,  le  aló  oon  fuertes  ligaduras  al  monte  ,  y  envió  un 
baitre  para  que  le  devorara  las  entrañas.  El  frió  azotaba 
el  desnodo  cuerpo  de  Prometeo  tendido  en  el  Cáucaso, 
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los  rayos  del  sol  heriaa  sus  ojos  y  sa  freate,  las  nubes 
rozaban  sus  cabellos,  los  copos  de  nieve  quedaban  pren- 
didos de  sus  párpados  I  los  volcanes  bervian  bajo  sos 
espaldas ,  los  lagartos  ,  las  víboras  ,  las  serpientes  cor- 
rían sobre  sus  desnudos  miembros,  y  en  vano  forcejeaba 
para  libertarse  de  sui  hierros,  porque  ni  la  muerte  se 
condolia  de  su  bárbaro  tormeuto.  En  este  martirio,  Pro- 
meteo incita  á  la  naturaleza  contra  Júpiter.  El  Occéano 
le  contesta,  rugiendo  sus  olas  alteradas  como  si  quisiera 
escalar  el  cíelo  contra  Júpiter.  El  beso  de  sus  húmedas 
brisas,  beso  amorosísimo,  consuelan  al  mártir,  y  enju- 
gan  el  sudor  de  sangre  que  baña  todo  su  cuerpo.  Y 
aquel  hombre,  herído,  azotado,  tendido  en  un  monte, 
víctima  de  todos  los  dolores,  sin  libertad;  viendo  al  cie- 
lo conjurarse  contra  su  vida,  y  gozar  en  su  tormento, 
castigado  por  haber  hecho  la  felicidad  de  los  hombres, 
por  haber  esclarecido  su  conciencia  y  sujetado  su  natu- 
raleza á  la  ley  divina  del  trabajo,  por  haber  hecho  en 
su  favor  lo  que  ni  siquiera  habian  imaginado  los  dioses; 
aquel  hombre,  renegando  de  Júpiter ,  moviendo  contra 
su  poder  los  elementos ,  es  la  lucha  gigantesca  ,  subli- 
me, divina,  del  hombre  que  desea  ser  libre  ,  con  el  im- 
pío y  bárbaro  destino.  Y  no  solamente  presentan  la 
lucha  del  hombre  con  el  destino ,  presentan  al  par  la 
victoria  del  hombre  sobre  el  destino.  En  veixiad,  se- 
ñores ,  no  significa  otra  cosa  el  Edipo  de  Sófocles.  Edi- 
po  sabe  que  ha  sido  asesino  de  su  padre  ,  esposo  de 
su  madre  ,  hermano  de  sus  mismos  hijos.  Cuando  el 
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oráculo  le  anuncia  esta  horrible  nueva ,  el  furor  le  po- 
see ,  la  desesperación  sacude  como  una  gran  corrien- 
le  todo  su  cuerpo ;  loco ,  fuera  de  sí ,  rugiendo  de  ra^ 
bia,  rechinando  de  horror  los  dientes,  exhalando  fuego 
de  sus  ojos,  y  de  su  garganta  espantosos  gemidos,  pre* 
gunta  por  el  lecho  infame  de  la  que  fué  á  un  tiempo  su 
madre  y  su  esposa,  rompe  con  sus  puños  la  puerta  que 
le  cierra  el  paso ,   entra  en  la  estancia  ,  se  a  va  lanza  al 
lecho»  encuentra  á  su  madre ,  á  la  mujer  que  ha  profa* 
nado  con  su  impuro  amor,  tendida  en  el  lecho,  ahoga- 
da con  las  trenzas  de  sus  cabellos,  fría  ya,  exánime,  y 
en  tal  momento,  arrancando  al  manto  déla  reina  el  al- 
filer  con  que   lo  sostenia  al  pecho  ,*  se  levanta  con  su 
mano  izquierda  los  párpados,  hunde  el  alfileren  losglo* 
bos  de  sus  ojos,  que  saltan  como  rotos  cristales ,  y  un 
mar  de  sangre  y  de  lágrimas  inunda  el  rostro  de  Edipo, 
que  huye  despavorido  de  Tebas  bajo  el  peso  del  desti- 
no, abofeteado  por  las  maldiciones  de  los  dioses  y  délos 
liombres.  (Estrepitosos  aplausos.)  Mas  esta  víctima  del 
destino  triunfa  en  el  Edipo  Cotoneo  de  su  triste  suerte. 
£n  ei  Edipo  Coloneo  se  ve  la  redención  por  el  dolor/ 
presentimiento  cristiano  en  que  no  han  insistido  los 
trágicos  modernos.  El  mismo  dignísimo  presidente  de 
esta  corporación ,  el  distinguido  poeta  ,  cuyas  glorías 
literarias  admiro  y  respeto,  aunque  qo  profeso  sus  ideas 
políticas,  porque  alguna  diferencia  ha  de  haber  entre  la 
ancianidad  que  se  vá  y  la  juventud  que  viene;  el  mis- 
mo presidente  de  esta  corporación  ha  escrito  una  ad« 
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rmffable  tragedia  de  Edipo,  represeataiido  aolo,  si  b¡< 
eoo  arle  maraTíUoso ,  el  Edipo  tebaoa»  ctiaiMb  la  gm 
obra  de  Sáfodes  será  siempre  el  Edipo  coloneo. 

En  el  Valle  de  Cotonna,  cayos  moales  impidiett  el  frió 
viento  en  invierno ,  cuyos  ombrosos  árboles  entrekiia- 
dos  con  los  anchos  pámpanos  ocultan  los  rayos  del  sol 
en  el  estío;  allí,  donde  gustan  de  habitar  los  ruiseao^ 
resy  y  abre  al  lado  del  jacinto  su  oloroso  cáliz  la  flor  del 
azafrán  ,  y  se  estiende  en  mil  parleros  arroyos  por  la 
verde  grama  el  susurrante  Cephiso ,.  camina  el  ciego 
Edipo  apoyado  en  la  hermosa  Antígona ,  que  abandou 
na  el  amor  y  el  poder  ,  por  ser  báculo  de  su  padre ;  y 
allí  Edipo ,  víctima  del  destino,  se  transfigura  por  la 
muerte,  se  limpia  con  so  dolor  de  sus  manchas,  y  vie- 
ne á  ser  el  genio  tutelar  del  delicioso  valle. 

Véase,  pues,  como  la  tragedia  griega  ofrece  la  lucha 
del  hombre  con  el  destino ,  y  el  triunfo  del  hombre  li- 
bre sobre  el  destino.  En  esta  última  gran  obra  de  Só- 
focles hay  también,  además  de  este  presentimiento  cris- 
tiano de  la  libertad,  la  casta,  la  ideal  figura  de  Antígo- 
na.  El  mundo  le  ofrecia  la  dicha,  el  amor,  y  abandou 
el  mundo.  Por  los  valles,  por  los  montes,  sin  temer,  ni 
al  frío  ni  al  sol ,  va  sirviendo  de  apoyo  á  su  padre 
abandonado  de  los  hombres,  y  maldecido  por  lo» 
dioses.  Cuando  el  mundo  entero  se  arruina  sobre  la  frenó- 
te de  Edipo ,  cuando  las  cavernas  de  las  fieras  so»  su 
único  asilo,  cuando  el  cielo  se  tot*na  de  acero,  iinf)iaca- 
ble  á  sus  ruegos,  cuando  hasta  la  mismo  naloraieza  pa« 
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rece  qae  la  reehaca  de  sa  seno  aqaella  hermoaa  joven ; 
pora,  yirtooBfeima,  enjugando  con  sus  besos  las  lágri* 
mas  de  su  padre,  guiándolo  al  través  de  los  bosques,  á 
orillas  de  los  precipicios,  entonando  dulces  cantares  pa** 
ra  arrullar  su  sueno,  sin  acordarse  de  su  propia  felici* 
dad,  atenta  solo  á  la  desgracia  del  que  le  ha  dado  el 
ser,  despojándose  de  todos  los  encantos  de  la  vida  en 
el  ara  de  un  sublime  sacrificio,  aquella  hermosa  joven, 
decía  ,  parece  un  ángel  enviado  por  el  Dios  de  miseri* 
cordía,  para  sostener  en  su  terrible  tormento  al  inocen- 
te mártir  del  paganismo.  Mas  no  para  en  esto  el  sa- 
crificio de  Antígona.  Muerto  su  padre  en  Colonna  sabe 
que  sus  hermanos  Eleocles  y  Polinice  han  muerto  tam* 
bien  delante  de  los  muros  de  Tebas  por  un  mísero  tro« 
no.  Y  aun  sabe  otra  nueva  mas  fatal;  los  restos  de 
Polinice  no  han  encontrado  sepultura.  Las  aves  de  rapi- 
fia,  ios  osos  de  los  montes  se  van  á  repartir  los  despo* 
Jos  de  su  hermano;  tremendo  castigo,  segim  las  ideas  de 
aquel  tiempo  ,  castigo  ,  que  equivalia  á  eterna  muerto. 
El  tirano  Creon  prohibe  dar  sepultura  á  Polinice.  Antí- 
gona  se  dirige  al  campo  donde  yace  insepulto  el  cadáver 
de  su  hermano,  lo  riega  con  sus  lágrimas  ,  lo  estrecha 
contra  su  corazón;  abre  el  seno  de  la  madre  tierra,  y  le 
dá  sepultura.  Creon  lo  sabe,  y  manda  comparecer  á  su 
presencia  á  la  que  ha  osado  desconocer  su  autoridad  y 
desoír  sus  mandatos.  Anlígona  entonces  dice  al  tirano, 
que  sobre  las  leyes  de  los  hombres  lucen  las  leyes  de 

los  dioses;  que  el  cielo  le  imponia  el  deber  de  enterrar 

42 


326  SEPTUÍA  L^XIION. 

á  su  beroiaDOi  y  ninguo  iMDdato  de  niogiui  rey  c»  po- 
deroso á  contrastar  los  mandatos  del  cielo ;  que  iba  A 
morir,  sf»  pero  á  morir  tranquila»  porque  babia  satis* 
fecho  su  conciencia ;  y  en  efecto  »  aquella  mujer  diyi*? 
na  es  encerrada  en  oscura  caverna;  aquella  mujer,  que 
habia  dado  la  felicidad  por  su  padre,  dá  la  vida  por  su 
hermano,  y  aparece  en  el  mundo  antiguo  comio  un  ideal, 
que  se  cierne  sobre  sus  valles,  sus  mares  y  sus  camposi 
viviendo  vida  mas  pura  y  duradera  en  la  noemoria  de 
los  hombres  que  los  héroes  y  los  dioses. 

No  existen  solamente  en  el  arte  antiguo  estos  trági^ 
eos;  existe  también  Eurípides.  Esquilo  me  parece  un 
poeta  divino ,  sus  personajes  tienen  algo  de  olímpicos; 
Sófocles  me  parece  el  poeta  de  la  humanidad ,  sus  per« 
sonajes  son  grandes  símbolos  morales  ;  pero  Eurípides 
roe  parece  el  poeta  de  la  realidad,  sus  personajes ,  ea 
mi  sentir,  tienen  demasiado  sobre  sí' los  átomos  del  pol- 
vo de  la  tierra.  El  gran  tipo  creado  por  Eurípides. «  su 
tipo  inmortal ,  es  Medea.  La  maga,  la  hechicera,  que 
vé  á  su  amante  unido  á  otra  mujer,  que  se  abrasa  de  ce« 
los ,  que  manda  presentes  horribles  á  su  infeliz  rival  y 
la  vé  morir  contenta,  y  luego  volviéndose  á  sus  mismos 
hijos,  cuyo  aliento  ha  respirado  tantas  veces,  cuyos  be- 
sos ha  recibido  con  tanto  cariño,  los  desgarra  y  espar-* 
ce  sus  miembros  palpitantes  por  la  tierra;  aquella  mu-* 
jer  será  siempre  un  tipo  de  espanto  y  horror  trágico. 

La  tragedia  es  sin  duda  la  lucha  del  hombre  con  las 
leyes  generales  de  la  naturaleza  y  de  la  conciencia  per* 
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soniflcada»  BD  et  isintígoo  destino.  Las  grandes  pasronesi 
]os  interes^^  elevados  y  las  ideas  sublimes  deben  ser 
la  trama  de  la  acción  trágica.  Los  personajes  suelen  es- 
tar  en  armonía  con  la  esencia  de  la  acción  trágica.  Por* 
que  si  la  trama  consiste  en  grandes  ideas  y  grandes 
fuerzas  morales,  el  personaje  trágico  es  una  idea  viva, 
una  fuerza  moral  también.  Mas  como  las  ideas  y  las 
fuerzas  morales  viven  y  se  desarrollan  én  grandes  y  al" 
tas  regiones  muy  superiores  ,  por  mas  de  un  concepto, 
á  la  vida  real ,  y  el  personaje  desenvuelve  la  trama  de 
su  existencia  en  la  tierra;  de  aquí  las  terribles  luchas, 
las  dolorosas  desgracias ,  los  combates,  las  tempesta* 
des  ,  las  catástrofes  ,  las  muertes  ^  los  tristes  deseula- 
ees,  que  neoesariamenfte  han  de  venir  en  la  tragedia, 
para  causar  aquel  horror  sublime  y  aquella  compasión 
que  purifica  y  exalta  nuestro  espíritu. 

Lá  tragedia  es ,  bajo  este  concepto ,  hija  natural  de 
Grecia.  Aqud  pueblo  en  su  edad  heroica  personificó  sus 
ideas  moraleb  y  religiosas  en  héroes,  en  dioses.  Los  hé- 
roes y  ios  dioses  con  sus  pasiones  humanas  podian  des- 
cender al  teatro  ,  y  dar  con  su  presencia  á  la  acción  un 
carácter  divino.  Se  veia  allí,  en  aquel  teatro,  lo  que  no 
es  dado  ver  enr  nuestro  gran  teatro  moderno  ;  se  veían 
allf  las  leyes  generales  de  la  conciencia  y  de  la  natura- 
leza puestas  en  acción,  obrando  en  la  escena  con  su  vir- 
tud propia;  de  suerte  que  para  el  espectador  no  habia 
nada  ni  invisible,  ni  misterioso.  El  Dios,  con  que  el  hé« 
ros  tachaba,  podia  d^eender  al  teatro ,  y  no  había  ne- 
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cedídad,  cuando  las  luchas  eran  en  fuerzas  superiores  á 
las  fuerzas  humanas,  no  babia  necesidad  de  ver  al  bóroe 
trágico,  persiguiendo  fantasmas,  ó  cuando  menos,  prin- 
cipios invisibles,  que  no  pueden  interesar  al  que  desea 
verlo  todo  plásticamente,  como  es  propio  de  la  esfera 
en  que  vive  el  arte.  El  destino  quiere  casi  siempre  rea- 
lizar en  la  tragedia  antigua  el  fin  propio  del  hombre.  Lo 
que  necesitaba  Agamenón  ora  salvar  á  Troya.  En  este 
punto  el  destino  tenia  razón,  estaba  en  armonía  con  la 
vida  toda  del  héroe.  Mas  para  salvar  á  Troya,  Aganie« 
non  necesitaba  matar  á  su  hija ,  á  su  Ifigenia.  Aquí  en- 
tra la  gran  lucha  del  hombre ,  de  la  pasión  del  hombre 
con  la  ley  general  del  destino.  Sino  mata  á  Ifigenia,  se 
pierde  Agamenón ,  y  con  Agamenón  su  reino,  y  con  su 
reino  toda  la  Grecia.  ¿Qué  hacer?  Si  mata  á  Ifigooia» 
eterno  dolor  va  á  caer  sobre  su  corazón  de  padre.  El 
hombre,  ¿qué  quiere?  el  hombre  indi viduaU  el  buen 
padre?  salvar  á  Ifigenia.  El  repúblico  ¿qué  quiere?  el 
patricio ,  el  rey?  salvar  á  Grecia.  ¿Quién  vencerá  á 
quién?  El  hombre  pone  sus  pasiones  individuales  en 
armonía  con  la  ley  general  de  su  vida  ,  se  dobl^a  al 
destino.  Y  este  es  el  gran  interés  que  ofrece  la  tragedia 
griega.  Hay  otro  elemento  en  la  tragedia  griega  que  es 
de  suma  trascendencia  ,  y  que  dá  un  carácter  propio  á 
esta  bellísima  creación  del  pueblo  mas  artista  del  moa- 
do;  hablo  del  coro.  Mientras  los  personages  se  estraviao 
ó  se  pierden,  el  coro  pinta  la  virtud,  recuerda  el  bien.^ 
Cuando  el  crimen  mancha  de  sangi'e  la  escena,  el  coro 
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eoloDa  UD  cánlico  de  esperauza;  cuando  el  héroe  vaci"" 
la»  el  coro  le  escita  á  la  virtud;  cuando  duda,  el  coro  le 
inspira  fé;  cuando  todo  parece  perdido,  el  coro  recuer- 
da que  existe  la  justicia;  mientras  el  espectador  cal  la»  el 
coro  siente  los  latidos  de  su  corazón  »  é  interpreta  su 
pensamifento,  y  es  stt  juicio.  El  coro  es  el  pueblo  griego, 
3¡eodo  objeto  y  sugeto  de  la  represeulaciou  trágica,  es« 
pectador  y  actor  á  un  mismo  tiempo. 

Roma  no  conocióla  tragedia,  ni  la  necesita.  ¿Qué  per- 
Moages  mas  trágicos  que  sus  tribunos  y  sus  empera- 
dores? ¿Qué  mayor  teatro  que  el  foro?  ¿Qué  coro  mas 
grande  y  armonioso  que  el  pueblo  en  el  campo  de  Mar* 
le?  ¿Qué  desenlace  mas  trágico  que  la  muerte  de  sus 
grandes  repúblicos?  ¿Qué  tragedia  podía  igualarse  á 
los  gladiadores ,  al  Imperio?  ¿Qué  trágico  ha  llegado 
nunca  á  donde  llegó  el  sombrío  genio  de  Tácito?  La 
tragedia  de  Roma  es  su  historia.  (Aplausos.) 

A8(  como  ia  Li'agedia  es  la  lucha  de  la  individualidad, 
del  hombre  con  las  leyes  generales  del  destino  ,  la  co- 
media antigua  es  la  lucha  del  individuo  con  lo  particular, 
la  pintura  fiel  de  los  mil  tropiezos  que  en  su  camino  en* 
coentra  el  hombre  para  cumplir  su  fin.  La  comedia  de 
Aristófanes  será  siempre  lo  que  es  hoy  la  prensa ;  el 
^ran  arma,  con  que  el  espíritu  público  persigue  á  los  ma- 
los gobieraos,  el  gran  tribunal  donde  aparecen  las  fal- 
tas de  los  repúblicos.  No  hay  que  hacerse  ilusiones.  En 
los  pueblos  Ubres,  á  medida  que  crece  la  lilierlad  de  los 
t;iudadanos,  disinionyela  libertad  de  los  gobiernos.  Con<! 
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forme  el  hombre  ensancha  su  esfera  de  acción ,  el  poder 
la  restringe,  y  la  limita;  la  opinión  pública  es  la  reina  de 
esos  gobiernos,  y  la  opinión  pública  busca  el  equilibriOi 
como  las  aguas,  y  su  equilibrio  se  encuentra  ea  la  liber- 
tad. Tampoco  hay  que  engafiarse  sobre  la  naturaleza  de 
la  libertad  ,  ni  desconocer  su  verdadero  carácter.  La  li- 
bertad es  celosa  y  recelosa.  No  cree  ni  puede  creer  eo  la 
infalibilidad,  ni  de  los  gobiernos,  ni  de  los  repúblicos,  ni 
de  los  poetas.  La  libertad  política  no  oree  sino  aquello 
que  su  razón  le  ha  mostrado  bueno.  Y  por  eso  la  política 
libre  de  la  antigüedad  tenia  su  comedia,  como  una  espe^ 
cié  de  juicio  público,  al  cual  eran  citados  los  grandes  ge*- 
nerales,  los  grandes  poetas^  los  oradores,  los  gobernan*- 
tes,  los  filósofos,  los  partidos;  y  todos  allí ,  á  la  luz  y  al 
aire  libre,  hacian  examen  de  conciencia,  confesaban  sus 
culpas,  ponían  de  manifiesto  sus  contradicciones,  sus 
debilidades,  y  llevaban  el  condigno  castigo.  T  yo  lo  di- 
go  con  franqueza,  señores,  dado  que  no  seamos  ánge- 
les, prefiero  este  juicio  público,  muchas  veces  injusto,  al 
silencio  sepulcral,  que  pesa  horriblemente  sobre  los 
desgraciados  pueblos  que  son  esclavos.  La  libertad,  co- 
mo es  la  ley  de  nuestra  naturaleza  ,  encuentra  en  sí 
misma  su  verdadera  norma,  su  verdadera  razón. 

Aristófanes,  con  una  gracia  inimitable ,  con  una  fe* 
cilidad  en  el  diálogo  nunca  bien  alabada  y  encarecida, 
con  una  intención  mas  ó  menos  recta,  con  un  gran  amor 
á  las  tradiciones  antiguas,  á  la  antigua  religión  ,  pinta 
magistraimente,  sin  que  haya  tenido  rival»  las  mujeres, 


'CIARTE  CLASICO  3$1 

que  ansiosas  de  emanciparse  y  de  gobernar  la  repúbli^ 
C9,  abandonan  los  quehaceres  domésticos ,  y  mientras 
prononQian  calorosos  discursos»  dejan  que  se  agujeree 
la  ropa  de  sus  maridos,  y  de  sus  hijos;  (Risas)  los  poe* 
tas,  que  han  abandonado  el  Olimpo,  y  la  grande  histo- 
ria  heroica  para  gozarse  en  pintar  las  miserias  huma-* 
nasi  y  la  fria  realidad  del  mundo;  los  ricos  que  insultan 
con  su  lujo  mal  ganado  en  las  guerras  civiles,  el  ham* 
bre  ,  y  los  harapos  del  pueblo ;  (Aplausos)  los  celos  y 
recelos  de  los  partidos  democráticos ,  que  á  cada  ins-* 
tante  creen  ver  en  sus  grandes  oradores,  en  sus  grandes 
tribunos,  apóstatas  y  traidores  ;  las  mañas  de  los  hom* 
bres  que  dirijen  la  república,  muy  largos  de  promesas 
en  la  de^racia,  muy  cortos  para  realizarlas  en  el  poder; 
los  oradores,  que  cuando  necesitan  gloria  y  nombradía, 
llaman  rey,  soberano  al  pueblo,  y  cuando  ya  han  conse« 
gaido  esa  gloria  y  esa  nombradía,  la  venden  al  poder, 
y  llaman  al  pueblo  vil  canalla;  (Aplausos)  los  genera^ 
les,  que  creen  que  por  llevar  una  espada,  todos  les  de* 
ben  la  vida,  espada  que  hoy  desenvainan  por  la  liber'^ 
tad,  que  mañana  desenvainan  por  la  tiranía,  que  desen«> 
vainan  siempre  por  su  propio  poder,  (Risas  y  aplausos) 
\icios  todos  muy  comunes  allá,  señores  ,  en  tiempo  de 
Aristófanes.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 

Aristófanes  detesta  la  democracia  ateniense.  Para  él 
nada  hay  mas  ridículo  que  los  recelos  del  pueblo.  £n 
una  de  sus  comedias  se  queja  de  que  no  es  hacedero  á 
nadie  libertarse  de  la  gran  sospecha  de  aspirar  á  la  ti- 
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ranía.  Hace  cincuenta  años,  dice,  no  se  oia  en  Atenas 
la  palabra  üranfa.  Hoy  es  roas  común  que  el  salazón  en 
el  mercado.  Sí  uno  va  á  comprar  buen  pescado  y  se 
acerca  á  un  puesto,  dicen  los  demás  vendedores:  va  ahí 
á  comprar  caro  porque  quiere  alimentarse  á  lo  tirano. 
Si  acertáis  á  preguntar  si  hay  puerros  para  hacer  una 
ensalada  de  anchoas,  inmediatamente  la  verdulera,  mi- 
rándoos de  reojo,  esclama:  aspiráis  á  la  tiranía,  cuando 
con  tan  delicados  manjares  queréis  alimentaros.  Mas  al 
mismo  tiempo  que  ridiculizaba  estos  recelos,  propios  de 
un  pueblo  que  ama  sobre  todo  su  libertad  y  su  derecho, 
y  está  muy  escarmentado  de  los  antiguos  tiranos ,  al 
mismo  tiempo  combate  en  las  Nubes  las  tendencias  de 
los  filósofos  á  combatir  el  paganismo.  Allí  es  de  ver  la 
inagotable  gracia,  con  que  se  rie  de  las  argumentaciones 
dialécticas;  los  coros  de  nubes,  á  que  compara  las  ideas 
del  filósofo ;  el  estupor  de  un  discípulo,  que  ha  perdido 
el  hilo  de  su  meditación ,  merced  á  un  imprudente  por* 
ta2o;  las  preguntas  de  un  patán  sobre  la  esencia  de  la 
filosofía;  las  terribles  iniciaciones  por  donde  ha  de  pasar 
el  que  desee  entrar  en  el  templo  misterioso  de  la  cien-- 
cia.  El  nombre  de  Aristófanes  irá  siempre  unido  al 
martirio  de  Sócrates.  Antes  que  el  Areópago  presentara 
al  gran  filósofo  la  copa  de  veneno  ,  el  cómico  le  habia 
ofrecido  ya  la  copa  de  amarga  hiél ,  la  risa  del  pueblo. 
Aquellas  carcajadas  ,  sin  embargo  ,  eran  el  esteitor  del 
paganismo  ya  moribundo,  al  paso  que  la  muerte  del  an« 
ciano  Sócrates  era  como  el  sueño  tranquilo  de  un  niño, 
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que  repara  sus  Aienas  en  una  cana  de  fiorei.  Arislófa  - 
oes^  para  responder  al  sentimiento  del  paeblo,  debia 
piatarie  con  horror  los  graves  males  de  una  filosofía 
que  el  pueblo  no  alcanzaba  á  comprender.  Es  muy  fácil 
que  el  sentimiento  diga  ciegamente :  eso  es  mentira;  y 
lo  crea  el  sentimiento.  Ks  muy  difícil  que  la  razón  exami» 
ne  fríamente  una  proposición,  una  doctrina  y  la  aquila- 
le,  la  comprenda  y  la  juzgue  después  de  maduro  exa- 
men. El  cómico  mató  al  filósofo.  Pero  harto  ha  pagado 
su  crimen  con  las  maldiciones  que  han  caido  sobre  su 
memoria.  La  verdad  es  que  Aristófanes  defendía  las 
tradiciones  de  Atenas,  la  justicia,  la  religión  de  su  pa« 
Iría;  por  eso,  si  á  la  luz  de  la  razón  universal  es  culpa-* 
do,  á  la  luz  de  las  ideas  de  su  tiempo,  al  condenar  á 
Sócrates,  condenaba  la  eterna  verdad ,  pero  defendía  la 
fé  de  su  pueblo.  Me  he  detenido  ,  señores  ,  sobre  este 
panto  para  que  se  vea  la  influencia,  el  poder  omnímodo 
que  gozaba  la  comedia  en  el  mundo  clásico,  influencia  y 
poder  incontrastables.  En  Aristófanes  lo  que  principal* 
mente  estalla,  loque  mueve  en  realidad  á  risa,  es  el  an- 
tagonismo evidente  que  hay  entre  la  grandeza  de  la  re- 
pública, de  la  ley,  de  las  instituciones,  y  la  pequenez  de 
los  hombres;  la  grandeza  de  la  religión,  del  culto,  de 
los  antiguos  dogmas ,  y  la  pequenez  de  los  dioses  mis- 
mos ;  porque  hasta  á  los  pobres  dioses  alcanza  el  arma 
del  ridículo. 

Aristófanes  al  mismo  tiempo  que  critica  la  politica, 

la  filosofía  de  su  patria ,  critica  severamente  á  Iqs  poe* 
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tas.  Eo  las  Ranas  presenta  á  Esquilo  y  á Eurípides.  AlUse 
mofa  de  Eurípides,  que  aplica  el  verso  ligero  y  breve  é 
la  gran  tragedia  antigua ;  que  ha  empequeñecido  todos 
los  grandes  personajes  antiguos ;  que  ha  hecho  lo  poé- 
tico prosaico,  lo  maravilloso  vulgar,  lo  sublime  rastrero 
y  pequeño.  En  esto  merece ,  señores ,  el  cómico  todo  mí 
aplauso.  Él  reina  en  el  mundo  real,  en  el  mundo  de  la 
prosa,  y  quiere  que  el  poeta,  verdaderamente  trágico, 
reine  en  el  mundo  ideal ,  en  el  mundo  de  la  poesía.  Este 
mal  del  realismo,  que  Aristófanes  veia  tan  recrudecido 
en  su  tiempo,  es  mal  también  de  nuestra  sociedad,  tam- 
bién de  nuestro  tiempo.  El  arte,  la  poesía  deben  contem- 
plarioeterno,  loesencial,  lo  queestá  mas  allá  del  espacio 
y  dura  mas  que  el  tiempo,  la  idea,  sí,  la  idea  incondicio- 
nal y  absoluta,  superior  á  la  fugaz  corriente  de  los  he- 
chos y  de  los  fenómenos  en  el  mundo  y  en  la  naturaleía. 
La  tragedia  es  lo  general ,  la  comedia  lo  particular,  lo 
individual. 

En  Roma  no  podía  existir,  señores,  el  género  de  co« 
media  política.  No  era  posible.  Hasta  en  estos  mismos 
accidentes  écliase  de  ver,  y  es  de  admirar,  cómo  Roma, 
la  nación  mas  impíamente  lógica  de  toda  la  historia, 
era  fiel  á  las  ideas  fundamentales  de  su  vida.  Roma,  cu- 
yo gobierno  tenia  algo  de  la  augusta  grandezade  Orien- 
te, no  podia  consentir  que  sus  grandes  repúblicos  fueran 
ridiculizados  en  el  teatro.  Tiene  la  ciudad  eterna  do9 
poetas  cómicos.  Pero  estos  dos  grandes  poetas  cómicos 
son  las  dos  fases  de  su  vida^  los  dos  aspectos  de  su  po- 
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lítica.  Piauto  es  apasionado  como  la  plebe;  Terencío  cul« 
to  como  la  aristocracia.  El  primero  ,  bajo  sus  persona«- 
ges  griegos,  encierra  el  pueblo  rey;  el  segundo  muestra 
las  preocupaciones  de  la  aristocracia.  Por  eso  el  pueblo 
defiende  y  aplaude  á  Piauto  en  el  teatro ,  como  á  sus 
tribunos  en  la  plaza  pública.  Y  la  aristocracia  defiende 
y  aplaude  á  Terencio  en  el  teatro  como  á  sus  cónsules  y 
á  sus  pontífices  en  el  senado.  Y  hé  aquí  una  prueba  mas 
de  lo  fiel  que  es  la  literatura  al  espíritu  de  su  sociedad 
y  de  su  tiempo. 

La  poesía  clásica,  el  arte  clásico  que  habia  mostrado 
todas  las  brillantes  fases  del  espíritu,  que  habían  recor** 
rido  todos  ios  grados  de  la  vida,  tenia  sobre  sí  una  sen* 
(encía  de  muerte.  La  ley  del  mundo  clásico  era  ia  ar« 
monfa  entre  la  fonna  y  el  fondo,  entré  el  espíritu  y  la 
naturaleza.  La  forma  de  arte,  que  rompiera  esta  armo» 
nía  ,  debía  preparar  el  tránsito  del  mundo  antiguo  al 
mundo  moderno,  del  arte  clásico  al  arte  cristiano.  Es- 
te género  de  poesía  era  la  sátira,  sí,  la  sátira,  que  pre^- 
sentaba  sus  tres  grandes  personificaciones  en  Horacio, 
Juvenai  y  Persío.  La  oposición  entre  la  conciencia  y  el 
mundo,  entre  la  moral  y  la  sociedad,  entre  el  espíritul 
y  la  naturaleza,  entre  la  forma  y  el  fondo,  es  la  esencia 
de  la  sátira.  El  arte  clásico  va  á  morir,  en  nuestras  su- 
cesivas lecciones  asistiremos  á  la  lenta  y  congojosa  ago- 
nía. La  oposición  entre  la  sociedad  y  el  ideal  humano  es 
cada  vez  mas  grande  en  la  sátira,  creación  propia  de  los 
poetas  romanos.  La  armonía  de  la  forma  del  fondo,  de 
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espirita  y  de  sus  mantfestaciooesi  rola  eo  la  aátirp»  de« 
bia  ocasionar  uq  nuevo  aiie.  Nanea  ae  dascoaipoue  eo 
la  conciencia  y  en  la  historia  una  idea,  que  no  prodoica 
otra  idea  ;  como  no  se  descom[)one  una  sustancia  en  la 
naturaleza,  sino  para  dar  de  sí  otra  sustancia,  otra  nueva 
vida.  La  sátira  indica  que  el  elemento  espiritual  f>redo* 
mina  ai  sensible,  que  el  alma  se  disgusta  del  mundo  en 
que  vive  ,  y  torna  sus  ojos  á  otro  mundo  mas  alto  ,  en 
pos  del  verdadero  ideal  de  la  justicia  y  de  la  hermosu- 
ra. El  arte  antiguo  tan  puro  y  tan  grande  se  deshace,  se 
descompone  en  la  prosa  de  la  sátira,  en  la  cual  se  mani- 
fiesta el  cáncer  que  devoraba  las  entrañas  de  aquella  so- 
ciedad, y  su  corrupción  y  la  ruina  de  todos  sus  elemen* 
tos,  y  su  muerte.  Horacio  tiene  un  carácter  profundamen- 
te satírico.  El  hastío  que  le  causa  la  vida  de  Roma  en 
comparación  con  los  sueños  de  su  noenle ,  ó  con  el  re* 
cuerdo  de  otros  dias  de  la  patria  historia,  es  de  un  efec- 
to mágico  y  sublime  ;  porque  parece  que  se  oye,  en  su 
cuna,  apenas  i*ecien-nacido,  el  primer  estertor  de  la  ago- 
nía del  Imperio.  Persío,  sucesor  de  Horacio,  joven,  mas 
bien  que  el  pintor  que  traza  un  cuadro  es  el  moralista 
que  dogmatiza  sobre  lo  olvidados  que  andan  de  sus  de- 
beres los  hombres.  Juvenal  pei*sigue  incansable  con  su 
látigo  siempre  levantado  los  vicios  de  su  sociedad  y  de 
su  tiempo.  Mas  por  cualquier  lado  que  se  examine  ,  se 
verá  que  la  sátira  es  el  signo  de  la  inevitable  descom- 
posición de  aquella  sociedad  y  de  aquel  arte. 

Resumamos,  señores,  nuestras  ligeras  observacio- 
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068.  £1  arto  Birtíbólico  es  como  el  Oriente ,  el  arte  del 
seDliniiento ,  él  arte  de  la  naturaleza .  En  este  gran  gé- 
nero de  arte,  el  mundo  esterior  es  el  único  tipo,  á  que 
se  ajusta  el  artista.  La  creación  es  el  ideal,  que  flota  á 
los  ojos  del  poeta,  inundado  de  luz,  de  vida,  de  colores. 
Lo  mismo  sucede  con  toda  la  vida  de  Oriente;  sus  dio- 
ses son  fuerzas  del  Universo,  sus  religiones  grandes  sis* 
temas  cosmc^nicos,  su  política  la  teocracia,  y  su  esen- 
cia social  la  bárbara  casta.  Mirad  cualquiera  de  estas 
fases  de  la  vida  del  Oriente  ,  y  encontrareis  en  todas 
una  misma  idea;  encontrareis  en  todas  la  unidad  del  al- 
ma, como  en  nuestras  diversas  facultades  vemos  la  uni- 
dad de  la  inteligencia.  Pero  un  dia,  el  arte  simbólico  se 
descompuso,  tendiendo  á  la  escultura  clásica  en  Egip- 
to, á  la  enseñanza  moral,  independiente  de  la  religión, 
por  medio  del  apólogo.  Entonces  ya  presagiaba  el  arte 
simbólico  el  nacimiento  del  arte  clásico,  ó  mejor  dicho, 
«I  arte  oriental  llevaba  en  sí  el  arte  griego.  Así  como  el 
Oriente  es  el  predominio  de  la  naturaleza  sobre  el  hom- 
l>re;  Grecia  es  la  unión  amorosa  del  hombre  con  la  na- 
turaleza. Y  como  el  arle  es  el  reflejo  de  la  sociedad  ,  el 
«rte  clásico  es  también  la  unión  de  la  idea  y  de  la  for- 
ma, del  espíritu  y  su  manifestación  en  deliciosa  armo- 
Día.  Este  es  el  carácter  de  (oda  aquella  civilización;  ar- 
iuonia  entre  los  dioses  y  los  hombres,  entre  la  moral  y 
la  conciencia,  enti*e  las  leyes  y  la  religión,  entre  el  Es- 
tado y  el  ciudadano  ,  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo  ;  ar- 
inoDías  en  todo  como  sucede  en  sus  bellísimas  ai*tes. 
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iCuáo  cierto  es,  señores»  que  el  espíritu  immuQoee  uno 
en  eseocia,  y  que  el  Estado»  el  derecho,  el  arle,  l^  cieD* 
cia  no  son  mas  que  la  serie  maravillosa  de  sus  manifes* 
laciones!  Cuando  el  mundo  romano  aparece»  el  arte  an* 
liguo  siente  un  desequilibrio  en  sus  elementos.  El  espí- 
ritu, que  en  Grecia  se  encierra  tan  fácilmente  en  lasfor* 
mas,  en  Roma  supera  á  las  formas.  El  pensamiento  del 
hombre  ha  crecido  mas/ mucho  mas  que  su  manifesta** 
ciou.  La  armonía  entre  el  fondo  y  la  forma  se  rompe; 
porque  el  espíritu  romano,  al  hacerse  universal  y  huma- 
nitario, presintió  la  venida  del  cristianismo.  Pero  donde 
se  conoce  muy  especialmente  esta  gran  trasformacion 
es  en  la  sátira,  y  eu  Horacio,  su  eterno  modelo.  Ya 
hay  oposición  entre  el  espíritu  y  la  forma,  entro  la  con- 
ciencia y  el  Estado ,  entre  la  ley  y  las  costumbres, 
entre  la  moral  y  los  códigos ,  entre  el  alma  humana 
y  el  mundo ,  oposición  de  que  necesariamente  ha  de 
provenir  la  muerte  del  clasicismo.  Así  en  el  desarro- 
llo del  espíritu  humano  sucede  lo  mismo  que  en  la  na- 
turaleza. Natura  non  facit  saltus,  dicen  los  naturalistas. 
El  espíritu,  de  la  misma  suerte,  no  pasa  de  una  idea  á 
otra  idea»  de  una  edad  á  otra  edad,  de  una  faz  de  su 
vida  á  otra  faz ;  sino  por  medio  de  lentas  y  sucesivas 
gradaciones,  que  hacen  de  toda  su  vida  como  una  mis* 
teriosa  cadena,  ó  hablando  mas  científicamente ,  como 
una  no  interrumpida  serie.  Por  eso,  descompuesto  por 
su  propia  virtud  el  arte  clásico »  vino  el  arte  cristiano. 
En  el  arte  oriental  el  espíritu  está  sometido  á  la  forma, 


EL  ARTE  CLASICO.  359 

6D  el  arte  clásico  el  espíritu  y  la  forma  se  identifican; 
en  el  arte  cristiano  la  forma  ,  la  naturaleza  se  somete 
obediente  al  espíritu.  En  Asia  el  ideal  es  la  naturaleza» 
en  Grecia  el  ideal  es  el  hombre,  en  el  mundo  moderno 
el  ideal  es  Dios.  Por  eso  en  Asia  la  forma  es  grande  y 
monstruosa ;  en  Grecia  es  armónica  y  bella  ;  y  en  el 
cristianismo  la  forma  ni  alcanza  ni  puede  alcanzar  jamás 
á  la  grandeza  de  la  idea.  El  arte  cristiano  será  el  del 
amor  infinito,  el  de  la  tristeza  ineslinguible,  el  de  las 
eternas  aspiraciones  9  el  arte  en  una  palabra,  que  se 
perderá  como  un  ángel  en  el  cielo.  Va  veremos,  seno- 
res,  en  las  sucesivas  lecciones  este  carácter  del  arte  en 
el  cristianismo* 

He  concluido  ,  señores.  Si  mi  débil  voz  pudiera  ser 
oida  de  los  poetas,  de  esos  privilegiados  seres  que  lie* 
van  en  su  frente  una  corona  de  luz  y  en  sus  labios  el 
néctar  purísimo  de  una  idea  divina  ,  les  aconsejarla  que 
pararan  mientes  en  este  cuadro;  que  consideraran  como 
los  poetas  han  sido  grandes  por  ser  fíeles  al  espíritu  de 
su  siglo;  que  no  se  empeñaran  en  resucitar  cadáveres» 
en  vivir  en  el  fondo  del  polvo  de  los  siglos,  que  ya  han 
muerto,  que  ya  han  pasado ;  que  vieran  como  los  gran* 
des  triunfos  de  la  industria ,  los  pasmosos  progresos  de 
la  razón  humana,  la  conciencia  mas  clara  que  de  Dios  y 
de  su  providencia  y  de  la  religión  tiene  este  siglo,  las 
conquistas  de  la  libertad,  el  reinado  del  derecho,  el  pro* 
fundo  sentimiento  humano  ,  el  ruido  que  hacen  las  cade* 
ñas  de  los  siervos  al  fundirse  y  quebrarse^  merced  al  gran- 
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SeUores: 

Habiendo  tratado  en  las  lecciones  anteriores  de  la 

'^Díiilia,  del  Estado,  del  derecho,  del  arle,  de  la  filoso- 

^^  en  la  sociedad  antigua,  lócanos  en  esta  noche  tratar 

^^  la  religión,  del  paganismo.  No  acierto  á  justificar  el 

"Método  que  he  seguido,  dejando  el  paganismo  para  las 

^'Uoias  lecciones,  sino  diciendo  que  en  la  construcción 

^®  lui  enseñanza  he  atendido  mas  (defcclo  inevitable 

^^  tui  carácter)  al  arte  que  al  rigor  científico.  Por  eso 

^'^  Vez  de  comenzar  por  el  paganismo,  comencé  por  la 

t^Htica  y  el  derecho  pagano.  Mas  también  allá  en  las 

piones  de  la  ciencia  podría  encontrar  para  mi  mélo- 
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do,  SL  no  fundamento,  disculpa,  con  solo  decir  que  es- 
tando destinados  el  derecho,  la  filosofía  v  el  arte  á  des- 
componer  el  paganismo,  debíamos  comenzar  por  cono- 
cerlos para  estudiar  después  ,  la  gran  religión  ,  objeto 
de  sus  guerras. 

Señores:  no  tratemos  con  menosprecio  el  paganismo, 
como  han  hecho  los  filósofos  del  pasado  siglo.  Yo,  hijo 
de  este  siglo,  que  creo  en  la  Providencia  y  en  el  progre- 
so, comprendo  que  Dios  mandó  para  sus  providenciales 
fines  los  enciclopedistas  á  la  tierra;  pero  cuando  los  veo 
escoger  por  arma  el  ridículo  ,  escupir  blasfemias  á  la 
frente  del  Eterno,  adulterar  toda  la  historia,  menospre- 
ciar los  grandes  sentimientos  religiosos,  tener  por  vanos 
engendros  de  imaginaciones  calenturientas  los  dioses 
que  han  protegido  la  vida  de  los  pueblos,  los  dogmas 
que  han  alimentado  el  hambre  del  espíritu  ,  los  cultos 
mas  ó  menos  poéticos  que  han  sido  el  consuelo  de  tan- 
tas generaciones,  su  inspiración,  su  dulce  luz;  cuando 
los  veo  penetrar  con  su  lógica  en  esa  misteriosa  región 
de  la  conciencia,  donde  vive,  como  en  su  templo,  Dios, 
y  allí  combatir  los  principios  mas  arraigados  en  nues- 
tra naturaleza,  y  dospues  penetraren  la  historia  y  mo- 
farse de  los  grandes  y  cruentos  sacrificios  que  el  hombre 
ha  hecho  para  acercarse  á  lo  absoluto,  para  poseer  el 
conocimienfo  de  la  verdad  ,  para  ligarse  con  el  cielo, 
como  con  mística  é  invisible  cadena;  levanto  mi  espí- 
ritu al  Creador,  y  le  pido  que  no  me  confie  nunca  des- 
tinos providenciales ,  que  exigen  emplear  esas  armasi 
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que  aparte  de  mi  frente  tal  castigo,  porque  yo,  cuando 
mas  grande  veo  á  la  humanidad,  es  cuando  la  veo,  mal 
bullada  con  su  vida  terrena,  perderse,  ansiosa  de  otra 
vida,  en  la  inmensidad  de  los  cielos.  (Aplausos.)  Por 
eso  yo  creo  que  ha  sido  maltratado  el  Paganismo,  tra- 
tado con  mofa,  con  burla,  cuando  algún  respeto  mere- 
cen, señores,  los  milhos,  que  han  sido  por  espacio  de 
muchos  siglos  las  creencias  de  nuestros  padres  ,  y  mu- 
cho roas  si  esos  mithos  ,  aunque  hayan  perdido  su  ca- 
rácter puramente  religioso ,  se  conservan  como  emble- 
mas de  grandes  ideas,  como  símbolos  inmortales  que 
personifican  las  artes  y  las  ciencias. 

Señores:  el  criterio  de  la  religiones  la  fé;  la  gran  fa- 
cultad religiosa  es  el  sentimiento.  Para  apreciar  una  re- 
ligión no  solo  se  necesita  saber,  se  necesita  creer.  FA 
pensamiento  puede  abrazar  y  analizar  un  culto,  pero  so- 
lo puede  comprenderlo  verdaderamente  el  amor.  Las 
religiones  no  quieren  raciocinios,  quieren  adoración. 
Para  juzgarlas  es  necesario  pensar  como  piensan  sus 
adoradores,  sentir  lo  que  ellos  sienten,  adorar  lo  que 
ellos  adoran.  No  basta  comprender  que  tal  concepción 
religiosa  es  sublime,  que  (al  forma  religiosa  es  artística,, 
eso  no  basta;  es  necesario  delante  de  esa  concepción  y 
de  esa  forma  religiosa,  sentirse  abrasados  por  el  místi- 
co fuego  de  la  fé.  Mirad  si  no  lo  que  sucede  en  nuestro 
mismo  culto.  La  cruz  levantada  en  un  bosque;  la  tosca 
escultura  que  enseña  al  caminante  las  cercanías  de  una 
aldea;  la  campana  de  la  oración,  que  al  caer  la  tarde 
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derrama  una  plegaria  en  los  aires  ;  el  canto  de  los  sa- 
cerdotes, oido  desde   la  puerta  de  la  iglesia;  el  altar 
donde  se  levanta  la  Virgen,  la  madre  inmaculada  de 
Dios,  cubierto  en  la  primavera  de  rosas,  alumbrado 
por  la  noche  con  la  mortecina  luz  de  una  lámpara  ;  el 
toque  de  ánimas,  que  parece  recordar  la  voz  de  la 
eternidad  en  el  silencio  de  las  tinieblas ;  el  Ave  Maris 
Stella ,  entonado  por  los  marineros  en  el  Mediterrá- 
neo, cuando  el  mal  azul  refleja  el  cielo  ,  y  el  crepús- 
culo tiñe  de  un  color  sonrosado  los  bordes  del  horizon- 
te, y  las  sombras  van  cayendo,   y  brillan  las  prime- 
ras estrellas  en  el  desierto  cielo  ;  todas  estas  prácticas 
religiosas ,  que  á  los  ojos  de  un  protestante  son  como 
vanas  palabras,  como  ceremonias  sin  sentido,  como 
(oseo  paganismo,  son  á  nuestros  ojos  como  las  repre- 
sentaciones mas  verdaderas  de  Dios,  su  manifestación 
mas  pura;  y  en  el  altar  vemos  centellear  el  fuego  del 
cielo,  y  en  las  bóvedas  de  la  iglesia  escuchamos  el  eco 
de  la  divina  palabra,  y  sobre  la  cabeza  de  las  vírgenes 
se  nos  aparece  la  blanca  paloma,  el  espíritu  de  Dios, 
cerniéndose  puro;  y  nos  sentimos  eslasiados  y  entreve- 
.  mos  el  cielo,  y  la  verdad  centellea  en  üuestro  espíritu; 
mientras  un  amor  puro,  ideal  como  soplo  divino,  se 
derrama  por  nuestros  arrobados  corazones.  (Generales 
aplausos.) 

Es  imposible,  puramente  imposible,  juzgar  la  religión 
de  un  pueblo  sin  tener  las  creencias  de  e«e  pueblo  »  ni 
comprender  sus  misterios,  sus  sentimientos,  el  ooQSue* 
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k>  ioefable  que  esos  misterios  llevan  al  espíritu;  porque 
no  podemos  doblar  el  espíritu  ante  el  Dios,  en  cuya 
presencia  no  doblamos  también  nuestras  rodillas.  Por 
eso,  yo  creo  que  no  podemos  dejar  de  ser  injustos  con 
el  paganismo,  porque  hoy  no  es  dado  penetrar  el  senti- 
do de  aquellos  dogmas  ,  el  espíritu  de  aquellas  religio- 
nes. Quince  siglos  han  pasado  sobre  ellas;  las  flores  que 
lo  cubriaD  se  han  secado,  sus  dioses  son  momias,  sus 
templos  ruinas;  sus  cánticos  se  han  perdido  y  no  queda 
de  ellos  ni  un  eco  en  los  aires;  las  rientes  playas  por 
donde  corrían  coronadas  de  verbena  sus  teorías,  sus 
procesiones,  se  hallan  desiertas;  y  en  vano  la  imagina- 
ción se  esforzará  por  desenterrar  el  cadáver,  y  vestirlo 
de  carnes,  y  darle  el  calor  de  la  sangre,  y  poner  en  sus 
labios  el  soplo  de  la  vida. 

Pocas  religiones  ha  habido  que  hayan  centelleado  con 
mas  vida  que  la  religión  pagana.  En  el  Olimpo  ,  monte 
ornado  de  mirtos  floridos,  de  lentiscos,  de  laureles,  en 
cuyas  hojas  brillan  elernamento  gotas  de  rocío  que  des- 
componen la  luz  en  mil  varios  matices;  monte  coronado 
de  un  cielo  siempre  resplandeciente,  etéreo  y  azul,  des- 
de cuya  cima  se  descubren  á  lo  lejos  las  ondas  del  mar, 
que  se  rízan  en  blancas  espumas  ,  y  el  Oriente  la  cuna 
del  sol,  la  cuna  también  del  paganismo  ;  en  el  Olimpo 
como  en  un  templo  misterioso,  habitan  los  dioses;  Jú- 
piter con  su  rayo ,  que  hierve  en  sus  manos;  Baco,  or- 
nado de  brillante  yedra,  con  la  clámide  en  los  hombros, 
el  tirso  eo  la  mano  y  los  labios  perfumados  por  el  arQ- 
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ma  dol  vino;  Psiquis,  la  verdadera  diosa  del  amor »  pu* 
ra^  casta,  hermosísima,  con  su  inibia  cabellera  esparcida 
por  las  espaldas,  estrechando  una  blanca  paloma  contra 
su  turgente  medio  desnudo  seno;  Venus,  desciñéndose 
sus  vestiduras  blancas  y  ligeras  como  las  gasas  de  las 
nieblas  en  las  mañanas  de  abril;  Apolo,  pulsando  su  lira 
de  oro,  ceñido  de  laureles,  irradiando  en  su  marmórea 
frente  los  rayos  de  la  divina  inspiración  ;  la  diosa  de  la 
noche,  envuelta  en  un  velo  negro  sembrado  de  estrellas, 
con  una  antorcha  moribunda  en  la  mano;  y  todos  estos 
dioses  no  se  contentan  con  vivir  tranquilos  en  su  elor- 
nal  reposo,  sino  que  se  esparcen  por  toda  la  naturaleza, 
y  cantan  en  ios  varios  giros  de  las  brisas,  en  el  rumor 
de  las  hojas  de  los  árboles,  en  el  murmullo  de  los  rios, 
en  el  seno  de  los  mares,  derramando  por  toda  la  natu- 
raleza, como  la  savia  derrama  en  el  árbol  hojas  y  flores, 
el  aroma  de  la  inmortalidad,  la  luz  de  una  vivida  impe* 
recedera  alegría.  (Aplausos. 

Es  necesario,  pues  ,  indispensable,  que  examinemos 
esta  noche  con  detenimiento,  con  escrupulosidad  los 
cambios  que  ha  sufrido  esta  religión  pagana,  las  fases 
brillantes  de  su  vida,  sus  revoluciones,  la  aparición  de 
sus  dogmas.  Yo,  señores,  no  puedo  seguir  en  esta  no- 
che, el  rigor  lógico  que  intenté  seguir  en  la  noche  en  que 
desarrollé  á  vuestros  ojos  la  filosofía  griega.  No  es  po* 
sible,  señqres.  La  filosofía  es  la  idea  inducida  ó  deduci* 
da  con  lógica;  el  paganismo,  la  religión,  es  el  sentimien- 
to, que  DO  puede  tener  esas  inquebrantables  leyes.  La 
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filosofía  03  la  herencia,  el  depósito  de  algunos  espiritas 
elevados;  el  paganismo,  la  religión,  es  el  palrimoniode 
todo  el  pueblo.  La  filosofía  es  una  luz  superior  que  solo 
alcanzan  mentes  muy  cultivadas ;  el  paganismo,  la  reli- 
gión antigua  es  el  aire  que  todos  respiran.  La  filosofía 
menosprecia  el  símbolo ,  la  forma ,  y  se  atiene  al  pensa- 
miento,  al  fondo  ;  el  paganismo,  la  religión  del  pueblo, 
menosprecia  el  fondo,  no  entiende  el  dogma,  y  adora  en 
los  dioses  el  símbolo,  la  certeza  esterior,  la  material, 
la  forma.  La  filosofía  ha  menester  una  razón  en  que 
apoyar  sus  concepciones  ;  el  paganismo ,  la  religión  no 
necesita  mas  razón  que  su  creencia.  Por  eso  la  filosofía 
antigua  es  la  parte  superior  del  espíritu  ,  lo  mas  esen- 
cial,  lo  mas  sustancial ;  pero  la  religión  pagana,  si  es  la 
parte  inferior  del  espíritu  ,  lo  mas  tosco,  el  sentimiento 
ciego,  es  también  lo  mas  universal.  Por  eso ,  señores, 
los  que  desprecian  en  el  estudio  de  las  civilizaciones 
antiguas  los  dogmas  religiosos ,  desprecian  la  faz  mas 
brillante,  mas  verdadera  y  mas  ingenua  del  alma  de  los 
pueblos. 

Para  comprender  el  paganismo,  es  necesario  estudiar 
los  caracteres  propios  de  nuestra  raza  ,  de  los  indo-eu* 
ropeos.  Pueblo  móvil,  cambiante  ,  adorador  de  sus  im* 
presiones,  querido  de  la  riente  naturaleza,  poeta,  artis- 
ta, habiendo  pisado  en  su  camiuo  por  la  tierra  una  sen- 
da sembrada  de  (lores ,  viendo  su  imagen  reílejarse  en 
las  claras  márgenes  de  sus  rios,  y  en  las  riberas  de  sus 
mares  ,  se  amó  á  sí  propio ,  revistió  toda  la  naturaleza 
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de  las  formas  humanas ,  y  produjo  el  paganismo, 
el  paganismo  debia  tener  precisa  y  necesariamente  va« 
rías  edades.  Primero  se  envolvió  en  la  naturaleza,  ado** 
rando  la  tierra,  los  mares,  los  ríos.  Después  levantó  los 
ojos  al  cielo  y  adoró  el  fuego,  la  luz,  los  astros  y  todos 
los  seres  que  nadan  en  la  atmósfera.  Mas  tarde  su  mi- 
rada comprendió  que  en  la  naturaleza  babia  una  lucha 
sin  tregua  entre  dos  principios  igualmente  batalladores, 
y  adoró  la  guerra  de  los  elementos ,  la  fuerza  de  com^ 
posición  y  descomposición  que  hay  en  el  seno  del  mun- 
do. Pero  luego  vio  que  babia  algo  mas  grande  que  la 
naturaleza  física,  su  naturaleza  moral,  y  fué  divinizan- 
do sus  sensaciones,  la  impresión  que  los  objetos  hacian 
en  su  alma;  pero  no  se  contentó  con  esta  serena  adora- 
ción, y  comprendió  también  el  hombre  que  tenia  den- 
tro de  sí  luchas,  tempestades  mas  tremendas  que  esas 
tempestades  que  en  el  estío  azotan  la  tierra  y  oscure- 
cen el  cielo  ;  y  adoró  sus  pasiones  ,  mas  vio  que  sobre 
sus  pasiones  relucia  una  luz  que  no  se  apagaba  nunca, 
y  adoró  su  idea ,  y  entonces  ya  los  dioses  lomaron  for- 
ma humana,  los  héroes  se  interpusieron  entre  los  hom- 
bres y  los  dioses,  las  teogonias  dejaron  de  cantar  el  mu- 
gido del  viento  y  de  las  olas,  el  huraain,  el  rayo  ,  para 
cantar  la  guerra  del  hombre  con  el  hombre,  ó  del  hom- 
bre con  la  naturaleza,  y  el  espíritu  ya  mas  libre,  se  em- 
briagó en  las  emanaciones  do  su  misma  vida,  de  su  pu^ 
ra  esencia. 

Mas ,  señores ,  fácil  es  comprender  que  esta  manera 
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dd  estudiar  á  príori ,  ei  paganismo  no  poede ,  no  debe 
satísfocemos.  Queremos  algo  mas,  algo,  qae  llene  nues- 
tro corazón,  nuestros  deseos ;  queremos  ver  como  na« 
cieron,  como  se  desarrollaron  históricamente  esos  dog« 
mas  paganos.  Esta  es  una  tarea  ímproba  y  dificultosa* 
Piara  ello  necesito  muy  especialmente  vuestra  beoevo* 
lencia»  y  vuestra  venia.  Lejos  de  presentamos  nada,  qué 
pueda  satisfacer  ni  encantar  vuestro  ánimOi  he  de  ofre» 
ceros  el  campo  de  una  erudición  agostada,  campo  ári- 
do, segado  ya,  en  que  apenas  quedan  algimas  espigas. 
Yo  os  pido ,  señores,  anticipadamente  perdón ,  y  recia» 
mo  vuestra  venevolencia,  porque  si  bien  las  formas  han 
de  ser  toscas,  y  el  trabajo  árido,  la  enseñanza  ,  hija  de 
laicos  estudios,  en  mi  humilde  sentir,  ha  de  ser  prove* 
chosa.  Pero,  señores,  en  la  misma  historia  de  la  reli- 
gión pagana,  se  encuentra  toda  su  filosofía ,  su  alia  filo* 
Sofía,  y  ya  veréis  como  á  medida  que  el  espíritu  crece 
y  se  agranda,  tiene  nuevas  y  mas  grandes  aspiraciones, 
á  las  cuales  se  presta  esta  religión  blanda  como  la  cera. 
Solo  el  dia ,  que  el  hombre  aspiró  á  lo  infinito  ,  debió 
descender  del  cielo  revelado  por  Dios  el  cristianismo. 

El  hombre  primitivo,  hijo  de  la  naturaleza,  suspendi- 
da á  ella  como  el  niño  al  pecho  de  su  madre;  encanta- 
do con  el  espectáculo  que  oftecen  los  campos  ,  la  som- 
bra de  los  bosques  ,  al  través  de  cuyas  ramas  apenas 
penetra  un  rayo  de  sol ,  la  cima  de  las  montañas  coro* 
nadas  de  nieve ,  la  verde  ondulación  de  los  prados ,  el 

rumor  de  los  arroyos  que  serpentean  como  culebras  á 

45 


350  OCTAVA  lECCION. 

«U  visia,  las  mariposas  que  saleu  del  cáliz  de  las  ilore$« 
como  si  fueran  sus  almas ,  los  pajarillos  ^  que  se  entre* 
gan  á  su  amor  en  la  copa  de  losárboiesi  la  nuiíéi  erran^ 
te»  que  pasa  y  lleva  en  su  blanco  seno  el  rocío;  encan* 
lado  dec  ía  con  todas  estas  maravillas  asombrosas  de  la 
naturaleza»  el  hombre  primitivo,  ora  fuese  cazador,  que 
tala  el  bosque  y  busca  la  vida  en  la  muerte  de  los  ani- 
males que  le  rodean  ,  y  hiere  con  su  flecha  la  pintada 
ave  que  surca  los  aires ;  ora  pastor,  acompañado  de  su 
asnillo,  seguido  de  sus  ovejas,  apoyado  en  su  báculo, 
buscando  las  praderas,  los  oasis,  las  claras  fuentes,  ios 
árboles,  donde  pudiera  pacer  y  sestear  su  ganado  ;  ora 
labrador ,  rendido  al  peso  del  trabajo  ,  depositando  el 
grano  de  trigo  en  la  tierra,  viéndolo  después  surgir  lle« 
no  de  vida  ,  crecer,  coronarse  con  la  espiga,  caer  mas 
tarde  bajo  sus  plantas  y  darle  el  sustento  ;  como  quie- 
ra  que  viese  agradecido  en  la  naturaleza  una  fuente  de 
amor,  de  vida  ,  que  en  todos  sus  átomos  ,  eu  todas  sus 
transformaciones  llevaba  á  sus  sentidos  placeres  infini^ 
tos,  aromas  para  regalar  su  olfato,  flores  para  encantar 
su  vista,  música  para  sus  oídos,  sustento  para  su  cuer*- 
po,  agua  para  apagar  su  sed,  frutos  caidos  á  sus  plan* 
tas  para  satisfacer  su  hambre,  infinitos  placeres,  la  sá>* 
via  misma  del  mundo  penetrando  por  sus  venas  ,  ver* 
tiéndese  en  su  corazón,  dándole  vida;  encantado  y  agra- 
decido, debía  ver  dioses,  almas  en  toda  la  naturaleza^ 
en  el  círculo  mágico  que  forma  el  sol ,  en  la  estela  que 
dejaba  su  tímida  barquilla  en  las  ondas  del  mar ,  en 
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Halado  un  rumbo;  del  agricaitor  agradecido  ¿  la  tierra 
que  le  ha  brindado  con  regalados  y  sabrosísimos  frnlos; 
del  trabajador^  agradecido  al  hierro^  que  le  ba  dado  un 
instrumento  para  abrir  las  enlrañas  de  la  naturaleza  y 
sorprender  la  amorosa  fuente  de  la  vida. 

Señores :  Y  lo  que  decimos  de  Grecia  podemos  decir 
también  de  Roma.  La  primitiva  reUgion  it)knana  es  pe- 
Jásgica.  El  culto  es  sencillo»  la  adoración  tiene  algo  de 
fetichista.  El  Sabino  adora  una  lanza,  adora  el  instru- 
mento que  le  ba  llevado  hasta  las  regiones^  donde  en- 
cuentra una  grata  vivienda.  La  misma  especio  de  má* 
gia  que  hay  en  la  primitiva  religión  griega  bay  en  la 
primitiva  religión  romana.  El  hombre  se  embriaga  con 
las  emanaciones  de  la  naturaleza,  con  la  vida  de  todos 
ios  seres.  Cerca  del  mundo  esterior,  hijo  predilecto  de 
la  creación,  amamantado  á  los  pechos  de  la  fecunda  na- 
tnraleza,  la  adora  con  exaltado  amor.  Su  alma  vaga  en- 
tre todos  los  sores  como  la  mariposa  entre  las  flores, 
y  se  inunda  de  la  vida  de  la  creación.  Aquí,  sefiores, 
86  ve  que  la  adoración  es  natural  en  el  hombre.  El  al- 
ma necesita  dilatarse  en  lo  infinito.  El  alma  no  puede 
sufrir  las  pesadas  cadenas  de  la  materia.  El  alma,  cuan- 
do tiene  esta  inocencia  primitiva,  se  contenta  con  vivir 
en  la  naturaleza  y  adorar  la  naturaleza;  pero  tiene  que 
darle  gran  exaltación  mágica,  para  que  la  naturaleza 
tome  aspecto  de  divina. 

Pero  estas  religiones  pelásgioas  estendidas  por  Grecia 
é  Italia,  no  podian  de  ninguna  suerte  resistir  ai  inflojo 
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de  Oríeate.  En  el  mondo  no  vive  una  civilización  para 
perderse  en  lo  vacio,  no,  cuando  desaparece  como  la 
flor  al  perder  sus  ojas,  deja  caer  algunas  semillas  en  la 
üerra.  Así  el  Oriente,  por  ese  enlace  ideal  de  una  edad 
con  otra  edad,  do  un  pueblo  con  otro  pueblo,  debia  pe* 
netrar  en  las  entrañas  de  los  primitivos  ingenuos  ritos 
griegos,  debia  producir  una  revolución  religiosa.  Esta 
revolución  religiosa  tenia  dos  fases;  una  perteneciente 
á  las  formas,  otra  perteneciente  al  espíritu.  En  la  parte 
de  forma  nació  el  sacerdocio,  que  antes  no  existia,  una 
fuerte  y  poderosa  organización  sacerdotal;  en  el  fonda 
religioso  penetraron  dogmas  desconocidos  antes,  dog^ 
mas  universales  que  abrasaban  toda  la  naturaleza;  pero 
dogmas  desposeídos  de  la  primitiva  ingenuidad,  yesería 
tos  en  caracteres  hierátícos,  sagrados,  inteligibles  sob 
para  los  sacerdotes.  Aquella  religión  primitiva,  cando* 
roea,  ingenua,  que  tenia  toda  la  inocencia  de  la  ninei, 
se  convirtió  en  una  re ligion  sacerdotal,  gerárquica,  mis^ 
teríosa,  fuertemente  organizado,  á  manera  de  una  so- 
ciedad aristocrática.  El  pueblo  ya  no  pudo  ser  el  intér*» 
prete  de  su  coito,  y  tuvo  que  ir  y  depositar  al  pié  de  sus 
nuevos  señores,  de  los  sacerdotes,  los  frutos  de  su  tra« 
bajo  para  que  calmaran  los  elementos  y  leyeran  las  se- 
ñales propicias  ó  adversas  en  los  cielos.  Y  sino,  seño- 
res, mirad  las  antiguas  Pléyades  ó  Vestales,  primer  en- 
sayo de  la  institución  del  sacerdocio.  A  orillas  del  mar, 
bajo  une  de  esos  árboles  hermosos  del  mediodía,  que 
soelen  tener  á  un  tiempo  Qores^  en  cuyo  aioma  ae  ba* 
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SaD  Ia8  mariposas,  frutos,  de  cuya  miel  se  alimentan  las 
abejas;  á  la  hora  misteriosa  de  anochecer,  hora  sagra- 
da para  todos  los  pueblos,  hora  poéti  ca  en  todos  los  cli- 
mas; la  sacerdotisa  vestida  de  lana  blanca,  cefiida  la 
sien  de  encina,  poniendo  los  ojos  en  el  cielo,  las  manos 
en  las  entrañas  palpitantes  de  la  victima,  sonriendo,  co« 
mo  poseída  de  una  felicidad  superior  á  toda  felicidad 
humana ,  rodeada  de  los  campesinos  que  la  miran  de  ro« 
dillas  y  le  ofrecen  en  canastillos  de  mimbres  saiouados 
frutos,  6  en  basijas  de  tosco  barro  blanca  leche  y  perfu- 
mada miel;  la  sacerdotisa,  la  vestal,  decia,  ora  por  el 
vuelo  de  la  golondrina,  ora  por  los  momentos  que  la 
gavióla  se  mece  sobre  un  punto  eq  el  mar,  anuncia  el 
buen  ó  mal  tiempo,  y  pide  á  Júpiter  que  fecunde  con  sa 
amor  á  Juno,  es  decir,  pide  al  éther,  ai  aire,  á  la  lluvia 
que  penetre  y  se  confunda  en  los  campos,  en  la  tierra; 
para  que  pueda  en  el  campo  brotar  el  do/^do  grano  de 
trigo  y  la  vid  dar  el  sabix>so  vino,  c{tte  allá  en  su  culto 
por  la  naturaleza,  creían  ellos  ser  la  sangre  de  las  venas 
de  la  tierra;  y  mientras  esta  muda  oración  se  levanta 
de  su  alma,  el  pueblo  entona  un  melancólico  y  dulce  cán- 
tico acompañado  por  el  arrullo  del  mar,  al  mismo  liem^* 
po  que  la  luna  surge  pura  por  ej  límite  del  horizonte, 
como  una  argentada  lámpara  encendida  por  Dios  para 
iluminar  aquel  religioso  cuadro.  (Aplausos.) 

Los  filósofos,  los  historiadores  que  han  podido  pene* 
trar  en  el  oscuro  seno  de  los  tiempos  primitivos»  nos  di- 
cen que  ala  cabeza  de  esta  primer  aparición  se  encentra* 
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ba  ya  el  Zeus  oríeoltai»  el  Júpiter ,  hermoso  mancebo  ry 
heraioaa. virgen  á;ua  tiempov. compuesto <la  tres  persor 
MB,  Jápiier*cielo,  Júpiter-Poseidoo  ó  mar,  Jupiter^fuego 
6  Ploloo  •  Mas  al  poco  tiempo  se  separao  aquellas  dos 
Daioraleiias,  y  creau  una  divinidad  femenina.  Juno,  esr 
posa  de  Júpiter,  que  es  á  un  mismo  tiempo  aire,  tierra 
y  luna  ;.y  del  amor  del  aire  con  el  fuego ,  de  la  tierra 
con  el  cielo,  de  la  luna  con  el  sol ,  amor  sensual ,  em- 
briagador ,  que  tiene  por  lecho  los  inmensos  espaciosi 
de  ese  placer  iofinilo  que  siente  la  tierra  al  verse  ilumiT 
nada:  por  el  sol,  de  esos  eternos  ósculos  de  amor  nacier 
ron  lodos  los  hombres.  Este  es  el  primer  dogma  que 
apareció  á  la  cabeza  de  aquella  revolución  oriental. 

Y  esto  mismo  carácter  vemos  en  el  desarrollo  de  la 
religión  romana.  La  religión  de  los  etruscos  era  gerár-* 
quica  y  aristocrática.  Era  como  el  depósito  de  un  ^a* 
cerdocio  privilegiado,  único  intérprete  de  aquella  rcli« 
gion.  La  cosmogonía  elrusca  en  que  se  vé  nacer  el  mun- 
do ,  merced  al  trabajo  de  seis  mil  años  empeñados  en 
crearlo,  está  lleno  de  reminiscencias  orientales ;  el  per- 
fume del  mundo  primitivo  se  exhala  de  todos  sus  dog- 
mas. Sus  dioses  son  genios  que  forman  como  unas  fa« 
milias  aristocráticas  y  poderosas ,  germen  primero  de 
aquella  aristocracia  guerrera  y  teocrática,  que  habia  da 
absorver  el  espíritu  absorvcntc  de  Roma.  La  misma  ge« 
rarquía  que  aspiraban  á  establecer  y  fundamentar  en  el 
mundo  ,  la  tenían  ya  establecida  y  fundamentada  en  el 
cielo.  La  gerarquia  de  sus  dioses,  penetrándose  unas  á 
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gBBilimtban  ma  ínmeDsa  pirámide,  oayft  eeatro  enl 
|l«M*i  «oya  cáBpidft,  Mpiter.  se  perdte  eh «d  cietOi 
giaiilra  ds  familias  romano ,  tas  «evwo ,  tan  celudoj 
^gMOlt  orieatol ,  tenia  también  sd  correspondencia  en 
ileMo  por  medio  do  cbos  otros  padres  de  lamiln»  qod 
Mtrdaban  como  an  templo  la  poerta  de  so  casa,  y  qm 
ts^wninabMi  Lares.  Pero  ,  señores  ,  veamos  el  prí* 
altivo  carácter  de  las  divinidades  paganas. 
.  Todas  tas  divinidades  paganas  tienen  m  este  tiempo 
Qtt  ca  rácter  oríenlal.  El  Jfipiter  de  la  Arcadia ,  qae  se 
levanta  bajo  ona  encina  sagrada,  de  coyes  raices  mana 
«na  fuente,  es  el  mismo  Júpiter  Ammoa  de  los  egipcios, 
y  á  sus  pies  se  celaran  las  luchas  del  lobo  con  el  per* 
ro  (an  parecidas  é  las  Inpercales  romanas,  ágnodeqoe 
los  pastores  han  visto  an  protector  de  su  ganado  en  es^ 
te  Dios,  qtte  fué  cordero  allá  en  las  márgenes  del  Nilo. 
Bl  Júpiter  cretense,  que  se  levanta  en  aquella  hermosa 
isla  de  Creta  ,  es  el  Júpiter  fenicio ,  que  bajo  sn  manto 
protege  y  salva  á  los  navegantes  de  las  inclemencias 
del  tiempo.  Pero  estas  varias  formas  de  Júpiter  lo  que 
seSalan  en  verdad,  no  es  un  Dios  aislado,  es  el  cielo,  la 
tterra,  el  ser,  todo  el  ser,  el  panteísmo  maleríalista ,  en 
Dfta  palabra.  La  Juno  de  Samos,  la  gran  Juno  sacerdo* 
tat,  piedra  informe  bañada  por  el  mar,  lleva  ana  en  la 
frmle  las  ramos  de  los  sauces  de  Babilonia,  de  aquellos 
sauces  paganos,  de  que  colgaban  su  llorosa  lira  loa  hi- 
jos de  Israel.  Neplooo  tiene  en  Grecia  el  nombredePo» 
aeídoB.  PoseidoB  es  una  palabra  púsica,  que  unifica  es^ 
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tenso  y  ancho.  En  la  religión  poraniefi^  teocrática ,  ^ 
oomo  un  buey  que  muge  espantosamente  en  ei  alteraclo 
fondo  de  los  mares.  El  Ares  ó  Marte  es  una  yieja  Iwa 
que  se  levanta  sobre  una  pira  empapada  en  sangre, 
Dios  hijo  de  los  Scitas,  el  mismo  que  adorabi^n  los  ger* 
manos  en  sus  bosques  ,  los  sabinos  en  sus  valles  y  e^ 
sus  llanuras.  Venus,  después  tan  hermosa,  debía  ser  en 
aquella  segunda  evolución  de  la  idea  pagana,  una  mu- 
jer informe,  entregada  á  dar  vueltas  á  un  huso ,  mujer 
evidentemente  Siria.  Diana ,  la  bella  cazadora ,  es  ep 
Efeso,  un  tronco  de  árbol  rematado  en  una  cabeza  dp 
vaca.  Mercurio  es  un  dios-<;abrito,  semejante  á  muchas 
diviiiidades  indias.  Vesta  que  guarda  el  eterno  fuego 
sagrado,  es  una  divinidad  pérsica.  Alhenea  ó  Minerva 
es  hija  de  la  Livia ,  y  lleva  en  sus  manos  los  ardientes 
rayos  del  sol.  Céres,  que  debia  engendrar  mas  tarde  el 
culto  mas  puro  y  mas  ideal  del  paganismo ,  es  todavía 
una  oscura  divinidad  egipcia. 

El  Dios,  que  personifica  esta  gran  edad  oriental,  ea* 
ta  edad  teocrática  de  la  religión  pagana ,  es  Apolo.  La 
significación  que  tiene,  el  nombre  que  lleva,  sus  mismos 
atributos  dicen  bien  claramente  que  Apolo  es  el  sol ,  el 
gefe  de  una  religión  oriental,  el  sol ,  que  esclarece  los 
cíelos,  fecunda  la  tierra ,  dá  su  aroma  á  las  flores  i  f u 
savia  á  las  frutas,  v  derrama  en  toda  la  naturaleza  vida 
y  alegría.  Los  pueblos  primitivos,  al  ver  levantarse  e^e 
hermoso  astro  en  el  horizonte ,  al  mentir  el  fuego  de  fxx 

amor,  al  contemplarlo  centelleando,  ora  entre  las  ramas 
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de  los  bosques,  ora  sobre  las  hondas  del  mar ,  al  oir  el 
armonioso  concierto,  con  que  le  saludaban  las  canoras 
aves,  al  ver  las  galas  de  que  se  cenia  la  tierra  para  re- 
cibirlo, empapada  én  el  rocío  del  alba,  como  si  hubie- 
ra  llorado  la  ausencia  del  sol ;  los  pueblos  priniitivos, 
desposeídos  de  ideas  mas  altas,  se  posti*aron  de  hinojos 
ante  el  sol,  ofreciéndole  amorosos  y  rendidos  los  frates 
del  campo,  los  tesoros  de  la  madre  tíeira.  El  culto  de 
Apolo  aparece  en  Lycia,  en  el  Asia  menor,  no  como  un 
culto  allí  nacido,  sino  derivado  del  interior  del  Asia.  Y 
este  culto  es  tanto  mas  dé  recordar,  cuanto  que  merced 
á  su  poderoso  influjo  concluyen  los  sacrificios  cruentos. 
Su  altar  está  puro;  no  lo  mancha  ni  una  gota  de  sangre; 
no  turba  la  alegría  del  templo  el  estertor  de  ninguna 
víctima.  Panales  do  dulce  miel,  frutos  olorosos,  guirnal- 
das de  flores  cubren  el  ara.  Es  él  signo  de  la  reconci- 
liación sagrada  y  amorosa  del  hombre  con  la  naturale- 
za. Al  pié  de  aquel  puro  altar  asiático  se  ven  ya  apare- 
cer la  lira  y  las  flechas.  Creian  sin  duda  en  el  Oriente 
como  creyó  mas  tarde  Pitágoras,  que  los  astros  forma- 
ban conciertos  dulcísimos ,  y  que  el  sol  daba  el  tono  á 
sus  misteriosas  armonías.  Y  bajo  este  mismo  carácter 
oriental  pasó  en  los  primitivos  tiempos  Apolo  á  Grecia. 
En  vano  querrán  muchos  eruditos  negar  al  Apolo  gríe« 
go  sus  títulos  á  ser  el  sol  de  los  orientales.  En  Atenas 

'  tenia  un  templo  tan  puro  como  los  templos  de  la  Lycia. 
Pilágóras  le  adoraba  mas  aun  que  á  Júpiter ,  como  el 

gran  centroi  en  tomo  del  cual  giran  forúiando  divinas 
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armoQias  y.  una  música  místeriosd  ,  todas  las  estrellas. 
Los  sajcerdotes  hicicroD  priocipalmenle  de  este  Dios  el 
símbolo  de  su  doctrina,  de  este  Dios ,  que  resumia  to-*- 
dos  sus  dogmas ,  y  al  cual  en  vano  quiso  arrancar  su 
áurea  mitra  oriental  el  antropomorfismo  griego.  Los  sa- 
cerdotes le  alzaron  un  templo  en  Delfos ,  le  dieron  una 
lira  ,. colocaron  á  sus  pies  una  sacerdotisa  ,  infundieron, 
en  su  mente  el  fuego  divino  de  la  inspiración  ,  é  hicie* 
ron  de  Apolo  el  Dios  profeta,  que  á  un  tiempo  ilumina* 
ba  con  sus  rayos  de  oro  toda  la  creación  y  se  eslendia 
en  el  injDenso  seno  de)  espíritu.  Y  por  esto  es  el  Dios 
que  personifica  la  gran  revolución  oriental. 

Apolo  entra  en  Grecia  y  lucha  con  Hermes.  Este  com- 
bale no  significa  en  el  fondo  otra  cosa  mas  que  laguer^ 
ra  colosal  y  gigantesca  de  sus  grandes  dogmas  ,  de  las 
enérgicas  fuerzas  de  la  naturaleza  con  los  dogmas  que 
tienen  por  obgeto  la  adoración  de  dioses  individuales, 
nacidos  entre  el  humo  de  las  herrerías  ,  entre  las  fra- 
guas pelásgicas.  Apolo  es  el.  representante  de  un  culto 
mas  ilustrado,  mas  puro,  teocrático  en  forma  y  fondo, 
originario  de  Oriente;  pero  trasformado,  al  tocar  el  sue- 
lo do  la  tierra  prometida  del  paganismo,  la  Grecia.  Apo- 
lo somete  á  todos  los  dioses,  les  impone  su  ley,  desva- 
nece con  $us  rayos  de  oro  las  espesas  sombras  que  los 
cubrían,  y  los  encadena,  dejándolos  cuando  mas  á  las 
puertas  del  Olimpo  ,  para  que  sirvan  de  mensagoros  á 
las  divinidades  vencedoras.  Los  dioses  rústicos  tle  la 
Arqidia,  los  dioses  trabajadores,  jornaleros^  los  diose3 
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indastríales,  ahamados»  ennegrecidoSi  cubiertos  de  ho« 
jas,  de  polvo,  de  telarañas,  son  arrojados  en  sas  caver« 
ñas  por  estos  otros  dioses  mayores ,  que  vienen  del  in« 
terior  del  Asia  á  respirar  el  aire  sagrado  de  la  libertad 
y  de  la  vida  en  las  montañas  de  Grecia.  Mas  al  rededor 
de  estas  grandes  divinidades  orientales  se  organiza  el 
sacerdocio,  que  aspira  no  solo  á  dirigir  la  religión  y  á 
dominar  en  la  conciencia  del  pueblo,  sino  también  á  di« 
rigir  el  Estado  y  á  dominar  en  la  voluntad  del  pueblo. 
T  estos  son  los  tiempos,  llamados  órficos  en  la  primiti- 
va religión  griega,  los  tiempos  puramente  sacerdotales, 
sí,  los  tiempos  cercanos  á  Oriente.  Esta  edad  primitiva 
no  lleva  en  su  seno  el  brillo  del  antropomorfismo,  es  una 
edad  panteista,  en  que  los  dioses  representan  fuerzas  na- 
turales, en  que  apenas  tienen  formas,  ó  si  las  tienen  no 
pueden  llegar  á  la  bellísima  forma  humana;  edad  en  que 
los  sacerdotes  ocultan  en  letras  hieráticas  todos  los  dog- 
mas ,  y  no  dejan  pasar  sin  su  permiso  á  los  pueblos  al 
interior  de  los  templos,  y  tienen  sometida  á  su  dirección 
la  voluntad  y  la  conciencia  religiosa  ;  edad  personifica- 
da por  el  gran  Orfeo,  mago,  hechicero,  poeta,  médico, 
sacerdote  ,  que  esplica  las  edades  del  mundo  y  su  for- 
mación, presentándonos  el  mundo  soñoliento  y  dormido 
en  el  caos,  envuelto  en  un  velo  de  tinieblas ,  despertán- 
dose á  la  voz  del  amor,  que  arroja  la  vida,  la  clara  luz 
sobre  su  seno,  y  poniéndose  después  bajo  la  protección 
del  tiempo ,  que  abre  sus  gigantescas  alas  á  manera  de 
un  águila  sobre  su  nido^  y  va  poniendo  en  el  seno  de  b 
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tierra»  herida  de  amor,  ia  sustancia  y  la  forma  de  to« 
dos  los  objetos  ,  y  de  todos  los  grandes  seres  que  puo» 
blan  sus  espacios. 

El  carácter ,  pues  ,  de  esta  época  primitiva  es  sacer- 
dotal. Los  sacerdotes  se  abstienen  de  comer  animales; 
se  visten  con  tela,  cuyo  tegido  sea  originario  do  las  plan- 
las  ;  se  encierran  en  su  soledad,  se  aparecen  á  los  ojos 
del  pueblo  con  sus  coronas  de  encina  en  la  frente  y  pa«* 
labras  simbólicas  en  los  labios,  llevan  en  sus  manos  una 
lira,  cuyas  armonías  son  tan  dulces  y  misteriosas  como 
las  armenias  de  los  mundos  ,  como  el  concierto  de  las 
estrellas;  y  viven  siempre  al  pié  del  misterioso  santua  • 
rio.  Todo  el  culto  sacerdotal  está  representado  por  Apo- 
lo, el  dios  de  la  luz,  que  ha  vencido  á  las  antiguas  divi- 
nidades pelásgicas,  y  las  ha  encerrado  en  sus  grutas,  en 
sus  negras  cuevas,  en  sus  cavernas;  que  ha  desterrado 
la  primer  noche  del  espíritu  ,  estendiendo  sus  dorados 
rayos  sobre  toda  la  Grecia,  y  alejando  las  sombras  y  las 
tinieblas.  Pero  bien  pronto  esta  religión,  que  habia  des- 
terrado á  los  dioses  indígenas ,  á  los  primitivos  dioses 
pelásgicos  para  traer  en  pos  de  sí  un  cortejo  de  divini^ 
dades  que  se  apoderan  del  Olimpo  y  dejan  como  escla- 
vos á  sus  puertas  á  los  antiguos  dioses  de  Grecia  ,  esta 
religión  se  ve  amenazada  por  un  nuevo  culto  venido  del 
Asia  menor,  culto  delirante  ,  que  amenaza  convertir  en 
minas  todo  el  paganismo. 

La  religión  de  los  sacerdotes  ,  religión  tranquila  de 
suyo  y  mística  ,  se  siente  turbada  por  la  aparición  do 
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UB  ;naévo.Dkifi.  Apareoe  oa  homlire  coiDPtdo.  de  j^gi*, 
penoe;  segnido  de.mDJerQ8:de9Dada8,  de  fiiimoi:qiie  Kiú, 

can  el  jaramíllo  y  la  flauta ,  y  que  danzan. alegremeotO. 
como,  embriagados,  por  el  vino  cuyos  vapores  se  ex:ba* 
lan  de  las  copas,  que  traen  llenas  de  hervidora  vida  en, 
808  manos.  Aquel  hombre,  primer  asomo  del  antropo- 
morfismo griego,  ha  recorrido  la  India,  ha  bollado  con 
sus^plantas  el  Egipto,  ha  tenido  sacerdotes,  culto  en  Fri^- 
gia  ,  y  en  toda  su  larga  carrera  ha  manifestado  ser  la 
embriaguez  de  la  vida,  de  la  naturaleza.  Su  culto  es  un 
coito  impuro,  la  sangre  de  la  naturaleza,  el  vino  se  vier- 
te á  torrentes,  en  sus  aras;  sus  sacerdotisas  parecen  fu- 
rias, sos  sacerdotes  se  entregan  al  placer  y  corren  locos 
por.  los  campos ,  como  si  la  vida  rebosara  en  su  seno. 
La  flauta ,  el  jaramillo ,  los  mil  instrumentos  campQsino^ 
acompañan  á  este  Dios  ,  coronado  de  yedra  y  de  raci- 
mos, cuyo  vacilante  paso,  cuyo  mirar  estraviado,  cuya 
copa  vacia  unas  veces,  rebosando  licor  otras,  cuya  sar- 
dónica risa  dicen  que  su  vida  es  la  embriaguez  y  que  su 
culto  es  la  orgía.  Por  fin  el  Dios  llega  á  Grecia»  toca  en 
la  tierra  doode  el  Oriente  se  transformaba  como  el  alado 
insecto  que  abandona  su  tosca  larva.  Los  abullidos  del 
nuevo  dios,  sus  desordenados  cánticos  ,  el  grito  de  su$ 
desnudas  bacantes,  el  eco  ingrato  de  las  destempladas 
flautas,  interrumpen  la  meditación  de  los  sacerdotes  de 
Apolo,  arrobados  en  contemplar  la  misteriosa  y  divinq 
Iqz  del  cielo.  Estos  sacerdotes  quieren  oponerse  al  triun- 
fo de  aquel  culto  que  parecia  una  profanación  terrible 
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'7  espantosdi  pero  son  devorados  por  eliuror  de  tas  ba- 
cantes ;  qae  de  reparten'  sifs  miembros  palpitantes  y  los 
arrojan  como  una  ofrenda  á  las  plantas  de  sir  Dios.  El 
arte  nos  ha  conservado  memoria  de  esta  lucha.  En  Ids 
vasos  báquicos  se' vé  aun  á  Baco  armado  deltirso^  en- 
cendidos én  ira  los  ojos^  aplastando  fuertemente  á'Un 
guerrero  defensor  de  Apolo  ;  en  otros  hiere  y  mata  al 
mismo  Orfeo.  Por  Gn  Apolo  mismo  interviene  enlagran 
lucha,  y  une  su  culto  con  él  <nilto  dé  Baco ,  la  lira  con 
la  flauta  ,  la  danza  con  el  cántico ,  el  campo  con  el ^ sol, 
la  naturaleza  toda  en  ósculo  purísimo  dé  amor;  El  arte 
griego  nos  conserva  el  recuerdo  de  esta  reconciliación. 
En  bajos  relieves  se  veia  á  Baco  apoyado  en  el  tirso, 
la  lira  de  Apolo  en  la  mano ,  y  el  laurel  entrelazado 
con  su  corona  de  pámpanos.  Los  sacerdotes ,  pue^,-  re- 
chazan este  culto  y  son  despedazados  por  las  bacantes, 
hasta  que  Apolo,  ó  sea  el  representante  del  culto  de  los 
cielos  y  de  las  estrellas  y  del  sol,  abraza  á  Baco,  el  re- 
presentante del  culto  de  los  campos ,  de  la  vegetación. 
y  el  paganismo  reina  sin  rival  sobre  toda  la  naturaleza 
y  encierra  en  su  teogonia  todo  el  universo.  Pero  ^ste 
culto  sacerdotal,  esta  edad  del  sacerdocio  no  podía  da- 
túv  mucho  tiempo.  /  ^ 

Hay  en  el  hombre  una  facultad^  por  la  que  es  verda- 
deramente hombre,  y  rey  de  la  creación  ;  facultad  que 
es  á  la  naturaleza  humana  lo  que  el  centro  de  gravedad 
•  á  los  cuerpos ,  lo  que  la  ley  de  atracción  á  las  esferas; 
facultad,  que  se  empeñan  en  ocultar  á  nuestros  ojos,  Ips 
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que  tieaen  nn  gran  interés  eo  aberrojarMS  y  eavileoev* 
nos;  fiícaltad,  que  ningún  hombre  puede  dcjjarse  arretm- 
lar,  porque  taolo  valdría  mutilarse  horriblemente;  la  U« 
berlad,  st,  la  libertad  que  á  cada  instante  levanta  su  vox 
asustando  ¿  los  tiranos;  que  penetra  en  las  densas  tinie« 
blas  de  los  mas  oscuros  tiempos  y  las  ahuyenta;  que  íns- 
pira  las  grandes  obras  de  arte;  la  libertad,  que  llena  to<> 
da  la  vida,  y  se  estiende  á  todo  el  espíritu ,  y  penetra 
lodo  nuestro  ser;  la  libertad,  que  no  puede  morir,  por* 
que  aunque  arrojaran  sobre  ella  para  aplastarla  bajo  su 
inmensa  pesadumbre  todo  el  universo,  la  libertad  s^i- 
ria  victoriosa  su  camino,  burlándose  de  sus  perseguido* 
res ,  aplastándolos  bajo  sus  plantas,  y  reinando  pura  é 
inmaculada  en  el  seno  de  la  conciencia  humana,  como 
la  verdadera  ley  de  nuestra  vida,  y  la  corona  centellean* 
te  y  esplendorosa  del  hombre.  (Estrepitosos  aplausos.) 
Hasta  esta  época  que  venimos  historiando,  los  dioses 
se  ocultan  en  la  naturaleza,  son  el  patrimonio  de  lossa-* 
cerdotes.  Desde  esta  época  los  dioses  viven  de  la  vida 
del  espíritu,  en  la  esfera  de  la  libertad ,  toman  las  for* 
mas  humanas ,  y  nacen  alegres  en  la  razón  del  hom* 
bre.  Si  el  espíritu  religioso  de  Orfeo  hubiera  continua- 
do, Grecia  hubiera  sido,  el  mundo  clásico  hubiera  sido 
una  provincia  del  Asia  ;  fué  necesario  un  nuevo  sen* 
tido  religioso  mas  liberal ,  mas  humano  ,  mas  popular, 
propio  de  Grecia  ,  propio  del  mundo  de  la  libertad  ,  y 
entonces  nació  la  gran  protesta  contra  la  religión  anti*> 
gua,  nació  el  gran  teólogo  de  la  razón,  Homero,  \revo* 
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lucion  sagrada  y  prodigiosa,  sin  la  cual  acaso  nunca  hu- 
biera nacido,  ni  la  libertad,  ni  la  democracia  griega  I 

Mr.  Creuzer,  en  su  gran  libro  sobre  historia  de  las 
religiones  antiguas,  tiene  por  dafiosa  la  revolución  ho- 
mérica; gran  falta  de  espíritu  filosófico  en  un  tan  emi« 
nente  erudito.  La  revolución  religiosa  de  Homero  fuó 
la  protesta  de  la  razón  humana  contra  las  antiguas  bár« 
harás  castas,  fuó  la  muerte  de  la  causa  teocrática  ,  fuó 
el  primer  vuelo  del  espíritu  humano  á  la  libertad.  Y  así 
observad,  señores,  observad  lo  que  vienen  ó  ser  los  an« 
tiguos  dioses,  merced  á  esto  siglo  y  á  esta  inspiración 
del  amor.  El  Júpiter  Anmon,  cuerpo  informe ,  remata- 
do en  una  cabeza  de  carnero,  se  transforma  ,  en  aquel 
Dios  humano,  hermosísimo,  coronado  de  la  luz  ideal  de 
Pindaro  y  de  Phidias;  la  Astarte  egipcia,  tan  tosca  ,  se 
convierte  en  la  bella  Juno,  coronada  de  estrellas,  vesti* 
da  del  azul  del  cielo,  sentada  en  un  trono  de  blancas 
nubes;  de  la  grosera  piedra  que  figuraba  á  Venus,  al  be- 
so de  amor,  se  levanta  una  hermosura  ideal,  centellean* 
do  vida,  amor,  ceñida  de  perlas  y  corales  la  frente,  ves* 
tida  de  la  espuma  de  los  mares,  rodeada  de  hermosísi* 
mas  bandadas  de  blancas  é  inocentes  palomas;  el  tron- 
co rematado  en  una  cabeza  de  vaca,  que  en  Efeso  era 
Diana,  se  abre  para  dejar  paso  á  la  bella  cazadora,  cas- 
ta, pura  como  el  sueño  de  una  virgen,  con  la  media  lu- 
na en  la  frente,  el  arco  azul  en  la  mano,  la  corta  tánica 
doria  azul  hasta  la  rodilla,  los  borceguíes  de  púrpura, 

recorriendo  en  la  silenciosa  noche  los  bosques,  y  mirán- 
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dose  encantada  en  los  arroyos  y  en  los  lagos,  rodeada 
de  sus  ninfas,  que  interrumpen  el  silencio  de  ia  ncebé 
con  melancólicos  cantares,  y  de|)0sitan  lágrimas  de  amor 
en  las  corolas  de  las  flores;  y  esta  general  transforma* 
cion  se  estiende  á  todos  los  dioses,  al  bello  Apolo,  que 
de  un  círculo  do  metal  pasa  á  ser  el  hermano  querido 
de  las  musas;  á  Baco,  dios  borracho,  viejo,  feo,  tosco, 
que  en  Grecia  se  convierte  en  un  hermoso  mancebo,  de 
formas  femeniles,  de  blanco  y  sonrosado  color,  volup* 
tuoso,  cuyo  mirar  nada  en  una  embriaguez  divina  ,  jó« 
ven  que  anda  desnudo  por  los  campos,  con  la  fícente  co- 
ronada de  hiedra  y  de  racimos,  y  en  los  labios  una  éter* 
na  risa  ;  dioses  todos  hijos  dul  hombre ,  encamaciones 
de  su  pensamiento,  símbolo  de  sus  ideas,  que  entierran 
aquellas  toscas  piedras  ,  aquellos  informes  animales, 
aquellos  troncos  ,  aquellas  lanzas  y  cimeras ,  aquellos 
instrumentos  de  labranza,  aquellas  divinidades  toscas  y 
ahumadas  y  pobres  de  los  antiguos  pelasgos  y  de  los  8a« 
cerdoles  antiguos ,  y  sobre  sus  restos  levantan  el  Olim*^ 
po,  el  Parnaso,  los  montes  de  la  luz,  de  la  alegría,  del 
arle,  montes  sonrosados  por  la  suave  luz  de  la  libertad, 
por  los  reflejos  centelleantes  y  vividos  del  humano  pen- 
samiento. (Aplausos.) 

De  suerte ,  señores  ,  que  la  religión  pagana  fué  pri« 
mero  la  religión  espontánea  del  |)ensamiento ,  la  reli* 
gion  do  la  naturaleza  en  todo  su  candor ;  fué  después 
una  religión  sacerdotal,  tradicional,  que  borraba  el  pri- 
mitivo dogma ,  confundiéndolo  bajo  el  peso  de  grandes 
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divinidades  orientales ;  y  fué  en  tiempo  de  Homero  una 
religión  humana,  una  religión  individualista,  una  reli- 
gión libre;  y  de  aquí  la  multilud  de  dioses  ,  y  las  for« 
mas  humanas  que  tomaron  esos  dioses^  y  su  vida  fran* 
ca  y  alegre  en  compañía  de  los  hombres.  Señores:  cuan- 
to mas  miro  esla  revolución  mas  me  parece  digna  del 
estpíritu  humano.  Homero  es  el  Sócrates  de  la  religión 
pagana.  Así  como  Sócrates  mató  la  filosofía  fundada  en 
el  mundo  estcrior  para  fundar  la  filosofía  déla  concien- 
cia libre,  Homero  mató  la  religión  de  la  naturaleza  para 
fundarla  religión  del  hombre.  Aquellas  divinidades  fe* 
roces,  que  ponian  espanto  en  el  corazón  humano,  se  tor- 
nan en  dioses,  cuya  imagen  era  un  reflejo  del  hombre. 
Las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  fuerzas  ciegas  ,  irreflexi- 
vas, pasan  á  ser  grandes  fuerzas  morales;  ios  combates 
de  unos  elementos  con  otros  elementos  parecidos  á  las 
ráfagas  de  un  huracán,  se  vuelven  luchas  fecundas  del 
espíritu  humano.  El  hombre  vio  su  imagen  reflejarse  en 
el  ciclo.  Su  personalidad  se  agrandó  en  lo  infinito.  Su 
mano  tocaba  la  cima  del  Olimpo;  su  pensamiento  vola- 
ba entre  las  flores  del  cielo,  libando  su  esencia  como  la 
abeja  liba  la  miel  en  los  campos.  Los  libros  hieráticos 
fueron  sellados ,  y  la  esencia  de  la  religión  revelada  á 
todos.  El  velo  misterioso  que  cubria  todos  aquellos  dog- 
mas, rasgado  por  Homero,  abrió  á  todas  las  generacio- 
nes la  comunicación  personal  con  los  dioses.  En  vez  de 
aquellos  libros  religiosos ,  que  en  el  seno  del  templo 
leían  los  sacerdotes,  nació  el  poema  épico  que  cantaba 
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todo  el  pueblo»  que  descendía  de  geDeracioo  eu  genera- 
ción, que  abrazaba  el  alma  de  todas  las  clases,  hacien- 
do al  hombre  objeto  y  sugeto  de  la  religión ,  uniéndole 
por  el  corazón  y  el  pensamiento  á  los  dioses. 

No  creáis,  señores,  que  esta  revolución  vino  de  im- 
proviso ¿  la  historia.  Los  héroes  anteriores  ya  á  Home* 
ro  prueban  que  poco  á  poco  el  hombre  se  apartaba  del 
£eno  de  la  naturaleza  ,  y  se  refugiaba  en  el  seno  de  «o 
misma  conciencia.  El  valor,  el  heroismo,  la  fuerza  que 
domeña  los  grandes  obstáculos  políticos^  son  los  elemen- 
tos del  espíritu  del  héroe.  Por  eso  Homero,  después  de 
ser  el  gran  fundador  de  la  poesía  griega,  el  reflejo  de 
todas  las  glorias  de  aquella  nación  predilecta  de  la  Pro- 
videncia; Homero  es  el  gran  sacerdote  del  espíritu  ha- 
mano,  el  gran  teólogo  de  la  libertad.  El  antropomorfis* 
mo  griego,  aunque  tuviera  precedentes  históricos,  es  hi« 
jo  de  Homero.  La  revolución  homérica  fué  precedida  de 
grandes  tentativas  de  antropomorfismo,  como  vimos  con 
Baco,  tentativas  que  muy  principalmente  representan 
los  héroes  semidivinos,  semi-humanos,  como  Hércules. 
El  mismo  camino  que  el  espíritu  siguió  en  la  filosofía  y 
en  el  arte  antiguos ,  el  mismo  camino  siguió  en  la  reli- 
gión pagana,  si  bien  predominando  siempre  el  sentimien- 
to. Mas  la  religión  pagana  llegó  á  tener  conciencia  de  sí, 
á  producirse,  á  realizarse  verdaderamente  en  Homero. 
La  negación  política  escrita  por  Grecia  contra  Oriente, 
fué  precedida  y  acompañada  de  \&  negación  religiosa. 
Así  todo  el  espíritu  en  artes,  en  filosofía,  en  política  y  en 
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religión  se  apartó  del  mundo  antiguo  y  fué  á  buscar  en 
la  conciencia  humana  un  nuevo  mundo»  una  nueva  civh 
lizacion,  un  nuevo  Dios.  Y  á  decir  verdad,  señores,  la 
revolución  homérica ,  revolución  esencialmente  religio- 
sa^ fué  un  progreso  en  la  historia  del  mundo.  El  espíritu 
es  superior  á  la  naturaleza;  el  hombre  es  superior  á  la 
tierra.  La  naturaleza  no  tiene  conciencia  de  sí ,  vive  y 
se  mueve  bajo  leyes  que  no  puede  quebrantar,  que  no 
puede  conocer.  El  hombre  dolado  de  esa  alta  facultad, 
que  se  llama  razón»  investido  de  libertad,  teniendo  con- 
ciencia de  su  vida  y  de  sus  obras»  es  un  ser  superior  en 
la  escala  de  los  seres ,  como  el  punto  que  une  lo  finito 
con  lo  infinito ,  el  cielo  con  la  tierra ,  la  naturaleza  con 
el  Creador.  Y  una  revolución  religiosa  que  despertaba 
al  hombre  del  oscuro  sueño  del  sentido,  que  arrancán- 
dole el  inmenso  peso  del  mu  ndo  esterior,  le  pouia  sobre 
todo  lo  creado,  y  le  daba  por  objeto  de  su  adoración  su 
idea  pro|)ia,  su  propio  espíritu,  era  un  momento  subli- 
me en  la  gran  historia  de  las  religiones  antiguas. 

El  arte  contribuia  con  su  poderoso  influjo  á  elevar  la 
revolución  homérica  á  todas  sus  consecuencias.  VoXxz- 
noto,  pintor  griego,  aunque  todavia  impregnado  en  los 
recuerdos  de  la  reMgion  hierática,  sacerdotal,  antigua, 
pinta  en  los  templos  de  los  dioses,  en  vez  de  las  mons* 
truosas  figuras  antiguas,  las  rientes  divinidades  nacU 
das  de  la  imaginación  do  Homero ,  cuya  gran  teología 
era  el  poema  épico.  Este  movimiento  religioso  se -com* 
pleta  con  Pbidias.  En  sus  estatuas ,  punto  culminante 
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del  arte  antiguo ,  último  esfueno  del  artista ,  ae  ve  la 
serenidad  celeste ,  interior,  del  espirita ,  centellear  con 
luz  viva  é  inmortal »  como  si  fuera  la  apoteosis  de  ia 
humanidad,  que  sintiendo  su  propia  vida  y  gozándose 
en  ella ,  so  inunda  de  gozo  al  contemplar  su  victoria. 
La  revolución  homérica  es  el  triunfo  del  paganismo 
griego  sobre  el  paganismo  oriental.  Pero  esta  revolu- 
ción necesitaba  un  complemento. 

La  poesía  de  Homero  es  la  protesta  contra  la  religión 
antigua;  la  poesía  de  Hesiodo,  que  es  la  que  sucede,  es 
el  dogma  de  la  nueva  religión ,  el  complemento  de  la 
revolución  homérica.  En  este  dogma  se  ve  la  lucha  del 
espíritu  con  la  naturaleza,  el  triunfo  del  orden  personi- 
ficado  en  Júpiter  sobre  las  fuerzas  ciegas  del  mundo  per- 
sonificadas en  los  monstruosos  Titanes.  La  teogonia  de 
Hesiodo  viene  á  llenar  un  deseo  de  las  nuevas  genera- 
ciones, á  satisfacer  una  necesidad  religiosa.  Rasgado  el 
velo  que  ocultaba  el  dogma ,  desceñido  el  espíritu  de 
las  ligaduras  de  los  antiguos  principios,  siendo  ya  el 
pueblo  el  sacerdote  de  la  divinidad,  necesita  saber  la  ' 
historia  de  sus  dogmas,  la  vida  de  sus  dioses.  Era  im* 
posible  extraer  de  los  poemas  de  Homero  una  teología 
sistematizada ,  cuando  esos  poemas  eran  una  protesta. 
La  teología,  el  dogma  sistematizado  se  encuentra  en  las 
páginas  de  Hesiodo.  Después  de  la  negación  de  las  reli- 
giones antiguas  ha  de  venir  la  afirmación  de  un  nuevo 
dogma,  si  no  han  de  quebrantarse  las  eternas  leyes  del 
espíritu.  Y  esta  afirmación  es  Hesiodo.  Mas,  á  pesar  de 
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eslo,  como  primer  afirmación  de  la  nueva  teología,  el 
poema  de  Hesiodo  no  puede  abandonar  completamente 
el  antiguo  dogma,  no  puede  bajo  ningún  concepto  des- 
preciarlo.  En  su  teología  se  ve  que  la  afirmación ,  por 
muy  radical  que  sea,  tiene  que  encerrarse  en  la  ley  de 
ía  serie;  y  en  la  ley  de  la  serie  una  afirmación  nueva 
lia  de  estar  muy  cerca  de  las  antiguas  afirmaciones;  se 
ha  de  encerrar  en  ellas,  las  ha  de  consultar,  la^  ha  de 
seguir  en  alguna  de  sus  manifestaciones,  si  no  quiero 
romper  y  desconcertar  las  leyes  de  la  lógica.  Por  eso  la 
teogonia  de  Hesiodo  eslá  llena  de  reminiscencias  orien- 
tales; por  eso  se  ve  que  se  preocupa  muy  principaimen* 
te  del  origen  del  mundo  ;  pOr  eso  que  del  seno  de  las 
fuerzas  naturales  de  la  tierra  surgen  las  grandes  fuerzas 
morales  del  espíritu,  y  que  la  materia,  por  su  propia 
virtud,  por  su  esfuerzo  propio,  crea  seres  ideales,  su« 
periores  á  la  naturaleza  misma.  La  idea  naciente  es  co* 
mo  el  fruto  tierno,  que  lleva  pegadas  las  hojas  de  la 
flor,  de  que  ha  nacido,  aunque  ya  secas.  Así  por  la 
protesta  de  Homero  y  por  la  afirmación  de  Hesiodo  se 
constituye  el  paganismo. 

Hora  es,  pues,  de  examinar,  aunque  ligeramente, 
señores,  la  influencia  social  del  paganismo.  El  hombre 
en  esta  religión  que  puebla  de  seres  el  espacio,  sintién- 
dose rodeado  de  divinidades,  mirándolas  brillar  en  ca- 
da uno  de  los  mil  objetos  de  la  naturaleza,  debía  exah 
larse  y  var  la  mirada  de  una  virgen  hermosa  en  el  rayo 
de  la  lana;  el  blanco  y  nacarado  cuerpo  de  una  nereida 
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en  las  ondas  del  arroyo;  la  sangro  para  de  una  diosa  en 
el  color  purpurino  de  la  mas  bella  de  las  flores;  el  amor 
de  toda  la  naturaleza  en  las  brisas,  en  las  auras,  en  los 
aromas;  y  al  par  debia  oir  cánticos  de  un  genio  invisi- 
ble en  el  rumor  de  los  bosques ,  en  los  gprgeos  de  las 
aves»  en  el  manso  ruido  que  produce  la  gola  de  lluvia, 
al  herir  el  seno  de  los  lagos ;  sintiendo  asi  en  su  imagi* 
nación  la  misma  fecundidad  divina  que  veia  en  la.  na- 
turaleza. 

El  paganismo  clásico  es  la  primer  protesta  contra  la 
religión  de  la  naturaleza  ,  y  en  este  sentido  prepara  al 
mundo  á  recibir  una  verdad  mas  alta.  Rl  alma  en  el 
paganismo  no  se  deja  llevar  de  la  corriente  de  los  he- 
chos ,  como  la  hoja  del  árbol  que  cae  en  las  ondas  del 
arroyo  ,  no  ,  refiere  los  hechos  á  leyes ,  las  leyes  de  los 
hechos  á  la  conciencia  humana.  En  este  sentido  la  pro* 
testa  de  Homero  es  un  gran  progreso  religioso.  Además 
no  se  crea  de  ninguna  suerte  que  el  politeísmo  fraccio- 
naba la  inteligencia  y  descomponia  el  mundo ,  no  :  á 
pesar  del  infinito  número  de  divinidades  que  admitía, 
encontraba  una  superior  á  todas,  el  Destino  ;  seguía  la 
ley  armónica  de  la  unidad  en  la  variedad  ,  y  como  el 
pensamiento  humano  había  progresado,  el  Destino, 
siempre  horrible  y  odioso ,  no  pesaba  con  tanta  fuerza 
sobre  Grecia ,  como  la  fatalidad  que  el  hombre  tenía 
dentro  de  si  mismo  pesaba  en  Oriente. 

La  influencia  social  del  paganismo  fué  provechosa  en 
8tt  tiempo.  La  religión  estaba  en  armonía  con  todo  el 


estado  social..  Saliendo  el  bonibFe  det  sdnp  cb  Odieste; 
al  ODCocitrarse  eu  Grecia,  sídéió  mía  re^aciop  dé  saés^ 
piñtú.  Loa  dioses  tomaron  sa  fohna^y  al  tomarla  for^ 
ma  bamana  rompieroh  el  predominio  y  el  privilegió  de 
las  teocracias  ,  y  por  consignieote  la  casta  quedó  si  no 
rola  quebrantada.  El  paganismo  debia  engendrar  la  de¿ 
mooracia^  ó  cuando  mas  una  aristocracia ;  pero  no  tan 
bárbara  y  egoista  como  la  aristocracia  de  Oriente.  Sq-* 
gun  la  historia  confirma ,  la  pluralidad  de  diosds  /  sus 
mochos  altares,  su  predilección  por  una  ciudad  ,  por  un 
templo,  debia  originar  aquella  democracia  de  la  Grecia, 
distinta,  según  las  regiones  y  aun  según  las  ciudades^ 
imagen  fiel  del  Ohmpo.  Y  en  el  paganismo  ,  á  pesar  de 
esta  variedad,  babia  la  unidad,  como  he  dicho  antes,  y 
en  sus  prácticas  sociales ,  acontecia  que  un  templo ,  un 
oráculo,  una  fiesta  congregaba  á  todos  los  hombres  á 
la  manera  que  el  destino  congregaba  todos  los  dioses, 
y  las  grandes  ligas  políticas  congregaban  todas  las  ciu** 
dades. 

El  paganismo  griego  y  romano  es  esencialmente  mi- 
litar. El  faomore  sentía  en  su  seno  la  libertad,  y  á  su  lado 
el  Dios.  No  babia  menester  llevar  consigo  el  sacerdote, 
para  llevar  consigo  el  Dios;  cuando  en  el  ardor  del  com- 
bote b  invocaba,  veia  al  Dios  pelear  á  so  lado,  flotando 
en  la  nnbe  de  polvo  que  levantaban  sus  plantas.  Su  ar- 
dor goerrero  crecía,  su  braco  se  vigorizaba  ;  la  sangre 
que  manchaba  sus  sienes  le  refrescaba  como  el  agua  pu« 

ray  viva  de  «m  fuente,  y  el  ardor  del  combate  revivía» 
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coaDdo  mas  próximo  estaba  á  extíDgairoe,  con  la  segu- 
ridad de  que  el  Dios  estaba  á  sa  lado  y  combatía  por  sa 
TÍctoria.  Notad,  señores,  que  esta  mezcla  de  libertad  y 
de  fatalismo,  esta  concieDcia  de  libre  personalidad ,  y 
este  sentimiento  de  que  una  personalidad  divina  inter* 
venia  en  la  acción,  daba  al  griego ,  y  sobre  todo  al  ro* 
mano,  superioridad  inmensa  en  el  combate.  Por  eso  Gre- 
cia venció  á  Troya;  por  eso  en  los  campos  de  Marathón, 
de  Platea  ,  de  Salamina,  en  el  desfiladero  de  las  Ter* 
mópilas  rodaron  las  legiones  siervas  del  Oriente;  por  eso 
Roma  llevó  todos  los  hombres  al  Capitolio,  todas  las  le* 
yes  al  Foro,  y  todos  los  dioses  al  Panteón. 

En  la  constitución  del  paganismo  existia  como  nece-* 
sidad  inevitable  la  esclavitud.  Los  dioses  tenian  gerar* 
quías ,  y  habia  dioses  destinados  á  ser  perpetuamente 
siervos.  Lo  mismo  sucedía  en  la  sociedad;  dos  grandes 
gerarquías  separaban  la  especie  humana ,  los  libres  y 
los  siervos,  mancha  terrible  de  aquella  civilización.  Nun« 
ca  los  dioses  siervos,  que  Apolo  dejaba  al  pié  del  Olim- 
po  como  encadenados,  podían  aspirar  á  la  libertad; 
nunca  toda  la  clase  social  esclava,  aunque  sí  los  iodivi« 
dúos,  podia  aspirar  á  la  emancipación.  El  dios  invasor 
entraba  en  el  Olimpo,  oprimía  y  sujetaba  ó  sus  enemi- 
gos, les  ponía  con  hierro  candente  un  estigma  y  los  coo^ 
denaba  á  ser  perpetuamente  esclavos;  el  guerrero  ibaá 
un  país,  peleaba,  sometía  la  ra^a  indigena ,  y  condena' 
ba  por  el  derecho  bárbaro  de  la  victoria  á  todaasusge« 
neradones »  á  bárbara  y  perpetua  aervidambK.  io  que 
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Meedia  en  la  religión ,  SQcedia  en  la  Mciedad,  el  oíoo* 
do  era  i'eflejo  del  cielo.  Y  notad  mas,  tenores,  en 
la  religión  primitiva  -de  Grecia  los  dioses  vencedores 
eran- loq  aristócratas^  losigaerreros^  la  casta  teocrática; 
y  los  dioses' vencidos  eraní  los  industria  les,  los  trabaja* 
dores :  el  atributo  de  los  vendedores  era  la  lira  ,  la  es« 
pada,  el  tirso;  el  «Iribniade  los  vencidos  era^  marti* 
lio,  el  escoplo,  los  instrumentos  del  trabajo.  Y  lo  mis* 
mo  sacedla  en  la  sociedad.  Las  gentes  vencedoras  eran 
los  guerreros,  los  sacerdotes  ;  las  gentes  vencidas  eran 
los  trabajadores.  Los  primeros  eran  los  duefios;^  los  se* 
gundos  eran  los  esclavos.  Y  naturalmente ,  señores ,  la 
esclavitud  de  suyo  tan  odiosa  se  concibe  en  aquella  re- 
ligión, que  no  tenia  un  dios  para  todos  los  bombi^es;  en 
aquella  sociedad^  en  que  unos  se  dedicaban  ¿  la  guor* 
ra  y  otros  al  trabajo.  En  el  mundo  antiguo  babia  un 
gran  horror  al  trabajo  manual ,  á  la  industria.  Creian 
que  esta  noble  profesión  que  combate  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  y  las  doma,  era  contraria  á  la  dignidad  del 
hombre.  Asf ,  dejaban  para  el  esclavo  el  trabajo  manual, 
y  con  hombres  sujetos  á  la  falta  de  libertad  luchaban 
con  ias  fuerzas  de  la  naturaleza.  Mientras  el  hombre 
combatía  como  guerrero,  dejaba  al  esclavo  que  traba* 
jara:  el  uno  libre  combatía  con  el  hombre,  y  el  otro  es* 
davo  combatía  con  la  naturaleza.  Y  esta  gran  mancha 
de  la  esclavitud  qué  nos  apena  y  acongoja  i  nosotros 
amantes  de  la  libertad  y  del  derecho,  en  su  sentido  mas 
pavo  f  era  m  progreso  en  aquella  sociedad  saüde  del 
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seno  de  otra  flociedad  mas  bárbara.  Comparad  la  es* 
etavitud  coo  la  costumbre  qae  tenían  los  pueblos  orien*» 
tales  de  esterminar  á  los  vencidos,  y  os  convenoereis  de 
la  superioridad  relativa  de  la  esclavilnd;  comparad  al 
esclavo  coü  el  paria,  y  os  convencereis  de  que  al  ser  es* 
clavo ,  el  hombre  ba  perdida,  al  menos,  un  eslabón  de 
su  atros  y  pesada  cadena.  Pbr  estos  caminos  dificulto* 
sos,  sembrados  de  escollos,  el  hombre  lloga  á  conseguir 
su  libertad;  un  dia  el  huracán  de  la  guerra  le  asota,  otro 
dia  la  servidumbre  le  envilece ;  mas  auxiliado  por  la 
Providencia,  confiando  en  su  destino,  llegará ,  seSores, 
no  la  dudéis,  á  pulverizar  bajo  sus  plantas  todas  las  ca- 
donas,  y  á  ceñirse  la  corona  de  sus  eternos  derechos. 

Asi  el  paganismo  influia  en  la  historia ,  influia  en  el 
mundo.  El  pueblo  y  los  sabios  creían  ea  su  eficacia.  No 
se  levantaba  ni  la  mas  leve  ráfsiga  contra  su  poder.  Sus 
templos  se  sonreian  ,  sus  estatuas  espresaban  la  folici* 
dad  en  los  ojos ,  en  la  frente ;  sus  dogmas  eran  el  aU- 
mentó  de  las  almas ;  en  el  ara  ardia  el  fuego  sagrado, 
al  pié  del  ara  se  veían  ramos  de  flores,  guirnaldas,  los 
tributos  de  la  naturaleza ;  el  aire  estaba  impregnado  de 
alegres  cánticos ,  de  olorosas  esencias ;  el  poeta  iba  al 
templo  á  ofrecer  su  lira,  el  orador  al  templo  á  pedir  ins« 
piracion,  el  guerrero  al  templo  á  deponer  trofeos,  á  col- 
gar de  sus  muros  los  despqjos  de  los  enemigos ,  la  vir- 
gen, la  esposa,  el  niño,  el  pueblo,  ei legislador ,  el  sa« 
cerdote,  todos  se  unian  en  el  templo,  y  una  alegría  cen« 
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pagraíamo*  {Qoé  hermosa  estaba  la  Mtaraleíat  Bn  el 
blando  'fBKmmienlo  de  la  celeste  onda  se  veía  aparecer 
la  nágpca  sirena  ^  ea  ol  corso  del  arroyo  desliiarse  co* 
mo  mía  ilosioD  bermosa  é  impalpable ,  el  blaaco  leve 
eaerpo  de  la  nereida ;  en  el  cálii  de  las  flores ,  como  el 
aroma  de  sos  aromas ,  se  aspiraba  el  alma  inmortal  de 
ana  diésa ;  y  toda  naturaleaa  sonreía  alegre»  rebosando 
amor  y  vida. 

Mas  bien  pronto,  seiores,  por  el  seno  de  aquella  plá- 
cida alegría  crozó  nube  de  trísleía;  de  aquellos  concíer* 
tos  armoniosísimos  se  escapó  an  gemido.  Era  el  pensa* 
miento  humano  que  dolorido  y  triste  y  congojoso  se  que* 
jaba  de  aquella  religión,  y  quería  adorar  otra  religión 
mas  alta^  mas  digna  del  hombre,  mas  propia  de  Dios*. 
iTremendo  instante  para  la  religión  pagana!  Cuando  el 
sentimiento  dominaba  al  hombre ,  podía  prometerse  el 
dominio  del  hombre.  Pero  desde  el  momento  en  que  la 
razón  levantándose  del  seno  de  sus  dogmas  volaba  en 
pos  de  otra  luz  mas  clara,  de  otra  vida  mas  verdadera 
y  mas  pura,  debia  darse  por  muerto  el  paganismo.  Na^ 
da  mas  triste  para  esa  religión,  nada  mas  contrario  á  su 
poder  y  mas  dañino  á  su  vida,  que  la  continua  emanci- 
pación de  ios  espíritus  elevados.  La  razón  mas  alia,  mas 
clara,  mas  pura  que  el  paganismo,  la  razón  humana  de- 
bia ocmduir  por  devorar  todos  aquellos  dogmas.  Ya  sa« 
bemos,  señores,  en  qué  principalmeDie  consiste  la  fuer* 
aa  de  la  razón.  Su  principal  carácter  es  la  tendencia  á 
la  universalidad;  ao  ley  soprema  es  laonidad.  Larawn 
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pona  en  los  flentimieotó^  fraecionados »  en  las  nookmes 
dispersas,  eo  la  intéligeDcia»  en  el  sentido ,  én  todo  niies^ 
tro  ser  el  sello  augusto  de  la  unidad.  ¿Cómo  la  ptoralU 
dad  de  dioses  podia  satisfiacer  á  la  raxon»  que  ésonaeo 
esencia?  ¿Cómo  aquellas  divinidades  nacidas  bajo  las 
ramas  de  los  árbolesi  al  borde  mismo  de  las  fuentes^  en 
un  lago»  en  una  onda,  en  un  poco  de  espuma ,  destina^ 
das  muchas  de  ellas  á  perecer  con  la  misma  facilidad 
que  las  flores  en  el  campo ;  cómo  podian  satisfacer  á  la 
razón  que  tiende  á  la  universalidad  en  sus  grandes  con* 
cepciones?  La  filosofía  nació  primero  bajo  la  tutela  del 
paganismo ,  se  amamantó  á  sus  pechos.  Los  filósofos 
creiao  ó  aparentaban  creer  en  la  religión.  Los  mismos 
dogmas  que  sustentaban  los  sacerdotes ,  sustentaba  Pt- 
tágoras.  £1  gran  filósofo  llevaba  también  su  lira  »  creia 
en  el  concierto  de  los  mundos,  iba  á  sacrificar  á  los  aU 
tares  de  Apolo.  Pero  esta  unión  tenia  mas  de  aparente 
que  de  real .  La  verdad  es  que  en  el  seno  de  la  misma 
filosofía  pitagórica  se  encontraba  un  germen  de  oposi- 
ción fuertísima  al  paganismo,  un  elemento  de  perdición 
para  ese  dogma;  puesto  que  en  el  sistema  de  Pitágoras 

80  divisaba  va  la  unidad  de  Dios. 
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Este  es ,  pues »  el  camino  que  siguió  la  filosofía  grie- 
ga, sometida  primero  á  la  religión,  después  su  aliada,  y 
por  último  su  cruel  enemiga.  Ei  espi ritualismo  idealista 
de  la  escuela  eleálica  es  la  primer  arma  asestada  contra 
los  dioses;  el  primer  grito  do  guerra  que  la  razón  exbala 
contra  el  paganismo»  Y  es  natural,  sepores,  que  el  idea* 
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lista»  el  filádofo  qae  busca  la  unidad  absoluta,  te  apar* 
te  con  horror  en  el  corazón  del  paganismq.  Xmófieuiest 
el  gefe  de  la  escuela  eieálica ,  se  levanta  arrogante.  Su 
primer  afirmación  es  Dios;  su  primer  negación  el  mun* 
do,  lo  contingente,  lo  perecedero.  Después  de  alzar  tal 
doctrina,  arroja  los  rayos  de  sus  grandes  ideas  sobre  la 
coronada  frente  de  los  dioses.  El  ser  divino ,  dice ,  no 
puede  nacer,  su  vida  es  todo  el  ser,  su  habitación  lo  in* 
finito,  so  templo  lo  eterno.  Esos  dioses ,  que  se  ievan« 
tan  en  los  templos  con  formas  humanas,  esos  dioses  na- 
cidos  de  la  imaginación  delirante  de  Homero  y  Hesio^ 
do  son  conio  grandes  usurpaciones  que  el  hombre  ha 
cometido  en  el  cielo,  queriendo  dar  á  la  divinidad  su 
imagen  :  que  si  ios  leones  y  los  bueyes  pudieran  pin- 
tar ,  pintarían  también  dioses-leones ,  dioses-bueyes, 
y  los  etíopes  hacen  sus  ídolos  negros  con  la  nariz  aplas- 
tada ,  y  los  ojos  relucientes  y  pequeños.  Estas  pala- 
bras cantadas  en  un  poema  por  un  hombre  errante  co« 
mo  et  viejo  Homero ,  por  un  hombre,  que  sentia  en  su 
frente  el  fuego  de  la  inspiración  poética ;  estas  pala- 
bras erad  como  una  lluvia  de  fuego  desatada  sobre 
Í9á  altas  cimas  del  Olimpo  >  lluvia  que  ahogaba  á  los 
dioses* 

Smpédocles  tenia  el  misino  carácter  que  Xenófanes, 
ypertenócia  ala  misma  escuela.  Su  poema  es  un  com- 
bate contra  ios  dioses ,  un  combate  á  muerte  ;  después 
de^  sefiaiar  el  sentimiento  del  amor  como  el  origen  mis* 
teríoso  de  todas  las  cosas  y  el  odio  como  la  negación  y. 
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la  muerte  >  dice  qué  los  diofies  no  puedeil  tener  fontta* 
humanas  ni  orgánicas ,  amo  que  son  todos  un  eapiritú 
puro  é  infinito  que  rodea  como  una  gran  esfera  todas 
las  esferas,  y  todos  los  astros»  y  todos  los  mundos«  Así 
Empédocles  dice  que  en  el  seno  de  esa  esfera  divina  no 
hay  inscritos  nombres  de  dioses ,  ni  Júpiter ,  que  man<» 
de  tiránicamente ,  ni  Saturno ,  que  devore  á  sos  hyos, 
ni  dios  alguno,  sino  la  santidad  de  la  vida.divina ,  y  la 
eficacia  del  eterno  amor.  El  paganismo  echó  de  ver  pron* 
to  lo  tremendo  de  esta  guerra.  Para  contrastarla  pensó 
en  perseguir  á  los  filósofos.  Un  dia  se  levantó  el  genio 
de  la  filosofía ,  Sócrates.  Ningún  hombre  habia  oonodr* 
do  á  los  dioses  mas  profundamente ,  ninguno  los  había 
herido  con  golpe  mas  certero.  La  razón  elevada  sobre 
ledos  los  dogmas ,  la  conciencia  sobre  toda  la  vida ,  la 
ley  moral  grabada  en  el  ánimo  sobre  todas  las  leyes 
antiguas  grabadas  en  mármoles  y  bronces,  eran  prioci-» 
pios  tales,  que  minaban  por  su  base  el  Olimpo,  y  herian 
en  la  frente  al  paganismo.  La  raxon  se  haUa  divorcia* 
do  del  altar. 

En  vano  Sócrates  habia  dicho  y  sostenido  que  los 
dioses  debian  ser  venerados  y  respetados  como  las  le- 
yes supremas  de  la  sociedad  ;  en  vano  habia  querido 
poner  bigo  la  protección  del  paganismo  el  nacimiento 
de  la  verdadera  filosofía  de  la  humanidad ,  todo  en  va« 
no;  porque  el  paganismo ,  con  ese  instinto  superior  á 
todo ,  con  ese  deseo  de  la  propia  conservación  que  tie* 
nen  también  las  instituciones ,  ahogó  en  sus  brasos  al 
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fiiófiofo,  y  ciñó  á  sus  sieoes  la  corona  del  martirio.  El 
ioi|ialso  dado  por  Sócrates  debía  crecer  con  el  tiempo. 
El  espíritu  humano  eucón tro  en  la  cicuta,  que  babia  ma- 
tado al  hombre  de:  un  día»  la  savia  que  debía  dar  vida 
i  la  idea»  á  .ese  hombre  Superior ,  ciudadano  de  ia  ho« 
manidadt  uno  con  todos  los  siglos.  Asi»  la  descomposi- 
ción del  paganismo  siguió  su  inevitable  carrera.  El > es- 
piritu  humano  predicaba  en  la  filosofía  griega  mas  ó  me^ 
nos  claramente  ia  unidad  de  Dios,  los  grandes  atributos 
divinos,  la  justicia,  la  hermosura,  la  verdad,  la  Provi* 
dencia  divina,  el  gobierno  de  Dios  en  el  mundo  y  en  el 
hombre,  la  inmortalidad  del  alma;  principios  que  des- 
truían y  pulverizaban  todo  el  paganismo. 

Las  escuelas  imperfectas  socráticas  coadyuvaban  al 
movjmienlo  anti-pagaño,  y  Euclidcs  decia  que  la  bon* 
dad  está  en  la  unidad,  destruyendo  y  desquiciando  com- 
pletamente el  paganismo.  Lo  mismo  sucedía  en  las  es- 
cuelas socráticas  perfectas.  La  idea  do  Dios,  aunque  no 
de  todo  pura,  surgía  del  inmenso  seno  de  la  conciencia 
humana,  como  el  sol  que  se  levanta  en  el  desierto  Oc* 
céano.  Esta  idea  de  la  unidad  de  Dios,  ideal  del  mundo 
sensible,  la  unión  del  hombre  con  Dios  ,  por  medio  del 
amor,  todos  estos  dogmas,  que  Platón  mantenía  y  predi- 
caba ,  enterrando  mas  y  mas  el  paganismo^  señalaban 
eir  trhinfo  del  cspiriiu  humano  sobre  el  antiguo  espíritu 
tradicional,  santa  victoria  del  progreso.  Y  á  este  gran 
triunfo  del  espirilu  humano  sobre  el  paganismo  contri* 
boia  el  géoro  poderosísimo  do  Aristóteles.  Estudiando 
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la  Dataraleza,  dividiendo  sus  esferas»  señalando  los  sé* 
res  que  en  la  naturaleza  se  mueven,  abraiaodo  todas 
sus  grandes  manifestaciones ,  Aristóteles  despojaba  la 
naturaleza  de  aquella  vida  exhuberante,  de  aquella  ma- 
gia »  de  aquella  poesía  ,  que  habia  engendrado  tantos 
dioses ,  y  tantos  dogmas  y  tantos  mitbos.  La  escoela 
socrática  »  lo  mismo  en  Aristóteles  que  en  Platón ,  era 
fiel  á  la  conciencia  y  al  pensamiento  del  gran  fundador, 
del  gran  maestro  ;  su  guerra  al  paganismo  continuaba 
encarnizada  y  viva.  El  anatema  que  Platón  había  arro- 
jado sobre  los  poetas,  Platón ,  el  mas  poeta  entre  todos 
los  filósofos,  no  se  esplica  sino  por  el  convencimiento, 
la  persuasión  que  tenia  de  que  los  poetas  con  sus  fábu- 
las, con  sus  creaciones  ,  con  sus  milhos ,  podían  oscu« 
recer  la  gran  idea  de  Dios ,  que  babia  él  depositado  en 
el  fondo  de  su  república. 

Y  esta  guerra  continuaba  como  en  la  escuela  socrá- 
tica, en  sus  degeneraciones,  guerra  á  muerte  contra  la 
antigua  religión.  Los  sacerdotes,  los  defensores  del  pa- 
ganismo querían  dar  una  significación  á  todos  aquellos 
dioses  y  decían  á  los  filósofos.  No  creáis  que  estos  dio- 
ses son  puro  juego  de  la  imaginación,  no ,  encierran  en 
sí  grandes  ideas;  J.ipiler  es  la  unidad  del  mundo  sensi- 
ble ;  Juno  la  variedad ;  Venus  la  naturaleza  femenioa 
mirada  bajo  su  aspecto  estético  ;  Minerva,  la  misma  na* 
Uiraleza  mirada  bajo  su  aspecto  moral;  Neptuno,  arras- 
trado por  blancos  caballos,  seguido  de  arrogantes  delfi^ 
nes ,  representa  la  fuerza  que  regula  el  mar  y  la  tierra; 
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Apolo  es  6i  eteroo  sol  de  la  naturaloia  y  el  elerao  sol 
de  la  concíeocia^  el  pcosamieolo»  la  lux;  Baco,  tan  ber« 
moso,  es  la  embriaguez  de  la  v  ida;  Marte  la  fuerxa  na- 
tural; Eres  con  sus  alas  de  mariposa,  sembradas  de  mil 
colores»  el  alma  humana  que  recoge  en  su  seno  loa  ¿to- 
mos desprendidos  de  lodos  los  sores  y  vuQJa  por  todos 
los  espacios ;   Mercurio ,  inventor  de  la  lengua  y  de  la 
escritura ,  mensogero  de  los  dioses,  amigo  del  sol  y  de 
la  luna,  conductor  do  las  almas  por  lodos  los  espacios» 
es  el  gran  órgano  de  la  creacio  n,  el  mediador  entre  to- 
dos los  seres;  Yesla  es  &  un  tiempo  el  fuego  que  arde 
en  las  entrañas  de  la  tierra  y  el  gran  sagrado  bogar» 
donde  se  reúnen  lodos  ios  individuos  de  la  familia  en  es* 
piritu  y  amor;  PsicliiSi  coronada  de  luz,  con  la  ancoro* 
sa  sonrisa  en  los  labios  y  amargo  lloro  en  los  ojos »  es 
el  deseo  de  lo  inGnito ,  del  eterno  amor  que  hay  en  el 
alma;  Céres  representa  la  vida  interior  que  hace  germi^ 
nar  frutas  y  flores  en  la  naturaleza,  y  el  rapto  de  su  hi- 
ja  Proserpina,  el  tránsito  del  alma  de  esta  vida  á  otra 
vida;  y  todos  los  dioses,  en  una  palabra»  son  represen* 
taciones  visibles  de  grandes  invisibles  ideas. 

Resumamos ,  señores,  todo  cuanto  hemos  dicho.  La 
revolución  homérica  emancipó  la  conciencia,  hizo  de  los 
dioses  compaQeros  de  los  hombres.  Mas  bien  pronto  hu- 
bo un  movimiento  en  dos  sentidos  igualmente  dañosos, 
al  paganismo.  La  interpretación  individual  de  los  dog* 
mas,  el  ningún  respeto  á  los  antiguos  sacerdotes ,  dio 
de  üt  dos  efectos  contrarios  á  la  religión «  yunque  fiaivo'^ 
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rabies  á«lu  libertad ,  y  á  la  causa  delegpfriki  huHuino. 
Los  pueblos  «e  olvidaron  del  sentido  interior  de  tos  mi- 
Ihos:,  del  espírilu  de  los  dogmas ,  del  alma  que  cente* 
•Ueaba  en  los  dioses.,  y  se  atuvieron  á  las  prácticas  es* 
teriores,  á  las  ceremonias*  á  la  adoración  de  las  imáge* 
nes.  Los  sabios,  los  filósofos,  penetrando  en  una  región 
superior  á  la  fó  religiosa ,  en  una  ciencia  mas  alta  que 
tos  dogmas  paganos  >  ó  los  combatieron  ,  ó  los  menos* 
preciaron  ,  ó  se  sirvieron  de  ellos  como  de  una  simbó^ 
lica  para  ocultar  sus  propias  ideas  ,  sus  propios  sentí* 
míenlos.  De  aquí  provino  una  queja  continua  en  los  sa* 
cerdotes  y  ios  repúblícos,  un  temor  de  que  la  religión 
se  moriese,  y  la  exaltación  ficticia  de  los  órficos,  délos 
qoe  anhelaban  restaurar  los  dogmas  antiguos,  prostáor 
doles  una  vida  que  no  tenian,  que  no  podian  tener,  por- 
que es  inútil  querer  resucitar  lo  que  la  Providencia  ha 
condenado  ó  muerte. 

En  estas  grandes  teogonias ,  todas  fingidas  dé  Orfeo 
se  ve  clara  y  distintamente  la  influencia  del  Oriente,  uni* 
da  á  los' símbolos  pitagóricos,  á  los  dogmas  itálicos.  La 
religión  oriental  impregnada  de  panteísmo,  de  losare- 
tilas  de  la  naturaleza,  de  la  vida  exhubérante  dé  la  crea- 
ción, esta  religión  unida  á  los  dogmas  pitagóricos,  á  la 
trasmigración  de  las  almas ,  constituía  el  dogma  de  los 
falsos  órficos,  que  era  como  un  esfuerzo  de  la  naturale- 
za para  recobrar  su  perdido  imperio,  y  extinguir  el  fue* 
godel  alma  que  ascendía  puro,  vivo  á  su  lit>ertad,  que 
es  SQ  verdadera ,  su  mtsteriosfli  esencia*  Mas  er»  inútil^ 
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completamente  inútil.  La  religión  pagana  iba  de  venci- 
da. Los  esfuerzos  empleados  por  los  órfloos  eran  inúti« 
les.  En  el  espíritu  como  en  la  naturaleza  ,  todo  lo  que 
Dios  condena  á  muerte,  muere;  todo  lo  que  Dios  sujetó 
á  grandes  transformaciones»  se  transforma.  No  se  pier* 
de  en  la  naturaleza  un  átomo»  porque  de  la  corrupción 
de  la  vida  salen  siempre  nuevos  seres ;  no  se  pierde  en 
la  conciencia  una  idea,  porque  de  sus  transformaciones 
salen  nuevas  ideas,  un  nuevo  espíritu»  Pero  las  reaccio- 
nes ,  las  grandes  reacciones  filosóficas  y  religiosas  son 
imposibles ,  ó  cuando  menos  transitorias.  Los  órficos, 
especialmente  en  tiempo  de  Solón,  qucrian  resucitar  la 
religión  sacerdotal,  y  no  les  fué  posible;  y  cuando  vio* 
ron  los  dioses  de  Homero  también  combatidos  ,  torna* 
ron  á  sus  antiguas  empresas  i^elígiosas^  y  la  divina  Pro  • 
videncia  condenó  su  obra . 

Los  mismos  dioses  de  Hesiodo  v  de  Homero  eran  ni- 
damente  combatidos.  Se  apeló  entonces  al  arte,  á  la  es* 
cultura,  ai  teatro  para  recalentar  el  frió  paganismo.  Era 
inútil.  Esquilo  osaba  en  una  tragedia  amenazar  á  Júpi* 
ter,  diciéndole  que  bien  pronto  caería  en  cenizas  su  co- 
rona ,  y  que  sería  apagado  por  el  soplo  del  hombre  su 
rayo.  El  Edipo  de  Sófocles  sabia  mas  que  los  sacerdotes, 
y  descifraba  enigmas ,  que  la  teocracia  no  podia  com- 
prender ni  adivinar.  El  mismo  Fidias  había  levantado  en 
su  amor  un  Júpiter,  hijo  de  su  pensamiento,  mas  hermo^; 
ta  que  ei  Júpiter  tenante  del  Olimpo.  Los  atenienses  no 
•ecesitaban  convertir  Im  ojos  al  cíelo;  en  sus  plaias»  ei| 
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SUS  calles,  eo  sus  templas » teniao  divinidades  roas  her- 
mosas, mas  purqs,  mas  límpidas  que  todas  las  antiguas 
divinidades  homéricas.  Como  la  epopeya  de  Homero  lia- 
bia  sido  una  protesta  en  nombre  de  la  humanidad  con* 
tra  los  dioses  de  Oifeo,  el  arte  dramático,  la  escultura 
era  una  protesta  contra  los  dioses  de  Homeío.  El  espí- 
ritu griego,  como  Saturno ,  devoraba  sus  propios  hijos. 
Y  al  par  de  esta  descomposición  del  paganismo  antiguo, 
subían  al  cielo  grandes  ideas  morales,  la  ley ,  la  justi- 
cia, la  veidad,  ideas,  que  la  voz  del  coro  de  la  trage- 
dia ,  lanzaba  como  rayos  sobre  la  cumbre  del  Olimpo 
griego  EÍ  Vulcano  de  las  artes,  Aristófanes,  que  habia 
contribuido  á  la  condenación  de  Sócrates,  se  reia  larga- 
mente de  las  divinidades.  Al  rededor  del  Olimpo  envía- 
ba  una  porción  de  divinidades  picarescas  para  que  se 
burlaran  de  los  antiguos  dioses.  Convertía  ¿Diana  ei| 
gilguero,  á  Cibeles  en  avestruz.  Hacia  pasar  al  gran 
Prometeo,  al  hombre  mas  sublime  de  la  teogonia  anti- 
gua por  el  teatro ,  bajo  un  qu¡ta*sol ,  para  esquivar  la 
mirada  de  Júpiter.  Decía  que  Hércules  con  bueit  consejo 
daria  su  ascendencia  divina  por  un  buen  almuerzo.  Conw 
vertía  en  grullas  á  todas  las  divinidades  infernales ,  eq 
cuyas  aras  habian  hecho  tantos  sacrificios  sus  padres. 

Esta  impiedad  continuó  mas  cruda  en  tiempos  poste* 
rieres.  Un  dia  se  levantó  en  la  escuela  cirenáica  un  hom-* 
bre  impío,  ateo,  llamado  Evehemero ,  que  se  decidió  á 
combatir  el  paganismo,  sin  sustituir  ó  su  dogma  oiogun 
itro  dogma,  á  su  culto  ningún  otro  coito ;  oomo  ai  los 
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pathlM  y  la  homanidad  pudieraa  vivir  sin  religión ;  y 
para  combatir  el  paganisino  se  valió  de  malas  armas, 
del-ridícalo,  de  la  calumnia,  de  la  mentira,  saponiendo 
qoe  habia  hecho  nn  viage  imaginario  á  ana  isla  ,  y  qee 
aHí  te  hablan  dicho  que  todos  aquellos  dioses,  consuelo 
del  pueblo,  aquellos  dioses,  en  cuyas  aras  ardia  el  fue- 
go del  sacríBcio,  á  cuyo  alrededor  se  agrupaban  los 
pneblos  para  encontrar  inspiracionea  celestiales ,  eran 
dlviniíados  guerreros ,  conquistadores ;  heregfa  horri* 
ble,  que  quitando  al  paganismo  su  carácter  de  religión, 
y  convírtiéndolo  en  una  especie  de  apoteosis  humana, 
debia  empesar  por  degradar  los  dioses  hasta  convertir- 
los en  miseros  mortales ,  y  exaltar  los  mortales  hasta 
convertirlos  en  dioses,  haciendo  entrar  en  el  Olimpo  y 
sentarse  en  la  asamblea  celeste,  al  lado  de  las  divinida- 
des antiguas,  á  seres  como  los  Tiberios,  los  Caligulas, 
loa  Claudios  y  los  Nerones.  Este  sistema  de  Eveheme- 
ro  no  tenia  razón.  Aunque  los  dioses  fuesen  pléstica- 
mente  hombres  y  las  diosas  mujeres  ,  la  verdad  es  que 
bajo  su  vestidura  mortal  ocultaban  una  idea  pura,  una 
idea  inmortal.  Del  viage  imaginario  de  este  ateo,  se  sa- 
caron como  de  un  gran  arsenal ,  armas  muy  bien  tem« 
piadas  para  combatir  y  descomponer  y  matar  el  riente 
paganismo. 

Entonces  comprenden  los  sacerdotes  paganos  qué  ne- 
cesitan para  detener  los  ánimos  en  su  religión,  las  ereen- 
cías  en  su  culto,  hablar  á  los  sentidos,  á  la  imaginación 
de  aquel  pueblo  siempre  artista;  poner  á  servicio  de  los 
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dogmas  todos  los  esplendores  de)  arte  clisico;  aj 
la  escultura»  a\  drama  ,  á  la  música ,  á  los  graoc 
pectáculoa.  á  las  brillantes  procesioo&i  >  é  lodo 
pudiera  consolar  el  ánimo  ;  y  los  misterios  poéli 
la  primitiva  religión ,  tomaron  ud  aspecto  mag 
crecieron  eo  importancia,  llamaroQ  ¿  sí  los  cor. 
de  las  gentes.  Verdad  ea  que  á  esos  misterios , 
ceremonias,  no  asistían  en  general  los  filósofos,  lof 
bresde  espíritu  cultivado;,  pero  asistían  tas  mujer 
jóvenes,  y  los  niños,  y  el  paganismo,  á  pesar  de 
ae  morÍI»)ndo,  tenia  eo  su  pro  el  seutimiento,  la  | 
facultad  religiosa  que  se  despierta  en  el  hombre, 
tima  que  muere. 

Los  misterios  que  hablan  existido  siempre ,  to 
por  este  tiempo  un  carácter  desconocido  do  univ 
dad  y  üe  grandeza.  El  alma  humana  tendía  á  hi 
paganismo  ,  y  era  necesario  detenerla  como  coi 
de  Dores  en  estos  primitivos  dogmas.  Las  noblej 
raciones  del  alma  humana  á  lo  ioGuilo,  eran  hasl 
lo  punió  satisfechas  por  esta  vaguedad,  por  esta 
bras  mezcladas  de  luz,  que  constituían  losmistei 
paganismo.  E|  sacerdote  recobiaba  la  influencia  y 
der  que  había  perdido,  y  lo  recobraba  no  por  la 
dad  de  su  vida,  no  por  la  eficai.ia  de  su  dogma, 
la  alteza  de  sus  creencias,  sino  por  el  arte  que  c 
gaba  á  lodos,  úlliiuo  lazo  de  unión  entre  los  hoi 
única  armonía  de  los  espíritus,  último  fuego  de  1: 
guas  creencias.  Sin  embargo,  cuando  las  almas  ve 


BL  PAGANISMO.  389 

dioBes  oriMMos  de  floces  y  de  frotas,  ^undo  eaouete^. 
biv  los  efatkx»  taxaitados  de  sos  püétaa/  caando  los  ool» 
ros  de  la»  TirgeDos  llenahan  los  aires  de  acentos  papos 
de  amor«  cuando  el  faego  ardia  y  mil  esencias  olorosáis 
se  exhalaban  de  sos  llamas,  cuando  el  sacerdote  pronun^ 
ciaba  aquellas  oraciones  que  habia  recibido  de  Ícela* 
bios  do  una  generación  anterior,  y  que  trasmilia  á  otra 
nueva  generación,  cuando  las  lujosas  leoHas,  las  gran^ 
des  procesiones  circulaban  por  calles  y  plazas.;  cuan- 
do el  Dios  aparecía  brillante,  centelleando  una  idea  di«> 
viaa  de  su  frente,  hermoso,  rodeado  de  un  pueblo  lleno 
de  entusiasmo  y  de  fé,  el  alma  por  mas  libre  que  fuera,: 
por  mas  desceñida  de  los  antiguos  dogmas  que  se  eh» 
centrara,  volvia  á  caer,  turbada  por  sus  sentimientos^ 
embriagada  por  el  aroma  de  los  templos  y  de  los  sacrt* 
fictos,  en  el  seno  del  paganismo. 

Aun  tendieron  á  mas  los  misterios.  El  sacerdocio  que^ 
fia  con  esas  alegres  centelleantes  fiestas  apoderarse 
hasta  de  los  espíritus  elevados,  que  buscaban  su  centro 
de  gravedad  en  la  filosofía.  Es  verdad  que  en  muchos 
de  los  misterios  vemos  la  imagen  del  alma,  sus  trasfor-^ 
maciones,  la  historia  de  su  vida  ,  sus  esperanzas  y  sus 
destinos  inmortales;  mas  todos  estos  grandes  dogmas  de 
tal  suerte  envueltos  en  símbolos,  en  ceremonias,  enfies- 
tas ,  en  procesiones  que  era  imposible  al  pueblo  distio*» 
guir  la  idea  del  hecha,  el  espíritu  del  símbolo  ;  y  su  te- 
mor á  la  muerte  duraba  todo  el  tiempo  que  duraban  las 

tinieblas  en  el  templo,  y  su  alegría.por  la  resurrección  del 
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do  el  lecho  de  flores,  de  azahar,  donde  estaba  tendido 
y  muerto  Adonis,  ofreciéndole  hasta  sus  largas  cabelle* 
ras,  en  señal  de  luto,  y  desolación;  mas  que  un  miste* 
río  de  la  naturaleza,  ó  una  idea,  ó  la  transformación  del 
alma,  ó  un  dogma  religioso,  lo  que  en  realidad  cele- 
braban y  lloraban,  era  la  muerte  de  un  joven  hermoso, 
por  ese  afán  que  naturaleza  puso  en  el  corazón  de  la 
mujer,  y  qne  la  lleva  hasta  en  sus  juegos  á  ejercitar 
aiempre  el  sentimiento  de  la  maternidad,  tan  en  con- 
sonancia con  su  gran  destino  en  la  tierra.  T  lo  mismo 
sucedía  en  las  demás  fiestas  religiosas.  Las  bacantes» 
cuando  corrían  delirando  por  los  campos,  cuando  nn 
beso  de  fqego  se  suspendía  de  sus  trémulos  labios,  cuan- 
do el  vino  rebosaba  en  la  copa,  cuando  los  coros  can- 
Ukmn  la  vendimia,  cuando  Jacho  cubierto  de  yedra  era 
elevado  en  procesión,  de  ninguna  suerte  pensaban  que 
aquello  pudiera  -recordar  la  savia  amorosa  de  la  natu^ 
raleza,  la  vida  que  hay  en  los  campos,  la  conmemora- 
irion  del  jugo  que  se  derrama  por  todas  las  plantas;  y 
olvidadas  de  estas   ideas,  de  estos  dogmas,  se  daban 
á  la  toca  alegría  y  con  lodos  sus  sentidos  al  insensato 

Pero  DO  les  basta  ba  á  los  sacerdotes  los  plácidos  mis- 
terios de  Adonis,  ni  les  servían  mucho  esos  otros  tumul- 
taosamente  misterios,  verdaderas  orgías,  de  las  bacan- 
tes. Empezaron,  pues,  á  poner  en  uso,  á  querer  avivar 
Buisierios,  que  tuviesen  por  obgeto  las  luchas,  las  trans- 
formaciones; los  grandes  triunfos  del  alma;  y  que  recor- 
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dañan  sobre  todo  los  castigos  á  que  se  hacían  acreedo- 
res en  la  otra  vida  los  que  en  esta  habian  desconocido, 
6  desamado  el  paganismo.  Las  divinidades  que  debian 
proteger  el  tránsito  del  espíritu  4  la  otra  vida,  ¿  otro 
mundo  mejor,  en  vez  de  presentarse  protectoras  del 
hombre^  ó  al  menos,  si  no  misericordiosas,  justas;  se 
presentaban  terribles,  ceñudas,  poniendo  tristeza  y  mié* 
do  en  los  ánimos,  que  creían  concilíarse  el  amor  dóta- 
les divinidades  con  el  ruido  de  un  culto  estrepitoso,  coo 
loa  conjuros,  los  evocaciones  y  la  magia,  en  cuyos  sím* 
bolos  y  misterios  veían  una  rojiza  llama,  y  en  la  llama 
tel  alma  de  los  dioses  infernales.  El  culto  prestado  á  He« 
cate,  divinidad  misteriosa  y  sombría  y  triste^  es  el  cul- 
to del  espanto,  y  no  de  la  esperanza. 
•  Entre  todos  estos  misterios  ninguno  alcanzó  el  poder 
que  el  misterio  de  Céres  representado  en  las  grandes 
Fiestas  Eleusinas.  Muchos  filósofos ,-  muchos  poetas, 
Píndaro  mismo,  hablan  con  respeto  y  con  entusiasmo  de. 
este  misterio.  Como  todos,  se  refiere  á  la  otra  vida,  al 
tránsito  del  alma.  Representan  los  misterios  deEleusis, 
el  robo  de  Proserpina  por  Pluton,  el  descendimiento  de 
la  virgen  al  infierno,  el  dolor  de  su  madre  Céres,  que 
por  los  campos  y  las  orillas  del  mar  busca  desalada  y 
llorosísima  á  la  hija  de  sus  entrañas,  pedazo  de  su  co- 
razón, y  que  no  la  encuentra,  hasta  que  sabiendo  ha  ido 
á  reinar  en  los  infiernos,  pide  que  durante  algún  tiem- 
po pueda  ver  la  luz  y  él  sol  con  su  madre  en  la  tierra, 
y  Proserpina  sale  transfigurada  y  luminosa  del  frío  seno 
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de  las  sombras.  En  todo  este  misterio  sé  ve  una  alego^ 
ría  del  alma.  Es  moy  difícil  decir  aqni,  señores,  d  pro^ 
cedimiento  qae  seguian  las  ceremonias  de  este  coito.  La 
esencia  de  esos  misterios  era  pues  un  culto  prestado  á 
la  inmortalidad  del  alma  ;  el  robo  de  Proserpina  heclvo 
á  su  madre  Céres,  es  decir»  las  almas  cayendo  en  las  ti« 
nieblas  del  infierno,  y  después  despertándose  á  otra  vi* 
da  mefor  en  los  campos  elíseos.  Lia  imaginación  rodeó 
de  grandes  y  misteriosos  encantos  estos  dramas.  Go^ 
menzaban  por  ayunos,  penitencias,  lustraciones;  los  qae 
iban  á  ser  iniciados  se  bañaban  en  agua  salada,  hacian 
juramento  de  que  estaban  puros,  untaban  su  cuerpo  con 
aromas ,  y  sumían  sus  pies  en  las  entrañas  de  las  víctt* 
mas;  Después  se  oia  un  coro  místico ,  y  del  interior  de 
un  templo  salían  danzando  hermosas  jóvenes ,  y  en  el 
centro  de  aquel  hermoso  coro  venia  el  sacerdote  ,  pro* 
nonciando  palabras  misteriosas  y  simbólicas.  Seguida* 
mente  el  pueblo,  los  jóvenes  se  esparcian  corriendo  por 
los  campos;  y  dando  gritos  agudísimos,  se  dirigian  á  las 
orillas  del  mar ,  donde  callaban  ,  y  poesta  la  rodilla  en 
tierra  y  los  ojos  en  el  azul  elemento,  elevaban  una  ora* 
cion  muda  al  cielo.  De  allí  iban  ó  una  fuente  donde  en- 
tonaban todos  un  himno  á  Céres ,  madre  de  todo  ser, 
vida  de  los  campos  ,  que  hace  crecer  las  espigas  ,  que 
se  asienta  sobre  doradas  garbas  ,  que  obliga  al  buey  á 
sujetarse  al  yugo,  qu  e  es  el  jugo  de  las  flores,  y  la  dio- 
sa que  protege  la  siega  y  la  vendimia.  Cuando  caia  lá 
noche,  aquel  pueblo  encendia  mil  hachones,  de  tal  aaer» 
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te,  qoe  do  parecia  aiiio  que  las  estrellas  bajaban  del  cie- 
lo á  vagar  por  los  campos.  Una  teoría,  una  hermosísima 
y 'brillante  procesión  empezaba  al  dia  signiente;  los  edi- 
ficios aparecían  ornados  de  llores ,  las  vírgenes  ceñidas 
de  coronas  de  mirtos  ,  el  dios  Jacho  era  llevado  en  el 
oentrOy  y  los  poetas  entonaban  versos  al  compás  de  me- 
lancólica música,  deteniéndose  especialmente  bajo  aque- 
Uaa  higueras  sagradas »  en  cuyos  frntos  bebian  las  abe- 
jas la  dulce  miel  de  la  Ática.  Al  pasar  por  el  puente  del 
poético  Cefíso,  de  aquel  rio  que  inmortalizó  Sófocles  eo 
0»  Bdipo»  mil  sátiros  se  burlaban  de  los  dolores  de  Cé- 
res  y  de  su  hija  Proserpina.  Y  finalmente ,  llegados  al 
grati  templo  de  Eleusis;  la  noche  caia  encima  do  todos» 
]/0^  jniciados  entraban  á  oscuras  en  el  templo;  de  cuan- 
do en  cuando  sonaba  un  trueno ,  se  veían  mil  relámpa*- 
gos,  y  la  tierra  bamboleaba  trémula  bajo  las  plantas» 
hasta  que  por  fin  el  sacerdote ,  el  hierofanta  ,  enceodia 
una  luz,  y  todo  el  templo  se  inundaba  de  uoa  gran  cla- 
ridad, y  mil  palomas  revoloteaban  en  los  aires,  y  se  oia 
una  afegre  nuásica,  y  de  todos  los  labios  y  de  todos  ios 
corazones  se  levantaba  á  uu  mismo  tiempo  un  cántico 
de  triunfo.  Como  se  vé ,  estos  misterios  ,  mas  ó  menos 
corrompidos  en  la  práctica  ,  eran  una  simbólica  de  los 
varios  estados  porque  pasa  el  alma  hasta  llegar  á  los 
^elíseos  campos. 

Mas,  señores,  el  paganismo  no  podia  vivir.  Todos  los 
filósofos,  todos  los  sabios,  todos  los  espíritus  superiores 
ae  apartaban  de  él  y  lo  dejaban  completamente  solitario 
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y  tbatidotiado.  En  Roma  la  religión  toma  on  carácler 
MHnentemente  político.  Donde  mas  se  conoce  á  Roma 
es  en  sus  templos.  Allí^  y  solo  alH  está  guardada  sii  vet^ 
dadora  imagen.  Las  diferencias  entre  Greda  y  Roma  se 
manifiestan  clara  y  palpablemente  en  esta  alta  esfera 
del  espíritu ,  en  la  religión.  Grecia  lleva  á  cima  varias 
revoluciones  religiosas ,  que  todas  son  radicales  ,  pro* 
fondas ;  y  cuando  llega  á  una  nueva  manifestación  rdi- 
giosa  se  olvida  de  todas  las  que  la  han  precedido.  Ro- 
ma conserva  al  través  de  sus  grandes  revoluciones,  de 
sa  transformación  religiosa  continua,  el  Dios  augusto  de 
sus  padres>  como  en  su  derecho  guarda  siempre  el  vie«9 
jo  testo  de  las  doce  Tablas.  Grecia  sustituye  unios  dio* 
ses  por  otros  dioses ;  toda  divinidad  que  entra  en  su 
Olimpo  ha  de  llevar  la  corona  griega  perfumada  con  los 
aromas  del  Híbla  y  del  Himeto,  y  adornada  con  las  flo^ 
res  <|oe  crecen  á  las  márgenes  del  Cefíso;  Roma  no»  Ro^ 
ma  deja  su  carácter  propio,  peculiar  á  todas  sus  divini^ 
dades,  y  así,  allí  viVen  á  un  mismo  tiempo,  en  un  mis-* 
mo  templo  ,  los  dioses  patriarcas,  sacerdotales ,  de  los 
etruscos,  los  dioses  patricios,  guerreros,  de  los  sabinos, 
los  dioses  plebeyos,  pelágicos,  de  los  latinos.  El  Etrus-^ 
00,  pueblo  de  que  proviene  la  teocracia,  adora  su  Ves* 
ta  sacerdotal,  sagrada,  misteriosa,  que  guarda  solicita 
el  ardiente  fuego  sacro  ,  verdadera  alma  de  Roma  ;  el 
sabino  adora  su  vieja  lanza  enmohecida,  cubierta  de  san- 
gre f  signo  de  su  poder ;  y  el  latino  ,  como  gíus  padres 
allá  en  la  Arcadia  ,  adora  el  instrtiafento  de  iabíanra^ 


la  inmortalidad, 

,  y  lo  de- 

loda  la  natoraleza» 

liad  de  los  dioses.  Eo 
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Roma.  Las  aspiraciones 
<po  que  políticas,  han  da 
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ser  religiosas  ;  su  mirada  escud  tifiará  los  secretas  dal 
cielo;  SQ  roYOlacioD,  como  im  Aiar  desatado  y  lumulfaKh 
so ,  sin  límite  fijo ,  amenazará  eco  sus  hondas  hasla  los 
dioses  patricios»  que  algún  dia  serán  sorbidos  por  la  ira 
de  las  bajas  gentes»  las  cuales  poco  á  poco  suben  Iriun* 
fantes  las  gradas  del  Capitolio.  Al  par  quo  piden  los  de* 
fechos  mas  necesarios  á  su  vida  política  y  á  su  vida  so- 
cial» pidieron  la  igualdad  religiosa.  Esta  terrible  deman- 
da  resonó  como  pavoroso  trueno  sobre  las  alias  cum*- 
bres  del  Olimpo  romano.  Los  patricios  se  espantan  de 
aquella  arrogante  petición,  y  se  valen  para  burlarla  de 
todos  sus  medios;  de  la  guerra»  de  las  amenazas»  de  las 
súplicas  ,  de  la  ironía  »  del  soborno ;  pero  el  genio  del 
derecho»  personificado  en  las  clases»  que  aspiraban  á  la 
libertad  »  triunfó  en  esta  gran  contienda  ;  y  4t  igualdad 
religiosa  votada  por  los  comicios  »  fué  un  gran  floren 
de  la  corona  de  los  plebeyos.  Llevada  á  cima  esta  re^ 
volucion  religiosa»  ¿qué  podía  oponerse  al  triunfo  de  las 
clases  inferiores  de  la  sociedad?  Todo  » todo  se  modifi*^ 
có»  desde  el  antiguo  derecho  patricio  hasta  la  tierra  que 
pisaban  los  romanos»  todo  se  transformó  en  aquella  gran 
revolución  religiosa.  Y  después  Roma»  para  transformar 
el  mundo,  arrojó  en  su  seno  los  dioses  de  todos  los  pué« 
blos.  Sila  llevó  las  divinidades  griegas  »  ignorando  que 
con  las  divinidades  griegas  llevaba  también  el  espíritu 
de  la  democracia  ;  otros  conquistadores  arrastraron  á 
Roma  los  dioses  orientales;  de  suerte  que  Roma»  incli- 
nándose sobre  todos  los  templos »  recogiendo  el  fuego 
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de  todos  tos  sacrificios ,  juntando  en  sq  templo  las  ger 
neaiogfas  de  todas  las  familias  divioasi  formó,  condena 
80  el  espíritu  de)  rnaado  j  destino  aiUsimo  á  qae.  la  liaT 
maba  tcida  la  historia. 

Ed  el  seoo.  de  Roma  se  descompone  ya  por  los  esfoei^ 
zos  de  la  razón  humana  totalmente  el  paganismo*  En  el 
nacimiento  de  la  literatura  y  de  la  filosofía  romana  se 
eeba  de  ver  esa  oposición  constante  ^y  teqai  á  la  religión 
pagana  ,  oposición  ,  que  va  creciendo »  á  medida  que 
crecen  también  los  progresos  de  la  filosofía.  Un  escritor 
del  siglo  XVH>  un  gran  escritor  español >  decta,  que  uno 
de  ios  signos  noas  evidentes  de  la  próxima  rnina  de  una 
creencia  religiosa  es  la  separación  de  los  espíritus  ele«> 
vados^  de  los  bombares  que  miran  siempre  la  luz  inmor« 
tal  del  cielo ,  que  oyen  los  avisos  de  su  razón  indepenr 
diente  y  libre ;  porque  cuando  los  espíritus  elevados  se 
apartan  .de  la  religión,  muestran  que  esa  religión  no  tie< 
ne  alimento  para  todas  las  almas,  consuelos  para  todos 
los  corazones^  y  una  religión  que  no  es  universal ,  cae 
fatalmente  en  ruinas  á  impulso  de  su  propio  peso.  Y 
desde  la  infancia  de  la  literatura  latina,  se  conoce  la  de- 
cadencia del  paganismo.  Un  poeta  antiguo  tradujo  el 
libro  de  Evehemero  ,  que  era  sátira  sañuda  contra  la 
antigua  religión.  Lucrecio  ,  después  de  proclamar  que 
el  mundo  y  el  cielo  y  los  astros  que  en  el  cielo  nadan, 
y  el  alma  del  hombre  y  las  ideas  que  por  el  alma  del 
hombre  vagan  ,  son  producto  del  amor  de  los  átomos, 
que  se  onen  y  se  condensan  por  su  propia  virtud ;.  dea-» 
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fuea  de  oegar  todo  principio  creador  que.no  esté  en  la 
iDÍ8HUt  natnraieza »  se  vuelve  indigeado  contra  los  dio* 
sea ,;  los  presenta  el  espectácolo  que  ofrece  Roma  des<* 
garrada  por  sus  guerras  civiles,  y  se  burla  de  su  poder 
y  de  sus  horrísonos  truenos  y  de  sus  fulgurantes  rayos; 
amenazas  que  solo  pueden  amedrantar  á  los  apocados  y 
4  los  débiles,  pero  que  nunca  harán  ipella  en  los  hombres 
de  elevado  espJrilu,  prontos  á  menospreciar  á  Júpiter. 
Dráde  mas  clara  se  vé  la  ruina  del  paganismo  es  en 
los  libros  de  Cicerón.  Los  libros  de  Cicerón  merecen  un 
detenido  estudio ,  no  tanto  por  su  novedad ,  como  por 
ser  el  resumen  de  toda  la  ciencia  antigua.  La  filosofia  y 
4a  religión  presentaban  el  mismo  carácter  de  unión,  de 
eclecticismo.  £1  Panteón  era  el  templo  universal ,  y  los 
libros  del  orador  romano  la  academia  universal.  En  las 
opiniones  de  Cicerón  influye  mucho  la  politica.  Hombre 
conciliador,  carácter  débil ,  teniendo  por  fin  principal 
curar  las  sangrientas  heridas  abiertas  en  Roma,  indeci- 
so y  ecléctico»  Cicerón  debia  poner  sus  opiniones  filoso* 
ficas  al  servicio  de  sus  opiniones  polít¡cas4  Has,  ¿  pesar 
de  que  estimaba  necesaria  la  religión  como  un  freno, 
para  contener  á  los  pueblos,  la  fé  religiosa  había  muer« 
to  en  su  alma ;  y  creia  que  la  naturaleza  de  los  dioses 
antiguos  era  contraria  á  la  razón,  las  adivinaciones 
prácticas  supersticiosas,  y  los  augures  sacerdoks  de  un 
culto  engañoso ,  que  no  podian  mirarse  frente  á  frente, 
ain  sentirse  movidos  á  sardénica  risa.^Y  además  de  be* 
pir  eo:  el  eoraaon  los  diosas  antiguos,  Jas  anügws  orden- 
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cias»  te  levaDla  é  mas  alta  esfera ,  y  pnadiea  la  neceaU 
dad  de  reconocer  un  Dios,  espfriki  puro»  verdad  y  bon^ 
dad  perfecta ,  regulador  de  todas  Jas  cosas ,  nnido  á  la 
nalaraleía  como  el  alma  del  hombre  está  unida  id  eoer* 
po.  Y  asentada  esta  gran  creencia,  señala  con  sb  bri* 
liante  estilo  la  natoraleía  de  nuestra  alma»  sus  grandes 
fiícultades,  el  origen  de  sus  ideasi  la  libertad  de  su  vo* 
luntad ;  y  al  ver  desceñirse  el  alma  de  sus  ligaduras, 
qnd^rar  el  vaso  que  la  contiene ,  desprecia  el  cuerpo, 
la  organiíacion,  como  cosa  sujeta  á  la  muerte,  y  se  ar« 
rcdNi  en  seguir  el  vuelo  del  alma  libre  y  goiosa  por  los 
infinitos  espacios,  |el  alma  I  que  huella  los  cielos  y  los 
mundos.  Todas  estas  ideas  del  gran  orador  romano, 
eran  como  piedras  arrojadas  al  cadáver  ya  (elido  del 
paganismo. 

Lástima  grande  que  en  el  orador  romano,  se  hallen  á 
cada  paso  tantas  contradicciones!  No  es  de  olvidar,  sin 
embargo,  que  en  Cicerón  hay  dos  hombres ;  el  orador 
y  el  filósofo,  el  pensador  y  el  repúblico.  El  orador,  cuan« 
do  quiere  conmover  á  los  jueces,  al  Senado,  al  pueblo, 
evoca  la  protección  del  cielo  pagano ,  el  genio  de  los 
dioses.  ¿Cómo,  sino,  podía  hacerse  oir  en  el  Foro?  ¿Có« 
mo ,  de  otra  manera  ,  le  hubieran  escuchado  los  sena* 
dores?  La  religión  habia  muerto  en  todas  las  concten* 
cías;  pero  q  uedaba  aun  viva  como  raion  de  estado.  Era 
en  el  pensamiento  una  sombra  que  huye ,  y  era  en  la 
sociedad  como  el  fuego,  que  iluminaba  con  sus  reflejos 
la  frente  del  pueblo.  Los  filósofos  na  la  querían ,  pero 
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lo8.repiiblicosta  adoraban.  Es  cierto  que  cuando  ibad 
rapúblioojil  teQipU)|  al  sacríficiói  su  aima  se  dilataba  en 
oteas. esferas;  pero^oo  es  menos  cierto  que  los  poieblos 
^le  se. dejan  llevar  de  las  apariencias ,  creian  que  sos 
,  dioses  eran  aun  adorados  y  bendecidos  por  todos.  Y  4^ 
mo  esta  situación  estraordioaría  influia  en  todos  los  ání* 
mos;  el  mismo  Cicerón  que  en  sus  oraciones  contra  Ver- 
res,  llamaba  á.  las  divinidades  para  que  consumiérsh  y 
devoraran  al  sacrilego;  en  el  sileilcio  de  su  condenda, 
de  sos  libros  filosóficos  se  reia  de  aquellos  mismos  dio- 
ses» que  babia.  invocado  con  fañta  fé  y  entusiasmo  desde 
el  alto  pedestal  de  su  tribuna.  Y  esta  contradicción,  se  vé 
en  loda.su  vida*  Cicerón  que  presidia  los  auspicios ,  se 
b«irlaba  de  ellos,  y  al  mismo  Uempo  queponia  de  mani- 
fiesto su  vacio  sentido»  los  recomendaba  al  pueblo»  como 
si  la  superstición  y  la  mentira  pudiesen  nunca  ser  salu* 
dables  para  el  alma  que  vive  de  la  razón  y  de  la  verdad. 
Mas  á  pesar  de  todo»  en  las  ideas  de  Cicerón,  en  sus  li- 
bros filosóficos»  á  través  de  los  adornos  retóricos»  se  echa 
de.  ver  que  su  alma  tiende  al  conocimiento  y  adoración 
del  Dios  único»  opuesto»  pero  superior  al  mundo»  funda* 
monto  de  todas  las  cosas»  esencia  inmortal  de  todas  las 
ideas,  ba  conciencia  humana  buscaba  ¿  ciegas  en  el  oc- 
céano  del  líempo»  las  grandes  verdades  del  cristianismo. 
Sintiendo  el  frío  del  paganismo »  algimos  pensadores 
babian  intentado  reformarlo »  para  que  pudiera  servir 
aun  de  alimento  al  espíritu,  humano.  ¡  Inútil  empeño! 
V¡afron,^,l^ia  puesta^  al  Xrenté  de  este  gran  movi- 
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'  líbnto  de  reforflUí ;  porque  siempre  afiarecéo^  caanáo  w 
deterintnan  bien  tas  necesidades  ioeiaies  y  ifitosáficaSt 
htnbres  que  ias  satisfagaacon  sus  ideasó  coiraosiobras. 
Yarron  dividia  la  religión  en  tres  grandes  Humaos^  en 
mitológica,  natural  y  potitica.  En.  la  r^gioD^  mitológida 
entraban  para  él  todos  los  antiguos  dioaea'grLegtfs^^i 
vida,  sus  techos^  sus  atributos,  sus  tradiciones/ diosea 
que  relegaba  con  mdnospi^do  al  teatro.  I  Qué  refbrmai 
menores,  qué  refórom  I  Cuando  se  trataba  de  avivaí^  el 
espíritu  relígiosQr  cuando  se  quería. encender  la  api^a*^ 
da  té,  los  mismos  hombres  empienados  en  esEa  colosal 
empresa,  condenaban  á  los  dioses  que  los  puebk»  ha* 
bian  alejado  en  sus  temptos;  á  los  diosesren  ca^aa  at*as 
había  ardido  por  espacio  de  tantos  siglos  el  fuego  del 
sacrificio;  á  los  dioses  tutelares  de  las  fuentes,  de*  loa 
árboles,  de  los  arroyos,  del  sol,  de  las  estrellas;  é  loa 
dioses  que  serenaban  los  dolores  humanos,  las  tempds^ 
tades  del  corazón;  á  los  dioses  de  sus  padres,  señores, 
los  condeuaban,  por  míseros  histriones,  al  teatro,  i  Qué 
reforma ! 

La  teología  civil  deVarron,  segutída  rama  de  la  reli- 
gión, no  era  mas  que  una  especie  de  espufgo  de  todos 
los  mithos  romanos.  Varron  comprendia  que  Roma  ne- 
cesitaba de  la  religión  para  la  política,  de  las  fórmulas 
divinas  para  encerrar  el  derecho  humano;  del  ctek)  pa* 
ra  organizar  y  sostener  la  sociedad  en  la  tierra;  y  daña- 
do de  mano  á  muchos  dioses,  en  su  sentir,^  inútiles,  de- 
jaba el  Olimpo  de  la  ciudad  eterna  tmsi  desierto  y  va*- 
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Cío*  La  religión  mitológica  era,  segan  Varroo,  neceiaria 
para.al  teatro;  la  religión  civil  para  Romai  y  la  religioBf 
natoral  para  el  mondo.  Aqoí,  el  gran  literato  destraia 
y  polveriiaba  las  do8  primeras  ciases  de  religión,  ad- 
mitiendo como  racional  y  verdadera  solamente  la  ültí« 
BMi.  Y  la  última  era  el  panleismo.  Su  pensamiento,  mal 
avenido  con  todas  aquellas  religiones,  se  abismaba  ea 
el  seno  de  la  naturaleza.  Allí,  baflándose  en  la  vida  de 
todos  los  seres,  perdiéndose  en  la  savia  de  loa  campos^ 
en  las  armonías  de  los  mondos,  se  deshacia  de  las  iíga¿ 
duras  dd  paganismo^  ( Triste  religión,  así  servida  por 
sus  mismos  reformadores  t 

Los  filósofos  estóícos  no  estaban  por  una  guerra  clara, 
franca  á  la  religión  popular.  Creían  que  así  se  alcanzaba 
solo  alarmar  al  pueblo  y  hacer  menos  posible  el  triunfo 
de  la  verdad  y  menos  duradero.  El  sentir  de  estos  filó- 
sofos era  que  convenia  apoderarse  de  los  símbolos  de  la 
religión,  estudiarlos  y  ofrecer  dentro  de  esos  símbolos 
una  verdad  mas  alta  y  mas  profunda  al  pueblo;  De  este 
modo,  sin  quitar  ¿  la  ciencia  su  forma  religiosa,  sin  di* 
vorciarse  por  completo  del  espíritu  pagano,  sin  atraerse 
el  odio,  ni  de  las  muchedumbres,  ni  de  los  sacerdotes, 
libaban  á  construir  una  religión  racional,  que  purifican* 
do  al  espíritu  y  fortaleciendo  la  conciencia,  levantaba 
una  idea  pura,  clara,  verdadera,  de  la  unidad  sagrada 
de  Dios.  Al  servicio  de  esta  idea  capital  poso  Séneca  so 
talento.  Ya,  antes  de  él,  otros  filósofos,  otros  juriscoo<* 
soltos  célebres,  babian  pensado  en  reconoitíar  el  pa« 


gtf&isiAo  coa  la  fiílosófía/la  revelación  ccuJánBtbiiJ  Sé< 

niéca  preteiidió  qóe  débtro  deí  rniáno  stttea&  irébgiosb 

délos  paganos  se  encontraban  ideas  puras  y  claras  sobré* 

la  divinidad.  Dios,  decia  SénecBi  tiene  varios  áoánbrea 

en  la  lengua  poética  del  pneblo;  se  Uaííiá  Slator,  poi^be 

es  el  fandemento  de  todas  tas  cosas;  PaterVportiae  esef 

generador  de  todos  tos  seres ;  Hércnles ,  porque  és  ta 

fuerza  invencible;  Mercurio,  porque  es  la  razón,  la  oíen* 

cia;  Dios  b^ndedoéo/que  enlaza  las  causas  oon  los  efisc^ 

tos ,  que  rígiB  toda  la  naturaleza ,  qué  aiiáfienta  la  vida 

universal  con  su  esencia ;  Dios ,  siempre  amoroso,  pro? 

vido,  presente  en  todos  los  espacios ,  vivo  en  todos' los 

tiempos,  artista,  que  ha  fabricado  elmondo,  providen* 

€ia  que  lo  conserva  ,  luz  que  lo  fecunda  y  lo  iluBsina^i 

sin  él  ni  seria  posible  la  oreacion,  ni  posible  la  historia» 

ni  posible  el  hombre. 

Todas  estas  ideas  lejos  dé  animar  el  paganismo  ,  hb^ 

jos  de  darle  vida,  sin  atraerse  la  conciencia  de  los  filó»» 

sofos  ,  de  los  hombres  superiores ,  que  menospreciaban 

el  shnbolo,  y  miraban  la  idea ,  no  podian  llegar  b&sta 

el  ánimo  del  pueblo  empeñado  en  adorar,  no  á  Júpiter, 

sino  la  estatua  de  Júpiter;  tío  el  alma,  sino  el  cuerpo  de 

los  dioses^  La  religión  pagana  se  moría.  La  apoteosis  de 

loscmpera<l(»res  fué  su  último  instante.  La  idea  de  Eve- 

hemero  ,  si  no  era  verdad  en  cuanto  á  lo  pasado  ¡  mtñ 

verdad  en  cuanto  é  lo  porvenir.  Jápiter  no  era  un  hom^ 

bre divinizado;  pero  Tiberio,  el  peor  de  los  hombrei, 

debia  ser  un  Júpiter.  Diez  ciudades  del  A$ia ,  de  ta  cu- 

5Í 


4M  OCTAVA  LECcyyc. 

urde  la  religión  y  de  loa  dioses  ^/eoviiíbaí^  menaajeíos 
al' asesino  iTtberí o  pidiéndole  de  rqdillas  qa0  les  conaia** 
tierii' levantarle  un  templo  y  ohecerle  sacrificios  é  iort 
macaladas  victimas.  El  emperador, sa  resistía: ^.(amafia 
adalacion.  (Ahí  £1  dueño  era  menos  vil  qi;^  ios  espif-* 
VM.  El  templo  se  alzó ;  el  soL  iluminó  aquél  sacrilegio, 
el  aire  en  sus  alas  recogió  aquellos  cánticos  religiososi 
aquellas  blasfemias  escupidas  á  Dios.  Un  templo  en  el 
Asía  es  honor  demasiado  liviano  r  Calígula  tendrá  un 
tráiplo  en  el  Capitolio»  sacerdotes  suyos,  vestales ,  fue- 
go ardiendo  á  sus  planta s«Pfero  el  emperador,  al  &o,  es 
el  doeBo  del  mundo,  y  hasta  cierto  punto  un  Dios.  Es 
necesario  envilecer  mas  el  paganismo,  Los  libertos  son 
divinizados,  los  Uiertos  de  Claudio.  Nerón  pone  á  sa 
mujer  *Popea  entre  los  dioses,  á  su  mujer  Popea,  infama 
prostituta,  que  le  ha  dado  una  hija,  una  diosa  inmortal, 
qoe  como  dice  un  gran  historiador ,  vivió  con  toda  su 
inmortalidad  cuatro  meses.  A  tal  estremo,  señores^  ha* 
bta  llegado  el  paganismo. 

>  Bien  pronto  se  vio  que  la  humanidad  no  puede  vivir 
sin  mía  religión.  Unos  apóstoles,  unos  mártires ,  predio 
eaban  el  culto  de  un  solo  Dios,  religión  venida  del  cielo 
para  ser  la  úllimá  religión  de  la  humanidad.  Entonces 
los  que  veian  que  tras  la  muerte  de  la  antigua  religión 
iba  la  muerte  de  la  antigua  sociedad ,  inventaron  una 
especie  de  paganismo  de  convención  puesto  á  servicio 
de  la  política ;  religión  ea  que  ellos  no  teniau  niagona 
íéi  relimen  que  era  utuí  especie  de  ti^ua ,  reljgioií:  que 
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há  Ilaitoádo  la  htdtorit!  Neo^Pagabismo.  P^oolo^  Plotioo^ 
Jamblico  se  esforzaron  pót  hacer  de  todos  los  dioses  dek 
Olimpo  uñ  soto  Dios.  El  panleismo  idealista»  que  erad 
alma  de  la  filosofía  alejandriaa^  ceotelleaba  en  todas  las 
interpretaciones  de  los  neo-paganosi.  Júpiter  era  tre&  y 
ano  :  el  primer  Júpiter  era  el  creador,  el  padre;  el  se* 
]gando»  et  hijo,  la  futírza;  el  tercero  el  espiritUí  laaníop 
del  padi*e  con  el  hijo,  del  creador  con  su  Aiei^sa  creado- 
ra por  medio  de  la  ciencia;  y  estos  tres  eran  uno,  Diosv 
á  nn  mismo  tiempo  espíritu  y  cuerpo,  cíelo  y  t^oncieo^ 
cia,  espacio  infinitó  y  los  séres^que  en  ^.espacio  sede^ 
terminan  y  se  mueven  ;  causa  de  todas  las  cosas ,  rail 
de  toda  sMtancia;' fbegd,  aire,  étber,  sol,  luna,  criador 
y  criatura;'mtjndo  y  su  providencia;  idea  y  naturai^aai; 
lodo  lo  existente  y  todo  lo  posible;  en  une  palabra^  ae* 
fióres,  Júpiter  (;s  la  forma  del  panteísmo.  Y  deaquidet 
rivaban  otras  mil  intet^retaciones.  Júpiter  es  el  graa 
todo;  Cronos  ó  Saturna  es*  lo  ley  del  mundo;  del  eapíri* 
to;  Minerva  es  la  anidad  dé  ese  mismo  mundo ;  Marte 
es  h  fuerza  de  Júpiter  en  el  hombre  ,  y  Baco  la  fuerza 
de  Júpiter  en  la  naturálezia  ,  y  Apolo  la  fuerza  de  Júpi- 
ter en  el  pénsamienfo,  en  la  conciencia.  Asi  iban,  seño^ 
res,  aquellos  filósofos  alejandrinos  desnaturalizando  el 
paganismo,  convit  tiéndelo  en  una  religión  de  convenien* 
cia,  en  una  religión  convencional ,  y  así  trituraban  loa 
dioses  para  arrojarlos  á  ias^  plantas  de  los  discípulos  y 
de  los  apóstoles  dé  lesucristo.  ^ 

Para  que  Sé  vea  como  interpretaban  el  paganismo; 
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lecu^rtlefeel  mithQ  de  NarejsQ.  Narciso»  joven  hermosi* 
líÉiQi  de.  una  Uanoura  aem^jaote  á  la  nieve,  de  ojoa  ce- 
lestes como  el  firmameoto,  de  cabello  parecido  á  los  ra* 
yoa  del  sol»  bijo  del  amor  del  rio  Cefiso  con  ana  hermosa 
ainfa,  que  al  caer,  la  tarde  vagaba  por  sus  orillas,  ligara 
como  la  niebla ;  Narciso  despiadado  y  cruel ,  no  habia 
querido  amar ,  no  babia  querido  fecundar  cpa  su  piva^ 
vida  el  corason  de  las  oiafas,  delirantes  por  él  de  ciego 
amor;  y  un  dia,  después  de  haber  receñido  solo,  enlre^ 
gado  á  sus  pensamientos,  los  montes  y  los  valles»  atra* 
vesando  la  espesura  de  las  selvas ,  que  dejaban  flores 
prendidas  en  sus  ensortijados  cabellos,  fué  á  reposar  de 
sos  fatigas  á  orillas  de  una  fuente  en  la  verde  y  mulli* 
da  grama,  fuente,  que  en  sus  límpidos  cristales»  retraté 
sa  im^^^o;  y  al  verla,  se  quedó  enamorado  de  ella,  sus* 
pensó,  embebecido,  fuera  de  sí»  y  no  pudíendo  sufrir  su 
amor ,  tendió  los  brazos  á  la  hermosa  imagen ,  quiso 
oprimirla  contra  su  corason,  llenarla  de  besos,  perderse 
en  UB  mar  infinito  de  no  gustadas  delicias,  y  se  precipitó 
ea  el  agua  y  murió  ahogado,  y  su  cuerpo  sp  transformó 
al  borde  humilde  y  poético  dala  fuente  en  la  flor  del  nar- 
ciso» que  enviaba  del  fondo  de  su  cáliz  el  alma  del  cuita- 
do envuelta  en  perfumes  á  la  inmensidad  de  los  cielos. 
Este  mitho,  que  parece  invención  de  la  riente  imagi- 
nación de  las  miiyeres  gribas,  destinado  á  recordar  á 
k»S;  jóvenes  cuan  caro  se  paga  el  no  amar ,  era  para  los 
alejandrinos  una  alegoría,  que  significaba  que  el  alma 
tiende  por  inclinación  incontrastable  4  contempUr  su 
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Queteriosa  esencia;  pero  puando  buepa  la  ea^opia  eu  la 
vida  4el  aeotído»  en  la  vida  UaD^toria  y  Morena  de. la 
realidad»  se  consume  de  tristeza;  y  cuando  la  bu^ca  en 
la  esencia  verdadera  y  divina  de  su  ser ,  en  la  ide^  li- 
bre y  pura»  entonces  desceñida  de  La  realidad  material» 
90  levanta  en  alas  de  su  inppiraoion  á  la  realidad  el^r* 
na>  que  está  en  Dios^  inundada  de  plácida  ventura.  Y  de 
Ja  misma  suerte  inteiprelaban  lodo  el  paganismo.  Jíipi* 
ter»  Urano  y  Saturno  son  la  unidad,  la  inteligencia  >  la 
voluntad ;  Venus  es  bija  de  Júpiter  »  porque  es  el  alma 
universal  del  mundo»  saliendo  del  seno  de  Dios ;  Satur- 
no  devorando  á  sus  hijos  es  la  razón  encontrando  la 
ciencia  dentro  de  su  mismo  seno  y  de  su  misn^  vida; 
4as  ninfos  son  almas  humanas,  y  el  velo  es  nuestro  ciier« 
po;  y  asi  querrán  encontrar  nuevas  ideas  en  los  antiguos 
símbolos»  para  que  el  mundo  no  cambie  de  altares,  has* 
ta  que  Juliano  revela  el  verdadero  sentido  de  aquella 
teología  política  ,  diciendo  »  no  quiero  que  mueraalos 
dioses,  porque  no  quiero  que  muera  el  Imperio»  y  aña«- 
de  Simmaco»  no  quiero  que  se  arruine  el  Olimpo ,.  por« 
que  no  quiero  que  se  arruine  el  Senado. 

Resumamos»  señores»  cuanto  hemos  dicho  sobre  el  pa* 
ganismo.  Ksta  i^eligion  comenzó  por  ser  el  ^sentimiento 
sencillo»  el  primer  vuelo  de  la  imaginación  al  seno  de  la 
naturaleza.  Como  el  ave  que  al  salir  del  nido  sigue  con 
tardo  paso  el  camino  que  su  madre  le  ensena»  el  espiri- 
to» abandonado  á  sí  mismo»  seguía  en  su  adoración  los 
objetos  esteraos»  y  teniendo  únicamente  despierto  y  vi^ 
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vé  el  sentídov  nada  o(>¿ooia  del  tntmdó  de  las  ideas.  Mas 
de^eb  las  ide&s  orientaleB ;  qde  invadieron  ta  Grrecta^ 
trocaron  aquel  sentimiento  sencillo  eii  «na  la r^  serie 
de  dogmas  depositados  en  la  conciencia  de  lob  sacerdo* 
tes.  Los  pueblos  no  pudieron  abrazar  en  su  mente  aquel 
número  de  dogmas,  y  forsados  f)0r4a  necesidad,  ca^ye* 
ron  de  tt)dillas  á  los  pies  de  los  sacer^tes,  y  les  entren 
garoo  la  dirección  de  su  coameocia^  Eü  paganismo  pri« 
mitigo  que  habia  adorado  los  objetos  esteriores ,  en  su 
individualidad  concreta,  desde  este  punto,  adoró  toda 
la  natura  lesa,  y  se  convirtió  en  un  panteísmo,  queabra* 
sába  en  sú  inmensidad  la  creación,  el  hombre,  y  Dios. 
Pdr  eso  ios  sistemas  y  tos  libros  de  ios  sacerdotes  son 
siilemas  y  libros  cosmogónicos^  Pero  bien  pronto  la  ra* 
ion -bumaoa  protestó  contra  las  antiguas  teogonias  y 
oontra  las  antiguas  teocracias.  Encontrando  en  sí  el  bom- 
bre  un  criterio  superior  al  criterio  de  los  sacerdotes, 
una  moral  mas  pura  que  la  moral  pagana  ,  yn  peosa* 
miento  mas  alto  y  sublime  que  todos  ios  yensamieotos 
encerrados  en  las  antiguas  teogonias;  quiso  quelosrdio* 
ses  fueran,  no  el  reflefo  de  la  naturaleza,  sino  el  refle^ 
de. la  conciencia;  no  representantes  de  fuerzas  del  nAin- 
do,  sino  representantes  de  ideas  de  la  razón  humana; 
üntonces  apareció  Homero,  que  negaba  la  reKgioü  an- 
tigua yestaUccia^una  nueva  religión.  Hesiodo  m  el  graA 
teólogo  de  esta  edad  religiosa,  como  Orfeo  es  el  teólogo 
de  la  edad  precedente.  £1  paganismo  tuvo  unfe  mfiueiíiL 
cía  social)  política  y  artisCiGtidecisiva,'tantoenGrecílB; 
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c^Hi^en  Roma.  Perq  en  Gracia  y  Rpma  los  Q^ajpfQ^;  (me 
peiraomficabfin  Ja  ra^n  bumana ,  con  las  aricas  46  Ja 
dÍ9lécl,ica  descompusieron  ,  destr<»aron  el  pag^Í3jDio« 
fiitoncea  los  sacei*doles  pensaroo  ea  dar  un  grao  eaplen* 
dor  á  los  misterios  para  detener  con  los  terrores  y  las 
esperai^as  de  otra  vida  las  almas  qw  buian  de  8^  do- 
minio ea  esta  vida  terrena.  No  hubo  remedio.  El  paga- 
nismo llegó  á  divinizar  los  monstruos  que  habian  tii:ant«- 
zadoé  los  hombres ,  cayó  de  hinojos  ante  seres  inmun- 
dos, y  agonizaba  ^  para  que  se  cumpliera  el  plan  eterno 
de  la  Providencia  en  la  historia. 

El  paganismo  pues  murió  sin  remedio.  El  i^ayo  de  Jú- 
pU^  se  apagó  en  $i|s  mQVOs;  cayeron  hechas  polvo  la^ 
estrellas  que  cocPn^b^n  4  ^^9;  ?l  cin^uroQ  ^e  Yei^us  tan 
luminoso  perdió  todo  su  brillo;  la  diosa  del  amor,  infe- 
cunda y  estéril  se  sumergió  en  la  nada;  Apolo  dejó  caer 
su  lira,  estrellándola  contra  los  espacios;  la  espiga  y  las 
llores,  que  eran  la  diadema  de  Céres,  fueron  arrebata* 
das  por  el  viento;  las  aguas  ahogaron  á  Poscidon ;  el 
fuego  consumió  &  Pluton;  el  Dios  Pan,  se  precipitó,  aquel 
Dios  tan  alegre  y  risueño  en  las  ondas  del  Mediterráneo 
en  pos  de  la  muerte;  los  genios,  que  vagaban  en  las  es- 
trellas, buscaron  en  las  estrellas  una  sepultura ;  la  linfa 
de  los  arroyos  arrastró  al  mar  los  cuerpos  destrozados 
de  las  nereidas;  los  bosques  perdieron  sus  misterios,  la 
naturaleza  su  voz,  su  poesía;  los  mármoles  de  Paros  no 
brillaron  ya  con  la  luz  de  la  inspiración  artística  ,  y  se 
estinguió  la  inestinguible  vida  del  paganismo  ;  y  sobre 
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los  restos  de  aque  Ha  religioD  del  arte,  se  lerat 
HgioQ  divine,  la  religión  celeste,  que  venia  á  t 
los  beinildes,  á  los  desgraciados,  á  loe  infices; 
nia  á  contener  las  espadas  de  los  bárbaros  , 
en  la  destrucción  de  los  cuerpos  marmóreos  de 
ees;  qoe  venia  é  destraír  los  dioses  hijos  de  la  i 
a,  y  á  sustituirlos  por  el  eterno  Dios  de  la  ver 
la  ciencia;  que  venia  á  predicar  la  libertad  del 
la  igualdad  de  todas  las  ratas  ,  la  santa  Traten 
todos  los  pueblos,  religión,  que  por  mas  qoe  p 
que  quieran  ungir  con  ella  la  horrible  tiranta,  se 
pro  el  triunfo  del  espirita  sobre  la  naturáleta, 
bertad  sobre  el  privilegio,  de  Dios,  sobre  todas 
bras  de  la  historia.— He  dicho.  (Aplausos.) 


EL  CRISHAlíISMO  Y  EL  IMPÉÍIIO. 


LMCKMI  IIOVCNA. 


SiRoüBs: 


Al  terminar  en  esta  noche  mis  lecciones,  qae»  contan- 
do con  el  auxilio  del  cielo  y  la  benevolencia  del  público» 
pienso  continuar  en  el  próximo  venidero  curso,  leccio- 
nes en  que  he  procurado  manifestar  una  vez  mas  qué 
la  causa  de  la  libertad  es  de  todos  los  tiempos,  que  la 
razón,  el  derecho  y  la  justicia  se  desarrollan  lenta,  pe- 
ro progresivamente  en  toda  la  historia;  al  terminar 
en  esta  noche  mis  lecciones,  decia,  yo,  que  solo  guar- 
do en  mi  corazón  simpatías  para  los  oprimidos,  odio  y 
horror  para  los  opresores;  yo,  que  saludo  alborozado  en 

la  bistüriai  el  instable  sublimé  en  que  se  quiebran  las 
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cadenas  del  aiervOi  en  qae  amanece  an  nuevo  rayo  de 
loi  en  la  conciencia  humana;  yo  i  que  no  mido  la  gran- 
deza  de  las  civilizaciones,  ni  por  la  ostensión  de  sus 
dominios,  ni  por  la  fuerza  de  sus  ejércitos,  ni  por  la 
soberbia  de  sus  obras,  sino  por  la  mayor  suma  de  li« 
bertad  y  ))ienQstar  que  goza  ese  pobre  oprimido  pue« 
blo,  que  ha  amasado  con  sus  lágrimas  y  con  su  san« 
gre  toda  la  faz  de  la  tierra ;  yo,  para  coronar  mi  obra, 
voy  ¿  ofreceros  el  instante  sublime  del  nacimiento  del 
apostolado  cristiano,  instante  en  que  la  palabra  de  los 
ignorantes  eclipsa  la  soberbia  de  los  sabios,  y  los  bra* 
zos  de  los  débiles  roi9p€iDy  d^atroz^n  las  armas  de  los 
fuertes,  y  el  aliento  de  fuego  exhalado  por  unos  pobres 
desconocidos  misioneros  derrite  la  corona  autocrática 
en  la  frente  de  los  Césares,  como  para  enseñar  eterna- 
mente á  las  generaciones,  que  cuando  los  pueblos  son 
tan  viles,  que  olvidados  de  sus  derechos  y  de  sus  debe* 
r$8,  se  entregan  de  grado  á  la  coyunda  vil  del  despo* 
tismo,  Dios,  que  ha  dado  al  hombre  la  libertad  para 
que  la  practique;  Dios,  que  ha  señalado  á  las  naciones 
la  ley  del  progreso  como  á  los  astros  sus  luminosas  ór« 
bitas,  Dios,  que  no  puede  consentir  que  prevalezca  en 
el  mundo  la  tiranía  y  la  injusticia,  manda  el  fuego  desa 
ira  desde  el  cielo,  para  que  consuma  y  devore  á  los  ti- 
ranos. (Estrepitosos  aplausos) 

Cumplido  el  fia  providencial  del  Imperio ,  sujeto  d. 
mundo  á  la  obediencia  de  Roma,  esclavizadas  todas,  las 
razaüi  silenciosas  todas  las  gentes;  fundidla  en  una  to» 
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d»  las  nacitties,  apagada  la  antigua  conoíeocia  religiosa, 
moribondos  los  dioses;  sin  fuego  el  ara,  sin  ofrendas  el 
altar»  puestos  en  el  cielo  todos  los  monstruos  que  mas 
babiaa  perseguido  á  los  hombres ,  tocada  la  ciencia  de 
UQ  misticismo  exaltado,  signo  de  su  prázima  é  inevita- 
ble ruina;  espirando  el  arte  entre  congojosas  endechas; 
perdidas  las  antiguas  severas  costumbres;  convertida 
toda  la  tierra  en  impura  mancebía  de  los  emperadores 
romanos ;  dividida  y  rasgada  la  púrpura  imperial  eiutre 
las  aceradas  lanías  de  las  l^iones  bárbaras  y  eslranje«> 
ras;  hirviendo  una  tempestad  pavorosa  en  las  orillas  del 
Bhin  y  del  Danubio ,  que  amenasaba  dar  en  tierra  con 
la  gigantesca  Homa  ;e\  mundo  se  hubiera  perdido  ,  la 
civilización  se  hubiera  acabado»  si  en  «I  seno  de  las  ca- 
tacumbas «o  hubiera  existido  la  idea  cñstinna ,  manta* 
nida  por  pobres  apóstoles ,  gente  batadf  y  grosera  i  á 
quienes  sus  tiranos,  sus  perseguidores^  sus  verdugos  lla-^ 
maban  enemigos  de  la  propiedad,  porque  solo  querían 
la  posesión  de  los  espíritus;  enemigos  de  la  familia,  por- 
q«e  condenaban  la  tiranía  del  padre ,  y  querían  exaltar 
la  dignidad  de  la  mujer;  enemigos  de  toda  religión,  por- 
que levantaban  sobre  los  despedazados  cadáveres  de  los 
dioses  la  idea  santísima  de  la  unidad  de  Dios;  gente  ba- 
lad! y  grosera,  destinada  á  ser  pasto  de  los  brutos  en  el 
circo,  alimento  de  las  hogueras;  pero  gente,  que  precia* 
mando  desde  el  fondo  del  martirio,  en  el  potro,  en  el 
tormento,  la  unidad  pura  de  Dios,  la  verdad  de  la  reli- 
gión, la  santa  unión  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las 
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r9U3i  «}  mismo  tiempo  qae  dirigiw  la  ocmoieBcUi  huma* 
na  á  su  Criador»  impulsaban  coa  sa  alieato  á  la  tierra  ea 
sa  camioo  por  los  derroteros  del  progreso.  (Aplausos.) 
'  Jlas  para  estudiar  el  nacimieulo  del  apostolado»  es 
pKoiso  volver  los  ojos  ¿  Israel ,  y  estudiar  eo  brael  su 
grao  cualidad»  la  ooostaocia.  Eu  vaao  los  egipcios  ha« 
biau  querido  darle  ¿  beber  el  jugo  de  aquellas  religio*- 
oes  nacidas  en  las  méigeoes  del  Nilo;  en  vano  los  asi* 
ríos  babian  destroiado  sus  templos,  roto  las  tablas  de 
las  leyes,  y  conducido  cautivos  los  hijos  de  Israet  ¿  las 
máirgenes  del  Eufrates  ,  para  que  oyeran  los  cantos  de 
sus  dioses  en  las. ramas  de  los  llorosos  sauces;  en  vano 
los  persas  le  babian  mostrado  aquellos  sus  templos  inun* 
dados  de  lus;  en  vano  Alejandro  babia  querido  arrojar 
el  alma  de  aquel  pueblo  en  la  fosion  universal  que  klea« 
ba  de  todas  las  rasas  del  Oriente ;  en  vano  los  Seléoci- 
das  babian  repetido  los  cantos  de  las  nereidas  y  de  las 
sirenas  de  Grecia  en  los  oidos  de  Israel,  para  que  caye- 
ra de  hinojos  ante  los  altares  paganos;  en  vano  Antioco 
habia  querido  destrosar  aquel  pueblo  bs^  las  ruedas  de 
su  csrro  para  formar  con  todo  el  Oriente  un  imperio, 
que  pudiera  contrastar  el  inmenso  poder  de  Roma ,  to- 
do en  vano ;  porque  Israel ,  como  un  solitario  apartado 
de  todos  los  pueblos,  lejos  de  todo  el  movimiento  de  la 
historia  ,  como  un  cenobita  que  se  alsa  en  un  monte, 
mas  allá  de  la  r^ion  de  las  tempestades ,  vivia  en  un 
santuario,  al  calor  del.iuego  del  sacrificiOj  conservando 
imr«  Jli  idea  sanUsJm^  de  la  «aidsd  de  Dios »  como  el 
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taUo  que  btbia  de  brotar  la  eterna  flor  cto  auestra  £6  re« 
Ugiosa.  (Generales  apiauaos.) 
.  Señores:  ¿Qoó  cambio  se  ha  verificado  en  Israel?  ¿Por 
qpié  lodos  los  ojos  se  vuelven  á  lo  porvenir?  ¿Coántas 
sectas  han  salido  de  sa  seno?  ¿Qaó  esperan?  Jerosalen 
apeada  á  sos  tradiciones^  vaelve  los  ojos  ¿  lo  porvenir 
como  atraída  por  ana  celeste  esperansa.  La  secta  de  los 
Esenios  representa  admirablemente  el  estado  estraordí- 
nario  de  Jerusalen.  Esta  secta ,  no  obstante  adorar  el 
verdadero  Dios  y  tener  por  templo  la  sinagoga,  se  refii- 
gte  en  el  seno  de  los  desiertos ,  y  alli  vive  la  vida  ino« 
oente,  primitiva,  pero  bárbara  del  comunismo,  abre  de 
dia  y  de  noche  las  puertas  de  sus  cbosas  para  que  entre 
á  reposar  el  cansado  viajero  y  el  errante  peregrino;  pror 
tege  ¿  los  débiles  y  á  los  desgranados,  como  si  presin* 
tiera  qoe  la  felicidad  y  la  desgracia  van  á  ser  santiOca** 
das  en  la  tierra  por  un  soplo  del  cielo ;  condena  la  es- 
clavitud y  destroza  las  cadenas  de  los  siervos ;  busca  á 
Dios  mas  que  en  la  oración  mística  ,  en  la  práctica  de 
las  buenas  obras ;  y  llena  de  esperanzas ,  de  revelacto- 
proféticas  aguarda  un  cambio  en  la  historia,  el  des- 
lio del  prometido  á  la  tierra ;  siendo  sus  secta** 
ríos  como  una  especie  de  profetas,  que  pasan  sa  vida, 
poniendo  los  oídos  en  tierra  para  escuchar  si  á  lo  lejos 
se  oyen  los  pasos  del  que  ha  de  venir;  tornando  los  ojos 
á  la  sonrosada  nube,  que  al  caer  la  tarde,  herida  por  el 
loL  poniente,  aparece  en  los  limites  del  horizonte,  para 
lec  ai  se  abre  y  Uueve  el  verbo  qw  ha  de  redimir  al 


w.)  r  1 1 1 1 1  ] 


418  HOVBHA  LBCCIOIf. 

hombre ;  orando  á  las  puertas  de  las  cabaBas ,  fijos  los 
ojos  en  las  estrellas,  en  la  s^uridad  de  que  la  mas  brí« 
llatite  ha  de  bajar  á  posarse  en  la  ¿opa  de  Jas  palmeras, 

y  trtter  en  sus  alas  al  hombre  divino  destinado  á  líber* 
tkr'de  su  esclavitud  á  la  tierra.  (Generales aplausos.)  T 
ál  mismo  tiempo  todos  los  judíos  creian  que  Dios  no  pe- 
dia consentir  la  esclavitud  de  su  pueblo,  que  iba  á  bajar 
tn  carro  de  fuego  ,  precedido  de  numerosos  ejército?, 
acotopafiado  de  esclavos ,  vibrando  un  rayo  en  sus  ma* 
nos,  dispuesto  á  levantar  á  Israel  sobre  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra,  y  á  precipitar  en  el  polvo  á  sus  enemi- 
gos ,  como  en  otro  tiempo  precipitó  airado  á  los  Fa- 
raones  y  sus  guerreros  en  las  alteradas  ondas  del  miar 
Rojo. 

El  que  había  de  venir,  viene;  el  que  habia  de  llegar, 
llega  ;  pero  no  viene  ,  ni  en  el  seno  de  la  sonrosada  nu- 
be, ni  en  alas  de  las  estrellas,  sino  manso  y  humilde  en 
el  seno  de  la  pobreza  y  de  la  desgracia;  no  viene  acom- 
pañado de  numeroso  ejército  ,  sino  de  su  bendita  pala- 
bra y  de  su  eterno  amor;  no  viene  seguido  de  esclavos, 
sinó  ansioso  de  acabar  con  todas  las  esclavitudes  ;  no 
viene  blandiendo  la  espada  del  tirano,  sino  pronto  á 
quebrantar  todas  las  tiranías  ;  no  viene  á  levantar  un 
pueblo  sobre  otro  pueblo  ,  ni  una  raza  sobre  los  huesos 
de  otra  raza  ,  sino  á  estrechar  contra  su  pecho  y  á  ben- 
decir con  el  infinito  amor  de  su  corazón  todos  los  pue« 
blos  y  todas  las  razas  ;  Dios  de  paz  y  de  amor ,  que, 
después  de  haber  este^dido  tos  inmensos  axutes  ótelos,  y 
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Inber  derramado  en  ios  eíeloa ,  como  ma  llom  de  h» , 
ka  estrellas ,  y  haber  becha  salir  del  ortoaro  seno  del 
caos  la  tierra  coronada  de  floresv  jélt  caosa  de-  toda  vi« 
ÚBp  autor  de  lóda  exísteacía,  se  despoja  de  su  vida>  de 
SB  existencia,  por  la  salud  y  la  libertad  de  los  hembrcB 
eo  d  altar  sablime  del  Calvario.  (Eatnáastaasplaasos.) 

Moerlo  Jesucristo  no  muere  el  cristianismo*  Ahí  está 
la  Iglesia,  que  lo  representa;  la  Iglesia^  que  ea  sadepo^. 
sitaría ;  la  Iglesia »  que  en  los  cinco  primeros  siglos  que 
esaminamos  ^  define,  desarrolla  ^  confirma  los  dcigmasi 
llama  á  las  clases  pebres  á  participar  del  sacerdocio,  re- 
serrado  antes  á  las  clases  privilegiadas ;  establece  la 
igualdad  humana,  la  igualdad  natural;  infunde  un  nuevo 
espíritu  en  las  venas  corroídas  y  canceradas  de  la  socie- 
dad antigua»  y  logra  que  los  bárbaros ,  aquellos  bárba« 
ros  llenos  de  odio,  caigan  de  hinojos  al  pié  del  Capito- 
lio ,  que  quieren  destruir  con  sus  hambrientas  espadas, 
para  levantar  sobre  los  restos  de  la  Roma  idólatra ,  el 
reinado  de  la  Roma  cristiana,  que  va  á  ser  el  centro  de 
la  historia  moderna.  Ver  el  nacimiento  y  las  luchas  de 
la  Iglesia  y  sus  victorias  merece  detenido  estudio.  Con** 
virtamos  ahora  los  ojos  al  instante  en  que  aparece  en 
la  historia,  para  salud  y  libertad  del  mundo,  el  aposto- 
lado crisliaoo* 

{ Qué  situación  tan  estraordinaria  la  de  Jerusalen  al 
aparecer  el  apostolado!  Incendiada  Tiro  por  las  teas  de 
Alejandro;  esparcidas  en  el  viento  las  cenisas  de  la  an- 
tigua Carlago  {  convertidas  Níaive  y  Babikmía  én  in- 
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mensos  deaiertosi  donde  solo  se  oia  el  m|^r  de  loe  Ito^ 
bes  y  el  maoUar  de  ios  tigres  y  chacales ;  eclipsadas  ó 
decaídas  todas  las  cíadadea  que  podían  rívaliEar  con 
Jerasaiem ,  la  ciudad  santa»  término  medio  entre  Egipto 
y  P^rsiai  centro  de  tres  grandes  codtinentee»  descanso 
de  las  caravanas  que  desde  las  orillas  del  Mediterráneo 
van  al  interior  del  Asia»  y  del  interior  del  Asia  vtielTen 
caiffadas  de  mirrai  de  aloe,  de  marfili  de  oro,  á  las  ori- 
llas del  Mediterráneo ;  levantada  en  altos  desfiladeros, 
que  son  á  un  tiempo  su  trono  y  su  fortaleta,  guarda  en 
sus  recintos  gentes  de  todas  las  naciones;  persas,  que 
han  visto  sus  dioses  presa  de  ambiciosos  conquistadores, 
sus  dioses  invencibles,  y  desean  un  nuevo  dios ;  griegos 
y  romanos  que  han  oido  en  las  riberas  del  Mediterráneo 
las  azules  plácidas  ondas  quejarse  en  son  doliente  de  la 
próxima  agonía  de  las  hermosas  divinidades  olímpicas; 
judíos  que  de  todos  los  puntos  del  horizonte  van  al  tem- 
plo santo ,  porque  han  contado  las  setenta  semanas  de 
Daniel  y  esperan  ver  el  prometido  á  sO'|)ueblo;  y  mien* 
tras  estos  sentimientos  religiosos  agitan  todos  los  cora- 
zones ,  y  esta  exaltación  religiosa  se  apodera  de  todas 
las  conciencias,  del  seno  del  desierto ,  de  las  orillas  del 
Jordán,  de  Galilea,  de  Samaria,  de  las  áridas  riberas  del 
mar  de  Tiberiades ,  de  las  cavernas  de  las  montañas, 
salen  pobres  apóstoles,  diciendo  que  un  criminal,  muer- 
to en  la  Pascua  anterior,  cuyo  recuerdo  se  había  borra* 
do  hasta  de  la  conciencia  de  sus  jueces ,  era  el  Hijo  de 
Dios  I  desconocido  por  los  hombres ;  el  Verbo  divino, 


ICL  CRISTIANISMO  Y  EL  IMPERIO.  421 

saff  jjBcado . imy^amei^ por  la  hiimaDidad;  palabras^  qqe 
lQ|,atraifüA  wuchaspersecucíooes,  peit>  también  muchos 
«alarios»  los  cuates  eo  l^s  calles,  en  las  plazas,  en  aque* 
Uo3  te^iplos  que  hablan  escuchado  por  espacio  de  tan- 

■ 

loa  siglos  las  salmodias  de  losr  sacerdotes;  de  Jehová, 
preiücaban  las  ideas  de  una  nueva  religión,  que  ansio- 
sa^  rQoogian  todas  jas  gentes,  que  devoraba,  como  la 
U^via  el  desierto,  la  árida  conciencia  de  lodo  el  Univer^ 
9Q.  (Aplausos.) 

El  cristianismo  debia  encontrar  grandes  obstáculos  eo 
su  carrera  por  el  mundo,  obstáculos  en  el  espacio,  obs- 
táculos en  la  conciencia.  Un  dia,  á  la  puerta  del  templo 
un  joven  predicaba  la  buena  nueva.  El  pueblo  le  oia  es- 
tático, los  sacerdotes  le  escuchaban  atentos;,  las  pala* 
bras  do  aquel  joven  eran  como  el  anuncio  del  nuevo 
mundo,  como  el  vagido  de  la  nueva  idea  en  su  cuna. 
El  joven  decía  que  su  ley  era  de  caridad,  que  su  doctri- 
na era  como  el  ósculo  impreso  por  Dios  en  el  alma  hu- 
mana, cual  si  quisiera  crearla  de  nuevo  pftra  su  gloria  y 
para  mostrar  su  grandeza.  Al  mismo  tiempo  que  derra* 
maba  en  ^1  ánimo  de  las  gentes  tan  dulces  consuelos  y 
tan  divinas  esperanzas,  se  volvia  indignado  contra  los 
fariseos,  los  falsos  sacerdotes  de  la  ley  antigua,  y  los 
conminaba  por  haber  herido  la  cabeza  del  justo,  por  ha- 
ber ahogado  entre  sus  brazos  el  hijo  del  hombre,  que 
debia  derramar  como  una  lluvia  la  vida  de  Israel  en 
toda  la  tierra.  Los  sacerdotes  oyeron  est^s  palabras,  y 
adivinaron  toda  su  trascendencia.  Uno  do  ellos  se  indi- 
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M  al  suelo,  cogió  una  piedra  y  la  áifájó  á  lá  tmiHb  úe\ 
joven  tribuno  delNoi.  El  pnebló  imitó  la  c:t)tJdc<et«  M 
sacerdote.  El  joven  cayó  herido,  éú  pura  Sangre  tifió  tas 
gradas  del  templo,  su  alma  se  perdió  como  un  suspiro 
en  el  cielo.  Prueba  evidente,  señores,  de  que  las  óueVas 
ideas  necesilaír  para  atimentafse  de  la  vida  desósapós- 
toles;  prueba  evidente  de  que  así  como  el  árbol  crece 
del  jugo  de  la  tierra  donde  nace,  las  ideas  crecen  con 
la  sangre  de  sus  sectarios ;  pero  no  debeAos  por  esto 
afligimos,  que  mientras  el  nombre  de  los  pers^uido- 
res  de  la  verdad,  de  los  tiranos,  de  los  verdugos,  ó 
muere  y  se  olvida,  6  pasa  de  generación  en  generación 
rodeado  de  eternas  maldiciones,  la  aureofa  purísima  de 
los  mártires,  de  los  perseguidos  por  la  causa  de  la  jus- 
ticia resplandece  eternamente,  como  luí  inmortal,  en 
todas  las  páginas  de  la  historia.  (Generales  aplausos.) 
Mas  no  eran  estos  los  únicos  obstáculos  qué  encontra* 
ra  el  cristianismo;  también  los  encontraba  muy  grandes 
en  la  conciencia.  Un  dia  San  Pedro  iba  canhino  de  Sa« 
maria.  Al  paso  encontró  un  hombre,  que  le  dijo:  Pe- 
dro; loma  todo  mi  oro,  y  dame  el  espíritu  de  Dios.  San 
Pedro  le  contestó :  Maldito  sea  tu  Oro,  no  descenderá  el 
espíritu  de  Dios  sobre  tu  alma.  Aquel  hombre  se  llama- 
ba Simón  el  Mago.  Habla  recibido  en  su  frente  el  agua 
del-  bautismo,  pero  no  habia  recibido  en  su  alma  el  es- 
píritu de  Dios;  su  mente  se  habia  abismado  en  los  mis* 
terios  de  la  naturaleza  y  del  espíritu,  su  coraíOU  en  el 
combate  de  todas  las  pasiones  humanas ;  las  ideas  de 
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lodos  ios  cutios ,  los  dioses  de  todas  las  teogonias ,  $q 
atravesaban  como  sombras  y  rayos  rotos  de  luz  eo  su 
Qoaci^ncia ;  los  Qcoa  de  todas  las  artes ,  los  cánticos  de 
lodos  los. poetas,  la  voz  de  todas  las  generaciones,  reso- 
naban en  sus  oidos  ;  la  idea  humana  en  todo  su  brillo» 
habitaba  los  profundos  abismos  de  su  conciencia;  la  des- 
composición de  la  sociedad  antigua  era  la  misma  desr 
composición  de  su  mente;  exaltado  por  aquella  embria^ 
guez  de  pensamientos»  mago,  que  evocaba  sueños ,  he- 
chicero^ que  componia  maravillosos  brevages  ,  poeta» 
orador»  imagen  fiel  de  su  tiempo»  copia  del  caos  en  que 
vagaba  perdida  la  antigua  sociedad»  la  antigua  ciencia; 
aquel  hombre  enseñaba  al  pueblo  que  él  era  hijo  del 
amor  de  la  eternidad  con  el  tiempo;  que  en  su  alma  re- 
sidían los  modelos  de  todas  las  ideas »  y  en  su  palabra 
la  energía  de  todas  las  cosas ;  que  su  hermosa  Helena 
(una  mujer  que  consigo  llevaba)  era  la  madre  inmortal 
de  los  astros  y  de  los  ángeles  »   los  cuales  »  al  sentirse 
creados  y  al  verse  tan  hermosos»  se  hablan  cubierto  con 
sus  alas»  desoyendo  la  voz  de  la  hermosa  que  les  diera 
pródiga  el  ser ;  que  él  mismo»  á  pesar  de  que  era  espí- 
ritu puro»  sustancia  inmortal »  se  había  escondido  en  el 
seno  frágil  y  quebradizo  de  un  cuerpo»  de  una  organiza- 
ción material»  para  revelarse  palpablemente  á  los  mor- 
tales»  y  que  la  tierra  y  la  humanidad  transfiguradas» 
morced  á  sus  palabras»  regeneradas»  irían  de  esfera  en 
es^ra»  de  astro  en  astro  subiendo»  hasta  perderse  en  el 
inmenso  seno  del  padre ,  en  e|  mar  sin  riberas  de  la 
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eterna  vida;  ideas  fantasmagóricas»  delirios  cabalistas  y 
atejdndrinoSj  ensueños  producidos  en  la  mente  del  vie- 
jo mundo  por  la  fiebre  de  la  agonia  ,  conjuros  con  que 
el  espíritu  de  retroceso  pretendía  ahogar  en  su  cuna  el 
naciente  cristianismo.  (Aplausos.) 

T  al  mismo  tiempo  que  Simón  el  Mago  predicaba  es* 
ta  doctrina,  el  espíritu  griego  personificado  en  Apolonio 
d6  Tyada  iba  al  Oriente  como  á  fortificar  en  sus  fuentes 
bautismales  la  escuela  pitagórica.  La  vida  de  Apolonio 
era  un  misterio,  sus  costumbres,  al  parecer,  puras  ,  su 
palabra  elocuente,  su  imaginación  poética  ,  su  actitud 
severa,  magestuosa  ;  vestia  de  blanco  lino  ,  solo  comía 
frutas,  andaba  descalzo,  v  el  rubio  cabello  le  caía  sobre 
las  espaldas  ,  cubriéndolas  como  una  clámide  de  oro. 
Sus  ideas  ,  esencialmente  paganas  ,  tendían  á  resucitar 
la  antigua  escuela  itálica,  el  Dios,  centro  de  las  esferas, 
la  armonía  de  los  mundos  ,  las  relaciones  del  alma  con 
su  Dios  por  medio  de  la  música.  L03  historiadores  ecle- 
siásticos dicen  que  Apolonio  quiso  darse  frente  á  frente 
de  los  cristianos  por  salvador  á  los  hombres  ;  los  histo- 
riadores profanos  le  niegan  este  carácter ;  pero  todos 
convienen  sin  duda  en  que  el  carácter  de  estas  escue- 
las, estraordinario  en  verdad  ,  era  predicar  á  los  pue- 
blos ,  rodearse  dé  las  gentes  ,  ir  de  región  en  región, 
queriendo  llevar  á  la  conciencia  humana  algo  de  miste- 
rioso, algo  de  divino. 

Simón  el  Mago  es  el  espíritu  oriental,  que  quiere  dar- 
s0  por  salvadoí-  á  los  hombres  ;  Apolonio  es  el  espíritu 
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griego  que  quiere  cumplir  esta  misma  obra.  Estado  eu 
verdad  estraordinario  en  el  mundo.  Todas  fas  ciencias, 
todos  los  pensadores  buscan  un  salvador  para  la  socie* 
dad,  UD  redentor  para  eí  hombre.  Las  escuelas  filosóB* 
cas  mas  misteriosas,  aquellas,  que  nunca  revelaron  sus 
dogmas  á  las  gentes,  por  una  inclinación  que  no  sabian 
esplicarse  ,  descubren  sus  misterios  ,  predican  á  la  luz 
del  dia,  revelan  sus  dogmas,  los  reparten  próvidas  en- 
fre  todas  las  gentes,  van  de  nación  en  nación  eslendien^ 
do  8u  doctrina,  sienten  invencible  necesidad  de  relacio- 
narla con  el  ciclo,  de  inspirarse  en  loin6nito;  y  de  aquí 
9sa  exaltación  mística  de  todos  los  sistemas ,  qpe  por 
^stos  tiempos  aparecen  ,  ese  delirio  por  descubrir  algo 
livino  en  la  conciencia  ,  ese  nfan  de  mezclar  todas  las 
loctrinas,  todas  las  escuelas,  todos  los  dioses,  para  es* 
raer  una  idea  con  que  consolar  á  la  doliente  huma- 
I  ¡dad. 

Ni  el  espíritu  griego  ,  ni  el  espirilu  oriental ,  podrán 
edimir  al  mundo  ;  tal  obra  es  del  espirilu  divino.  Ni 
griegos,  ni  romanos,  ni  orientales,  propagarán  esta  doc- 
rína,  sino  el  hombre,  sí,  el  hombre  regenerado  y  libre. 
-I  que  ve  á  Dios  y  conversa  con  él ,  por  medio  de  sus 
deas  y  de  sus  obras  ;  el  que  siente  derramarse  por  su 
^cho  el  fuego  celestial  de  la  libertad;  el  que  rompe  ba- 
D  sos  plantas  el  yugo  vil  del  destino;  el  que  hiere  en  la 
rente  la  antigua  bárbara  casta;  el  que  baja  á  la  choza 
londe'  yace  la  humanidad  paralítica,  y  le  dice,  levanta- 
é  y  anda,  y  ve  á  difimdir  é|  espíritu  do  DTos  por  toda 
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la  Uerra  ;.el  que  se  iociina  sc^re  el  polvo  doade  llpra  e| 
esclavo  con  la  triste  marca  de  su  servida oibre  en  li) 
frentOt  y  le  alza  de  su  degradacioo»  y  promete  á  sus  do« 
lores  el  cíelo,  y  le  iofunde  el  sentimiento  de  la  .propia 
dígoidadi  primer  instante  de  su  emancipación  progresi*- 
va;  él  que  erige  altares,  á  cuyos  pies  no  hay.  ni  griego, 
ni  rompnOj  ni  judio  ,  ni  señores ,  ni  esclavos ,  sino  solo 
hombres»  y  hombres  libres;  el  que  obra  todas  estas  ma? 
ravillas,  y  dá  su  sangre  por  la  salud  de  los  oprimidos  y 
de  los  degradados ;  ese  hombi^e ,  norma  de  todos  los 
tiempos»  iluminado  por  el  cielo»  envfadode  Dios,  tribu- 
no de  la  eterna  libertad,  tendrá,  el  grandioso  destino  de 
sacar  ¿  la  humanidad  del  seno  dé  las  sombras  de  las  ap« 
liguas  sociedades,  y  ceñir  á  sus  sienes  la  eterna  aureola 
de  la  verdad  religiosa.  (Aplausos.)  Los  apóstoles  se  reu? 
nen  primero  en  Jerusalen.  Al  darse  el  sanio  ósculo  de 
paz,  se  reparten  mutuamente  sus  almas.  El  fuego  del  es* 
píritu  divino  ha  descendido  sobre  sus  frentes;  el  eterno 
amor  sobre  sus  corazones.  Reckazjan  todo  lo  terreno  co- 
mo inútil;  y  se  acogen  fuertemente  á  su  divina  idea.  No 
quieren  tener  nada  en  la  tierra,  porque  anhelan  la  po- 
sesión de  los  espíritus  ,  que  les  ha  decretado  la  provi- 
dencia. Delante  de  los  ídolos  van  á  predicar  .un  solo 
Dios;  en  presencia  del  mondo  esclavizado  van  á  levan- 
tar la  bandera  inmaculada  de  la  libertad.  Sus  enemigos 
tienen  toda  la  tierra  y  todo  el  poder»  y  ellos  solo  tienen 
su  palabra  y  su  corazón.  Mas  por  su  causa  pelea  Dios. 
En  las  calles  de  Jerusalen  son  perse^idos^  y  ai^iieUM. 
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persecuciones  son  sus  primeras  victorias.  De  cáUa  go« 
ta  de  sangre  que  derraman,  salen  mulares  de  aposto- 
les»  ansiosos  de  abrasar  en  el  fuego  dé  su  pensamiento 
la  ví^a  áociedadl  Cuando  sus  enemigos  los  persiguen » 
ruegan  á  Dios  por  sus  enemigos.  Cuando  se  vén  odia* 
dos  dé  los  hombres,  crece  su  amor  por  fas  hombres.  Los 
mismos  que  van  á  libertar/ 103  rechazan,  y  de  la  ingra- 
titud humana  apelan  á  la 'justicia  divina.  Én'Iérusaleo 
se  reuneá  los  sacerdotes;  los  arrojan  dé  la  Slnagbga ;  pe- 
ro ellos  loman  posesión  ae  otro  templo  más'  hermoso, 
y  mas  digno  de  Dios,  de  la  conciencia  humana. 

Mases  necesario  estudiar  el  carácter,  que  tomaron 
los  cristianos  primitivos,  recien-convertidos  del  judais- 
mo. El  corazón  ama  la  patria;  y  como  el  árbol,  agar-- 
ra  fuertemente  sus  raices  á  la  tierra  donde  nació ;  y  el 

alma  del  hombre  ama  esa  otra  patria  intelectual,  sus 

'         '  -    -  '' 
primitivas  creencias,  y  vive  de  su  jugo ;  y  como  esto  eñ 

natural  en  nuestro  espíritu,  los  primeros  conversos,  an- 
tés  judíos,  creyendo  que  el  cristianismo  era  un  apéndice 
de  la  Biblia;  que  el  Templo  eterno  debia  ser  la  Sinagoga; 
(|ue  lá  raza  semítica  debia  gozar  la  dignidad  privativa 
del  sacerdocio;  que  el  alba  del  nuevo  dia  estaba  destina- 
da á  iluminar  solamente  á  los  judíos,  que  era  necesaria 
la  circuncisión  como  un  precedente  al  bautismo;  que  el 
Evangelio  debia  escribirse  en  hebreo ;  puesto  que  el 
pueblo  judío  era  el  predilecto  del  Dios  del  Calvario  co- 
mo el  escogido  del  Dios  del  Sinaí;  sentido  mezquino  y 
estrecho,  que  si  hubiera  continuado,  n  hubiera  sido  po« 
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sible  liue  couliDuar^,,  lo  cual  no  cabía  di  ea  el  glan 
.  eterqo  de. la  Providencia,  ni  en  las  leyes  divinas  d^  la 
revelación,  por  OQueslo  al  pensamiento  del  divino  fun- 
dador  del  crislianistnO;  por  contrai:io.  á  los  progresos 
de.  la  Iglesia  universal,  hubiera  hecho  de  nuestra  reli- 
gioQ  una. secta  judía,  acaso  como  la  seda  de  los  Ese? 
nioSy  perdida  en  un  misticismo  estéril»  sugeta  al  carác* 
ter  de  la  jas^  semítica ;  despojada  de  toda  su  universa- 
lidad  y  ^grande^.Esto  es  tancierto,  que  las  prácticas 
de  la  antigua  ley  continuaban,  los  fieles  asistían  á  las 
sinagogas  y  presettlaban  ofrendas  á  los  mismos  sacer- 
dotes judies.  A  pesar  de  haberse  inaugurado  el  culto 
a' . . . ",  '     * '  ' '  ^    • 

el  espíritu,  aun  la  sangre  de  los  animales  corria  sobre 

el  altar  derraigada  por  los  judíos  recien- convertidos  al 
cristianismo.  Mucjios  ilusos  semitas  veian  con  recelo 
que  pueblos  idólatras  pudieran  penetrar  en  el  recinto 
sagrado  de  sii  templo  y  en  el  seno  de  su  doctrina.  No 
comprendian  que  la  ley  de  las  venganzas  estaba  concluí- 
da  y  sellada,  y  que  se  iba  á  dar  principio  á  la  ley  del 
amor  y  de  la  misericordia.  Como  Jesucristo  había  re* 
conciíiado  el  hombre  con  Dios,  la  Iglesia  su  heredera 
debia  reconciliar  ol  hombre  con  el  hombre;  las  razas 

con  las  razas. 

»• 

Para  cumplir  e$ta  misión  providencial  aparece  en  la 
historia  San  Pablo.  Judío  por  su  familia,  poseia  la  ¡dea 
verdadera  de  la  unidad  de  Dios;  griego  por  educación, 
poseia  ideas  muy  claras  sobre  la  naturaleza  del  hombre; 
ciudadíino  de  Roma  por  privilegio,  como  todo  ciudada* 
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DO  de  Roma ,  teQÍa  conciencia  de  la  unidad  del  mundo 
y  de  la  unión  de  las  razas  ;  exaltado  ,  apasionadísimo, 
amaba  basta  el  delirio  y  aborrecía  hasta  la  venganza; 
-y  así,  cuando  judío»  fué  el  primero  que  se  bañó  en  san- 
grq  de  los  mártires ;  y  convertido  al  ci  islianismOi  por- 
que uo  rayo  de  luz  divina  hirió  su  conciencia,  su.amor 
le  llevó  por  toda  la  tierra  ,  su  actividad  no  se  dio  pun- 
lo  de  reposo,  su  entereza  sufrió  toda  suerte  de  perse- 
cuciones y  adversidades  ,  tres  naufragios ,  las  varas  de 
los  procónsules  que  desgarraron  sus  carnes,  las  piedras 
de  los  paganos  que  rompieron  sus  huesos  ,  las  asechan- 
zas  de  las  fieras  en  el  desierto  ,  la  furia  de  los  elemen- 
tos que  tostaron  su  piel  y  consumieron  su  sangre  ,  des- 
gracias que  ni  le  amedrentaron  ,  ni  fueron  parte  á  im- 
pedir su  maravillosa  predicación,  pues  en  Efeso  hace 
temblar  sobre  su  pedestal  á  la  diosa  Diana  ,  y  en  Go- 
rinto  consigue  cerrar  el  templo  de  Venus,  y  delante  del 
Aréopago  de  Atenas  predica  la  verdad  de  un  Dios,  mas 
sublime  que  el  Dios  de  Sócrates  ,  y  en  Jerusalen  dice 
ante  la  raza  egoísta  semítica  que  ,  después  del  cristia- 
nismo, ya  no  hay  ni  griegos,  ni  romanos,  ni  judíos,  si* 
no  solo  hombres  ;  y  trabaja  incansable  por  su  divina 
idea,  iluminándola  á  los  ojos  de  la  historia  con  su  amor, 
con  el  fuego  de  su  exaltado  espíritu.  (Prolongados 
aplausos.) 

Asi  como  Jesucristo  en  su  religión  une  la  idea  del 
hombre  con  la  idea  de  Dios;  San  Pablo  en  sus  predica- 
ciones une  los  semitas,  la  raza  de  los  sacordolevS,  con  los 


r\i\ 
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indoeuropeost  la  raza  de  los  guerreros.  La  idea  de  San 
Pablo  DO  se  detiene  en  el  nido  primitivo  de  la  sinagoga; 
al  calor  del  fuego  del  antiguo  sacrificio  ,  abre  sus  alas, 
y  perdiéndose  en  el  cielo,  abraza  á  todos  los  pueblos  y 
á  todas  las  gentes.  Para  él  hay  algo  superior  á  los  gríe- 
gos,  á  los  judíos,  á  los  romanos,  el  hombre;  y  una  idea 
8uperior«á  toda  idea  de  patria,  la  humanidad.  Su  pala* 
bra  abrasada  en  el  fuego  de  la  divina  fé,  en  que  arde  sa 
corazón  ,  quiere  quebrantar  todos  los  privilegios  ,  bor« 
rar  todas  las  diferencias  de  raza,  establecer  bajo  la  uni* 
dad  de  Dios  la  unidad  del  hombre.  En  Snn  Pablo  ero* 
piezan  los  tiempos  verdaderos  de  la  fé  :  no  ha  visto  á 
Jesucristo,  no  le  ha  conocido ;  no  ha  abrazado  desde  el 
primer  momento  la  religión,  antes  la  ha  perseguido  ;  y 
sin  embargo,  por  misteriosa  revelación,  es  el  celoso  de- 
fensor de  Cristo,  el  apóstol  de  su  doctrina  entre  las  na- 
ciones y  entre  los  gentiles.  El  alma  de  San  Pablo,  apo* 
dorándose  de  la  idea  de  la  unidad  del  hombre,  que  po- 
see como  romano  ,  y  de  la  idea  de  la  unidad  de  Dios, 
que  posee  como  judío  ,  y  de  la  unión  de  estas  dos  ideas 
en  Jesucristo,  comienza  á  abrir  las  puertas  del  santuario 
cristiano  á  los  gentiles  ,  y  les  dice  que  no  necesitan  co- 
nocer la  Biblia  para  conocer  la  verdadera  doctrina,  por- 
que en  el  cristianismo  se  contiene  toda  la  revelación. 

Estas  ideas  de  San  Pablo  difícilmente  podían  ser  ad- 
mitidas por  los  que  en  su  amor  á  la  raza  semítica,  Cí^ian 
vinculada  en  su  raza  la  dignidad  primitiva  del  sacerdo- 
cio, pues,  según  largas  y  no  interrumpidas  tradiciones, 
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se  eslimaba  á  sí  misma  la  raza  predilecta  y  escogida 
por  Dios  entre  todas  las  gentes  del  universo.  Las  ideas 
de  San  Pablo  produgeron  hasta  una  sublevación ;  se  creia 
que  levantar  á  los  gentiles  al  lado  de  los  judíos  era  lo 
mismo  que  levantar  al  lado  del  trono  de  Dios  el  trono 
de  Satanás.  Esta  grave  divergencia,  esta  lucha  en  el 
seno  del  cristianismo,  en  las  entrañas  mismas  de  la  Igle- 
sia,  no  se  podía  resolver  sino  por  la  Iglesia  misma,  y 
entonces  todos  los  labios  pronunciaron  á  una  la  gran 
palabra,  la  palabra  (Concilio. » 

Entonces  de  los  cuatro  |)unt03  del  horizonte  van  á  Je- 
rusalen,  como  las  semillas  que  arrastra  en  sus  alas  el 
viento,  los  apóstoles  de  la  verdad  y  la  religión,  llevan- 
do las  señales  del  martirio  y  del  sufrimiento  en  sus 
frentes,  corona  mas  envidiable  que  todas  las  coronas 
de  sus  perseguidores  y  de  sus  tiranos;  y  en  pos  de  los 
apóstoles  van  nuevos  sectarios,  trofeos  de  sus  victorias 
mas  gloriosas  que  los  trofeos  de  los  conquistadores 
comprados  á  costa  de  mares  de  lágrimas  y  sangre;  y 
la  Iglesia  universal  se  reúne  con  todos  sus  fieles ;  y  los 
que  acaban  de  sacrificar  en  los  altares  griegos  y  de 
adorar  divinidades  paganas ;  los  que  en  el  Asia  menor 
se  han  postrado  de  hinojos  ante  la  naturaleza  orgánica, 
ante  los  animales  del  campo;  los  sacerdotes  de  los  mis- 
mos templos  mosaicos  que  habían  esperado  en  vano  la 
venida  del  Mesías  en  la  centelleante  nube  del  Sínaí ;  los 
hombres  manchados  de  sangre,  que  en  el  fondo  de  los 
umbrosos  bosques  del  viejo  mundo  habían  abierto  las 
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entrañas  de  víctimas  humanas,  y  las  habían  arrojado  al 
pié  del  ara,  como  ofrenda  grata  á  sus  bárbaras  divini- 
dades, allí ,  limpios  todos  de  sus  antiguas  manchas  ,  de 
sus  abominaciones,  asistidos  por  el  espíritu  celeste,  en- 
tierran  el  Dios*naturaleza,  rompen  sobre  su  sepulcro  las 
cadenas  de  las  razas  y  de  las  castas ,  levantan  el  Dios 
uno  del  espíritu  y  bajo  su  poderosa  egida  unen  la  inte- 
ligencia en  una  sola  verdad  ,  y  los  corazones  en  la  ley 
divina  del  amor  cristiano.  (  Estrepitosos  y  prolongados 
aplausos.) 

Señores  :  ¡Hora  bendita,  hora  bendita  en  la  historia! 
iQué  consecuencias  tan  grandes  va  á  tener  en  todos  los 
tiempos,  en  toda  la  humanidad  este  instante  sublime  del 
cristianismo!  Si  los  antiguos  dioses  caen  y  se  pi*ecipitau 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  de  que  habian  salido;  si  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  dejan  de  aterrar  al  hombre  y  se 
convierten  milagrosamente  en  fuerzas  auxiliares  de  su 
poder  ;  si  el  fuego  del  sacri6cio  en  que  ardian  las  entra- 
ñas de  tantas  víciimas  como  una  evaporación  del  espíritu 
y  de  la  naturaleza,  se  apaga;  si  el  ara  manchada  de  san- 
gre se  quiebra;  si  la  mente  humana  se  purifica,  y  rasgan- 
do los  toscos  velos  del  mundo  esterior ,  se  arroba  en 
contemplar  á  Dios  en  su  eterno  santuario;  si  la  diferen- 
cia de  las  razas  se  concluye,  y  sobre  sus  restos  se  levan* 
ta  la  humanidad,  una  en  espíritu;  si  la  tiranía  de  los  po- 
derosos no  puede  llegar  hasta  el  secreto  inviolable  asilo 
de  la  conciencia  humana  ;  si  las  antiguas  teocracias  que 
comerciaban  con  el  trabajo  del  hombre,  ven  interrumpí- 
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do  su  inmoral  festín;  si  huyen'  despavoridos  ,  como  las 
aves  nocturnas  á  los  rayos  de  la  luz  ,  los  fantasmas  que 
amedrentaban  á  los  pueblos;  si  la  ley  moral  y  la  ley  re- 
ligiosa son  iguales  para  todos  ,  lo  mismo  para  el  pobre 
que  para  el  rico  ,  lo  mismo  para  el  esclavo  que  para  su 
señor,  lo  mismo  para  el  vasallo  que  para  su  rey  ;  si  se 
realizan  las  sucesivas  emancipaciones  de  lodos  los  sier* 
vos,  que  desde  su  condición  de  cosas  conquistan  su  con- 
dición de  hombres  ;  si  un  ideal  de  justicia  aparece  al 
frente  de  las  sociedades ,  ideal  que  realizan  todas  las 
generaciones  en  el  espacio  y  en  la  historia  ;  si  se  ven 
tantas  maravillas  que  no  habian  soñado  las  antiguas  so- 
ciedades, ni  aun  los  mismos  Blósofos  autiguos,  se  debe 
á  la  eficacia  divina,  salvadora,  incontrastable  del  cris** 
tianismo.  (Entusiastas  aplausos.) 

El  antiguo  mundo  va  echando  de  ver  ,  por  los  dias 
que  historiamos,  que  el  cristianismo  no  solo  es  una  re- 
volución religiosa,  sino  que  es  también  una  revolución 
política,  una  revolución  social.  Los  tiranos  de  la  tierra, 
los  sacerdotes  de  los  antiguos  cultos,  los  magistrados  de 
la  vieja  sociedad  ,  lodos  los  que  libraban  algún  interés 
en  la  conservación  del  ruinoso  paganismo,  desatan  sus 
iras  contra  los  apóstoles  de  la  nueva  religión.  De  estos, 
unos  huyen  á  los  desiertos  y  allí  difunden  la  palabra  di- 
vina; otros  se  refugian  en  las  islas,  y  allí  levantan  igle- 
sias;  muchos  huyendo  de  las  ráfagas  de  la  tempestad, 
recorren  dispersos  y  errantes  la  faz  de  la  tierra,  dejan- 
do por  donde  pasan  la  huella  inextinguible  de  su  lumi- 
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Dosa  idea;  y  los  mas  bajan  á  los  calabozos,  y  en  los  ca- 
labozos redimen  almas,  van  al  tormentOi  al  marlirio,  y 
en  el  tormento ,  en  el  martirio  logran  los  principales 
triunros  de  la  religión  cristiana. 

En  esta  *¿\an  obra  de  la  propagación  universal  del 
cristianismo,  precisa  ver  el  papel  que  representan  San 
Pedro  y  San  Pablo.  San  Pedro  es  el  sacerdote  semita, 
San  Pablo  el  soldado  romano;  San  Pedro  es  la  reflexión, 
San  Pablo  el  amor;  San  Pedro  el  instinto  de  conserva- 
ción y  San  Pablo  el  instinto  del  progreso ;  San  Pedro 
quiere  la  obra  lenta  ,  pero  segura  ;  San  Pablo  la  quiere 
universal  y  rápida  ;  San  Pedro  trabaja  con  mas  deteni- 
miento, San  Pablo  con  mas  entusiasmo  ;  los  dos  ,  aun- 
que en  la  forma  se  diferencian,  se  completan  en  la  esen- 
cia, porque  sin  San  Pedro  la  propagación  del  cristianis- 
mo hubiera  sido  indecisa,  y  sin  San  Pablo  hubiera  sido 
lenta ;  el  apóstol  de  las  gentes  ganaba  innui^erables  al- 
mas, y  el  príncipe  de  la  Iglesia  las  recogía  en  su  seno, 
y  sellaba  su  alianza  con  Dios  por  medio  de  su  inefable 
autoridad.  (Aplausos.) 

Por  6n,  señores,  en  esta  gran  obra  de  la  propagación 
universal  del  cristianismo,  los  cristianos  llegan  á  Roma. 
Confundidos  allí  primero  con  los  judíos,  fueron  tolera- 
dos; distinguiéndose  después  de  los  judíos  fueron  per- 
seguidos y  acosados.  Entonces  buscaron  en  el  seno  de 
las  entrañas  de  la  tierra  el  asilo  que  les  negaba  el  cora- 
zón de  los  hombres.  En  el  fondo  de  las  catacumbas,  le- 
jos de!  entrépito  del  mundo ,  la  vida  de  los  cristianos 
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era  esencialmenle  religiosa,  su  sociedaj  una  verdadera , 
primilíva  república ;  sus  corazones  todos  se  unian  en  uq 
mismo  sentimiento,  sus  inteligencias  en  una  misma  fé^ 
sus  fuerzas  en  un  solo  trabajo,  sus  propiedades  en  un 
fondo  común ;  el  gobierno  era  hijo  de  la  elección  de  ior 
dos»  tos  sacerdotes  los  mas  virtuosos,  los  jueces  los  mas 
ancianos»  sus  leyes  polfticas  las  máximas  del  Evange* 
lio,  su  esencia  social  el  amor  que  á  todos  igualaba ;  la 
oración  se  celebraba  á  un  tiempo»  entonando  un  cántico 
todos  los  labios,  la  comida  á  una  hora  preGjada,  y  antes 
de  comer  se  daban  todos  un  ósculo  de  paz ;  allí  no  ha- 
bía distinciones  ni  privilegios  ,  sino  para  el  desgraciado»  . 
para  el  desvalido,  para  el  enfermo;  prueba  evidente  de 
que  destruido  aquel  primer  espíritu  griego  que  habia 
hecho  suyo  el  genio  de  las  artes,  y  decaído  aquel  espí- 
ritu romano  que  habia  hecho  suyo  el  genio  del  derecho, 
la  Providencia  que  no  quiere  que  la  savia  del  mundo  se 
acabe,  enviaba  el  eterno  espíritu  religioso,  sobre  el  cual 
habia  de  bajar  siempre  el  aliento  de  Dios.  (Aplausos.) 

Señores:  Puesto  que  hemos  visto  llegar  los  cristianos 
á  Roma,  es  necesario  ver  el  estado  de  la  ciudad  Eterna 
en  este  tiempo.  Ya  presentamos  en  nuestra  lección  cuar- 
ta la  imagen  de  Calígula.  Vn  dia  Calígula  iba  en  su  lite- 
ra al  teatro.  Unos  hombres  que  soñaban  con  resucitar 
la  antigua  sociedad,  le  asesinan,  dándole  treinta  hacha- 
zos en  la  cabeza* 

Sabida  la  violenta  muerte  de  Calígula»  la  guardia  pre« 
toridna  se  indigna;  los  soldados  germanos  se  aparecen 
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por  las  calles  dando  espantosos  ahullidos ,  hiriendo  y 
matando  á  todos  los  ciudadanos  que  encuentran  al  pa- 
so I  y  después  van  al  teatro  á  presentar  las  sangrientas 
cabezas  de  sus  víctimas  al  aterrado  pueblo;  los  magos, 
los  bufones,  las  prostitutas^  todos  los  amigos  del  empe- 
rador difunto  (lisas)  agitando  teas  en  las  manos  ,  quie* 
ren  quemar  á  Roma  en  holocausto  á  los  manes  de  su 
señor;  el  Senado  se  congrega  en  su  templo  y  pronuncia 
balbuciente  la  palabra  «libertad ;»  la  muchedumbre  ,  á 
las  puertas  del  Senado  ,  pide  un  amo ,  un  dueño ,  pide 
cadenas;  y  al  mismo  tiempo  que  esta  gran  tempestad  se 
desata  por  calles  y  plazas,  los  libertos  y  algunos  sóida- 
dos  encuentran  detrás  de  una  cortina,  en  un  rincón  del 
palacio/ á  un  individuo  de  la  familia  imperial,  ¿  uno  de 
los  pocos  que  quedaban  después  del  envenenamiento  de 
Germánico  y  de  la  muerte  del  joven  Üruso ,  que  espiró 
de  hambre  en  un  calabozo,  royendo  hasta  la  tela  y  la- 
na de  los  colchones  de  su  pobre  lecho;  encuentran,  de- 
cia,  los  legionarios  y  libertinos  á  un  imbécil  que  estaba 
temblando  detrás  de  una  cortina  ,  y  le  hacen  salir  mal 
de  su  grado,  le  arrojan  un  manto  de  púrpura  en  los  hom- 
bros, le  colocan  en  una  dorada  litera  y  lo  llevan  al  cam- 
po de  Marte,  y  del  campo  de  Marte  al  Foro,  y  del  Fo- 
ro al  Senado,  diciendo ;  va  tenemos  señor ,  va  tenemos 
amo;  y  pueblo,  y  ejército,  y  Senado  caen  de  hinojos  an- 
te el  nuevo  imbécil  tirano:  que  no  hay  cosa  que  degra- 
de v  envilezca  tanto  en  la  tierra  como  el  hábito  de  la 
porvidumbre.  (Rslrepifosos  aplausos.) 
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mbre  de  súbito  ascendido  at  poder? 
aUn  palafrenero  le  habia  criado,  ni 
4  fuera  un  caballo  (risas^ ;  su  madre 
lüiiclo  quería  estremar  la  imbeci- 
-Jccia:  es  tao  imbécil  conio  mi  hijo 
le  liabia  mirado  ni  una  sola  vez 
^ugu5to,  tan  solicito  con  toda  sü  fami' 
un  rincón  de  su  (estamento,  dejándole 
.s  í^extetcios;  Tiberio  le  despreciaba  y 
I  ¡lígula,  y  sin  embargo,  era  emperador, 
k  I  (le  esta  snerte :  la  mayor  parle  del  dia 

^^^>     liados,  ó  escribía  gramáticas,  ó  recitaba 
^^.       ok;  salla  después  |iara  ir  á  los  tribunales, 
^K        I  liaba  dando  sentencias  muy  donosas,  yen- 
jcn^-do  una  respuesta  que  díó  á  varios  ctu- 
iie  se  quejaban  de  que  los  senadores  comer- 
m  su  voto;  ¿para  qué  lo  qníeren,  decía,  sino 
nderlo?  y  cuando  mas  engolfado  estaba  en  estos 
s,  si  oia  la  hora  de  comer,  se  levantaba,  aunque 
liase  en  los  mas  solemnes  instantes  de  un  juicio,  se 
^la  i  su  palacio,  donde  le  aguardaban  copas  como 
liaros,  mesa  opulenta  y  gigantesca,  platos  ciclópeos, 
JMP  cabía  entero  un  buey  (risas) ,  y  se  daba  lü  comer 
j^e  lo  que  podia  su  voraz  apetito,  su  insaciable  ga- 
la que  levantándose  de  la  mesa,  pasaba  á  otra 
.1,  donde  recibía  ó  dormitando  ó  durmiendo,  loa 
(dores  de  todas  las  naciones,  los  procónsules  de 

las  provincias,  los  cuales  iban  con  los  dedos  lle- 
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DOS  de  aúilíos  para  repartirlos  entre  los  libertos,  porque 
de  otro  modo  no  podían  ganarse  la  voluntad  de  Claudio, 
hombre  desgraciado,  que  como  dice  un  historiador, 
cuando  queria  erguirse  y  andar  magestuosamentet  co- 
jeaba; cuando  quería  dibujar  en  sus  labios  placentera 
cíOnrisa ,  lanzaba  enorme  carcajada  epiléptica ;  cuando 
queria  pronunciar  un  elocuente  discurso,  tartamudeaba, 
y  no  habia  manera  de  que  empezara  su  oración;  cuando 
se  daba  aire  marcial  é  iba  á  las  revistas  militares,  al 
ver  brillar  una  espada,  lanzaba  un  gríto  agudísimo  de 
horror,  pálido  y  trémulo  de  miedo  á  la  muerte;  jugue« 
te  de  su  muger,  que  le  obligaba  á  matar  á  los  amantes 
que  la  hablan  alguna  vez  desdeñado  (risas) ;  criado  de 
sus  libertos,  que  comerciaban  con  su  poder,  esclavo  de 
sus  esclavos,  y  sin  embargo,  dueño  de  la  tierra,  amo 
de  todos  los  hombres ;  imagen  viva  de  lo  que  es  el  des^ 
potismo.  (Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 

¿Qué  muger  tenia  aquel  hombre?  Es  necesario  que  co- 
nozcáis el  matrimonio,  para  convenceros  del  estado  de 
las  costumbres  en  Roma,  y  de  la  necesidad  que  liabia  de 
que  el  cristianismo,  ese  soplo  del  cielo,  renovara  la  vida 
del  espíritu,  y  nuevos  pueblos  vinieran  á  cicatrizar  con 
el  hierro  y  el  fuego  tan  cancerosas  llagas.  La  muger  de 
Claudio,  ya  lo  sabéis,  señores,  se  llamaba  Mesalina.  Co- 
mo Claudio  tenia  el  Vicio  de  la  glotonería,  Meq^lina  te< 
nia  el  vicio  de  la  concupiscencia.  Quisiera  teñera  man( 
Tácito  para  leer  el  cuadro  de  la  muerte  de  esta  muger  ^ 
No  se  ha  escrito  nada  mas  trágico  en  ninguna  lengucr 
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haojiaDa.  Ya  os  be  dicho  el  vicio  de  que  padecia  Mesa- 
lioa.  Asi  que  su  marido  conciliaba  el  sueño,  la  empe- 
ratris  abandonaba  el  lecho,  salía  de  la  cámara  nupcial 
de  puntillas,  y  seguida  de  una  esclava,  se  iba  por  las 
calles  de  Roma  en  pos  de  vergonzosos  placeres.  El 
sentido  torpe  y  desordenado  de  aquella  muger  se  em- 
briagó, se  enfureció  de  amor  torpe  y  desordenado  tamt 
bien  por  un  mancebo  hermosísimo  de  alta  alcurnia» 
que  se  llamaba  Silio.  Mesalina  no  se  contentaba  con  uq 
fácil  adulterio;  á  pesar  de  hallarse  casada,  queria  casar- 
se también  con  Silio.  Este  pedia  á  su  deshonrosa  aman- 
te el  imperiOj  la  muerte  de  Claudio,  demanda  á  que  Me* 
salina  se  negaba,  no  por  falta  de  voluntad,  sino  por  te^ 
moi*  de  que,  ya  emperador,  Silio  despreciara i  por  as- 
co ó  por  remordimiento,  á  la  muger  infame,  que  tan 
vergonzosamente  le  babia  elevado  al  trono  de  la  tierra» 
Silio  no  amaba  á  Mesalina ;  pero  accedía  á  sus  ruegosi 
y  se  doblaba  á  su  pasión,  por  la  seguridad  que  tenia  de 
que  no  abrazar  á  Mesalina  era  abrazar  á  la  muerte.  El 
miedo  es  el  gran  agente  de  una  sociedad  corrompida  y 
gastada.  Un  dia  que  Claudio  se  fué  á  Ostia,  se  celebró 
el  matrimonio  de  Mesalina  y  Silio  á  la  vista]del  Senado» 
del  pueblo,  del  ejército.  El  dia  de  su  partida,  Claudio 
mismo  firmó  el  contrato  matrimonial  de  su  muger  (Ri- 
sas) ignorando  en  verdad  lo  que  firmaba.  El  matrimo* 
nio  se  celebró  en  un  hermoso  jardín ;  Mesalina  se  pren- 
dió el  velo  (jie  azafrán  de  las  vírgenes;  la  corona  griega 
de  sosaojip  j  ^1  tálamo  nupcial  fué  espuesto  a  la  vista  49 
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todos,  cubierto  ricamente  con  púrpura  de  Tiro,  sembra- 
do de  flores,  y  colocado  bajo  las  áureas  alas  de  un  casto 
genio  nupcial.  Mas  Mesalina  ignoraba  la  tempestad,  que 
iba  á  descargar  sobre  su  frente.  Se  había  desavenido  de 
sus  libertos  ,  y  esto  la  perdió.  Mesalina  había  matado  á 
uno  de  sus  libertos  ,  su  amante  en  otros  tiempos  ,  y  le 
había  matado  porque  era  para  ella  insoportable  remor- 
diiniento.  Narciso,  compañero  del  muerto  ,  cuyo  nom- 
bre ahora  no  recuerdo,  fué  á  Ostia,  y  le  reveló  á  Clau« 
dio  la  tremenda  escena  del  casamiento  de  Mesalina.  CIau* 
dio,  indignado,  se  volvió  á  Roma,  con  ánimo  resuelto  á 
matar  á  todos  los  amantes  de  su  mujer.  Era  una  tarde 
hermosísima  de  oloño.  Mesalina  estaba  en  un  jardín  en 
los  alrededores  de  Roma  ;  los  labradores  vendimiaban 
las  cepas ,  recogian  las  uvas  y  las  arrojaban  al  lagar, 
donde  corria  en  turbias  ondas  el  oloroso  mosto;  ta  em- 
peratriz, vestida  de  bacante,  con  la  sien  cubierta  de  ye- 
dra y  pámpanos,  el  cuerpo  envuelto  en  pieles  de  tigre, 
los  borceguíes  de  púrpura,  y  el  áureo  tirso  en  la  mano, 
corria  por  ios  bosques,  gozosa,  aóompañada  de  sus  es- 
clavos, seguida  de  Silio  desnudo,  entregándose  con  des-^ 
enfreno  al  vicio  y  al  placer.  Cuando  mas  olvidada  esta* 
bá  de  Claudio,  supo  la  nueva  fatal  de  que  Claudio  sabia 
su  matrimonio  y  sus  amores.  Silio  abandonó  á  Mesali- 
na y  se  fué  á  Roma  para  evitarlas  sospechas  del  empe- 
rador: Mesalina  huyó  del  jardín  en  un  carrillo  que  ser- 
vía  para  conducir  estiércol ,  y  se  refugió  en  los  huertos 
á^  íiéículo.  Sifio  pagó  su  culpa,  El  emperador  quiso  per* 
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¿bmar  á  Mésalina,  y  aun  dio  el  perdón  ;  ^r^  él  libertó 
mandó  que  la  mataran.  El  emisario  de  Narciso  fué  á  ma- 
tar á  la  emperatriz  á  los  huertos  de  Lúealó.  Mesalito 
estaba  tendida  en  el  suelo ,  su  madre  se  encontraba  é 
su  lado.  Esta  mujer ,  que  había  abandonado  á  su  bijai 
cuando  su  hija  estaba  en  el  trono  de  la  tierra  »  buscaba 
llorosa  á  su  hija  en  el  instante  en  que  su  hija  solo  podia 
esperar  en  la  tierra  un  afrentoso  suplicio.  Mesaliná  tenia 
miedo  á  la  muerte.  El  emisario  insultándola  te  dio  á  es- 
coger entre  suicidarse  ó  morir  á  sus  toanod.  Mesalida 
arranca  á  su  verdugo  la  espada,  quiei^  atravesarse  la 
garganta  ,  pero  falta  de  valor  deja  caer  la  espada  6n 
tierra.  Entonces  coje  la  espada  el  liberto,  y  con  furia  le 
parte  el  corazón.  Mesalina ,  exhalando  el  alma  en  un 
agudo  quejido  cae  exánime  en  el  regazo  de  su  madre. 
Claudio  un  día  al  sentarse  á  la  mesa  preguntó  pot*  Mé- 
salina.  Entonces  se  acuerda  de  que  es  viudo  ,  y  piensa 
en  contraer  de  nuevo  matrimonio  ;  porque  no  se  halla 
biet)  con  aquella  incondicional  libertad-  El  dueño  del 
mundo  necesitaba  un  dueño.  Los  libertos  se  dividen,  y 
presentan  varias  tnujeres  al  emperador.  Por  fin  su  deseo 
se  fija  en  su  parienta  Agripina.  Este  matrimonio  era  á 
ios  ojos  de  la  ley  romana  un  incesto.  La  ley  le  importa- 
ba poco  al  emperador,  y  se  casa.  Agripina  es  tan  des- 
ordenada en  su  vida  como  la  emperatriz  anterior ,  pero 
en  su  alma  hay  mas  grandes  pasiones.  Mesalina  solo  sen- 
tíá'fa  concupiscencia;  la  nueva  mujer  de  Claudio  sentía 
también  la  ambición,  Sii  croeidad  era  mas  atroz  aun  que 
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la  crueldad  de  He$alÍDa ;  pero  la  egerótajba  por  mi^sm 
livíaoos  motivos.  Los  celos »  no  del  amor ,  síqo  del  po* 
der»  embargaban  mucho  su  áuimo.  Agripina  era  una  em^ 
peratr»,  eu  la  verdadera  acepción  de  la  palabra:  oíaci* 
da  en  los  campamentos  entendía  de  guerra,  criada  en  los 
palacios,  entendía  mocho  de  polilíca;  y  en  aquellos  tiem^ 
pos  en  que  coipenzaba  la  emancipación  domésUca  de  la 
0Hijer»  como  prediciendo  la  emancipación  cristiana, 
Agripina  recibía  á  loa  embajadores ,  dictaba  órdenes  aj 
Senado,  presidia  los  consejos  de  su  esposo,  y  tomaba 
ai  sus  manos  como  si  fuera  un  díge  de  su  tocador,  el  ce- 
tro /  sobre  el  cual  giraba  como  sobre  su  ege  la  Uerjra. 
Ambición  inmensa,  anhelo  de  poder,  sed  de  oro,  hambre 
de  venganza  y  crueldad  calculada ,  deseos  vergonzosos, 
el  amor  de  la  leona  á  su  cachorro,  á  su  hijo,  estas  ^eran 
las  cualidades  de  Agripina.  Sobre  todo  deseaba  que  Po* 
mitio  Nerón,  su  hijo,  fuera  el  sucesor  de  Claudio  ,  con- 
tra los  derechos  de  Británico.  Pero  necesitaba  dos  ele* 
mentos;  primero,  el  amor  de  su  marido,  segundo,  mu- 
cho oro.  Agripina  no  se  para  en  obstáculos,  ni  en  mira- 
mientos. Mata  á  un  rico,  porque  poseía  uoa  casa  de  cam- 
po ,  que  Agripina  deseaba  poseer  ;  destierra  á  una  jo- 
ven ^  porque  Claudio  había  alabado  su  hermosura ;  y 
asi  á  lodo  personage  rico,  á  toda  mujer  bella ,  á  todos 
los  rivales,  á  quienes  puede  alcanzar  su  brazo^  los  ,sá* 
crifica  á  su  despiadada  ambición.  Sus  ojos,  ¡sobre  todo, 
estaban  puestos  en  firit^ánico,  el  b^jo  de  Claudio,  elhe* 
rfi4^9  de  au  nofubre  i  ,MíI  vei  de  ae  poilf)^..  ?9fíí^r 


KL  OBTlAHtSMO  T  BL  BMMO.  443 

jfflftr  este  ttal,  Agripim  casa  á  80  hijo»  á  m  NenMi  too- 
Oetariti  hija  de  Glaodio.  Ya  antes  había  consegiiM^qiie 
el  emperodor  adoptase  por  h^'o  á  Neroa.*  Por  fio,  eaaii* 
Hd  todo  está  en  saton,  Agrípioa  envenena  eoa  «o  vene*, 
lio  lento  á  sn  marido.  No  ve  al  pueblo  morjr  dispuesto  á 
debitarse  ante  Nerón,  y  oculta  la  muerte  de  Claudio* 
El  cadáver  del  emperador  está  frío  en  su  lecho;  Agrí*^ 
(riña  lo  cubre  muy  bien,  y  llora  desalada  hasta  que  te* 
Ateodo  una  legión  amiga,  de  guardia  en  el  palacio,  proa* 
taá  proclamar  emperador  á  Nerón,  se  anuncia  oBciah 
mente  la  muerte  de  Claudio.  Agrtpina  retiene  en  su  po«' 
der  al  hijo  de  su  marido,  y  hace  que  se  presente  sn  hi« 
jo  Nerón  á  las  legiones  y  al  Senado,  qne  lo  proclaman 
emperador. 

Dulce,  tierno,  sencillo,  de  corasen  femenH  y  oompa« 
sivo,  si  no  hubiera  padecido  la  enfermedad  de  la  ura- 
nia, si  no  hubiera  apurado  el  veneno  del  poder  absokito, 
acaso  hubiera  sido  recto  padre  de  familias,  amoroso 
hij}o,  buen  hermano,  -  buen  amigo,  tal  ves  modesto,  pe- 
ro inteligente  artista ;  mas  levantado  á  la  cúspide  ver« 
dadera  de  la  tierra,  sentado  en  el  finico  trono  del  mun« 
do,  déspota,  viendo  á  sus  plantas  en  el  polvo  todos  los 
hombres ;  lleno  su  corazón,  satisfechos  sus  deseos,  y 
deseando  al  mismo  tiempo,  pues  el  deseo  es  la  activi* 
dad  infinita  del  alma,  y  careciendo  hasta  del  senlimien* 
to  religioso,  que  pedia  llevarle  á  espaciarse  en  el  cielo, 
aquel  pobre  joven,  digno,  en  verdad»  de  toda  nuestra 
lástima,  se  enamora  de  lo  absurdo,*  de  lo  maravilloso, 
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t%o  á  d^QK^ler  todn  la  aocied^  de  ^u  tiempo  coa  todas 
8ua  igaatadaa  joMítuoiones ;  y  aainji^troza  la  familia,, 
pues  aboga,  eo  uo  baoo  birvieodo  á  su  muger  Octaviat 
reaplaodecieDle  de  gracia  y  bermosura,  y  mata  á  su  se- 
guada  mugar  Pepea»  de  ua  golpe  eo  el  vieatre,  y  á  su 
bernaao  Británico ;  destroza  la  propiedad»  pues  el  cam«^ 
pode  un  cónsul  lo  entrega  á  uo  histrioo,  la  casa  de  ua 
seoador  á  un  flautista»  el  inmenso  acerbo  de  las  coafis- 
cacioaas  á  sus  libertos,  á  sus  prostitutas ;  destroza  las 
arles»  fues  aboga  entre  sus  brazos  todo  genio  capaz  de 
eclipsar  su  gloria;  destroza  los  últimos  restos  déla 
aristocracia,  pues  hace  bajar  cuatrocientos  patricios  al 
circo  á  que  diviertan  al  pueblo  en  juegos  de  gladiado*. 
res;  destroza  la  religión,  pues  profaoa  las  vestales,  se 
baoa  en  la  fuente  Marcia  reservada  para  los  dioses,  y 
tapia  la  caverna,  de  donde  exhalaba  su  voz  el  misterio- 
so oráculo  de  Delfos ;  y  en  su  desprecio  á  la  humanidad, 
en  su  amor  desenfienado  á  las  artes,  ea  su  pasión  por 
si  mismo,  en  su  atroz  guerra  contra  el  cielo,  cree  que 
no  hay  en  el  mundo  ni  mas  guerrero  que  Nerón,  ni  mas 
o6mico  que  Nerón,  ni  mas  tañedor  de  cítara  que  Ne-» 
ron»  ni  mas  hombre  que  Nerón,  ni  mas  Dios  que  Ne-* 
ron,  queriendo  como  lodos  los  déspotas  cubrir  con  la 
sombra  de  su  poder  todos  los  espacios  de  la  tierra  y  la 
inmensidad  de  los  cielos.  (Aplausos.) 

Y  para  que  mas  conozcáis  las  costumbres  de  este 
tiempo,  asi  como  antes  os  he  pintado  el  matrimonio 
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iüffff^rijA  de  Claudio  y  Mes^lHia ; :  qc^erp ,  pipteroa .;»)iora  > 
el  fiaspeto,  el  amor^  coo  jQae  Neroo  trataba  4  ^lUpaiheT 
Agfipiaa.  Sabéis,  sejiQres,  que  Agripipa  ams^  cqd  de-. 
Uiip á su  hijo  NeroQ.  Sabéis  también: que* Agripioaipor^ 
su  fuerza  de  voluntad ,  ejercía  un  poder  desmedido  ep: 
el  palacio  y  aun  en  el  Senado.  Nerún  creia  que  no  rei-^ 
ni^  mientras  viviese  su  madre.  ¿Quién  me  libertará  de^ 
esa  vieja?  decia  todos  los  dias»  á  todas  boras.  Agripina 
coBOcia  demasiada  el  desamor»  el  odio  que  le  profeiabn 
Nerón.  Una  noche  volvía  la  emperatriz  por  el  mar  de 
visitar  k  su  hijo  i  con  el  cual  habia  pasado  toda  la  tar- 
de. Las  estrellas  lucían  tranquilas  ,  y  la  superficie  del 
Mediterráoeo  ligeramente  rizada  por  la  brisa^  reflejaba 
el  celeste  firmamento.  Deslizábase  tranquila  y  magesr 
tuosa  la  imperial  galera  por  las  agoas;  y  Agripina  mue«* 
llemeiite  reclinada  en  orientales  cogines^  dejando  errar 
la  mirada  por  el  alegre  cielo,  y  las  tranquilas  ondas;  se 
gozaba  en  hablar  con  sus  esclavas  >  y  recordar  que  su 
l^jo  la  babia  festejado  por  estremo  a^l  dia ,  dándole 
9l  despedirla  besos  en  los  ojos ,  como  st  quisiera  besar 
el  alma  de  su  madre.  Cuando  mas  embebida  estaba  en 
estos  coloquios ,  se  oye  un  gran  estrépito ,  la  galera  sé 
abre,  Agripina  ^  hunde  en  las  aguas.  Mas  su  arrojo  la 
salva  ,  y  llega  á  nado  ,  cortando  las  olas  con  sil  brazo, 
á  la  tranquila  orilla.  Allí  oye  los  lamentos  de  sus  escla- 
vas que  perecen,  los  gritos  de  los  marineros,  que  á  gol- 
pes de  remo  persiguen  las  x^abesas  femeniles  que  sobré* 

nadtft'i  queriendo  quebrar  el  cráneo  de  Agripina.  Este 
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Mpectácolo  le  revela  iodtí  lo  que  significaba  aquel  hor- 
rfbtó  fmufragto.  Su  hijo ,  su  idolatrado  hijo  se  le  apare* 
ce  como  en  visiou  aterradora  »  disponiendo  la  miierle 
de  su  madre.  Aquella  revelación  es  una  muerte  antici- 
pada ;  mas  que  la  desgracia  la  aflige  la  ingratitud  del 
máiistruo.  Agripina  corre  á  refugiarse  á  su  casa  decam- 
pó. El  pueblo  sabe  el  naufragio,  y  con  antorchas  encen* 
didas  va  clamando  por  la  hija  de  Germánico »  por  la 
madre  de  Nerón.  Bste  sabe  que  su  madre  sé  ha  salva- 
do. Entonces  el  emperador  teme  que  subleve  á  sus  es- 
clavosi  y  que  pretenda  castigar  su  crimen;  llama  ¿  Ani« 
Mto ,  que  habia  preparado  el  naufragio ,  y  le  manda 
prontamente  dar  la  muerte  á  la  que  le  habia  dado  la  vi*- 
da.  Anic6to  se  dirige  á  la  quinta ,  llama,  entra.  Agripi- 
na está  en  la  cama.  El  pueblo,  que  tanto  se  habia  inte- 
resado por  ella,  huye;  hasta  sus  esclavas  la  abandonan. 
Todo  es  soledad  y  silencio  alrededor  de  aquella  agonfa. 
Agripina  vuelve  los  ojos  á  la  puerta,  y  ve  entrar  al  emi- 
sario. ¿Quiere  saber  de  mi  salud  mi  hijtí?  Entonces  un 
esclavo  le  dá  un  fuerte  golpe  con  un  palo  en  la  cabeta. 
Agripina,  quitándose  la  ropa  que  la  cubre ,  y  enseñan* 
do  desnudo  el  vientre,  dice;  hiere ,  hiere  aquí ,  donde 
he  llevado  el  monstruo.  Y  espira  á  los  fríos  golpes  de 
las  espadas.  v 

¿Qué  esperanza  le  resta  á  una  sociedad  donde  taleib- 
orímenes  se  cometen?  Séneca,  el  filósofo  estoico,  entonar 
alabansas  en  loor  del  parricida  ;  Borro,  su  maestro,  )0 
Micita;  el  Senado  arroja  maldiciooes  sobre  el  frió  cada- 
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fer  do  Agripina»  y  bendice  al  emperador ;  ios  Baoerdotaa 
quemao  iDcieoso  en  el  ara  por  haber  los  dioses  emaiiCH 
pado  al  divÍQO  Neroo ;  las  ciadades  de  la  Campaaia  ce« 
lebraa  alegres  fiestas;  el  pueblo  misaio,  cuaodo  Nerón 
vuelve  del  campo»  se  apiña  ea  las  calles,  arroja  flores  á 
su  paso,  le  saluda  con  aclamaciones  nunca  oidas,  le 
acompaña  hasta  el  Capitolio,  donde  sube  á  consagrar  su 
crimen  á  la  silenciosa  divinidad  tutelar  de  Roma,  y 
mientras  todos  se  alegran ,  el  cielo,  las  lejanas  riberas, 
los  campos,  los  jardines,  las  calles  de  Roma,  sus  pala- 
cios, recuerdan  al  empedernido  corazón  del  emperador 
la  imagen  de  su  madre,  y  crueles  remordimientos  te  per- 
siguen, como  las  furias  á  Orestes ;  y  aunque  intenta  abo- 
gar  sus  penas,  sus  dolores,  sus  remordimientos,  en  vino, 
en  deshonrosos  placeres,  en  vergonzosas  orgías,  recru- 
dece  mas  el  mal  que  devora  su  cancerosa  naturaleza. 

Apartemos  nuestra  vista  de  estos  horribles  cuadros; 
mas,  señores,  la  aflicción  es  tanta  en  este  tiempo  que  no 
podemos  menos  de  fijarnos  en  cuadros  aun  mas  espan^ 
fosos.  Un  dia  Nerón  quiere  gozar  de  un  espectáculo  es- 
tético, quiere  ver  á  Roma  ardiendo,  á  la  gran  ciudad  en« 
tre  las  llamas;  el  incendio  comienza,  el  fuego  devorador 
se  estiende  por  calles  y  plazas ;  el  crugído  de  las  made- 
ras que  arden,  de  los  edificios  que  se  arruinan,  el  vien- 
to alimentando  el  fuego,  los  bosques»  los  jardines  presa 
de  las  llamas,  los  templos  desplomándose,  las  victimas 
que  pueblan  con  sus  gritos  los  aires,  los  lamentos,  los 
lloiM  de  ios  (pie  ven  arder  su  familia,  su  fortuna,  su  fh 
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qwttt  ^  ciélo^oobieHO  de  hombr  qfn  ooslUí  Mtré  Mft 
negras  Dobes  las  estréHis,  et  iwreíleftadoeQ  iwfigni 
hi  rajíta  lumbre,  todo  lo  anÚguOi  UmIo  lo  vk^oi  desapá-" 
reofendo  al  son  de  la  lira  del  emperador,  qaecalEado  el 
coturno  y  vestido  de  trágico,  canta  la  ruina  de  Troya  y 
li  dispersión  de  los  troyanos;  todo  esto  forma  un  es* 
pectáculo  digno  de  Nerón.  Mas  ¿quién  será  el  responsa- 
ble <de  este  incendio?  ¡  Aht  En  el  fondo  de  la  sociedad 
hay  unos  miserables  contra  los  que  puede  muy  bien  iá 
ira  del  pueblo  ensañarse,  los  cristianos. 
'  En  tiempo  de  Nerón  empieza  á  cebarse  el  viejo  mun- 
do en  la  persecución  de  ios  cristianos.  Estos  hombres, 
jadios  según  unos,  magos,  según  otros,  aborrecidos  del 
mundo,  según  Tácito;  estos  hombres  á  quienes  tantos 
orímenes  achacaban  sus  perseguidores,  pues  se  deoia 
que  en  sus  conferencias  secretas  profanaban  los  sepnl* 
oros  y  bebían  sangre  humana ;  estos  hombres,  venidos 
á  salvar  el  mundo,  eran  blanco  de  general  persecución 
y  pagadores  de  todas  las  culpas ,  como  sucede  siempre 
en  la  historia  á  todos  los  que  inician  una  gran  idea ;  y  si 
no  llovía,  los  cristianos  eran  los  culpados»  porque  tenían 
dolorido  é  irritado  con  sus  abominaciones  al  cielo;  sj 
llovia  demasiado,  los  cristianos  eran  los  que  habían 
atraído  sobre  la  tierra  aquellos  torrentes,  poixjué  el  cié- 
\o  quería  ahogarlos ;  si  Nerón  por  gozar  de  un  espectá- 
culo estético  inceúdiaba  á  Roma,  los  cristianos  eran  los 
incendianrioa  (risas  y  generales  aplaosos),  y  uoosIVieroii 
arrojados^  cubiertos  de  pieles  frescus,  á  l«  voracidad  de 
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perFMliambrieDtw  y  rabiofoiy  otros  ootgadosdeuQ.^ 
loqaelas  atravesiba  la- garganta;  otros  oobiertoa de 
resiM|  de  pez,  eran  encendidos  vivos  por  la  noche,  y 
sertian  de  antorchas  para  iluminar  los  jardines  del.mn* 
perador;  y  mientras  su  sangre  eaia  hirviendo  sobre  it 
arena  y  los^  gemidos  de  su  agonfa  poblaban  los  aires,  el 
tirano  voivia  del  circo,  del  teatro ,  en  su  oarroiade  mar* 
fil,  entonando  al^es  cánticos  y  riéndose  á  todo  c6ír<de 
aquellos  nunca  i  maginados  tormentos. 
'  ¥  sin  embargo,  aquel  imperio,  que  tanto  y  tan  cruet* 
mente  perseguía  á  los  cristianos,  prepáraba^en  el  loñdé 
de  la  sociedad  la  obra  augustísima  del  cristianismo.  Ei 
emperador  tomaba  la  censura,  y  la  censura  eo  suis  :ma* 
nos  era  como  un  puñaleen  que  estermioaba  á  ios  patrí^ 
cios,  á  la  familia  de  los  Sitas,  de  los  Pompeyos,  de ;  los 
Lépidos,  de  los  Domieios,  de  todos  aquellos  aristócra* 
tas  egoístas  y  esclnsi vos,  que  se  hablan  interpuesto  en 
el  camino  del  hombre  al  Capitolio,  impidiéndole  ei  lo* 
gro  de  su  libertad  y  de  su  derecho;  y  al  mismo  tiempo 
que  hacia  esto,  que  iba  demoliendo,  triturando  esas  rab- 
ias privilegiadas,  llamaba  á  los  caballeros  al  Senado^  :á 
los  plebeyos  al  orden  ecuestre,  á  los  latinos  al  derecho 
romano,  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  á  la  ciudad^  á  los 
esclavos  á  la  emancipación,  á  los  vencidos  al  goce  del 
triunfo,  y  con  la  sangrñ  y  los  huesos  de  tantos  vencidos, 
de  tantos  esclavos,  de  tantas  gentes,  formaba  una  nue* 
va  Roma*  mas  e8pansiva,.mas  amorosa,  abierta  al  mun* 
^entoro^liogar  de  todas  las  rasasi  cuerpo,  de  una  1109^ 
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fahomaDidadt  pero  enerpo  que»  si  eagendrado  y  hmU 
do  eotre  grandes  y  lastimosos  dolores»  hijo  del  ester* 
ninio  de  muchas  familias»  del  sufrimiento  de  mucbaa 
rasas,  debía  estar  destinado  á  recibir  como  on  ánfora 
fiuera»  el  oloroso  bálsamo  del  cristianismo. 

*  Y  lo  mismo  sucedía  con  la  ciencia.  Cuando  Cieeron 
proclamaba  sobre  los  despedazados  dioses  un  solo  Dios^ 
cuando  describía  el  alma  desasiéndose  de  la  materia  y 
cerniéndose  en  los  espacios  infinitos;  cuando  la  escuela 
de  Alejandría  negaba  lo  contingenle  y  desoía  el  rciido 
ée  los  hechos  y  de  los  fenómenos  que  pasan  para  abaor- 
vlrse  en  la  contemplacicui  mística  de  Dios;  cuando  Sé^ 
oeca  decia  que  existe  un  solo  Dios ,  con  varios  alrílMiT 
t«S|  y  aseveraba  la  inmortalidad  del  alma»  que  viene 
de  Dios  como  el  rayo  de  lus  viene  del  sol ;  cuando  la 
ciencia  llegaba  á  recoger  todas  estas  ¡deas,  lodos  estos 
pt iocipios,  la  ciencia  preparaba  el  espíritu  para  recibir  el 
óacak)  amoroso  de  la  religión  cristiana. 

Y  lo  mismo  sucedía  con  él  derecho.  £1  pretor»  corri- 
giendo las  antiguas  leyes»  ampliando  su  sentido»  intco- 
duciendo  en  ellas  un  nuevo  espíritu»  iluminándojas  con 
una  hii  nueva»  destruía  el  despotismo  del  padre»  enduU 
Mba  la  condición  del  hijo»  vertía  una  nueva  vida  en  el 
abna  de  la  muger»  preparaba  la  emancipación  del  escla- 
vo» sustituía  á  la  tiranía  antigua  la  equidad»  la  justicia» 
vivificando  el  derecho  y  las  tradiciones  con  la  raiOD.  El 
jwriaeonsulto»  señores»  prepara,  el  Jiogar  docaósticQ.  pa- 

ra  que ;8ea  digno  de  recibirla  famili*  ciistíaaa»  eono 
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el  emperador  prepara  para  el  crietianisflio  eK  mundo»- oo» 
Aio  la  filosofía  prepara  para  el  mstiantamo  h  concieneía . 
*  El  arle  también  cbntribuia  á  esta  maravillosa  obra;  e) 
arte,  transformando  con  so  vara  mágica  la  imagtoacioa. 
Virgilio,  que  había  cantado  lob  dioses  antiguos,  la  qatu*' 
raleza  en  todo  su  esplendor ,  el  susurro  de  los  bosqaeSi 
el  estrépito  de  las  olas  al  estrellarse  en  la  ribera^  el  aro«» 
ma  de  los  plantas ,  las  mariposas  que  salen  del  cálic  do 
las  flores ,  toda  esta  vida  exuberante  de  la  creacioo; 
cuando  el  primer  alba  de  la  primera  luí  cristiana  »  aun^ 
no  se  dibujaba  en  los  horixontes  de  Roma  ^  por  esa-in« 
tuición  divina  del  poeta ,  siente  su  seno  animado  por 
eterno  y  puro  amor ,  sus  labios  movidos  por  una  proté^ 
cía»  su  conciencia  herida  por  una  idea  divina  »  su  alma 
baSada  en  élher  misterioso ;  y  pulsando  sa  lira ,  levan- 
ta su  canto  al  cielo ,  y  ensefia  á  la  imaginación  los  pri* 
meros  dulces  gorgeos  del  naevo  arte,  próximo  á  deseen'* 
der  al  mundo  perfumado  y  bendecido  por  los  suspiros  j 
las  lágrimas  de  Dios. 

Y  esto  es  tan  cierto ,  que  el  imperio  romano,  sin  te« 
ner  conciencia  de  su  gran  obra  ,  prepara  en  sus  hechos 
el  advenimiento  del  apostolado  de  Jesucristo  á  la  tierra 
y  al  mundo.  Un  dia,  el  Salvador  desde  lejos  vislumbra- 
ba  la  ciudad  sania  ,  que  le  había  de  matar ,  aquel  tem« 
pío ,  que  le  babia  de  cerrar  sus  puertas,  y  transfigurado 
y  oyendo  la  vos  interior  de  su  conciencia  ,  estendió  las 
manos  sobre  la  ciudad  y  la  maldijo ,  y  profeticó  que  no 
babia  do  quedar  en  ella  ni  en  sv  templo  piedra  sobre 
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responden  ;  va  por  las  calles  de  Roma  en  p6s  de  iinie* 
fiígio,  7  no  encuentra  en  Roma,  el  amo  de  ayer,  boy  ah 
asilo.  Favorecido  por  las  sombras  de  la  noche ,  se  en* 
vuelve  en  su  pénula  ,  se  tapa  con  un  pañuelo  el  rostro, 
toma  un  caballo,  y  huye  á  todo  huir  á  la  quinta  de  un  ti* 
berto  que  aun  le  es  fiel.  Nadie  le  conoce ,  y  por  todas 
partes  oye  maldecir  de  Nerón.  Se  entra  en  un  bosque  de 
espinos,  y  atormentado  por  la  sed  y  el  hambre,  bebe  un 
poco  de  agua  en  el  hueco  de  la  mano,  agua  recogida  en 
infecía  laguna.  Llega  á  la  quinta  y  sabe  que  el  Senado 
le  declara  enemigo  de  la  patria  ,  no  por  crimioal ,  sino 
por  vencido.  Entonces  oye  á  lo  lejos  ruido  de  caballos, 
Sé  aparece  á  su  imaginación  el  suplicio,  el  bárbaro  tor* 
mentó  que  le  aguarda  ,  se  duele  del  mundo  que  va  á 
perder  en  él  un  divino  artista  ,  y  con  furia  se  atraviesa 
la  garganta,  espirando  con  tanto  dolor,  que  en  el  arre* 
bato  de  su  agonfa  le  saltaron  los  ojos  de  las  órbitas. 

En  tiem|K)  de  Nerón  empieza  Vespasiano  á  cumplir 
ia  profecía  de  Jesús,  persiguiendo  al  pueblo  judío  ,  que 
se  habia  levantado  contra  los  romanos,  hasta  que  Tito 
consuma  la  ruina  de  la  ciudad  y  del  templo.  Los  secta- 
rios de  Jesús  huyen,  según  lo  habia  mandado  el  mismo 
Hijo  del  hombre,  y  la  santa  doctrina  se  esparce  por  to* 
da  la  tierra.  Mientras  tanto  la  ciudad  antigua  perece,  la 
ciudad  bH}lica  y  su  santo  templo  se  arruinan.  jQué  cua« 
tiro  tan  horrorosol 

Los  romanos  sitiando  á  Jerusalen,  las  facciones  des« 
trojirtndMe  dentro  de  sus  moros  ,  el  templo  cubierto  de 


Cl.  CRISTIANISMO  Y  EL  INMERTO.  456. 

cadá?eré8|  las  calles  empapadas  de  sangre»  los  gritos  de 

los  moribundos  hiriendo  las  estrellas»  la  peste  en  la  aU 

* 

mósfera,  el  hambre  azotando  á  todos;  la  aflicción  era  laii 
qoe  los  hijos  arrancaban  el  pedazo  de  pan  de  las  manos 
de  sos  padres ;  los  pequenuelos  soto  podian  sacar  sangre 
dé  los  maternales  pedios ;  los  soldados  mataban  á  los 
pobres  que  en  un  rincón  habían  encontrado  yerbas  pa* 
rietarias»  para  arrancarles  tan  inútil  alimento ;  el  pueblo 
se  comia  basta  el  cuero  que  cubria  las  puertas ;  una  ma:* 
dre  partió  en  dos  pedazos  al  hijo  de  sus  entrañas»  aj;« 
rojo  la  mitad  al  ejércilo  y  devoró  la  otra  mitad»  viendo* 
imbécilmente  chorrear  por  sus  lívidos  labios  la  sangre 
de  su  hijo;  horrores  con  que  se  cumplieron  las  profedas; 
y  el  templo  cayó  entre  las  llamas»  y  las  piedras  del  san* 
toario  rodaron  por  las  calles,  y  el  desierto  cubrió  con  sos 
arenas  como  con  un  sudario  á  Jerusalen»  y  nn  vapor  de 
sangre  la  rodea  eternamente ;  justo  castigo  que  cayó  n* 
bre  aquella  ciudad  por  haberse  empeñado  en  ahogar  en 
sus  brazos  á  los  apóstoles  de  Dios  y  por  liaberse  opues- 
I9  á  la  salvación  y  al  progreso  del  mundo. 

Entre  los  vapores  de  sangre  de  aquella  edad ;  entre 
el  polvo  de  las  ruinas ;  entre  las  tinieblas  de  aquellas 
guerras,  aparece  una  figura  hermosísima,  casta,  ideal» 
San  Juan»  que  corona  como  un  ángel  los  tiempos  apos^ 
lólicos.  Companero  de  Jesucristo,  habiendo  recibido  so 
último  suspiro  al  pié  de  la  cruz,  habiendo  vivido  todo 
un  siglo»  asistió  á  todos  los  misterios»  á  todas  las  per* 
aacoGíones»  á  todos  los  triunfos  de  la  Iglesia  naciente» 
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8q  palabra  de  (oego,  sa  caridad;  su  arrelMitadora  éb* 
tttéñcta,  8tt  genio  eseneialmente  griego,  hicieron  dei  ap6a* 
tol  qaerído  de  lesus^  el  evangelista  querido  tambiea 
de  las  gentes.  Todos  los  evangelistas  anteriores  á  Sao 
Juan  nos  ofrecen  la  vida  de  Jesacristo  en  la  tierra ;  San 
iiian  nosofrece  su  vida  en  la  eternidad,  desde  antes  del 
principio  de  ios  tiempos.  El  genio  de  San  Juan  parece 
él  genio  do  Platón,  herido  por  el  rayo  de  lus  que  foaja 
del  cielo  con  la  revelación  cristiana.  El  amor,  que  une 
todos  los  corazones;  el  amor,  que  transfigura  todos  ios 
hombres,  resplandece  en  las  páginas  de  este  divino 
Evangelio.  En  él  nos  presenta  el  Verbo  en  ei  seno  del 
padre,  creando  todas  las  cosas;  la  luí  y  la  vida  en  el 
seno  del  Verbo ;  la  lus  descendiendo  á  las  frías  tinie- 
blas; el  triunfo  de  la  verdad  sobro  el  error;  ei  eco  de  la 
palabra  de  Jesucristo,  penetrando  hasta  en  el  seno  de 
Itis  tumbas ,  el  hombre,  despertándose  á  nueva  vida  por 
inspiración  del  amor  divino,  y  uniéndose  á  Jesucristo 
domo  Jesucristo  está  unido  á  so  padre ;  la  Iglesia  veo- 
cedora  de  todas  las  hordas,  de  todos  los  monstruos 
arrojados  en  su  camino ;  ei  iris  de  eterna  paz,  luciendo 
en  el  cielo;  la  Jerusalen  divina,  levantándose  de  la  fria 
noche  de  ios  tiempos ;  palabras  consoladoras,  pronun- 
ciadas bajo  el  cielo  de  Grecia  centelleante  aun  de  paga-* 
ois^mo,  confiadas  á  las  auras  que  repetían  aun  los  cánti- 
cos de  los  antiguos  poetas,  dichas  en  presencia  de  aquel 
nbdr,  en  que  se  mecía  aun  la  antigua  sirena  cubica^  y 
dichas  por  «o  anciano  radiante  aun  de  bermoaiirai>  an- 
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mnúf  qoe  al  fiasar  de  esta  7ida,  estrecha  contra  m  seno 
ésas  discípulos,  les  predica  el  amor,  ?e  en  visión  pro* 
fétíca  el  cristianismo  estendido  por  toda  la  tierra,  y  se 
duerme  dulcemente  en  el  seno  de  la  muerte  como  el 
nifio  en  el  amoroso  regazo  de  su  madre;  cerrando  con 
8u  evangelio,  con  su  apocalipsis,  y  con  su  vida  el  pri* 
mer  siglo  de  la  Iglesia. 

SeBores:  be  concluido.  Me  despido  consentimiento 
de  mi  auditorio. 

No  ha  sido  posible  en  este  año  llegar  al  fin  de  mis  es- 
plicáciones.  Si  me  ha  sobrado  tiempo,  me  han  faltado 
estudios.  La  empresa  muy  superior  á  mis  fuerzas  me 
ha  hecho  vacilar  mil  veces  en  mi  camino.  Lo  único  qoe 
ha  podido  sostenerme,  alentarme,  es  la  simpatía  nonca 
desmentida,  la  benevolencia  creciente  del  público,  esa 
simpatía  y  esa  be»3voleQcia,  que  yo  nunca  agradeceré 
bastante.  Una  voz  interior  me  dice  que  todas  esas  sim- 
patfas  son  la  manifestación  solemne,  pública  de  que  en 
mis  ideas  está  la  verdad  y  la  razón,  de  que  mis  ideas 
son  como  las  estrellas  que  aparecen  hoy  entre  tantas  ti« 
nieblas,  no  porque  sean  mias,  sino  porque  son  la  mani* 
festacion  mas  pura  y  mas  ingenua  del  espíritu  de  nues- 
tro siglo. 

Señores :  Voy  á  manifestaros  mi  corazón  como  si  ha- 
blara  á  solas  con  mi  conciencia.  Al  empezar  mis  leccio- 
nes me  propuse  recordar  que  la  religión  cristiana  ba 
fimdado  la  libertad  moral,  la  igualdad  natural,  la  unioq 
ante  Dios  d^  todos  los  pueblos , 
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Os  parecerá  impoisible  como  me  lo  parece  á  mi  que 
baya  neoesidad  de  recordar  esto  en  pleno  siglo  decimo- 
nono. Hay  necesidad»  señores,  mas  todávia;  en  loa  que 
amamos  la  libertad»  hay  un  deber.  Muchas  almas,  al 
oir  un  día  y  otro  día  predicar  una  religión  puramente 
de  partido,  una  religión  sujeta  á  las  alternativas  y  cain^ 
bies  de  la  política;  caen  sin  quererlo  en  errores  graví* 
simos»  Qoroo  el  de  creer  que  el  cristianismo  es  contra- 
rio á  la  civilización 9  el  cristianismo  que  ba  infuodido 
un  espíritu  progresivo  á  la  política»  un  aliento  del  cielo 
á  las  artes;  un  (úegq  divino  á  la  ciencia;  el  cristianis* 
mo,  que  ba  arrancado  la  idea  de  nuestra  personalidad 
de  las  garras  del  destino»  ennobleciéndola  y  levantan* 
dola  hasta  el  cielo. 

To»  que  sinceramente  religioso»  sinceramente  cris* 
tiano»  repito  las  oraciones  que  me  ba  ensenado  mi  rna* 
dre»  y  adoro  el  Dios  que  he  visto  adorar  siempre  en  mi 
bo^ar  doméstico;  yo»  que  sinceramenie  demócrata» 
creo  en  la  libertad,  y  creo  que  su  eBcacia  basta  para 
impulsar  nuestra  civilización ;  yo  no  puedo  consentir  el 
divorcio  sacrilego  entre  la  libertad  y  el  cristianismo.  Es 
verdaderaimente  inconcebible  que  se  pretenda  amorti* 
zar  en  pro  de  un  partido  la  idea  religiosa  que  hace  diei 
y  pueve  siglos  vive  en  el  mundo»  la  idea  religiosa»  que 
ba  flotado  sobre  el  imperio,  sobre  el  feudalismo»  sobre 
los  monai'quías  absolutas»  sobre  las  constituciones»  so- 
bre las  repúblicas;  ia  idea  religiosa,  qoe  tiene  templo^ 
en  monarquías  aulocrática9i  en  Rusia;  y  ^n*  D3pábbca# 
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denocráticas ,  en  los  Estados-Unidos ;  es  incoocebible 
qoe  todos  ios  (jue  tienen  mas  la  palabra  religión  en  loa 
labios  ,  crean  que  la  religión  paede  vivir  en  el  Imperio^ 
en  el  Feudalismo,  en  las  autocracias  mas  despóticas»  .y 
que  no  puede  vivir  donde  viven  la  libertad  ,  la  justicia 
y  el  dei^ecbo. 

Esta  preocupación  dafiosa  á  la  libertad  ,  contraría  á 
la  religión  ,  debe  destruirse.  Los  que  amamos  lareK* 
gion,  no  debemos  consentir  que  las  almas  liberales  cai« 
gan  en  el  ateísmo;  los  que  amamos  la  libertad,  no  debe* 
mos  consentir  que  las  almas  religiosas  caigan  en  la  es** 
ctavitud.  Es  necesario  evitar  este  mal  á  toda  costa;  evi^ 
tarlo  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Por  eso  hemos  visto  en  nuestras  lecciones  la  civiliza** 
cion  antigua  estenderse  bajo  la  egida  de  la  Provideneia. 
Sus  guerras ,  sus  códigos ,  su  literatura  han  ¡do  prepa-* 
rando  el  advenimien  to  del  cristianismo,  y  descompon 
niéndose  por  su  propia  virtud.  De  un  lado  la  civiliea*^ 
cion  en  la  esfera  práctica  ,  pasando  por  tantas  y  tan 
grandes  luchas,  disponía  el  mundo  á  la  unidad.  El 
Oriente  y  el  Occidente  ,  Asia  y  Grecia  se  unen  por  ma« 
ravillosa  armonía  en  el  seno  de  Roma.  Es  verdad  que 
se  unen  para  luchar  ;  pero  es  verdad  lambicn  que  luf 
ehan  para  amalgamarse  y  confundirse.  En  los  torrentes 
de  sangre  que  derraman,  se  mezcla,  se  ¡üentiGca  la  vi-* 
da  de  estos  dos  grandes  pueblos  de  la  historia.  Cuando 
después  de  haber  combatido  en  la  historia  de  los  reyes 
de  Roma,  en  el  monte  Avcnlino ,  en  el  Foro,  en  la  levy 
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«I  los  campos^  dentro  de  los  mismos  templos,  ct6&  ea« 
■16  dos  gladiadores  rendidos ;  sus  almas  desprendiéo* 
dose  de  sus  cuerposi  se  unen»  se  meiclan,  como  dos  sos^ 
piros,  en  el  seno  de  la  grao  ioslitucion  del  imperio. 

Entonces  el  Imperio  llama  á  los  pueblos,  los  reúne, 
les  habla  un  mismo  lenguaje,  estiende  á  todos  su  dere* 
cho,  á  todos  su  ley,  á  lodos  su  bogar,  y  forma  de  esta 
snerle  lo  que  no  había  aparecido  en  la  antigua  historia, 
k)  que  no  habia  sofiado  la  sociedad  antigua,  lo  que  no 
hablan  visto  las  generaciones,  la  humanidad.  Pero  la 
humanidad  necesita  un  alma,  una  idea. celeste,  una  idea 
divina ;  la  ciencia  antigua  habia  derramado  en  la  huma* 
nidad  todas  sus  grandes  ideas,  pero  de  estas  ideas  su» 
blimes  no  salia  aun  clara,  determinada,  pura,  la  idea  de 
la  unidad  de  Dios,  ni  la  idea  de  la  unión  de  Dios  con 
el  hombre.  Estas  dos  ideas,  que  habian  de  ser  el  alma 
del  imperio,  vinieron  al  mundo  con  el  cristianismo,  ul- 
tima revelación  de  Dios. 

El  cristianismo  nacido  en  Oriente,  se  diferenciaba 
del  espíritu  de  esta  región  y  de  sus  religiones.  Al  Dios 
panteista  sustituye  el  Dios  personal,  y  al  destino  la  Pro* 
dencia,  y  á  la  bárbara  casta  la  igualdad,  y  á  la  degra* 
dación  del  hombre  el  enaltecimiento  de  la  conciencia,  y 
al  sacerdocio  aristocrático  el  sacerdocio  salido  de  todas 
las  clases  sociales ,  y  al  privilegio  religioso  la  igualdad, 
que  es  y  será  siempre  el  alma  del  derecho.  Y  mientras 
Dios  se  revela  asi  en  su  templo,  en  el  Oriente,  la  raioo 
humana,  herida  de  un  presentimiento  sublime,  basca  en 
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SOS  libros,  6Q  8US  tradicíoaes,  en  sus  ideas,  eo  sas  ra« 
cioGÍnk)8,  en  au  CQoclencia,  un  dios,  como  si  presiutierj» 
que  ese  dios  ha  descendido  á  la  tierra,  ha  hablado  y  se 
ha  enea-ruado  en  el  honobre,  pgra  levantarlo  al  cielo  de 
la  inmortalidad ,  á  las  riberas  de  lo  infinito  y  de  lo 
eterno. 

El  arte  y  el  derecho,  cada  uno  en  su  esfera,  hace  lo 
mismo ;  el  arte  prepara  el  sentimiento,  la  imaginación^ 
el  derecho  prepara  la  razón  práctica;  el  arte  lleva  la  es« 
peranza  al  pueblo,  el  derecho  á  la  familia;  el  arte  hor^ 
mosea  el  espíritu,  el  derecho  el  hogar;  el  arte  con  sus 
profecías  intuitivas  y  el  derecho  cop  sus  fórmulas  refle« 
xivas  sirven  á  la  obra  sacrosanta  del  cristianismo. 

El  cristianismo,  llega,  como  habéis  visto,  á  Roma. 
Sus  sectarios  son  desoidos  de  los  poderosos,  y  su  voz 
penetra  en  el  alma  de  los  humildes;  son  arrojados  de  la, 
sociedad  y  sus  ideas  penetran  en  la  conciencia;  son  mal« 
decides  por  todos  los  que  libraban  algún  interés  en  man- 
tener el  antiguo  mu  ndo,  y  desde  el  fondo  de  las  catacum- 
bas se  atraen  las  bendiciones  del  mundo;  son  arrojados  á 
la  muerte,  y  desde  el  potro,  las  hogueras,  el  tormento, 
derraman  una  nueva  vida  en  la  conciencia,  en  el  espí- 
ritu, en  toda  la  humanidad;  vida,  que  brillará  pura  co« 
mo  celeste  lago  hasta  la  consumación  délos  tiempos. 

Este  cuadro  ha  de  completarse  en  el  próximo  curso; 
hemos  de  ver  cómo  pelea  el  cristianismo  con  la  vieja 
sociedad,  cómo  derroca  sus  moribundos  ídolos,  cómo 
ahuyenta  sus  preocupaciones,  cómo  triunfa  de  todos  sus 
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pasará  por  el  tiempo  sin  dejar  eco  en  la  historia;  perse- 
guida por  las  maldiciones  de  \qs  hombres,  condenada  á 
oprobiosa  impotencia ,  por  la  justicia  del  Eterno.  (Pro* 
loDgados  aplausos.) 

Inclinaos  al  abismo  de  los  tiempos  pasados ,  poped 
vuestra  mano  sobre  la  gran  losa  del  sepulcro  de  la  his- 
toria,  evocad  los  manes  de  vuestros  padres»  preguntad- 
les el  secreto  de  su  destino ;  y  os  dirán  si  fueron  gran* 
des  f  lo  fueron  por  haber  auxiliado  á  la  obra  de  la  Pro- 
videncia ;  y  03  dirán  que  siempre  acariciaron  un  ideal 
oculto  en  los  tiempos ;  os  dirán  que  desde  el  siglo  pri- 
mero hasta  el  siglo  quinto  trabajaron  por  damos  la  re- 
ligion  que  adoramos,  las  primeras  nociones  del  derecho 
que  poseemos ,  la  imagen  primera  de  la  augusta  perso* 
nalidad  que  en  nosotros  sentimos;  y  desde  el  siglo  quin- 
to hasta  el  décimo  vertieron  á  torrentes  su  sangre  por 
salvar  las  semillas  de  la  civilización  de  las  innumerables 
irrupciones  de  pueblos  báriraros,  que  amenazaban  des- 
truirlas y  anegarlas  ;  y  desde  el  siglo  décimo  hasta  el 
siglo  décimo-tercio  trabajaron  por  sacar  del  seno  del 
caos  feudal ,  el  municipio,  que  debia  levantar  al  siervo 
del  fondo  del  polvo  del  terruño  ,  y  la  propiedad  de  las 
garras  de  los  señores  feudales ,  y  el  derecho  de  la  tier- 
ra, del  espacio,  donde  se  encerraba,  á  la  conciencia  del 
hombre  ;  y  desde  el  siglo  décimo-tercio  hasta  el  siglo 
décimo-sesto  trabajaron  por  construir  las  grandes  na- 
cionalidades ,  por  dar  unidad  al  poder  y  el  sello  de  la 
igaaldud  á  la  ley ;  y  desde  el  siglo  décimo*8esto  hasta 
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paz,  les  diremos  que  nosotros  pedimos  todos  los  dia»  á 
Dios  que  mande  el  ángel  de  la  Providencia  á  sellar  el  li« 
bro  de  las  revoluciones»  y  á  establecer  una  paz  ioalte* 
rabie,  como  ha  de  ser  toda  paz  que  gire,  como  sobre 
ejes  de  diamantes,  sobi*e  la  libertad  y  la  justicia.  (Es** 
trepitosos  aplausos. ) 

Señores :  por  lo  mismo  que  parece  que  se  ha  querido 
sellar  con  una  raai*ca  de  reprobación  nuestra  frente,  de* 
bemos  ofrecer  á  los  ojos  de  los  que  nos  calumnian  una 
vida  purísima.  Vosotros  sabéis  que  el  talento ,  el  valor, 
la  popularidad,  nada  valen,  si  no  se  asocian  á  lo  mas 
hermoso  que  hay  en  la  tierra;  á  la  virtud.  Debemos  su- 
jetar nuestras  ideas  á  la  voz  de  la  razón,  nuestra  vida 
á  la  voz  de  la  conciencia,  y  cumpliendo  fielmente  nues- 
tros deberes,  manifestar .  en  cuánto  estimamos  nuestros 
derechos.  Nada  hay  mas  triste  que  ver  las  inteligencias 
oscilando  entre  dudas,  los  corazones  corrompiéndose; 
faltos  de  grandes  sentimientos,  las  conciencias  olvida- 
das de  Dios.  Las  generaciones  viciosas  no  alcanzarán 
la  libertad,  no  llegarán  á  la  tierra  prometida  del  pro- 
greso. Cuando  Dios  quiso  sacar  á  los  israelitas  de  la  es- 
clavitud, viéndolos  corrompidos,  apegados  al  interés, 
aguardó  á  que  muriese  aquella  generación  enferma  del 
alma,  para  derramar  sobre  la  frente  de  otras  generado* 
nes  mas  fuertes  y  virtuosas,  el  tesoro  de  sus  promesas. 
Por  lo  mismo  que  deseamos  la  libertad,  la  igualdad,  la 
justicia,  si  para  realizarlas  es  necesario  despojarnos  do 
la  esperanza  del  poder  material  de  un  dia,  que  nada 
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vato  en  oomparacioo  del  poder  de  las  ideasi  esencia  de 
tos  grandes  hechos  histórícoa;  si  es  necesario  desasir* 
nos  de  esos  placeres  de  un  dia,  que  nada  valen  delante 
de  la  eterna  satisfacción  de  la  conciencia ;  si  es  preciso 
60  una  palabra,  un  gran  sacrificio,  hagámoslo  en  buen 
hora ;  que  las  generaciones  elegidas  de  Dios  son  las  ge* 
oeradones  mártires,  y  el  bien  y  la  verdad  resplande- 
cen eternamente  en  las  páginas  de  la  historia  y  en  la 
conciencia  de  los  hombres,  y  encuentran  su  premio  eu 
la  justicia  del  Eterno.  —He  dicho.  (Estrepitosos  y  pro- 
tongados  aplausos. ) 
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Fl!<f  DEL  iriDICK  DEf.  TOMO  PRIMERO. 


AL  QUE  LEYERE. 


Codcluido  el  primer  libro  científico,  que  doy  á  la  prensa,  quiero  diri- 
gir cuatro  palabras  al  lector.  No  debe  olvidar  el  lector  nunca  que  el  li^ 
bro  que  tiene  en  sus  manos  e$  un  libro  hablado,  y  que  un  libro  In* 
blado  no  puede  tener  el  rigor  científico  que  tienen  los  libros  escritos 
en  el  silencio  del  gabinete.  Las  noticias  del  día,  las  circunstancias  del 
momento,  el  estado  del  ánimo,  basta  la  atmósfera  influyen  muchas  Te-* 
cés  en  el  orador.  Y  cuando  el  orador  es  joven,  cuando  hierven  sus  pa- 
siones, aun  es  mas  difícil  conseguir  que  su  pensamiento  se  eleve  en  la 
región  purísima  de  la  ciencia,  sin  acordarse  para  nada  de  lo  que  á  su 
alrededor  está  pasando.  Esto  se  puede  conseguir  en  otros  puntos,  en  la 
Universidad,  por  ejemplo,  donde  la  enseñanza  es  rigorosamente  didác- 
tica; pero  no  se  puede  conseguir  en  el  Ateneo,  donde  mas  de  la  mitad 
del  público  interroga  antes  al  hombre  político,  como  hoy  se  dioe^  que 
al  profesor  científico.  Sin  embargo,  debo  decir  con  toda  ingenuidad  que 
ninguna  idea  política  influye  en  mis  juicios  históricos.  Yo,  delante  de  la 
República  romana,  que  amo,  y  del  Imperio,  que  detesto,  soy  superior  á 
mis  partiónos,  á  mis  sentimientos;  doy  la  palma  al  Imperio.  Yo,  á  pesar 
de  que  la  religión  se  ha  convertido  para  muchos  en  arma  de  partido ,  á 
pesar  de  que  los  absolutistas  y  neo-católicos  esplotán  en  su  pro  el  sentt* 
miento  religioso ;  he  intentado  en  todas  mis  lecciones  exaltar  ese  grao 
sentimiento,  sin  curarme  de  las  consecuencias  que  esa  exaltación  pu- 
diera traer  contra  mis  propias  ideas.  Yo,  demócrata  por  sentimiento  y 
por  reflexión,  he  sido  justo  con  la  aristocracia  romana,  y  he  recono- 
cido sus  servicios.  Unos  me  dicen  y  escriben  que  he  hecho  de  Jesucristo 
un  Dios  de  partido,  á  semejanza  de  los  neo-católicos.  Esto  no  es  cierto'. 
He  dicho  siempre  que  Jesucristo  es  el  Dios  de  todos  los  hombres,  de  to- 
das las  naciones,  de  todos  los  tiempos.  Yo  bien  sé  que  muchos  son  como 
los  judíos  carnales,  y  quisieran  que  Jesucristo  hubiera  condenado  algu- 
na forma  política  que  ellos  condenan.  ¡Infelices!  Compadezco  su  cegue- 
ra. Otros  me  llaman  teólogo,  y  me  combaten  dentro  de  mí  propio  cam- 
po. Creo  que  los  pueblos  no  pueden  ser  libres  si  no  son  virtuosos,  y  creo 
la  virtud  difícil,  si  no  está  iluminada  por  una  conciencia  religiosa.  Reco- 


m>ici>  y  confiero  que  mi  libro  nada  vale.  Sin  emhargo,  debo  decir  que 
roe  ha  costado  mucho,  muchísimo  trabajo,  que  he  resumido  en  él  todos 
mi«  conocimientof^  que  ni  sé  mas ,  ni  puedo  mas.  Yo  habia  pensado  es- 
cribir á  este  tomo  un  apéndice  de  documentos  ,  para  que  se  vieran  las 
hientes  de  donde  he  ^fldo  los  latos  e|)  qge^apo^o  mis  juicios  histori- 
etas. Pero  no  es  posible,  puesto  que  avanza  el  tiempo;  y  dejaré  este  gran 
nbajo  para  la  coiicIusi(ui  de  mi  ( l>ra.  Allí  ^e  verá  que  r.o  he  dicho  una 
ptlabn  en  Historia  que  no  se  a[(»ye  en  la  autoridad  de  los  mas  precla- 
nwi  escritores  de  la  épcca  que  describo. 

He  pedido  co usejon ,  y  los  he  encontrado;  auxilio,  y  lo  he  tenido.  Mi 
amifo  el  iluUro  filósofo  don  Julián  Sanz  del  Rio,  me  ha  iluminado  coa 
sus  eoBaejoft;  uií  compañero  don  Alfredo  Adolfo  Camus,  ha  descubierto 
i  irá  ojos  los  inapreciables  tesoros  de  su  erudición  literaria  é  histórica; 
eáltusirado  y  erudito  joven  don  Homan  Goicoerrqtea,  ha  puesto  ámi  dis* 
pHÍcion  sU  escogida  biblioteca;  mi  querido  amigo  de  la  iufancia  el  se* 
ñor  don  Francisco  de  léanla  Canalejas,  una  de  las  mejores  y  mas  funda- 
das esperanzas  de  nuestras  letras,  me  ha  favorecido  con  sus  ideas  y  con 
ot  recuerdo  de  esludios  que  hemos  hecho  juntos;  el  señor  don  Nicolás 
Rivero,  tan  entendido  en  todas  estas  difíciloj^  materias  ,  con  su  profundo 
sentido  Glosófico  é  histórico,  ha  descubierto  á  mis  ojos  muchos  liorizon- 
tes;  y  el  correcto,  grave  y  castizo  escritor  don  Manuel  Gómez  Marin, 
mi  queridísimo  am<go,  ha  coadyuvado  con  todas  sus  fuerzas  á  la  pu- 
blicación de  esta  obra.  Yo  he  sido  muy  feliz.  No  he  encontrado  ni  un 
trj^iezo  en  mi  caiiúiio.  En  todas  partes  mas  que  la  justicia  he  encon* 
trado  la  benevolencia  pública ;  mas  que  Itencvoiencia  cariño.  La  pren- 
sa de  todos  colores  roe  ha  tratado  como  se  trata  á  un  hermano ;  su 
juicio  ha  sido  siempre  apasionado  en  mi  favor.  Yo  le  estoy  recono- 
cido y  obligado  de  tal  suerte,  que  no  puedo  encarecer  ba.stante  los  sen- 
timionto»  de  mi  corazón.  E\  público  me  ha  protegido  con  pasión,  me  ha 
auxiliado  dd  tna  manera  que  nopodia  soñai*  mi  deseo.  La  junta  del  Ale« 
neo,  compuesta  de  ilustres  literatos,  de  repúblicos  eminentes,  de  ilus- 
tradísimos jóvenes,  ha  sido  conm¡í?o  tan  tolerante,  que  casi  rae  remuer- 
de la  conciencia,  por  si  he  abu.<adü  de  su  genero>idad.  No  puedo  dejar 
í¿  escrilwr  aquí  nj¡  eterno  agradecimiento  á  todos;  agradecimiento  tan- 
to mas  grande,  cuanto  (jue  no  encuentro  en  mi  de  ninguna  suerte  mé- 
ritos bastantes  á  ju>l¡íicar  tan  inni»reciables  favores. 
Madrid  2«  de  inavo  do  18;i8. 
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INTRODUCCIÓN. 


LECaOR « PRIMERA 


SEK(mEs: 


Al  comenzar  de  nuevo  en  esta  noche  mis  lecciones 
cortadas  por  larga  interrupción  mucho  mayor  de  lo  que 
consentía  mi  deseo  de  tomar  á  ver  este  ilustrado  público, 
pido  con  mas  razón  que  nunca  la  benevolencia  del  público» 
pues,  si  en  un  momento  de  arrojo  ó  de  ceguera  »  pude 
emprender  esta  obra,  hoy  que  veo  los  obstáculos  y  mi- 
do las  dificultades,  siento  decaer  mis  fuerzas  y  toco  ya  en 
los  últimos  límites  de  la  desconfianza,  y  del  desaliento. 
Sin  embargo ,  cuando  veo  la  inmensa  trascendencia  del 
asunto  encomendado  á  mi  criterio;  un  mundo  que  mue- 
re y  otro  mundo  que  nace ;  altares  adorados  por  la  hu- 
manidad deshechos  en  el  rio  de  los  tiempos,  heridos  por 
el  sayo  del  cielo ;  la  gran  lira  clásica t  estallando  do  do- 


2  PRIMERA  LECCIÓN. 

lor»  rotas  sus  cuerdas,  extiuguiüa  su  voz,  como  los  61- 
timos  gemidos  de  un  corazón  que  se  apaga;  la  raza  he- 
leno-latina, duetla  del  mundo,  arliñce  de  la  civilización, 
interrumpida  en  su  obra  por  las  irrupciones  de  los  pue- 
blos bárbaros,  atada  vilmente  á  su  propio  carro  por  las 
manos  de  sus^esclavos;  el  genio  de  Oriente,  genio  poéti- 
co, mago,  fantástico,  uni^n(ít)^  'di  ^éñio  práctico  de 
Grecia  para  desvanecerse  unidos  como  el  humo  de  un  ho- 
locáuslo;  la  primera  luz  del  cristianismo,  apareciendo 
por  los  últimos  límites  de  este  desolado  horizonte;  los 
circos  poblados,  no  de  fieras,  sino  de  mártires,  los  de- 
siertos de  eremitas  ,  las  calles  de  apóstoles  ,  la  tribuna 
romana  rota  por  la  espada  de  los  emperadores  ,  exha- 
lando la  voz  de  los  apologistas  y  los  doctores  criélianos; 
cuando  veo  dibujarse  á  mis  ojos  este  cuadro,  si  bien  roe 
desalienta  su  estension  y  su  variedad,  mo  anima  penáar 
que  delante  de  los  hechos,  de  los  grandes  hechos  que 
vamos  á  contemplar,  sentiremos  la  providencia  de  Dios 
que  nunca  se  aparta  del  mundo,  y  la  eficacia  divina  de 
ese  gran  principio,  ingénito  á  nuestro  ser,  atributo  de 
nuestra  alma,  de  ese  eterno  protagonista  en  la  Datura-* 
leza  y  en  la  sociedad,  del  principio  de  libertad,  que  lie* 
na  como  luz  sin  ocaso  desde  las  primeras  hasta  las  últi- 
n^as  páginas  de  la  humana  historia.  (Aplausos.) 

Eü  todas  estas  lecciones  nos  proponemos  un  fio  prác- 
ticoy  positivo,  tangible, p*^ra  evitar  procelosos  eseoHos  y 
ocurrir  á  gravísimos  males',  y  así  como  én  el  año  ante^ 
rior,  cuando  ona  escuela  arrogantCi  en  todo  di  apogeo 


4P;Aitt  pswM^  podei*  I  deati  falsa  glori«  »  amBQ^xabii 
aivfu^rnos.  añedirá;  libarl^d  y  jmedlro  derec)io»  7  para 
coQseguirloi  se  refiigidba  en  el  seotÍH^iento  religioao,  út- 
ttoiQ  a^ilo  de  los  p^oates  de  los  pueblos,  y  nosotros  la 
ai>roj¿bamoa  de  aquel  reducto  mostrando  que  el  críslia* 
lianisiDO  y  la  noción  de  libertad  descendieron  á  un  tiem- 
pO'del  cíelQ  y  se  dilataron  merced  á  un  mismo  saccifi* 
ck>r  por  la  tierra;  asi  como. en  el  ano  anterior,  rendimos 
éate  servicio  á  la  causa  de  la.  libertad  de  nuestra  pfSitria; 
h^Yi  que  nuestro  mal  toma  un  aspecto  mas  grave  y  mas 
profundo ;  hoy ,  que  ja  duda  cae  sobre  tantas  inteligen'- 
das»  y  el  interés  domina  tantos  corazones;  hoy  que  hom- 
bres encanecidos  en  ei  servicio  de.  grandes  causas,  las 
abandonan,  por  seguir  á  un  ídolo  sin  espíritu  y  sin  nom- 
bre, debemos  abrir  las  páginas  del  martirologio  cristia- 
no, yor  al.débíl  niño,  ala  fiobce  muger,  al  vacilante  an 
cianOi  triunfando  en  el  potro,  en  el  tormento,  en  la  bon- 
guera; para  enseñan*  así  á  esoa.hombres  que  sacrifican  á 
su  vida  id»  hoy  su  vida  de.  todos  los  tiempos^,  que  la  duda 
y  la  aposlasía  nunca  han  tenido  mártires,  y  que  la  fé  eu 
lia  grandes  ideas  religiosas,  políticas  y  sociales,  ha  he* 
cbo  todos  ios  milagros  y  ha  obrado  todas  las  maravillas 
que  nos  admiran  en  La  Merra.  (Ruidosos  y  prolongado^ 
aplausos.)  -  < 

Yo  no  lo  siento  por  esos  hombres  que  se  van,  colnm* 
ñas»  destrozadas  de  templos  que  se  arruinan;  piedras  caí- 
das de  altare»  que  se  deshacen  ;  no  k)  siento  por  ellos, 
aunqot  me  lastima  que  manchen  los  títulos  que  tienen 
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al  agradecimieoto  de  los  poeblta ;  esta  cmifbaioo  moral 
me  duele  por  ia  joveotod;  porque  si  la  edad  de  las  gran^ 
dea  pasiones»  de  la  generosidad;  la  edad,  que  siente  re- 
bosar la  vida  en  so  seno  y  atrae  á  su  imaginación  todas 
las  itnsiones;  esa  edad»  en  que  el  hombre  ama  el  sacrifi* 
oio,  porque  ve  su  ser  dilatarse  en  horizontes  infinitos; 
esa  edad  del  amor»  de  la  fé»  en  qoe  el  corazón  late  de  en* 
lusiasmo»  y  la  idea  como  el  águila  se  cierne  en  los  espa* 
oíos  mas  allá  de  las  nubes,  como  en  pos  de  que  el  aliento 
de  las  tempestades»  agite  sus  alas  y  acompañe  sos  cán- 
ticos ;  si  esa  edad  feliz»  se  entrega  también  al  descrei- 
miento y  á  la  duda»  si  se  consume  en  la  impotencia»  si 
no  ama  la  libertad  y  el  progreso»  es  necesario  renunciar 
al  último  reflejo  de  la  vida»  á  la'es})eranza,  y  caer  en  el 
marasmo  y  en  la  duda ;  muerte  pavorosa  y  terrible» 
mas  terrible  y  pavorosa  que  la  descomposición  de  nues- 
tro cuerpo»  señores»  porque  es  la  muerte  de  la  concien- 
cia» la  triste  muerte  del  alma.  (Aplausos.) 

La  ciencia»  que  nos  anuncia  el  porvenir ;  la  historia» 
que  nos  señala  los  grandes  y  estraordinarios  esfoerzos» 
que  los  hombres  han  empleado  para  llegar  á  la  libertad; 
el  recuerdo  de  las  catástrofes  »  porque  ha  pasado  la  es* 
pecie  humana;  la  vista  de  ese  largo  camino  sembrado  de 
abrojos  que  el  tombre  ha  pisado  »  camino  en  que  la  ba 
sostenido  siempre  la  esperanza  de  llegar  á  la  tierra  pro* 
metida»  que  se  esconde »  como  una  estrella  indecisa  en 
el  fondo  de  todos  ios  tiempos »  en  las  tinieblas  de  todos 
los  siglos;  la  seguridad»  de  que  nada  ha  habido  durable 
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y  (berte  en  la  tierra,  sino  aquello,  que  ae  ha  cimenta* 
do  en  el  bien  universal  de  la  especie  humana ;  el  rui* 
do  de  las  cadenas  que  se  quiebran  y  se  pulverizan  á 
cada  paso  que  dá  el  hombre  para  llegar  á  su  Go,  que  es 
realizar  su  naturaleza  en  verdad ,  bondad  y  hermosura 
sobre  la  tierra;  todas  estas  ideas,  todos  estos  sentimien* 
tos  t  que  se  desprenden  de  las  páginas  de  la  historia  y 
del  estudio  de  nuestra  conciencia,  pueden  servirnos  como 
de  preservativo  para  los  males  presentes,  como  de  guia 
para  acercarnos  resuellamente  á  lo  porvenir,  seguros  de 
que  en  su  seno  se  ha  de  encontrar  la  libertad  y  la  justi^ 
cia»  que  nos  recuerda  la  eterna  presencia  de  Dios  en  la 
naturaleza  y  en  la  historia.  El  estudio  de  la  ciencia  h¡s« 
tórica  es  muy  idóneo  para  nuestro  carácter.  La  raza  la* 
tina,  hijade  aquellas  razas  que  divinizaron  la  naturaleza, 
comeen  prueba  de  que  había  de  ser  siempre  suyo  el 
mundo  material;  artista  de  fantasía  poderosísima  y  de 
intenso  amor  á  la  realidad  y  á  la  vida;  mas  fácil  para  la  * 
inspiración  que  para  el  raciocinio;  pronla  siempre  á  en^- 
carnar  en  el  espacio  las  ideas  que  cruzan  por  su  con^ 
ciencia;  espansiva,  como  que  su  corazón  es  una  lira  que 
suena  al  menor  beso  del  sentimiento ;  dada  á  verter  la 
esencia  de  su  alma,  no  en  abstracciones  vagas  é  indeci« 
sassino  en  grandes  empresas  y  en  obras,  que  maravi« 
Han  y  suspenden  los  sentidos;  guerrera,  que  ha  abreva^ 
do  la  tierra  con  su  sangre;  navegante  audazi  que  ha  des* 
cubierto  los  secretos  que  Lios  ocultaba  en  el  inmenso 
manto  de  los  mares;  raza  humanitariai  como  que  ha  da^ 
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do  ¿  todas  sus  ideas  priocipaics,  al  derecho,  al  arte  668 
gran  sello  de  umdad,  que  las  levanta  sobre  todas  las 
obras  de  la  historia;  criada  en  blanda  naturaleza,  que  ha 
sido  parteé  dar  fuerza  creadora  á  su  imaginación  y  enr 
cantos  á  su  vida,  preparada  con  todas  estas  disposiciones, 
nuestra  raza  verá  siempre  en  cada  hecho  una  idea  y  ten- 
drá siempre  por  su  principal  ciencia  y  Glosofía  la  ciencia 
de  la  historia,  entrando  la  primera  en  la  ciudad  de  Dios 
de  lo  porvenir,  en  la  ciudad  de  la  libertad  y  del  derecho. 

En  efecto  ,  señores,  en  la  historia  se  encierra  esa  fi« 
losofía  que  ha  sido  de  todos  los  tiempos  de  la  humani* 
dad  ;  esa  filosofía,  esa  ciencia  práctica ,  que  nos  mues^ 
tra  la  serie  de  ideas,  porque  ha  pasado  el  espíritu, 
para  seguir  en  su  desarrollo  y  llegar  á  su  perfecciona*- 
miento.  Gado^  hecho  es  una  idea ,  ora  positiva,  ora  ne- 
gativa; cada  época  y  cada  nación  un  sistema;  la  historia 
toda  de  la  humanidad  una  ciencia  acabada  y  completa. 
Kn  las  diversas  escuelas  filosóficas  y  políticas,  en  las 
varias  instituciones,  en  las  artes,  en  las  ciencias,  el  espí* 
ritu  observador  y  elevado,  ve  las  leyes  de  nuestra  rica 
y  viiria  naturaleza.  Desarrollando  á  un  mismo  tiempo 
estas  leyes,  viviendo  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  di- 
latándose en  toda  la  fuerza  de  su  ser,  el  espíritu  huma* 
no  se  realiza  en  la  historia.  En  los  primitivos  tíemposi 
estaba  encerrado  en  la  naturaleza  como  en  sa  capullo, 
dormido  en  el  seno  de  la  materia  como  el  inocente  niño 
en  el  maternal  regazo;  pero  mas  tarde,  el  aura  de  la  li* 
bertad  lo  estiende  y  lo4ilatai  y  su  vida  se  encama  eo. 
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lirinanres  ttanífestaciones,  y  entonces  nace  el  ángel  de 
ia  Creación,  él  hombre.  El  hombre  es  la  armonía  viva  del 
espíritu  y  la  naturaleza,  la  unión  de  la  idea  y  la  materia» 
el  Ia¿o  que  liga  al  cielo  y  la  tierra,  y  por  eso  su  vida  es 
varia,  ricaí  inagotable  y  multiforme;  y  en  su  primer  a[« 
l)0r ,  reposa  en  la  creación  como  el  pajarillo  que  en  su 
nido  aletea,  sin  ser  osado  á  desplegar  sus  vuelos;  y  he^ 
rída  luego  por  el  amor  va  en  pos  de  la  familia  ,  que  es 
para  la  vida  como  la  jugosa  tierra  para  el  árbol ;  y  nó 
cabiendo  en  la  familia  ,  porque  rebosa  en  tan  pequeño 
espacio,  se  dilata  en  la  sociedad;  y  para  hacer  la  socie- 
dad á  su  imagen  halla  el  derecho  como  para  hacer  la 
naturaleza  á  su  semejanza ,  tiene  en  sus  manos  el  cincel 
del  trabajo ;  y  anhelante  de  armenias  encuentra  en  su 
ser  encendida  la  imaginación  que  en  sus  alas  de  oro  ló 
trae  todos  los  átomos  de  la  naturaleza  ,  y  en  su  arpa- 
da voz  los  cánticos  de  todos  los  sores,  hasta  que  por  fia 
desasosegada  ,  inquieta  ,  ansiosa  de  mas  luz  ,  penetra 
con  su  razón  en  los  eternos  tipos  del  mundo,  y  en  las 
eternas  leyes  de  la  naturaleza,  en  el  santuario  de  la  re- 
fígion  y  de  la  ciencia,  y  en  todas  estas  varias  ideas,  en 
todos  esos  diversos  grados,  en  la  familia,  en  la  socie^ 
dad,  en  el  trabajo,  en  el  derecho,  en  el  arte,  en  la  cien- 
cia, en  la  religión,  se  estiende  esta  vida  humana,  que  así 
compendia  la  esplendidez  de  la  naturaleza  como  refleja 
cual  mar  en  calma,  todas  las  luminarias  del  eielo.  Asi, 
pues,  señores,  para  continuar  nuestras  lecciones,  debe« 
mos  demostrar  el  estado  de  la  femilia,  de  la  sociedad, 
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del  derccbOi  del  trabajo,  del  artei  de  la  relígioD  y  de  la 
ciencia  en  lo:s  cinco  primeros  siglos  del  crislianismo.  Eé 
necesario  preseolar  este  cuadro  frente  por  frente  del 
cuadro  que  ofrecerá  mas  tarde  la  familia  cristiana. 

El  mundo  antiguo  iba  á  perecer,  iba  á  ser  destruido. 
En  todas  sus  manifestaciones  dcbia  conocerse  'esta  de* 
cadencia  que  tocaba  ya  en  los  últimos  límites  de  la  des- 
composición  y  de  la  ruina.  Señores:  Así  como  la  socie* 
dad  se  resume  en  el  hombre»  la  familia  se  resume  en  la 
mujer.  El  alma  de  la  familia  es ,  pues,  la  mujer.  Compa* 
fiera  del  hombre  ;  rosa  ,  que  embalsama  todo  nuestro 
ambiente  ;  cielo  claro,  sereno  ,  que  nos  ilumina  con  su 
mirar  y  nos  refrigera  con  el  dulce  rocío  de  sus  lágrimas; 
vaso  de  bendición,  que  contiene  la  miel  de  los  mas  dul* 
ees  y  puros  sentimientos;  casia  musa  que  inspira  núes* 
'  tros  mágicos  ensueños,  nuestras  mascaras  ilusiones;  sin 
su  hermosura,  sin  su  amor,  el  mundo  seria  como  un  de« 
alerto,  el  hombre  como  una  fiera,  pues  la  mujer  es  for- 
taleza en  el  combate,  fé  en  la  incerlidumbre,  consuelo  en 
la  desgracia;  único  ser,  que  enjuga  nuestras  lágrimas  y 
calma  nuestras  penas;  y  así  su  voz  resuena  en  los  oidos 
como  regalada  blanda  música;  su  palabra  serenad  mar 
tempestuoso  de  nuestras  pasiones ;  su  presencia  mata 
toda  mala  idea  en  la  mente ,  todo  avieso  sentimiento 
en  el  pecho  ;  su  hermosura  ñas  inspira  ese  éxtasis  en 
que  el  alma  se  exhala  del  cuerpo  para  reposar  tranquila 
en  el  seno  de  otra  alma;  como  que  su  destino  es  perfu- 
mar con  ideas  purísimjis  la  conciencia »  hermosear  con 
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el  amor  á  la  virtud  el  corazoD,  dirigir  como  una  estrella 
la  voluntad  al  bien;  ángel  de  paz  que  apareciéndose  al 
lado  de  nuestra  cuna  cuando  niños  r  en  la  mansión  del 
dolor,  si  enfermos;  en  todos  los  combates  del  hombro,  y 
mas  cuando  es  derrotado  y  herido ;  sobre  la  removida 
tierra  de  nuestras  sepullurasi  después  de  muertos;  con^ 
aerva  y  purifica  bajo  sus  nacaradas  alas  el  fuego  de  núes* 
tras  almas.  (Ruidosos  aplausos.)  ¿Y  qué  es  la  mujer  ro« 
mana  en  tiempo  de  la  destrucción  de  Roma »  en  tiempo 
del  imperio?  Aquella  antigua  matrona»  cuya  majestad  so« 
vera  tenia  algo  de  la  majestad  de  la  República  ,  cuyas 
costumbres  eran  auslerísimas  y  sobrias ;  encerrada  en 
lo  mas  hondo  del  hogar;  dispuesta  siempre  á  hilar  la  ru« 
da  lana  para  cubrir  el  cuerpo  fatigado  del  gucrrerOi  y  á 
atizar  la  tosca  lámpara,  que  ardia  en  el  ara  de  los  diosos 
patrios;  sujeta  como  á  un  yugo  de  hierro  ,  primero  á  la 
aatoridad  de  su  padre,  y  después  á  la  autoridad  de  su 
esposo  ;  consagrada  al  matrimonio  por  una  ceremonia 
religiosa,  en  que  intervenía  el  numen  augusto  de  la  an-* 
tigua  Roma;  saliendo  rara  vez  de  su  casa  ,  y  solo  para 
asistir,  cubierta  de  tupido  velo  y  envuelta  en  larga  túni« 
ca,  ¿  las  ceremonias  religiosas,  á  las  procesiones  del  Ca^» 
pitolio,  á  los  funer|iles  de  los  héroes  republicanos;  reca^ 
tada  en  su  castidad,  pues  su  castidad  interesaba,  no  80« 
k)  á  la  familia,  sino  también  al  estado  para  mejor  con* 
servar  la  pureza  de  la  sangre  romana ;  aquella  mujer, 
querida  de  sus  hijos ,  respetada  de  su  esposo  >  cuando 
llega  la  hora  del  mundo  antiguo,  abandona  su  templo,  el 
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hogar;  «o  aparta  de  la  vida  privada  ;  asislo  á  la  puerta 
Capeona  en  carro  de  mar6l  y  oro,  mal  envuelta  en  púr« 
pora»  seguida  de  esclavas  abisioias,  que  renuevan  el  ai-* 
re  con  sus  abanicos  de  plumas  de  mil  colores;  va  al  cir- 
co i  estilar  al  gladiador  con  sú  sonrisa,  al  campamento 
é  entusiasmar  á  los  soldados,  al  teatro  [á  refrigerar  con 
vino  de  Falemo  la  cansada  gai^nta  del  farsante;  aban* 
dona  la  antigua  severidad,  se  acostumbra  al  divorcio  y 
al  concubinato;  rompe  la  conferreacion  por  una  ceremo- 
nia fúnebre,  y  la  co^mption  por  una  nue\'a  venta;  ae  de* 
ja  llevar  de  grado  desde  el  tálamo  nupcial  al  palacio  de 
los  Césares,  para  pasar  desnuda  en  su  presencia  y  agui- 
jonear  sus  brutales  insliolos;  baja  á  la  ergástula  á  bus* 
car  en  los  brazos  de  sus  esclavos  nuevas  sensaciones, 
nuevos  placeres;  se  disgusta  de  la  maternidad,  y  para  no 
marchitar  su  hermosura  ahoga  en  el  vientre  el  fruto  de 
8QS  amores,  ó  si  tiene  hijos,  los  entrega  á  sus  esclavas, 
para  que  los  edaqueo;  y  así,  corrompiendo  la  familia  que 
es  la  raiz  do  la  vida  ,  corrompe  la  sociedad  ;  y  corrom-^ 
piendo  la  sociedad,  la  apareja  para  la  servidumbre;  por- 
que ,  cuando  los  pueblos  son  tan  viles ,  que  pierden  la^ 
virtud  y  la  conciencia  de  su  derecho,  caen  faltos  de  esa 
virilidad  que  necesita  la  práctica  de  las  libertades ,  ren« 
didos  por  el  brutal  sueno  de  los  vicios,  bajo  la  coyunda 
infame  y  vil  de  los  tiranos.  (Prolongados  aplausos). 

Do  la  familia  pasemos  á  la  sociedad.  El  Imperio  era 
toda  la  sociedad  ,  el  Imperio.  Esta  institución  continua- 
ba siendo  fiel  á  su  idea»  á  su  pensamiento  capital.  No 
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habiendo  podido  los  Gracos  realizar  la  rerolucion  social 
en  el  Senado ,  ni  Saturnino  y  Druso  en  los  comicios,  ni 
Mario  y  Sertorio  en  los  campos  de  batalla  ,  una  dicla* 
dura  permanente  iniciada  por  César ,  y  seguida  con 
empeño  por  sus  sucesores,  vino  á  absoi*ver  la  vida  toda 
de  Roma ,  para  estender  los  privilegios  do  la  ciudad  al 
mondo  ;  abrir  el  cerrado  poemerium  á  los  estrangeros; 
matar  la  oligarquía  del  Senado^  la  preponderancia  de 
lo»  rícosi  el  orgullo  de  los  nobles ;  destruir  la  antigua 
familia  patricia,  emancipar  á  la  muger  y  al  esclavo;  lla- 
mar al  ejército  á  todos  los  pueblos ;  establecer  la  igual- 
dad ante  el  fisco  de  todos  los  hombres ;  hacer  la  justi* 
cia  uniforme,  la  ciudad  universal,  el  derecho  humaníta« 
rio;  suprimir  ya  para  siempre  las  antiguas  fórmulas; 
realizar,  en  una  palabra,  una  gran  revolución  en  el  mun* 
do,  prueba  cierta  de  que  las  grandes  ideas,  que  vienen 
á  renovar  la  vida  del  mundo,  y  el  alma  del  hombre,  coa 
na  nuevo  soplo  de  libertad,  han  de  ser  pacíficamente  ad^ 
mitidasenlas  leyes,  porque  de  lo  contrario  rompen,  des* 
trozan  todos  los  obstáculos  y  consiguen  por  las  revolucio* 
Des  y  por  la  fuerza  las  victorias  que  no  han  podido  conse- 
guir por  la  persuasión  y  por  sus  derechos.  La  ¡dea  justa, 
saludable  de  la  revolución  plebeya  tomó  una  forma  as- 
querosa y  repugnante  cuando  tomó  la  forma  de  dictadura 
omnipotente  ,  y  llegó  á  las  consecuencias  de  asqueroso 
despotismo.  Roma  entregó  su  poder  á  un  hombre,  le  hi- 
zo imagen  de  su  libertad,  centro  de  su  fuerza,  encarna- 
ción de  su  derecho,  símbolo  de  su  justicia ,  sombra  do 
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la  misma  aogasta  mageslad  del  pueblo ,  depositario  do 
todas  sos  riquezaSi  le  ciñó  la  corona  eo  que  estaban 
engastadas  todas  las  naciones ,  le  dio  por  centro  el  eje 
mismo  del  mando,  le  envolvió  en  púrpura  teSida  en  la 
sangre  de  todas  las  razas,  le  alzó  un  trono,  cuya  pea« 
na  era  la  tierra  ,  cayo  dosel  era  el  cielo ;  y  como  nada 
hay  tan  fuera  de  razón  y  tan  contra  naturaleza  como 
el  despotismo  y  la  autoridad  ilimitada  de  un  solo  hom* 
bre,  aquellos  emperadores ,  al  tocar  la 'cumbre  del  po« 
der,  eran  desgraciados  ó  infames,  como  lo  prueban  Tt« 
berio,  alma  grande,  convertido  en  sediento  tigre ;  Ne« 
ron,  espíritu  tierno  y  poético,  trasformado  basta  el  pun« 
to  de  matar  á  su  madre  y  quemar  á  Roma  ;  GaHgola, 
loco  que  hace  á  su  caballo  cónsul  y  á  la  luna  su  amante; 
Caracalla,  que  mata  á  su  hermano  al  mismo  tiempo  que 
le  acaricia  y  que  goza  en  ver  correr  la  sangre  de  vein- 
te mil  hombres;  Cómmodo  encerrado  en  su  palacio  con 
trescientas  prostitutas  y  otros  tantos  mancebos  ;  Vitelio 
tendido  en  su  cocina,  gastándose  en  comer  todas  las 
rentas  del  Imperio,  apegido  al  plato  gruñendo  y  devo- 
rando ;  Claudio,  el  imbécil  Claudio,  viendo  con  epilép- 
tica risa  en  los  labios  y  la  estupidez  en  el  semblante 
morir  diez  y  siete  mil  gladiadores;  Diocleciano  huyendo 
á  Nicomedia  á  ocultar  sus  remordimientos  ;  el  pió  An- 
tonino,  devorado  por  el  escepticismo;  Trajano,  el  gran 
Trajano,  recorriendo  la  tierra  por  ver  si  puede  arrojar 
de  él  el  peso  de  la  desesperación  que  le  consume;  ejem- 
plos vivos,  eternos,  de  que  el  hombre  levantado  sobre 
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\m  demás  hombresi  el  hombre  que  aplasta  bajo  sas  pies 

la  libertad  y  el  derecho,  el  hombre  que  desde  su  trono 

nenosprecia  á  la  humanidad,  al  ceñirse  una  corona  aa« 

tocráCica  se  ciñe  ana  serpiente  que  le  muerde  las  sienes, 
al  locar  los  límites  de  la  omnipotencia ,  loca  los  límites 

dflila  abyección  y  de  la  miseria,  y  al  creerse  un  Dios  se 
convierte  en  miserable  bestia.  (ítuidosos  aplausos.) 

Veamos  las  edades  del  Imperio.  La  primer  edad  que 
86  dilata  desde  César  hasta  Nerón,  es  una  edad  re?o<- 
hieioiiaria.  Los  Césares  revolucionarios  violentos ,  de 
aeeion,  bien  al  revés  de  los  Gracos  que  eran  revolución 
Daríos  idealistas,  platónicos,  soñadores,  rompen,  deslro- 
lan  todas  las  antiguas  instituciones;  la  familia  por  sagra* 
da  y  austera;  la  propiedad ,  por  inmóvil ;  loa  comicios, 
por  tumultuarios;  ios  Cónsules,  por  aristócratas;  los  Iri* 
bonos,  por  violentos;  el  Senado ,  por  tradicional  é  his- 
tórico; el  patriciado,  por  egoísta;  el  derecho  formulario  f 
raligioso,  por  oscuro  y  privilegiado;  la  diferencia  de  da* 
ses,  por  antigua  y  gastada;  y  así  quebrantándolo  todo, 
destruyéndolo  todo,  renovándolo  todo,  abren  pasoá  una 
mieva  idea  política  y  social,  que  sube  magesluosamente 
á  posesionarse  del  alto  Capitolio,  para  unir  á  todos  los 
hombres  dispersos  y  celebrar  el  nacimiento  de  una  nue- 
va hnmanidad  refundida  por  la  revolución,  por  el  hier« 
ro  y  el  fuego,  instrumentos  de  las  ideas,  en  un  solo  cuer^ 
po,  sobre  el  cual  va  á  descender  pronto  el  espíritu  de 
Dios  envuelto  en  el  soplo  inmortal  del  cristianismo. 

La  época  que  comprende  desde  la  maerte  de  Nerón 
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(ar  hombres;  siempre  la  indecisión»  siempre  la  duda;  en* 
señania  verdadera,  señoresi  de  lo  calamitosas  y  tristes 
qoe  son  esas  épocas »  en  que  la  sociedad  no  tiene  un 
principio  absoluto,  no  abraza  una  idea  fija,  y  luchando 
entre  diversos  elementos,  se  qbebranta  y  se  destroza, 
aplastando  las  mas  altas  inteligencias  y  los  mas  herói* 
eos  y  grandes  corazones,  bajo  el  peso  de  sus  ruinas. 
(Aplausos). 

Pero  asi  como  la  época  que  se  esliende  desde  César 
hasta  Nerón,  es  la  época  revolucionaria  del  Imperio,  y 
la  época  que  se  estiende  desde  Nerón  hasta  Trajano,  es 
la  época  de  incertidumhre  y  de  duda,  la  época  que  se 
estiende  desde  Trajano  hasta  Marco  Aurelio,  es  la  épo- 
ca filosófica  del  Imperio,  la  época  en  que  domina  la  in^ 
teligencia  y  la  razón,  en  que  parece  próximo  á  cumplir* 
se  el  gran  sueno  platónico  del  gobierno  del  mundo,  por 
los  mas  sabios  y  los  mas  virtuosos.  La  idea  filosófica  á9 
la  escuela  estoica,  idea  eminentemente  práctica,  idea  de 
oi^nizacion  social  y  de  gobierno,  se  encarna  en  hom* 
brea  como  Trajano ,  Adriano ,  Antonino  Pió,  y  Marco 
Aurelio.  La  n^ion  del  derecho  tan  oscura  antes,  se  es* 
chireoe  y  alumbra  al  mundo.  El  antiguo  derecho  patri« 
ció,  es  sostituido  por  el  nuevo  derecho  civil,  que  pone 
al  hombre  sobre  el  ciudadano.  En  las  mismas  doce  ta*> 
blas,  donde  escribió  el  génió  severo  de  la  antigua  Ro« 
ma  la  idea  del  derecho »  pero  del  derecho  patrio» 
del  derecho  esclusivo ,  escribe  con  indelebles  caracté* 
res  la  mano  de  Marco  Aurelio,  la  idea  del  derecho 
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universal  9  del  derecho  bumanílario.  La  raiondeBa* 
tado,  esa  divinidad  que  había  vivido  devorando  piie» 
bloSy  es  eclipsada  por  un  principio  mas  sublime  y  oim 
humanitario,  por  el  gran  principio  de  justicia.  El  em» 
perador  no  es  el  magistrado  que  levanta  á  Roma  sobre 
las  demás  naciones  de  la  tierra;  es  el  padre  que  levan* 
ta  en  Roma  toda  la  humanidad,  que  llama  á  todas  bts 
razas,  que  comparte  su  vida  con  todos  los  pueblos,  que 
anuncia  el  ideal  de  justicia;  edad  feliz,  en  que  parecia 
que  toda  la  filosofía  griega,  todos  los  grandes  peoaa* 
mientes  que  han  cruzado  por  la  conciencia  humana,  se 
habian  encarnado  en  el  Imperio.  Marco  Aurelio,  educa* 
do  para  reinar  por  un  esclavo,  por  un  estoico  que  le  en* 
seiiaba  á  creer  mas  fuertp  la  virtud  que  todos  los  pode^ 
res  de  la  tierra,  y  mas  justa  la  conciencia  que  todos  los 
códigos  escritos,  Marco  Aurelio  llevaba  al  trono  la  idea 
filosófica  de  la  antigüedad,  el  estoicismo,  que  era  á  un 
mismo  tiempo  una  protesta  contra  las  clases  elevadas  y 
egoistas,  y  una  preparación  maravillosa  para  la  doctri* 
na  del  verdadero  derecho;  y  asi  el  emperador  creía  que 
las  leyes  civiles  debian  tener  por  norma  la  eterna  ley  de 
lo  justo;  que  el  hombre  debia  formar  con  sus  hermanos 
una  gran  fomilia;  que  la  libertad  interior,  esta  voz  ae^ 
creta  y  augusta,  na  puede  ser  nunca  por  la  tiranía  abor 
gada;  que  cada  una  de  nuestras  acciones,  lejos  de  mirat 
al  bien  particular  del  individuo,  debe  mirar  al  bien  de 
la  humanidad^  como  cada  una  de  las  partes  del  loundo 
se  enlaza  en  el  universo;  doctrina  santa  que  era  el  prer 


INTrQDüCCIQN.  17 

leotimiento  del  cristianismo;  doctrina  que  se  reflejaba 
en  la  vida  de  Marco  Aurelio »  como  la  vida  de  Marco 
Aurelio  se  reflejaba  con  resplandores  nunca  de  los  hom^ 
bres  antes  vistosi  en  el  Imperio. 

Pero  asi  como  la  época  que  abraza  desde  César  bas« 
ta  Nerón  es  la  época  de  las  revoluciones  contra  la  vie*- 
ja  sociedad,  y  la  época  que  abraza  desde  Nerón  hasta 
Trajano  es  la  época  de  la  incertidumbre  en  la  nueva  so*- 
oiedad,  y  la  época  que  abraza  desde  Trajano  hasta  Mar* 
€0  Aurelio  es  la  época  de  la  filosofía  y  de  la  idea  y  de 
Ja  organización  ;  la  época  que  abraza  desde  la  muerta 
de  Marco  Aurelio  hasta  la  ascensión  al  trono  de  Probo 
es  la  época  de  los  pretorianos  y  de  los  sacerdotes  y  de 
loe  jurisconsultos,  la  época  en  que  la  fuerza  de  la  socio* 
dad  antigua  personificada  en  los  ejércitos  y  la  fuerza  de 
la  religión  personificada  en  los  Iheurgos  y  en  los  juris* 
consultos  luchan,  predominando  siempre  los  pretorianos: 
y  asi  la  iniciación  déla  fuerza  militar  se  ve  en  Cómmodo, 
la  reacción  religiosa  se  ve  tímida  en  Alejandro  Severo, 
desenfrenada  en  HeliogábalOi  el  triunfo  absoluto  del  po« 
der  militar  en  Maximino ,  la  organización  civil '  de  ese 
mismo  poder  en  Probo ;  época  ti^emenda  cuyo  recuerdo 
llena  de  angustia  el  corazón,  de  sombras  la  inteligencia; 
época,  en  que  lucha  el  fanatismo  con  la  fuerza,  y  á  cual- 
quier lado  que  se  inclina  la  victoria ,  ora  á  la  teocracia 
mágica,  ora  á  la  fuerza  bruta,  se  inclina  siempre  á  la  ti«> 
ranía  y  á  la  barbarie. 

El  Imperio,  como  todo  poder  que  se  funda  en  una 
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violación  del  derecho^  que  es  al  mismo  tiempo  una  gran 
violación  de  la  naturaleza  humana»  babia  menester  nu« 
morosísimas  kuesles ,  inmensas  legiones ,  poderosas  en 
verdad  para  sustentarlo ,  pero  mas  poderosas  aun  para 
destruirlo ;  porque  así  como  el  error  lleva  en  sos  lai- 
cas consecuencias  la  muerte ,  la  tiranía  ,  que  es  la  en* 
carnación  viva  de  todos  los  errores,  encuentra  su  debi« 
lidad,  su  ruina  en  lo  mismo  que  cree  su  fuerza ;  y  cre- 
cido desmedidamente  el  ejército^  para  sostener  con  ca« 
denas  de  hierro  siempre  frágiles  aquella  sociedad  que 
no  acertaba  á  sostenerse  en  la  ley  de  armonía  que  en* 
IraBan  la  libertad  y  la  justicia;  cuando  ocupaba  el  tro- 
no un  emperador  como  el  bárbaro  CónmmodOi  mas  ga- 
noso de  placeres  que  de  glorias ,  mas  amigo  de  fies* 
tas  que  de  autoridad  ^  mas  bien  hallado  en  la  tibia  at* 
mósfera  de  los  serrallos  que  entre  las  inclemencias  de 
los  campamentos ;  un  emperador,  que  para  divertir  su 
hastio  iba  ceñido  el  pecho  con  piel  de  león  ,  la  espalda 
con  arco  de  cazador,  y  ocupada  la  mano  con  hercúlea 
maza  de  oro,  á  cazar  Geras,  á  disputar  el  circo  á  los  gla- 
diadores en  fingido  combate,  haciendo  que  el  Senado  le- 
vantara estatuas  y  ofreciera  incienso  al  que  le  babia 
«ventajado  en  la  arena;  cuando  un  emperador  de  osle  He- 
naje, decia,  ocupaba  el  trono;  las  guardias  pretoríaoas 
que  conocían  al  emperador,  que  presenciaban  sus  defor- 
mea  vicios ,  que  sentían  en  si  el  núcleo  de  todo  poder, 
que  miraban  pendientes  de  sus  lanzas  toda  autoridad  y 
(oda  justicia,  recogían  las  riendas  del  EstadOi  jugaban 


INTRODUCCIÓN.  ^  19 

COB  ellas  al  asar,  destronaban  al  emperadcfi  vendían  la 
p&rpora  cesárea  al  qoe  roas  la  pujaba,  sacaban  desde  lo 
alto  de  los  muros  de  la  ciadad  eterna,  resguardo  salvador 
en  otro  tiempo  del  derecho  á  pública  subasta  el  Impe* 
rio,  lo  vendían  á  un  senador  rico,  y  luego  tomaban  á 
destroiar  con  sus  espadas  sus  mismas  hechuras,  como 
para  enseñar  eternamente  á  las  generaciones,  que  esps 
poderes  que  se  creen  eternos ,  porque  tienen  solo  en  su 
abono  la  fuerza,  son  débiles  cuando  les  falta  la  justicia, 
y  haciéndose  tiránicos,  solo  pueden  engendrar  en  su  mal* 
dita  esterilidad  la  anarquía  en  el  gobierno,  la  desoía-* 
cion  en  los  pueblos.  (Estrepitosos  aplausos). 

Cansados  los  espíritus  de  la  fuerza,  convirtieron  sus 
ojos  á  una  idea  ,  á  un  elemento  espiritual ,  y  como  el 
gnosticismo  con  todos  sus  mágicos  ensueños  dominaba 
el  mundo  ,  fueron  al  interior  de  un  templo  del  Asia,  á 
buscar  entre  el  humo  de  los  holocaustos  y  de  los  sacri« 
ficios  un  emperador  llamado  Heliogábalo,  que  desde  el 
Oriente,  caminó  á  Roma  enmedio  de  palmas  y  flores ,  y 
aromas  en  larga  procesión  religiosa;  y  entró  en  la  ciudad 
Eterna  envuelto  en  rozagante  seda,  pintadas  de  berme- 
llón las  cejas  y  las  mejillas,  ceñida  la  frente  con  áurea  tia* 
ra  persa,  embebido  en  un  éxtasis  religioso ,  abrazado' 
en  su  carro  triunfal  á  su  Dios  que  era  una  piedra  negra 
ornada  de  diamantes  y  esmeraldas,  seguido  de  un  gran 
número  de  mujeres  sirias  que  trenzaban  con  guirnaldas 
ana  mágica  danza;  rasgos  muy  propios  para  pintar  aquel 
est rano  joven,  cuyo  culto  era  el  vicio,  cuya  teología 
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era  el  amor  bmtal  y  desordenado  de  los  sentidos ,  car 
ya  imaginación  enflaquecida  y  exaltada  por  los  plaoe% 
res  á  un  mismo  tiempo  era  presa  de  un  continuo  fantás- 
tico delirio,  que  le  llevaba  á  predicar  dogmas  religiosos, 
eróticos,  afrodisiacos»  á  unir  y  aglomerar  nuevas  divi* 
nidades  en  el  panteón,  á  crear  un  senado  de  sacerdoti* 
sas  consagradas  á  Venus  ,  á  vestirse  de  mujer  y  entre* 
garse  á  la  infamia  de  vergonzosas  liviandades  ,  á  salir 
desnudo  en  un  carro  circundado  de  mujeres  también 
desnudas,  á  unir  en  confusión  horrible  todos  los  sexos, 

■ 

todos  los  animales  en  sus  goces,  á  violar  las  vestales  y 
divinizar  las  prostitutas,  á  confundirse  en  un  mar  de  de*- 
licias,  de  orgías,  exaltado  por  un  sentimiento'religioso, 
que  tendía  á  prolongar  el  placer  hasta  lo  infinito  ,  como 
si  fuese  aquel  delirio  el  delirio  de  un  siglo  devorado  por 
la  duda;  aquella  demencia,  la  demencia  de  una  civiliza- 
cion  corroída  por  el  despotismo.  (Aplausos.) 

Los  sacerdotes,  los  filósofos  neoplalónicos,  los  jurís'* 
consultos,  hablan  creado  aquel  emperador  delirante,  y 
hablan  mostrado  sñ  impotencia  para  sostener  en  la  ra* 
zon  al  Imperio.  Dos  clases  luchaban  por  la  púrpura, 
la  clase  civil,  que  predominaba  después  de  una  larga  tí« 
ranfa  militar,  y  la  clase  militar,  que  predominaba  des- 
pues  de  una  larga  tiranía  civil.  El  mundo  cansado  de  la 
demencia  de  los  que  podíamos  llamar  ideólogos  de  aquel 
tiempo,  personificados  en  Heliogábalo  y  Alejandro  Se- 
vero, se  inclinaba  de  nuevo  á  la  guardia  pretoriana,  á 
la  preponderancia  militar.  Un  dia  un  guerrero  titánico/ 
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de  talla  destnesurada  y  de  buen  porte ,  pasaba  arma- 
do de  pesadas  armas  delante  de  las  legiones  romanas, 
caballero  en  un  alazán  del  desierto ,  respirando  gojso- 
80  el  aire  que  presagiaba  el  combate  y  anunciaba  la 
tempestad.  Las  legiones  creyeron  ver  en  él  un  Cíclope, 
QD  Titán,  nn  Hércules,  y  lo  erigieron  dueño  del  mundo. 
Ba  efecto,  Maximino  era  el  símbolo  de  la  fuerza.  Hijo  dQ 
un  godo  y  de  una  alana,  criado  en  las  inclemencias  del 
campo,  era  como  el  representante  de  una  nueva  raza,  y 
tenia  ocho  pies  romanos  de  estatura,  la  fuerza  de  un  to- 
ro ,  la  impetuosidad  de  un  caballo,  se  bebia  el  vino  que 
cabia  en  una  ánfora,  devoraba  treinta  libras  de  vianda 
en  un  momento,  deshacía  las  piedras  entre  sus  manos, 
paraba  un  carro  en  mitad  de  su  carrera,  y  era  capaz  de 
romper  con  sus  puños ,  una  legión  de  los' mas  bravos 
guerreros.  La  guardia  pretoriana  habia  encontrado  su 
bóroe.  Él  la  llevaba  á  pelear  contra  los  sármalas  y  los 
persas;  él  aplicaba  á  la  guerra  el  dinero  de  los  especia* 
culos,  al  mantenimiento  de  su  ejército  los  ídolos  de  oro 
de  los  templos.  Roma  estaba  aterrada  al  ver  que  un  bár« 
baro  era  su  dueño.  Parecíalo  que  como  los  antiguos  galos 
iba  á  incendiar  el  Capitolio,  y  á  no  dejar  en  la  ciudad  rei- 
na del  mundo,  piedra  sobre  piedra.  Maximino  habia  sido 
desgraciado  en  Roma,  habia  encontrado  cerradas  á  su 
miseria  las  puertas  de  los  Señores  que  al  verlo  empera* . 
dor,  hundían  en  el  polvo  la  cobarde  frente;  y  se  apres- 
taba á  una  pronta  venganza.  Mas  el  Senado  le  declaró 

depáralo  del  trono.  Al  saber  esto  Maximino  en  sus  es- 
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pediciones^  atraviesa  los  Alpes,  baja  ¿  los  valles,  en** 
coentra  arrasadas  las  campifias,  desiertas  las  villas,  for* 
tificadas  las  ciudades,  rotos  los  puentes,  emponiooadoa 
los  manantiales;  vé  que  hasta  las  piedras  de  Italia,  sa 
levantan  por  si  solas  contra  el  bárbaro ;  conoce  que  el 
mundo  preBere  epicúreos  infames  y  gastados,  á  un  guer- 
rero qne  hubiera  podido  fundir  con  su  soplo  de  fuego  el 
témpano  de  hielo  que  iba  á  caer  sobre  el  Imperio,  y  se 
'  entrega  á  la  muerte,  que  le  dan  bárbaramente  sus  le* 
giones. 

El  Imperio  desde  Tácito  hasta  Probo ,  después  de 
amenguar  un  tanto  el  poder  de  las  guardias  pretorianas, 
reconcilia  el  elciHenlo  militar  con  el  elemento  civil,  co« 
mo  para  prepararse  á  otra  lucha  mas  grande,  á  la  lucha 
religiosa  que  empieza  verdaderamente  en  Diocleciano  y 
concluye  en  Tcodosio.  El  Imperio  siente  que  el  cristia^ 
nismo  va  á  triunfar.  Diocleciano  lucha  con  el  cristianis- 
mo, Constantino  cede  á  su  influjo,  Juliano  retrocede  al 
paganismo,  Tcodosio  proclamadeflnitivamente  su  triun- 
fo. La  Iglesia  desde  Nerón  hasta  Trajano,  y  desde  Tra- 
jano  hasta  Diocleciano ,  sufre  grandes  persecuciones. 
Aquellos  cristianos  encerrados  en  el  fondo  de  las  cata- 
cumbas para  practicar  la  ley  del  amor,  para  renovar  el 
mundo  con  la  esperanza ,  míseros  esclavos,  que  babian 
roto  sus  hierros,  almas  puras  que  se  levantaban  del  cie- 
no de  la  sociedad;  porque  entre  tantos  vicios  conserva- 
ban  entera  la  virtud;  porque  entre  tantas  duras  pruebas 
tenían  fé  vivísima;  porque  en  aquella  general  adoiadoa 
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á  k>8  tiranos,  guardaban  inmaculada  su  libertad;  porque 
eb  la  agonía  tremenda  y  desesperante  del  Dios  naturale* 
la,  tenían  un  Dios-espíritu ,  que  recogia  sus  lágrimas  y 
calmaba  sus  dolores;  eran  perseguidos,  acosados  por  los 
hombres  de  la  vieja  sociedad,  que  les  bacian  responsa« 
Mes  de  los  huracanes,  de  las  tempestades,  del  hambre,  de 
las  inundaciones  del  líber,  y  de  la  escasez  de  aguas  en 
el  Nilo;  y  bajando  á  sus  catacumbas,  á  sus  templos,  que* 
rían  arrancarles  su  Dios,  arrancándoles  la  vida;  y  los 
arrastraban  por  las  calles,  y  los  vendían  en  los  merca- 
dos, y  los  bajaban  á  las  minas  do  la  Numidía,  y  los  en* 
tregaban  á  los  hambrientos  leones ,  á  los  tigres,  á  las 
hogueras;  crueldad  inútil,  porque  si  los  miembros  de 
aqueHos  infelices,  sus  carnes  eran  desgarradas  en  el  gar- 
fio, si  su  sangre  era  consumida  por  las  llamas,  sus  almas 
purificadas,  engrandecidas  por  el  martirio,  desci&éndo- 
se  de  los  lazos  de  la  materia  ,  se  perdían  en  lo  infinito 
para  reposar  tranquilos  en  el  eterno  árbol  de  la  vida. 
(Aplausos  prolongados.) 

T  mientras  esta  persecución  se  ensañaba  en  los  cris* 
tranos,  el  paganismo  se  moría.  La  naturaleza  perdía  sus 
antiguos  encantos;  las  ninfas  y  las  náyades  se  desvané* 
cian  entre  las  ondas  de  los  arroyos;  el  genio  de  Apolo 
no  murmuraba  ya  sus  dulces  cantares  en  las  ramas  de 
los  laureles  del  Himeto;  el  coro  de  ruiseñores  que  acom- 
pafia  el  canto  plañidero  de  Edipo  á  la  sombra  de  los 
olivos  y  los  mirtos  en  el  Valle  de  Ck)lonna,  callaba  como 
si  temiese  turbar  el  reposo  de  la  muerte;  Diana  no  de« 
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jaba  duraDie  la  callada  nocbe  sus  badilas  de  meteneólica 
kix  en  los  umbrosos  bosques;  el  dios  Pao  no  soiuto  en 
las  majadas  y  oteros  su  camarillo,  en  el  cual  apreodíe* 
ran  sus  regalados  versos  los  Teócrilos  y  los  Virgilios;  la 
caverna  de  Delfos  yacia  tapiada  y  no  hablaba  ya  en  su 
seno  el  genio  déla  antigua  religión;  la  pitonisa  babia  ras- 
gado su  blanco  velo,  su  corona  de  verbena,  y  arrojando 
lejos  de  sí  el  áureo  tirso »  descendia  desesperada  de  su 
trípode ,  porque  el  fuego  de  la  inspiración  no  calenta* 
ba  ya  su  desolada  mente;  los  pilotos  y  marineros  del 
Mediterráneo  senlian  helarse  en  sus  labios  las  oraciones 
consagradas  á  la  luna  y  á  las  estrellas,  y  declan  oir  entre 
el  rumor  de  las  brisas  una  voz  solemne  que  decia  que 
los  antiguos  dioses  habian  muerto;  y  Grecia,  la  musa  de 
la  historia  clásica,  la  eterna  escultora  del  hombre»  rota 
su  lira,  eslinguida  su  voz,  rodeada  de  los  cadáveres  de 
sus  hijos,  se  hundía  en  lo  pasado,  herida ,  desesperada, 
cayendo  como  una  blanca  melancólica  estatua  funeraria 
sobre  los  restos  del  paganismo.  (Estrepitosos  aplausos.) 
Entonces  Constantino  proclama  la  libertad  de  la  Igle- 
sia; entonces  del  fondo  de  las  catacumbas  sale  triunfante 
el  cristianismo,  entonces  la  Iglesia  Universal  se  reúne; 
entonces  el  Concilio  de  Nicea  escribe  el  símbolo  de  la  fé; 
ese  símbolo  que  todas  las  generaciones  han  repetido, 
que  se  difundirá  basta  el  último  límite  del  tiempo,  y  quo 
resuena  hoy  bajo  las  bóvedas  de  nuestras  Iglesias;  en* 
toncos  se  declara  el  triunfo  inmortal  del  criatianisroo, 
que  viene  á  traer  la  noción  .clara  de  Dios^  i  romper  el 
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c6lro  férreo  del  destino^  á  igualar  á  todos  los  hombres 
ante  los  altares,  á  prometer  eterna  vida  á  la  virtud,  á 
destruir  la  diferencia  de  castas,  á  consagrar  la  libertad 
humana,  á  encender  el  barro  de  nuestro  cuerpo  con  el 
fti^o  divino,  á  renovar  el  espíritu  del  hombre  con  el  es- 
píritu de  Dios,  á  herir  para  siempre  en  la  frente  á  los 
tiranos  y  establecer  el  eterno  reinado  de  la  justicia  so* 
bre  la  tierra.  (Aplausos.) 

El  triunfo  del  Cristianismo  debia  llenar  todo  el  espíri- 
tu del  hombre,  sin  dejar  espacio  á  su  corazón  para  nin- 
gún otro  sentimiento,  ni  á  su  mente  para  ninguna  otra 
idea.  De  aquí  esa  gran  exhaltacion  religiosa ,  á  que  lle- 
garon muchos  hombres,  mal  hallados  con  la  vida  del 
mundo.  Apenas  habían  recibido  ese  rayo  de  luz  en  su 
frente ,  apenas  habian  gustado  el  maná  de  esa  verdad 
divina ;  cuando  el  cielo  se  desplegaba  á  sus  ojos ,  y  la 
eternidad  á  su  pensamiento;  pareciéndoles  mezquino  tri- 
buto la  vida  entera  para  consagrarla  á  un  Dios,  que  ha- 
bla dado  su  vida  por  los  hombres  ;  huian  de  las  ciuda* 
des,  y  refugiándose  en  las  cavernas  del  desierto ,  en  los 
nidos  de  las  águilas ,  en  las  madrigueras  de  los  tigres  y 
leones» en  aquella  naturaleza  estéril,  infecunda,  abrasada 
por  los  rayos  del  sol ,  abrían  sus  corazones  consumidos 
por  el  amor  divino  á  la  oración,  á  la  esperanza,  y  herían 
y  maceraban  sus  cuerpos  como  para  obligarles  á  exhalar 
de  si  el  espíritu,  para  que  se  perdiera  como  la  gota  eva- 
porada de  roclo,  en  la  inmensidad  de  los  cielos.  Este  par- 
tíeolar  estado  del  espíritu  humano  es  muy  propio  del  en^ 


26  numA  LBGGiON. 

Ui8ia8mO|  qae  inspira  siempre  una  idea  naciente.  La  r6* 
velación  celeste  no  cabia  en  la  conciencia  humana»  y  re* 
boáando »  anegaba  en  su  seno  toda  la  vida.  El  bombra 
no  lema  ojos»  sino  para  mirar  al  cielo;  ni  oido,  sino  pa« 
ra  escuchar  la  vos  de  Dios  en  la  naturaleza  ;  ni  fuerzas^ 
sino  para  la  oración  y  la  penitencia;  ni  sentimiento ,  si- 
no  para  amar  el  gran  sacrificio  del  Calvario;  ni  idea^si* 
no  para  absorberse  en  la  contemplación  mística  del 
Eterno;  ni  vida»  sino  para  enli*egarla  al  seno  de  la  eter- 
nidad; ni  alma»  sino- para  perderse  en  el  aoeior  del  cie« 
lo.  Así»  los  eremitas»  que  representaban  admirablemen- 
te esta  exhaltacion  maravillosa  y  necesaria  del  espirito 
humano »  atraían  á  sus  desiertos  las  gentes  sedientas  de 
lo  infinito;  y  al  eco  del  huracán»  del  rugir  de  los  leones, 
y  del  mahullido  de  los  tigres ,  predicaban  la  eseneía  y 
la  naturaleza  de  Dios.  Allí»  en  aquellos  desiertos  »  ardia 
la  primer  llama  del  entusiasmo  cristiano »  ó  manera  de. 
un  fu^o»  que  se  levantaba  de  las  áridas  rocas  para  abra- 
sar y  renovar  el  mundo.  Después  los  eremitas  debian  le- 
vantar conventos»  contra  las  cuales  se  estrellaran  en  el 
dilovio  del  antiguo  mundo  clásico»  las  revueltas  olas  de 
la  i>arbéríe.  El  Cristianismo»  la  doctrina  perseguida »  la 
doctrina  regada  con  sangre  de  los  mártires ,  llega  á  fe- 
cundar con  su  vida  hasta  las  mismas  áridas  arenas  de 
loa  desiertos. 

Parcel  genio  del  paganismo  no  dejaba  tan  fácilmente 
sa  presa  y  su  triunfo.  Una  reacción  universa) ,  proft» 
di,  inmensa»  fué  intentada  por  Juliano.  Apartido  4eli* 
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?ida  del  mando  por  celos  imperiales,  recluido  desde 
niño  en  nn  conventOi  edacado  en  las  máximas  crístía* 
ñas,  viviendo  entre  eremitas;  su  espíritu,  sin  embargo, 
tenia  una  exaltación  tal,  una  ambición  tan  desmedida, 
qne  allf,  en  aquella  soledad,  sin  mas  consejo  que  su  ra« 
2on  y  su  conciencia  concibió,  leyendo  los  versos  mágicos 
de  Homero,  la  idea  de  restaurar  algún  dia  el  paganismo. 
Amante  de  la  hermosura  y  del  arte,  como  nacido  casi 
bajo  el  cielo  de  Grecia,  creía  que  era  necesario  devoU 
ver  á  la  naturaleza  muerta  su  espíritu,  que  babia  huido 
al  cielo,  y  á  los  bosques,  á  los  arroyos,  á  las  praderas, 
á  las  ondas  sus  antiguos  dioses,  para  que  volviesen  á 
eihalar  aquellos  cánticos  que  no  deleitaban  ya  en  su 
tiempo  el  oido  de  la  humanidad.  Y  para  conseguir  este 
fin,  se  instruye  en  la  antigua  ciencia;  recibe  el  espíritu 
neo*platónico,  esplica  el  paganismo  por  aquella  Iheurgia 
qne  intentaba  dar  una  nueva  doctrina  á  los  ídolos,  des* 
ciende  á  las  cavernas  de  Eleusis ,  oye  allí  el  ruido  del 
alma  del  mundo  que  contesta  á  la  voz  de  los  sacerdotes 
paganos,  va  á  Constantinopla,  oculta  sus  ideas,  y  cuan^ 
dd  llega  la  hora  do  reinar,  acomete  su  empresa,  levanta 
ios  templos,  los  decora  de  imágenes  antiguas,  arroja 
gaimaldas  sobre  el  altar  de  Apolo,  vuelve  á  poner  sus 
cuerdas  á  la  rota  lira  de  Grecia,  prohibe  que  los  cris- 
tianos interpreten  los  poetas  antiguos,  predica  una  teo« 
logfa  neo-pitagórica  en  frente  de  la  teología  cristiana; 
rMQcita  las  antiguas  procesiones;  quema  incienso  en  las 
aras  de  los  antiguos  dioses;  empresa  vana,  inútil,  por- 
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que  sí  al  morir  hubiera  vuelto  los  ojos  al  porvenir,  ha« 
biera  visto  á  los  bárbaros  arrodillados  en  torno  de  Ro« 
ma,  el  altar  de  la  Pitonisa  desplomándose,  los  sacerdotes 
arrojando  sus  coronas  de  encina  desde  lo  alto  de  la  roca 
Tarpeya  como  el  último  adiós  dado  al  Paganismo;  el  al* 
lar  de  Júpiter  Capitolino  destrozado,  la  divina  cruz  co- 
ronando la  cima  del  Capitolio.  (Estrepitosos  aplausos.) 
Sin  embargo,  el  espíritu  humano  estaba  profundamen* 
te  conmovido  en  una  época  tan  decisiva  para  la'  civili- 
lición.  El  dogma  era  obgeto  de  grandes  controversias 
en  las  escuelas,  en  los  templos,  en  plazas  y  calles,  en  el 
fondo  mismo  do  los  desiertos.  El  pueblo,  qne  había  per- 
dido las  grandes  luchas  políticas,  necesitado  de  activi* 
dad  y  de  vida,  iba  á  luchar  al  campo  de  las  caestionea 
teológicas.  En  ellas  se  interesaba  toda  la  vida »  toda  el 
alma  de  la  humanidad.  Estos  problemas  planteados  en 
el  tiempo,  se  resolvían  en  la  eternidad.  Así  la  vida  y  la 
muerte,  el  recuerdo  y  la  esperanza,  la  cuna  y  el  sepal- 
ero,  todo  se  interesaba  en  estas  luchas  del  pensamiento 
y  de  la  fó.  Hombres  de  espíritu  batallador,  de  indepen- 
dencia, continuamente  agitados  por  el  pensamiento,  an* 
siando  beber  la  vida  eterna  en  el  cielo ,  no  pudiendo 
abarcar  la  revelación  que  descendía  de  la  mente  divina, 
caían  en  la  horegía;  porque  la  luz  les  cegaba  como  acon- 
tece á  nuestros  débiles  ojos  que  no  pueden  mirar  el  aoK 
Entro  todas  estas  heregfas,  por  su  audacia,  por  su  éxito, 
por  sus  largas  consecuencias,  ninguna  alcanzó  la  impor- 
tancia quo  en  la  historia  tiene  la  terrible  heregla  de  Ar« 
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rkh  Esta  heregfa  iba  á  herir  en  el  corazón  el  dogma;  á 
tfastronar  la  nueva  religión.  Era  una  rebelión  del  pen* 
Mroiiento  contra  la  fé;  pero  rebelión  que  (endia  á  arran^ 
car  el  espíritu  divino  á  Cristo ,  y  su  consustancialidad 
con  el  Padre.  Esta  heregía  es  una  idea  capital  en  la  his- 
toria de  la  civilización,  porque  el  arríanismo  imbuyó  sa 
espíritu  á  los  bárbaros,  como  para  prepararlos  á  la  ver- 
dadera fé.  El  Arríanismo  estaba  empapado  en  el  espíritu 
de  Oriente»  y  subió  al  Trono  con  muchos  emperadores  y 
amenazó  absorver  el  mundo. 

Pero,  en  medio  de  estas  dudas^y  de  esta  incerlidum« 
bre  suena  en  el  reloj  de  los  tiempos  la  hora  del  triunfo 
definitivo  del  Catolicismo.  A  esla  gloria,  á  este  triunfo 
de  la  civilización  vá  unido  el  nombre  inmortal  de  un  es* 
pafioly  el  nombre  de  Teodosio.  Apesar  de  los  progresos 
qne  tas  nuevas  ideas  hacfan  en  el  ánimo  de  las  gentes, 
el  Paganismo  sonreia  aun  en  sus  innumerables  templos 
y  altares.  La  reacción  de  Juliano  habia  dado  un  calor 
ficticio  á  los  antiguos  dogmas.  Parecia  esta  lucidez  de 
la  religión  el  último  destello  de  una  lámpara  que  se 
apaga,  de  una  vida  que  se  extingue.  En  Alejandría,  en 
Atenas,  en  la  misma  Roma  resonaban  los  cánticos  ale- 
gres y  tiernos  consagrados  á  los  antiguos  dioses ;  y  so- 
bre el  ara  de  mármol  se  enlazaba  la  poética  guirnalda, 
y  al  pié  del  ara  ardía  el  fuego  sagrado  que  habían  ali- 
mentado tantas  generaciones  y  que  despedía  sus  últimos 
destellos.  Por  un  instante  parecía  que  el  espíritu  humano 

iba  dé  nuevo  á  derramarse  en  la  naturaleza  para  anU 
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marla  y  encerrar  eo  cada  hoja  de  ios  boaqaesí  y.  bí  ca- 
da gola  de  agua  de  los  mares  los  ríos  y  j^s  fueatea  ai 
géoio  místeriosoí  una  divÍDidad,  Ef ta  reaccioa  fonm* 
dalixle»  tremenda,  que  amenazaba  deslrair  la  .obra  ma- 
ravillosa de  la  revelación,  y  el  reinado  del  nuevo  dere* 
ciu)»  fué  detenida  y  contraslada  por  el  genio  sublime  de 
Xeodosio,  quedeslrozó  las  antiguas  aras,  arrancó  á  su  pe* 
destal  los  ídolos,  deshojó  las  corolas  de  la  verbena  y  de 
las  guirnaldas  sagradas,  enjugó  la  sangre  que  caia  de  las 
entrañas  de  las  víclimas  ,  hizo  suspender  los  augurios» 
Ips  adivinaciones,  los  oráculos ;  y  sobre  los  restos  de 
esa  religión,  que  habia  sido  el  alma  de  tantos  siglos  ,  el 
consuelo  de  tantas  generaciones,  el  ideal. de  innumerables 
artistas,  sobre  los  despedazados  restos  de  esta  gran  civi« 
lizacion  levantó  el  Dios  de  la  verdad  ,  y  de  la  justicia; 
el  Dios  de  los  cristianos  que  venia  á  renovar  el  espíritu 
de  la  humanidad. 

Pero  si  el  Cristianismo  habia  renovado  el  espfritUf  los 
bárbaros  debian  á  un  tiempo  castigar  á  Roma  y  renovar 
la  sangre  de  la  humanidad.  Aquellos  romanos  gastados, 
que  vivían  en  los  alrededores  de  Ñápeles  gozándose  en 
ver  el  cielo  siempre  azul,  el  mar  siempre  riente,  los  bos- 
ques embalsamados  por  el  azahar,  los  templos  erigidos 
en  las  colinas  mas  bien  como  trofeos  artísticos  que  como 
'  monumentos  religiosos;  aquellos  señores  romanos,  que 
tenían  en  sus  casas  mas  grandes  que  una  ciudad,  todas 
las  riquezas  y  hasta  todas  las  estravagancias  del  gusto, 
montes  de  nieve  en  verano,  bosquecíllos  de  rosas  .en  ia-> 
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?iernO|  pájaros  del  Asia  en  sus  jardines,  mónstraos  ma« 
rínos  en  sus  estanques ,  mancebas  traidas  de  todos  los 
reinos,  esclavos  de  todos  ios  climas;  tendidos  en  su  tri* 
cifnio  de  púrpura  y  marfil;  embalsamado  el  cuerpo  con 
pomada  de  nardo,  arreglado  el  cabello  á  usanza  asiática» 

ceñidos  con  femenil  estola,  viviendo  entre  festines,  don- 
de tenian  vino  de  Chio  ,  miel  de  Cos ,  mariscos  del 
Norte,  lenguas  de  ruiseñores,  javalíes  con  el  vientre  lleno 
de  aves  vivas,  copas  hechas  de  una  sola  esmeralda,  ám- 
bardePannonia;  enmediode  tales  delicias,  cuabdo  mas 
descuidados  estaban,  ven  de  pronto  entrar  por  sus  puer- 
tas de  marfil  y  oro,  agarrarse  á  sus  paredes  pintadas  al 
fresco,  manchar  sus  suelos  de  mosaico,  profanar  sus  es- 
tatúas  de  mármol,  quebrar  sus  espejos  de  acero  bruñido 
á  espantosos  bárbaros,  venidos  ora  del  Rhin  ora  del  Da- 
nubio, unos  de  talla  desmesurada,  otros  rubios  y  her- 
mosos como  leones,  otros  contrahechos,  pequeños,  defor- 
mes, de  color  verdoso,  de  nariz  aplastada,  de  pómulos 
salientes,  de  ojos  de  buho,  vestidos  con  pidos  de  rata, 
asestando  flechas  que  eran  huesos  humanos,  chorreando 
de  sus  labios  la  sangre  de  la  carne  cruda  que  habian 
devorado,  exhalando  de  su  aliento  el  fétido  olor  de  los 
orines  de  caballo  que  habian  bebido;  bárbaros  que  so 
cebaban  en  aquellos  señores  del  mundo  tan  perfumados 
y  delicadísimos,  como  se  ceba  el  hambriento  tigre  del 
desierto  en  las  entrañas  calientes  y  humeantes  de  sus 
presas.  (Ruidosos  aplausos.) 

Los  romanos,  como  los  primitivos  pobladores  de  la 
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tierral  subian  á  lo  mas  alio  de  sus  templos  á  mirar  las 
pubes ,  las  tempestades  que  avanzaban.  ¿Quiénes  son 
tantos  bárbaros?  Primero  viene  un  bárbaro  seguido  de 
ejércitos^  que  llenan  desde  la  Dalmacia  hasta  las  puertas 
de  Constantinopla  ,  de  pueblos  enteros  ,  de  carros  que 
ruedan  sobre  el  hielo  ligeros;  desde  el  desierto  cae^obre 
la  Tracia  y  Macedonia;  flanquea  el  monte  Athos,  que- 
mando sus  espesos  bosques,  para  que  le  sirvan  de  guia 
como  una  gran  columna  de  fuego  por  la  noche;  lleva  de- 
lante de  sí  los  trofeos  del  templo  de  Minerva;  abrasa  la 
Grecia  desde  Simmium  hasta  Mcgara;  perdona  los  habi- 
tantes como  el  sacrifícador  arroja  con  desprecio  la  piel  de 
la  víctima  devorada  en  el  holocausto;  entona  sus  abulli* 
dos  de  triunfo  en  las  orillas  del  mar  Egeo  teñido  de  san- 
gre; penetra  en  Argos  y  en  Esparta,  y  toma  el  hierro  la« 
cedemonio  para  herir  en  el  corazón  la  patria  de  Licurgo; 
arrastra  á  su  carro  las  vírgenes  mas  hermosas  consagra* 
das  aun  á  los  dioses  y  las  entrega  á  su  pueblo  para  que 
las  profane  y  las  goce;  cierra  para  siempre  los  antiguos 
templos,  aC'aba  con  los  misterios  de  Eleusis  ;  atraviesa 
como  el  águila  los  Alpes  Julianos;  lava  sus  pies  heridos 
en  los  mares  donde  hoy  se  alza  Venecia;  llega  hasta  las 
puertas  de  Roma,  que  desde  Annibal  no  habia  visto  nin- 
gún enemigo,  fuerza  sus  muros,  entra  en  su  recinto  infes- 
tado por  los  miasmas  de  cien  mil  cadáveres,  y  ahuyen- 
ta aquel  senado  de  reyes,  ante  el  cual  se  postró  la  tierra;, 
y  destroza  los  templos,  que  guardaban  la  conciencia  de 
la  humanidad ,  y  derriba  los  ídolos  que  babian  sido  el 
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consuelo  de  íofiüUas  generaciones  ,  y  se  levanta  como 
una  e^látua  colosal  inmensa,  sobre  las  ruinas  de  una  in« 
mensa  y  colosal  civilización.  (Aplausos.) 

Pero  lodos  estos  pueblos  necesitaban  de  una  inteligen^ 
cía,  que  les  diese  cohesión;  de  un  brazo,  que  les  diese 
unidad  y  fuerza.  Para  cumplir  este  gran  destino  históri* 
CQ,  vino  al  mundo  el  bárbaro  Atila.  Engendradk)  en  el 
carro  de  los  combates ,  nacido  en  las  orillas  del  Yolga, 
alimentado  con  leche  de  alimañas  salvajes,  acostumbra* 
do  á  ver  al  abrir  los  ojos  matanzas  horribles,  campos 
sangrientos;  fuerte,  vigoroso,  deforme,  corto  de  talla  i 
'  ancho  de  espaldas,  negro  el  color,  aplastada  la  nariz, 
pequeños  y  hundidos  los  ojos,  que  brillaban  como  los 
dei  tigre,  en  la  oscuridad  de  su  caverna;  rara  la  barba, 
nervudos  los  brazos,  echado  atrás  el  cuello ,  erguida  la 
frente;  rujiendo  mas  bien  que  hablando,  despidiendo  do  ' 
so  mirar  el  fuego  de  la  guerra;  marcado  con  el  sello  del 
deslino  desde,  la  cuna  para  copmover  las  naciones;  Ati« 
la,  disciplina  las  razas ,  une  los  restos  de  los  Ostro- 
godos, de  los  Hunnos,  dé  los  Alanos,  de  los  Burgundos, 
de  los  Escitas,  arranca  del  suelo  la  espada  que  adora- 
ban sus  pueblos,  y  la  esgrime  como  el  ángel  estérmi- 
Dador ;  se  rodea  de  todas  las  preocupaciones  y  magias 
del  Oriente  y  del  Norte;  á  la  luz  y  al  olor  de  la  resina, 
consulla  en  su  tienda  el  sacrificador  ostrogodo ,  que 
estudia  el  porvenir  en  el  corazón  palpitante  de  la  víc* 
tima;  el  adivino  alano  que  agita  sus  hierrecillos  y  sus 
variUts;  el  mago  hunno,  que  iavoca  las  divinidades  in« 
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females  con  su  tambor  mágico;  el  hechicero  tártaro  qae 
busca  el  destino  en  las  cenizas  de  las  hogueras;  y  ooñ* 
fundiendo  asi  las  creencias  y  las  fuerzas  de  todas  las  ra<* 
las  bárbaras ,  las  arroja  sobre  las  Galias,  destruye  á 
Metz,  á  Treves,  á  Reims,  pasa  á  la  Italia,  amenaza  á  Ro- 
ma, y  después  de  dejar  tros  de  sus  pasos  una  inmensa 
ruina  y  una  inmensa  hoguera,  el  azote  de  Dios,  vuelve 
á  sus  dominios,  y  muere  abogado  en  su  misma  sangre. 
Señores:  Parecia  que  el  cielo  no  podia  guardar  ma- 
yores amarguras  á  la  Reina  de  las  Naciones,  á  la  Seño* 
ra  de  las  gentes.  Precipitada  de  su  trono  en  el  polvo, 
sin  sus  héroes,  sin  sus  Dioses,  Roma  no  podía  descen- 
der á  mas  oprobiosa  abyección.  Los  caballos  del  de^ 
sierto  habian  hollado  el  polvo  de  sus  sepulcros;  los  hi- 
jos de  sus  antiguos  esclavos  habian  roto  en  mil  pedazos 
su  corona,  y  habian  profanado  su  magostad  y  su  her- 
mosura. Abandonada  do  su  numen  tutelar,  quebrado 
su  cetro,  sumida  en  lodo  y  sangre,  do  quíer  convertía 
sus  ojos,  encontraba  nubes  de  bárbaros,  descargando 
sobre  su  frente  todas  las  iras  del  mundo,  v  toda  la  cóie- 
ra  del  cielo.  No  habia  refugio  en  la  tierra  para  los  seño* 
res  de  la  tierra.  El  Oriente  y  el  Occidente,  el  Norte  y 
Blediodia,  los  mares  y  los  desiertos,  los  valles  y  las 
montanas  estaban  llenos  de  gentes  bárbaras,  bambríen* 
tas»  crueles,  vengativas,  que  cubrían  el  dele  con  sos 
flechas,  la  tierra  con  sus  víctimas.  Cuando  parecia  qae 
alguna  de  aquellas  tribus,  mal  hallada  eoD  su  coodicioB 
aalvage  y  roda,  ae  apercibia  á  recibir  ^  soplo  de  la^ú** 
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fUitaoioá  y^  á  perdonar  á  Roma,  al  piíntOi  el  RhtA,  ó  el 
Bwubto»  los  Apeoínos»  Ids  Alpes  vcmitabaQ  nuevo» 
gttérréros  ibas  feroces,  mas  sedientos  de  saogre»  mas 
dispuestos  á  amontonar  ruinas  sobre  ruinas,  cadáveres 
sobreí  cadáveres,  como  si  gozaran  en  infestar  la  tierra « 
9er  las  vertientes  de  los  Pirineos,  por  sus  desfiladeros 
tan  codiciados  un  dia  de  los  romanos,  bajaba  como 
OQ  torrente  dé  sangre,  un  pueblo  bárbaro,  que  em« 
pujaba  y  arrollaba  otros  pueblos  también  bárbaros. 
Los  españoles  amantes  siempre  de  su  patrio  suelo,  dis<* 
potaban  con  heroísmo  sin  par  el  paso  á  los  enemigos  de 
'  la  civilización  romana,  y  los  soterraban  bajo  sus  riscos. 
Pero,  llamados  los  naturales  á  otras  guerras,  y  dejando 
S0  hermoso  suelo  á  viles  mercenarios,  los  bárbaros  to* 
dolo  arrollaron  y  vencieron. 

fistos  bárbaros  mas  feroces  que  los  godos  eran  los 
alanos,  y  los  vándalos.  La  muerte  precedía  estas  ban« 
das  feroces,  que  no  tenian  instintos  de  humanidad  ni  de 
JQslida.  Los  incendios  eran  sus  antorchas;  los  ayes  de 
los  moribundos  la  másica  mas  regalada  para  sus  oidos; 
la  destrucción  y  las  ruinas,  su  obra;  el  castigo  del  mun- 
do antiguo  su  deslino.  Cuando  caia  una  ciudad  entre 
las  llamas,  y  sus  habitantes  morían  en  la  desespera- 
cien,  y  ondas  de  sangre  corrían  á  sus  plantas,  y  los  ge- 
midos y  los  ayes  poblaban  los  aires;  aquellos  hombres 
gritaban  gozosos  como  las  aves  de  rapiña  cuando  el 
hedor  de  los  cadáveres  hiere  su  olfato  ,  graznan  y  ale- 
tean I  y  se  lanzan  gozosas  sobre  la  horrible  asquerosa 
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podredumbre.  La  íofeUz  España  sofrió  con  reaignokm' 
asta  desgracia.  Ei  tiambre  diezmó  sos  babitantaa;  IM 
miasmas  de  ia  peste  oscorecieron  su  siempre  límpida  áe* 
lo;  4a  segur  bárbara  taló  sus  bosques  y  arrotnó  sos  pi6« 

• 

bk)s;  el  fuego  calcinó  sus  campos;  y  sus  antigóes  pala» 
cios,  y  las  calles  de  sus  mas  populosas  ciudades  vieroú 
correr  en  su  soledad  y  en  so  desolación  sobre  sos  mioM 
las  alimañas  salvages,  la  fieras  del  desierto.  Las  montaSas 
de  Leen  y  Asturias,  fueron  el  primer  r^ogio  de  estos 
bárisaros.  Pero  aguijoneados  por  sus  inquietos  deseos, 
ó  heridos  por  sus  enemigos,  bien  pronto  se  derramaron 
por  los  felices  campos  de  la  hermosa  Andalooia»  llevan* 
do  allí  también  la  destrucción  y  la  muerte. 

El  hombre,  que  personificaba  este  pueblo  bárbaro  era 
Genserico,  mas  feroz  aun  y  mas  batallador  que  Atila. 
Menudo  de  cuerpo,  corto  de  estatura,  cojo,  deforme, 
conciso  en  su  decir,  misterioso  en  su  pensar,  frugal  ea 
sus  costumbres,  audaz  en  sus  proyectos,  deseoso  de  ri« 
quezas  si  menospreciador  de  los  placeres;  cauto,  astntOi 
traidor;  sin  amor  ni  á  los  hombres  ni  á  los  dioses ;  sin 
respeto  á  su  propia  palabra  y  á  sus  juramentos;  venga- 
tivo^ croo  i,  blandiendo  atroz  espada  en  sus  manos,  y  lle- 
vando el  odio  á  la  humanidad  en  su  pecho;  acosado  co- 
mo una  fiera  por  sus  enemigos  y  seguido  de  tribus  fero* 
ees;  Gcnsericoera  la  venganza  de  Dios,  que  derramaba 
con  su  soplo  abrasador  como  el  fuego  ,  la  ruina  en  los 
pueblos ,  la  muerte  entre  los  hombres.  Bien  pronto 
sa  instinto  viagero,  que  es  el  instinto  superior  del  bar- 
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gioMs  descollaba  la  anUgoa  ciudad  de  GartagOy  ^depfisitb 

sagrado  de  todat  las  tcadieiones  del' Oriente v  ^destro^ 
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•MI,  JkMh  iiCiámkb,jeHtxká^f¡Ja%Bomifíl^^ 

raproidDtadbteii la  btstoraa (tola  liM«íaflMi>|MM,igr«iQ 
fMQ^fe  fai  eterna  locha  eatreTett firmóte flfij^4«tftfMa^ 
Na  aahUo  haaia  disputar,  etidomoio  del  miiid^Ai8MM} 
y  «I  ineofietfdoi  de  sa  graafiffiu:«m«iv4Uiik^.Mw49l^^ 
cía .  GeMeríQQt,  impulsólo  ^  p»>.  ^  ifífinámíkíkl  4> JNVfW 
ád  OMiodo  bastad  eaqueMoi  de  laí^iigoft  ei^a«H|iy 
aatra  en  Ja  /  oiodad  de  Áwfkíúyfi  mrm  wa^ \>^kUM 
hMjitea  en  aquaUoa  saaUiMOi|  pakieÍM,/()ea(iW(a  J}aM 
laa  piedra»  de  suamuros^  arr^aea,  ni  «fMideratiüi^ogaif 
CM  loa  deapavoridoa  babitwiea^*  .y^«JMrrjii4af:P{iay9f/ia 
hoatUa  iie  Cartago  ao  la  biatoriadalfWDíMto  r  «fmttMMla 
-aaa  matoa^omo  ana  hecaU}iiM'a9bre^el.a0p«^(y!a«9p 
liado  de  la  antigua  cívilizaoiipii*  Gl^ímo  «eifiartiiflMiV 
aatrialeea  al  eoMiderar  iaa^diasgraoiaa  fuetCltailMlbre 
laa  infelioea  nacidos  ea^ediid^an  deaaaUDsa»  JLaa^aénai 
doras  de  Cartago  fiteroia  apraateadoav  á.  Jaaioad^Ma  d6 
los  esclavos;  sus  nraganesia)  lecho  de  toa  b4ihacQa«.J^ 
mercados  se  llenaron  da  iaf^liais  cMlivaa*  qitaiEiirfthali 
coa  envidiosos  Djoa  á  los4|ue.hi^iaii  temdOtla;:V€Atura 
do  morir  en  aquellos  aitaF0uisimw  traocea».  JLpa  barcos 
que; se  daban  é  lávela  en  los  puertos  de  MáoHi  ttev»» 
bao  bOrmoaaa  aautivaa  á^loa  aérraUaa  y  á  las  nyaiioehiasi 
fil  África  era  Mi  ináianso' campos  da  fbatállau  Uó  ^vapcn* 
deiaiigceaabiaal;Ciek>:á'la'iBa&aBa  deml  trUteiikokH 
oA8ato<)(raoidoali>ioade'laa29mgai|MÍa«  • 'i^  >^  {  "t-  '^ 
-f  iitha  Qoaafa^agabaiteaod'déingfén^jí^iijk^^ 
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de  domeSar  mas  ciudades  y  ver  mas  pueblos  mifjttosí 
á>M^a<|iii(iidf  «iteodialaa  vekia,  y  se  daba?  á  merced  de 
lea  iriüitM,  ^gttri»  de  encontrar  en  toda  la  tierra^^tetn 
mié  qoe' e4ci<ifiC8Ír  é  SQ  voracidad,  y  tesovos  con  que' 
satMbcér  suiceíAiela-,  como  sí  é\  mismo  sintiera  que^  ««r 
fiohrt(a{l  f  *^sub  Huertas  y  su  aspada  eran  loa  imtmtíiea^ 
IMÍeénr^qiie.el  Kiérno  dealrodibaun  mondo  para  <  abrir 
|Má)4*li^etef»na  idea  del  progreso  que  así  se  lévama  del 
séoó  dé  la^'ea^eiasiCMao  de  la  desolación  de  loa*  eom-* 
bale»/  fiX^ Viento  le^  empujó  á  Italia,  y  su  deseo  \é  llevó 
í'íkfiíiiÉt:*  La  eiudaé  eterna,  la  que  amedrentó  al  mnndo 
céft  sa-jf»tdé)!>,'la*  qae  tenia  eé  sus  manos  las  eoronas  de' 
tvdds^lM'Te^es^  y  ^  sds  temptos  tos  dioses  de  todas  lea 
reilgfOiie§r*ta'qne  había  Nevado  á  sas  escueiat  todoa  loa 
sÜPíds^ '  Ui  sus  eamfpanMintos  todos  los^  guerreros,  é  au 
Ktenrtnrtí  el  espfrtttf  áe  todos  los  pueblos;  la  qad  gaar* 
daba  Ja^tiaébiotf ^'4oda  sebemnía,  el  alota  deíodo^de'- 
rMftbl  Mliíi '  abbttdonadai  tíú  sus  antiguos  ^aoerdotesr 
sWsM^láfÑMbétf^gii^ta^oay  desposeída  de  üada  su  gran« 
ditt#,^átW|Édé"eií  el  estercolero  de  sus^  vioioa»  rió  acer«- 
dÉTMf  á'M  aéttA-f  sin  espnnto ,  «in  temor,  á  los  áitimos 
biAMAt)^;^á1os*vSnáÍBlos,  qiie^^éslrosaroñ hasta  sus  raí*** 
Mitf^y^demolierottMSua  edificios  quebrantados,  y  palve^ 
i^ÉaMAaatié^estátoask'értM,  y  recogieMn  ebtt'SaaitKlos 
déroé'^  fécúétMi  ék  tttdós^los  sigldf ,  los ^  Mstos  de 
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í^i^^  oQfiQo  (Mra  bomf  AbI  espacio  ¡^üa  (a^^bofellM  do 
lag  ideas,  y  de  los  poderes  que  bebía  OQodeiiidaJlbFiVH 
vidaneia. 

^  ^¿Qiiiéo  se  letaDlará  sobre  taotas  niÍM8?£l  ¡Milríeio 
roinano  ya  do  tiene  faena  para  ponerae  de  pié¿  m  {mh 
ra  bascar  eo  las  bogoeras  las  lanías  de  bus  padfea.  Eo^ 
ftaquecido  por  sus  viciosi  ea  la  bora  tfemeiHla  de  laguer-^ 
ce^  abaiadoDa  el  cuidado  de  su  hi^r  y  de-sos  ipeMtes 
ArloBooisfiaos  barbarea.  El  mubdo.eUsÍQO^  c^rhabia 
dotDíflttdo  toda  la  tierra»  se  entrega  6  fu^i  ei^emigDiu  Dad 
po^  de  ias  tumbas  no  se  levanta  ni  la  eombiM  da  Sot*?. 
pión»  de  Mario,:  de  César  á  contener  á  los  bériwrfa*  fio<- 
i^a.QS  coioo  una  a&osa:eacioa  herida  por  eii  rayadist 
cielo.. Ni iStt  poder  ni  su : antigüedad  le .  bastan  f^tra ;Sal^ 
vajrae.  Sobre  sus  cenizas  burneantes  se  levanta  lOfiMo  rey 
de  Itaiia  Odoacro.  Este  bárbaro^eeoge^  los^diamaotes  ro^ 
tps  de  la  eorow  del  mundo,  y  orna  coa  ^lloa  ladiaileaia 
de  su  raza*  Sobre  el  Capitolio  reinaa  loe  bárbaros»  aque* 
Iloa  l)árbares  que  no  fueron  osadoa  ¿  toucaf  é  ütomat  aiQ9 
de  rodUlas,  y  con  Ja  frente  hundida  en'^ljpoivóf  £1  tríanr 
fo¡de  Odoaoroies  el  triunfo  de  la,civil^aGioll.^W|de^^LFll^ 
daca  sa  cuna,  sobre  la  civilización  antjgqa^(!a4f ida  eq 
sa  .^pulcro. ;  El  i^itimo  de  .lea. eqcipftfac|orea.Ji«^%.en  m^ 
reifiadp  el  noflabra  del  fundador  de  JLoqia  » .y:Ytel  fandar. 
dordel  ^iw)^;  pomo  para  eps^ar^  qu/aen  él,  eqpdiiye, 
lafiittda4"d(|.RófiHilo,  y  el  trona.^^  JoaCósaraa*t|Ea'«l 
bj»riO:dft  Lúqulp,yace  e)-úUinH|  dfpfi^.^M  .49unií<»«.  ^^: 


K^  aulof  eampof  oonaagrados  á  la .  gaeri»  >  sino,  eo  lo« 
cm^p^  fiOoai^rüdQB  al  placer  y  á  la  UceQcia  para  aig- 
ni^r  que  los  pueblos  muerea  mas  biea  que  por  la  es- 
pada 46  sm  eoemigos  por  sus  propios  vieioa.  \Qfjíé  coa- 
4nx  tao  iieaoladorl  La  lumbrera  da  la  eoncíencia  huma* 
■a,  que  era  la  oivilizacíoo  antigoa  se  esliogue;  la  Bieioa 
4p  las  «ackmes  muere. 

üdA^qméOi  á  qiiiéo  volfer  los,  ojos?  ¿Dónale. eocooltra-; 
rArOsla  cifiliíaciM  ajs. refugio?  Si  vi^lve  los  (4^  i^.O^ 
áiml^f  mal  bárbaro  G^oserico «  que  después  ^e  ba« 
b«r,4sp9r$ida:las  reUqaiaa  df  CarlagOi  va  jadi^aate  á 
Qipejppír  por  los  aipes  las  oeaisas  de  Roioa;  si  se  vuel-* 
vp  i¡  Oriente,  ve  correr  á  Odoacrot  al  bárbaro  Qdoacra 
lifcefiir  OM  cadena  i  la  rema  de  las  naoLopes;:  por  Iot 
das. partea  sa  levantan  eqemigos ,  ora  es  Rici^n^rp  qoo 
viola  sup  leyes;  ora  el  bárbaro  Rad^uss^j  qae  mata  uq 
aúUar  de  roasaoo&al  pió  de  sos.  ídolos;  no  hay  remedio, 
el  despotismo  ba  podrido  4  Roma,  y  los  bárbaros;  BOfi  ■ 
eleaalerÍQ  danesa  podredumbire;. no  bay  para  Roiqa  ni 
«Ivaei^n'  m.  esperaasa,  Pero,  seqores^  ^  la  hay>^í  la 
l^y^  Ea^medio  deaqaella  desolacioa  aaiversal»  cwapdo 
toda  Eiupopaea  oa'^iapo  de  b^Aalla  cubierta  de  cadá^ 
varesiiCQandoeloietoeBtá  ennegrecido  por  el  bamode 
tpnitoa  incaadios;  eoando  todas  las  aras,  todos  los  ído*^; 
Iqh  flotea;  rotos. t  desbecbos  en  ,on  océano  de  sangre^ 
€qf4HÍ9:Ba'eQOiieots|i.el  bombro  para  sos  doioreis  i)v  el 
tcjpjibs.Daílf  ^e  j^re^Mi  la  ^v*  compasiva  áisB  qiismaa 
ihffWB WlOsI» iHsdolacioniwyenwil t.  Siw  AfflMjft  w te-. 


tütift  sdbfe  láshritías,  fl(}ñ(»iMdó  f^r  1ftfé';lr«ifli|;«í^ 
fado  por  lá  e^jYeraáfzaí',  eóséSando  á  ^  4íothbtreá  i^j^ 
rcfiíiegáii  de  sii  edad  y  dé  éu  deslioO,  iñ  daáñd'^t  pór^^ 
Véñir»  fa  (Ciudad  de  Dios;  qué  flota  inatadadá  dérnebplJilH' 
dóréa  sobré  aquella- né^a  noche»  como  flofta  ét  ébl  ftóbM* 
láé' negras  alas  de  tas  teUipé^tades.  (Apláofáo^;)  '-  •" 
Hemos  concluido.  Ahí  tenéis  el  mt)t^o  qoe  táMtfé  4* 
recorrer  en  él  i^fesente  curso.  Hemos  vi^lo 4a  rdttfdéion 
sodíáh  personificada  enNefon^'éFdét-echoMMáhMllldi^ 
rélib;  iá  inteiafiion  de  la  th^ník  prélotiana  ^'Góntñltfab; ' 
él  gnfoslicismo  oriental  en  Helío^ábaltf,  la  iHiiiátt'Klél' pto^ 
der  militar  con  el  civH  en  Prbbo,  ta  liibha'eon  lá^nératíf' 
réltgtdtt  en  Droclecianó,  el  reconoéíñitéúto  dé'  ésáíéÜ^ 
gión  en  Constantino,  el  símbolo  de  la  fé  éá  'él  bóMlhéé 
NItíéa»  la  i*eaccion  pagana  y  Iá  filosofía  néo-^latdAtcii  étt 
Juliano,  el  triunfo  del  cristianismo  en  Téodosío,  IM  béi^^' 
baros  que  luchan  con  Rt>ma en  Marico»  la  Midad  ds^lás* 
rafas  bárbaras  en  Alila»  la  vetigafnza  dé  Dibs  M  Gensérí^^ 
c»}  él  trí^nfode  los  bárbaros sdbré  el  hn^o^VOáoa^ 
drbi'pei'ó'el  frranfo  mas  alto  dé  laf  JUMiéia^délao^dálH' 
y^  ^Bstgéienfté  del  pf^gréso»  en!  fa  iisiQdad''d^^éÉ|i 
qiié  San  Agnsttñ  ensena  á  I  ftinmla  déW>ted«  VOMié  aba^ 
akftá  esperanza.  (Apltftisos;)  Büsqóenttiós  tiemblen; «os^ 
otrod  efifa  ciuilad.  El'hót&bfé  ^tínlfi^Oí^n^att  é^^ 
eb  étt  de^faHér  creia  qué  él  mún<to  db  lí^feKbidM  ff  dé' 
1¿  rarói^»  l^nedalila  á  sn&-  éépeldKÍ ,  qéé'^ceNübYUí)^  iM'éil^* 
«itiMdo  Méi»' ádéIaÉfte»  iblr  Uuyeníky^tfe^tíléfi/^é^ 
cáéa  gélibMícionf  üéria  vnitf  MfRittá^^'y^llM»  l9íÉ|[|^8cílNlli'P 
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y  mas  esclava ;  pero  nosotros ,  verdaderos  hijes  del  si* 
glo  XIX,  nosotros  que  hemos  forjado  nuestro  espirita 
en  las  fraguas  de  las  revoluciones  modernas ,  nosotros 
que  hemos  aprendido  que  el  derecho  está  en  nuestra 
alma;  nosotros,  que  hemos  visto  la  materia  sometida  á 
ftuestros  mandatos,  la  tierra  esclava  de  nuestra  voz;  nos* 
otros  no  nos  amedrentamos  por  los  escollos  que  puedan 
detenemos ,  porque  fuertes  con  la  noción  sacratísima 
del  progreso,  sabemos  que  los  tiranos  pasan ,  los  sofis^- 
tas  mueren,  que  las  espadas  de  los  fuertes  son  frágiles, 
y  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  la  humanidad  es  seguro, 
porque  se  funda  en  nuestra  propia  naturaleza,  y  en  las 
inviolables  promesas  del  Eterno.— He  dicho.  (Estrepito* 
sos  y  prolongados  aplausos.) 
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EL  IMPERIO  DESDE  GALBA  HASTA  TRAJANO. 


»• 


LECaON  SEGülVDA. 


Señores: 


Vamos  á  describir  »na  de  las  épocas  mas  dolorosas 

4 

del  Imperio  romano ,  incierta  en  sus  ideas  ,  indecisa  en 
sus  luchas,  agitada  por  continuos  movimientos  y  cam- 
bios; sin  fé,  sia  virtudes;  nacida  de  una  larga  servidum- 
bne,  y  como  la  servidumbre,  flaca  y  vil;  época,  en  que 
toda  idea  de  derecho  se  borra  en  la  mente  del  pueblo,  y 
todo  hábito  de  obediencia  en  el  ánimo  del  soldado;  épo« 
ca,  en  que  la  religión  antigua  se  pierde,  sin  que  las  con* 
cieacias  se  aperciban  á  recibir  un  nuevo  dogma  ,  ni  los 
corazones  asentir  el  calor  de  una  nueva  fé;  época,  en  que 
los  lasos  de  la  familia  se  quebrantan  y  los  dulces  y  amo^ 
rosos  sentimientos  de  la  amistad  se  olvidan;  época  man-- 

cháda  con  guerras  civiles  y  estrangeraa,  con  delaciones 

1 
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infames»  con  asesinatos  horribles,  con  perjurios ,  con  la 
rebelión  de  quien  debia  obedecer ,  y  la  esclavitud  de 
quien  debía  mandar,  con  el  reinado  de  príncipes,  cuyas 
armas  son  juguete  de  las  alteradas  pasiones;  época,  que 
se  ahoga  en  una  orgia  inmensa  de  lágrimas  y  sangí^,  co- 
mo suele  acontecer  á  todas  Us  épocas,  que  olvidadas  de' 
principio  de  libertad,  alma  de  nuestra  alma,  esencia  de 
nuestro  ser,  venden  la  dignidad  y  la  responsabilidad  del 
hombre ,  móviles  de  las  grandes  acciones  ,  de  los  pre- 
ciaros hechos,  al  capricho  cambiante  y  tornadizo  de  un 
insensato  tirano. 

La  verdad  es,  señores^  que  el  mundo  romano  pasaba 
por  una  crisis  suprema  ,  en  la  cual  ni  se  a  venia  con  la 
pérdida  de  la  antigua  libertad,  ni  dejaba  la  nueva  ser- 
vidumbre. La  imagen  de  la  República  se  alzaba  como 

^  • 

una  sombra  querida  del  seno  de  todas  las  tempestades; 
y  los  ánimos  levantados ,  los  que  aun  goardaba»  con 
amor  el  recuerdo  de  los  grandes  tiempos  de  Roma ,  ai 
contemplar  el  envilecimiento  y  la  prostilueion  universal* 
renunciaban  á  la  grata  esperanza  de  tomar  á  ver  la  pé-> 
tria  de  sus  padres.  Esta  situación  estraonünatia  del 
mundo  antiguo,  tan  digna  de  nuestro  estudio ,  pmetev 
señores ,  que  la  virtud  es  la  compañera  inseparable  de 
la  libertad.  El  potriciado  romano  se  olvidó  de  los  cam- 
pos, de  los  campamentos,  de  su  antiguo  estoicismo»  pa- 
ra acordarse  solo  de  allegar  riquezas  y  saborea»  place« 
res;  el  pueblo,  cansado  de  luchar,  se  entr^.á  oo  hooi- 
bre,  que  le  dirigiese  y  le  representase»  cembíó  ssifesesbo 
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fot^n  boeado  de  ptn^  sqe  armas  por  las  fiestas,  sos  oo^ 
flsioín  por  el  circo  y  el  teatro ;  y  pueblo  y  patriciadó 
CBjferon  bajo  el  peso  de  las  cadenas»  rendidos  mas  bien 
l^r  sm  propios  vicios  que  por  el  peder  y  la  fuerza  de 
fM  señores  i 

T^Q  embargo,  cuanto  mas  ariro  y  estudio  la  caída  de 
Üi  República  romana,  mas  me  afirmo  eo  mis  antiguas 
i4ea8  sobre  este  grandioso  acontecimiento.  La  República 
tieliié  haber  realizado  el  ideal  del  derecho»  que  traia  en 
m  sano  la  nueva  j^losofla ;  no  lo  realizó,  y  vino  necesa- 
riamente á  realizarlo  la  fuerza.  La  República  debió  abrir 
las  puertas  de  Roma  á  toda  la  humanidad;  se  empeñó  en 
obrrarlas ,  y  vio  destrozadas  esas  puertas  por  el  hacha 
sangrienta  de  la  dictadura.  La  República  debió  levantar 
las  clases  desheredadas,  conseguir  la  igualdad  en  la  li- 
bertad; quiso  degradar  esas  clases,  quiso  mantener  los 
privilegios  ,  y  trajo  la  igualdad  en  la  servidumbre.  La 
República  debió  haber  cedido  á  los  clamores  de  los  ple- 
beyos en  la  cuestión  social  como  había  cedido  en  la  cues- 
lioo  política  y  en  la  cuestión  religiosa,  quiso  aherrojar 
IM  clases  pobres  en  la  abyección,  en  la  miseria,  y  la  ab- 
yMcioo  dio  de  sí  la  servidumbre,  y  la  miseria,  la  muer* 
le«  Una  libertad  privilegiada,  una  libertad  aristocrática, 
una  libertad  que  no  se  funda  en  el  dei*echo,  que  no  re- 
aonoce  y  proclama  la  igualdad,  condición  de  la  existencia 
él  todas  las  libertades;  después  de  engendrar  una  lucha 
Méríl,  se  quebranta  y  rompe  necesariamente;  porque  esa 
libertad  es  una  cadena  mas  pesada  para  el  pueblo  que  la 
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misma  servidumbre;  y  como  la  libertad  romana»  qae  ha* 
bia  animado  lúe  altares  con  un  buevo  fuego,  los  comick» 
con  un  nuevo  derecho ,  la  plebe  con  un  nuevo  espirita; 
al  tocar  en  la  organización  social ,  que  será  siempre  la 
rail  de  la  libertad ,  retrocedía  ,  y  se  tomaba  privilegio 
para  el  noble,  y  abyección  para  el  pueblo;  como  quería 
vivir  de  una  gran  injusticia  »  atrajo  sobre  Roma  fatal- 
mente, pues  en  la  sociedad  como  en  la  naturaléia  cada 
cosa  engendra  su  semejante,  atrajo  la  injusticia  enonm 
del  Imperio.  La  responsabilidad  del  Imperio  cae  sobre  la 
frente  de  la  aristocracia  romana. 

(Y  qué  oslado,  señores,  el  estado  de  Ron^a  tan  terri* 
blel  Las  legiones,  los  ejércitos  babian  aprendido  con  la 
oaida  y  encumbramiento  de  los  emperadores  ^e  era 
suyo  el  Imperio,  y  un  Imperio  que  solo  pertenece  á  la 
fuerza,  pertenece  á  la  injusticia.  Y  el  ejército,  en  ver^ 
dad.,  no  era  aquel  ejército,  precedido  de  la  victúiía, 
disciplinado  por  una  autoridad  sagrada  ,  compuesto  de 
ciudadanos  nacidos  en  el  recinto  del  Poemerium,  prote« 
gido  por  las  divinidades  de  la  antigua  Roma,  ganoso 
mas  que  del  botin  de  ceñir  ó  una  corona  de  encina  ó  una 
corona  de  laurel ,  amante  de  la  ciudad  ,  por  cuyo  en- 
grandecimiento exbalaba  de  grado  la  sangre  y  el  esp(4 
ritu ;  no  era  aquel  ejército,  que  se  movia  como  un  solo 
bombre  á  la  voz  de  sus  generales ,  que  llevaba  en  sus 
lanzas  la  luz  de  una  nueva  idea,  que  abria  los  surcos  de 
la  tierra  para  derramar  la  ^semilla  de  Ja  civilización ;  no 
era  aquel  ejército ,  que  babia  espantado  la  tierra  y  so* 
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metido  las  naeiones ,  y  arrastrado  á  su  carro  todos  los 
reyes,  do,  señores;  era  un  ejército  mercenario,  índisci^ 
pUiiado,  pronto  á  Ja  rebelión,  tardo  á  la  obediencia,  dis- 
puesto á  rasgar  con  sus  lanzas  la  púrpura  imperial,  re* 
dutado  entre  los  enemigos  mismos  del  nombre  romano, 
sostenido  por  el  cebo  del  lucro  y  de  las  ganancias ;  sin 
oonocimiento  del  derecho  ,  sin  amor  á  la  libertad  ,  sin 
respeto  siquiera  á  la  Reina  de  las  naciones;  ejército,  que 
aparece  siempre,  después  do  las  grandes  catástrofes,  en 
tedas  las  épocas  infaustas ,  en  que  pierden  los  corazo* 
nes  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad  y  las  concien* 
Gias  la  intuición  divina  de  la  justicia.  £1  Pretoriano,  cu- 
ya influencia  social  comienza  en  este  supremo  instante, 
ávido  de  placeres,  ganoso  de  dinero,  dado  al  juego  y  al 
vino,  poseído  de  todas  las  pasiones,  amante  del  peligro, 
mal  hallado  con  el  reposo,  anhelando  tratar  en  sus  cam- 
pamentos la  política  como  si  los  campamentos  fueran 
comicios,  conociendo  que  á  su  alrededor  solo  babia  un 
Senado  sin  conciencia,  y  un  pueblo  sin  libertad;  ora  por 
probar  su  poder,  ora  por  divertir  su  gusto  con  grandes 
y  entretenidos  espectáculos,  ora  por  allegar  mas  dine<> 
ré;  gozábase  en  levantar  emperadores  y  derribarlos,  en 
dar  cada  dia,  si  era  posible,  un  nuevo  dueño  ai  mundo, 
eo  mudar  gefes  como  se  mudan  de  vestiduras  y  de  nom* 
bre  los  histriones  en  el  teatro,  en  demostrar  que  sus  lan« 
zas  eran  el  único  título  de  derecho  que  tenian  los  Césa- 
res; calamidad  tristísima  ,  que  debía  dar  en  tierra  mas 
tarde  ó  mas  temprano  con  el  Imperio,  porque  no  hay  co* 
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M  para  sostener  tos  poderosos  estados  mas  débil  que  ii 
iiierta. 

Y  aqtieila  sociedad  na  tenia  para  estos  grandes  »a« 
les  remedio.  La  faerza  de  ios  ejércilos  no  podía  ser  com« 
pensada  por  ninguna  otra  fuerza.  Perdido  el  ideal  lili  la 
sociedad  antigua,  aunque  el  espirita  de  oo  naevo  dere* 
cbo  corría  en  el  fondo  de  todos  los  hechos  y  de  todas  tas 
instituciones  como  una  savia  oculta  ,  la  soeíedad  llega* 
da,  enferma,  no  sabia  ni  qué  temer,  ni  qoé  esperar  f  y 
no  tenia  un  iostrumenlo,  con  que  contrastarla  féersade 
la  espada.  El  trabajo ,  que  es  la  gran  redención  de  ios 
pueblos  esclavos,  de  los  pueblos  desgraciados,  no  pedia 
salvar  á  Roma.  Aquella  sociedad  tenia  en  eii  aeilo  una 
idea  corrosiva  bastante  á  matarla  y  destmirta,  ima  ídea^ 
qne  la  fílosofía  iba  poco  á  poco  desvaneciendo^  peroqae 
la  sociedad,  tarda  en  segutr  el  vflelo  del  pensamiento, 
conservaba  todavía  la  idea  horrible  de  la  desigualdad 
natural  de  los  hombres.  Esta  idea  infundía  en  unos  alien' 
to,  en  oíros  humillación  y  vergtteniía;  levantaba  á  unos 
al  dominio  del  hombre,  y  pracipilaba  á  otros  en  degn* 
dan  te  esclavitud.  Lps  nacidos  para  dominar,  creian  qae 
el  trabajo  les  degradaba  y  envilecia,  y  pasaban  sn  vida 
en  sus  grandes  palacios  y  en  la  plaza  ,  ora  tendidos  eo 
sus  lechos,  ora  vagando  por  sus  pórticos,  ora  eo  el  ann 
mático  baño,  ora  eo  el  teatro,  ora  eo  el  oircó  ,  stemprs 
en  la  ociosidad,  nunca  en  el  trabajo.  El  aristócrata  aali^ 
gno ,  al  emanciparse  del  trabajo ,  rompia  <ioa  ley  de  la 
patunrfeia  humana  »  y  «ottio  el  ^oebraiitaaieBlo  d4  las 
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%et  naturjilea  ArM  aiempra  conaíga  el .  .muí  ^  aquelloA 
«iwlócralas  sin  trabajo ,  erao  un  gravíaimo  peligm  part 
^l^perió »  porque  sa  ociosidad  corrompÁa  las  coslum* 
biMw.  ó  il^festaba  los  aires.  Aquellos  Iiombres,  llenos  de 
fiH/imBB  allegabas,  sin  Irabs^  y  dispendíadas  sin  consi^ 
derMsion;  ageoos  á  las  lucbas  políticas»  porque  el  Vowe^, 
tnha.oorrado  y  abandonada  la  plaza  püblioa;  iudiferentea 
eo^neUgít»^  pues  sentiaA  que  el  frió  de  la  rouerte  apaga<^ 
baelfuega  ea  los  altares  y  la  idea  celeste  en  los  dioses^ 
QOrrompidos  por  aquel  epicureismo,  que  helaba  los  eora«< 
lonea^  y  poco  á  poco  les  hacia  caer  en  la  indiferencia;  sin 
afldor  á  I4  pátfia^  pues  la  patria  era  para  ellos  un  iamen** 
SQic^^ozo;  sin  respeto  al  Imperio^  que  temían  comasO' 
tamtt  áJos  tkanos»  y  la  Urania^  si  infunde  miedo,^  no  pac»* 
áá  infundir  nuaca  respeto ;  lastimados  de  la  pérdida  de 
laiJibertad»  pero  Caitos  de  valoc  para  recobrarla;  derra^ 
iModo  muchas  lágcimas  por  la  R^blica ,  pero  poco 
dispuestos  á  derramar  por  la  RepábUca  su  sangre;  nati« 
caraptos  para  las  luchas  y  siempre  dispuestos  á  recibir  > 
etrfrie  beso  de  los^  placeres;  disgustados  de  la  vida  qa;e 
sti arrastraba  pesada  y  turbiamente  en  los  festines;  em 
taatestcaordioario  estado,  en  época  tan  difícil ,  cnanda- 
catam  sobre  su  ciase  tantos  males,  cuando  se  condensar- 
baii<  sobre  sus  cabezas  tantas  tempestades;  en  vez  de 
bifcar  en  el  trabajo  alivio  para  sus  dolores,  fuerza  pa^ 
rft^wseaerpoe^  y  robustez  para  su  misma  naturaiezay 
caíotii eiit  esa  indolencia,  en  esa  atoiiia,  que  paralizando 
laividat  jcorrompía  el  espirito,  y  \o  precipitaba  ftitalmeiiN 
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te  en  la  servida  mbre.  Ei  patricio  eatregaba  toda  aa  yir 
da,  toda  sa  fuerza  al  esclavo.  El  esclavo  le  vestia,  le  be* 
naba  ,  le  seguia  en  toda  la  vida ,  le  acompjBiSaba  al  ^ 
seo,  le  servia  de  rodillas  la  comida,  le  arreglábalas  caen- 
las  de  la  casa  ,  le  sostenía  en  sus  brazos  hasta  pasar 
de  un  lado  á  otro  lado  de  la  calle ,  le  cuUivaba  las  tter* 
ras,  le  guardaba  los  ganados  » le  divertía,  le  adalaba, 
le  servia  para  blanco  de  sus  odios,  y  muchas  veces  seo* 
tía  y  pensaba  y  quería  por  sus  mismos  dueños  ,^  absoí^ 
hiendo  su  fuerza,  su  inteligencia ,  toda  su  personalidad; 
pues  como  la  naturaleza  humana  no  puede  ser  nunca  en- 
gañada, ni  eludida  ,  aquellos  esclavos »  despejados  de 
toda  dignidad,  de  todo  derecho,  eran  realmente  los  ar- 
tífices principales  de  la  sociedad  ,  que  los  arrojaba  de 
su  seno,  como  si  Dios  quisiera  de  esta  suerte  castigar 
las  injusticias  de  los  hombres.  Ei  patricio  descendía  por 
su  indolencia  basta  anularse,  y  el  esclavo  se  alzaba  po« 
co  á  poco  á  ennoblecerse  por  su  trabajo.  Pero  la  so» 
ciedad  antigua  levantada  sobre  los  privilegios  de  la  aris** 
tocracia,  en  esta  flaqueza  de  las  clases  superiores,  se 
destrozaba ,  se  perdía.  En  tiempo  de  la  República^  la 
aristocracia  iba  á  la  guerra ,  y  en  la  guerra  egercitaba 
sa  actividad,  y  vivía  la  vida  tempestuosa,  pero  fecunda 
de  la  libertad;  mas  después  del  Imperio,  como  la  seno* 
ra  de  las  naciones  se  entregaba  vilmente  á  los  meroe- 
narios,  y  como  loa  ejércitos  eran  réclutados  en  estraios 
países,  el  antiguo  guerrero ,  el  patricio  que  babia  atei> 
rado  al  mundo  i  guardaba  sa  espada  enmoheckla  >  íía 
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glor^i  ya  y  ^  brillo,  oprimido  por  una  desesperación, 
qpe  QO  podia  aliviarse  ni  en  el  seno  mismo  de  ios  cam- 
pamentos que  eran  el  gran  leatro  de  la  nobleza. 

Ei  pueblo  romano  caia  en  la  misma  degradación  ,  en 
qí  mismo  abatimiento  que  la  nobleza.  Para  él  no  exístia 
en  verdad  la  ley  del  trabajo.  Sin  recordar  el  dia.de  ayer, 
•ío  ci;^rarse  de  boy,  sin  pensar  en  mañana,  su  vida  era 
vida  de  placeres  y  alegría,  vi(fa  corruptora  y  venenosa. 
Seguro  de  que  el  pan  nunca  podia  fallarle,  ni  á  él  ni  i 
sus  hijos,  se  daba  á  todos  los  vicios,  que  trae  consigo  Ja 
carencia  deL  trabajo,  señores,  del  trabajo,  que  es  la  sal, 
que  CQpsérva  $ana  y  pura  la  vida.  ¿Y  qué  podia  inquie^* 
larl^?  £1  mundo  era  para  el  pueblo  rey  como  un  inmen* 
S9  espectáculo;  el  emperador  como  un  siervo.  Desde  que 
I9  gran  dictadura  revolucionaria  se  apoderó  del  mundo, 
ei  plebeyo.no  tuvo  que  pensaren  política,  porque  ei  em** 
pecador  pensaba  por  él ;  ni  en  leyes  agrarias  ,  porque 
siempre  tenia  pan  ;  ni  en  humillar  á  la  nobleza,  porque 
la  nobleza  habia  caido  herida  á  sus  plantas  ;  ni  en  ir  á 
)qs  comicios,  porque  sus  comicios  eran  el  circo  y  el  tea- 
tro; ni  en  las  guerras,  ni  en  los  campamentos ,  porque 
ki»  Iberos,  los  Galos,  y  hasta  los  mismos  Germanos  ve- 
laban con  sus  armas  el  sueño  de  Roma  ,  y  la  seguridad 
del  loáperio.  ¿Qué  podia  faltarle?  Pan  tenia.  La  Áumo* 
na  era  su  despensa  pública;  un  Prefecto  perpetuo  se  en* 
qargaba  de  repartirle  trigo,  un  Prefecto,  que  daba  dis^ 
poficiones  para  que  el  romano  comiese  pan  blanco  y 

•fibroso;. ei  mando  entero  le  enviaba  sus  frutos;  una  flo* 
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ta  inmensa  tenia  el  deslino  de  conducir  trigos  á  Italia; 
Chipre,  la  Beozia,  las  islas  Baleares,  CerdeSa,  Córcega, 
Sicilia  y  Egipto,  vaciaban  sus*  cosechas  en  el  granero 
de  Roma  ,  á  cuyas  puertas  iba  el  plebeyo  á  recoger 
cuidadosamente  su  alimento,  segurado  que  nuncaJiabia 
de  faltarle ,  porque  su  alimento  era  la  paz  del  mando  y 
la  salud  del  Imperio;  de  esa  dictadura,  que  nacida  con- 
tra las  clases  superiores,  contra  la  aristocracia  fiaba  to- 
do su  poder  y  toda  su  fuerza  al  brazo  y  á  la  autOFÍdad 
de  los  plebeyos. 

Y  el  pueblo  se  divertía  como  la  misma  aristocracia»' 
y  su  vida  era  vida  ligera  gastada  en  fiestas  y  placeres. 
Asegurada  la  existencia  de  su  cuerpo  solo  pensaba  el 
plebeyo  romano  en  divertir  su  alma.  La  sociedad  ae  ca- 
raba de  dar  pan  al  pobre  y  también  espectácoloa ,  para 
mas  hundirlo  en  la  esclavitud  ,  en  el  torpe  olvido  de  la 
dignidad  humana.  El  plebeyo  tenia  por  palacio  la  ciodad 
entera;  pórticos  larguísimos  adornados  cgn  estátaaa  de 
mármoles  y  bronces  eran  su  paseo;  bosques  donde  ere* 
cian  las  plantas  de  todos  los  climas  y  volaban  las  mas 
raras  aves  eran  sus  jardines;  baños  cubiertos  de  mosai- 
cos» ricos  en  todas  clases  de  jaspes,  adornados  con  cot- 
dros  traídos  de  Grecia^  encerrando  maravillosas  biblio* 
tecas,  eran  sus  salones;  anfiteatros  inmensos,  abiertos  en 
las  rocas,  mas  duraderos  que  el  tiempo,  capaces  de  con* 
tener  todo  un  pueblo  ;  circos  llenos  de  monolihtos  del 
Oriente,  de  colosos,  de  obeliscos  egipcios  y  naamaquías 
destinadas  á  los  espectáculos  navalesi  alimentadai  por 
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Im  agaaa^de  caudalosos  rios,  pudiendo  recibir  en  so  seno 
una  escaadra,  abiertas  algunas  veces  en  la  cima  de  las 
jPOonlaQas  entre  nieves  eternas,  y  templos,  en  que  se 
lenaian  las  mas  hermosas  jóvenes  á  ofrecer  sacrificio  con 
los  tributos  de  la  naturaleza ,  á  celebrar  fiestas,  danzas*  y 
conciertos  eran  sus  fiestas;  y  la  vida  del  pueblo,  que  ne- 
cesita un  cauce,  donde  estenderse  y  correr  ,  no  pudien* 
do  penetrar  en  los  comicios,  ni  dilatarse  por  los  campos 
de  batalla,  se  desbordaba  por  baños,  pórticos,  bosques, 
circos,  teatros  y  naumaquias ;  ansiosa  de  grandes  emo- 
ciones, que^ngiosen  la  agitación  y  el  movimiento,  ya  que 
no  la  salud  y  la  grandeza,  de  las  libertades  públicas. 

Todavía,  señores,  cuando  leo  los  grandes  libros  que  la 
antigüedad  nos  ba  legado,  me  parece  que  se  levanta  del 
polvo  délos  siglos  uno  de  aquellos  teatros,  en  que  el  pue- 
blo romano  se  estendia  y  se  espaciaba;  el  campo  de  Mar^ 
te,  por  ejemplo,  y  la  fantasía  que  dá  vida  y  color  á  los  re- 
cuerdos históricos,  finge  y  pinta  en  aquel  campo  los  pór« 
ticos  de  cien  columnas  corintias;  los  teatros  de  Balboy  de 
Pompeyo  con  sus  espaciosas  galerías;  el  mausoleo  de  Au- 
gusto ornado  con  magnificas  estatuas  de  bronce;  el  mo- 
Dolihlo  Egipcio  de  color  de  rosa,  que  se  pierde  entre  los 
arreboles  del  cielo;  el  panteón  circular,  cortado  en  seve- 
ras columnas,  reverberando  la  luz  en  sus  doradas  corni- 
sas, en  sus  chapiteles  de  bruñido  acero;  el  bosque  sagra* 
do,  que  recuerda  las  glorias  romanas  con  sus  sepulcros 
d0  Escipion  y  otros  mil  héroes ;  el  Anfiteatro,  en  que  ru* 
gen  las  fieras;  veinte  y  dos  templos  esparcidos  aquí  y  alió» 
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abiertos  siempre,  y  siempre  humeando  eV  faeÍ!;o  (¡tí  Mt» 
críficrO;  henchido  el  airo  de  cánticos,  lleno  el  sálelo  defló^ 
res ;  el. monte  Vaticano á  nn  lado,  ai  otro  la  ooKna  del 
Janfcalo  con  sus  fortalezas ,  como  el  casco  de  la  ciudad 
guerrera;  y  limitando  el  horizonte  y  perdiendo^  tú  sus 
ultimas  azuladas  indecisas  líneas,  los  varios  y  poblados 
jardines  de  Agripa;  y  en  medio  de  tantos  templos,  de 
tantos  circos  y  teatros,  de  tantos  jardines  i  el  esclátre 
con  su  tánica  corta,  el  Senado  con  su  larga  toga,  la  ma^ 
trona  en  su  carroza  de  marfil ,  el  guerrero  reflejando  el 
sol  en  su  casco,  el  gladiador  que  corre  al  circo  eatreíles 
ahuHidos  de  la  muchedumbre ,  el  farsante  (¡ue  ae  aper* 
t\he  á  calzarse  el  coturno  y  encubrirse  con  so  máscara, 
el  sacerdote  con  sus  guirnaldas  de  verbena  en  la  aaíiio, 
1a  vestal  envuelta  en  su  blanca  manto,  el  filósofo  epic6- 
reo  que  se  rie  de  todo  como  un  sátiro  al  pié  de  uo  ba« 
jo  relieve,  en  una  palabra,  el  pueblo,  si,  el  pueblo  ro- 
mano, que  allí  trasformaba  la  civilización  y  disponia  de 
los  destinos  del  mundo. 

En  voixlad  ,  señores  ,  nada  podia  esperarse  de  este 
pueblo.  La  corrupción  penetraba  hasta  el  fonda  de  sa 
corazón.  La  política  venia  á  sor,  no  la  ocupacién  grave 
.  de  los  espíritus,  no,  la  política  venia  á  seír  utt  divertí^ 
miento.  El  pueblo  gustaba  de  las  luchas  de  tas  gaardvls 
pretorianas  como  de  las  luchas  de  los  gladiadores  en  el 
circo,  y  asistía  á  ver  la  entrada  y  salida  de  les  Empera** 
dores  en  el  trono  como  á  ver  entrar  y  Salir  Ids  farsanteé 
eo  el  teatro.  El  pueblo  romano  del  Imperio  lio  «ra  >  «a 
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podia  ser  el^  pueblo  roaiano  de  \ñ  República.  El  pueblo 
t^omano  de  la  República  era  severo,  batallador ,  austerf'» 
iáiúóy  dado  á  las  incleiDencias  de  los  campamentos,  go« 
téndoseea  Ia9  batallas  como  si  Dios  lo  hubiera  destinado 
é  la  tempestad  y  á  la  guerra.  Sus  costumbres  eran  fruga- 
les, su  instinto  polílico  delicado  y  seguro,  su  vida  el 
tBíúhále  ;  cuando  no  peleSiba  por  la  patria  en  los  caní^ 
fKM,  peleaba  por  la  libertad  en  los  comicios.  Así  ningún 
pMeblo  de  la  tierra  ha  sido  mas  porfiado  en  sus  luchas^ 
bí  mas  feliz  en  ^us  victorias.  Coronado  con  la  idea  de  su 
derecho,  comprendiendo  los  privilegios  en  que  se  refu* 
giaban  sus  enemigos,  aquel  pueblo  llegó  felizmente  á  la 
talas  alta  de  sus  conquistas,  á  la  posesión  de  sí  mismo 
por  6u  libertad.  Desde  el  polvo,  donde  estaba  sumido, 
Al  rayar  su  historia,  se  levantó  á  ser  rey,  á  ser  legisla- 
dor, como  artífice  de  su  mismo  espíritu.  Amaba  aquel 
ptteblo  á  Roma  como  el  buen  hijo  ama  á  su  madre,  con 
ew  cariño  mezclado  de  respeto,  que  nunca  profana  ,  ni 
con  el.  pensamiento  al  obgeto  amado;  y  siempre  está  dis- 
paesto  al  sacrificio.  El  carácter  del  pueblo  romano  es  un 
carácter  singular,  único  en  la  historia ,  lleno  de  vigor  y 
de  fuerza,  carácter  férreo,  apto  para  el  fin  providencial  á 
que  le  llamaba  la  historia.  Dios  habia  destinado  el  pueblo 
rotpano  á  un  fin  supremo;  habia  destinado  su  conciencia 
A  poseer  la  idea  del  derecho,  su  voluntad  á  fundir  en  un 
erisol  la  tierra.  El  pueblo  de  la  República  representa  una 
itaidel  destino  de  Roma;  y  el  pueblo  del  Imperio  repre- 
tllita  otra  faz  de  ese  destino  universal  y  humanitario, 
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El  pueblo  del  Imperio  no  es  el  anligao  pueblo  romaoo* 
Este  había  desaparecido  de  la  haz  de  la  tierra.  Ya  creo 
haberlo  dicho  en  el  ano  anterior.  El  pueblo  romano,  como 
una  victima  espiatoria  se  había  sacrificado  en  el  ara  de 
la  tierra  ,  en  el  altar  donde  centelleaba  la  idea  sagrada 
de  la  unidad  del  mundo.  Por  fundir  toda  la  tierra ,  por 
celebrar  la  unidad  del  género  humano,  por  abraiar  en  su 
inmenso  seno  todas  las  razas ,  por  realizar  la  primera 
unión  de  la  humanidad,  unión  por  la  fuerza,  para  que 
el  crislianÍ3mo  la  completara  por  el  amor  y  por  el  espíri- 
tu, por  cumplir  su  deslino  providencial,  el  pueblo  romano 
había  derramado  toda  su  sangre,  se  había  despojado  de 
«u  vida,  había  cubierto  con  sus  huesos  y  con  sus  restos  la 
tierra.  El  pueblo  romano  del  Imperio  era  indolente,  y  pa- 
saba su  vida  en  la  pereza,  en  sus  paseos,  en  sus  jardines, 
en  sus  grandiosos  espectáculos.  Sin  costumbre  alguna  de 
trabajar,  sin  afición  á  la  guerra,  tenía  que  consumirse  ne- 
cesariamente en  la  debilidad,  en  la  afeminación.  Los  pue- 
blos estrangeros  le  habían  ínfundido  su  sangre,  y  aquel 
pueblo  era  feroz  como  el  galo,  indolente  como  el  orien- 
tal ,  ligero  como  el  griego.  El  pueblo  de  la  República 
dominó  al  mundo,  y  el  mundo  entero  dominó  al  pueblo 
del  Imperio.  Las  razas  mas  bárbaras,  las  mas  enemigas 
de  Roma,  las  que  por  fuerza  se  habían  sometido  á  su  cor 
yunda;  abandonando  sus  bosques,  sus  madriguerajs,  sus 
montes,  corrían  á  la  Ciudad  Eterna,  donde  encontraban 
un  templo,  un  hogar,  un  lecho,  y  allí,  sintiendo  su  oo^ 
razón  agitado  por  un  amor  o^isterioso ,  su  inteligencia 
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eoómovida  por  ODa  idea  sublime  y  estraordinaria  ,  be- 
biendo el  licor  de  ana  nueva  vida  en  la  copa  de  los  (em« 
píos  y  de  los  festines  romanos,  se  transformaba  el  bar- 
baro  en  otro  hombre,  é  ingería*  su  vida  inocente,  su  vida 
Mlvaje ,  su  vida  exhuberanle  en  las  venas  canceradas 
de  Roma;  y  así  la  ciudad,  en  vez  de  alimentar  al  mun- 
do, era  por  él  mundo  alimentada  con  nueva  sangre ;  y 
este  maravilloso  trabajo,  nunca  bastante  admirado,  ve« 
ftía  á  ser  cómo  la  gestación  de  una  nueva  ciudad ,  que 
perdia  el  egoismo  de  razas  y  de  familia,  para  estender 
el  nliiversal  dominio  del  derecho.  Parece  que  hay  aquí 
una  contradicción,  y  no  la  hay,  señores.  ¿Cómo  alabar 
al  fmeblo  de  la  República  y  reconocer  que  cumplia  un 
destino  mas  maravilloso  el  pueblo  del  Imperio?  La  ra** 
ton  es  sencilla.  El  pueblo  republicano  mirado  desde  el 
punto  de  vista  de  Roma  es  mas  grande,  pero  el  pueblo 
imperial  cumplía  un  destino  mas  sublime.  Dios,  que  es 
el  eterno  artista  de  la  historia,  suele  con  malos  inslru- 
montos  grabar  en  el  espacio  las  ¡deas  mas  sublimes  y 
mas  grande.  Roma  abria  sus  cerrados  muros  á  loshom- 
bres  que  entraban  en  su  recinto  á  recibir  la  consagra- 
ción de  su  soberanía. 

Pero  no  nos  engañemos,  señores.  La  aristocracia  du- 
rante la  República  vició  y  corrompió  al  pueblo,  y  duran* 
te  el  Imperio,  pagó  la  aristocracia  caramente  esta  cor- 
rupción. Si  el  pueblo  no  trabajaba,  culpa  era  de  los  no- 
bles^ que,  llevados  de  la  codicia,  habian  roto  en  las  ma- 
nos del  plebeyo  los  instrumentos  del  trabajo,  y  para 
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mas  lucrarse  con  sos  tierras,  habiao  oooyertido  aquello» 
hermosos  fructíferos  campos  de  Italiat  donde  la  agrien!^; 
tnra  encontraba  manantiales  de  vida ,  aquellos  cam-^ 
pos  tan  cultivados  y  (an  fecundos,  en  inmensas  pradet» 
ras  para  el  pasto  de  sus  ganados,  con  el  fin  ^e  qm  w 
solo  esclavo  pudiese  cuidar  de  la  tierra  y  ahorrarse  as^ 
salarios  y  jornales ;  medida  económica  atroi ,  señores, 
paes  á  un  mismo  tiempo  sumia  en  la  pobreta  al  poe* 
blo,  y  en  la  esterilidad  á  la  tierra;  medida,  ^ue  lloraron 
los  nobles  con  lágrimas  de  sangre  ,  pues  ella  planteó  el 
problema  social,  y  atrajo  fatalmente  la  ley  agraria;  ine« 
dida  que  arrojó  en  las  calles  y  plazas  de  Roma  an  pae* 
blo  sin  trabajo,  pronto  á  toda  revolución  qoe  mejoraaeaa 
triste  suerte,  dispuesto  á  levantar  en  sos  braios  á  coal* 
guier  tribuno ,  ó  á  cualquier  tirano  qne  le  prometiera 
cuando  menos  una  segura  venganza. 

Si  el  pueblo  se  había  acostumbrado  ó  los  graudiesot 
espectáculos,  la  culpa  era  de  los  patricios,  pues  le  dah 
ban  en  toda  sazón  y  por  cualquier  motivo  grandes  jue* 
gos,  grandes  fiestas,  combates  de  gladiadores,  en  que 
sacrificaban  á  los  hombres  mas  robustos  y  mas  bormo- 
sos  del  mundo;  combates  navales  celebrados  en  el  cam- 
po de  Marte,  en  que  morían  millares  de  soldados,  én- 
rogeciendo  las  aguas  del  Tiber, ;  grandes  comida^  ce- 
lebradas en  las  plazas,  á  la  luz  del  sol,  entre  cáiitícos 
alegres  y  concertadas  armenias;  luchas  de  fieras  traídas 
de  los  mas  apartados  climas  de  la  tierra;  histrioasi 
acariciados  por  los  grandes  «eSores  cqdik)  Ió  era  Bosoio 
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fíúr  Si]a ;  joegos  por  el  recuerdo  de1  tri(mfi>  de  Kornfa 
4obr6  Aoñíbaly  juegos  por  el  trionfo  de  Cérár  sobre  Ja- 
ba» juegos  por  la  batalla  de  Filipós,  juegos  para  todas 
las  estaciones  del  año,  juegos  instituidos  por  una  graii 
prostituta,  y  pagados  de  sus  infames  caudales,  JAégos 
hasta  por  la  rola  de  Canoas,  y  por  la  toma  del  Capitón 
lio;  pero  juegos  en  que  el  placer  se  desbofdabb,  en  que 
el  pudor  se  perdía,  en  que  corrían  la  sangre  y  el  vino 
ibezclados,  en  que  el  pueblo  se  degradaba,  complacien- 
do asi  á  la  nobleza:  que  en  la  degradación  del  pueblo  po- 
nía principalmente  la  nobleza  la  base  de  su  domibio.   ■' 
Si  el  pueblo  buscaba  un  amo,  culpa  era  también  de  la 
aristocracia,  porque  ejercía  el  pati*onato,  esa  institución 
paternal,  de  una  manera  inicua;  y  lejos  de  ser  la  protec* 
don  y  el  refugió  de  los  plebeyos,  se  gozaba  en  verlos  ir 
humildemente  con  su  espórtúla  á  la  puerta  de  la  casa; 
en'  mofarse  de  ellos  entre  los  bufones  y  esclavos;  en  tb« 
nerlos  en  el  atrio  al  lado  de  los  perros;  en  obligarlos  á 
qae  le  llamaran  señor  y  hasta  rey,  nombre  odiado  siem- 
pre por  los  roinanos;  en  hacerles  ir  agitados,  sin  aliento, 
detrás  de  su  litera;  en  mirarlos  con  desden  y  cdn  des* 
precio,  negándoles  hasta  el  saludo;  en  arrojarles  un 
pedazo  de  pan  con  menos  cariño  que  á  sus  sabuesos;  en 
tenerlos  aherrojados  á  una  cadena ,  y  soltarlos  solo  eü 
k)s  comicios,  en  el  dia  de  la  elección  de  las  magistratu- 
ras, para  que  devorasen  á  sus  enemigos,  y  levantaran 
á  sus  tiranos  al  poder;  conducta  críminali  que  debió  dar 

sus  frutos;  porque  el  pueblo,  que  por  el  instinto  y  lá  ín- 
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luicioii  alcaou  mas  que  las  altas  inleligeocias  por  el 
lento  raciocioio,  comprendió  que  ud  grao  patrono ,  te« 
ventado  soi)re  los  patricios  habia  de  hum&liar  á  los  que 
k  kumillabao;  y  cansado  de  una  tiranía  pcsadUima»  op- 
16  por  otra  tiranía  mas  liviana,  y  se  entregó  á  los  Cé< 

seras* 

Tal  era»  señores,  el  estado  de  la  sociedad  romana  á  la 
BMerto  de  Nerón,  con  el  cual  moria  la  familia  de  los  Ero- 
paradores.  En  el  año  anterior  hablé ,  señores,  de  esta 
BMierte  lastimosa  y  trágica,  que  fué  tan  eslraordinaria  co- 
no  habia  sido  su  vida.  Suetonio,  que  suele  ser  vulgar 
w  sos  escritos,  narra  con  maravillosa  elocuencia,  el  úlli* 
mo  trance  de  aquel  hombre,  que  acertó  en  desear  la  in- 
mortalidad  y  la  gloria,  y  erró  en  creer  que  la  voluntad 
consigue  todo  lo  que  desea ,  y  en  fingirse  omnipotente 
por  ser  emperador.  Todavía,  mi  imaginación,  que  pinta 
á  mis  ojos  con  cierta  realidad  los  grandes  objetos  hisló* 
ricos,  me  ofrece  los  últimos  instantes  de  Nerón,  rom* 
^piendo  la  mesa  de  comer,  y  quebrando  sus  mas  pre- 
ciados  vasos  á  la  noticia  de  la  insurrección  de  Galba; 
incierto  entre  arrastrarse  de  rodillas  á  los  píes  de  su 
enemigo,  ó  mover  con  su  elocuencia  todo  el  pueblo,  lan- 
zándolo en  los  campos  de  batalla;  suspirando  por  ser  un 
pobre  artista,  sin  mas  patrimonio  que  su  cítara,  ni  mas 
ornamento  que  su  corona  de  laurel;  abandonado  á  me* 
dia  noche  de  sus  huestes,  de  sus  guardias  pretorianas, 
de  sus  cortesanos,  sin  encontrar  siquiera  el  veneno  de 
Locusta  para  motir  muerte  súbita  y  tranquila;  llaman* 
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do  de  paerta  éh  puerta  á  las  casas  de  sus  antiguos  com« 
pafieros  de  orgias,  sin  encontrar  quien  le  sigmede  en 
sus  desgracias  cuando  tantos  le  hablan  seguido  en  suá 
vicios;  huyendo  entre  las  sombras  con  tánica  corta;  con 
manto  roto,  y  un  pañuelo  en  la  cara,  acosado  por  la 
sed  y  el  hambre,  y  el  cansancio,  y  las  maldiciones  con* 
tra  su  nombre  esparcidas  por  las  auras  de  la  noche;  de« 
teniéndose  en  un  lago  infecto  para  beber  ¡élt  que  habia 
pasado  su  vida  en  el  regalo  y  en  la  abundancia;  llegan^ 
do  por  último  á  la  casa  de  uno  de  sus  esclavos ,  y  ten« 
diéndose  en  un  pobre  colchón  sin  osar  darse  pron« 
la  muerte;  y  allí,  agitado  por  sus  dolores  y  sus  remor« 
dimiéntos,  aprendiendo  de  los  labios  de  un  ser  compa* 
sivo  lá  muerte  que  le  deci*etaba  el  infame  Senado  en 
cnanto  le  veia  vencido ,  y  que  consistía  en  serrarle  el 
cuello  lentamente  y  abrirle  Jas  carnes  con  varas  llenas 
de  espinas,  mirando  su  propia  sepultura  á  su  vista  ca- 
vada  y  abierla,  se  consume  en  una  lenta  agonía ;  hasta 
que  por  fin,  con  esfuerio  sobrehumano,  acaricia  su  pn* 
8al,  mira  su  punta,  la  prueba  algunas  veces  y  la  retira, 
oye  rumor  de  gente  que  le  busca,  duda  un  instante,  es- 
cucha los  clamores  de  sus  domésticos  que  le  ruegan  que 
se  liberte  de  la  venganza  del  Senado ,  y  entonces  como 
poseído  de  un  vértigo,  y  pronunciando  unas  palabras 
griegas,  y  sintiendo  que  el  mundo  perdiera  en  él  un  ar* 
tista  ,  se  clava  el  puñal  en  la  garganta,  y  á  la  áltima  luz 
de  su  vida  vé  á  sus  verdugos,  que  aparecen  á  la  puerta, 
y  que  se  lanzan  SQbre  su  cuerpo  todavía  caliente,  para 
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«f/^pjprlo »  como; presa,  codiciada  á  sus  luaplacablea  ene- 
migos» ,que  viyo  y  ppdie/rosq  le  adularon  y  le  n^aideqi^Q 
yeocido  y  muerto.  Poro  no  se  crea ,  señores»  que  las 
ipaldíciones  contra  Nerón  eran  universales ;  no  se  crea 
que  su  UQmbre  causaba  horror  en  todos  los  ánimos»  no, 
algunas  gentes  que  se  acordaban  de  la  pródiga  largueza 
de  Nero^^  se  dolían  de  su  musite;  y  un  clamor  lastimero 
poblaba  los  aires;  y  sus  exequias  fueron  lujosísimas;  y 
$u  cuerpo  fué  envuelto  en  un  rico  tapiz  blanqo  bordado 
de  oro;  y  su  sepulcro  se  alzó  en  la  colina  de  los  jardi- 
nes, dominando  ¿Roma»  tallado  en  mármoles  y  porÉro; 
y  su  retrato  apareció  un  día  en  la  Tribuna  de  las  barea- 
gas;  y  el  fioy  de  los  Parlhos  pedia  desde  su  apartado 
impefio  que  el  mundo  honrase  la  memoria  de  Nerón;  y 
tqdos  ios  días  sobre  su  tumba  aparecían  coronas  de  flo- 
res bumedepidas  por  lágrimas  de  agradecio^iento;  y  co* 
mo  un  aventurero  se  vendiese  por  Nerón»  mucbo  des- 
pués de  su  muerte,  ganóse  partidarios  en  el  Imperio;  y 
algún  emperador  subió  al  trono»  porque  en  su  .frente  se 
veía  resplandecer  el  reflejo  de  Nerón »  alma  de  artista, 
malde(;ida  de  Díps»  por  haber  osudo  romper  el  límite 
infranqueable»  donde  se  estrella  como  el  mar  en  la  me- 
nuda arena  toda  humana  grandeza. 

(Qué  cambio  tan  súbito  y  tan  universal  en  el  Imperiol 
£1  reiuado  de  Nerón  había  sido' el  reinado  del  epicureís* 
mo  romano»  fácil  y  ligero;  había  sido  ,  en  una  palabra, 
la  fippteósis  del  sensualismo.  Aqtiella  sociedad,  cansada 
de  iuct\ar  y  reluchar»  caía  sin  fuerzas  en  el  lecho  de  Ips 
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fe^tiaes»  cubierta  de  flores,  dejaodo  errar  un  cántico  VO'^ 
^pluoso  por  lo9  labios,  en  qaa  cpai^o  la  lira  vijbrando  n^ 
las  de  placer,  en  la  otra  la  copa  llena  de  hirvienle  licor; 
y  á  pesar  de  tanta  alegría,  la  íuteligeacia  triste  y  el  cQr 
razón  desgarrado  por  un  presenlimieolo  de  mi^erle.  Yo 
veo  la  imagen  del  estado  de  aquella  soqíedad  admirable- 
mente  representada  en  un  festin.  El  placer  todo  lo  do- 
mina; el  romano  vestido  de  blanca  tánica  se  tiende  pe- 
rezosamente en.su  lecho;  corolas  compuestas  de  yedra, 
amaranto ,  violetas  ,  rosas ,  nardo  y  jazafran. rodean  sua^ 
siepes  y  su  garganta^  para  abrir  con  sus  aromas  y  m 
fh^pura  los  poros  y  facilitar  así  las  evaporaciones  de\ 
vino ;  el  aceite  aroniático  arde  en  la  hermosa  l^mpar^ 
que  tiSe  con  sus  reflejos  todo  el  espacio  del  Triolinio;  el 
rey  del  fealin  ofrece  libaciones  á  los  Dioses  <y  entona  q\ 
compás  de  regalada  lejana  música  cánticos  religiosos;  los 
esclavos  elegidos  entre  los  mas  robustos  y  hermosos  de 
la  ergástula  corren  aquí  y  allá,  las  manos  llenas  de  plajtos 
ocupados  con  humeantes  viandas;  los  niñosdo  la  casa, 
vestidos  lujosamente  de  seda,  renuevan  el  air^  con  9^- 
nicos  de  fresco  follage;  el  cráter  de  plata  rebosa  vino  de 
Falerna;  bailarinas  gaditanas,  morenas,  ardientes, 
danzan  destellando  de  sus  grandes  rasgados  ojos  la  luz 
de  su  hermoso  cielo,  y  agitando  su  negra  cabellera  al 
compás  que  se  mece  como  una  caña  combatida  por  el 
viento  su  f^xible  cintura;  las  jóveqes^griegas,  envueltas 
QD  largos  velos,  entonan  cántico^  de  sus  poetas  en  la  len* 
goa  40  los  dioses;  los  esclavos  in^itaa  w  gran  opmbate ; 
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los  histriones,  representan  ana  pantomima;  la  bóveda  del 
Triolinio  se  abre,  y  arroja  flores  entrelazadas  con  rictts 
coronas  de  oro  ,  y  dé  libertad  á  raras  aves ,  y  llueve 
esencias  y  aguas  olorosas  que  embriagan  ;  pero ,  seño- 
res ,  á  pesar  de  tantos  placeres,  de  tanto  lujo,  de  tanta 
alegria,  ée  vé  en  medio  de  la  mesa  la  6gura  de  un  esque- 
leto para  recordar  al  convidado  que  no  hay  en  la  vida 
nada  tan  seguro  y  tan  real  como  la  muerte. 

Y,  á  pesar  de  esto,  aquella  sociedad  tan  dada  al  pla<^ 
cer  y  á  la  alegría  iba  á  cambiar  de  ht  conipiet ámenle. 
De  manos  de  un  epicúreo  pasa  la  sociedad  corrompida 
á  manos  de  un  estoico ;  de  la  vida  placentera  á  1á  vida 
auslerísima  y  aun  feroz.  El  carácter  epicúreo  de  aquélla 
sociedad  no  podia  ser  transformado  tan  pronto  en  carác- 
ter estoico.  La  ligereza  de  aquella  vida  toiíelle  y  rega* 
lada  no  podia  avenirse  bien  con  la  severidad  de  h>s  guer- 
reros, que  iban  á  dominar  á  Roma.  El  pueblo  rey  cayó 
tan  bajo,  que  los  estranos  le  impusieron  un  emperador. 
Por  vez  primera  ,  el  mundo  dictó  leyes  á  Roma  en  vez 
de  dictar  Roma  leyes  al  mundo.  Por  vez  primera  se  vio 
que  los  emperadores  ya  no  necesitaban  para  pisar  el  tro* 
no,  ni  aun  hipócritamente,  invocar  la  autoridad  del  pue- 
blo y  del  ^nado.  Por  vez  primera,  la  cadena,  que  liga- 
ba el  Imperio  con  los  tiempos  antiguos,  cayó  hecha  trizas 
á  los  golpes  de  las  espadas  de  los  pretorianos.  El  man- 
dó  sintió  una  congoja  tan  grande  como  si  la  vida  se  lé 
acabara.  El  mundo  conoeló  que  la  civilización  elaboraba 
lenlanidiite  tmn  oueva  idea;  t^  te  deparaba  iá  providen*- 
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tía  im^áiDbio  <te  ruB9bo  aoi(^ro80  e^  M  inmortal  ^f»- 
tiap.  Al  fia  los  emperadores  qqe  acallaban  de  4<Mniaar 
al  Imperio,  tenían  una  sombra  de  aatoridad.  La  imégea 
del  Capitolio»  y  el  numen  de  la  ciudad  eterna  los  prote«> 
gia  con  religiosa  protección ;  el  recuerdo  de  Augasto  y 
4d  César  resplandecía  como  una  corona  inmortal  sobre 
sus  freote9;  el  Senado  los  babia  visto  nacer^  y  e|  poeblo 
los  había  aclamado  al  pié  mismo  del  trono ,  como  refite* 
jos  de  su  poder  ^  como  representantes  de  sus  tribunos, 
como  hijos  predilectos  de  la  plebe.  Pero  ¿qiMén  era 
aquel  nuevo  emperador?  Era  un  viejo  gastado»  un  vie^jo 
decrépito,  un  viejo  moribundo.  ¿Quién  le  habia  levanta* 
do  al  trono?  El  ejército.  Triste  estado  el  de  una  socie- 
dad, en  que  el  ejército  se  apodera  de  todo  poder,  y  de 
toda  autoridad»  porque  creyendo  que  solamente  la  fuer« 
xa  puede  resolver  todos  los  problemas ,  cuando  no  allá^ 
nan  un  obstáculo,  ni  vencen  una.  dificultad,  fian  derecho, 
autoridad ,  justicia^  poder  al  filo  de  la  espada»  que  solo 
qe.  satisface  con  sangre. 

Roma  se  dolía  de  la  inmoralidad  de  Nerón  y  preten^ 
dia  curar  este  mal  con  otra  inmoralidad  mas  grave.  Ne« 
ron  habia  ganado  con  espectáculos  ai  pueblo»  y  sus  ene* 
migos  con  oro  ganaban  el  ejército.  No  podía  este  cami^ 
no  acabar »  sino  en  profundo  y  pavoroso  abismo.  Loa 
móviles  de  las  acciones  humanas  han  de  ser  espiritua- 
les, íntimos  y  propios  de  nuestra  naturaleza ;  porque  si 
buscan  su  alimento  en  cl  oro,  en  el  placer,  en  algo  es* 
traiio  á  las  ideas  de  justicia  grabadas  por  Dios  en  núes-* 


9 

trf  iDMt6|  ptoáúcetíf  por  necesidéí»  obrad  riaiqaftícás  y 
pehrersds.  Asi  el  noevo  Imperio»  qoe  se  levairtctba  sobre 
já  total  ruioá  de  Tá  familia  de  los  Césares ,  sin  tener  el 
bríllo  Dt  la  autoridad  del  antiguo  imperio»  tenia  en  las 
áittirtas  ¿n  cánóer  mas  profundo  é  ineurablé^  la  inmora^ 
fidad  del  ejército.  El  pretpriano ,  sin  mas  idea  que  sá 

pTúpid  medro  ,  sin  mas  móvil  que  el  oro ,  levantaba  y 

•  .     •     • 

derribaba  emperadores »  y  entregándose  á  toda  la  ve^ 
leidfltd  de  sus  tornadizos  instintos ,  quemaba  un  dia  lo 
qué  adorara  otro»  y  se  alistaba  allí  donde  oia  sonar ,  ó 
mas'dineny,  ó  mas  dulces  y  regaladas  promesas.  Y^« 
ra  BQías  conftindir  el  humano  entendimiento  con  estos 
grandes  misterios  de  la  historia»  eí  hombre  deistinado  á 
réprésenlar  tan  estraordinaiia  y  nueva  fase  del  Imperio» 
etB  Un  viejb»8fn  fuerza»  sin  poder»  sin  movimiento;  knas 
prepai*ado  para  la  tumba  que  para  el  trono  ;  un  viejo» 
ctiyos  pies  heridos  'por  la  gota  no  podian  emprender  una 
É>archa»  cbyas  manos  cansadas  no  podian  manejar  una 
espada,  cuyo  cuerpo  devorado  casi  por  sus  males  no  jpo« 
dih  sostenerse  en  un  caballo »  y  cuyo  espíritu  »  si  bien 
conturbado  y  por  la  edad  oscurecido»  era  más  para  re- 
gir por  la  ley  una  República  severa  y  estoica  que  para 
sdslener  por  él  propio  arbitrio  un  desorganizado  é  inmo- 
ral Imperio. 

•  'Narremos »  señores,  los  acontecimientos,  seguros  de 
encontrar  en  cada  hecho  una  idea.  La  caida  dé  Nerón 
habiá  producido  diversos  y  encontrados  seniimienios  en 
la  gente  róiootaa.  Placia  ver  rodar  en  el  polvo  láh  alto 
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poder  á  los  Senadores  perseguidos  y«  hamillados  por  el 
César ;  á  los  patricios  ,  qtie  veiart  morir  todos  los  dias 
8Q8  privilegios  y  su  poder ;  á  los  infinitos  desterrados 
qoQ  desde  lejanas  playas  convertian  en  vano  sus  ojos  á 
Roma  humedecidos  por  amargo  llanto;  á  los  soldados 
estrangeros,  ufanos  con  ver  sus  lanzas  estendidas  sobré 
el  Capitolio,  y  con  tener  bajo  su  tutela  el  mundo ,  que 
olvidado  del  derecho  se  rendia  á  la  fuerza;  pero  al  mis« 
mo  tiempo  desplacía  y  descontentaba  la  caida  de  Nerón 
al  pueblo,  que  le  amaba  por  su  fí'anquéza  /por  su  libe- 
ralidad, por  sus  instintos ,  y  por  ver  en  él  un  tan  graii-^ 
de  enemigo  de  sus  eternos  enemigos;  á  los  jóvenes  ele-* 
gantes  y  licenciosos  de  la  ciudad,  que  habian  pasado  una 
vida  deliciosísima  en  festines  y  juegos,  y  pantomimas  al 
lado  del  Emperador;  á  los  soldados  de  la  ciudad,  mal 
avenidos  con  la  funesta  idea  de  verse  reemplazados  en 
poderío  é  influencia  por  los  soldados  estranos;  y  eñ  ge« 
neral,  á  todas  las  gentes  poco  dadas  á  novedades,  que* 
si  bien  odiaban  ¿  Nerón,  conocían  que  Roma,  como  un 
moribundo  que  se  mueve  en  su  lecho,  perdia  ánimos 
y  esperanza  de  salud  á  cada  esfuerzo  que  hacia  por  re- 
mediar su  dolorosa  suerte.  Pero  á  los  que  convenia  te«^ 
ner  satisfechos  y  contentos  era  á  los  soldados;  indicio 
seguro  de  la  perdición  de  una  sociedad  el  querer  satis- 
fooer  antes  á  la  fuerza  que  á  la  justicia. 

De  acallar  los  clamores  de  esta  gente  s^  encargó  el 
infame  Ninfidio  Sabino,  que  adulador  un  dia  de  Nerón, 

como  lodos  los  aduladores,  le  abandonaba  en  la  hora 
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de  lot  grandes  infortanios.  Níofidio  Sabina  conoció  qm 
|Mira  mover  el  ánimo  de  aquellas  gentes  é  respetar  la 
obra  de  las  estranigeras  legiones,  que  se  habian  soble- 
vado  contra  Ne/too,  no  necesitaba  hablarles  de  justicia, 
oi  di  derechos,  ni  de  atnor  ai  Imperio  Romano;  que  no 
había  meoeeter  de  aqoella  antigua  elocuencia  patricia, 
coyo  ardor  encendía  en  santo  entusiasmo  los  corazones, 
porqae  todo  se  habia  perdido  y  se  babia  gastado  en  los 
fiitimos  tiempos  de  la  Repáblica ,  por  el  escepticismo 
que  consumía  é  la  sociedad  romana;  conoció  que  las  pa« 
labras  sacratísimas  de  los  antiguos  tiempos  quemarían 
sus  labios,  sin  animar  la  conciencia  ni  la  voluntad  de 
loa  soldados;  y  perdida  toda  idea  de  dignidad  y  justicia* 
les  nrrajó  el  cebo  del  dinero  para  ganarlos  á  la  devoción 
del  nuevo  Emperador,  de  Galba,  prometiendo  siete  mil 
quinientas  dracmas  á  cada  gefe,  y  doscientas  cincuenta 
á  cada  soldado  ;  promesas  que  realizadas  y  cumplidas, 
traerían  la  salud  del  nuevo  Emperador,  pero  la  perdí- 
don  segura  é  inevitable  del  Imperio.  ¡Triste  socjedad, 
sin  conciencia,  sin  derecho;  entregada  á  todas  las  tom-^ 
pestades,  falla  de  rumbo,  incierta  en  sus  ideas,  llena  de 
dolores  y  sin  esperanza  de  remedio;  volviendo  siempre 
los  ojos  atrás  y  sin  ver  el  camino  que  tenia  delante;  ela- 
borando una  idea  de  derecho  ,  pero  sin  conoiencta  de 
esta  elaboración  para  mas  angustia;  suspensa  entre  dos 
épocas  como  el  infeliz  que  padece  un  vértigo  entre  dos 
abismos  ;  sin  poder  ni  aun  para  confiar  sus  dolores  al 
ciólo ;  entregándose  en  su  desesperación  al  arbitrio  de 
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legioDaríoe  feroces ,  á  las  intrigas  de  cortManos  Índigo 
D06,  á  las  cébalas  de  mercaderes  infames. 

Bi  auero  emperador  Galba  habla  sabido  al  Imperio 
por  el  camino  de  una  sublevación  militar;  camino  sem« 
brado  de  espinas,  donde  solo  podía  encontrar  males,  ó 
coando  menos  zozobras.  Galba  babia  sonado  con  el  Im* 
perio,  porque  los  magos  antiguos  le  profetizaron  tan  al* 
ta  dignidad,  pero  su  pereza  era  parte  á  matar  e^tos  am« 
biciosos  pensamientos;  rico»  no  codiciaba  la  agena  ha* 
cienda,  aunque  conservaba  con  avaricia  la  propia ;  no* 
ble ,  tenia  el  orgullo  de  los  patricios  unido  al  recuerdo 
de  sus  antiguos  privilegios;  viejo,  conservaba  en  el  pe- 
cho la  imagen  viva  de  la  República;  gobernador  de  es- 
trenas provincias,  no  las  oprimía,  pero  las  castigaba  du- 
ramente; arreglado  en  su  vivir,  económico,  hubiera  sido 
tal  vez  bucD  padre  de  familia,  pero  el  cielo  le  habia  ne« 
gado  hijos;  mas  sin  vicios  que  con  virtudes,  como  dice 
admirablemente  Tácito;  jurisconsulto  entendido  antes 
en  las  particularidades  minuciosas  del  derecho  que  en 
sos  grandes  y  universales  principios;  coloso  en  demasía 
por  la  justicia  social,  pues  á  un  mercader  usurero  le  cor- 
tó las  manos  y  las  clavó  en  su  tienda  ,  y  á  un  tutor  que 
babia  matado  á  su  pupilo  le  hizo  morir  en  una  cruz;  dé^ 
\Á\  hasta  el  punto  de  abandonar  el  Imperio  á  sus  libertos 
y  favoritos;  incapaz  de  hacer  daño,  pero  consintiendo 
que  lo  lucieran  otros  en  su  nombre;  con  intentos  de  res- 
taurar la  antigua  disciplina  pero  sin  fuerza  para  cumplir 
sus  intentos;  nacido  para  otra  República  menos  turba- 
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lentas  y  gastada»  Gatba  hubiera  muerto  querido  y  Hora* 
do,  hubiera  tenido  sobre  su  tumba  la  corona  de  empera- 
dor, y  en  su  nombre  vinculadas  muchas  esperanzas,  hu-- 
biera  sido  por  universal  consentimiento  juzgado  digno  de 
dominar  el  mundo,  si  conociendo  que  su  debilidad  no  era 
propia  de  época  4an  tormentosa,  ni  su  severidad  bastan- 
te á  curar  corazones  tan  corrompidos,  hubiera  renuncia- 
do al  Imperio. 

Gaiba  debía  levantar  contra  sí  muchas  pasiones.  El 
pueblo  estaba  acostumbrado  á  Césares  enemigos  de  la 
aristocracia,  de  los  patricios;  gustaba  de  la  apostura,  de 
la  gracia,  y  hasta  de  la  insolencia  de  Nerón;  recordaba 
con  amor  las  Beatas,  los  juegos,  los  banquetes,  el  circo 
siempre  abierto,  el  teatro  entoldado  de  párpura,  cubier- 
to de  polvos  de  oro  y  minio ;  veia  con  entusiasmo  como 
Nerón  dispendiaba  sus  caudales ,  cuando  iba  coronado 
de  flores  ,  envuelto  en  rozagante  seda,  en  su  carro  de 
marfil,  los  inspirados  ojos  en  el  cielo,  y  la  agitada  mano 
en  las  áureas  cuerdas  de  la  lira;  recordaba  lastimosa- 
mente que  Nerón  era  el  prolector  de  los  pobres ,  de  los 
marineros,  de  los  atletas,  de  los  gladiadores^  de  los  far- 
santes, hasta  de  los  esclavos,  en  una  palabra ,  de  todos 
los  seres  degradados  y  envilecidos  en  la  antigua  socie- 
.  dad;  y  un  pueblo  acostumbrado  á  todo  esto,  no  podia  ver 
con  buenos  ojos  á  un  soldado,  enfermo,  gotoso,  inmóvil, 
viejo,  con  un  puñal  siempre  en  el  cinto,  vestido  auste- 
ramente ,  nada  acostumbrado  al  circo  ,  ni  dispuesto  á 
juegos  y  fiestas  y  teatros ,  menospreciador  de  la  plebe, 
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amigo  de  ios  aristócratas,  avaro,  que  daba  con  despre* 
cío  anos  cuantos  sexlercios  á  un  flautista»  que  revocaba 
donaciones  de  Nerón,  que  comia  lentejas,  que  se  servia 
con  platos  de  barro  ,  que  mataba  á  los  marineros  des- 
piadadamente, que  no  arrojaba  ni  un  óbolo  á  los  solda- 
dos, que  babia  venido  á  oscui^ecer  ¿qué  digo  oscurecer? 
á  matar  la  báquica  alégria  de  Roma. 

La  entrada  en  Roma ,  de  este  hombre  babia  sido  ya 
honesta.  Alguna  gente  principal  babia  pagado  sus  conju- 
raciones con  la  vida;  casos  sentidos  mas  que  por  la  des- 
gracia de  los  finados,  por  el  desprecio  que  acusaban  en 
el  Emperador  hacia  las  antiguas  prácticas  de  los  Tribu* 
nales  romanos.  Unos  marineros  muy  halagados  por  Ne- 
rón ,  que  le  acompañaban  en  sus  festejos ,  en  sus  espe- 
diciones  por  el  mar  Tirreno,  en  sus  viages  á  Grecia,  sa** 
lieron  al  encuentro  de  Galba  á  pedirle  el  cumplimiento 
de  promesas  neronianas  y  fueron  impíamente  acuchiUa* 
dos  en  el  camino,  con  lo  cual  puede  asegurarse  que  en^ 
tro  ya  salpicado  de  sangre,  y  por  lo  mismo  cubierto  de 
maldiciones,  en  la  Ciudad  Eterna.  Los  libertos  y  amir- 
gos  mas  íntimos  de  Nerón  ,  los  que  verdaderamente  le 
perdieron  y  arrojaron  aquella  alma  nacida  para  mas  al- 
tos destinos  en  el  cieno,  fueron  decapitados;  pero  se  sal* 
ró,  con  gran  disgusto  de  Roma ,  el  mas  criminal  y  el 
mas  aborrecido,  Tigelino.  La  vagilla  propia  de  Galba 
era  de  barro,  mas  así  que  pudo  gastar  vagilla  agena, 
la  gastó  de  oro,  lo  cual  daba  margen  á  que  el  pueblo  le 
cantase  sátiras  en  el  teatro ,  ridiculizando  esta  mezcla 
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iofbriDé  de  esplendidez  y  de  avaricia.  £t  derecho  de 
ciudadanía  era  may  regateado  por  Gaiba,  que  á  foer  de 
buen  patricio  no  queria  estender  mucho  el  recinto  de  lá 
ciudad ,  mas  lo  dio  de  grado  á  los  Galos ,  no  sabemos 
si  por  lucro,  ó  por  agradecimiento.  Llevado  de  una  se* 
veridad»  que  rayaba  en  cruel,  revocó  todas  las  dona* 
cienes  que  en  oro,  en  hatajas,  en  prendas  de  toda  clase 
había  hecho  Nerón  en  su  afán  de  prodigar  y  malversar 
los  caudales  públicos  ;  medida ,  que  llevó  la  confiísioa 
al  seno  de  los  pueblos,  pues  la  gente,  que  las  había  re*^ 
cíbido,  gente  de  poco  dinero ,  las  había  enagenado,  y 
loa  compradores  reclamaban  con  justo  título  la  perte- 
nencia de  estas  alhajas,  la  legitimidad  de  estos  dones. 

Lo  que  principalmente  perdía  á  Galba  eran  sus  favo- 
ritos ,  gente  de  mal  vivir,  y  de  pésimas  condiciones. 
Muchos  le  rodeaban  y  lodos  bajo  su  amparo  querían  es*- 
pbtar  á  Roma.  Era  el  principal  Tito  Vinnío,  avaro,  sen* 
suai,  materialista;  hombre,  que  había  llevado  sus  lívían* 
dades  hasta  profanar  la  es[K)sa  de  su  capitán  en  el  sa* 
grado  recinto  del  campamento  ^  y  su  deseo  de  allegar 
riqueías  y  dinero  hasta  robar  una  copa  de  plata  en  on 
festín  del  emperador  Claudio.  Ün  ladrón,  un  usurero,  un 
hombre  de  mal  vivir,  escándalo  de  Roma,  afrenta  de  la 
sociedad,  que  vendía  todo  linage  de  mercedes ,  qu6  se 
aprovechaba  de  su  privanza  para  lucrarse  ,  era  un  pelí* 
gpo  permanente  para  Galba.  El  escándalo  fué  tan  gran* 
de  que  Tigelino,  odiado  de  todas  las  clases,  se  salvó  de 
1»  muerte,  por  haber  comprado  su  vida  al  favorito  del 
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CéB«r,  al  ligei^o  y  corrompido  Tito  Vinmo.  Al  frente  #d 
efide ,  86  levantaba  LaooD ,  prefecto  del  Pretorio ,  «Mvi« 
dioso »  orgoHosfsimo ,  enemigo  de  todos  los  amigois  de 
iSalba,  descaidado  ,  perezoso ,  y  de  una  arrc^anda  tal 
qae  hamillaba  á  la  gente  mas  ilustre  y  de  on  amor  pro- 
pio tan  desmedido  qae  creia  despreciable  y  baladf  toda 
Mea  ,  qae  no  fuese  de  su  mente ,  y  toda  obra »  qne  no 
saliera  de  sos  manos.  Al  lado  de  estos  hombres,  se  en-^ 
centraba  también  ícelo,  para  quien  la  priyancadei  Em« 
perador  era  como  ana  gran  líiercancía ,  y  el  palacio  de 
los  Césares  como  un  gran  mercado.  Y  lo  mismo  aeon« 
tecia  á  todos  los  esclavos,  á  todos  los  libertos ,  á  todos 
ios  amigos,  á  todos  los  domésticos  de  Galba  qae  ven^ 
dian  por  oro  los  gobiernos  de  las^  provincias,  las  gran« 
des  magistratnras,  la  vida  de  los  criminales,  y  basta  la 
verdad  y  la  justicia. 

T  esto  era  mas  de  estranar,  tratándose  de  an  Empe« 
rador  como  Galba,  que  se  distinguía  por  su  avaricia; 
qae  habiendo  recibido  una  corona  de  oro  en  r^alo,  la 
biso  fundir  para  ver  si  tenia  en  realidad  el  oro  que  te 
habian  dichón  hizo  añadir  á  los  que  se  la  hábian  rega« 
^  lado  dos  onzas  que  faltaban;  que  licenció  la  cohorte 
germánica  fidelísima,  por  ahorrarse  dinero;  que  suspi- 
raba prof andamento  siempre  que  veia  bien  servida  su 
mesa;  que  por  toda  recompensa  regalaba  un  plato  de 
l^[ambres  á  los  mas  fieles  y  antigaos  servidores  áe^sa 
casa;  que  no  qneria  pagar  á  las  tropas  de  Roma  la  su- 
blevación, porque  decia  que  él  habia  conqóistado,  pero 
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jMe  i9Í  saóerdote  ia  fórmula  de  corad  por  quecos  diésM 
ontedaa  Mlüd  at  Ef»perador, » los  soldado»  tmirhura'^' 
rbii  ea  votboja,  «sí  es  de  los  favores  de  los  diosds  dlg^ 
tfói;»  palabras,  qae  eran  tío  desacato  ¿  sa  autoridad»^ 
mM  áhienaza  '6  su  poder.  Y  estos  desacatos  eraa^eobé^ 
Ikfos  también  por  el  pueblo^  que  en  el  circo  coasagrdbv^ 
at  Emperador,  no  Totos  selemíies/siao  canciones' salfrf«^ 
dtf  ^  ea  que  se  burlaba  de  aquella  su  desmedida  «rarícAt. 
El  Emperador  asi  abandonado  de,  todos,  eétaba  en  raa*- 
lidad,  herida  de  fmierte.  .        '     ' 

Gatba  pensó  en  restaurar  la  sociedad  antigua,  en  Im^ 

• 

car  fenacer  del  seno  del  epicureisiho  una  idea  estóiea  itt 
el  amperio.  íl  este  fin  puso  sus  ojos  en  uii  joven  {>átri« 
ctOii  aaperana  dé  las  clpsea  nobiliarias  de  Roma.  Este 
j6iMi »  que  M  llamaba  Pisón  ,  había  pasado  toé  días 
mia  tieriDosoa  de  la.  jnveniud  en  el  destierro,  y  odiaba 
Iflíüraníd^  Su  martirio  era  como  ctna  aurec^  de  gloria, 
qae  cabria  sus  sienes ,  y  elevaba  m  frente  sobre  todaá^ 
las  fíenles.  Bra  de  la  femilia  de  Pompeyo,  á  oiyo  nom*^ 
bm  asociaba  la  nobleta  los  recuerdos  mas  hermosos  de* 
la  Kepáblfca.  La  pluma  aristocrática  de  Tácito  se  gosa 
es  delinear  esta  imagen  como  una  itmiinosa  esperante,' 
cfliQ  flotaba  sobre  aquella  negra  noche ,  én  que  habíft 
baldo  para  sieanpre  la  libertad  romana^  As<  lo  trasmite' 
áift  posteridad^  grave,  severo,  melaiicÓlicb  y  taciturno;' 
míaterioao»  iflítf  gen  fiel  y  r^al  de  laidea  estoica,  lell-quo' 
pacta  lab  ta  aristocracia  se  babia  refugiado  después' 
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oa.  Eü  iodas  las  palabras  que  aa  atribuyeo  de  cpmoo 
acuerdo  á  Galba  ae  siefite  el  eco  de  la  antigua  Repü- 
blica.  La  idea  republicana  crusa  por  la  mente  del  yiejp 
Kiaperador;  pero  au  brazo  no  tiene  fuerza  para  esculpir 
en  el  espacio  esa  idea.  Así,  encomienda  á  Pisón  este  le- 
gado »  y  ai  verlo  joven  y  fuerte ,  se  conmueven  con  una. 
grata  esperanza  sus  entrañas.  Pisón  muestra  no  desear» 
siao  ofrecer  el  Imperio.  El^ido  entre  tantos  j  ni  una 
palabrada  entusiasmo  cruza  por  sus  labios^,  ni  un  rayo 
de  alegría  por  su  frente.  Las  palabras  que  Galba  dirigia 
¿  Pisón  eran  el  resumen  de  toda  la  filosofía  estoica.  El 
gran  principio  de  cno  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  para 
tí, •  fué  grabado  en  ia  conciencia  del  joven.  Galba  mues- 
tra deseo  de  volver  á  comenzar  la  libertad  perdida;  pe- 
ro conoce  que  el  pueblo  no  puede  ser  ya  entera^^ente 
libre,  ni  enteramente  siervo.  La  adopción  se  verifica  an« 
te  los  soldados ,  y  ante  los  soldados  y  ante  el  Senado» 
Pisón  se  muestra  resignado  en  el  campamento,  respeluo* 
so  en  el  Senado.  Su  ánimo  piensa  éíü  duda  refrenarla 
milicia  y  enaltecer  la  ley.  Era  esta  una  conspiración  con* 
tra  la  eterna  lógica  de  la  historia.  En  un  dia  querian  des* 
truir  dos  hombres  medio  siglo  de  acontecimientos^  y  da 
grandes  revelaciones  del  espíritu.  La  Naturaleza  ^  que 
tiene  relaciones  misteriosas  é  incomprensibles  con  la  con* 
ciencia,  cuando  Galba  presentó  á  Pisón  en  el  campameo^ 
lo»  estalló  en  una  gran  toimenta,  come  protestando  co»* 
tra  aquella  conjuración  del  hombre,  que  iotematm  oortar 
laeorrieiteimpetnosade  los  hechos*  61  eatoícmno  re« 
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|Albfi<iano  lanzaba  en  PI«od  sus  úUimosibigores^  el  po*^ 
trér  desteüo  de  su  luz  moribunda,  que  se  estingoia:  al 
seplo  de  ta  Providencia. 

Sn  aqaeHa  sociedad  existia  la  lucha  entre  dos  ideas, 
entre  la  idea  estoica  y  la  idea  epicúrea.  Los  iiislintoÉ 
epicúreos  no  podian  estar  por  largo  espacio  de  tiempo 
dormidos,  y  babian  de  disputar  el  paso  á  sus  (X>ntrar¡os# 
há  idea  epicúrea ,  que  llegara  ¿  su  apogeo  en  Neron^ 
personificóse  én  Othon,  que  habid  auxiliado  á  Galba  con 
eÉperenñ  de  sucederle.  Cuando  vio  la  adopción  hecha 
por  el  César /ardió  Olhon  en  ira.  Era  éste  Othon  un  jó¿ 
yen  sensual,  pródigo,  disipador,  bullicioso,  enamorado^ 
filirvera,  muy  parecido  á  Nerón  en  ideas  y  en  instintos; 
€i|IÍpa6ero  de  los  vicios  de  éste;  dado  á  ir  por  las  ucU 
<^^^^<^^&  ^n  casa  y  de  calle  en  calle ,  inquietaMo  á 
los  pacíficos  habitantes ,  sorprendiendo  é  las  mas  her^ 
BBOsas  doncellas  en  su  lecho,  siempre  entre  dantas;  jue* 
g08  y  listines,  cargado  de  deudas,  pues  á  sos  ojos  Ne-^ 
ron  era  demasiado  avaro  y  económico ,  y  en  prueba  de 
«stq ,  se  cuenta  que  habiéndose  inquietado  Nerón  por** 
que  se  hablan  vertido  algimas  gotas  de  una  esencia  mny 
preciada  y  costosa,  al  dia  siguiente ,  la  derramó  Othon 
delante  del  César  como  agua  en  su  casa;  encubridor  de 
los  vicios  de  sus  amigos,  hasta  el  punto  de  tomar  por 
numeres  propias  las  mas  prostituidas  mancebas;  supers* 
lí6foso  ctímo  convenia  ¿  un  amigo  del  pueblo  y  del' 
cfArcito ;  afeminado  en  su  vestir,  sobre  todo  en  sn  peí* 
nado,  pero  viril  por  carácter,  y  fuerte  en  ios  combates; 
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heraitoo  á»  iíMíl  «  ai  biea  d^foroic»  de  wvpo :  > . WJM»? 
ttonile.la  pleb^;  o^dioiaso:  del  Imperio ,  lo  jok>  por  el 
natural  deseo  de  maadar,  sino  lafflt>iea  por  libertar* 
aadeila  ipfaiiiiai  CQa  el  pago  desús  deudas;  isaágea fiel 
éd.rBiQf^rador,  que  babia  perdido  Roma»  de  Nerón,  y 
PQnloim^mQ  popular»  y  deseado  por  todos  |os  quean-* 
bcdabAQ  la  dicladura  plebeya»  y  la  humillación  d^lanor 
btei^f  ef}  reinado  del  placer  »  único  apheJa  de  aquella 
aoiciedadgastada  y  cancerosa. 
i,  Lop  ánimos  en  Roma  solo  bahian  menester  fai:a  eq|-T 
o^nder/^e  .un  sopla.  Los  soldados  babian  perdido  la  es- 
per^i^il  de  cobrar  el  donativo ,  pues  ni  en  día  de  la 
adopcioq»  di^  sagrado»  les  habia  hecho  Galba  el  mas  l9<« 
Yafigasajo.  La  gente  plebeya  estaba  aup  de  peor  talan* 
b^».  cansada  de  aquella  rigidez  de  principios  en  el  César» 
y  .aquella  liviandad  de  obras  y  acciones  en  sus;iibertos^ 
El  Senado»  perdida  su  grandeza»  nopodíaav^irseésu 
merecida  servidumbre»  y  en  cada  nueva  mudanza  creio 
eilK^ontrar  un  nuevo  remedio,  l^s  jegiom^  eslrangeras» 
roto  ya,  todo  freno»  babiap  eu  Geriuania  desconocido  la 
autoridad  dp  Galba  y  proclamado  la  autoridad  del.glo^ 
iQQ.Vilelio.  Los  soldados  de  la  marina  ,  diezmados  por 
el  £¡mp^r?ldor  tan  sin  justicia  y  sin  consejo»  afilabaa  sua 
s^roaas»  ofreciépdol^s  al  primero»  que  quisiera  empuñar* 
las^  y, esgrimirlas.. Galba  estaba  pues  como  tendido  so*. 
lm*e  un  valcan »  qye  iba  á  estallar»  y  ial  impMiso  de  la 
prim€^  4^^9P;Ji  Qu<^  abriese  su  atidiputefuáter.  Yesla^ 
ai8j^,p^^3^er£(  jaj^apo  de,Oatp(a,,sf^  de. Othoa^ quepo 
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laAia.  mas;  ansia  que  el  Imperio,  pues  sin  honra  para  iDa^ 
iteerlo,  aun  le  qoedaba  aptitud  para  alcanoiarla .  Sotlér 
Í1Í06  estaban  siempre  abierloa  para  verter  palabraa  de 
adaiiBoioa  €n  el  puebb ,  y  su  bolsa  abierta  para  derrar 
BMr  oro-en  el  é)éi*cito.  Su  easa  era.el  aiojamieiitoide  to^ 
doa  los  disípidos ,  el  festm  de  toda  la  gente  alegre^  de 
poco  seso.  Bioouente,  audaz,  ambiciosa^  gastada,  no 
perdonaba  medio  para  coifibatir  á  Gaiba,,  y  pisfr  la  ci- 
ma do  la  Ciudad  Eterna.  Y  todo  el  draaro,  paca  prepara 
par  J^e^ojar aeioii ,  io  allegó  pidiéndola  prestado  á  on 
aadavo  «leí.  Emperador.  Sin  gente  casi,  lo  esperaba  to*^ 
dü  del  odio  del  pueblo  á  Galba  y  del  amor  del  ejémto 
aftofo.  La  conjuración  estaba  tan  preparada,  ifue  una  nof 
ebé  al  salir  de  nn  festín^  se  hubiera  dado  él  grito  >  á  no 
impedirla  el  temor  de  que  se  malograse  por  la  oseori*» 
énd  y  Ift  incerfidumbre  de  las  guardias  pretorianas¿. 
t)h  Por^Q  sonó  la  hora.  Un  dia  de  mediados  da  Enero 
estaba  Galba  sacriBoaado  á  ios  dioses  y  pídiéndolea  la 
satel  del-baperio^  el  fuego  aiidia  en  el  altar,  el  bomo 
4e(  saoriftdo  se  disipaba^oipo  una  nube  ligera  entre  las 
«^Ittitmas;  las  eátraSas  de  la  victima  p^pUaban;  elsa^^ 
^fifioacku*  segtiia  con  ojos  ávidos  el  augurio;  loa  libertos 
codeaban  al  César,  y  á  un  lado  se  yeia  anhelante,  hú^ 
gldQ  por  mil  pensamientos,  mirando  ora  al  ara,  ora  á 
If^.pu^ta,  á  Othon^  que  oia  de  los  labios  del  augur  su 
pCiO^ii^  pensamiento,  el  anuncio  de  la  conjuración  ¿scin 
d¡ft4fi  con  frialdad  por  Galba,  y  con  espanto  por  m  geaw 
^  Q99|Nies  de  eslQ  ¿  uo8|  seGal  oonvenida^  atiaadoq^ 
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OlboD  el  templo  y  el  sacrificio,  y  se  dirige  al  Foro.  Una 
litera  le  condacia,  pero  sos  esclavos  oo  le  podían  llevar 
según  su  deseo  y  su  impaciencia,  y  abandonó  la  litera. 
Dióse  ¿  correr,  y  aunque  se  le  solió  el  calzado;  sin  pon* 
(o  de  reposo,  ni  ánimo  para  detenerse,  a\^leró  su  carre- 
ra. Por  fin  llegó  en  n^^dio  del  Foro,  al  pié  de  la  columna 
que  era  el  centro  de  todos  los  Cjaminos  de  Italia. 

En  aquel  sagrado  lugar,  testigo  de  todas  las  gloilas 

de  Roma,  donde  quiera  que  Othon  volviese  los  ojos, 

encontraba  ejemplos  de  fidelidad  y  heroísmo,  qo^  ma« 

demente  condenaban  su  acción,  pues  allí  se  reantan  pá^ 

ra  proteger  al  Imperio  el  rey  de  los  sacrificios,  que  ele« 

vaba  una  incesante  plegaria  á  los  dioses  para  la  salud 

de  la  Ciudad  Eterna  que  Othon  iba  á  perturbar;  el  tem« 

pío  de  Saturno,  donde  se  guardaba  el  tesoro,  que  Othcm 

quería  dilapidar;  el  templo  de  César,  del  fiíndador  de 

aquel  Imperio,  que  Othon  quería  profanar;  el  templo  de 

Castor  y  Polux  consagrado  á  la  libertad  patricia ,  cuyo 

renacimiento  Othon  quería  impedir;  el  tribunal  del  Pre- 

lor,  donde  se  prestaba  el  juramento  que  Othon  iba  á 

romper;  el  iago^Iurcio ;  la  estatua  de  Clelio  y  de  Maitx> 

Trémulo;  las  imágenes  de  Síla  y  de  Pompeyo;  la  tribuna 

de  los  Rostros  en  que  hablaron  todos  los  grandes  ora-* 

dores ;  la  estatua  ecuestre  de  Augusto,  los  milagros  da 

elocuencia,  de  heroísmo,  de  grandeza  de  aquella  Roma, 

que  Othon  iba  á  prostituir;  la  imagen  de  los  dioses  pá« 

tríos,  del  Olimpo  romano,  la  figura  de  la  loba  que  ama^ 

manto  á  Rómulo ,  todos  los  genios ,  que  formaban  el 
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oeiiia'iie  aquellos  dogmas  qae  Othon  iba  á  herir;  el 
kontd  Capitólioo ,  levantando  en  sa  cima  los  edificiost 
Dp  gaardaban  el  alma  de  aquel  derecho,  que  Othon  iba 
pisotear;  la  vida,  en  una  palabra,  de  la  antigua  Roma, 
d  808  héroes,  áo  sos  guerreros,  de  sus  oradores,  de  sny 
ártires ,  que  parecían  animarse  en  medio  de  aquella 
impeslad  para  confundir  á  su  degradado  é  indigno  hijo. 
lia  soledad  de  la  plaia  debía  atemorizar  á  Othon; 
3ro  so  ánimo  resuelto  no  se  dio  á  la  duda,  ni  al  desa* 
Mito.  De  un  lado  á  otro  corrían  unos  cuantos  soldados, 
ispersos,  y  aquellos  soldados  fueron  el  principio  de  una 
iblevacion  que  dobia  dar  en  tierra  con  el  poder  de  Gah 
!•  Otro  hombre  de  menos  aliento  que  Othon,  al  ver  el 
loaso  námero  de  sus  aHegados  y  la  magnitud  de  la  em« 
resa,  hubiera  retrocedido  con  temor  y  espanto , .  poro 
I  desesperación  tomaba  en  él  la  forma  del  heroísmo, 
á  vida  le  era  dificii  sin  el  poder  y  la  victoria.  Así, 
jando  aquellos  veinte  soldados,  que  andaban  sin  nor« 
\  por  el  Foro,  le  cogieron  en  brazos  y  le  aliaron  y  em« 
Hendieron  el  camino  de  los  cuarteles ,  donde  estaba 
«oida  la  milicia,  el  ánimo  de  Othon  creció  como  esas 
resv  reinas  de  los  vientos,  que  vuelan  con  mayor  em« 
age  coando  la  tempestad  hiere  sus  alas.  Los  soldados 
le  andaban  murmurando  de  la  avaricia  de  Galba,  de  su 
icafieria,  de  su  remisión  en  pagar  las  donaciones  pro* 
letidas,  acariciando  el  puño  de  las  espadas  hambrieo« 
18  de  venganza,  aguardaban  solo  que  cualquier  ambU 
080  pretendiera  el  Imperio  ;  y  asi  qoe  vieron  al  amigo 
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de  Nerón  >  al  epicúreo  querido  de  lodos  \m  caiavera»' 
da  Roma,  al  pródigo  qoe  tanto  dinero  lea  bal^ia  dádOi 
leaiguieroa,  le  adamaroa^  ie  ofrederon  ia  oorom  del 
mttnd(^  pendiente  dé  su  toramüza  voluntad.  Y  á  pesar 
que  €11  el  camino  se  habían  reunida  aoidados  y  gente/ 
DO  era  el  número  bastante,  no  ya  para  triunfar,  ni  aan 
para  atoeanear  á  Galba.  Pero  al  vier  el  aoidado  qoe  gaar^ 
daba  la  puerta  de  loa  alojamientos  milito*es,  venir  tanto 
tropel,  un  senador  en  una  silla  como  en  triunfo,  eapadas 
desnudas  que  centelleaban  á  la  luz  4el  sol»  grates  in^ 
quietas  gritando  como  sí  acabaran  de  consegníriaiá 
v4ctbríát  franqueó  el  paso  y  entraron,  y  al  ruido  de  tan» 
(as  aclamaciones,  unos  por  voluntad,  otros  por  pum 
iuslUito  de  iinitacioQ,  siguieron  á  los  coajorados,  y  fué^^ 
obra  de  na  minuto  arrojar  en  el  suelo  la  estatua  defiai* 
ba,  y  poner  eá  el  solio  á  su  competidor  Othon«  Este,  coa 
la  mano  saludaba  al  ejército,  con  los  lálHOs  le  enviaba 
plácemes  y  basta  |>e$os;  confundíase  en  el  polvo,  dóbl^" 
ba  ia  frente»  se  rendía,  se  humillaba,  se  arrastraba  á 
sus  plantas,  imprecaba  á  Galba,  traía  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  su  avaricia,  señalaba  las  ricas  y  hermosas 
casas  de  sus  libertos, se  entregaba  á  todo  liaage  de  vi« 
les  acciones  y  palabras  para  lograr  el  dominio  de  Roma. 
-Mientras  Ollion  subía  al  Irono»  Galba  importunaba 
con  sus  plegarias  á  ios  Diosos  El  estoico  emperador  no 
era  nidy  religi^o,  pues  á  pesar  de  las  señales  contrarias 
del  cielOi  babia  adoptado  á  Pison^  y  en  aquel  morattito- 
saj^remPí  en  que  se  acababa  su  yidií  y  su  impatioi  tq^ 
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leiá  como  por  instinto  y  sin  conciencia  un  senlimiealo 
tigiO0O  en  8u  seno.  No  bien  había  acabado  el  sacrificio» 
lando  iiegó  ai  palacio  la  noticia  de  la  conjuración.  GaU 
í>al  pronto,  no  queria  creerlo;  dudaba,  temia  y  eátá-*' 
I  indeciso,  sin  voluntad,  y  sin  pensamiento.  Sus  iiber- 
•  mismos  le  hacian  traición  en  aquel  instante  snpre^ 
o,  y  THo  Vinnío  volvía  los  ojos  al  nuevo  astro.  La 
SDle  popular,  ansiosa  de  espectáculos,  rodeaba  el  pa*' 
cío,  mas  para  ver  aquella  tragedia  que  para  auxiliar 
III  sus  fuerzas  ó  con  sus  deseos  á  6a Iba.  Unos  creían 

18  debia  echar  mano  de  sus  esclavos  y  de  sus  domés^ 
eos;  fortificarse  en  ei  palacio,  esperar  allí  el  combate 
9 109  conjurados,  é  invocar  allí  el  auxilio  del  pueblo» 
árido  en  su  emperador;  pero  otros  creían  que  debía 
iyandoDar  su  palacio,  ir,  rodeado  de  magestad,  delante 
dios  conjurados,  hablarles,  prometerles  paz,  y  lograr 
sie  cayeran  rendidos  por  la  persuasión  á  las  plantas 
si  amo  del  mundo.  Galba  no  sabia  qué  hacer.  La  guar<» 
ia  germana  le  era  hostil,  por  haberla  despreciado;  la 
nardia  marina  mas  hostil  aun  por  haberla  herido  y 
iezmado;  y  no  confiando  en  sí  mismo,  envió  para  que 

19  tocase  elcorazon  á  su  hijo  adoptivo,  causa  inocente 

e  todos  sus  males.  Mientras  estos  hechos  corren  y  sn* 

eden,  se  siente  un  gran  rumor,  la  muchedumbre  grita» 

»  puertas  caen  á  su  empuge  ,  el  pueblo  y  los  soldados 

idndan  intercohimnas,  pórticos  y  patios;  el  emperador 

áÍDbia,  sus  esclavos  le  rodean,  la  ansiedad  y  el  tumul-* 

l'brecen;  pero  entre  tanta  confusión  se  adivina  que  GaH 

12 
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ha  ha  trímifado,  porque  de  otro  modo  la  rodearía  dábaos 
dODOi  Gompaaero  del  veocimieDlo;  la  soledad»  úüímmmi 
ga  de  la  maerte.  Y  eo  efecto,  entretanta  geate  aparece  im 
soldado,  con  una  espada  deseada  liata  ea  saagre , .  di* 
eiendo  qae  había  matado  al  eoeodigo  del  Imperio ,  á 
Olhoo.  Este  grao  ei^afio  fué  obra  de  los  otboBiaaos, 
que  se  llevaron  la  mira  de  sacar  á  Galba  de  m  palacio 
para  mejor  asaltarlo  en  calles  y  plaias»  y  tomar  de  él 
pronta  venganza. 

•    En  efecto,  Galba  se  ciñó  so  cota  de  malla»  colgó  ai 
cinto  so  inútil  pañal»  y  como  no  pudiera  moverse,  eo* 
tro  en  una  litera  ,  dirigiéndose  á  la  insurrecta  milicia. 
Bl  pueblo  había  inundado  las  calles  y  llevado  de  sutmi- 
niosidad  ocupaba  los  atrios  de  los  templos ,  las  puertas 
de  las  casas,  los  pedestales  de  las  estatuas  y  cokimoas, 
y  hasta  la  cima  de  los  grandes  edificios,  sin  tuouilto  cor- 
roo si  recogiera  el  aliento  para  no  perder  ni  ana  pala* 
bra,  ni  ana  escena  de  aquella  gran  tragedia.  Importá- 
bale poco  su  nuevo  dueño,  y  sabia  que  para  él  solo  se 
trataba  de  la  mudanza  de  nombre  en  su  negra  servidum- 
bre. Entraba  Galba  por  el  Foro,  cuando  vio  venir  por 
la  parle  opuesta  los  soldados.  Estos ,  sin  consideración 
ninguna  á  la  magestad  del  Imperio^  sin  respeto  á  la  ve« 
J0z  del  emperador,  como  si  pelearan  contra  un  enemigo 
de  Roma,  como  si  tratasen  de  vencer  algún  principe  es-* 
Irangero,  que  hubiera  hollado  la  augusta  grandeza  del 
Capitolio ,  ó  herido  á  los  dioses  patrios  ;  en  mecfio  dol 
ForO^  allí  donde  se  levantaban  tantos  al tare^  y  taetos 
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Iribonales»  alli  doodé  el  námen  de  la  Ciodad  Eierqa 
gürdaba  todos  ms  gloriosos  recuerdos  allí  donde  re« 
sonaba  todavía  la  voz  sagrada  de  la  República;  en  aquel 
templo,  cuya  tierra  era  polvo  de  los  huesos  de  los  hé* 
roes  romanos,  de  los  que  dilataron  sus  victorias  por  to* 
do  el  universo,  en  aquella  tierra  en  que  dormiaa  tantas 
generaciones,  en  que  había  brotado  la  idea  del. derecho; 
allí  aguardan  á  su  emperador,  como  para  mas  ennegro* 
eer  su  crimen,  y  le  asaltan,  y  le  derriban  en  el  suelo,  y 
le  abren  mil  heridas,  y  lo  pisotean,  y  le  cortan  la  cabe* 

» 

sa,  no  porque  hubiese  faltado  á  sus  juramentos,  no  por«- 
que  hubiera  arruinado  al  pueblo;  sino  porque  no  habia 
abierto  la  mano,  para  derramar  en  campos  j  plazas  sus 
tesoros,  único  medio  de  conservar  la  corona  que  se  veni- 
dla como  en  pública  almoneda.  Así  murió  Galba  ;  cerca 
del  Jago  Curcio ,.  lugar  respetado  siempí^  por  los  roma* 
nos  9  como  espacio  do  una  de  sus  mas  grandes  glorías. 
Su  cabeza  fué  metida  en  un  saco,  su  cuerpo  abandonado 
en  el  campo.  Los  mismos  que  le  habían  aclamado  victo^ 
rtoso,  le  injuriaban  muerto;  flaqueza  muy  propia  de  gen^ 
le  pervertida  por  el  hálito  de  la  servidumbre. 

Mas  la  muerte  por  Othon  deseada  ,  era  la  muerte  de 
jiu  verdadero  competidor  ,  del  hijo  adoptivo  de  Galba; 
del  aristócrata  estoico  y  severo,  de  Pisón.  Este,  vista  la 
desgracia  de  su  causa  y  de  su  gente,  huyó  á  todo  huir, 
f  halló  asilo  en  el  templo  de  Yesta,  merced  á  la  mise^ 
rícordiade  un  esclavo.  En  aquel  día,  y  en  aquel  terrible 
trance,  un  esclavo  no  tenido  por  hombre  en  el  juicio  de  la 
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sociedad  antigua,  era  el  único  ser,  que  revelaba  senli- 
míenlos  de  humanidad.  Así  so  venga  la  naturalesa  ha* 
mana  de  las  grandes  injusticias  sociales,  que  la  descono- 
cen ó  la  niegan.  La  obra  del  esclavo ,  si  meritoria,  fué 
inátiL^En  el  mundo  romano,  es  decir,  en  la  tierra  ente- 
ra, no  habia  para  él  vencido  un  asilo.  Al  templo  llega* 
ron  ios  othonianos,  y  en  el  templo  fué  Pisou  sacriBcado. 
Cuando  Othon  vio  la  cabeza  de  su  enpmigo,  respiró  ore* 
ywdo  sancionada  su  victoria.  Asi  murió  aquella  perso- 
nificación del  estoicismo  anliguo,  así  se  disipó  aquella  in- 
sensata idea  de  restaurar  uua  aristocracia ,  que  habia 
muerto.  Esto  nos  ensena  que  las  reacciones  son  imposi* 
bles,  y  que  no  basta  para  cohonestarlas  ana  gran  idea, 
ni  para  conseguirlas  un  gran  esfuerzo;  porque  ni  la  con- 
ciencia ni  la  voluntad  de  los  hombres  pueden  nada  con* 
tra  las  leyes  reales  é  inquebrantables  de  la  historia.  ^ 
Othon,  fresca  la  sangre  de  sus  enemigos,  cubierto  de 
cadáveres  el  Foro,  entre  los  últimos  gemidos  de  susvíc* 
timas,  subió  delicadamente  compuesto  y  ataviado,  á  po* 
sesionarse  de  la  sombra  de  autoridad,  que  andaba  erran* 
te  y  confusa,  á  manera  de  alma  sin  cuerpo,  sobre  el 
Senado;  y  allí  después  de  invocar  la  antigua  Roma,  co- 
mo si  su  alma  se  hubiera  cerrado  al  remordimiento,  y 
de  recibir  los  loores  y  los  plácemes  de  aquellos  senado* 
res  indignos  y  serviles,  declaróse  dueño  del  mundo;  y 
en  aquel  mismo  punto  se  dirigió  á  su  palacio,  seguido 
de  una  muchedumbre  inmensa,  que  le  saludaba  instin- 
tivamente por  ver  reproducida  en  él  como  por  predeslir 
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BBcioQ  celeste  la  imagen  de  Nerón,  y  eon  esta  querida 
imagen  la  esperanza  de  un  imperio  próspero  para  ta 
plebe»  y  para  la  aristocracia  trabajoso  y  adverso.  Des* 
pues  de  este  dia,  el  recuerdo  de  Nerón  fué  una  a  poleo- 
ais»  su  nombre  era  repetido  de  boca  en  boca,  sus  esta- 
tuas levantadas  en  callos  y  plazas,  sus  hechos  referidos 
por  lodos  los  plebeyos,  su  tumba  ornada  con  mayores 
ofrendas;  llegando  á  tal  eslremo  el  fanatismo  que  Othon 
era  llamado  Nerón  por  la  plebe,  y  el  mismo  se  gozaba 
en  darse  tal  título;  lo  cual  prueba  que  aquella  sociedad 
no  babia  llegado  á  la  paz,  ni  aun  en  la  esclavitud,  y  que 
ta  lucha  de  patricios  y  plebeyos  iniciada  en  los  prime- 
ros tiempos  de  Roma,  reflejada  en  los  reyes,  proseguid 
da  en  la  república,  dilatada  en  las  guerras  civiles,  se 
encarnaba  con  mas  fuerza  en  el  Imperio,  heredero  de  la 
idea  de  los  Gracos,  los  Saturninos,  los  Drusos  y  los  Ca- 
Ultnás,  que  tantas  revoluciones  habían  arrojado  sobre  la 
aristocracia,  para  obligarla  á  recibir  el  derecho,  después 
convertido  en  sangrienta  dictadura,  y  en  revolución  per- 
manente por  los  varios  sucesores  de  César  ,  y  en  espe- 
cial por  aquellos  que,  como  Nerón ,  eran  mas  caros  á  la 
martirizada  plebe. 

Ya  creo  haber  -hablado  del  carácter  de  Othon;  pero 
debemos  insistir  porque  los  hechos  de  estos  hombres 
pintan  un  siglo,  y  una  idea  filosófica.  Othon  era  la  ima- 
gen viva  del  epicureismo.  En  la  niñez  se  mostró  indócil, 
en  la  pubertad  liviano,  en  la  edad  madura  ambiciosísi- 
mOi  siempre  desordeqadOr  $u  vida  pasaba  entre  livian- 
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dadesi  pues  cuando  meóos  mal  hacia»  so  daba  á  toda 
Buerle  do  ligereaas,  manteando  jontameate  con  Nerooi 
los  pacíficos  cindadanos,  que  encontraba  por  las  noobes 
en  calles  y  encrucijadas*  Una  vieja  esclava/que  había 
poi*  sus  ahorros  alcanzado  liberlad>  le  dio  dinero,  y  la 
«mistad  de  Nerón,  en  cambio  de  su  amor,  si  es  que 
puede  llamarse  amor  á  ciertos  tratos  vergonzosos  é  in- 
fames. Suelonio  nos  pinia  la  amistad  de  OtboD  y  de 
Neit)n  de  una  manera  que  no  es  para  dicha,  porque  el 
pudor  no  lo  consiente.  Nerón  encontró,  cuando  lamuer'* 
te  de  su  madi*e,  en  su  amigo  un  cómplice  dispuesto  al 
asesinato;  y  cuando  los  amores  dcPopea,  en  3u  amigo 
un  encubridor,  dispuesto  &  la  terceria.  Pero  como  Othon 
se  enamorase  de  Popea  confiada  á  su  custodia,  se  atrajo 
la  ira  del  César.  Después  fué  desterrado,  si  bien  al  go->- 
bierno  de  una  provincia.  Allí  se  captó  la  benevolencia 
de  los  soldados  con  sus  donativos,  y  venido  á  Roma 
con  Galba,  el  amor  del  pueblo  por  sus  dispendios  y  su 
lujo.  Cuando  subió  al  Imperio,  subió  el  epicureismo  con 
él ,  y  al  mismo  tiempo  las  esperanzas  del  pueblo  y  del 
ejército.  El  pueblo  y  el  ejército,  como  todas  las  muche^* 
dumbres  que  no  sab^n  distinguir  la  idea  del  hecho,  que 
caminan  á  su  fin  con  perseverancia,  que  no  conocen  los 
matFces  en  su  conciencia  ni  la  incertidumbre  en  su  con- 
duela,  que  no  saben  amar  ni  aborrecer  á  medias  /que 
se  inclinan  siempre  á  todo  lo  estremo,  y  por  eso  tienen 
tanta  idoneidad  para  el  heroismo  ,  que  caen  proiilo  ea 
|p8  mas  grandes  crímenes  y  con  igual  facilidad  se  levan* 
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é  ias  oras  atlas  virtudes,  habiendo  personificado  sos 
Meu,  sm  aspiraciones,  su  vida  en  Otbon,  querían  eelar^ 
lii  guardarle  de  todas  las  asechanzas,  apartar  su  cora-« 
ion  dei'Senado  y  de  la  aristocracia;  y  como  una  noche 
Othon»  hubiese  convidado  á  sus  festines  á  la  gente  mas 
príocipai  de  Roma,  y  al  mismo  tiempo  oyeron  ruido  de 
•Éniaa;  pueblo  y  ejército  temen  por  la  salud  de  su  ídolo, 
at:  tevBUtan,  corren  á  palacio  ,  se  reúnen  á  sus  puertas, 
pideti  á  grandes  gritos  la  vida  de  los  patríelos  por  trai« 
doresr  al  César,  y  penetran  desaforados  en  el  mismo  Tri* 
dnio  donde  se  habllaba  Olhon  ,  que  pudo  salvar  á  sus 
convidados  con  grave  peligro,  y  que  en  aquel  instante 
debi6  convencerse  de  que  no  era  posible  paz  entre  el  Se« 
Bado  y  el  pueblo,  ni  entre  la  aristocracia  y  el  Imperio. 
*  Piero  las  legiones  estrangeras  no  podian  sufrir  que  las 
legiones  de  la  ciudad  tuvieran  un  César.  El  pretoriaais* 
iM  oon  toda  su  barbarie  debía  subir  al  trono  del  mun^ 
do.  Las  legiones  de  Vitelio  que  estaban  en  el  Norte  com^ 
paestaa  de  germanos,  de  bárbaros  y  romanos  confundí* 
dos,  lanzan  un  grito  de  guerra  ,  y  como  poseídos  de  fií* 
90ff  coronan  la  cima  de  los  Alpes,  lanzando  gritos  hor^ 
pibles,  agitando  teas  en  sus  manos.  Ólhon  se  dirige  á  su 
encuentro,  porque  teme  que  aquel  fuego  derrita  la  coro* 
n  á  tanta  costa  ganada,  y  queme  su  fiante.  Los  ejérci« 
toat)tbonianos  se  dirigen  á  buscar  al  enemigo,  mas  pa«« 
recen  gente  estrena  según  caminan  ,  pues  donde  ponen 
kí  planta  lo  asolan  todo  y  lo  aniquilan.  Los  generales  de 
VHelio  caen  sobre  Phicencia  y  se  retiran»  Gato  alienta  á 
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los  othonianos ,  y  por  fio  los  dos  ejércitos  lochaD  es  las 
orillas  del  Pó.  Oibon  aguarda  su  senlencta  eo  ua  paebio 
vecino  I  su  sentencia  es  de  muerte ;  la  fortuna  le  vuelva 
las  espaldas. 

El  epicureismo  es  tan  fácil  como  el  estoicismo  para  h 
muerte.  Parece  imposible  que  una  escuela  tan  prostitoi* 
da  y  mundana  infundiera  ese  gran  valor ,  despreciando 
la  muerte.  Su  creencia  de  la  nada  de  la  vida  obligaba 
á  los  epicúreos  ¿  mirar  como  cosa  liviana  el  último  tran* 
ce.  Una  escuela  ,  que  sujeta  al  hombre  á  las  sensación 
neSy  que  le  hace  esclavo  de  k  materia  ,  átomo  perdido 
en  la  creación,  pavesa  perdida  de  los  astros ,  sombra 
que  pasa  fria  y  solitaria  entre  las  eternas  tinieblas ;  al 
ver  una  vida  que  se  evapora  en  lo  vacío,  y  se  pierde  pa^ 
ra  siempre,  debia  mirarla  como  el  viagero  mira  la  ráfaga 
de  polvo,  que  si  un  instante  azota  su  rostro  y  ciega  sos 
ojos,  se  pierde  y  se  disipa  en  los  varios  giros  del  vien* 
to.  Así  había  llegado  la  escuela  epicúrea  á  sentir  has« 
ta  voluptuosidad  en  la  muerte ,  como  el  que  apara  en 
un  festín  el  último  sorbo  del  birvicnte  aromático  vino, 
como  el  que  aspira  la  última  esencia  de  una  hermosa 
flor.  Olhon  ,  fiel  imagen  y  fiel  representante  de  esa  es^ 
cuela,  dispuesto  á  la  muerte  como  á  un  sueño  feliz,  vien- 
do en  el  sepulcro  él  único  refugio  det  desgraciado ,  et 
postrer  asilo  del  vencido;  así  quo  conoce  que  no  le  res« 
ta  salvación  ni  esperanza  ,  que  las  huestes  vitelianas  le 
bosgan  y  amenazan;  aunque  ve  fidelidad  incomprensible 
en  ijUi  soldados,  que  le  ofrecen  la  vida,  amor  en  suses* 
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.  clftws,  qoé  Ikiiran^^^s  plimtafi  p^ra  déoidfHéá  }k  m^ 
duny  á  W>victoriá;^un()ue'  sabe  que  ejér^iloff  iatíñ^dl' 
correa  prontos- á  so  aultlio'>'  "^  regiones  tejadas ^léjíreér- 
tanr  acatamiento ,  y  él  Senado  le  ofrece  su  aiubtídád  'f 
fsá^  Boberaoía  t  por  >'no  prolongar  un  ifi^lánfé'  más  eF 
eofnbate  de  la: tida,  'Cuando  la  muerle lé> ofrece  én elnb' 
8«r  «vdesoatisó  eterno,  y  un  sueño  nunca  ]klr<é9áfótf 
urterrampidü  ;  vompetbdos  loe  la^oi^;  reparte  sus  teso¿ 
rA«dilre^suf»  amigos,  afila  sus  pdñales  ,  tos  Í3fcúlfa'dér-^' 
báfO' de  la  almohada  ,  duerme  tranqúiloolíénte  domó  si' 
ningún  pensamiento  le  atenaceara  qI  corazón,  déspiértk^ 
al' despuntar  la  aurora,  mira  cob  tranquilidad  su' pu^al, 
lo  bütide  «en  su  ga tganlú ;  y  lanzando  uñ  débil  tsus^iVó, ' 
muere^no  coibo  hombre  afeimnadísimó,  btaiiilo  én  shk 
cost»i¿ybres,  ligero  en  sus  acciones,  ^rfumado,  reétidó' 
siempre' de  femenil  estola,  múére  la  muerte  seisena  y  ^ 
friaf  de  tes  antiguos  héroes.  ^ 

En  )»(K)ncieiiciá  de' la  Sociedad  estaba  elepictfreiismb, 

•  * 

en  M  gobiel^íié' los  préloriános.  El  epicúreíshi^o  en  qa^' 
se  sumia^Rottia,  débia  llegar  á  sus  lálfimas  consecuén-' 
ciasv  Ett  h  historia  loi^  hechos  Hev^n  en  ét  mismos  sos 
concisiones  como  en  la- ciencia  llevan'  eh  si  las  ideas  su 

r 

ley  k^ical  A  un  epicureismo  refinado,  artístico,  debia 

seguid  utfepiúuréistoO  brutal  y  feroz;  al  gobierno  de  lb§  ' 

cifiliirados  pretciriatíós  dé  Roma,  el  gobíertio  de  los  bar-  * 

baros  asoldados  de  la^  provincias;  á  Othon  Vítelib;  Erá^ 

eatéYiMtiéf  bijd  de  un  hombre  apreciado  éá  él  palacio  de  - 

IcwCósafé^^pdr '  su  liviandad  ^V  por  su  vilézíi,^'  Vfende-' 

43 
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dor  de  Artabano  no  por  valor  ,  sino  por  ÍBsidiaB;  eóosol 
dos  veces,  censor,  encalcado  del  gobíefiio^  tnando 
en  ausencia  de  Claudio;  desinteresado,  activo,  pero 
prostituido  á  sus  pasiones;  siervo  de  una  esclava,  que  le 
hacia  hasta  tragar  su  saliva;  y  tan  dado  al  bajo  vioio  de 

» 

la  adulación  y  de  la  lisonja  que  fué  el  pritnero  en  le- 
vantar aliares  y  sacrificios  al  Emperador  Claudio,  á  cu* 
yos  pies  se  arrastraba  con  el  rostro  encubierto  á  usanta 
asiática;  el  cortesano  mas  adulador  deMesalina,  hasta 
el  punto  de  llevar  colgada  siempre  entre  la  toga  y  la  tú- 
nica  una  sandalia  suya,  como  si  fuera  algún  amuleto  ó 
alguna  reliquia;  el  mas  devoto  á  los  libertos  del  Empe« 
rador,  pues  tenia  los  bustos  de  oro  de  Narciso  y  Palas 
entre  sus  dioses  domésticos;  el  que  en  aquella  general 
prostitución  del  mundo  encontró  una  frase,  para  pintar  en 
donde  raya  el  límite  de  la  lisonja,  frase  que  ha  conserva- 
do la  historia,  pues  presidiendo  Claudio  los  juegos  secu* 
lares  en  el  marmóreo  atrio  del  templo  de  Apolo  Capitoli- 
no,  rodeado  de  aquellas  estatuas,  que  eran  la  maravilla 
de  Roma,  sacrificando  los  blancos  toros  en  el  altar  de 
bronóe  al  compás  de  los  cánticos,  que  acompañados  por 
los  acordes  misteriosos  de  las  liras  entonaban  las  voces 
de  los  mancebos  y  de  las  vírgenes  romanas,  mientras  el 
pueblo  en  larga  procesión  dejaba  al  pié  del  ara  las  ofren* 
das  con  religioso  respeto;  presidiendo  Claudio,  decía, 
estos  juegos  que  se  celebraban  una  vex  cada  siglo,  y  que 
por  lo  mismo  ningún  nacido  habia  visto,  y  ninguno  los 
volvería  á  ver,  esta  adulador  le  saludó  dioiendoi  c qoe 
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lo  celebréis  mucbas  veces»  frase  que  muestra  hasta  qué 
ponto  se  embriaga  y  dementa  el  que  se  arrastra  al  pié 
ée  los  tiranos. 

Esta  familia  ele  Vitelio  era  pues,  la  personificación 
del  desenft^eno  de  la  escuela  epicúrea.  El  sensualismo 
Ileg4á  su  último  estremo^  rayó  en  lo  imposible.  La  na^ 
tvralesa  humana  es  tan  rica  en  el  mal  como  en  el  bien;  y 
asi  como  llega  por  el  amor  y  el  martirio  á  transformarse 
en  divina,  llega  por  el  odio  y  el  crimen  basta  confundir-i 
ae  coD  las  fieras.  Yitelio  habla  sido  criado  en  la  isla 
Cáprea  al  lado  de  Tiberio ,  respirando  los  vapores  de 
sangre  y<le  vino  allí  mezclados  en  horribles  orgías;  y 
babia  crecido  en  los  juegos  del  circo  de.CalíguIa,  en  los 
palacios  de  Claudio,  en  las  fiestas  de  Nerón,  embebida 
en  sps  máximas,  viciado  por  sos  ejemplos,  cómplice  de 
sus  crímenes.  Desde  niño  se  habia  mostrado  ganoso  de 
dinero*  mas  no  para  guardarlo,  sino  para  satisfacer  su 
glotonería.  Egerciendo  en  Roma  un  alto  deslino,  apo- 
deróse de  las  alhajas  dé  los  templos,  sustituyendo  el  oro 
por  cobre^  la  plata  por  estaño.  Su  corazón  no  sentía  nih* 
guiia  pasipn,  ningún  afecto  humano;  pues  martirizó  á  su 
muger,  y  mató  á  su  hijo,  y  aun  á  su  madre,  á  una  ma- 
dre, que  le  amaba,  que  vendía  las  alhajas  de  la  familia 
para  pagar  susdeudas  y  libertarle  de  la  infamia.  La  di- 
sipación era  su  único  deseo,  la  glotonería  su  único  há- 
bito. Recibió  de  Galba  el  gobierno  de  la  baja  Germania, 
y  se  «legró  mucho,  porque  así  tenia  con  las  rentas  de 
una  provincia  para  comer  bastante.  Habia  llegado  á  tal 
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upa  graanacioni  á  r^gir  ejércitos,  á  diaci^iiiar  beróioaf 
razas,  dejó  á  su  familia'  en  un  zaquizamí  d^iSMoado  y 
Q^uro^  por:no  poder  pa^ar  una. casa.  QanábasQ  ahepra- 
Z9^  de  los  soldados,  abrazáodolos,  besáadoloai  coflüeor 
d(0  con  ellossen  lascaalinas^  jurando,  bebianda,  y,  basta 
e/uptando  fuertemente  para  provocar  ia  risa*  Ksla  fraa« 
queza  bárbara  le  ganó  los  corazones  de  sus  gentrn»  qM 
penaron  en  tener  tambi^i^  un  Cé^ar  oQmo  ios. ejércitos 
^eEsp2\Ba  babian  tenido  $u  Galba  y  losdie  Rojo^su 
Othoq.  41  fiOi  el; César  de  ias  legioaes  bisftaoaai,  ai  era 
un  viqjo^  era  un  viejo  severo,  y  el  Césir  dei  los  preto* 
ríanos,  si  era  un  pródigo,  era  un  pródigo  ifitel^eote; 
pero  el  César  de  los  germanos  era  un  bárbaro  aiaenlfa- 
ñas,  sin  ideas,  sin  ninguna  cualidad  que  no  fuese  per- 
versa y  odiosa. 

Una  jpoauana  sus  bárbaros  soldados,  pagados  de  aque- 
lia  ;^u  grandeza  ,  fueron  á  $u  tienda,  le  sacaron  del  le- 
pho,  y  tal  como  estaba  ,  sin  dejarle  (ieokpo  ni  aun  para 
vestirse ,  le  proclamaron  Emperador.  £1  vicio  romano,, 
que  hasta  eplonces  se  babia  mostrado  entre  púrpura  y 
flores,  y  juegos,  se  muestra  desde  Yiielio  en  toda  3u  d^ 
forme  y  asquerosa  desnudez,  llegando  á  sus  últimas  na« 
tárales  consecuencias.  Desde  este  punto  creció  la  ambt* 
cioD  dq  Yitelio^  porque  pensó  que  las  rentas  del  kaperto 
podian.  ser  parte  á  darle  -mejor  y  mas  abundante  mesa. 
DirigióSi^  4  Roma  en  larga  procesión,  en  carro  de  triuq-^ 
fo,  vestido  lujosamente»  atravesaado  lasüioutauas^ 
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hoiníbitui^le  «u»  ^óldados^,  ibs  tíos  en^bafoas  de  florea 
ODupadas'por  aliaras,  eotreiiubea^le  arósQBSr  Bt  imtiolo 
ctáátcov  ^(16  era  el  amor' del  arley  la  hermosura/  lio  sd 
desnieqtiiK,  ni  aua  en  eéte  bárbaro.  Asi  llegd  al  ttacapo 
de  BetriaeOí  donde  había  sido  la  rola  deOihod^  El  cam-^ 
pn^  estaba  d^oludo,  sus  arroyos'aun  tintos  en  sangre,  $ud 
átfbdles/qnemadosy  su  suolo  lleno  dé  cadáveres,  su  simóse 
fina  oaiigada  dé  miamias,  y  Vitelio^al  verde  atií,  eíbría^ 
w  boca  y  sus  narioer  para  recoger  el  olor  delapuit^ 
friocíoay  esclamaba :  I  qué  bien  bueled  ios  cadávereé 
de  loaenemigos!  Recogió  el  pufial  con  <pieOtbo»^  ha^ 
bta «travesado  la  garganta,  y  lo'envió  al  (eo>pl6  áeMar^ 
te^tjrá  medianoche,  á  la  luz  de  las  antorchas,  i^odeado 
de  bosqoes'y. selvas,  entre  los  ahullidos  de  las  fieras  y  los 
giitosde  las  aves  Qoctaraas,  hizo  un  sacrificio  á  los  dio- 
tfes  inferikaies,  teniendo  per  templo  la  inmensidad  de  la 
máttratezav  y  por  altar  las  nieves  efemas^  que  se  levan*" 
tan  en  la  cima  del  Apenino.  Entró  en  Roma  ,  por  fin, 
vestido  lujosamente,  mootado  en  un  caballo,  seguido  de 
sus  cobortest  que  formaban  un  numeroso  ejército,  y  Ro* 
itiáse  asustó  alter  «n  su  recinto  tantas  y  taví  estrenas 
gentes.  Festefó  su  ascensión  al  Imperio  con  gtandes  co* 
midas,  y  en  una  de  ellas  re«nió  diez  mil  pescados,  diez 
y  siete  mil  pájaros,  y  ofreció  un  plato  llamado  escudo  de 
Mmerviai  compuesto  de  hígados  de  asedias,  sesos  de 
faisanes  y  pavos:  reoles,  lenguas  de  cisnes  f  otras  aves 
acaáiicas,  lechada  de  lamprea.  Una  flota  inmensa  recoN 
ria  el  mar  desde  Andalucía  hasta 'la  región  de  loé  Pb^r^ 
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loñt  para  reooir  manjares  y  llevarlos  al  Emperidor»'  ¥  no 
se  crea  qae  era  delicado  so  gusto»  oo»  comía  por  oomerj 
eo  el  templo  devoraba  las  viandas  ofrecidas  á  los  dio^ 
ses,  en  las  tabernas  y  en  las  cantinas  la  cornil  fiasada, 
fría  y  podrida  que  no  querían  ni  aun  los  perros»  y  en  sa 
impaciencia  tomaba  muchas  veces  los  alimentosabrasan* 
do,  hirviendo,  cual  si  tuviera  un  paladar  de  hieiro.  Bste 
hombre  era  Bel  á  la  política  tradicional  del  Imperio,  íot'^ 
ciada  con  gloria  por  Gésar^  continuada  con  astucia  per 
Augusto,  agrandada  con  crueldad  por  Tiberio,  exaltada 
por  la  demenc^  deCalígula  y  de  Nerón,  rotatm  instao* 
te  por  Gaiba  y  proseguida  por  el  último  César;  la  pol(ti«> 
ca  de  rebajar  la  nobleza,  de  perseguirla,  de  anonadarla 
y  exaltar  sobre  susescombrosá  la  plebe.  Los  nobles  éu*^ 
frieron  mucho  bajo  la  pesada  mano  de  Yitelio.  No  oon^ 
tentó  con  mandarlos  matar,  ios  veia  morir,  y  no  conten- 
to  con  verlos  morir,  les  daba  muerte  por  su  propia  ma-^* 
no.  Las  propiedades,  las  riquezas  del  mundo,  .las  mtas 
del  Imperio,  las  disipaba  como  bumo  eo  su  eocioal 

Yoy,  señores,  á  permitirme  una  pequeña  reflexión. 
Eo  la  sociedad,  el  bien  debe  buscarse  por  el  camino  del> 
bien,  la  justicia  por  la  justicia.  Los  que  creen  que  la 
grandeza  de  una  causa  justifica  los  orímenes,'que  en  pro 
de  esa  causa  se  cometen,  |  ay  i  se  engañan.  El  nombre 
del  justo  queda  siempre  como  en  un  santuario  en  ia  me^ 
moría  humana,  y  el  nombre  del  criminal  pasa  á  ios  si- 
glos rodeado  de  tinieblas  y  de  maldiciones.  La  cansa 
mas  santa  ymas  grande  je  osoorécét^uiaiidO)  hi  anicUia' 
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elübrüneiir  B»  preferible  el  iba  rtirio  á  fiiltar  ¿  Ift'ji^icla^; 
etiitespreciable  ia  victoria  qae  sealcaora  injisiBtaineiUe.^ 
T#  lo  dodais^  ah(  tenéis  ua  ejemplo.  La  causa  de  los 
Emperadores,  por  mas  estrano  qae  parezca,  es  la  causa 
jaeta  y  santa  del  pueblo  romano,  es  aun  mas,  es  lá  eau« 
su  de  la  iiiiaiantdad*  Su  idea,  sí,  la  idea  de  ios  Césare!f| 
ailravéfrdel  tiempo,  se  identifica  don  la  idea  de  lod  Gra^ 
eos,  de  Saturnino,  de  Druso,  de  todos  los  grandes  Tri« 
biino8r/¿:Y  por  qué  los  nombres  dé  estos  (ribonos  bán  pa- 
sado á  la  posteridad  gloriosos,  incóiumes^,  inmaculados? 
Porqué  caminaron  á  su  fin  con  tos  ojos  puestos  en  li  jus- 
ticia, y  si  cayeron,  sobre  sus  cabezas  yertas  se  refleja 
la 'eterna  lóz  de  la  vida.  ¿T  ios  emperadores?  Los  em- 
peradores quisieron  alcanzat*  el  mismo  fin,  pero  por  el 
despotismo,  por  el  crimen,  por  la  injusticia.  ¿Y  qué  ha  sa« 
cedido'^  Nadie  se  acuerda  de  que  Tiberio  estableció'  el 
crédito  terntorial  sin  interés  para  salvar  al  pobre,  y  to- 
dos se  acuerdan  deque  se  bañaba  en  sangre ;  nadie  se 
acuerda  de  que  Nerón  did  la  justicia  gratuita  y  todos  se 
acuerdan  desque  asesinó  á  su  madre;  nadie  se  acuerda  de 
que  Domiciano  iguala  á  los  caballeros  con  los  plébeyos^,  y 
todos  se  acuerdan  de  sus  crueldades;  nadie  se  acuerda  de 
que  Claudio  hizo  inviolable  la  vida  del  esclavo  y  todos  se 
acuerdan  de  quémalo  diez  y  siete  mil  hombres  en  un  es- 
pectáculo; nadie  se  acuerda  de  que  Cónmodo  salvó  á  la 
esclava  antigua  de  la  prostitución  devolviéndole  su  dig-* 
nidad  de  muger,  y  todos  se  acuerdan  de  sus  prostitucio- 
nes; nadie  66  acueída  de  que  Caracalia  abrió  de  par  en 


fiafilMfiieiftat^dd  Eona .4  todo^loa  iKmh^fea/^f  itadofc 
aeacuardMí^eqae cerré sa^corasoaá  M  jiÉdtiiáai<|y.tdstoj 
praeba*  h^&ovq^^  que  jal  bien  8o\ú  ae'va  popietbiesv  quáf 
lajuatieiaDo  ae^aloanza'  sino  por  lajusttoíaimsiba»  «piS 
lat  loaacba  dei  cr í^aie»  ocu Ida  y  eaaegreoe  lias  mas  altaai 
i^baa»  y  que  id  M6i!dad=  y. la  virladAQidieboteadeil  áimiesf 

tra  coacieapia  iatoo  oie^^ladesaatre  toimnteiddla'lQa: 
del  cielo.  ,    ;  t  ,  . 

.  Yolyanjpa  de  .oueyo  á  muestro  tano^k  á  «YiUiliq^.  Decía, 
'se^Qi^ea,  que  el  mundo  no  podU  3ufnir4apta  aervídav^ 
bre*:  La§  legione3  deOrieiUe,  qpe^iaii  t^^r  ufl^  Eoipa;^ 
rador  ,00x90  lo  habían  tenido,  las  iegiones  de  ^spaoa^  y 
la.guardta  preloriana  de  Ron^a.  Eate/eq^p^radOP^jf^JIar.' 
m^ba  Vespasiaao,  ]Us  legioi^jss  4^  Egipto^  4%  la  M«3Í9^> 
di^Papnonia^  pu3Íeron  á.los  pies  de  .Yespasiaao  sus  es^ 
padas.  Por  todas  partes  se  levantaba  gente,  en  armaf» 
qiie  iba  á.  caer  sobre  e|  Emperador  para  apiquilarloi 
D^ti;o  de  la  misma  Romaj  Yespasiaiio  tenia  j»aroialei 
dispuestos  á  dar  la  v^apoi*  su  causa.  >£n:  esle  tnaaooír 
&}ge  Yitelío  renunciar  al  supremo  dominio  del  maado^»; 
Una  mapana,  vestido  de  MPs  con  los  ojos,llQrosoa>ída^ 
safre^ladp  el  cabello,  ton^^da  de  dolor  la  voi^  sube ;4la 
tribuna  á  despedirse  de  sus  fíeles! companeros,  del  pott^t 
blo  y  del  ejército.  Mas  la  plebe  y  el  ejército,  que  ?eiaa 
eQ  Yitelk)  un.ooqtípuador  de  911  política,  un  tribuno^  no 
enemigo  del  Senado  y  dé  la  nobleza,  le  of rQoeP  sus  au:Kif 
lio^^  sus  arma^^  sus  vqtos ,  sus  vidasi  Entonces  el  £m^  i 

p^t^^i:  la?  ^|i«Ja|^|^apit9lio4(MHÍ«i9»(a)Ma^^^ 
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468^  y  amigos  de  s»  (xwpetidor,  14^  liui^U^  >j  1^  4i^ 
thedambres  cfe  dirigea  coofiisa  y  aM^opeijLadíipveBtd  al 
Capitolio.  {Qué  profanacioDÍ  £1  Capitolio,  fortaleza  d^  Ja 
ciudad ,  def)ó3Íto  do  todas  s^s  glorias,  testigo  de  todos 
M8  combates,  centro  de  la  tierra,  trono  de  toda  autorir 
dad,  de  todo  poder,  sombra  augastade  la  magest^d  deil 
fMieblo,  nombre  que  invocaban  las  legiones  en  m^dio  j[1qI 
combatey  saludabandespues.de  la.victoria,  arca  sagrar 
dft  de  todos  los  recuerdos  de  Roma  ,  altar  dondie  ardia 
el  genio  de  la  Ciudad  Eterna;  el  Capitolio  es  asaltado  por 
•los  vitelianos,  es  herido ,  es. profanado;  y  el  templo  de 
)6pilerClapitolino;  la  estatua  de  la  divinidad  tutelar  de 
Roma,  con  su  corona  de  rayos,  su  cetro  de  oro,  su  man- 
tú  de  púrpura;  y  las  cien  estatuas  de  bronoe  dorado ,  y 
tos  chapiteles  de  acero,  y  las  columnaa  marmóreas  traí« 
das  por  Síla,  y  los  trofeos ,  los  rostros  de  las  naves  de 
Captago,  la  espada  de  Breno ,  ios  despojos  ds  Pirro,  ios 
estandartes  de  los  Ligures,  las  [tlechas  de  los  Alpinos, 
los  dones  de  Yugurta,  Aristóbnlo  y  Mitrldates,  loa  jarros 
de  oro*,  todos  Jos  tesoros  del  Capitolio  son  rotos  ó  man- 
chados de  sangi'e,  6  consumidos  por  el  fuego ,  como  si 
ViteKo^  no  contento  con  profanar  á  Roma,  quisiera  pro- 
fasar  también  toda  la  historia  romana. 

Al  ver  ardiendo  el  Capitolio,  el  pueblo  se  espanta, 
porque  el  Capitolio  era  el  hogar  sagrado  de  la  ciudad  ; 
•1  ver  rota  la  estatua  de  Jápiter  Capilolino,  la  aristocra*» 
eia  ee  acongoja,  porque  Jápiter  Capitolino  habia  sido  au 

wSuMQ»  «u  amparoi  y  en  la  conjoracion  de  Catilina,  au 

14 
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i^ftigio.  Eotonces  Vilelio,  dejándose  llevar  de  ia  ion 
•(irédim  de  808  sensaciones,  como  buen  epicái-eo,  ae  dd^ 
tQVO^eit  Iq  pendiente ,  anheló  la  paz ,  mandó  las  ve§lá* 
lei'at  Campo  enemigo  para  pedir  una  reconeiliacion,  y 
dépttsío  su  espada  en  el  templo  de  la  Concordia.  Los 
^enemigoa  de  Vi  telio  se  acercan  á  mas  andar  á  Roma  y 
ítegaa  á  sus  puertaa.  En  este  instante  se  traba  dentro 
dé  te  miMia  sagrada  ciudad  un  combate  sangriento  y 
horrible*  Kl  pueblo  asiste  como  al  circo  y  al  teatroj  abo* 
Hn  pam  entilar  á  uno  y  olro  bando  á  la  mataoEa»  se  ar« 
foja  Mbre  los  cadiveres  i  recoger  sus  despejos,  vé  con 
indiiíNtiicia  oosm  loa  soldados  forman  la  tortuga  mili- 
lir%  y  MMCOMleD  y  reaparecen  y  se  condensan  en  pelo 
loaM  y  «  desbaldan  y  abren  fosos  y  arremeten  á  las 
aiai  sllai  w  HNupeo  las  puertas  y  violan  y  dest roían  los 
ailaresy  Jas  diOMM»  y  arrojan  mechas  encendidas ,  y  for- 
«AOffedflCto^i  ii*peeiáculo  horrible,  pues  mientras  unos 
auema aliogadua  on  sangre,  otros á  la  luz  de  losincen- 
úkmf  iofcrd  las  rttinas^i  al  eco  de  los  quejidos  de  los  mo- 
ribundos <}ue  pueblan  los  aires,  se  entregan á  ios  placéis 
ij  é  Jos»  festines,  á  las  orgias  en  terrible  contraste,    . 
'(.  ¡Viífllioen  eatagraa  confusión  se  dirige  al  monto  Aven- 
tino,  á  la  casa  de  su  muger.  Arrepiénlese  prooto,  ^un 
jUíBííural  veleidoso,  y  xelrocede  á  su  palacio.  Entra,  y 
rld'baliaeQ  (ai)soiedad,  en  completo  abandono.  En  vano 
recorre  sus  pótioe,  sus  pórticos,  sus  salones;  efi  vano 
iabreanaitras^otra  sus  puertas  con  miedo  y  coa  recelo; 
itnranaiibterroga  á  ,k)i^  altares  abandonados  .ds  anadia* 
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MÉ  domésticos^  aqaetla  soledad  iedá  frío  como  la  solé* 
dad  de  QD  sepulcro.  Mas  súbitamente  oye  un  ruido  ea* 
traSo  como  de  gente  eo  armas»  y  corre  á  esconderse  eo 
un  lugar  inmundo  con  sus  companeros  inseparabiesi  con 
aüs  confidentes»  con  su  carnicero  y  su  cocinero.  Los  spi- 
tladoa  dé  Vespasiano  le  encuentran»  y  le  preguntan  por 
Vitelio.  Al  pronto  les  miente^  y  les  engaña;  pero  viendo 
que  le  conocen  les  revela  su  nombre.  Gomo  se  apercibier 
sen  furiosos  á  herirle  y  golpearle,  cae  de  rodillas»  pidión* 
dolos  lá  vida  cobardemente.  Los  soldados  no  le  oyen;  y 
lé  arrastran  á  la  calle.  Entonces  comienza  para  Vitelio 
un  verdadero  tormento.  Medio  desnudo»  herido^  golpea- 

• 

do»  lleno  de  polvo,  de  barro»  con  una  soga  al  cuello» 
escupido»  insultado»  le  arrastran  por  la  via  sacra»  le 
presentan á  la  vergüenza  pública»  le  atormentan  coa, to- 
da clase  de  tormentos;  y  unos  le  esoaroeceo,  otroa  le 
pasan  por  los  labios  el  cieno  de  >  Jas  calles;  m^vellos  le 
tiran  del  pelo  »t  esto?  le  hacen  levantar  la  barba  á  iaoi« 
iazol3;<y  la  ioultUad  agrandes  gritos  le  ;llaiii9  glotoq» 

« 

bM'facho»  ínfiam^^ry  se*  riede  su  cara  colorada^  y  ^i:^- 
tpojieola»'  diBMSu;  inmenso  vientre^  desai^^ogei^a»  dfí  sfi 
'Siiagre;  hasta  que  por  finí  ¿golpes,  á  lanzazos»  á  insul- 
^I0s<.le>acabanf como  los  perros  ¿  la  vencida  fiera»  le  ba- 
oea  pttdazoay  y  arrastran  con  garfios  los  restps  que  se 
aalv^4e  tanta  crueldad álasiinmnndiciasdel'IJlber^ Un 
migo  ae  cuenta  de  éiiyique  rpinta  al  pueblo  rey»,  un  rasgo 
aiiMmev  de  esos»  que  tañí  frecuentes  son  en  los  hombres 
de  1^  antigüedad.  Coipo  ei^re  un<griipese4ÁsUaguieri( 
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Hñ  hoínbfre  ^ue  le  llamaba  ladran^  borracbo,  iofámei  dijo 
Vitélto  dirigiéndose  á  todo  el  grdpo  con  sardónica  soil* 
Háa.  cY  din  embargo  de  todo  eso,  hoisido  vuestro  amo.» 
Después  dé  la  muerte  de  Vitelio  parecía  qae  el  mone- 
do iba  á  gozar  algunos  instantes  de  paz  bajo  él  domiaio 
dé  Viespasrano.  Este  prfncrpe  »  salido  de  las  últimas  es* 
feras  soüiales,  plebeyo  por  nacimiento,  iba  á  cumplir  uoá 
tdéa  generosa  y  glande ,  iba  á  democratizar  «as  y  mas 
a  Roiha.  El  Imperio  tenia  dos  ideas,  una  negativa,  otra 
áñrbiativa.  La* idea  negativa  dei  Imperto  coBsislia^ta 
destrozar  á  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  enjmi- 
quilarlas,  alejando  cada  vez  mas  la  esperaoEa  dé  ia  rea* 
parición  de  la  Repáfblíca.  Esta  idea  negativa  la  liabiaB 
cumplido,  la  hablan  realirado  aquellos  emperadores,  que 
como  Tiberio,  Galígula  y  Nerón  hablan  pasado  la  vida, 
destruyendo,  matando  á  la  tiobleza.  Pero  al  mismo  tiem» 
po,  el  Ifúperio  tenia  uúá  idea  iafirmativa  ,  cstender  los 
privilegios  de  las  clases  aristócratas  á  lodos  los  ciuda- 
danos, abrir  las  puertas  del  Poemerium  á  todos  los  hom- 
bres. Asi  Vespasiano  destruía  la  separación  entre  el  Im- 
perio y  el  pueblo  por  medio  de  una  familiaridad  continua 
con  las  clases  pobres;  levantaba  al  Senado  á  Ids  nacidos 
en  baja  cuna  ,'  llamaba  á  los  privilegios  de  la  ciudad  á 
los  hijos  dé  las  mas  apaisadas  regiones  de  Italia,  llevan- 
dó  poco  á  poco  el  calor  de  la  vida  á  todo  él  Imperio. 
Era  Vespasiano  el  pl-imer  er^perador  friebeyo,  que  pisó 
el  irobó  del  mundo ,  y  recordando  siempre  su  orfgea, 
sé  ganaba  el  corazón  del  pueblo, 
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Hábia  ed  Ve^pasiaoo  üo  carácter  especiallsiino ,  ^f^ 
tterece  toda  nuestra  a  tención  «Sa  vida  se  había  eropa» 
pado  en  el  espirito  mágico  del  Oriente.  El  gaosticis'* 
mOy  que  ^taba  en  gran  florecimienlo«  ie  había  imbuido 
ideas  religiosas,  bien  agenas  al  espíritu  positivo  y  pric- 
tico  de  los  romanos.  Por  todo  el  Oríeote  estaba  pro-» 
^gada  la  creencia  de  que  ei  mundo  habia  recibido  un 
Ba!v«Kdo^  con  fuerza  bastante  para  domeñar  la  misma 
oMui^alera  en  su  combate  con  el  hombre.  Asi  que  m 
genio  superior  se  levantaba  y  se  distinguía  entre  los 
hombres,  creilan  ver  en  su  frente  la  marca  esplendorosa 
de  la  elección  divina.  Esta  idea  se  respiraba  en  los  ai- 
1^,  se  ethalaba  del  cálii  de  las  flores  de  Oriente ,  se 
t>fa  murmurar  en  las  playas,  en  los  bosques,  flotaba  so^ 
t>re  las  ruinas  de  los  templos;  porque  era  <^omo  la  nue- 
va alma,  que  Dios  condensaba  para  derramarla  en  la 
bamanidad  ,  preparándola  á  recibir  la  revelaoioa  de  su 
eterna  palabra,  que  habia  resonado  ya  en  la  ^sublieie  ci- 
ma del  Calvario.  Asi ,  muchas  gentes  sabian  que  un 
^Ivador  habia  venido ;  pero  ignoraban  quién  era  y 
4(mde  estaba  el  Salvador.  Gimndo  vieron  los  de  Alejan- 
dría, los  mas  imbuidos  en  revelaciones  nósticas,  entrar 
en  sus  muros  el  gran  general,  apercibido  para  ascender 
nf  Capitolio,  creyeron  que  él  habia  domeñado  ei  destino 
y  la  naturaleza;  y  los  ciegos  le  seguían  pidiéndote  luz,  y 
los  paralíticos,  'pidiéndole  fuerza  y  movimientos ,  y  ios 
iBíismos  ídolos  de  los  templos  se  eonmovian  sobre  eus 
altares  ^  erey^ido  que  había  aonado  «a  última  hora  ^  y 
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que  habia  venido  el  hombre  deslioado  á  descifrar  el  eiiig* 
ma  de  8qs  gastadas  teogODias,  y  á  matar  la  lot  celeste^ 
BUS  frentes.  Observo  esto  con  cuidado,  señores,  estoque 
nos  ementan  Tácito,  Saetonio,  Plinio  y  Eutropio,  porque 
prueba  como  la  humanidad  buscaba  instintivamente  el 
rayo  de  la  luz  celeste  ,  la  verdad  cristiana  ,  que  bien 
pronto  habia  de  penetrar  en  su  conciencia.  Vespasiano 
llevaba  en  su  mente  también  algo  de  esa  OKaltacion 
mística,  y  de  la  ¡dea  oriental.  Por  eso,  con  mas  vlrta« 
des  y  mas  genio  que  Galba ,  no  pensó  en  restaurar  la 
aristocracia,  y  como  hijo  de  su  tiempo,  fiel  á  su  sigto 
fortificó  el  Imperio. 

Este  amor  de  Vespasiauo  al  Imperio  debia  ser  con- 
trastado por  una  secta  poderosa  y  grande,  por  el  estoi* 
cismo,  que  aspiraba  á  dominar  el  mundo.  Cuando  uua 
idea  amanece  en  la  conciencia  humana,  por  ialeyde 
serie  que  le  es  propia,  toca  hasta  los  últimos  limites  de 
la  sociedad  y  de  la  vida.  La  filosofía  griega  y  especial* 
mente  el  movimiento  socrático  babian  tomado  una  ten- 
dencia  social  en  la  escuela  estoica.  La  metafísica  de  ésta 
escuela  era  esencialmente  moral,  sus  conclusiones  eseo^ 
cialmente  prácticas.  De  aquí,  poruña  fuerza<dta)éclicl^, 
esa  idea  se  habia  convertido  de  pffraB)entefilosófioa,>eD 
positiva  ysoófal.'  Bra-  iiués>  e^e$toici6mo  <no'8ólo  qnáf es- 
tmlá  fiJésMéa,i  ena'ungHao  partido* politÍQd';Hff/>oaepa 
té  par lidO' político' dootrifm)  yeépécolaAivo,  era  uB;pai^ 
tidd  pb)k\w  militante  y  guérraró .  €oiik>  pbeteía íb^*íím 
<lel'4lititf  aalVer5a»^'i4e<1a  fáé^isf  idel^cNeobo  bnmaÉi, 
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bOBdprendía  que  esta  idea  encerrada,  en  ja  ciencia  esta* 
btt  como  dormida,  y  era  necesario  encerrarla  en  el  man- 
eo. Pero  los  estoicos  creían  que  sus  ideas  de  justicia 
miifersal»  de  derecho  no  podían  encerrarse  en  un  Impe^ 
rio  librado  á  la  absoluta  voluntad  del  hombre,  y  clama*^ 
han  por  una  República  libre  y  fuerte.  Vespasiano  persea- 
guia  á  estos  hoinbres,  que  así  turbaban  la  paz  de  las  con« 
ciencias  ,  y  muchos  de  ellos  murieron  en  el  destierro; 
pero  no  lo^ olvidemos,  señores,  para  postramos  de  nue- 
vo en  este  largo  camino  de  la  historia  ante  la  Províden^ 
cia;  aquella  idea  estoica  perseguida  y  proscripta  debía 
subir  pronto  al  dominio  del  mundo  personificada  en 
grandes  emperadoresi 

Y  en  verdad  que  si  los  estoicos  pensaban  en  resucitar 
la  antigua  aristocrática  república  pensaban  una  idea  po^ 
bre  y  mezquina.  La  cabeza  de  esa  república  era  el  Se- 
nado, y  el  Senado  padecia  de  una  enfermedad  incurable; 
deseaba  la  libertad,  pero  no  tenía  fuerzas  para  sacudir 
la  servidumbre.  En  los  tieoipos  de  interregno,  que  lia* 
bian  mediado  desde  la  caída  de  Yilelio  hasta  la  entrada 
'  de  Vespasiano  en  Roma ,  el  Senado  habia  dirigido  al 
mondo.  ¿Y  qué  habia  hecho?  Dividirse  en  parcialidakles 
confusas,  aniquilar  su  propia  dignidad  ,  mosttar  peque* 
fias  ambiciones  ,  apresurarse  á  enviar  embajadores  al 
principe,  consentir  perjurios  horribles,  levantar  momh- 
montos  á  la  memoria  tie  Galba,  sin  atreverse  á  levantar 
Él  monumento  de  la  República,  mostrarse  indeciso,  ex- 
céptico» aparejado  para  su  eterna  esclavitud,  digoo  de 
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«B.poatracion  y  de  da  decadeqoia.  Ea  mQdío  ííq  t^Uh  ^ 
SoQfKlo  creía  que  bastaba  para  aoateoQr  la  esp^iraoM  4? 

»  « 

restaurar  la  aotigua  Rooia,  el  levantar  los  aigap^t  9W 
pecordaban  la  muerta  aristocracia  y  trata  de  alzar  el 
Capitolio  destrozado  por  los  Viteüaoos.  Los  ar^spifí^ 
mandaban  sacar  las  ruinas  del  antiguo  CapítolÍQ  y  arrOr 
jarlas  á  las  lagunas  del  Tíber;  el  espacio  del  antiguo  teqiT 
pío  fué  cubierto  de  hermosas  cintas  y  de  coroniasdc^flor 
rea»  los  soldados  victoriosos,  y  que  mas  pruebas  iiabíaa 
recibido  del  cariño  de  los  dioses »  las  vestales,  loa  niños 
cuyos  padres  aun  vivian«  rociaban  el  suelo  con  agua  pura 
cogida  en  los  arroyos  y  en  las  fuentes;  los  seoadoreaarr 
rojaban  un  gran  peñasco  en  un  foso  para  que  fuera  el 
Asieato  inmortal  del  nuevo  templo »  y  ^  lo  alta  de  la 
colina,  bajo  el  cielo  riente,  alegt*e,  ¿  la  Iu9  de  un  api  t^er- 
mosísimo,  el  Pretor  sacrificaba  sobre,  el  oesped  un  toro 
y  una  pveja ,  y  el  himno  del  holocausto  se  perdia  y  ae 
disipaba  en  los  aires  como  el  eco  de  ios  cantares  y  las 
oraciones  de  los  romanos,  que  se  congregaban  de  nue- 
vo á  reedificar  aquella  fortaleza,  á  cuyos  pies  aun  babia 
de  estar  por  muchos  siglos  rendida  y  humillada  la  tierra. 

El  reinado  de  Vespasiano,  que  continuaba  la  obra 
Imperio,  fué  breve,  fugaz,  y  bien  pronto  le  sucedió 
bijo  Tito.  El  Imperio  de  Tito  no  es  mas  que  la  contiaua- 
€Íon  de  las  ideas  y  de  las  tradiciones  de  Vespasiano,  aa 
padre.  La  familia  de  los  Flavios,  cuya  cabeza  era  Vas- 
pasiano,  ofrecía  en  dos  príncipes  una  antitesia  digna  de 
estadio.  Tito  era  afable  y  virtuoso,^  y  au  baroiano  ikh 
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Mieíaiio  era  duro  y  eraeh  Hablembs  de  Tito,  cayogo- 
bíertio.  6ié  im  soeob »  y  codeo  soefio  breve ,  y  por  breve 
i^)i$.  Babia  sido  en  soa  mocedades  comp^ero  de  aquel 
Gorméoico ,  hijo  de  Claudio ,  sobre  quyo  cadáver  pasó 
NnrOo  para  llegar  al  supremo  dominio;  y  conservaba  tal 
afición  á  eo  memoria  que  le  tuvo  en  efigie  entre  los  dio- 
jea lar^»  y  lo  pJBiseaba  en  estatua  en  las  festividades  pú- 
Mctfs  y  en  los  juegos  del  Circo.  Tito  era  hábil  en  ma- 
jlejar  el  arco,  gran  caballero  ,  impaciente  en  la  guerra» 
anrojado  hasta  la  temeridad  en  las  peleas^  am^o  de  cul- 
iit>ar  l8poe^,y:la8  ciencias,  un  tanto  gnóstico,  pue^sha- 
Ua  re^)irado  el  aire  de  Jerusalen  y  de  Alejandría,  dado 
á  visitar  los  templos,  á  controvertir  las  religiones,  á  in- 
terrogar los  moribundos  oráculos ,  á  libar  la  esencia  de 
todos  los  dogmas,  fastuoso  ,  orientalista ;  y  asi  gustaba 
á^  sacrificar  en  aras  de  todos  los  dioses,  Tcstido  de  lino 
eoino  los  sacerdotes,  coronado  con  diademas  de  oro;  se 
-melinabaá  las  ciencias  mágicas,  á  las  que  leian  lo  por* 
^^senir  en  las  estrellas ,  á  las  que  renovaban  el  espíritu 
con  alguna  esperanza  infinita  ,  y  llevado  de  esta  inclina- 
ción consultaba  á  Apolónio  de  Tyada ,  aquel  hermoso 
joven  que  soñaba  salvar  el  mundo  con  una  idea  ya  estin^ 
goida  en  la  conciencia  humana  ;  fastuoso ,  y  liberal ,  y 
amante  del  pueblo,  y  celoso  del  bien  del  Imperio,  y  asal- 
tado por  continuos  febriles  delirios  de  amor  á  lo  des* 
cmocido ,  Tito ,  infundía  en  las  venas  de  Roma  algo  de 
aquel  és{rfrita  misterioso  que  él  habia  aspirado  en  lais  re* 

gíoDes  de  Oriente.  Ensva  tiempos  y  bqo  su  diipeccion  fué 
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I  Mjriih  sobre  el  mondo  á  n  pedir  «ójolOi  9 
1^  |W»r  todas  las  razas.  Sa  reinada  loé  brofe.  Cxh 
qae  Roma  estaba  soliviaDladi  por  oootiiNs 
(,  que  machas  veces  caiao  sobre  moteemím,  ña- 
ta á  loa  delatores.  Viendo  qoe  el  coDspírar  era  ya  aaltt* 
ni  en  Roma,  Teoce  en  generosidad  á  los  coDapiradoits, 
loa  convida  al  circo,  les  ofrece  asiento  á  m  Mo»  les  dá 
•tes  espadas  para  que  las  prueben  ,.  y  casi  lea  cnaciael 
|iecho  como  para  probar  su  atrevimiento,  que  no  llegó  á 
coiisumar  su  designio.  Si  hubiera  aido  poaible  «o  alan 
mística  en  aquella  Roma  tan  positiva ,  tan  préoliei,  4aii 
bumana,  Tito  hubiera  sido  presa  del  ■mtieíamo ;  faro 
lio  podiendo  por  el  carácter  de  aquella  civiíaaci60«laii 
apegada  á  la  vida  real  esplayarse  en  lo  infinito»  con  qm 
alguna  vez  soSaba,  se  espaciaba  en  grandes  lealaíos, 
en  festines  públicos,  donde  corría  el  vino  como  las*  aguas 
del  Tíber,  en  grandes  simulacros  militares  de  qoe  gas* 
taban  los  romanos  como  recuerdos  de  su  gloría ,  to  ba* 
tallas  navales,  que  ensangrentaban  las  lagotias't  ^o  JM- 
gos  de  gladiadores,  en  luchas  de  fieras,  pero  luchas  lalas, 
que  en  una  ocasión  cinco  mil  alimañas  ferocea  ennoíe* 
cieron  con  so  sangre  las  arenas  del  Circo. 

Y  este  hombre  como  su  padre  Vespasiano^  á  jieaar^o 
tener  un  carácter  filosófico,  era  odiadoipor  losAMaofas 
cínicos  y  estoicos ,  los  grandes  individualislaa-de  aque* 
lia  sociedad.  Nunca  el  estoicisme'babia  hedbo  ma  tao 


EL  IMPERIO  DPSW  ^\^  H49IA  TRAJANO.  Mi 

cmé%fS»»t»  ámgfiJBk  Qaipera4pr.  E;o,lieiDpo.46  GlaoijiOj 
de^Né^Oll»  la8  propalas  se  reducida  á  escribir  uo  ideaj  dj^, 
Mirliid»  {taca  que  flotarla. como  uoa  esperanza  sobre  aque- 
lla sociedad  encenagada  en  los  vicios.  Pero  en  lieq^po; 
d%ie6  Fiavioj»  8M  oposición  llegó  á  mas,  fué  mas  podero- 
ai^:  mas  fuecte;  el  estoico  HeLvidio  Priscio  predicó  contra 
V^apaaiaoo  en  las  plazas,  Diógenes  y  Heras. contra  Tito 
eo;^  teatro.  Estos  dos  emperadores  que  perdonabaq  ¿ 
Iwi  patricios*/ no  perdonaban  á  los  filósofos*  Esta  luch^ 
fliagolar,  que  no  he  visto  caracterizada  y  descrita,  prue* 
te  90  EDI  sentir  que  la  filosofía  práctica  positiva  de  Gre- 
<^.  y  Roma  temia  que  el  transcendentalismo  religioso  y 
mbAfeo  del  Oriente  personificado  en  los  Flavios  pudiera 
«tpi^ir  la  obra  de  la  libertad  de  los  hombres^  y  la  díla^ 
tKÚOQ  del  dereobo.  Eo  efecto  ^  Tito  no  puede  ser  bien 
jNlgada,  parque  su  obra  $^hó  antes  de  tiempo.  Su  herr 
UMio  menor^  ambicioso,  malvado,  cruel,  po>*tó  el  hilo  de 
•fpieUas  dias,  que  babian  sido  las  delicias  del  género  hu- 
Ija^iifip.  Cuéntase  que  advertia  Tito  en  sus  entrañas  el 
pr^wantimiento  de  su  muerte,  que  en  un  espectáculo  pu- 
WijQQ  lloró  amargamente  en  presencia  del  pueblo,  que  se 
^l^jsteció  por  babor  visto  huir  la  víctima  destinada  á  uq 
aacrifioio,  que  se  partió  al  pais  de  los  Sabinos,  y  en  e| 
viage  le  sorprendió  la  calentura,  que  descorrió  la  cortina 
de  su  litera  y  clavó  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  en  el 
cielo  doliéndose  de  morir  tan  joven  y  de  llevarse  coosi^ 
gQigrandes  pensamientos  á  la  madre  tierra  ,  que  llegó  ¿ 
)^^|/iMa  donde  ¡babia  muer^  su  padre  y  alii  espiró,  j^ío 
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dada  aot^  de  tiempo  cual  sí  la  provídemeía  iiiibtora^go* 
lado  en  su  muerte  como  aquel  escultor  que  con  su  yn^H 
pk)  martillo  quebró  su  estatua  para  gosar  solo  deíaiila 
hermosura. 

El  último  de  ios  hijos  de  Yespasíaoo  llamado  Dorh*- 
ciaoo  subió  al  (roño  del  mundo.  El  comnñ  sentir  de  los 
historiadores  le  atribuyela  muerte  de  Tito;  crueldad  hor^ 
ribie,  que  acusa  éo  Domiciano  la  naluralesa  y  ios  instin- 
tos de  un  tigre.  Educado  en  el  odio  á  la '  arístooracia^' 
comprendiendo  el  destino  y  la  idea  del  Imperio;  exulto* 
so  hasta  el  estremo  de  creerse  un  dios  y  levantanseá  sf 
mismo  altares  y  estatuas;  raenosprecíadorde  fesletras, 
que  cultivan  el  alma  y  pulen  el  corazón;  recetando  aiém*^ 
pre  del  pueblo  y  queriendo  que  el  pueblo  recetara-as  él 
como  dos  gladiadores  que  se  miran  frente  á  frentb;  ama- 
dor de  la  adulación  )'  al  mismo  tiempo  enemigo  da  fos 
aduladores;  uniendo  á  la  cobardía  la  crueldad>  y  alodio 
el  ensañamiento  y  la  venganza;  gozándose €n  la  ttiemo« 
ría  de  los  mas  aborrecidos  emperadores,  y  tomándolos 
por  un  ideal  digno  de  su  imitación;  Domiciano  érá  som- 
brio  y  vengativo  como  Tiberio  ,  vidosisimo  y  fastuoso 
como  Nerón.  Sin  embargo,  justo  es  recordar  que  esta 
naturaleza  tan  viciada  llegaba  á  sentir  el  principio  de 
igualdad,  y  á  realizar  una  faz  del  derecho.  Como  hubiese 
costumbre  en  Roma  de  mutilar  horriblemente  ios  escla- 
vos para  convertirles  en  eunucos,  prohibió  esta  viohcioa 
de  la  naturaleza  humana.  Como,  á  pesar  de  la  revolu- 
ción social  que  trasformaba  desde  tan  luengos  tidni(kM 
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áRoma^. se  establecieran  auo  dífereocia^ ^iMre  Jos  bijo9, 
ijhilos:  eabalUeros  y  los  hijos  de  l08iíbei!tod  ,  pan^  cyptar 
árciertas  cargas  públicas,  borró  esta  ctiferencia;  idqa  dig^ 
Dé  de  UD'  heredero  delpeDs^mieQto  y  d^l  desuno  dj^.jos 
Graoos.  Y.hé  aquí  señores^  porquó  razón  el  empeirador 
dominaba  9I  Seáado  ,  porc^ué  tenia  una  idea  de  dieren 
chojmás  alta  9.  ua  principio  mas  divino  de.  justicia.  En, 
el  monda  puede  haber  grandes  eclipses  de  la  vecdad»: 
f  i^vfeimosdesfallei^imientos  del  bien;  pero  en  úlMmo 
titaúfino,  el  triunfo  es  del  derecho;  creencia  consoladora 
qoe  enjuga  nuestras  lágrimas  y  nos  alienta  en  esta  eter^ 
aá^uiizada  en  bvor  de  la. libertad  y  la  justicia.  Pero  a4 
mismo  tiempo  que  Domiciano  realizaba  asi  lo  jque  he^ 
mMilámado  la.  idea  afirmativa  del  Imperio »  realizaba 
ll'idéa  n^ativ8i  destrüia  éon  bárbara  crueldad  el  Sen^r 
dtf'y-'la  aristocraGiai  para  quienes  el  Imperio  había  sidq 
ÉH^étornoauplieio.. Rodeábase  de  iñfalmes  delatoiefs  de 
o6ya  boca  pendía  la  vida  de  io^os  los  ciudadanos*. Se 
e6ceriaba  frecuentemente  en  lo  mas  honda  de  su. casa 
7'  se  entretenía  en  matar  moscas.  Gustaba  de  bajar  alas 
eiroeies  á  insultar  á  sus  víctimas,  y  á  pesar  con  sus  pro- 
fiiás  manos  sus  cadeni».  Enviaba  á  los  baños,  á  las  bir 
bKOiecas,  al  Foro,  é  parciales  suyos,  á  sus  amigos  áipro^ 
¥6car  á  las  gentes,  á  que  hablaran  mal  de  su  gobierno 
y  de  su  persona,  para  tener  ocasión  de  cohonestar  nue« 
vos  asesinatos,  nuevas  crueldades.  Tenia  por  un  crimen 
#qne'no  amaran  á  sus  gladiadores  »  el  que  no  saluda- 
mnwveraníiente  ^^sus:  líbeteos^  diaauíba  á  loa  mes  po- 
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áéÉtíMé  de  Rdmaf^  \m  rmihím  coo  amor^  lee  soarate^te 
éfeáiieieba  y  lee  mandaba  matar ,  ó  loe  kataba  BMliaÉr 
▼éMa  cim  eu8  pro(>iad  manos.  Complaolase  eniper  éooio* 
lii  eál^^^' ealia  de  la  entreabierta  herida»  cobm  la'reÉpfe^ 
raéioM  ee  (verdíaen  e(  pecho,  como  la  lay  de  loe  ojoe  eft» 
eeftngaiá',  como  se  apartaba  el  alma  M  caerpa,  oe«o 
da^iaa  á  abs  plantas  ana  victimae*  exánínMe^  Se^  tesia/por 
moy  eompasivo  y  muy  homeao,  coandó  dfjeba  Plagie  á 
Éus  vlbtimaa  el  género  de  muerte;  Lee  raseaea  qñddMir 
para  conaumar  tantos  aaeeinatoa,  eran  fiílaiaimaa.  Maiéi 
á  un  discípulo  del  farsmte  Paria  porcpie  ae  paraeia  á  a» 
waestfü,  que  había  sido  amante  de  ia  emperattwfienifi 
lia  ;  á  Elio  Lama  por  ser  demasiado  geaoioaa;  áGoee* 
yiM*p0r  haber  celebrado  el  díadiell  oaseimiéQl*4eiOtbe«f 
stf  tio{  4f  Junio  Rústico  por  haber  Hamade  á  tai  ea(#OQa 
IM  hombrea  mas  virtuosos  de  la  tierra  $  i  PMapeaiaM 
por  -haber  nacido  bajo  una  conatéiaídoo  qlie  le  fnm^lm 
ei  ImpeHo ;  á  Heihidio  porque  babia  heeha  una  ocmpe^ 
aícton  llamada  París  y  Eoooa,  en  qae  ereia  ver  Ma  e«h 
tara  de  ad  divorcio;  á  Flavio  Sabino,  consol  y  primoaii!* 
yo  4  forque  en  el  día  de  la  elección  el  heraldo  se  «eqan 
voteóy  y  por  tlanharie  cónsul,  le  llamd  amperadorj  i  casi 
4ada  4a  aristocracia  romana  por  ese  odio  instintivo,  «rm« 
eoneiiíable  qiie  ios  emperbdorea^  los  perpétuoe  tribaooi 
de  ta  plebe^  teoiaU  á  loe  antiguos  depositarios  de  laAe* 
fÉblicaw 

Lá  deeadeneih  del  Señado  ifegó  «a  cala  épooa  é  ^s» 
#|íniOM^Éi04  lleild  p»ta  KJilFiie^qa  <wl<<ie  ^  ia» 


fiL  mmo. lím^iMíMimk  trajano.  445 
^Ndft^.dbiá^irfoQila  esU  aiiguilMi  (fe  Ja  iii6tiMiQi<»  4)|:mi^ 
•toetá  éeJa  AepftbKoa.  l4CMrfieQadorea»  pePMgqídps,;*;»- 
HndoSt  tviesdóique  todos  los  diaa  fallaban  algujuMide-aiiB 
"Ml^aa  á w  lado;  sin  ninguna  lácaltad,  aki« ningún  po* 
-ttar^-oteplicas  y  viclimas  de  loa  crímenes,  del  Eaipera^ 
-4or»  abandonados  á  una  cenlínua  soledad  »  fonEadosá 
ikéjar  por:  miedo  la  freole »  veian  caer  eapedatos^toifa 
isÉuiantigBa <ao(oridadt  y  se  resignaban  en  su,  desolafslon 
4'perderlo^l|odo,  nenos  la  vida,  que  i  duras  penas  pci- 
dBan  arronoarii  las  garras  de  su  eterno  enemigo»  el*0DÍl 
üéft'perdoaaba  mochas  veces  por  na  creerlos  dígaos  ni 
desir^^oy  sus  vénganlas.  Asi  cuando  veian  «a- 
imk  el  Senado  un  eknisario  del  Emperador :  se  ^  arrer 
^MÜBaban,  se.unian,  tl^blaban»  y  aguardaban  eon.a»* 
aiodod>á  quién  tecaria  Ja  señal  de  mnerte  ,  y  cuando 
^WÍM  elegido  para  el  ^plicio  4  uno  de  sos  eomppfiepoa» 
-al«lieísBM,  el  amor  4^  su  propia  conservación  lesJiacta 
fttipar  con  índifereiicia  aquella  gran  desgrada  como  el 
-lebafiano  se  cora  de  la  pobre  oveja  destinada  al  sacrU 
«ácao.  Asi  4an  miserablemente  perecen,. señores,  las  ias^ 
-lítocioBes.mas^tUas,  cuando  han  cumplido  so  destino» 
A  pesar  de  todas  estas  desgracias,  la  vida  de  Roma 
-ma  bajo  Domiciano  vida  placentera  y  alegre.  Para  k)s 
')arístócratas  Domiciano  era  on  Tiberio  ;  para  eLejércíio 
v^  el  pueblo  era:.on  Nerón.  Daba  espectáculos  navales, 
joaaa  de  fieras,  combates,  juegos  de  gladiadores  en  que 
diBleaban  basta  las  mugéres.  desnudas,  y  para  aumentar 
Ja  1  voluptuosidad  46  estos  jmgos^  los  tcetebraban  4^  ao« 
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theí  ¿  la  páKdakiidelasaatorchas.  Aimieátaila  laabe- 

-tienes  del  circo,  y  á  los  rojos  ,  verdes»  lasótes^  .y  blan^ 

'Oos/  imia  los  violeta  y  amariJlosv  Repqr((á^áode»do* 

Dep  al  pueblo,  delicados  manjares  ea  hermosas  costas 

deipimbre.  Cabria  él  Capitolio  de  gáQados»  qqedestiai^ 

ba  á  sus  propios  altares»  porque  se  eréía  ub  fiio8;/.fllH 

t^za  propia  del  gnosticismo  de  ta  familia  FJayia.:Aái 

!al  pieblo  pasaba  su  vida  yendo  dd  tem pío r^l  acampo  de 

liarte ,  del  campo  de  Marte  á  las  Naumíaquías  >'  de  las 

.'Naumaquias  al  Circo  á  ver  morir  los  gladiadores.  Láa 

fiestas. del  Circo  bao  sido  descritas  con  tal  punloajidád 

por  los  escritores  rotianosque  aun  parece  (|uelaée^« 

Baos  viendo.  Kl  circo  se  puebla,  las  damaa  se  sieiilaii  cu 

4o  mas  alto  resguardadas  déLsol  por  los  velos:  dé  párps- 

ra  que  hermosean  sus  rostros  de  alabastro;  Ipaoaballe* 

.ros,  los  senadores,  ias  vestales  y  el  pueblo  ocupan  sus 

ipespéctivos  asientos  de  antiguo  designados;  loa  §iadia* 

dore^  entran  en  carros  pintados  de  varios  colores  .y  se 

4anEan  á  la  arena;  unos  egercitan  su  fuerza,  otros  ensa- 

*yan  posturas  académicas,  actitudes  clásicas  semejanies 

á  las  actitudes  de  las  mas  renombradas  estatuas,  y ^to- 

:do8  juegan  con  las  varillas,  con  las  espadas,  con  lo'ses^ 

meados  lanzándolos  al  aire  y  hablando  entre  sí  como  her« 

cfnanos,  como  lamigos,  cuando  bien  pronto  van  á  darse 

.mutuamente  la  muerte;  el  Emperador  aparece  en  9I  cea* 

'  ti^  y  comienzan  á  desñiar  en  su  presencia  los  jugádorM, 

.biciendo  anos  su  tridente  de  hierro,  su  cáseo  adornado 

•  coa  plumtis  de  pa?o  ceal,  ausborcegutea  celestes;  otras 
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«ftttdGOidecviero  rematado  en  uo  pez,  sas  espadas  aor 

chas»  flUB  erinea  rcjjas;  algunos  su  clámide  corta,  so  ^b/co 

fefidgenle  de  acero;  y  á  una  seSal  conveDida  ^  se  lanzan  ¿ 

la  areoBj  se  miran  frente  á  frente,  se  buscan,  se  huyen, 

se  arremeten,  se  hieren,  ensangrientan  el  circo,  y  caea 

Mánimes  unos  sobre  otros ,  muriendo  académicamente, 

aaiudando  al  César,  sonriendo  por  la  gloria  que  lian  ad- 

quirido,  mientras  el  pueblo  se  levanta,  palmetea,  ruge» 

y  setombríaga  de  sangre,  y  llena  los  aires  con  sus  ahu- 

ilidost  que  son  la  música  delcombáte.  Estos  juegos  tie« 

ow  un  sentido  político,  porque  mientras  asi  Domicianp 

festeja  al  pueblo,  convida  á  los  senadores  á  festividades 

fúnebres,  que  concluyen  después  de  una  lai^a  y  profusa 

cena  con  la  muerte  de  los  mas  elevados  aristócratas. 

La  crueldad  de  Domiciano  debia  atraerle  una  muerte 
violenta.  La  conciencia,  que  nunca  en  la  vida  calla,  ló 
asaltaba  con  remordimientos,  continuos  y  crueles.  A 
cada  paso  creía  encontrar  un  esesino.  Sin  duda  la  san* 
gre  que  habia  vertido  le  nublaba  los  ojos  con  negra  nu-* 
be,  y  le  bacia  ver  en  todas  parles  la  sombra  de  su  con- 
ciencia  y  de  su  alma.  Y  razón  tenia,  en  verdad,  para  te« 
mer,  porque  bajo  sos  pies  hervia  una  continua*  conjura^ 
cion,  que  debia  estallar  á  toda  costa,  con  grande  y  tre^ 
mendo  estallido  como  la  erupción  de  un  volcan;  Hallan*^ 
doeeen  su  habitación,  embebido  en  leer  un  libro,  la 
CMipeda  de  un  conjurado  le  hirió  el  vientre.  Domiciano 
d¡6.uo;  grito  espantoso,  llamó  á  sus  esclavos,  quiso  de- 
fenderse; paro  on  a(|uel  jMinto  vnrios  conjurados»  domes* 

16 
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ticos  de  SQ  palacio,  se  arrojaron  sobre  él,  y  lo  remata- 
ron  con  ensañamiento.  Así  marió  aquel  hombre,  que 
había  pasado  su  vida  entre  muertes,  ab(^adoen  sangre 
como  sucede  siempre  á  Iqs  que  vierten  sangre.  Su  mue^ 
te  fué  indiferente  al  pueblo,  dolorosa  al  ejército,  placen- 
tera  al  Senado,  que  sin  valor  para  contrastar  la  tiranlai 
y  para  oponerse  á  los  tiranos  vivos,  los  perseguía  y  los 
insultaba  después  de  muertos,  señal  de  su  vileza. 

Señores:  Hemos  llegado  al  término  de  nuestro  trabajo, 
que  comprende  medio  siglo.  Hemos  visto  en  cada  uno 
de  los  emperadores  que  suben  al  trono^  un  aspecto,  una 
fase  de  las  ideas  que  dominaban  á  Roma.  Hemos  encon- 
trado en  Galba  el  patriciado,  la  restauración  de  la  Repá'- 

m 

blica;  en  Olhon  el  epicureismo,  la  exaltación  de  la  plebe; 
en  Vitelio  el  predominio  de  los  preteríanos;  on  Yespasía* 
no  y  en  Tito  la  continuación  de  la  idea  trascendental  del 
Imperio,  del  derecho  y  la  justicia;  en  Domíciano  el  en- 
grandecimiento del  ejército  y  del  pueblo,  y  la  condena- 
ción y  la  muerte  del  patriciado.   Mas  en  el  seno  de 
aquella  sociedad  existia  una  secta  filosófica,  el  estoicis- 
mo, que  necesitaba  ó  una  república,  ó  una  dinastía  fiel 
á  sus  ideas.  Nunca  el  estoicismo  tomó  un  aspecto  de 
polémica  tan  amenazador  como  en  tiempo  de  la  familia 
Flavia  Sin  duda  el  estoicismo,  al  sentirse  crecido  y  ro- 
busto, presentaba  con  fuerza  una  protesta  contra  ellm-' 
perio ,  y  así  contribuía  á  la  cívilizacioo  universal  y  á  la 
libertad  de  los  hombres.  La  familia  Flavia  había  perse^ 
guidoá  lús  estoicos»  les  había  arrojado  de  Roma  como 
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pertorbadores  de  la  tranquilidad  pública  con  sus  cont(* 
doas  predicaciones.  Tres  edictos  se  dieron  coütra  los  es- 
toicos por  Vespasiano  ,  por  Tito;  por  Domiciano.  En 
tiempo  de  este  fueron  arrojados  de  Roma  Señecion, 
EpitectOy  Arlemidoro ,  Dion  Crisóstomo  que  se  consoló 
ea  su  destierro  con  un  fragmento  de  Demóstenes  y  un 
diálogo  de  Platón.  Y  sin  embargo,  la  persecución  demos- 
traba como  siempre  demuestran  las  persecuciones  injus- 
tas que  aquella  secta  tenia  gran  fuerza  y  estaba  cercana 
á  80  victoria.  En  efecto,  el  estoicismo  ibaá  subir  al  trono 
conNerva,  y  con  Trajano.  Su  ascensión  al  trono  era  un 
triunfo  del  derecho  racional  sobre  el  derecho  escrito^  da 
la  humanidad  sobre  el  privilegio  de  Roma,  era  la  revo- 
luciondei  Imperio  consumada  por  la  conciencia  y  en 
amor  al  bien.  En  otra  lección  estudiaremos  el  estoicis** 
mo  romano. 

Esta  ascensión  de  la  escuela  estoica  al  trono  del  mun« 
do  con  Nerón,  ascensión  que  examinaremos  mas  ade- 
lante, prueba  la  fuerza  real,  que  tienen  las  ideas,  fuerza 
incontrastable  ,  que  supera  y  vence  á  la  materia  bruta. 
Nada  hay  mas  vulgar  y  estendido  que  considerar  las 
ideas  como  seres  imaginarios,  fuera  del  mundo,  sin  fuer- 
za para  detener  la  corriente  de  los  hechos,  sin  calor  pa- 
ra dar  vida  á  ninguna  institución»  sin  realidad  en  la  vi* 
da;  pero,  sefiores,  cuando  abrimos  las  páginas  de  la  his- 
toria ,  cuando  vemos  la  idea  que  nace  muda  y  solitaria 
em  la  mente  de  un  pensador,  herir  la  conciencia,  encen* 
dor  lo3  corazones,  formar  escuelas  y  partidos,  subir  á  lu 
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legialacioa,  al  gobierpo,  transformar  la  sociedad ,  fXHi* 
vertirse  en  el  lábaro  de  ejércitos  poderosos ,  ceniellear 
en  la.  frente  de  los  magistrados ,  iluminar  las 'sentencias 
do  los  tribunales,,  venir  á  ser  el  alma  de  infinitas  g^iera* 
dones,  cuando  vemos  este  maravilloso  espectáculo,  nues« 
tra. razón  se  abisma,  y  herida  por  tanla  luz  confiesa  qujS 
el  hecho  en  la  historia  pasa  como  un  relámpago  ,  como 
ua  soplo  de  aire,  como  el  instante  fiigaz»  en  que  sncede, 
yt  la  idea  invisible,  la  idea  impalpable^  la  idea  espiritual 
es.la^  única  realidad  que  existe,  así  en  la  conciencia  como 
eo  el  espacio,  así  en  el  alma  como  en  el  mundo,  la  idea 
que  todo  lo  avasalla  con  su  fuerza  divina  é  incootrasl^ 
ble.  Así  la  idea  estoica,  nacida  en  un  rincoi)  de  Grecia, 
eo  la  mente  solitaria  de  un  pensador  aislado  y  sileado- 
80,  por  esa  fuerza  real ,  que  tie:nen  las  ideas,  por  ese 
desarrollo,  que  toman  por  su  misma  virtud,. levanta  el 
vuelo»  se  posa  en  la  cima  del  Capitolio ,  infunde  su  es- 
píritu á  las  escuelas,  centellea  en  la  frente  de  los  empe* 
radores,  transforma  la  legislación,,  vivifica  el  derecho,  y 
desde  el  fondo  de  las  clases  inferiores  sube  armada  por 
sublimes  resplandores  á  la  cima  del  Capitolio.  £1  esloi* 
cismo  llega  á  la  raiz  de  la  vida,  el  estoicismo  entra  en  la 
esfera  política,  con  su  idea  de  libertad  y  de  justicia,  trans- 
forma precisa  y  necesariamente  al  Imperio,  para  elciialba 
concluido  en  Domiciano  la  hora  de  la  venganza  y.  empie- 
za coa  Nerva  la  hora  de  la  organización  y  del  derecho« 

La  fuerza  que  las  ideas  estoicas  habian  adqaírido  ea 
Roma  se  conoce  por  el  súbito  cambio ,  que  el  Im^rio 
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Érfire  bajo  Nerva.  Hora  era  ya  de  qae  ooadayeaeiáqae» 
ItaooMínaa  desolaoioo'de  la  Qudad Eterna*  La  ariato^ 
oraeifa  había  cometido  machos  crimeaes;  pero: loaba* 
bia^  porgado  en  un  siglo  de  delaciones ,  de  peraeeiiDiDii» 
de  muerte,  de  aniquílamieoto  de  sas  poderosas  luiestes« 
La  plebe  habia  sido  insultada  y  herida  por  la  aristocrar 
cia  ;  pero  en  verdad  la  dictadura  salida  de  su  seno  >  si 
Dd  lé  habia  dado  remedio  >  le  habia  dado  venganza»  Bl 
maiMlo  alzaba  sus  braios.  á  Roma  pidiendo  con  desfaiie» 
mmiento  la  comunicación  de  su  derecho.  El  estoicismo, 
aunque  odiaba  al  Imperio,  habia  comprendido  el  destino 
providencial  del  Imperio;  y  con  sus  ideas  y  con  su  esp(^ 
rilo  contribuía  á  la  realización  del  derecho  humano»  del 
derecho  universal.  Nerva  es  el  primer  emperador  que 
no  es  romano,  ni  descendiente  de  Italia;  y  en  verdad  un 
estoico  para  ser  ¿el  á  su  idea,  para  destruir  el  privUegio 
de  la  ciudad,  debía  tener  por  patria  el  numdo,  por  her< 
manos  todos  los  hombres.  En  su  carácter  se  nota  cierta 
timidez,  que  cuadra  muy  bien  á  los  primeros  vacilaotea 
pasos  de  una  idea  destinada  á  romper  una  tradición  y  ¿ 
plantear  un  nuevo  problema  social.  Galbi^  Othon,  Vite* 
Iio,Ve8pasiano,  con  esta  ó  la  otra  idea,  tienen  su  origen 
en  los  preteríanos  y  en  las  legiones;  Nerva  es  elEmpera* 
dor  del  Senado.  En  los  primeros  dias  de  su  reinado  cor* 
rió  entre  los  soldados  el  rumor  de  que  Domiciano  había 
resucitado;  tanta  era  su  popularidad  en  el  ejército,  y  este 
rnBU>r  filé  como  un  anuncio  de  graves  desórdenes  para 
Nerva,  porque  no  era  posible  inatar  ea  un  dia  lajpodergr- 
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sa  influencia  del  ejército.  Nerva  no  podo  conjurar  aqnel 
gran  peligro»  sino  imitando  la  conducta  de  los  pasados 
emperadores  »  y  transigiendo  con  los  pretorianos.  Pero 
contaba  con  otra  fuerza.  Inmediatamente  que  los  estói* 
eos  tuvieron  el  anuncio  de  que  Nerva  subía  al  Capitolio, 
abandonaron  sus  destierros  y  se  dirigen  á  Roma  á  llevar 
al  Emperador  la  luz  desús  inteligencias,  la  fuerza  de  sos 
ideas.  El  pretoriano,  que  conoció  que  un  triunfo  de  la 

.  razón  era  una  derrota  de  la  fuerza,  se  revolvia  contra 
los  filósofos ,  y  amenazaba  destruir  aquella  revolncioa 
que  no  por  pacífica  dejaba  de  ser  profunda  y  radical. 
Así  algunos  de  aquellos  filósofos  contrastaron  con  la 
elocuencia  de  su  palabra  la  fuerza  de  las  armas,  y  Dion 
Grisóstomo  desarmó  un  ejército  pronto  á  sublebarse 
contra  Nerva.  La  idea  estoica,  como  un  aura  suave,  se 

^  suspendía  sobre  aquel  mar  alborotado  y  apaciguaba  sus 
soberbias  ondas.  Así  Nerva  para  reformar  el  Imperio, 
no  reformaba  ni  las  leyes,  ni  las  instituciones,  ni  el  go- 
bierno; reformaba  con  mejor  consejo  el  hombre  interior, 
el  alma  y  las  costumbres.  ¿Qué  institución  no  estaba 
corrompida  y  gastada  en  aquella  universal  decadencia? 
Ei'  estoicismo,  solo  el  estoicismo  podia  renovar  la  idea 
política  de  Roma.  Mas  el  estudio  del  estoicismo  no  pue- 
de, no  debe  comprenderse,  sino  delante  de  sus  mas 
grandes  personiJScaciones,  de  los  Trajanos,  de  los  Aq- 
toninos,  de  los  Aurelios.  Y  asi  veremos  como  el  espirita 
humano  se  va  acercando  á  los  altares  del  Cristianismo 
¿  recibirla  lus  venida  del  Cielo, 
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PoslrémoDoe,  señores,  ante  la  ProvideDcia.  Entre  es* 
tas  guerras  tan  continuas  y  tan  atroces,  en  esta  serie 
cíe  crímenes,  de  matanzas  ;  cuando  parecía  que  el  mun- 
do iba  á  concluir,  bajo  el  peso  de  la  tiranía  y  del  crimen, 
Dios,  cuya  justicia  centellea  en  toda  la  histori  a  estendia 
80  mano  omnipotente  y  hería  la  tierra  para  que  la  ¡dea 
estoica  se  levantara  á  realizar  el  derecho,  y  hería  el  cie- 
lo para  que  la  idea  cristiana  que  había  brotado  en  el 
Calvario  estendiera  su  luz  y  su  calor  en  la  conciencia 
humana.  — Redicho  (1). 


-(i)  Debo  dar  algunas  6splic«icionés  cortas  al  público  del  Ateneo  y  á 
los  lectores  de  esta  obra.  Empezé  este  año  mis  lecciones;  pero  las  inter- 
ruropió  la  muerte  de  mi  madre,  la  muerte  que  ilo  ha  herido  en  lo  que 
mas  amaba  en  el  mundo.  Aunque  hubiera  querido  continuarlas  ante  el 
público  del  Ateneo^  no  me  hubiese  sido  posible.  No  es  dado  en  estos  amar- 
gos dolores,  ver  con  ojos  enjutos  los  lugares  donde  hemos  sido  felices. 
No  he  querido,  sin  embargo,  perder  un  año  de  vida  ,  porque  amo  de- 
masiado para  desperdiciarlo  el  soplo  de  tiempo,  de  que  vivo.  He  decidi* 
do  escribir  mis  lecciones,  y  cumplo  mi  promesa.  Las  escrilK)  en  estilo 
oratorio,  para  que  ne  desdigan  del  primer  tomo.  Les  faltarán  á  las  lec- 
tíones  escritas,  el  entusiasmo  d«l  momento,  que  infunde  en  las  venas 
del  orador  las.  simpatías  del  público,  pero  ganarán  en  sistema  y  en  riger 
científico.  El  público  me  dispensará  estas  cortas  palabras  necesarias  pa- 
ra esplicar  la  continuación  de  )a  obra. 


y 
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Seí^ores: 


Hemos  examinado  el  Imperio  en  Roma;  pero  no  he* 

mos  examinado  el  Imperio  en  el  mando,  no  hemos  vis* 

to  el  estado  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  gentes  en 

este  maravilloso  periodo  de  la  historia.  Antes  de  cott'^ 

vertir  los  ojos  á  la  idea  cristiana,  es  necesario  ver  pasar 

las  razas,  ó  enemigas  de  Roma,  ó  sometidas  á  Roma. 

En  esta  larga  procesión  de  pueblos  y  de  gentes  poco 

podremos  detenemos;  porqae  si  bien  hay  entre  ellas 

■aciones  mártires  qae  se  sacrifican  por  conservar  la  in-^ 

dependencia,  naciones  elegidas  de  Dios,  que  llevan  en 

sa  frente  el  sello  de  sa  soberanía  sobre  lo  porvenir,  y 

en  sos  labios  la  interpretación  sublime  del  deslino;  na-i 

eiones  artistas,  que  aun  pueblan  en  su  postración  y  en 

sü  ONierte  de  ceáticos  los  aires;  naciones  esclavas,  om 
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arrastran  pesadas  cadenas,  y  merecen  el  tributo  de  ana 
lágrima;  naciones  guerreras,  que  cubren  con  el  polvo 
levantado  por  sus  huestes  los  límites  de  los  horiiontes 
romanos;  naciones  inocenteSi  primitivas,  que  exhalan  el 
aroma  de  una  nueva  civilización  de  su  alma  no  toca- 
da por  la  gangrena  del  vicio ;  naciones  religiosísimas, 
que  á  manera  de  solitarios  cenobitas ,  se  consagran  á 
Dios  en  el  templo ,  y  al  pié  del  altar  pasan  su  vida  que 
se  pierde  como  el  leve  humo  de  los* holocaustos;  á  pesar 
de  esta  variedad  de  índole  en  las  razas,  y  de  destino 
en  los  pueblos,  como  todos  se  convocan  al  pié  del  Ca- 
pitolio para  unir  é  identificar  sus  almas,  estudiando  y 
comprendiendo  á  Roma,  hemos  estudiado  y  compren* 
dido  todo  el  mundo.  Sin  embargo,  será  bien  ver  las  na- 
ciones y  estudiarlas  en  el  momento  en  que  la  antigua 
República  se  transforma  en  Imperio. 

Dos  grandes  razas  se  dividen  el  mundo ,  y  realizan 
dos  distintas  ideas  en  la  sociedad  antigua,  la  raza  indo- 
europea y  la  raza  semítica.  La  raía  indo-europea  veni-' 
da  de  las  orillas  del  Indo  habia  sido  una  raza  gaerreni 
y  artista.  La  espada  era  el  símbolo  del  poder,  y  la  lira 
el  símbolo  de  su  inteligencia.  Esta  raza  ha  peleado  y  ha 
cantado  en  toda  su  larga  peregrinación  por  la  tierra.  En 
verdad  que  toma  diferentes  caracteres,  según  las  regio- 
nes, por  donde  pasa  ;  pero  siempre  lleva  impreso  en  la 
frente  el  sello  de  su  origen.  Cuando  llega  á  Grecia,  so 
privilegiada  imaginación  se  baña  con  el  rocío  de  la  ma^* 
fiapa,  eo  los  resplandores  del  sol,  en  laa  ondaa  de  aque« 
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Uoa  eeléstes  mares ;  y  recogiendo  toda  la  hermosura  de 
la  naturaleza ,  se  transforma  en  artista  »  y  el  mármol  y 
bis  tablas  no  bastan  á  encerrar  todo  el  fuego  y  todos  ios 
Tirios  colores  de  su  ardiente  fantasía.  Cuando  llega  á 
Romai  el  ardor  guerrero  la  posee,  y  su  espada  remue* 
ve  toda  la  tierra.  La  imagen  mas  perfecta  y  acabada  de 
esta  privilegiadísima  raza  es  Alejandro  ,  poeta  ,  artista, 
cantor  como  un  griego,  que  descuelga  de  los  árboles  del 
Pindó  la  lira  de  Homero,  llevado  en  alas  de  la  victoria^ 
y  seguido  de  su  pueblo  y  de  sus  huestes  llama  á  las  razas 
con  el  regalado  acento  de  su  voz;  al  mismo  tiempo  que 
vá  con  su  espada  hiriendo  los  viejos  templos  ,  los  alta- 
reSj  los  ídolos,  y  recorriendo  la  tierra  para  abrir  sur' 
qoSj  donde  sembrar  una  idea  poderosa  y  grande ,  á  cu- 
ya sombra  puedan  respirar  todos  los  pueblos ,  porque 
su  gran  alma,  llena  de  sublimes  presentimientos,  estalla, 
por  parecerle  estrecho  el  seno  de  una  raza,  y  quiere  di- 
latarse y  crecer  y  tomar  mas  fuego,  y  mas  vivos  colores 
en  el  eterno  seno  de  la  humanidad.  A  esta  raza  per- 
tenecian  los  persas,  los  medos ,  los  griegos,  los  latinos, 
los  germanos,  los  celtas. 

La  raza  indo-europea  se  veia  contrastada  en  la  histo- 
ria antigua  por  la  raza  semítica.  Nacida  á  orillas  del  Ti- 
gris, la  mente  de  esta  raza  no  se  había  perdido  en  el  se- 
no de  la  naturaleza  como  la  mente  de  la  raza  ,  su  anta- 
gonista. Su  idea  madre,  la  idea  de  toda  su  civilización, 
era  la  idea  divina.  Asi  como  á  la  raza  indo-europea  per- 
tenecen  los  artistas ,  á  la  raza  semítica  pertenecen  los 
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rsveladores,  los  tbeorgos.  Asi  como  ot  sfmboio  dek  ri« 
BE  indoeuropea  es  la  espada  y  la  lira;  el  simboio  de  la 
rasa  semítica  es  la  espada  y  el  altar.  Raía  eocerrada  en 
sus  desiertos,  de  imaginación  ardiente  y  poderosa,  de 
pensamientos  profundos,  dada  á  la  meditación,  dispues^ 
ta  siempre  al  sacriBcto,  la  raía  semítica  debia  derramar 
la  idea  religiosa  en  el  mundo.  Alejandro,  poeta  y  guer- 
rero es  el  símbolo  de  la  rata  indo-europea ,  y  Moysés, 
guerrero,  pastor  y  sacerdote  es  el  símbolo  de  la  rasa  se- 
mítica. La  raía  indo-europea  debia  crear  la  idea  de  la 
humanidad;  la  rasa  semítica  debia  ser  la  escogida  del 
cielo  para  revelar  la  idea  de  Dios.  Por  eso ,  su  filosoRa 
era  teológica,  su  gobierno  la  teocracia ,  su  guerra  una 
eterna  guerra  de  religión.  Los  pueblos,  que  perteaecian 
á  esta  rasa  eran  los  hebreos ,  los  árabes,  los  fenicios  y 
los  cartagineses. 

Notadlo,  señores,  todo  en  la  época  que  vamos  histo* 
riando  tendia  á  la  unidad.  El  pensamiento  semítico  y 
el  pensamiento  griego  se  unian  en  Alejandría.  Atenas  y 
Jerusalen  caian  bajo  el  yugo  de  Roma  ,  y  enviaban  sos 
dioses  al  Panteón.  Y  la  humaoidad  y  la  divinidad ,  ss 
unian,  se  reconciliaban  en  el  seno  del  Verbo ,  en  iesu- 
cristo.  El  mundo  antiguo  resolvía  todas  sus  antitesis, 
todas  sus  contradicciones  en  ciencia  ,  en  politica ,  y  ea 
religión  para  plantear  la  tesis  de  una  nueva  civilisa- 
cion  ,  la  primer  {palabra  de  una  nueva  ciencia  ,  el  es* 
piriUi  de  una  nueva  humanidad.  Mas,  seSores,  no  es 
nuestro  objeto  este  ^  nosotros  vamos  6  ver  el  «atado 
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d»Jo6  diferentes  pueblos  sometidos  al  Imperio  f emano.' 
Veamos  el  estado  de  los  diferentes  pueblos;  Ademátf 
de  las  dos  raías  principales  de  que  hemos  hablado ,  en 
Europa  se  encontraban  pueblos  indígenas,  ctiyo  origen 
era  difícil  comprender,  ni  aun  adivinar.  En  estos  pue- 
blos se  encontraban  al  Sur  los  iberos,  que  habian  mez' 
dado  su  sangre  con  los  celtas,  y  al  Norte  los  finandeses 
que  habian  mezclado  su  sangre  con  las  tribus  germání-« 
cas.  Los  iberos,  eternos  soldados,  velaban  sus  armas  en 
laa  cumbres  del  Pirineo,  y  corrían  á  todos  los  combates, 
dó  qoier  fuese  necesario  dar  su  sangre  por  algún  pue* 
ble;  hombres,  cuya  cuna  babia  sido  mecida  por  los  hu« 
racanes.  Los  celtas ,  pueblos  guerreros  y  mas  sacerdo* 
tales ,  pasaban  su  vida ,  sacrificando  á  los  dioses  en  el 
•eno  de  sus  oscuros  bosques,  y  poblaban  las  Galias ,  la 
Brilania  y  los  desfiladeros  de  los  Alpes.  Los  germanos 
ae  estendian  desde  las  nebulosas  orillas  del  mar  del  Nor« 
le  hasta  el  Caspio;  y  desde  el  Rhin  y  el  Danubio,  encer* 
rados  en  sus  pajizas  chozas ,  miraban  con  envidiosos 
ajee  la  tierra  del  sol ,  del  vino  y  del  amor ,  que  sus 
padres  les  señalaban  como  la  herencia  de  su  valor  y  de 
M  fuerza.  La  raza  Helena ,  asentada  á  la  puerta  del 
Asia  con  religioso  respeto ,  como  un  neófito  á  la  puer- 
ta de  un  templo,  agotada  ya  su  propia  vrda  y  su  pr<H 
pie  pensamiento  ,  veia  los  pueblos  que  se  elevaban 
en  el  mundo  á  ios  golpes  de  las  espadas  romanas,  é  ki« 
terpretaba  su  pensamiento,  y  recogia  sus  almas;  eterna 
testamentaria  de  la  cieupia  de  todos  los  pueblos,  Ge  el 
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trono  del  mando,  en  la  península  italiana,  el  pueblo  ro« 
mano  se  levantaba  con  el  eje  de  la  tierra  en  sus  manos, 
la  idea  del  derecho  en  su  frente,  el  sentimiento  bumani«" 
tario  en  su  corazón,  recibiendo  propicio  las  ideas  de  Uh 
dos  los  pueblos,  y  transformándolas  y  convirtiéndolas  en 
leyes  generales,  que  encerraban  el  primer  boceto  de  la 
idea  de  la  personalidad  humana  ,  de  esa  idea  borrada 
por  la  historia  y  esclarecida  por  la  conciencia  inmortal 
de  nuestro  siglo. 

Las  orillas  del  Mediterráneo  estaban  pobladas  de  nu- 
merosas razas  semíticas,  Beles  á  su  origen  y  á  su  desti- 
no. Sin  embargo,  estas  razas  solitarias,  cenobilicas,  se 
babian  unido  con  otras  razas  distintas  en  Egipto  ,  en  la 
Armenia,  en  Palestina,  en  la  Siria.  A  pesar  de  su  tenden- 
cia á  la  soledad  y  al  aislamiento,  en  esta  hora  suprema 
de  la  fusión  de  las  razas ,  de  la  unidad  de  los  pueblos, 
la  raza  semítica  abandonaba  sus  templos  ,  é  iba  al  pié 
de  las  Pirámides,  á  las  escuelas  de  Grecia  y  Alejandría 
á  respirar  gozosa  las  grandes  ideas  universales  y  huma* 
nilarias.  A  todos  estos  pueblos  se  mezclaban  pueblos 
guerreros.  Al  mismo  tiempo  que  los  germanos  se  baten 
avanzando,  los  pueblos  persas,  los  guerreros  del  Asia, 
se  batian  en  retirada.  Los  primeros  son  los  soldados  de 
una  nueva  idea,  de  una  civilización  joven;  y  los  seguo* 
dos  son  los  soldados  de  una  idea  que  desaparece ,  de 
una  idea  que  se  eslingue.  Y  lejos  de  los  limites  del  Im- 
perio, apartadas  del  mundo  romano,  se  encontraban  las 
nuas  puramente  índicas ,  cjue  alguna  vez,  desde  ktjos, 
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Téían  las  espadas  de  los  romanos,  y  las  velas  de  sus  na-» 
Tes,  sin  poder  imaginar  nunca  que  aquellos  guerreros^ 
Mpiellos  audaces  navegantes,  aquellos  domeñadores  del 
orbe  eran  sus  bijos  y  les  debían  vida  y  alma.  El  orbe  ra-« 
mano,  con  su  alta  intel  igencia ,  con  su  cortante  y  victo** 
riosa  espada ,  disciplinaba,  unia  estas  diversas  razas;  los 
Parthos  feroces;  los  germanos  que  abultaban  en  sus  carros; 
los  ágiles  iberos ,  rayos  de  la  guerra;  los  cabelludos  ga« 
los;  los  sacerdotales  celtas,  arrancándoles  de  sus  aras, 
que  destilaban  sangre  bumana ;  los  cimbrios  ,  los  teuto*< 
Bes ,  que  alfombraron  con  sus  cuerpos  ,  en  los  campos 
piítridos  el  camino  del  Capitolio;  los  semitas,  que  hablan 
recibido  en  sus  venas  la  sangre  de  los  griegos  y  de  loa 
etíopes ;  las  razas  célticas ,  que  sentían  helarse  en  su 
frente  la  idea  de  la  inspiración  divina  y  apagarse  en 
sus  labios  las  palabras  de  las  antiguas  teogonias;  y  Par« 
tbos  y  germanos,  y  galos,  y  celtas,  y  todos  los  pueblos, 
ora  por  la  guerra,  ora  por  el  comercio,  ora  por  la  ser« 
vidumbre,  unidos ,  mezclados ,  confundidos ,  formaban 
con  la  sangre  de  sus  venas,  con  las  ideas  de  su  inteli« 
gencia,  con  la  identificación  de  su  recuerdo  y  de  su  ori-* 
gen  el  cuerpo  de  la  nueva  humanidad,  que  el  Gristia* 
nismo  necesUaba  para  producir  la  maravillosa  lransfor« 
macion  del  mundo,  que  venia  á  cumplir  con  sussacra** 
tiiimos  dogmas. 

Vamos  á  ver  cada  uno  de  estos  pueblos  en  el  instan^* 
te  de  la  transformación  del  mundo*  Al  Occidente,  en 
\u  tierras  donde  se  ponía  el  sol,  se  levantaba  la  bormo« 
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M  estrella  de  la  tarde,  Espaffa.  El  mando  aiitigw  hr 

adoraba,  porque  en  su  seno  el  sol  había  (brjado  sos  ra^ 

y08  áñ  oro;  porque  en  sos  deleitosos  campos  habf an  tos 

dioaes  puesto  sus  ülfseos.  Todas  las  raías,  al  ver  esta 

prtTiiegiada  tierra,  alzándose  entre  dos  maresi  querida 

dd  cielo,  besada  por  el  sol,  oefiida  de  todas  las  flores, 

llena  de  amor,  de  esperanza,  de  vida,  habían  creído  en- 

oontrar  en  su  seno  aquella  primitiva  inocencia,  aquel 

edén,  cuna  de  la  humanidad,  que  lloraban  perdido.  T 

esta  tierra  hermosa,  de  vida  inagotable,  esta  tierra  sa* 

ludada  por  los  navegantes  antiguos,  como  la  diosa  en 

cuyo  seno  iba  á  dormir  el  sol;  querida  de  los  campesh 

BOB  como  el  estremo  de  la  fecundidad  de  la  naturaleza; 

codiciada  por  el  comercio,  como  el  tesoro  de  la  hasm^ 

nidad;  bendecida  por  los  poetas;  saludada  por  las  anli« 

guas  teogonias,  como  reflejo  de  otro  mundo  mejor,  es 

nuestra  patria,  sí,  esta  patria  querida,  que  por  sus  sa« 

orificios,  por  sus  largas  guerras,  por  la  sangre  que  ha 

dado  en  aras  de  la  humanidad,  por  los  beneficios  que 

ha  hecho  al  mundo,  por  su  eterno  nfimen;  guerrera  de 

la  historia  moderna,  que  ha  salvado  ¿  la  civilización  de 

mil  catástrofes,  arrojando  á  sus  enemigos  con  sin  igual 

heroísmo  sus  propios  hijos;  merece  nuestro  amor,  iff 

merece  que  le  consagremos  todas  las  ideas  de  nuestras 

inteligencias,  todos  los  sentimientos  de  nuestro  corazón» 

si  hemos  de  ser  dignos  de  continuar  su  historia,  y  de 

llamarnos  con  gloria  y  con  orgullo  sos  hijos.  V  el  pue*^ 

blo  espaSol  había  resistido  con  sin  igual  esfoerzo  á  la 
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lomiDacíon  romana,  levantándote  en  su  oamino  guerre* 
Dá  óomo  Yndlbil  y  Mandonio;  héroes  6omo  ViHato',  que 
in  el  caos  de  la  historia  antigua,  adivinaba  la  idea  de 
a  nacionalidad;  ciudades  como  Numancia,  que  prefe* 
«¡a  ahogarse  en  sangre  ,  y  desaparecer  entre  el  humo 
f  las  llamas  á  ser  sierva;  razas  como  los  lusitanos  y  Io6 
Atures,  que  hacian  de  sus  montañas  fortalezas,  y  de  bub 
3ósques  lanzas  y  chuzos  para  detener  á  la  reina  de  tas 
láciones;  mártires,  como  los  formidables  vascos  ,  que 
peleaban  tros  siglos,  sin  perder  fuerza,  que  morían  cáa« 
lando  en  la  cruz,  que  se  ahogaban  en  el  seno  de  los  ma*^ 
res,  antes  que  entrar  en  Roma  afodos  al  carro  de  sus 
rencedores ;  ejemplos  sublimes ,  que  ensenan  que  It  li« 
i)ftrtad ,  alma  del  siglo  XIX  ,  ha  sido  una  idea  natural 
úeibpreen  nuestra  patria,  el  instinto  de  nuestra  infanciai 
3l  amor  de  nuestra  juventud ,  el  alma  de  nuestro  carác* 
ler>  el  eterno  ideal  de  nuestra  desconocida  historia. 

Desde  los  Pirineos  á  los  Alpes  se  estendian  aquellos 
intiguos  pueblos,  que  abrasaron  el  Capitolio,  que  pu« 
fieron  espanto  y  terror  en  el  pecho  de  Roma  ;  dados 
I  descender  al  seno  de  la  tierra  á  buscar  el  oro ,  y  á 
levantarse  á  la  cima  de  los  muros  á  buscar  la  victo- 
ría;  ligerísimos  como  el  águila  en  los  combates;  impe- 
tuosos en  sus  ataques  y  en  sus  fugas;  amigos  de  librar 
MI  fortuna  militar  en  el  primer  empuge,  aficionados  ai 
[Mtigro,  dispuestos  á  desafiar  siu  armas  á  sus  enemigos, 
hIMes  catadores,  consumados  arqueros»  ganosos  siem* 

pre  de  cottservar  sa  inocenlé  prímUiva  vida;  fmgaiei 
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eo  808  convites,  que  consisliaii  en  asar  en  una  h(^;nfini 
]a  carne  de  los  bueyes;  babí (adores  de  pajiías  cabanas, 
sin  mas  lecho  que  una  piel  de  oso;  hospitalarios»  entre- 
gados á  sus  sacerdotes  hasta  el  punto  de  ofrecerse  por 
victimas  espiatorias  en  el  ara  del  sacrificio;  envueltos  en 
80  larga  y  rubia  cabellera  como  en  un  manto,  hábiles 
en  manejar  los  caballos,  en  cuyas  crines  colgaban  las 
cabezas  de  sus  enemigos;  y  á  pesar  de  esta  índole  gner« 
]3ará,  vencidos  en  ocho  combates,  á  diferencia  de  los  es- 
paBoles,  que  resistieron  tres  siglos,  y  entregados  al  po« 
der  incontrastable  de  Roma.  Todos  comprenden  que  ha- 
blo de  los  Galos.  Julio  Césares  su  conquistador;  Aogus* 
to  funda  su  administración ;  Tiberio  y  Claudio  quieren 
borrar  su  idea  religiosa.  En  efecto,  sus  templos  son  bos« 
ques  inmensos  y  espesos  criados  con  toda  la  espontanei- 
dad de  la  naturaleza;  piedras  célticas,  que  indican  el  cur- 
so de  los  astros  son  sus  dioses;  poetas  privilegiados,  qae 
encierran  en  sagrados  versos  los  dogmas  de  la  trasmi- 
gración de  las  almas,  son  sus  sacerdotes;  adivinaciones 
mágicas  de  lo  porvenir  ,  hechizos ,  conjuros ,  fórmulas 
pavorosas ,  su  teología ;  aras  manchadas  de  sangre,  cu- 
biertas de  restos  palpitantes,  aras  que  han  absorvido  por 
sus  poros  la  vida  de  infinitas  generaciones,  son  sus  alta- 
res; y  el  holocausto  mas  propicio  á  sus  dioses  bárbaros 
y  antropófagos  la  vida  do  un  joven,  que  se  disipa  en  los 
aires  al  par  que  el  humo  de  sus  hogueras.  Esta  religión 
bárbara  debia  ser  arrasada  por  Roma,  destinada  á  pre* 
parar  la  conciencia  para  una  religión  mas  sublime. 
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Los  GalQS  86  daban  la  mano  con  los  pueblos  y  tribns 
de  los  Alpes.  Esta  inmensa  cordillera  separaba  la  Italia 
de  las  Galias  trasalpinas,  de  los  pueblos  jermanos  y  de 
la  Tracia;  y  desde  sus  nevados  picos  se  descubría  á  lo 
lejos  las  ondas  del  Mediterráneo,  y  los  bosques  umbrosos 
del  Norte,  poblados  de  tribus  feroces.  Estos  pueblos  de 
los  Alpes  eran  un  peligro  inminente  siempre  para  la  Ciu- 
dad  Eterna;  porque  desde  sus  guaridas  descendian  á  la* 
lar  los  felices  campos  de  Italia,  y  llegando  á  las  riberas, 
se  estendian  por  el  mar ,  é  infestaban  de  piraterías  las 
costas.  Cuando  el  pueblo  rey  enviaba  contra  ellos  sus 
huestes,  los  riscos  les  servían  de  guarida,  de  fortaleza, 
como  al  águila;  y  cuando  no  temiao  á  sus  enemigos,  ba- 
jaban, cortaban  los  troncos  de  los  árboles ,  los  unian 
gruesa  y  pobremente,  y  entregábanse  á  toda  la  furia  de 
los  elementos,  siempre  dispuestos  á  la  guerra,  á  vivir  y 
respirar  entre  las  tempestades.  Los  restos  de  los  nau- 
fragios, las  tablas  de  las  naves,'  que  el  mar  arrojaba  á 
la  orilla,  servíanles  para  construir  sus  viviendas.  Los 
Alpes  Julianos ,  los  Alpes  Armoricos,  los  Alpes  de  Pan- 
Donia,  los  Alpes  Tracios,  estaban  poblados  de  estas  tri- 
bus, que  eran  como  la  vanguardia  de  los  bárbaros.  Entre 
estos  ,  los  Ilirios  eran  los  enemigos  mas  irreconciliables 
y  mas  audaces  de  Roma.  El  Senado  ,  en  tiempo  de  la 
República  ,  no  pudo  llevar  sus  armas  contra  estos  pue- 
blos ,  porque  la  conquista  de  Italia  y  de  España  y  del 
Oriente  no  le  consentían  punto  de  reposo  para  tomar 
ftierza  y  escalar  aquellos  inmensos  desfiladeros*  Mas »  al 
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9#[Hr|ir  la  República  y  cQi^enzar  el  Imperio*  QaV4  d^* 
ccisitó  teoer  á  raya  aqoellos  pueblos  feroces,  y  obligar- 
les á  que  proDUQcíaraD  su  nombre  con  temor»  y  vier^q 
so  imagen  siempre  delante  de  sus  ojos  con  asombro.  Asi 
Roma,  iba  por  medio  de  la  guerra  llevando  ¿  todo  el 
mundo  la  paz  ,  y  la  unidad  ¿  todas  las  razas. 

Kstendida  en  el  Pindó ,  verdadero  A[)en¡no  do  Gi^ecia, 
s§  levantaba  Macedouia  como  una  fortaleza  contrii  la 
irrupción  de  los  pueblos  bárbaros,  como  centinela  ,  que 
tenia  Roma  para  velar  el  sueño  voluptuoso  de  Grecia. 
Macedonía  se  entregó  á  los  enemigos  del  César^  y  di  vi* 
nizócl  puñal  de  Bruto.  Pero  convirtamos  nuestros  ojos^ 
unpais  mas  berraosoí  á  la  cuna  de  la  civilización.  Grecia, 
fiel  á  su  idea,  dó  quier  veia  una  pavesa  de  libertad,  se 
inclinaba  á  reanimarla^  porque  la  libertad  era  el  resplan* 
dor  de  su  alma.  Y  sin  eipbargo,  Grecia  estaba  herida  y 
despoblada.  El  Epiro,  aquel  pueblo  tan  libre,  solo  daba 
esclavos  al  mundo;  el  monte  Eta,  cuya  cima  babian  bo« 
liado  los  dioses  en  sus  alegres  fiestas,  yacia  despoblado  y 
solitario  como  el  ara  de  un  altar  destruido ;  la  Etolia  no 
oia  resonar  en  sus  espacios  los  cánticos  de  los  poetas,  y 
los  vientos  al  pasar  por  sus  desiertos,  por  sqs  ri^inas,  laa^ 
zaban  un  plañidero  gemido,  que  era  como  el  dolor  déla 
naturaleza  por  la  muerte  de  sus  pueblos  mas  amados;  la 
Arcadia»  la  feliz  Arcadia  no  tenia  una  Qor  en  sus  rieotes» 
campoSj  convertidos  en  salvages  bosques,  por  donde  cor^ 
rian  las  fieras  que  ahuyentaran  los  antiguos  pastoreado 
aquel  i)ai8  sereno  como  una  égloga;  Tbesaliat  «aa  iMrca 


querida  de  Apolo»  centelieanle  de  alegrísi  que  guardia 
fH  ()oda  uoa  de  sq^  flores  una  idea  poética,  se  babia  coih 
•oniido  y  era  un  montón  de  cenizas;  Atenas,  la  diosa  d9 
la  humanidad,  la  eterna  artista  de  la  historia  yacia  en 
el  lodazal  de  lágrimas  y  sangre ,  que  habían  amasado 
á  svs  pies  las  crueldades  de  Sila,  y  solo  se  curaba  de 
iolerpretar  y  leer  el  pensamiento  del  Oriente ,  abando^ 
Wda  do  su  numen  y  de  su  genio;  la  Mesia,  cuyas  armas 
habían  sido  tan  poderosas,  yacia  sin  fuerza  y  sin  valor 
muerta  sobre  su  escudo  como  sus  hijos  cuando  calan  en 
los  coml>ate8;  la  antigua  Cytheres  era  un  peñasco  solita- 
rio; las  Cycladas»  las  hermosas  islas,  que  habían  dado 
ioapíracion  á  tantos  poetas»  pensamiento  á  tantos  fil6sO'» 
foSj  aquellas  islas,  que  en  medio  de  los  mares  levantabaq 
templos,  que  eran  la  esperanza  de  los  navegantes,  se  ha« 
bian  convertido  en  nidos  de  piratas;  la  encina  sagrada  de 
Dodona  ya  no  veía  aparecer  bajo  sus  ramas  á  la  inspira* 
da  sacerdotisa  ¿  buscar  con  ávidos  ojos  la  media  luna 
perdida  como  una  nubeoilla  en  el  celeste  éther ;  el  con-i 
sejq  de  los  Anficliooes  no  aeVeunia  á  confuodir  las  ideas 
y  los  corazones  de  todos  los  {meblos  griegos;  el  Jápíter 
OU(opico  de  Fidias ,  el  Júpiter  de  marfil  y  oro,  con  su 
hermosura  celeste,  con  su  frente  inspirada  que  se  perdía 
en  las  nubes ,  solitario  y  abandonado  yacia  en  la  Elida, 
como  decrepito  anciano,  viviendo  con  las  limosnas  de  un 
desceiKlieute  del  Dios  de  los  judíos,  su  eterno  enemigo; 
la  poesía  de  la  naturaleza  espiraba;  y  Grecia  entera  ar- 
nwd^  4  sus  aras  el  fuego  de  la  inspiración»  de  la  vida. 
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6  inondaba  con  sus  i^eflejos  la  frente  de  otros  pueblosi 
qaedándoso  abandonada ,  moribunda  »  lanzando  aun  al 
morir  un  genaido  que  era  como  el  último  eco  de  sus  divi» 
nos  cánticos. 

A  pesar  de  esta  gran  decadencia  de  Grecia,  todas  las 
almas,  que  en  el  mundo  amaban  la  hermosura  ,  conve- 
nian  que  Grecia  era  la  eterna  patria  del  genio  ,  la  eter- 
na musa  del  arte.  Reclinada  sobre  sus  ruinas,  aun  con- 
servaba con  amor  los  últimos  destellos  del  paganismo. 
Esclava,  aun  sentía  errar  por  sus  olvidados  valles,  y  sus 
ruinosas  ciudades  el  grito  santo  de  libertad  tan  propio 
de  Grecia  como  los  símbolos  de  sus  dioses  homéricos. 
Unida  á  Roma,  amarrada  á  su  carro  de  triunfo,  su  pen- 
samiento era  aun  el  pensamiento  de  los  filósofos  roma- 
nos ,  su  habla  las  delicias  de  los  señores  del  mundo;  su 
Parnaso,  la  inspiración  de  los  poetas;  sus  artes  el  éter* 
no  ideal  del  genio  ,  el  modelo,  donde  se  miraban  todas 
Jas  inteligencias.  Las  almas  religiosas,  que  aun  quedaban 
en  el  seno  del  paganismo ,  iban  á  visitar  los  templos  de 
Delfos  como  la  cuna  de  su  religión,  como  el  altar  mas 
grato  á  sus  dioses.  Y  sobre  todo  ,  los  artistas  sentían 
que  en  Grecia  estaba  la  miel  de  la  inspiración  guarda* 
da  en  aquella  flor  que  no  habian  completamente  des- 
hojado los  huracanes  de  la  guerra.  Cicerón  ensayaba 
al  compás  de  las  ondas  del  Pireo  sus  rotundos  y  ar* 
moniosos  períodos,  porque  aquellas  ondas  habian  sido 
la  eterna  música  de  los  oradores ;  Virgilio  se  asentaba 
en  los  profundos  valles  de  Golenna  ó  en  las  altas  cimas 
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del  Uimeto  ,  porque  allí  estaba  escondida  su  masa ,  la 
masa  de  la  aaturaleza;  Horacio  en  el  polvo  de  las  escue- 
las buscaba  vida  para  su  genio,  porque  allí  se  escondían 
aun  las  centellas  perdidas  del  pensamiento  humano.  Asi 
en  las  bibliotecas  de  Roma  ,  en  sus  calles  «  en  sus  pa< 
seos,  en  la  puerta  Capenna,  en  la  via  Apia,  se  oia  en 
tiempos  del  Imperio  hablar  el  griego  como  si  Roma  es^ 
tuviese  habitada  de  atenienses.  El  delirio  por  Grecia 
destruida,  por  Grecia  agotada  ,  habia  llegado  á  su  coi* 
me.  Sentíase  hacia  la  Pitonisa  de  la  historia  antigua 
esa  mezcla  de  amor  y  pena  que  sentimos  delante  de  un 
bajo  relieve  roto,  do  una  estatua  bárbaramente  mutila- 
da.  La  pena  de  la  destrucción  de  Grecia  aumentaba  el 
amorá  Grecia.  Mecenas  parecia  un  griego;  Augusto  se 
babia  educado  en  sus  escuelas;  Tiberio  amaba  á  Grecia 
y  se  gozaba  en  contemplar  sus  ruinas;  Claudio  llamaba  al 
griego  y  al  latin  nuestras  dos  lenguas,  y  no  habia  en 
Roma,  entre  la  aristocracia  del  genio  y  de  la  cuna,  quien 
no  fuese  mas  de  una  vez  en  su  vida  como  peregrinando  á 
la  hermosa  Atenas.  Pero  sobre  todos,  el  que  amó  á  Grecia 
fué  Nerón.  El  amor  de  Nerón  á  Grecia  era  como  el  amor 
de  Nerón  al  arte,  desenfrenado,  infinito.  Vestido  con  la 
tánica  griega,  envuelto  en  el  palio  de  púrpura,  calzado  el 
coturno  de  los  héix)es  y  los  dioses  ,  ceñido  el  cabello  co* 
mo  las  antiguas  estatuas  de  Praxísteles  y  de  Fidias,  lu*- 
cíendo  su  rostro  hermoso  como  el  rostro  de  Apolo  em« 
bellecido  por  la  inspiración  y  por  la  corona  de  laurel,  de 
pie  sobre  su  carro  tirado  por  blancos  y  briosos  caballot 
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dé  Tbetalia»  con  tal  riendas  de  cintas  arrojadas  al  vien» 
to;  seguido  de  on  ejército,  qoe  én  véfe  de  Vhñhs  iletaba 
cflaras,  flautas  y  liras ;  saludado  |>(>r  las  cOros  d^  lai 
vírgenes,  que  repetían  los  antiguos  versos  heroicos  dfl 
Sófocles  y  Esquilo;  pisando  flores  del  Pindó,  Cortinas  d6 
Hiurel  y  oro;  hablando  el  antiguó  lenguage  de  los  poeiM 
y  de  los  dioses,  Nerón  revivía  en  Grecia ;  y  en  loS  tem- 
plos era  un  sacerdote;  y  en  la  plaza  pública  un  tribuno, 
que  arrancaba  á  la  tiranía  de  Roma  las  ciudades  aqneas 
y  les  daba  independencia  y  libertad  ;  y  en  el  teatro  titt 
fersante,  un  cantor;  y  en  los  juegos  olímpicos  y  phitbios 
el  mas  hábil  en  manejar  el  carro;  y  en  los  campos  on 
antiguo  poeta  de  la  Arcadia;  y  en  las  Orillas  del  mar  un 
navegante  griego;  y  delante  de  toda  la  Península  Griega 
un  Alejandro;  pues  hasta  hirió  con  agadón  de  orp  el  istmo 
de  Corinto  para  romperlo  y  mezclar  las  aguas  del  mar 
Egeo  con  el  mar  de  la  Jonia  :  qué  en  su  aníior  al  arM 
creia  que  abrazándose  á  Grecia,  suspendiéndose  oonutt 
beso  de  amor  infinito  á  sus  jábíos,  perdiéndose  én  sU 
seno,  Grecia  le  habia  de  infundir  su  genio,  le  habia  de 
regalar  la  inspiración  de  sus  antiguos  poetas. 

i  Qué  fantasía  la  de  Nerón  tan  exaltada!  ¡Él!  tirano 
del  mundo,  dio  libertad  á  las  ciudades  aqneas.  En  fsi 
imaginación  se  creia  un  tribuno  de  la  antigua  Grecia, 
un  habitante  de  sus  ciudades  Para  que  el  pueblo  roma« 
no  jamás  pudiera  dolerse  de  esta  emancipación  de  OnO 
de  sus  esclavos  le  dio  en  cambio  otras  regiones.  Duratr* 
te  loí  tiempos  de  Galba»  de  Otfaon,  de  Yitello,  Greeii 
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goió  da  libertad,  que  duró  basta  loa  tiempos  de  Yespa- 
8Íatto#  Shi  embargo,  Grecia  do  pado  reponerse  de  sa 
abatimiento  y  de  su  triste  decadencia.  Solo  Corinto, 
destruida  por  los  romanos  ,  reedi6cada  por  el  pensa- 
miento humanitario  de  César,  alzada  entre  el  mar  Jónico 
y. el  mar  Egeo  que  la  arrullaban  con  sus  ondas,  rival  de 
Alejandría,  lazo  de  unión  también  Tortísimo  entre  Euro- 
pa y  Asia;  por  su  comercio,  por  los  navegantes  que  lie- 
gabán  á  sus  puertos,  por  su  magnifica  situación .  en  el 
Mediterráneo,  desafiaba  el  destino  de  Grecia,  y  guarda^ 
ba  un  reflejo  de  aquella  vida  gloriosa,  que  huia  de  su  pa- 
tria, perdiéndose,  como  la  estela  que  se  desvanece  sobre 
las  ondas,  en  el  seno  de  los  antiguos  tiempos. 

Y  la  decadencia  de  Grecia  alcanzaba  en  esta  época  á 
sos  antiguas  colonias ,  á  la  hermosa  Sicilia  llamada  la 
Gran  Grecia.  Cicerón  nos  la  pinta  en  su  tiempo  rica ,  flo- 
reciente y  hermosísima.  Teócrito  en  su  paleta  inspirada, 
llena  de  colores  y  de  matices,  nos  describía  esta  isla  con 
sos  volcanes,  con  sus  campos  dorados  por  el  sol,  con  los 
verdes  reflejos  de  sus  oscuras  ondas,  con  sus  pastores  y 
sus  navegantes.  Esta  región  preciosísima  habia  sido  el 
refugio  de  los  espatriados  de  Grecia,  el  asilo  de  poetas 
y  artistas ,  que  desde  sus  riberas  creian  ver  ¿  lo  lejos 
entre  los  matices  del  horizonte  la  imagen  querida  de  sa 
patria.  Y  sin  embargo  ,  esta  isla  tan  hermosa,  faro  del 
Mediterráneo,  numen  de  Virgilio  y  de  Teócrito ,  templo 
de  divinidades  campestres ,  en  este  primer  siglo,  que 

bwios  examinado  se  encontraba  arruinada  y  desierta* 
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Lm  góérrto  cartaginesM  babino  talado  las  ribeíAa 
mírabaD  al  África;  las  guerras  romanas  batHao 
libMM  (^ne  miraban  á  Italia;  las  guerras  senrilas  babiali 
tahdo  el  centro  de  la  hermosa  Sicilia.  Solo  quedaban  eA 
pie  á^rigento,  aquella  colonia  fatal  á  los  cartagíneseB; 
Sífewiisa,  que  había  quedado  reducida  á  triste  abando- 
Di;  Mesina,  arruinada  por  las  legiones  de  Sexto  f  omp^ 
yOf  y  algunas  otras  ciudades,  todas  abatidas  y  destro^ 
tadat.  Los  romanos  esterilizaban  este  páis,  le  pedian  mm 
da  k)  que  podia  dar,  y  habian  agotado  completamente 
s*  vida.  Pero  esta  isla  tan  hermosa,  aun  en  su  tristisi^ 
MO  abatimiento  y  postración ,  hablaba  ¿  la  imaginación 
con  muda  elocuencia,  porque  sus  campos  y  sos  duda* 
dea  habian  sido  el  templo  de  grandes  ideas ;  la  inspira- 
oiottde  inmortales  poetas;  la  trípode,  desde  donde  el 
géAio  de  Grecia  enviaba  sus  dulces  rayos  á  Roma.  Entre 
las  islas  griegas,  mas  al  Oriente,  se  aliaba  la  predosisi- 
ma  isla  de  Creta.  En  la  historia  del  pensamiento  huma* 
no,  Creta  cumplía  un  destino  maravillosoi  ejercía  un  mi« 
nisterio  sublime.  Alli,  en  aquella  tierra  de  bendición,  las 
ideas  orientales  se  templaban  para  pasar  á  Grecia,  y  con- 
tinuar así  lu  hísloria  de  la  vida  de  la  humanidad.  La  isla 
de  Creta  es  en  la  historia  universal  como  el  anillo  nupcial 
de  Grecia  y  el  Oriente,  como  el  eslabón  de  estas  dos  i^ 
giones,  como  el  instante  misterioso  que  unía  unos  tiem- 
pos con  otros  tiempos,  unas  civilizaciones  oon  otras d^ 
vilisaciones.  Allí  los  dogmas  mitológicos  venidos  del  Ada 
pecdtdrob  so  larva»  y  se  levantaron  en  alas  de  la  inspírr 
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GÍoo  é  tma  nueva  vida.  Sin  Creta,  las  ideas  vieiitdas  dfl 
Oriente,  como  esas  semillas  llevadas  por  las  alas  del  #^ 
re^  iiabieran  abogado  ¿  Grecia,  ó  tal  vez  Grecia  hubiera 
devorado  esas  ideas.  Creta  templaba  na  poco  la  aotíte^ 
sis  radical  del  Oriente  y  la  Grecia.  Así,  transformaíndo 
las  ideas  orientales  las  daba  á  Grecia.  Los  dioses  del 
Asia,  piedras  informes,  troncos  de  árboles,  cabejeas  da 
carnero,  columnas  destrozadas,  allí  en  Creta  perdian  «a 
dora  corteza,  y  se  levantaban  á  tomar  la  forma  bamana» 
para  que  después  Grecia  les  ciñera  la  coronado  su  inspira* 
obn,  y  los  inundara  con  los  resplandores  de  su  misteriosa 
hermosura.  Mas  en  la  época  que  nosotros  describimos; 
Greta  babia  acabado  su  destino.  Ya  no  tenia  uinguna  idea 
que  comunicar  á  Grecia,  ya  nada  podia  enseñar  al  mun-> 
do.  Y  como  los  pueblos,  que  cumplen  su  destino ,  des* 
apiarecen.  Creta  desaparecía  entre  las  ondas  de  los  ma»» 
res,  como  Ja  poetisa  Safo.  Aquella  isla  tan  rica  en  naves, 
ai  comenzar  el  Imperio,  no  tenia  una  nave.  La  guerra  de 
1m  Piratas  la  había  destrozado ,  como  la  guerra  de  SUa 
deetrozó  la  Ática,  y  la  guerra  de  César  la  Tbesalía,  y  Ja 
goerra  servil  la  Sicilia.  Su  espacio,  que  Aristóteles  señat 
Itba  como  el  mas  hermoso  para  fundar  un  gran  imperio, 
era  como  un  solitario  peñasco,  donde  anidaban  las  aves 
marinas.  El  pueblo  mas  marítimo  de  la  antigua  Grecia 
no  tenia  un  navio  y  este  mismo  deslino  cabía  á  casi  ta- 
das  las  islas  y  colonias  griegas ,  escepto  á  Byzancio  que 
pnesenlia  ya  que  en  la  Edad  Media  había  de  cumplir  pa« 
m  el  mundo  moderno  el  mismo  maravilloso  ministeno 
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que  Greta  habia  complido  para  el  mundo  antigao;  por* 
que  siempre  que  la  humanidad  siente  ei  anhelo  de  una 
nueva  idea  necesaria  para  su  progreso  ,  Dios  entrega  á 
un  pueblo  la  copa  de  la  vida  y  la  llave  misteriosa  del 
destino. 

Entre  el  Ponto  Euxino  y  el  mar  de  Chipre,  como  re- 
chazando las  olas  del  Egeo  se  estendia  el  Asia  Menor, 
que  merece  también  toda  nuestra  atención  y  estudio.  El 
Haliso,  que  era  el  rio  principal  de  esta  región,  separaba 
dos  grandes  razas ;  al  Occidente  los  pueblos  de  raza  in* 
do-europea;  al  Oriente  pueblos  de  raza  siro*arábiga,  de 
raza  semítica.  Entre  estas  dos  razas  estremas  habia  una 
raza  intermediaría,  los  Frigios ,  en  cuya  lengua  se  veo 
caracteres  semíticos ,  é  indoeuropeos.  El  pueblo  frigio 
habia  sido  como  un  profeta  de  la  civilización  griega.  Sus 
artes  fueron  el  presentimiento  de  las  artes  griegas.  La 
flauta,  instrumento  tan  general  en  las  fiestas  clásicas,  ha- 
bia sido  invención  de  este  pueblo.  En  sus  campiñas  en- 
contró Apolo  un  rival  mas  músico  aun,  según  los  frigios, 
que  el  que  ordenaba  los  conciertos  de  las  esferas  y  las 
armenias  de  los  mundos.  Allí  nació  el  culto  de  Cibeles, 
la  madre-tierra,  que  después  habia  de  espiritualizar  la 
Grecia.  Sus  sacerdotes  teoian  algo  del  carácter  cenobí- 
tico del  Oriente,  y  se  consagraban  á  la  castidad  y  al  cul- 
to, dándose  á  fiestas  ,  en  que  el  misticismo  antiguo  va- 
gaba en  incesante  delirio.  Y  sin  embargo  ,  este  pueblo, 
como  los  Licios  sus  compañeros  y  hermanos ,  habia  caí- 
do en  tal  abyección  y  abatimiento  que  solo  servia  para 
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dar  eisdavos  á  la  tierra,  mostrando  así  cuén  ittfelices  son 

los  pueblos  que  agotan  su  libertad^  verdadera  fuente  de 

• 

sa  vida.  Estos  pueblos  sintieron  profundísimo  y  amar* 
go  dolor,  cuando  los  romanos  en  su  carrera  triunfal 
llegaron  á  sus  puertas ,  y  les  arrancaron  la  piedra  sa* 
grada  de  Pesinunto,  ennegrecida  por  las  sombras  de  los 
f asados  tiempos  ,  eterna  compañera  do  sus  alegrías  y 
de  sus  dolores.  Pero  lo  mas  hermoso  del  Asia  Menor 
eran  las  colonias  griegas,  donde  el  espíritu  helénico  ha<^ 
bia  derramado  su  purísima  incorruptible  savia.  Allí  es* 
taban  las  ruinas  de  la  antigua  Ilion  ,  cuna  de  los  roma- 
icos ;  allí  el  primer  altar  donde  ardia  libre  el  fuego  del 
pensamiento  humano ;  allí  Lesbos,  que  oyó  cantar  á  la 
mas  apasionada  poetisa  del  mundo;  allí  Rodas,  que  era 
romo  una  gran  escuela;  allí  Pérgamo,  tan  rica  en  artes 
que  tomaba  las  armas  por  defender  suslnuseos,  cuando 
no  las  habia  tomado  por  defender  sus  leyes ;  allí ,  Ho* 
mero  habia  sentido  el  calcrr  de  la  inspiración  divina,  ba<» 
biá  derramado  sus  primeros  cánticos ,  habla  pulsado 
aquella  lira,. que  han  querido  pulsar  todas  las  naciones 
y  han  escuchado  todos  los  siglos;  allí,  en  fin,  habia  na- 
cido aquella  raza  jónica,  madre  de  Atenas  ,  depositaría 
de  la  libertad  antigua,  cuya  alma  creadora ,  compartida 
entre  el  arte  y  la  ciencia  habia  sido  como  un  reflejo  del 
cielo.  iQué  tierra  aquella  tan  hermosa!  Sus  montanas  se 
pierden  orgullosas  en  el  cielo  ,  tomando  todos  sus  mati- 
ces; bosques  poblados  de  los  mas  hermosos  árboles  del 
Asia,  de  cedros  olorosos,  de. palmeras  cubren  suscam- 
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po8;  ricm  caudalosos  y  otaros  despeñándose  por  sus  ris^ 
eos  reflejan  el  claro  horizonte  centelleante  de  alegría;  sus 
valles  abiertos  en  los  desfiladeros  están  poblados  de  ma« 
riposas,  de  abejas,  de  ruiseñores,  y  toda  aquella  hermosa 
tierra,  en  una  palabra,  es  como  el  cuadro  de  la  primera 
emancipación  del  hombre ,  es  como  el  lecho  donde  el 
espirita  celebra  sus  nupcias  con  la  naturaleza.  Y  esta 
raza  jónica,  tan  alegre,  tan  ligera,  tan  inspirada ,  tan  ar« 
tista,  á  pesar  de  las  grandes  catástrofes  del  mundo»  ai  no 
conserva  al  principiar  la  era  cristiana  su  antiguo  pensa« 
miento,  conserva  su  vida,  su  riqueza,  su  comercio,  hasta 
su  libertad,  pues  bajo  la  tutela  romana ,  bajo  el  dominio 
de  la  señora  de  las  gentes  ,  guarda  sus  antiguas  leyes, 
el  sentimiento  de  igualdad  tan  arraigado  en  su  cora« 
xon,  su  organización  democrática,  sus  grandes  ligas,  sos 
asambleas,  sus  fiestas  en  los  templos,  que  eran  su  vida, 
porque  en  ellas  se  dilalaba  su  alma.  El  pueblo  romano 
conquistó  fácilmente  estas  regiones.  Un  paseo  militar 
bastó  para  someterlas;  un  cónsul  y  unos  Helores  basta* 
ba  para  conservarlas.  Roma,  sin  embargo,  imponía  coa« 
tribuciones  tan  crecidas ,  que  aquellos  países  tan  ricos, 
easi  se  vieron  exhaustos.  Roma  dividió  en  tres  provin- 
cias aquella  región;  el  Asía  propiamente  dicha ,  la  Cili*- 
cia  y  Bithinia.  El  mundo  romano  llevó  allí  su  gobierno, 
sos  armas,  sus  ejércitos;  pero  no  pudo  grabar  en  este 
poeblo  tan  original  su  grande  y  poderosa  idea ,  que  era 
el  alma  de  la  humanidad,  el  destino  del  mundo. 
Bntre  el  mar  de  Chipre  y  el  £ttfra(eS|  en  las  graidei 
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''""IMiificacíones  del  Taaro  y  del  Lfbano,  en  vaHeé  dldio*' 

Id  efltendia  el  antiguo  imperio  sirio»  cana  de  infhií<^ 

(Méblos,  espacio  de  antiquísimos  imperios,  tdcbpfó 

gaardó  por  mucho  tiempo  la  humanidad  sus  des« 

l|  puerta  filigranada  de  ese  primitivo  Edén»  en  qué 

m^0fítí&  pora  nuestra  inocencia,  del  misterioso  Oriente; 

^  ^pÉtlIero  de  razas,  que  dirigiéndose  ya  al  Asia ,  ya  á 

-  IkiMpa,  influyeron  maravillosamente,  en  la  historia  de 

^  Jt-tratúanidady  que  ve  aparecer  y  desaparecer  los  poe^ 

Moa  6omo  las  alteradas  olas  en  la  superficie  de  los  mares. 

Is  ttquel  riquísimo  pais  se  contaban  ciudades  como  An« 

ittqufa,  Seiéucis,  Heliópolis,  que  el  mundo  recordará 

áetipre  como  depositarías  un  dia  de  su  conciencia  reli^ 

giéta,  y  de  sus  mas  caros  dogmas.  ¡  Cuántas  veces,  los 

profetas  bíblicos,  al  pulsar  su  arpa  cortada  de  los  cedros 

dil  liibano,  recuerdan  que  su  imaginación  como  una  mk^ 

riposa  te  ha  bañado  en  los  dulces  aromas  de  la  Siriát 

Im  últimos  dias  de  este  imperio,  fueron  dias  de  luto, 

^ae  lo  prepararon  para  la  servidumbre  romana.  Rota  en 

mil  pedazos  su  corona,  repartido  su  manto  de  púrpura 

entre  infinitas  Tamilias  de  reyes,  arrojadas  al  viento  las 

cenizas  desús  mas  populosas  ciudades,  bañadas  en  san« 

gré  sus  campifias,  habitando  la  guerra  hasta  el  secreto 

atintuario  del  hogar  doméstico  ,  destrozadas  las  aras  de 

sos  antiguos  dioses,  apagado  el  fuego  de  sus  sacrificios, 

dortádo  en  mil  pedazos  su  imperio,  pedazos  que  se  mo« 

vian  cómelos  anillos  esparcidos  de  una  inmensa  serpiebte; 

Mrtirízada  en  sa  agonfa  por  las  irrapciones  contlnaaa 
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de  los  árabes  y  de  los  parlhos»  que  talaban  sos  camposi 
destraian  sus  ciudades»  y  violaban  sus  mugeres;  el  im** 
perio  Sirio  se  hallaba  en  uno  de  esos  momentos,  en  que 
ja  esclavitud  es  basta  un  refugio.  En  efecto,  Roma  reco- 
gíó  en  su  carro  triunfal  aquella  esclava,  herida  y  inori* 
bunda,  abandonada  en  un  lodazal,  manchada  de  sangre. 
Los  primeros  dia  de  la  dominación  romana  fueron  dias 
de  luto  y  desorden.  Los  pretores,  por  su  propio  lucro 
fttizaban  el  fuego  devorador  de  la  discordia;  los  Parlhosi 
y  los  árabes  descendian  á  arrancar  sus  últimas  perlas  y 
sus  girones  de  púrpura  á  la  hermosa  Siria.  £ra  en  vano 
querer  atajar  el  paso  á  estos  pueblos  feroces.  Viviendo 
en  la  cima  de  las  cordilleras,  saltando  de  roca  en  roca 
como  tigres,  ocultos  en  los  peñascos  y  en  las  cuevas,  ali- 
mentados con  la  leche  de  las  camellas  salvages  ó  con  las 
frutas  que  próvidamente  ofrecía  naturaleza,  hijos  de  aquel 
BOl  ardiente  y  fecundo,  descendian  de  sus  montanas,  se 
lanzaban  sobre  los  pueblos,  los  devoraban  y  volvían  á 
perderse  en  sus  bosques  inesplorados,  en  sus  nieves 
eternas,  en  los  cráteres  de  sus  volcanes,  en  sus  caver- 
nas; como  el  águila  que  después  de  haber  agarrado  sa 
presa,  se  pierde  lanzando  agudos  gritos,  en  la  inmensi* 
dad  de  la  atmósfera.  Pero  después  que  César  y  Augus* 
to  domeñaron  aquellas  razas  y  les  pusieron  una  valla, 
Siria  creció  como  esos  árboles,  que  crecen  con  el  limo, 
que  las  tempestades  y  las  inundaciones  depositan  en  sa 
tronco  y  en  sus  raices. 
No  eran  solamente  paises  siigelos  á  Roma,  los  que, 
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lomadomimba  con  absolalo  dominio,  tenia  también 
pneblos  regidos  por  reyes  independíentesi  aunque  cela« 
dos  por  su  soberana  autoridad.  Entre  estos  se  cuenta  el 
antiguo  pais  de  los  Tracios.  Este  pueblo  era  bárbaro.  Sué 
habitantes  se  pintaban  el  cuerpo  á  usanza  salvage»  Ten** 
dian  en  mercado  público  was  hijos»  compraban  sus  mu- 
gares, vivían  del  robo  ó  de  la  guerra  ,  se  aposentaban 
en  choxas ,  tenian  divinidades  bárbaras  que  se  abre** 
vaban  en  sangre,  ofrecían  víctimas  humanas  en  el  ara 
dé  los  sacrificios  y  levantaban  sus  templos  en  las  grutas 
de  las  montanas,  en  la  espesura  de  loa  bosques.  Roma 
miró  un  dia  con  menosprecio  estas  tribus  salvages,  y  les 
dejó  sus  leyes  y  sus  gefes,  contentándose  con  egercer 
una  prudente  tutela.  Pero  Tiberio,  queriendo  hacer  de 
la  Tracia  una  provincia  puramente  romana,  lleva  la  di" 
visión  á  su  seno,  levanta  al  hermano  contra  el  hermano, 
y  logra  debilitar  y  enflaquecer  este  pais.  San  Gerónimo, 
por  última,  nos  dice,  que  en  su  tiempo  fué  incorporada 
la  Tracia  al  Universo  romano.  En  la  misma  situación 
dejó  Roma  á  Capadocia.  Sus  reyes  eslubieron  sometidos 
al  pueblo  romano,  pero  dominaron  al  pueblo.  Estos  re« 
yes  eran  tiránicos.  Cuando  les  faltaba  oro^  vendían  para 
allegarlo  infaroemenle  los  hijos  de  su  pueblo.  En  una 
ocasión  el  Senado  romano  prometió  libertad  á  este  puef* 
blo,  y  el  pueblo  la  rehusó,  con  escándalo  del  mundOé 
Pero  ¿qué  podía  esperarse  de  un  pueblo  débil  de  cuer« 
po  por  su  miseria,  mas  débil  aun  de  alma  por  su  antigua 

servidumbre?  Habitando  un  terreno  helado  en  invierno, 

20 
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oalorosisimo  y  volcanizado  en  Tcraoo ,  (erreno  .salioQ 
difícil  para  la  vegetación,  aquel  pueblo  se  había  hecho 
incapai  del  trabajo,  que  es  el  gran  cincel  de  la  libertad. 
Así  el  pueblo  rey,  que  gustaba  de  la  dignidad  haala  en 
ras  esclavos,  le  abandonó  á  su  triste  raerte  y  le  miró 
siempre  con  menosprecio.*  Los  habitantes  de  Gapadocía 
pues,  arrastraban  una  vida  triste  y  dificultosa  al  pié  de 
ras  altares.  En  este  ó  parecido  estado  se  encontraban 
todas  las  regiones  vecinas,  divididas  en  tribus,  manda* 
das  por  diversos  reyes,  ora  de  origen  jafélico,  ora  de 
origen  semítico,  pueblos,  que  son  en  la  historia  como  los 
inmensos  desiertos  arenales  en  la  naturaleza. 

En  el  interior  del  Asia  habia  un  pueblo,  que  guardaba 
en  tablas  de  bronce  la  idea  de  la  humanidad  qué  estaba 
por  venir.  Este  pueblo  maravilloso  habia  resistido  cons- 
tantemente toda  estraña  influencia,  todo  ageno  poder.  Ni 
el  látigo  de  los  Babilonios  pudo  hacerle  renegar  de  iu 
idea,  ni  el  beso  amoroso  de  Grecia  turbó  su  pensa- 
miento. De  rodillas ,  al  pié  del  santuario^  alimentando 
el  fuego  que  ardía  sobre  el  altar ,  eterno  solitario  en  la 
historia  antigua ,  en  el  arca  sagrada  de  su  alianza  guar- 
daba la  idea  sublime  de  la  unidad  de  Dios.  Ningún  pue- 
blo  de  la  tierra  podía  apagar  la  sed  de  lo  infinito  que 
aquejaba  á  la  humanidad  como  este  pueblo  hebreo,  cu« 
ya  idea  debia  estenderse  por  las  conciencias  como  la 
idea  romana  se  habia  estendido  por  el  espacio.  Su  Dios 
guardado  en  el  santuario  era  el  Dios  de  lo  porvenir ,  el 
Dios  de  la  historia  moderna*  ¿Qué  podia  ofr^er  líias 
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grande  y  mas  hermoso  al  muodo  moderno  el  sagrado 
Oriente?  El  panteísmo  índico  aniquilaba  la  humanidad; 
el  dualismo  persa  I  layaba  una  eterna  guerra  al  espíritu. 
Solo  este  Dios  personal,  este  Dios  absoluto  ,  este  Dioa 
único,  este  Dios-espíritu,  este  Dios*verdad,  pódia  domi« 
nar  ei  mundo  que  estaba  en  los  Kmbos  de  lo  porvenir. 
Mas  en  el  instante  en  que  el  pueblo  hebreo  necesitaba 
abrir  su  santuario  á  las  gentes »  en  este  mismo  instante 
su  antigua  constancia  le  impedia  realizar  su  idea.  Ei 
verdadero  Dios  estaba  en  la  sinagoga;  pero  su  sacerdo«. 
te  no  podia  ser  ya  el  pueblo  hebreo.  Dios»  compadecido 
del  largo  martirio  de  la  humanidad»  se  revelaba  con  to- 
da su  plenitud ,  con  toda  su  verdad  á  las  naciones,  y  el 
pueblo  hebreo,  con  su  egoísmo,  ahogaba  esta  revelación 
porque  anhelaba  sostener  su  privilegio  privativo  del  sa« 
oerdocio.  Y  el  Dios  de  Ja  verdad  habla  venido  para  rom- 
per la  frente  del  privilegio.  Así  verais,  señores,  que 
cuando  un  pueblo  se  opone  al  progreso,  ese  pueblo  mue- 
re y  desaparece  de  la  faz  de  la  tierra.  El  pueblo  hebreo 
se  interponía  entre  el  santuario  del  verdadero  Dios  y  el 
corazón  de  la  humanidad;  y  por  eso  la  humanidad  per- 
sonificada en  Roma  debía  arrancarle  al  pié  del  santua- 
rio. El  templo  antiguo  donde  se  encerraba  este  Dios  de 
una  raza  ,  que  pasaba  á  ser  el  Dios  de  la  humanidad, 
fué  destruido,  para  que  la  luz  que  guardada  en  sus  es- 
pesos seculares  muros  alumbrase  toda  la  tierra.  Roma 
hizo  su  tributario  al  pueblo  judío.  Pero  un  dia,  este  pue- 
blo se  levantó  contra  la  seQora  de  las  gentes*  Entonces. 
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kabia  oumplído  ya  m  ddstíoo.  Dios  se  iiabia  hecho  hott« 
bro,  y  habla  depositado  su  rovelacioo  eterna  od  la  rneor 
te  de  otras  razas»  eo  el  corazoo  de  otros  pueblos.  El  euU 
to  antiguo,  los  antiguos  símbolos  habían  caído  en  el  pol^ 
vo,  dejando  paso  á  la  realidad  dé  la  idea  y  de  la  vida. 
Entonces  la  mano  de  Tito  aplicó  á  Jenisaien  fuego  y  ar- 
dió la  ciudad,  y  se  desvaneció  el  templo  cotno  una  no? 
be  de  humo.  Diez  y  ocho  siglos  han  pasado  después  de 
esta  gran  catástrofe  do  ese  pueblo ,  y  todavía  cuando 
leemos  á  Josefo  lloramos  tantos  horrores;  Jérusalen  des* 
garrada  por  sus  propias  manos;  las  perlas  de  su  corona 
quebradas  por  las  lanzas  de  suis  propios  Ujos ;  la  peste 
pesando  como  la  atmósfera  de  un  sepulcro  sobre  su  rch 
cinto;  las  calles  cubiertas  de  cadáveres  ;  el  hambre  reí* 
nando  fria  como  la  muerte;  sus  vírgenes  violadas ;  scs 
hijuelos  comidos  por  los  soldados;  su  templo,  el  templo 
que  era  su  eterno  refugió,  demolido,  quemado,  y  las  pie« 
dras  del  santuario  arrojadas  ea  ol  lodo  y  la  inmundicia. 
Apartemos  nuestros  ojos  do  este  pueblo,  recordando 
siempre  que  su  idea  ha  sido  como  la  raíz  de  nuestra  re« 
ligion,  como  el  principio  de  nuestra  vida. 

Entre  los  pueblos  antiguos,  ocupa  un  lugar  importan* 
Ifsimo  el  Egipto.  Por  mucho  tiempo  la  humanidad  ere* 
yó  que  Egipto  guardaba  el  depósito  de  la  ciencia,  creyó 
que  su  misteriosa  Isis  llevaba  envuelta  entre  los  pliegues 
de  su  blanco  velo  el  alma  de  la  naturaleza.  Allí ,  é  so 
templo ,  al  pié  de  sus  altares,  iba  la  ciencia  libro  y  es* 
pontánea  de  Grecia  &  recibir  el  sello  de  un  od^o  ilivi* 


EL  HUNDO  Il0m90.  ISI 

no,  por  686  anhelo  que  tiene  ol  alma  de  ligar  ooü  lo  ini^ 
finito  stís  ideas.  Sa8  sacerdotes  guardaban  una  ciencia»' 
que  en  el  desarrollo  dialéctico  de  la  idea  humana  ,  era 
eomo  un  término  medio  entre  Grecia  y  ol  Oriente.  |Gaán* 
tas  veces  el  sacerdote  gri^o  se  llevaba  la  mirra  egip^ 
cía  á  su  templo  para  quemarla  como  una  ofrenda  gra« 
teima  á  sus  dioses»  porque'les  recordaba  el  aroma  mis^ 
terioso  de  su  patria!  Asi  Egipto  fué  mirado  por  mucho 
tiempo  con  respeto  en  Roma  ,  con  ese  respeto ,  con  que 
Roma  trataba  todos  los  oráculos  y  todos  los  dioses.  Pri« 
mero  las  armas  romanas  se  declararon  tutores  de  Egip-^ 
lo.  Pero  un  día ,  en  ese  gran  poema  de  la  historia  ,  el 
genio  de  Oriente  dejó  caer  toda  su  vigorosa  vida  como 
QD  filtro  en  el  pedio  de  uoa  muger  estraordinaria,  Esta 
Bioger »  era  como  una  Sibila  del  desierto.  Sus  ojos  cen-* 
teileaban  el  fuego  del  sol  africano,  sus  ideas  eran  como 
serpientes  ocultas  entre  flores,  su  alma  tenia  toda  la  vi- 
da  de  aquella  colosal  naturaleza.  Conociendo  que  no  po^ 
día  vencer  á  Roma  por  la  fuerza  ,  trató  de  vencerla  por 
halagos.  Fijó  sus  ojos  en  los  capitanes  de  los  ejércitos 
romanos,  ios  atrajo  á  sus  brazos  ,  derramó  con  sus  iá* 
bios  ardorosos  el  fuego  de  Oriente  en  sus  mismos  seño-' 
res,  los  embriagó,  y  viéndolos  vencidos  por  sus  encan« 
tos,  creyó  que  en  un  inmenso  festin  podría  también  fas« 
cinar  y  vencer  á  Roma.  Esta  muger  estraordinaria  era^ 
el  último  destello  del  alma  de  Egipto.  Pudo  seducir  el 
entusiasmo  de  on  soldado,  pero  no  pudo  seducir  la  fría 
aatuoia  de  un  emperador.  Roma  comprendió  que  aque^ 
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Ua  muger  al  ofrecerle  en  la  copa  de  sm  fesüiies  el  hir« 
viente  vino ,  le  ofrecía  mezclado  en  el  vino  no  veneno» 
La  Señora  de  las  gentes  temia  á  sos  esclavos,  y  á  pesar 
de  su  confianza  ciega  en  la  eternidad,  se  libertaba  de 
sos  asechanzas.  El  pensamiento  de  la  reina  egipcia  fiió 
conocido;  se  vio  el  puñal  agudísimo,  que  guardaba  en** 
tre  flores.  Entonces,  descubierto  su  secreto,  esta  muger 
se  fué  al  sepulcro  de  sus  padres,  se  vistió  oon  todas  sos 
galas  y  joyas  como  para  celebrar  sus  nupcias  coa  la  na« 
turaleza,  bebió  el  cáliz  de  la  muerte^  y  enterró  consigo 
en  su  hondo  sarcófago  el  pensamiento  del  Egipto.  Ert, 
pues,  en  vano,  pensar  en  resucitar  ya  aquel  pueblo.  Ha^ 
bia  cumplido  su  destino,  habia  educado  á  los  hebreos  y 
i  ios  grifos;  habia  hecho  de  tribus  nómadas  grandes 
pueblos;  haba  descifrado  los  símbolos  y  gerogUficos 
orientales;  habia  sostenido  en  sus  manos  la  cadena  de 
los  hechos,  que  liga  unos  pueblos  con  otros  pueblos;  ba« 
bia  levantado  del  fondo  de  las  piedras  dormidas  deíl 
Asia  la  esfinge  y  la  columna  como  una  idealízacioa  de 
la  materia;  habia  hecho  el  primer  esfuerzo  para  unir  el 
Oriente  con  el  Occidente;  habia  dulcificado  la  antigua 
casta;  habia  querido  hacer  de  su  religión  una  ciencia 
positiva  de  la  naturaleza;  habia  en  fio ,  agotada  toda  sa 
vida,  cumplido  y  realizado  todo  su  pensamiento;  y  por 
eso  sus  templos,  depósitos  de  tantos  dogmas,  escuelas  de 
tantas  razas,  santuario  de  la  naturaleza,  faltos  de  la  idea, 
que  es  el  alma  de  una  civilización,  yacian  abandonados, 
solitariosi  amenazados  de  caer  envueltos  entre  las  arenas 
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del  detiorlo,  seSalando  una  revolución  ya  extiogoida 
del  espirita  como  los  fósiles  en  las  entrafias  de  la  tierra 
testifican  las  grandes  revoluciones  de  la  naturaleza.  En 
los  tiempos  que  vamos  historiando  ^  aquella  ciencia  que 
habia  oido  con  tanto  respeto  Berodolo»  que  babia  Ínter* 
prelado  con  tanto  entusiasmo  t^latoui  se  quedaba  reduci- 
da al  símbolo.  Así,  cuando  al  principiar  nuestra  era»  iban 
los  peregrinos  de  todas  las  naciones  á  buscar  la  sabidu- 
ría egipcia,  se  encontraban  con  que  sus  ntismos  sacer^ 
deles  úo  sabían  leer  los  pensamientos  guardados  por  los 
geroglíficos  de  tm  templos.  Aquellos  gerogliflcos,  esta« 
ban  vivos  aun  en  las  paredes  de  sus  templos;  y  sus  ideas 
se  babiaá  perdidOi  se  babian  helado  en  ia  fría  noche  de 
la  anierte  de  aquella  civiliiacion.  El  buey  Apis  no  era 
el  símbolo  de  un  dogma,  era  el  buey;  el  cocodrilo  solo 
era  el  cocodrilo:  y  ante  el  buey  y  el  cocodrilo  se  postra* 
bao  de  hinojos,  adorándole  realmente,  y  no  como  imá« 
genes  de  ufaa  idea  mas  alta.  Así  Roma,  que  tanto  eo 
dro  tiempo  respetara  el  Egipto,  al  verlo  caido  en  tanta 
degradación,  le  selló  la  frente  con  el  sello  de  la  infamia « 
El  egipcio  no  podía  ser  senador,  ¿qué  senador?  ni  aun 
ciudadano.  Esta  región  no  se  levantaba  sobre  el  ritmo 
armónico  de  las  leyes  romanas  como  se  levantaban  to^ 
das  las  regiones  de  la  tierra,  no,  Roma  no  quería  estre* 
charla  contra  su  amoroso  seno,  temiendo  que  le  envene* 
nara  con  su  aliento.  Solo  Alejandría  se  libertaba  de  este 
odio;  pero  Alejandría  era  una  ciudad  griega,  ó  noejor  di« 
dM>,  uoá  ciudad  hamana«  Hija  predilecta  del  pensamieo^ 
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Un  de  Aheyaodro,  úoio*  imágéD  de  so  ibiBensa  tiiúif 
00  destello  ínmorlal  de  su  genio  bámabitario  f  hermosa, 
lienle,  preparada  á  l(>s  festines  como  doa  ciudaid  grí^; 
inmenéa^  éolotal  como  lina  cinddd  asiática;  asentada  en* 
tre  el  Mediterráneo  y  un  ÍAgo»  como  surgiendo  del  fondo 
de  las  agoais ;  visitada  por  todaa  las  rasas  de  la  tierra» 
querida  de  todas  las  gentes ,  destinada  á  recibir  el  sopló 
del  Asia  eti  su  alma  y  el  tieso  de  Grteia  6n  su  seno»  agi« 
tada  por  un  eterno  caótico ,  envidiada  de  la  misnia  Rtf- 
ma,  que  no  ocupaba  un  Irono  tan  hermoso  eb  la  tierra; 
resguardada  de  los  bárbaros  por  un  iameAso  desierto; 
bendecida  por  el  Niio»  el  río  de  Jos  díoises ,  el  rio  de  los 
antiguos  misterios »  que  ae  divide  en  varios  braáos  al 
acercarse  á  sus  muros  para  mas  hermosearla,  para  mas 
estenderse  por  aquella  tierra  de  bendición ;  Alejáiidría 
era  el  templo  donde  se  citaban  á  unirse»  á  condensarse 
todaá  las  escuelas  de  la  tierra ,  todas  las  ideas  que  ha« 
bian  crutado  por  la  mente  humana ;  y  alli  iban  con  suff 
ofrendas ,  con  sus  dones ,  los  antiguos  sacerdotes  del 
Oriente»  que  no  habian  profanado  el  sueño  del  pensámien* 
to  dormido  en  la  naturaleza;  los  hebreos  que  llevaban  su 
Diot  errante  por  el  mundo  para  libertarlo  de  las  ase« 
chantas  de  Roma»  y  lo  guardaban  en  el  santuario  de  su 
alma  ;  los  cristianos  que  anhelaban  derramar  el  bautis- 
mo sobre  la  frente  de  aquella  ciudad  tan  hermosa  ;  loé 
platónicos  que  sonaban  con  la  idealidad  de  su  ciencia» 
en  las  bibliotecas  de  aquella  inmensa  academia  j  lo»  ett^ 
tóicos  qud  se  babian  esparcido  por  todo  el  mundo,  y  eo 
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todaspartds  guardabaa  cqq  ain  igual  eafqerjio  su  ^eva- 
do pensaBÚenlo;  tos  epicúreos  que  eo  aquella  ciadad  de 
placeres  se  entregaban  á  todos  los  reclamos  die<  sus  sedr 
tídos;  los  goóstícos,  los  verdaderos  hijos  de  esta  ciudad, 
forque  como  ellos  era  oriental,  griega,  platónica,,  epicvl- 
rea,  mágica,  mística,  tbeúrgica,  la  inmortal  Alejandría. 
£1  Atlas,  el  Desierto  y  el  Mediterráneo  forman  al  sar 
Ur  de  Alejandría  para  Occidente  ,  un  inmenso  pais ,  y^- 
rie,  multiforme,  ora  cubierto  de  bosques  bermosisimop 
y  de  ciudades  populosas  como  la  región  mas  feliz  de  la 
tierra,  ora  desolado,  y  envuelto  en  inmenso  sudario  de 
estéril  arena.  Allí ,  en  aquella  inmensa  región  se  estén* 
dian  desiertos  inesplorados,  inesplorables,  sin  un  pue- 
blo, sin  una  vivienda,  sin  un  oasis;  desiertos,  en  que  de 
ves  en  cuando  se  encontraban  algunas  piedas  arrojadas 
por  los  peregrinos  de  otros  dias,  como  para  testificar  su 
angustia,  y  señalar  á  los  venideros  su  ruta.  El  Mediter*- 
réneo  tan  plácido  y  manso  ,  á  pesar  de  sus  lianas  ribe-* 
ras,  al  besar  los  bordes  de  ese  inmenso  y  maldito  desíer« 
to,  ocultaba  bajios  inmensos,  formando  costas  inhóspita* 
larias  y  horribles.  La  vida  de  la  naturaleza,  que  se  ma«> 
nifiesta  en  bosques,  arroyos,  en  fuentes,  en  aves,  allt  no 
hice,  como  si  al  derramarla  Dios,  se  hubiera  evaporado 
y  perdido.  La  creación  parece  allí  un  inmenso  cadáver; 
Y  ain  embargo ,  este  inmenso  desierto,  cortado  muchas 
veces  por  las  cordilleras  del  Atlas ,  que  formando  graoí« 
dea  vertientes ,  siembra  el  Norte  del  África:,  de  países 

abaBdaotes,  felices,  hermosísimos,  adornados  pon  todo 
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fl)  lojo  de  ana  ^pontánea  y  ríqaisima  vegetaciap.  fia»* 
tré  el  deiierto  y  laa  vertieotea  Norte  del  Atlaaae  ei^* 
diati  tribas  Bomadaa  ,  goerreras ,  jmaates  del  peligro, 
^les  cómo  el  tigre»  nobles  como  el  leoo ;  p^o  ferocei 
tomo  (odas  las  alimafias  que  se  crian  en  sus  selvas  y  ea 
áos  montes.  Por  aquellas  ratones  andaba  errante  ya 
en  esta  época,  que  historiamos,  el  indómito  Kabíla,  en- 
Welto  en  manto  del  color  mismo  de  la  tierra,  centellean* 
€o  de  sus  ojos  la  ardiente  luí  de  su  sol ,  ennegrecida  y 
tostado  por  él  calor  del  cielo  y  ^e  sos  montañas ;  poes 
pAtecm  criado  en  inmenso  y  abrasador  volcan.  Y  sia 
éinbairgo,  en  oslas  regiones  del  Norte  dé  África,  la  gra^- 
tfiosa  y  armoniosa  civiliiaeion  griega  levantaba  sus  temt- 
fiiibSi  sus  acueductos,  sus  ciudades,  y  celebraba  sus  ríen- 
tes  y  hermosas  fiestas  en  Cyrene.  AHÍ ,  el  cido  era  ma3 
trasparente  y  mas  claro;  la  tierra  estaba  bordada  de  ílo'- 
tés,  las  montañas  cubiertas  de  celestes  reflejos  y  cortadas 
por  valles  dichosísimos;  el  mar  claro,  sereno,  como  sigor 
tara  en  reflejar  la  hermosura  de  las  riberas  y  el  esplendor 
de  las  ciudades,  que  se  miraban  orguiiosas  en  sus  aguas; 
tierra  de  bendición  semejante  á  un  canastillo  de  perlas 
y  de  flores  olvidado  y  perdido  en  el  desierto.  Los  poet 
tas  epicúreos  antiguos,  para  quienes  la  vida  era  ligera  y 
la  muerte  voluptuosa,  creian  que  en  el  mundo  no  seen^i' 
Oontraba  un  lecho  tan  perfumado ,  tan  hermoso  pará 
dormir  tranquilamente  el  último  suefio  como  esta  tiem 
Gyrenaica.'Bste  pais  tan  hermoso  fué  legada  á  Jos  raí^ 
tnaooS.  Cr  último  de  sus  rej^,  iluminado  porrean  desloa 


SL  mmM  RONAKO*  1^ 

pNfólioa»  tfMi  trasloo^  al  hombre  á  la  horade  la  maer** 
to^  ltg6  au  eorona  á  Roma»  y  reconoció  asi  sa.  iocontraar 
tftU^fioberanía.Estendiáose  tambiea  por  estas  regiones* 

lagrail  Sirte»  la  Numidia  y  la  Maurilbauia ,  y  alU.sem* 
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toadas  ciudades  que  habían  guardado  los  destinos  del 
ipondo,  como  Cartago»  úllímo  esfuerzo  hecho  por  el  gé* 
nio  de  Oriente  para  sujetar  la  humanidad;  Utica,  sepul* 
oro  del  severo  estoicismo  republicano  de  Roma;  Tapso». 
I^úúa,  Tánger,  bodoa  representando  grandes  fases  del 
comercio  y  de  la  vida  del  África.  La  paz  de  cinco  siglos» 
que  iba  á  traer  el  Imperio,  estaba  destinada  á,  levantar 
de  su  abatimiento  estas  i^iones  desoladas  »  y  á  darles 
so:  antiguo  esplendor ,  hasta  el  día  en  que  sonó  la  hora 
de  ia  venida  de  los  buharos. 

En  este  largo  viage  hemos  recorrido  las  riberas  del 
l^editerráneo,  de  ese  mar  misterioso  y  sagrado,  que  ha 
lamido  con  sus  ondas  los  píes  de  (odas  las  grandes  c¡u« 
dades ,  que  ha  reflejado  en  sus  cristales  los  rostros  de 
todos  los  héroes  ,  que  ha  arrullado  con  sus  cánticos  la 
cuna  de  todos  los  dioses ;  de  ese  mar  hermosísimo  que 
ha  teñido  con  sus  reflejos  celestes  los  cuadros  de  Ape* 
les,  y  con  sus  húmedas  brisas  ha  besado  los  vibrantes 
Ubios  de  las  musas ,  y  con  sus  dulces  ecos  ha  acompa- 
nado  el  cántico  de  Pindaro  y  Horacio,  y  con  sus  azules, 
horizontes  ha  formado  el  fondo  del  teatro  de  Sófocles  y^ 
Esquilo ;  de  ese  mar,  que  sobre  sus  ondas  semejantes  á 

* 

las  palpilacioaes  de  un  corazón  querido  ha  llevado  el  se« 
«leto  4o  la  civiliucioa  de  ribera  eo  riberai  de  geota  ea 


íetí  TKkCEBA  LECCieir. 

gente,  cnvaelto  en  los  perfames  regalados  de  tos  deleíto^^ 
sóis  cdmposi  que  se  miran  en  sas  ondas ;  mar ,  qm  Dios 
lía  arrojado  entré  el  Asia,  Earópa  y  África  para  nnir  á 
los  tres  continentes,  y  celebrar  asi  la  maravillosa  taéion 
del  aliña  y  del  pensamiento  de  los  pueblos;  mar,  qué  yo 
amo  ,  porque  he  pasado  mis  primeros  dias  viendo  sus 
ondas,  y  be  creido  descubrir  en  sus  estelas,  en  sns  espa« 
mas ,  en  sus  ligera  celeste  superficie  las  eternas  huellas 
de  su  hermosa  historia.  A  orillas  del  Mediterráneo ,  en 
mitad  dé  Europa,  se  levantaba  e!  oráculo  de  la  historia 
antigua,  el  templo  de  todos  los  dioses,  el  gran  labora- 
torio donde  los  diferentes  pueblos  y  razas  perdían  sus 
manchas,  su  egoísmo  y  formaban  el  robusto  cuerpo  de 
un  nuevo  hombre ,  la  hermosa  Italia.  Al  descubrirla 

én  los  largos  anales  de  la  historia,  después  de  haber  vis- 

• 

ío  tantos  imperios ,  tantas  grandiosas  naciones  ;  pero 
también  tantos  esclavos  sumidos  en  el  polvo ,  y  tantos 
altares  levantados  al  error;  el  alma  dolorida  y  atribula- 
da siente  el  mismo  respeto  y  la  misma  alegría  que  Eneas 
y  sus  companeros ,  cuando  la  veian  surgir  entre  las  on- 

« 

das  pura  y  hermosa  como  un  asilo  reservado  á  su  des- 
gracia, como  una  nueva  patria  de  su  espíritu.  T  en  efec- 
to, se&ores,  sea  cualquiera  nuestra  patria,  cuando  arrí* 
bamos  en  la  larga  serie  de  los  siglos  á  Italia,  y  recordar 

* 

mos  que  suya  es  nuestra  legislación  ,  suya  nuestra  lea** 
gua  ,  suya  la  esencia  de  nuestra  vida  ,  sentimos  hada 
ella  afecto  filial ,  tanto  mas ,  cuanto  que  hoy  la  vemos 
oprimida ,  desgarrada  por  las  atrevidas  manos  de  los 
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qÉe  ilonba  promroóiaD  so  nombre  sin  espaiito ,  y  nunca 
viéronlncir  á  lo  lejosstí  refulgente  escodo  sin  i^er  heridos' 
eii  el  polvo  de  sus  eaiiipod ,  pidiendo  de  rodillas  perdón 
ala  que  era  la  reina  de- las  naciones,  la  madre  de  tas  gen* 
tes.  Recostada  en  los  Alpes ,  que  la  coronan  con  nié?es 
eternas,  con  lagos  celestes,  con  bosques  llenos  de  flores 
y  perfumados  por  eternas  aromas  ;  envuelta  en  la  gasa 
I^ra,  hermosa  de  un  cielo  claro  y  límpido  como  el  al- 
ma eii  la  inocen(^;  sembrada  de  florestas,  de  jardines, 
qoe  bordan  su  mSnto;  hundidos  los  pies  én  el  Mediterrá- 
neo  como  en  una  blanda  alfombi^a ;  armada  con  el  cetro 
de  la  tierra,  que  era  el  ege  de  toda  la  historia;  rodeada 
de  todas  las  razas  que  la  miraban  de  rodillas  como  su  dio« 
sa,  como  su  oráculo  ;  hollando  blasones  y  trofeos  como 
úi  antes  ni  después  ha  tenido  ningún  pueblo;  Italia  dila* 
taba  ,  ausiliada  por  el  genio  de  la  historia  su  soberanía 
por  toda  la  tierra,  y  elaboraba  pensativa  y  silenciosa  Ta 
gran  obra  del  derecho.  Pero  miremos  hoy  su  estado  ma- 
terial como  hemos  hecho  con  todos  los  pueblos,  de  que 
ligeramente  hemos  tratado.  Italia  en  los  primeros  tiempos 
dé  la  República  estaba  floreciente  y  hermosa.  El  trabajo 
babia  hermoseado  aquel  pais  ;  porque  el  trabajo  es  la 
fuente  de  la  vida.  Allí  se  cogia  el  trigo  de  Gampania  y 
Apulia,  el  vino  de  Falerno ,  el  aceite  de  Venafre ;  allí  la 
agricultura,  primer  oficio  de  los  romanos ,  florecía  con 
singular  florecimiento.  Mas  un  dia  cambió  de  aspecto  Ita- 
lia. Los  nobles ,  los  poderosos ,  oprimiendo  al  pueblo, 
gitivándolo  con  pesadísimas  deudas,  se  aljeabaQ  con  to- 
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(Jm^scis  prapi«d«d6%y'coii$UtoUB  inmeasM  patrimoaioi» 
ClJ)iiloslsim«»  riquezaSé;  Estas  propiedades  eran  eoaux  na; 
QáiMer ,  qae  devoraba  la  riq^esa  de  Italia.  El  señor,  asi 
que  veía  tan  dilatados  dominios  i  trataba  de  esplotarlos^^ 
oon  toda  suerte  de  esploiaciones;  y  queria  estraer  mocho 
interés  é  invertir  poco  trabajo « El  sefior,  en  Roma»  en  la 
cüudad  no  pedia  tener  por  los  campos  ese  afecto»  ese 
amor  paternal,  que  sieote  el  pobre  agrícola  cuando  les 
vé  transformados  por  su  trabajo,  rociados  con  el  sudor 
de  su  frente ,  como  si  fueran  parte  de  su  vida  y  de  su 
alma.  Poco  le  importaba  al  noble  romano  que  la  agri- 
Oiritura  decayesOí  que  los  campos  perdieran  su  vida,  que 
los  labradores  se  murieran  de  hambre  al  pió  da  los  ins-* 
trunientos  de  su  labranza ,  que  perecieran  generaciones 
enteras,;  y  se  aruinaran  villas  populosas,  con  tal  de  aa** 
ipentar  su  riqueza  y  dar  alimento  á  su  avaricia.  Las  tier- 
ras trabajadas  por  los  plebeyos  con  trabajo  tan  fecundo, 
aquellas  tierras,  ricas  en  vinas,  en  olivares,  en  sembra- 
dos, en  huertas  de  todo  linage  de  regaladas  frutas,  fue-^ 
ron  impíamente  taladas  ,  convertidas  en  praderas  para 
la  manutención  de  grandes  ganados,  que  se  sostenían  sin 
estipendios  y  sin  trabajos,  abandonados  á  la  custodia  de- 
un  esclavo.  La  madre  tierra ,  que  es  tan  productiva, 
«uando  el  amordel  hombre  la  fecunda,  abandonada  á 
sí  misma,  profanada  por  el  trabajo  servil,  estéril  y  mal-, 
dedda  como  todo  cuanto  proviene  de  la  servidumbre , 
90  habia  esterilizado  hasta  el  punto  de  nodsi^  de  sí  ni  un; 

átOQM  d9  vida,  Así,  el  pueblo  romano,  an)(^  la»  folia  pon 


IM  f  rodnetofi  de  bqs  tierras,  despees  qoe  el  trabajo  eer^ 
til  llafbia  agotado  (as  fuentes  de  la  vida,  se  quedó  á  mer- 
eed  de  las  olas  y  los  i^ientosi  que  de  eslraSas  regiones 
le  llevaban  el  pan  para  saciar  su  hambre.  Asi  es  qoe 
mochas  veces»  cuando  el  mar  encrespaba  sus  olas,  cuan- 
do el  viento  desataba  sus  ráfagas,  y  las  galeras  romanas 
M  podian  arribar  á  las  riberas  italianas ,  el  pueblo  ro* 
mano  se  moría  de  hambre,  golpeando  en  vano  la  puerta 
dé  la  vacia  Annona,  que  había  agotado  todo  sa  (rigo.  Hé 
ahf,  señores,  la  consecuencia  del  trabajo  servil.  Nuestro 
tMMnpatriota  Cólumela  miraba  con  los  ojos  arrasados  de 
ligrimas  aquella  tierra  infecunda  y  estén! ,  y  decia  que 
entregada  á  manos  de  los  esclavos  torpemente ,  los  es«- 
clavos  la  trataban  como  crueles  verdugos^  Asi ,  el  gran 
Tito  Livio  se  dolia  amargamente  de  que  aquella  Italia, 
eemillero  en  otro  tiempo  de  hombres,  no  pudiese  dar  á 
la  guerra  ni  aun  diez  legiones.  Hé  aquí  el  resultado  de 
lÉ  concentración  del  poder  y  de  la  riqueza  en  manos 
inivilegiadas ,  y  la  concentración  del  trabajo  en  manos 
•ervíles.  Lo  cierto,  lo  indudable  es ,  sefiores  ,  que  Italia 
fUtaba  agolada.  Para  deshacer  aquella  propiedad  mons« 
triiosa,  tiránica,  la  cuestión  social  torpemente  planteada 
por  el  Senado,  y  las  cruentas  guerras  civiles  hablan  llo- 
vido sobre  los  campos  de  Italia  lluvias  de  sangre ,  bas«* 
tanles  é  borrar  los  limites  de  cada  dominio,  de  cada  he- 
ttdad,  y  el  vencedor,  ora  se  llamase  Sila  ,  Ora  Mano, 
(MiiH>mpeyo,  ora  César,  daba  aquellas  tierras  á  sué 
fiiroiai^,  é  sus  soldados ,  k  sus  ^téS|  preparando  así 
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el  dift  en.qae  el  Imperio  habia  de  levantarse  á  rOYipdí-r 
car  todo  el  dominio  de  Italia,  y  á  soHerrar  toda  la  anti- 
gua aristocracia  en  el  polvo  de  sus  campos*  Los  vetera- 
nos de  los  ejércitos  vencedores  eran  los  propietarios .  de 
Italia  I  y  así  como  con  facilidad  se  levantaban  á  despaja* 
dores ,  con  facilidad  venian  á  despojados^  Todavía  re- 
cuerdo  »  señores ,  con  plácida  ternura  que  el  cantor  d^ 
Mantua,  ese  dulce  y  tierno  poeta  de  la  naturalexa ,  que 
reflejaba  en  su  alma  la  luz  del  naciente  cristianísmp  co^ 
mo  la  luna  reverbera  en  su  tranquilo  disco  la  luí  del  solí 
lancó  sus  primeros  gorgeos  en  Roma,  herido  por  el  dor 
lor  de  ver  en  el  suelo  destrozado  el  hermoso  nido  de 
flores,  en  que  habia  desplegado  por  vet  primera  las  pin- 
tadas alas  de  su  divina  fanlasi^.  Y  ya  creo  faabedo  dicho 
otras  veces,  y  no  necesito  repetirlo,  Italia  estaba  despo- 
blada y  también  exhausta,  porque  en  su  titánico  trabajo 
de  la  unidad  del  mundo  y  de  la  fusión  de  las  razas,  ha- 
bla agotado  su  propia  vida,  su  propia  sangre,  de  suerte 
que  sus  guerras  sociales  y  su  obra  de  civilizar  á  la  tierra 
habían  agotado  todas  las  fuerzas  de  Italia  como  se  agotan 
las  fuerzas  del  artista  cuando  acaba  de  dar  la  última  ma« 
no  á  su  obra.  En  esta  Italia  tan  desolada  se  estendia  una 
región  placentera  y  serena  ;  la  feliz  Campania.  ÁIH,  á 
la  luz  de  aquel  sol,  bajo  el  claro  pabellón  de  tan  hermo- 
so cielo ,  respirando  las  auras  embalsamadas  con  las 
esencias  de  las  rosas  y  los  mirtos,  recostados  en  bellas 
pasas  de  campo  Imantadas  al.  pié  mismo  del  Vesobioi 
dejaiida  errar  la  vaga  mirada  por  las  celestei  apacibles 
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Mdastiue  ai  qoebrarsfe  mansamente  en  la  oriUa  cubierta 
de  caracotes  y  conchas,  lanzan  un  vago  suspiro  repeti4ó 
ebnio  nnlefatíco  de  dmor  por  tos  eco9  de  [as  cercabas 
tnonlafiaa;  los. señores  romanos  se  entregan  al  placer  y 
aliócio,  apuran  el  vino  de  sos  ánforas  etruscas,  liban  la 
miel  del  amor  en  los  labios  de  sus  esclavas  griegasi  oan^ 
tan  al  compás  de  doradas  cítaras  los  versos,  a  morosos 
fdeJIíbulo  y  de  Pi*operciq,  juegan  con  los^dioses^maripos 
que  la  imaginación  finge  entre  las  haigas  y  lasresiHimas, 
86  bañan  en  el  Lucrino  para  adobar  y  pulir  su  cuerpo»  se 
pierden  á  la  luz  de  la  luna  como  el  dios  campestre  acom- 
pañado de  sus  bacantes  en  las  viñas  entrelazadas  con  los* 
atamos  y  los  cipreses>  la  alegría  en  el  rostro»  la  copa  en 
lasmanos;  huyen  de  los  ardoces  del  estío  en  las  frescas 
^[^otas  humedecidas  por  las  plantas  acuáticas;  y  así  dejan 
errar4ranquilamente.su  vida  al  acaso»  sí»  su  vida  que  se 
parece  á  una  de  esas  hojas  perfumadas  desprendidas  de 
bs  ik>re8  sobre  la  linfa  de  los  arroyos»  que  juguete  de  las 
aguas»  después  de  flotar  sobre  la  verde  grama,  y  recorrer 
deleitosos  espacios ,  va  á  perderse  ó  en  el  seno  de  los 
rios»  ó  enUe  el  oleage  de  los  mares.  Pero»  me  pregun^ 
taréis»  señores,  ¿este  mundo  romano  en  esta  época  no 
tenia  enemigos?  Voy.  á  satisfacer  vuestra  pregunta.  Pa- 
semos» pues»  á  otro  asunto. 

Aliora»  señores»  después  de  haber  examinado  el  mun- 
do romano  en  su  interior»  debemos  examinarlo  en  sus 
fronteras» -en  los:pueblos»  que  lo  rodeaban.  Al  Norte  es* 

\tínm  loa  Brítanos»  los  Germanos  v  los  Dacios;  al  Orien« 
'  22  ' 
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te  Io8  Escitas ,  los  Parlhos  y  los  Armenios ;  al  Sor  ios 
Árabes  y  los  Nómadas  afrioaiios.  Veamos  estos  pueblos* 
Empezaremos  por  los  del  Norte.  La  relígioii  druklica  de 
la  raza  céllica  babia  encontrado  un  refugio  en  medio  de 
los  mares,  la  isla  Británica.  Allí  sus  sacerdotes  guarda* 
ban  la  tradición  y  la  ciencia  lejos  del  ruido  de  las  aro- 
mas, alK  se  daban  á  ia  meditación  acompañados  solo  por 
el  rumor  de  las  olas  del  mar.  En  la  Bretaña  la  religión 
drufdica  babia  tomado  nn  carácter  mas  grave»  mas  so- 
lemne,  mas  transcendental.  La  confianza  en  la  transmi- 
gración de  las  almas,  en  el  cambio  de  forma  en  la  exis- 
tencia, pero  en  la  perennidad  de  ia  vida,  hacia  de  aque- 
llos sacerdotes  una  gran  escuela  filosófica,  algo  parecida 
á  los  cenobitas  solilarios  del  Oriente.  Lacaála  sacerdo- 
tal se  renovaba  incesantemente  con  la  admisión  de  jóve- 
nes que  Ic  ingerían  una  nueva  vida  ,  y  que  por  espacio 
de  veinte  anos  entregados  al  silencio,  adquirían  la  madu* 
rezde  los  ancianos.  Y  sin  embargo,  esta  religión  tan  trans- 
cendental, no  se  desvanecía  ni  se  disipaba  en  el  seno  del 
misticismo,  como  la  mayor  parle  de  las  t*elig¡ones  orien- 
tales, no,  era  una  religión  práctica,  que  daba  al  hombre 
amor  á  la  pátna,  aliento  para  la  guerra.  A  las  orillas  do 
aquel  verdoso  y  oscuro  mar  ,  bajo  las  bóvedas  que  for- 
maban las  encinas,  sobre  una  tierra  bendecida  y  sagrada 
pero  selvática  ,  la  raía  druítica  encendía  sus  hogueras, 
predicaba  la  trasfusion  de  la  vida  humana  en  la  natura- 
leza después  de  la  muerte ,  y  arrastraba  los  hombres  al 
pié  del  ara  para  ofrecer  su  sangre ,  su  existencia  como 
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ÜD  bolocáuslo  á  sus  bárbaras  y  antropóf^gas  divinidades. 
Bolre  aquella  isla  y  las  Gallas  habia  siempre  mislerio* 
sas  relaciooes.  Cuando  la  tribulación  de  ja  conquista  lle^ 
gaba  á  su  colmo  en  los  galos»  iban  á  buscar  un  asilo  se- 
guro en  ia  Bretaña»  y  allí  encontraban  sus  sacerdotes»  y 
allí  sus  dioses»  y  allí  un  consuelo  á  su  dolor.  César  com- 
prendió que  no  tenía  bien  doroeSadas  l^s  Gallas»  sino 
ataba  á  su  carro  también  ia  umbrosa  Bretaña*  Y  como 
entre  su  pensamiento  y  su  voluntad  no  habia  distancia, 
atravesó  el  Oceéano  y  puso  su  pié  vencedor  en  la  Breta- 
Ba^  Tácito  nos  cuenta  cómo  resistían  eslos  pueblos  bár- 
baros á  las  huestes  romanas;  reunidos  en  grandes  pelo- 
tones» con  los  ojos  vueltos  á  sus  templos»  acompañados 
db  sus  mugeres  y  de  sus  hijos»  dando  gritos  espantosos» 
ahullidos  terribles»  montados  en  caballos  que  relincha- 
ban fuertemente  en  la  pelea»  bendecidos  por  sus  sacer- 
dotes» que  levantaban  los  brazos  al  cielo  para  invocar  la 
protección  de  los  dioses  y  pedirles  su  fuego  y  su  cólera 
ixmtra  sus  enemigos»  desesperados  hasta  el  punto  de  ar- 
rojarse á  las  ondas  del  mar  en  pos  de  un  asilo  mas  dul- 
ce que  la  patria  encadenada»  cayendo  bajo  las  armas  ro- 
manas como  bajo  la  clava  del  destino»  rendidos  pero  no 
humillados.  César  después  de  sus  dos  espediciones»  so- 
lo habia  conseguido  de  estos  pueblos  un  tributo  en  reco* 
Docimiento  de  ia  soberaoia  de  Roma.  Pero  este  tributo» 
de  mal  grado  rendido»  olvidábase  bien  pronto  en  aque- 
llos naturales.  Y  tan  cierto  es»  que  no  d^ban  este  tribu- 
lOi  que  Augusto  reconoció  la  inutilidad  de  exigirlo »  y 
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■Mh  isla,  que  Roma  creia  an  mundo  desconocido  é  inmen-^ 
■<tl.  Gafatac,  régulo  de  Bretaña,  á  los  pies  de  Claudio  ren- 
^^■¿Moi  le  pedia  la  vida.  Claudio,  siguiendo  la  política  tra- 
^  tfioíonal  de  Roma  se  valia  de  estos  reyes,  para  aberro* 
-  jar  ¿  Io0  pueblos.  Y  de  esta  suerte,  poco  á  poco  se  ve* 
:.  Bian  i  tierra  los  altares  ensangrentados,  y  espiraban  los 
dioses  antropófagos. 

El  gran  |)eligro  para  Roma  estaba  á  las  orillas  del 
Rbin.  AlU  se  condensaba  una  nube ,  que  había  de  ases- 
tar ÉOB  rayos  sobre  el  Capitolio  ,  y  babia  de  borrar  á 
Roma  de  la  fas  de  la  tierra.  De  vez  en  cuando  esta  gran 
tettapestad,  que  Dios  guardaba  para  el  día  de  los  gran* 
des  castigos ,  reflejaba  algún  lejano  relámpago  sobre  la 
HwDte  de  Roma.  La  reina  de  las  naciones  sentíase  herí- 
dk^'  y  an  presentimiento  vago  de  su  próxima  ruina  ate- 
naoeaba  sos  entrañas  y  mordia  su  corazón ,  y  en  su 
MHifgura  enviaba  á  sus  hijos  á  contener  aquel  grandioso 
y  devastador  torrente.  Después  de  un  siglo  todavía  mos- 
fivban  los  romanos  con  horror  los  campos  pútridos, 
dttMle  los  Cimbrios ,  avanzadas  ligeras  de  ios  pueblos 
germanos,  babian  hallado  muerte  ,  merced  al  heroísmo 
•<jb  Mario;  pero  muerte  que  indicaba  claramente  cuanto 
•de  vida  había  en  el  seno  de  aquella  formidable  raza, 

rrna  enemiga  de  Roma  ,  y  su  rival  sino  por  la  inteli- 
ia,  por  la  fuerza  y  por  las  armas.  Allende  el  Rbin 
:quella  inmensa  inesplorada  soledad  ,  entre  bosques 
seos,  se  escondía  este  pueblo ,  á  quien  los  galos  en 
terror  habían  llamado  germano  por  su  furor  guerrc- 
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ro;  pueblo ,  cuya  cuna  era  un  carro  de  guerra,  coya  ia« 
faocia  una  disciplina  y  apercibimiento  perenne  para  el 
combate;  cuyo  patrimonio  una  espada  y  un  escudo;  poe* 
blo,  que  tenia  por  única  diversión  y  recreo  saltar  sobra 
las  puntas  de  las  lanzas  y  deslíiarse  de  lo  alto  de  las 
montañas  en  sus  anchos  escudos ;  que  adorando  á  Dios 
en  la  inmensidad  ,  en  los  bosques ,  en  las  fuentes ,  en  la 
naturaleza,  sin  darle  ninguna  forma  humana,  conserva- 
ba  su  espíritu  libre  de  la  idolatría;  que  sin  agarrarse  al 
suelo  y  á  la  patria,  volaba  de  un  punto  á  otro  llevado  por 
su  instinto  guerrero,  verdadera  voz  de  su  destino ;  que 
no  se  degradaba  bajo  ninguna  aristocracia  sacerdotal, 
ni  se  huudia  en  ningún  linage  de  esclavitud;  que  en  sus 
mugeres  hallaba  fuertes  heroinas,  dispuestas  á  señalarle 
siempre  el  camino  de  la  guerra  y  á  decirle  que  es  prefe- 
rible la  muerte  á  la  esclavitud;  que  no  tenia  sosiego,  si- 
no cuando  respiraba  el  vapor  de  la  sangre  y  oía  la  mú« 
sica  salvage  formada  por  los  combates;  pueblo,  en  fin, 
rubio,  de  ojos  azules ,  blanco  ,  de  larga  Cabellera ,  que 
mostraba  en  sus  brazos  fuerza  para  destruir  un  mundo, 
y  en  su  sereno  rostro  apacíbilidad  para  dejarse  dominar 
<le  una  idea;  pueblo,  que  Dios  guardaba  en  sus  desig- 
nios entre  las  nieves  y  las  sombras  para  confiarle  la  di- 
rección de  la  historia,  el  dia  en  que  Roma  descendiera 
del  trono  de  la  tierra,  enflaquecida  y  degradada  por  sos 
crímenes.  Los  romanos ,  que  conocían  que  este  era  el 
destino  de  los  pueblos  germanos,  se  oponían  á  toda  cos- 
ta d  80  carrera  y  á  sus  victorias,  Có8ar>  que  reaumia  la 
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boinanidad  de  su  tiempo  en  su  alta  inteligencia »  trata 
de  corlar  con  aquella  su  invencible  capada  eata  continua 
corriente  de  pueblos  bárbaros,  cuyo  poder  y  fuerza  des- 
conocía,  pero  cuyo  destino  providencial  histórico  en  su 
alta  intuición  adivinaba.  Los  galos  le  referían  con  hor- 
ror que  alguna  vez  las  tribus  feroces  de  allende  el  Rbin 
atravesaban  el  rio ,  y  se  lanzaban  sobre  sus  campiñas, 
talándolas,  destruyendo  sus  chozas  y  sus  villas,  disper^ 
sando  y  esparciendo  sus  huestes »  y  dejando  por  todas 
partes  como  una  huella  inestinguible  de  lágrimas  y  san*- 
gre  en  pos  de  sus  terribles  correrías.  Los  romanos,  á  su 
vez,  habían  advertido  que  aquellos  pueblos  formaban  dos 
grandes  confederaciones  que  unidas  podían  caer  como 
ün  inmenso  témpano  de  hielo  sobre  el  altar  donde  ar- 
día el  fu^o  de  la  vida  del  mundo;  y  para  evitarlo,  Dru* 
so  se'arrojó  con  sin  igual  esfuerzo  entre  ambos  pueblos: 
empresa  temeraria  ,  porque  era  difícil,  si  no  imposible 
cortar  la  corriente  de  aquellas  razas  ;  empresa  ,  en  la 
cual  tubo  que  contenerse  porque  un  instinto  superior  le 
decía  que  alK  podía  perder  sus  gigantes  alas  el  águila 
romana.  Y  el  peligro  era  tan  cierto  que  un  día  Varo  qui- 
so arrojarse  á  enfrenar  aquellas  feroces  tribus,  y  todos 
stfs  soldados  perecieron  en  la  demanda;  desgracia  hor- 
rible, que  heló  á  Roma,  que  derramó  espanto  y  terror 
en  todos  sus  habitantes;  que  arligió  de  tal  suerte  al  Em^ 
perador,  que  al  saberlo  quiso,  en  un  rapto  de  dolor, 
estrellar  su  frente  contraías  columnas  de  su  palacio. 
6o  hombre  estraordínarioi  on  bárbaro  de  elevado  peo- 
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sftmieDto,  abrazó  en  sa  mente  la  idea  oolosal»  gigantesca; 
de  unir  aquellas  razas»  de  disciplinarla^;  pero  como  es^ 
ta  idea  era  x^ontraria  al  espíritu  y  al  carácter  de  les 
pueblos  germánicos^  fné  asesinado »  y  asesinada  en  él 
la  grao  liga  de  los  bárbaros.  Lo  cierlo  es.»  Senoresi 
que  la  reina  de  las  naciones  no  podia  gozar  en  paz  sus 
victorias,  mientras  temiese  ver  á  cada  instante  apare* 
ciendo  sobre  la  cumbre  de  los  Atpes  »  como  furias  evo- 
cadas del  Averno,  aquellos  hombres  sangrientos  ,  ferOi* 
ees,  cuyos  ahullidos  atemorizaban  ai  mundo.  Germán 
nico  habia  conseguido  grandes  victorias  sobre  estas  indo* 
mitas  razas;  pero  la  política  de  Tiberio  le  arrancó  ásqs 
triunfos,  por  miedo  de  que  una  gloria  tan  grande  eclip- 
sara su  poder  :  que  los  celos  son  la  enfermedad  de  los 
tiranos.  Tiberio  seguia  con  los  bárbaros  su  polftica  as- 
tuta ;  porque  aquel  hombre  no  babia  nacido  para  las 
grandes  empresas,  sino  para  llegar  como  la  serpiente 
por  caminos  tortuosos  al  cumplimiento  de  su  voluntad, 
al  término  de  sus  deseos.  Así  es,  que  viendo quecon la 
guerra  echaba  un  cebo  al  furor  de  los  germanos,  mandó 
á  sus  legiones  pasar  el  Rbin,  aposentarse  en  la  ribera 
opuesta,  velar  sus  armasj  y  aguardar  allí  á  que  las  razas 
bárbaras  no  teniendo  un  enemigo  común  y  poderoso  á 
quien  combatir,  volvieran  contra  si  mismas  sus  armas 
sedientas  de  sangre,  y  evitaran  asi  á  Roma  el  trabajo 
de  sostener  on  eterno  combate  en  aquellos  umbrosos 
bosques.  Caífgula,  que  todo  lo  fantaseaba  y. exagerabaí 
pa  un  rfpto  de  locura,  creyéqdose  un  general  com»  Gé- 
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sar,  llevado  de  ose  amor  á  lo  imposible,  qaeera  sa  ea« 
iermedad,  qoiso  atajar  el  paso  á  los  germanos,  se  armó 
de  lodas  armas,  atravesó  los  Alpes,  se  dirigió  á  las  Ga- 
lias,  arrojó  al  viento  palabras  de  guerra,  de  ira,  de  en- 
tusiasmo, Bngió  que  iba  á  volver  al  Capitolio  con  los  ca« 
pítanos  de  aquellas  razas  encadenados  á  su  carro;  pero, 
como  en  medio  de  estos  alardes,  le  sorprendiera  la  noti* 
cia  de  que  los  germanos  habían  atravesado  el  Rhin,  se 
espanta,  no  sabe  donde  esconderse,  traía  basta  de  fletar 
un  barco,  para  que  le  llevase  á  Oriente,  lejos,  muy  lejos 
de  los  bárbaros,  porque  ni  Roma  le  parecia  un  asilo  se^ 
guro  á  su  terror.  Claudio  no  imitó  la  conduela  de  Callgu- 
la;  antes  restableciendo  la  antigua  política  de  Tiberio 
mandó  á  sus  capitanes  que  no  acometiesen  á  los  bárba- 
ros, y  que  los  dejaran  desgarrarse  mutuamente,  sin  mas 
que  velar  porta  seguridad  de  las  orillas  del  Rhin.  Y 
mientras  Roma  seguia  esta  política,  los  bárbaros  se  acre- 
centaban,  sus  huestes  se  apercibían  con  una  continua 
disciplina  á  grandes  combates,  y  ávidos  como  todos  los 
pueblos  nómadas,  que  parecen  privados  del  natural  amor 
á  la  patria,  ávidos  de  hollar  nuevas  regiones,  y  respirar 
nuevos  aires,  soñaban  allá  en  el  fondo  de  sus  bosques 
sombríos  y  de  sus  pantanos ,  con  una  tierra  dulce, 
tranquila,  hermosa,  cubierta  de  flores,  cargada  de  ri* 
quezas,  muellemente  reclinada  á  orillas  de  un  mar  apa- 
cible y  sereno;  ornada  con  todas  las  riquezas  y  todas 
tos  maravillas  del  arte;  tierra,  que  destilaba  vino  y  miel, 

y.  tenia  hermosísimas  mugeres  y  hombres  débiles  y  afe^ 
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minados;  tierra»  qae  al  ver  la  espada  de  los  bárbaros  re* 
lucir  como  centellas  sobre  las  cumbres  de  los  Alpes  cae- 
ría sin  fuerzas  sobre  su  lecho  de  rosas.  Tal  era  el  pensa- 
miento» que  Dios  había  depositado  con  su  soplo  inmortal 
en  aquella  raza,  para  renovar  la  vida  del  mundo»  y  con- 
tinuar la  trama  nunca  interrumpida  de  la  historia. 

Pero  no  era  el  Rhin  la  única  puerta  por  donde  la  bar* 
bárie  amenazaba  á  Roma;  el  Danubio  también  escondía 
tras  sus  riberas  pueblos  bárbaros,  que  estaban  »  nuevos 
ciclopes  »  forjando  en  sus  yunques  rayos  contra  la  reina 
de  las  naciones»  rayos»  cuyas  chispas  se  veían  brillar  co- 
mo una  perpetua  amenaza  del  cíelo  en  tan  oscuros  y  di- 
latados horizontes.  Un  hormiguero  de  pueblos  inmensos 
se  cstendian  de  un  lado  á  otro  del  Danybío»  recostados 
muchos  de  ellos  en  las  vertientes  de  los  Alpes»  otros 
perdidos  en  los  pantanos  y  en  los  desiertos»  los  mas 
ocultos  en  desiertos  inesplorados  é  inesplorables»  donde 
el  romano  temía  encontrar  terribles  rolas  como  Varo  las 
había  encontrado  en  la  Germania  y  Craso  entre  los  Par- 
Ihos;  de  suerte»  señores»  que  de  aquellos  pueblos  solo  se 
tenían  las  noticias  dadas  por  los  historiadores  griegos» 
quo  los  pintan  feroces»  indómitos»  incapaces  de  toda 
disciplina»  avezados  al  peligro  y  á  la  guerra»  amantes 
de  su  libertad  Gera  y  salvage»  constituidos  en  pequeñas 
tribus»  adoradores  de  la  naturaleza  con  un  sentido  reli- 
gioso  bastante  puro;  dejándose  llevar»  sin  embargo»  de 
la  magia»  del  sortilegio»  y  de  los  conjuros;  y  tan  atrevi- 
dos que  cuando  el  cielo  se  cubría  de  nubes»  y  el  aire  se 
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cargaba  de  tormentas,  y  el  granizo  cubría  sus  campos^ 
y  el  rayo  despedazaba  sus  encinas,  en  medio  del  fragor 
universal  que  produce  naturaleza  en  estos  grandiosos  es- 
tremecimientos, se  lanzaban  al  huracán,  y  asestaban  sus 
flechas  y  sus  dardos  al  cielo,  desafiando  orgullosos  y  ai-^ 
rados  al  dios  de  las  tempestades.  Eslos  pueblos  se  divi« 
dian  en  varias  naciones;  los  Ilirios,  losTracios,  los  Dál* 
matas ,  los  Dacios  y  los  Getas.  Un  dia  se  levanta  entre 
ellos  un  hombre  estraordinario,  que  lleva  en  su  frente  la 
elección  del  destino,  en  sus  manos  la  espada  de  la  victo- 
ria, en  su  pecho  amor  inmenso  á  aquellas  razas,  y  como 
si  presintiera  el  gran  proyecto  que  mas  tarde  habia  de 
cumplir  Atila,  llama  en  su  auxilio  la  magia,  se  reviste 
de  resplandores  celestes  ,  levanta  á  su  lado  un  oráculo, 
invoca  lo  estraordinario  y  lo  maravilloso,  y  por  un  ins-* 
tante  logra  someterá  un  yugo  común  aquellas  razas  ,  y 
levantar  casi  una  Roma  bárbara  en  frente  de  la  Roma  ci- 
vilizada ;  pero  aquellos  pueblos  cegados  un  instante  por 
un  fugaz  relámpago  de  gloria  ,  y  cediendo  pronto  á  sus 
naturales  instintos,  que  los  llaman  al  aislamiento,  hieren 
á  su  señor,  sirviendo  de  esta  suerte  á  sus  eternos  enemi* 
gos.  Sin  embargo,  en  estas  razas  nunca  se  agota  la  vida, 
y  siempre  se  levantan  algunos  hombres  eslraordinarios. 
Roma  habia  escalonado  en  la^cima  de  los  Alpes  »  y  en 
las  orillas  del  Danubio  legiones,  q^e  sirvieran  como  de 
limite  al  encrespado  mar  de  la  barbarie.  Pero  en  algu* 
ñas  ocasiones,  no  pudiendo  los  bárbaros  del  Danubio 
sufrir  las  depredaciones  de  aquellas  huestes ,  se  levanta* 
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bao  feroces  en  armas  contra  su  poder.  De  esto  nos  dan 
elocuente  testimonio  los  tiempos  de  Domiciano.  Decé- 
balo, gefe  de  los  Dacios  se  sublevó  contra  el  Emperador. 
Este  abandona  á  Roma,  se  dirige  á  los  Alpes,  llega  alas 
orillas  del  Danubio  ansioso  de  guerra  y  de  venganza.  Pe- 
ro los  que  lanzaban  sus  flechas  contra  el  cielo  airado, 
mal  podian  temer  la  ira  del  hombre.  Resisten,  y  fesis* 
ten  heroicamente  á  todas  las  huestes  ,  que  contra  ellos 
manda  Roma.  Sin  embargo  ,  estos  pueblos  ,  cuando  al 
primer  empuge  no  han  vencido  ,  fácilmente  se  desma* 
yan  y  vencen.  Decébalo  manda  á  pedir  la  paz,  y  Domi- 
ciano rehuye  concedérsela.  Entonces  los  Marcomenos  se 
sublevan  ,  el  Emperador  quiere  llevarles  la  guerra  y  pi- 
de al  gefe  de  los  Dacios  la  paz,  que  él  mismo  habia  re- 
husado. Entonces  el  Emperador  ,  el  que  se  habia  crei* 
do  un  Dios  y  habia  cubierto  el  Capitolio  de  víctimas  con- 
sagradas á  humear  en  sus  sacrificios,  el  que  tenia  en  sus 
manos  el  timón  de  la  tierra,  y  en  su  cabeza  la  corona  de 
todas  las  razas,  el  que  veía  en  el  polvo  á  sus  plantas  las 
naciones  mas  belicosas,  los  iberos,  los  egipcios,  ios  per- 
sas, los  medas,  los  galos,  todos  los  pueblos  mas  indómi- 
tos; ese  hombre  con  toda  su  divinidad,  con  toda  su  fuer- 
asa  ,  con  todo  su  poder;  cuando  los  bárbaros  le  miraban 
con  terror  ,  y  hasta  en  los  últimos  límites  del  mundo  se 
pronunciaba  con  miedo  su  nombre  ;  se  hace  tributario 
del  rey  de  los  Dacios,  rey  pobre,  oscuro,  semi-salvage, 
y  le  manda  barras  de  plata,  y  le  pide  infamemente  la  paz, 
y  después  vuelve  á  Roma  y  consigue  el  triunfo,  por  ha^ 
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b'er  infamado  su  gloriai  por  haber  vendido  su  dignidad^ 
por  haber  quebrantado  su  incontrastable  onQnipotenci^; 
y  ¡oh  mengua!  el  Senado  le  concede  la  corona  de  laurel^ 
el  pueblo  le  acompaña  con  sus  aplausos ,  y  los  poetas 
cantan  sus  victorias,  y  hasta  los  sacerdotes  le  queman  el 
incienso  guardado  antes  á  los  Dioses;  tristes  senalesi  en 
verdad,  de  la  ruina  de  Roma. 

Aun  habia  otros  pueblos  mas  bárbaros.  Dios  tenia  en« 
frenados  lodos  estos  pueblos  ,  porque  no  habia  sonado 
aun  la  hora  de  la  descomposición  y  ruina  del  nCkundo 
antiguo.  Mas  allá  del  espacio  ,  que  ocupaban  los  Gelas, 
dilatándose  hasta  Palus  Meotides ,  se  estendian  otros 
pueblos  ,  do  menos  unidad  que  las  razas  del  Danubio» 
de  mas  barbarie  é  independencia  que  las  razas  del  Rhin. 
Herodoto  ha  dejado  una  descripción  viva  y  animada 
de  los  escitas,  de  este  pueblo  salvage,  que  habia  de  cas* 
tigar  á  los  romanos.  Criados  en  chozas  de  paja  ,  vivíen* 
do  como  las  fieras  abandonadas  á  su  instint  o  ,  cngen^ 
drados  al  fragor  de  la  guerra  y  los  combates  ,  sin  mas 
Dios  que  un  hierro  mohoso  y  sangriento  puesto  sobre 
una  pira  ;  montados  siempre  en  sus  caballos  indómitos 
é  impetuosísimos;  devorando  carne  cruda  y  fresca,  be- 
biendo la  leche  de  las  alimañas  salvajes ,  libando  sus 
fétidos  licores  en  los  cráneos  de  sus  enemigos  ,  llevan^ 
do  siempre  á  su  lado  las  cabezas  cortadas  en  los  cam- 
pos de  batalla  ,  envueltos  en  las  pieles  de  víctimas  hu- 
manas adobadas  de  una  manera  desconocida  y  estraor-- 
diñaría  ;  estos  escitas  guardaban  en  ja  inqacQs^  soledad 
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de  sus  dominios  .el  casii^go  del  mundo  antiguo  j  y  asi 
eran  feroces »  apegados  á  sus  negras  tradiciones,  pues 
á  los  horrores  que  hemos  recordado  reunian  el  sacrificar 
los  prisioneros  de  guerra  en  las  aras  de  su  sangriento 
Dios\  y  matar  familias  enteras  de  siervos  sobre  la  tum« 
ba  de  sus  reyes  y  de  sus  príncipes.  Y  cercanos  á  estos 
pueblos  se  alzaban  también  los  piratas  del  Cáucaso.  Es« 
tos  hacian  unas  barcas  particulares  cubiertas,  y  en  ellas 
se  arrojaban  á  las  ondas ,  cuando  mas  arreciaba  la  tem^ 
pesiad;  y  do  quier  el  viento  los  impelía,  allí  egercitaban 
su  rabia  y  su  furor,  volviéndose  á  sus  cavernas  cargados 

* 

de  despojos.  Roma  ,  en  realidad  ,  nada  podia  temer  de 
estas  razas  ,  porque  para  llegar  á  sus  muros  tenian  que 
atravesar  muchos  pueblos  también  bárbaros,  escalonados 
como  un  gran  ejército  que  espera  solo  la  señal  y  la  hora 
del  combate. 

PerOi  Señores,  antes* de  concluir  debo  hacer  una  ad- 
verleucia  respecto  á  estos  pueblos,  que  eslimo  oportuna, 
muy  oportuna.  Ellos  hablan  de  formar  toda  la  trama  de 
la  historia  moderna.  En  toda  civilización  hay  dos  ele- 
menlos;  la  unidad  de  la  vida  social  y  la  variedad  de  la 
vida  individual.  Los  pueblos  germanos  doblan  traer  es« 
tos  elementos,  la  variedad  de  la  vida  individual  para 
que  se  viese  que  cada  paso  que  da  la  historia  es  un  pa* 
so  hacia  la  libertad  del  hombre;  y  la  unidad  de  la  vida 
social,  para  que  se  viese  que  la  obra  maravillosa  del 
Imperio  romano  de  ninguna  suerte  podia  perderse  en 
uaa  hora  fatal  para  el  mundo.  La  idea  de  la  variedad  de 
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la  vidoi  del  individualismo,  debian  aportarla  á  la  bisto* 
ria  contemporánea  los  pueblos  de  las  orillas  del  Rhin, 
los  pueblos  descritos  por  Tácito;  al  paso  que  la  unidad 
social»  la  vida  uniforme  de  la  especie  debian  represen- 
tarla los  pueblos  de  las  orillas  del  Danubio,  mas  disci- 
plinados, mas  orientales,  los  pueblos  descritos  por  Amia- 
no  Marcelino.  De  esta  suerte  preparaba  Dios  la  Iransfor* 
macion  lógica  y  necesaria  del  mundo. 

Pero  éb  necesario  estudiar  otras  regiones,  que  perte- 
necen mas  por  la  historia,  á  los  tiempos  ,  que  voy  nar- 
rando. Hablo  de  la  Armenia.  El  Monte  Ararat ,  centro 
de  esta  región  ,  era  como  el  núcleo  de  todas  las  gran- 
des cordilleras  ,  que  se  esparcían  por  toda  el  Asia  Me* 
ñor.  De  sus  montañas  bajaban  el  Tigris  y  el  Eufrates, 
esos  rios  que  han  guardado  en  su  seno  tan  (os  misterios 
de  religiones  y  de  imperios  ;  y  en  sus  aguas  han  arras- 
trado tantas  lágrimas  de  pueblos  y  de  esclavos.  Estas 
regiones  montañosas,  pero  de  una  situación  admirable, 
servían  como  de  nido  al  espíritu  poético  de  Greciai  pa- 
ra seducir  á  la  raza  semítica.  Así  es  que  la  sirena  grie- 
ga escondida  en  aquellos  trasparentes  lagos  y  límpidos 
arroyuelos,  entonaba  sus  cánticos  para  seducir  al  auste- 
ro semita.  Los  hebreos,  que  á  la  vista  de  su  templo,  no 
hubieran  sido  capaces  de  un  perjurio ,  cuando  se  asen- 
taban en  las  piedras  de  Armenia  á  reposar  bajo  sus  ce- 
dros, y  oian  el  cántico  eterno  del  espíritu  griego  que 
hablan  dejado  los  Seléucidas  encerrado  en  aquella  orien- 
tal naturaleza,  embriagados  de  amor ,  prevaricatoo  y 
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pooiaD  en  olvido  el  aliar  y  el  Dios  de  sas  padres.  Y  co* 
,  mo  el  espíritu  griego,  por  una  ley  general  de  la  historia 
debia  filtrarse  en  las  venas  de  Asia,  para  devolverle  la 
vida  que  do  Asia  había  recibido  ,  no  pudicndo  penetrar 
por  las  puertas  del  templo  de  Salomón  cerradas  á  toda 
idea  eslraña  ,  derramaba  sus  caudales  en  los  desGlade* 
ros  de  Armenia  para  ^ue  los  pueblos  asiáticos  templa- 
ran su  ardiente  sed  de  lo  infinito,  en  las  mismas  corrien- 
tes de  su  vida  purificada  por  el  maravilloso  genio  helé- 
nico. La  Armenia  habia  sufrido  varias  transformaciones 
en  su  historia.  Los  persas  le  sujetaron  á  su  dominio, 
porque  la  espada  de  los  persas  era  para  aquellos  pue- 
blos como  el  cayado  del  pastor  para  sus  ganados.  Pero 
como  la  espada  persa  no  podia  sostener  por  mucho  tiem- 
po el  hilo  de  la  historia  asiática  ,  pronto  aparece  por 
aquellos  valles  y  aquellos  montes  un  nuevo  conquista* 
dor,  que  lleva  en  su  frente  el  sello  de  la  predilección  del 
destino ,  y  eii  sus  manos  cadenas  de  oro  para  amarrar 
el  Asia,  y  en  sus  labios  palabras  de  anror  para  impreg- 
nar de  un  nuevo  espíritu  aquellos  secos  aires.  Este  hom- 
bre estraordinario  se  llama  Alejandro.  Después  quedan 
en  Armenia  por  largo  espacio  de  tiempo  los  Seiéucidas, 
los  sucesores  de  Alejandro ,  encargados  de  velar  por  Ja 
idea  ,  que  como  un  filtro  de  nueva  vida  ,  habia  llevado 
el  conquistador  al  Asia.  Mas  tarde ,  en  aquella  larga  y 
oscura  historia  del  Oriente  ,  la  Armenia  sufre  grandes 
cambios  y  transformaciones  ,  ora  entregada  á  los  Par^* 
lho8|  ora  á  Mitridate  del  Pinto »  ora  á  otros  pueblos  y 
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reyes,  pocas  veces  á  sí  misma ,  á  su  aatonomfa^  ¿  sa  in*- 
dependencia.  La  Armenia  había  de  ser  un  campo  de 
batalla  para  Roma.  La  ciudad  eterna  tenia  á  los  Ger- 
manos del  Rhin,  á  los  Getas  del  Danubio»  á  los  Parthos 
del  Eufrates.  Para  sujetar  á  los  Germanoa  habla  menes* 
ler  las  Galias,  para  sugelar  á  los  Getas  la  Pannonia  ,  la 
Iliria  y  la  Tracia;  para  sujetar  á  los  Parthos  la  Armenia. 
T  la  razón  de  estos  tres  puntos  de  estrategia  militar  es 
sencilla;  los  necesitaba  para  tener  en  paz  su  dilatado  im- 
perio>  para  libertar  la  civilización  de  las  irrupciones  de  la 
barbarie.  Y  en  efecto;  los  germanos,  blandiendo  sus  lan« 
zas,  sus  espadas;  los  Getas,  lanzando  ahullidos  horroro- 
sos; los  Parthos,  montados  en  sus  salvages  caballos  con 
el  arco  -en  la  mano  y  el  carcax  á  las  espaldas  ;  por  un 
instinto  ciego,  por  avidez  de  dilatar  su  vida  y  su  impe- 
rio, estaban  siempre  ansiando  caer  sobre  Roma  para 
pisotear  sus  diademas,  fundir  en  el  fuego  de  su  ira  aque- 
lla su  tiránica  espada  y  repartirse  sus  despojos.  Y  los 
Parthos ,  especialmente  ,  cuando  poseían  la  Armenia, 
comenzaban  con  amenazar  temibles  las  posesiones  de 
Roma.  Y  en  efecto ,  Artabano ,  rey  de  los  Parthos  se 
posesionó  de  este  pais  ,  y  sacrificó  impíamente  á  Tigra- 
nis ,  que  habia  abandonado  el  verdadero  Dios ,  sí ,  el 
Dios  de  los  hebreos ,  para  recibir  el  antiguo  espíritu  de 
los  Seiéucidas.  Pero  en  tiempo  de  Claudio,  el  ibero  Mi« 
tridates  se  apoderó  del  trono  de  la  Armenia.  Mas  bien 
.pronto  Rhada misto ,  su  sobrino ,  á  quien  Mitridates  ha« 

bia  Tecibido  como  uo  hijo ,  le  abogó»  y  90  posesionó  del 
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trono.  Entonces  los  Parthos  proclaman  á  Tirídates  por 
rey  de  Armenia.  Pero  Corbaion,  guerrero  romano,  dice 
qae  no  consentía  que  príncipe  alguno  se  sentase  en  el 
trono  de  Armenia,  sin  haber  antes  con  toda  solemnidad 
recibido  de  manos  del  Emperador  romano  su  diadema. 
Reinaba  en  este  tiempo  Nerón.  Tirídates,  convencido  de 
que  Roma  tenia  en  sus  manos  el  principio  de  toda  so« 
beranfa,  la  fuerza  y  el  origen  de  todo  poder,  se  encami« 
nó  á  la  capital  del  mundo.  Su  viage  fué  por  tierra,  y  da* 
r6  mas  de  nueve  meses.  Tirídates ,  montado  en  un  ca« 
bailo ,  partióse  arrastrando  por  los  campos  su  púrpura 
oriental,  como  para  llevar  á  Roma  en  los  pliegues  de  sus 
ropas  átomos  del  polvo  de  todas  las  generaciones  que 
Roma  necesitaba  para  formar  el  cuerpo  de  la  nueva  hu- 
manidad. Acompañábale  su  muger,  cuyo  rostro  iba  cu^ 
bierto  con  un  casco  de  oro ,  varios  príncipes  armenios, 
tropas  de  su  raza,  todo  ese  lujo  que  distingue  al  Orien- 
te. Cuando  llegó  á  Iliria ,  le  aguardaban  carrozas  de 
marfil  que  le  condugeron  á  Roma;  cuando  entró  por  las 
puertas  de  la  ciudad  eterna  ,  Nerón  en  trage  de  triunfo 
le  acompañó,  y  el  pueblo  le  siguió  con  sus  aplausos  y  su 
entusiasmo;  cuando  llegó  el  dia  de  su  coronación  ,  un 
trono  fué  levantado  en  medio  del  Foro  ,  el  Emperador 
vestido  de  púrpura  y  seda  le  ciñó  la  diadema  delante  de 
todo  el  pueblo;  cuando  siguieron  los  festejos  pórtanos* 
traordinario  suceso,  Nerón,  para  celebrarlo,  entoldó  con 
púrpura  el  Teatro,  tocó  la  citara  como  un  farsante,  cor- 
rió su  carro  en  el  Circo  como  si  fuera  un  gladiador ;  y 


BL  MUNDO  ROMANO*  183 

cuando  llegó  la  hora  de  volver  al  Asia,  habiéndose  em« 
hateado  en  Brindis  ,  los  pueblos  europeos  de  las  orillas 
del  Mediterráneo  ,  las  ciudades  griegas,  las  islas  cycla^ 
das  y  sicilianas  le  refirieron  sus  misterios,  le  mostraron 
sus  oráculos,  lo  admitieron  en  sus  templos  como  si  vie- 
ran en  el  viage  de  aquel  rey  representada  la  armonía  de 
dos  civilizaciones  enteras,  la  fusión  de  dos  mundos  ene^ 
migos,  la  unidad  de  la  especie  humana  ,  que  todos  los 
pueblos  buscaban  intuitivámenle  en  esta  solemne  edad 
de  la  historia. 

Al  lado  de  la  Armenia,  se  levantaba  el  gran  imperio  de 
los  Parthos.  Detengámonos  un  instante  á  contemplarlo. 
Los  Arsácidas,  sus  señores,  hábiles  en  manejar  el  caba« 
lio  y  disparar  el  arco,  reyes  de  reyes,  ceñidos  con  las 
tiaras  que  habian  llevado  los  persas,  los  medos,  los  ba« 
biloDÍos;  estendiendo  sus  dominios  desde  el  Eufrates  has« 
ta  el  ludo;  elevados  al  trono  por  los  sátrapas,  sus  gran* 
des  feudatarios,  y  por  tanto  dependiendo  de  la  voluntad 
de  estos  nobles;  siempre  en  la  guerra  y  en  la  caza,  entre 
festines  bárbaros;  amenazados  de  las  luchas  domésticas 
que  traen  consigo  los  serrallos  y  las  dilatadas  familias 
de  los  reyes  orientales;  concentrando  la  autoridad  en  sí, 
pero  repartiéndola  al  mismo  tiempo  entre  mil  príncipes, 
que  afilaban  en  silencio  sus  puñales  para  todo  linage  de 
traiciones;  menospreciadores  del  pueblo,  que  conducen 
al  lado  de  su  caballo  á  la  guerra,  y  de  cuya  suerte  no  so 
curan;  siempre  refrenando  las  ambiciones,  que  se  levan* 
tan  entre  las  grandes  cohortes  de  sus  nobles  y  de  sus 
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príncipes,  llegan  á  componer  un  estado  estraordinariOi' 
desconocido,  en  que  se  ve  al  lado  del  despotismo  ab« 
servente,  incondicional,  guerrero  de  los  pueblos  primí- 
tivos  del  Oriente,  el  feudalismo  y  el  fraccionamiento  de 
tos  bárbaros  pueblos  de  Germania.  Es  inútil  i*eferir  las 
guerras  de  estos  pueblos  con  Roma,  que  nunca  llega  á 
domeñarlos;  ni  las  guerras  de  estos  pueblos  entre  sí,  que 
se  reducen  á  traiciones  de  serrallos,  á  venganzas  inicuas, 
¿  continuas  luchas,  á  tempestades  y  tormentas  desenca- 
denadas por  los  señores  feudales,  á  remachar  la  servi- 
dumbre y  esclavitud  en  el  pueblo,  dispuesto  á  darse  la 
muerte  por  el  mismo  señor,  que  le  designan  los  nobles, 
sus  eternos  enemigos. 

El  Eufrates  separaba  el  Imperio  Romano  del  Imperio 
de  los  Parlhos ;  pero  sus  orillas  estaban  plagadas  de 
árabes,  indómitos  á  todo  yugo,  indóciles  á  todo  poder, 
amantes  de  la  vida  nómada,  verdaderos  bandidos  des* 
parramados  por  los  desiertos.  Al  Sur  de  Palestina  erra* 
han  los  árabes  Nabateos,  enemigos  de  los  reyes  judíos, 
contra  los  cuales^pedian  protección  á  la  señora  de  las'na- 
ciones,  á  Roma.  Guando  hoy  el  viagero  recorre  estos  de- 
siertos de  las  orillas  del  Eufrates,  se  espanta  de  ver  en 
la  tierra  arenosa  que  habitaban  esos  bárbaros  ;  tierra 
sedienta,  ingrata,  en  que  el  suelo  es  infecundo,  y  el  cielo 
oomo  de  bronce;  restos  de  arcos,  de  columnas,  de  anfi- 
teatros» de  puentes,  señales  que  indican  que  Roma  tenia 
tanta  vida  en  su  pensamiento  que  donde  ponia  el  piéj 
hacia  brotar  grandes  ciudades,  venciendo  y  superando 
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por  SU  ciega  confianza  en  su  destino»  y  en  su  genio,  hasta 
la  naísma  naturaleza.  Cerca  del  Nilo  se  estendian  los  ára^ 
bes  nubianoSi  poco  temidosi  porque  eran  poco  guerreros. 
Pero  al  Sur,  se  esticnde  un  imperio  dilatado,  rico  en  tra« 
diciones  históricas,  enlazado  por  ideas  comunes  y  comu* 
Des  recuerdos  con  el  pueblo  hebreo,  antiguo  amenazador 
de  los  Faraones,  y  en  este  instante  que  historiamos^  próxi« 
mo  á  posesionarse  de  la  Arabia  y  á  domeñar  sus  tribus 
salvages;  imperio,  que  la  historia  puede  conocer,  y  estu< 
diar  bien  poco,  porque  encerrado  en  su  aislamiento  ape« 
ñas  tenia  parte  en  la  vida  universal  de  nuestra  especie, 
imperio,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Abysinia.  Las 
costas  del  Mediterráneo  africano  pertenecían  en  verdad  á 
Roma;  pero  su  poder  no  habia  de  ninguna  suerte  alcanza* 
do  á  tocar  el  interior  del  África,  allí,  donde  habia  pueblos 
salvages,  errantes,  sin  gefe,  sin  ley,  sin  noción  de  justi- 
cia, dados  al  robo,  recluidos  en  inmensas  soledades,  ó 
en  cavernosas  grutas,  asilo  de  las  fieras;  que  tienen  por 
lecho  el  duro  suelo,  por  alimento  los  dátiles  de  sus  paU 
meras,  por  compañeros  los  tigres  y  leones:  que]ven  siern- 
pre  en  todo  hombre  no  perteneciente  á  su  raza  un  ene** 
migo;  que  el  único  signo  de  civilización  grabado  por  ellos 
en  el  espacio  son  algunas  torres,  las  cuales  les  servían 

m 

como  de  fortaleza;  razas,  que  aun  vagan  por  las  cordi* 
lleras  del  Atlas,  por  el  interior  del  África,  á  pesar  de 
los  muchos  civilizadores  que  han  pisado  las  arenas  de 
sus  desiertos  desde  Ornar  hasta  Almamum,  y  que  aguar- 
dan eLdia,  en  que  una  raza  mas  privilegiada  les  lleve  la 
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luz  de  la  civilización,  el  néctar  precioso  de  la  vida,  y  las 
levante  por  una  educación  superior  del  fondo  de  su  bar« 
bárie  á  ser  razas  humanas,  capaces  de  libertad  y  de  de« 
recbos. 

Hemos  concluido  esta  revista  á  los  pueblos  dependien* 
les  de  Roma,  ó  enemigos  de  Roma.  Hemos  visto  el  esp- 
iado, la  situación  de  todas  las  razas.  Hemos  contempla^ 
do  cómo  en  el  instante  mismo,  en  que  la  idea  cristiana 
descendia  del  cielo  para  unir  el  espíritu  y  fortificar  la 
conciencia  de  la  humanidad,  los  pueblos  se  unían,  los 
pueblos  se  acercaban  unos  á  otros,  empujados  por  las  le- 
giones romanas.  Todas  las  ciudades,  que  habian  contri- 
buido á  esparcir  alguna  idea  grande  y  progresiva  en  la 
conciencia  humana,  se  unian;  Jerusalen,  que  había  dado 
la  idea  de  Dios;  Atenas,  que  había  esculpido  la  idea  del 
hombre;  Alejandría,  que  había  interpretado  todas  las  teo- 
gonias del  Oriente;  Roma,  que  había  reunido  y  disciplí* 
nado  todas  las  razas  de  la  tierra.  El  mundo  callaba  como 
para  oír  una  verdad  que  todos  aguardaban,  que  nadie 
conocía,  y  que  el  cristianismo  llevaba  triunfante  en  su 
seno.  Los  profetas  paganos  sentían  que  aquel  mundo  tan 
inmenso  y  tan  uniforme  había  menester  un  espíritu  mas 
alto  de  libertad  y  de  justicia.  Séneca  buscaba  sobre  los 
dioses  del  paganismo,  sobre  los  seres  individuales  y 
fraccionados  de  la  naturaleza,  sobre  los  cíelos  y  las  es* 
(relias  un  Dios  de  justicia;  Lucano,  al  pulsar  las  cnerdas 
de  su  robusta  lira,  no  pedía  inspiración  al  genio  pagano, 
que  habia  iluminado  la  frente  de  todos  los  poetas  desde 
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Homero  hasta  Horacio,  sino  ¿  un  genio  inmortal  ocalto 
en  la  conciencia  humana;  Tácito  levantaba  sus  ojos  al 
cielo  pagano,  y  lo  veia  como  de  bronce  á  las  oraciones 
y  é  los  clamores  de  los  hombres ,  vacio  de  toda  divini« 
dad,  lleno  de  sombras;  Roma  no  veia  en  el  Panteón,  en 
aquel  templo  de  todos  los  dioses,  una  religión,  una  teo« 
gonfa,  sino  trofeos  amontonados  de  sus  victorias  ,  sefia- 
les  de  su  soberanía  sobre  toda  la  tierra.  Y  Roma  no  co- 
nocía que  su  trabajo  de  unidad ,  de  armonía  ,  no  era 
para  sf ,  no  ,  era  para  otra  idea  mas  alta,  para  la  idea 
cristiana. 

Hemos  visto  como  Roma  habia  realizado  la  unidad 
de  la  especie  humana;  atando  á  su  carro  los  grandes 
guerreros  del  mundo  antiguo,  los  españoles,  los  feroces 
y  altivos  galos,  los  dacios  y  los  ilirios,  todos  los  grandes 
pueblos,  que  se  estendian  por  los  Alpes  y  los  Pirineos; 
hemos  contemplado  á  la  ciudad  eterna  ,  recibiendo  en 
su  alma  la  inspiración  divina  de  Grecia,  transformando 
en  su  pensamiento  la  filosofía  clásica  ,  pulsando  la  lira 
de  los  antiguos  poetas ,  recogiendo  las  hojas  de  laurel 
que  caían  de  la  corona  de  los  dioses  y  las  musas;  la  he-* 
mos  visto  interpretar  los  oráculos  del  Egipto ,  recoger 
las  ideas  de  Alejandría,  aspirar  los  aromas  de  Cyrene, 
ceñirse  la  frente  de  flores  en  el  Asia  Helénica  ;  y  á  pen- 
sar de  tanta  gloria  ,  de  tanto  poder ,  de  esta  soberanía 
inquebrantable  y  cuasi  divina  la  hemos  contemplado 
triste,  zozobrosa,  velando  siempre  á  las  orillas  del  Rhin, 
del  Danubio »  del  Eufrates ,  temiendo  las  nubes  que  allí 
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se  condensaban,  cortando  el  paso  á  los  Germanos,  á  los 
Getas,  á  los  Parlhos;  pero  con  el  triste  presentimiento 
de  qae  sa  imperio  se  deshacía  ,  á  pesar  de  sa  fortale* 
ta,  para  abrir  paso  á  una  nueva  humanidad,  á  otra  grao 
civilización.— He  dicho. 


'     •! 


.  .,'        » 


•  / « •  1  t 


'  •  "•'•    i        '  '  '  í     ■■'    ,     >    ...; 


'  '   ■  •  , .  i . i>  . . .  1 .. 


• .     • . .  I 


Et  CRÍStlAttSMO  EK  ÉL  SlGtO  PftííiÉRÓ. 


LÉMOñ  CüAftTA. 


^  SbUoris: 

»  .  ■  '      '  '         * 

Hemo9  estudiado  tía  el  aigio  príiáeroel  estado  de  Ro-* 

ma,  y  el  estado  del  inundo.  Pero  el  mundo  pagano  en  si 

DO  constituye^  no  puede  constituir  toda  la  civiliíacioode- 

esta  edad.  El  mando  pagano  sentia  en  si  como  un  desfa-; 

llecimiento  que  le  obligaba  á  pecBr  un  nuevo  principio 

de  vida,  un  nuevo  elemento  de  progreso.  Las  sociedades 

espresao  por  signos  infalibles  como  los  individuos  el  ins'* 

tanta  en  que  el  frío  de  la  muerte  se  estiende  sobre  sa 

cuerpo,  y  la  sombra  de  la  duda  por  ser  alma.  Y  aquélla' 

pat  del  mmdo  pagano»  en  tiempo  de  Augusto,  que  to*| 

doi  ban  considerado  coitio  una  sénái  de  vida^  era  en.i 

revIMnl'uilaí  sefibrde  imerte.CoMdof  k.griái^ 
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tre  los  elementos  orientales  y  griegos  concluyó,  cuando 
enmudeció  la  tribuna,  cuando  la  filosofía  buscaba  ins* 
tintivamenle  un  nuevo  dios  en  el  cielo  una  nueva  idea 
en  la  conciencia  humana,  cuando  los  templos  estaban  de« 
siertos  y  los  oráculos  mudos,. solo  una  idea  nueva,  una 
idea  pura,  una  idea  descendida  d^l  cielo  como  un  rayo 
del  soU  podia  levantar  á  la  humanidad  de  3U  abalin^ien- 

»».••  i  i      '     ■     ',    ■  '  ■  '  I  '       i     .  '        I  ■         '  '         t 

lo,  y  abt*¡r  huevos  espacios  á  su  incesante  t)rdgresó.  La 
idea  religiosa  ,  solo  podia  venir  de  Oriente.  La  patria 
de  la  religión  es  Asia,  como  la  patria  de  la  filosofía  es 
Grecia.  Y  Asia  en  uno  4e  su^.^luarios  guardaba  la 
única  idea  que  podia  servir  como  de  raiz  al  cristianis- 
mo,  la  idea  de  la  unidad  de  Dios,  idea,  cuyo  sacerdote 
era  el  pueblo  hebreo. 

Este  pueblo  tenia  sobre  todos  los  pueblos  dé  la  Kisto- 
ría  una  constancia  que  era  su  incontrastable  fuerza;  una 
fé  purísima  en  la  anidad  de  aquel  Dios,  que  bajosoás- 
pedo  moral  era  justo  y  próvido,  y  bajó  sá  aapecto  mer 
tafisico  el  ser  por  escelencia;  Dios,  que  ninguna  imagen 
podia  representar,  que  ninguna  palabra  humana  podia 
contener;  Dios,  que  habia  formado  en  el  alto  Sinaí  un 
pacto  con  su  pueblo,  que  el  pueblo  no  podia  romper  sio 
ser  castigado  por  la  divina  cólera;  pero  sobre  esta  cons* 
tancia,  sobre  esta  fé,  sobre  este  pacto  solemne,  el  poe- 
bio  hebreo  tenia  una  virtud,  que  it  habia  de  hacer  sa« 
perior  á  todos  los  pueblos,  dueSo  de  la  cobcienciareB* 
gíosa  de  la  humanidad,  depositario  de  las  promesas  del 
Eierno,  padre  temporal  del  Verbo;  y  esta  virlodleiíft  n- 
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ésperatíia  eD  la  rénováeion  i  de  su  vida»  én  el  progreao 
deÉütéÉBi,  en#  trionfo  del  jiisto,  en  el  desoendimíento 
á  ta  tierra  del  tjpie  habrá  dé  ser  su  ampara  y  stt  salra* 
cícHiv'  fiuea  mieatraa  las  demás  pueblos  dé  la  hisíoríá 
VolviaoF  íbus  ojos  á  ló  pasado,  y  suspiraban  por  la  edad 
de  (iro  que  habiañ  dejado  á  sus  espaldas»  el  pueblo  he- 
breo- llener  de  esperanza  se  espaciaba  en  el  seno  de  lo 
porvenir,  y  se  onia  mas  y  mas  é  su  Dios»  convencido  dé 
que  hábia  dé  exaltarle  y  protegerle  con  el  cumplimiento 
de  sus  consoladoras  promesas. 

Uii  dia  el  pueblo  puso  en  olvido  esta  fé  y  esta  espé- 
ransa.  Su  corazón  se  abrió  á  lá  idolatría.  Cambió  la 
miel  depositada  en  su  alma  por  el  veneno  corrosivo  de 
ima  idea  estraña  á  su  civilización^  La  idea  de  Dios  solo 
eeritélleaba  en  algunas  almas  grandes,  en  algunos  coiti- 
íeénfes  enteros  y  rectos.  Entonces  apareció  por  las  mon- 
tanas  ttn  soldado  feroz  ,  y  cayó  con  su  espada  mas  po- 
derosa  qué  el-  rayo  sobre  Jerusaten.  El  santuario  se  con- 

« 

fñovió  en  sus  cimientos,  el  pueblo  alzó  los  brazos  al  cíe- 
lo, clamando  por  su  Dios.  Pero  ya  era  tarde.  Las  pie- 
dras  del  santuario  rodaron  por  las  plazas  y  las  calles; 
lá  pesié  y  el  hambre  vinieron  sobre  la  ciudad  santa  ,  y 
el  terror  fué  (al ,  que  hasta  los  pechos  de  las  madres  se 
secaron  y  no  pudieron  láctar  á  sus  hijuelos,  como  si  DioB 
hubiera  querido  estermínar  á  Israel.  El  poderoso  con- 
qnistádor,  azoté  de  Dios,  arrancó  á  los  hijos  dé  Jerusa*- 
len  ¿  su  templo  y  á  sus  hogares;  descalzó  sus  pies  para 
qiie  flíintterbo  las  espiqas  de  la  tierra  ,  ató  sus  díanos  6 
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1^  espaldas,  y  los  arraslr<(^  ppi;  Qj  (Jk^aierl^  éjaf.pc^fa^w^ 

grilla^.  (l^estriDgerp  rio»  El  dolor  fué  ci^^iiita^graA  i^ 

y/d^piop  para  el  (Mieblo.  £¡0  elf  bri^s^cU^idetterto  ae  a«or« 

^4^  que  solo  s\}  íé  podía,  refrigj^rar,  aa  alma;  m  lajK^ 

)94^:<^o^ predio  que  solo  s^s  cáalicost  religipsoa^  jff^ 

djai^  ^coiopanar  sms  suspiros  y.  suagqmidQ^.Bi^yaQO.so; 

amos  Iq8  3eaalal^aa  sus  Ídolos  y  ios  templos  dealumbrat 

dpr^ade  BabiloDia]  el  pueblo  llevaba  Á  Dios  eo  otro  tem» 

pío  mas  grande  y  mas  hermoso,  eo  su  a]ma«  Eo  aqui^ 

tristeza,  en  aquella  desesperación,  en  el;  fondo  de  aquf- 

IIqs  calabozos  tpas  o^ros  quQ  la  o^ra  nocbj)  do.  la 

muerte,  allí»  donde  soIq  se  oía  á  lo  lejQs  el  sordo  i;up}pf 

d(d  las  ondas  del  lMrale3,,  á  el  gemido  del  vj^ntp^  antee 

loj&.sáuQes  ^  allí  penetró  el  rayo  del  cielo,  1^  iospiraci^w 

profética.  Lo^  profetas  sienten  que  aun  es  posible,  resr 

taurar  e|  templo ,  que  aun  es  dable  volver  á  orar  sobre 

la  montana  de  Sion.  ^as  tinieblas  que  rodean  sus  cuarr 

pos,  no  caen  sobre  sus  almas;  antes  reconcentran  la  Im 

en  el  seno  de  la  conciencia.  Sus  manos  comprimidas  por 

las  cadenas  se  Je.vanlan  hacia  Jerqsalen ,  sus  qjos  cega* 

dos  por  una  eterna  oscuridad  ven  Ja  Imz  que  baja^de  la? 

montanas,  sus  oidps  heridos  por  los  lameniQs  aun  sieo* 

ten  las  ondas  del  Jordán  y  el  arroyo  de  (I^drc»,  sus  al-^ 

mas  atribulada^  aun  respiran  en  ef  seno  49  una  esperan* 

za.  Pero  no  es  una  esperanza  vaga  y  mística,  no ,  e9  ln 

esperai}z(^  de  restaurar  el  templo,  de  a6r<nf,r  la  legisla^ 

clon,  de  sacar  al  pueblo  del  cautiverio,  d^  esclarecer  en 

au  alma  ^  Jio«ion  divipa,  diQ  torpfi^  4  lP9  tieno^s  da 
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MoyfiédKde  hacerle  concebir  mas  clar^itteiUe  la  veDicüa 
itel  juslíO,  del  promelido  á  iaa  naciopQ8«  i  ^ 

Por  fio,  la  esperanza  se  cumple.  La  Iribú  d^lodá  vueh- 
¥e¿á  seotarae  sobre  las  moutaBas  del  Sioo»  Todos  los  que 
no  adoran  al  verdadero  y  único  Dios,  soo  separados  de 
a»  ooQtactb.  El  oulto  se  concentra  eo  Jerusaten.  AUi  han 
da  ir  lodos  los  bijos  de  Dios  ó  ofrecer  en  sus  aras  el  be-  . 
cerro  y  (odas  las  víctimas.  La  tribu  de^  Ju()á  fué  el  sacer* 
dotede  Dh^s^  Bs  verdad  que  Efram  se  apartaba  del  Vi^üfr 
dadefoeuUoj  pero  en  cambio  los  Samaritanqs  se  acerca^ 
banal  lemf>lo«  El  pueblo  había  adquirido  en  el  caMtiverig 
una  fó  mas  {Hiraír  Jiai^  dejadP  eq  sus  calabozos  aquella 
movible  sensibilidad  delniSo ,  que  le  llevaba  á  dejarse 
alhagar  y. seducir  poi*  el  falso  ceático  de  la  idolatría ,  y  1^^ 
bia  fortificado  lo  que  era  su  salvación,  lo  que  era  el  se<^ 
cr^to  de  su  vida  y  la  esencia  de  su  alma;  su  dulce  y  con- 
soladora esperanza.  La  educación  religiosa  se  estendiO 
mas  por  e  1  pueblo*  Los  antiguos  prqf^^las  eran  leídos  en 
la  plaza  pública  y  mantenian  viva  la  llama  de  la  Xé.  La 
historia  formaba  parte  de  la  educación  nacioqaUEl  pue« 
blo  curaba  las  heridas  abiertas  por  la  reciente  servidiiOH 
bre  con  el  balsamo  de  los  it^cuerdos  d^  lo  que  padecieroq 
sus  padres  en  Egipto.  Su  corazón  se  llenaba  de  espe^ 
ranza»  oyendo  las  victorias  de  Moisés  y  de  Josué.  Así 
qonquistaban  el  suelo  patrio  por  las  armas  del  espíritu; 
asi  levantaban  una  patria  ideal»  é  do  volvian  los  ojos  ar*» 
rasabao  de  lágrimas  sus  hijos,  aunque  estuviesen  disper^ 
SQ^.  3u  sinagoga  ae  aldaba  como  nn  templo  /como  ima 
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Mcuela  á  los  ojos  de  todos  (os  hebreos.  De  esta  suerte 
conservaban  la  pureza  del  ouito,  que  debía  ser  lásemiHa 
del  cristianismo. 

El  destino  de  Israel  era  conservar  su  fé  pura  hasta  el 
dia  en  que  deesa  fé  brotara  la  idea  religiosa  de  la  nue« 
va  iHimanídad.  Para  separar  el  pueblo  de  todo  contacto 
con  los  pueblos  estrangeros,  nacieron  \ús  fariseos.  Esta 
sécla,  á  pesar  de  que  su  doctrina  era  la  tradición,  de 
que  sus  interpi^elaciones  se  atenian  á  la  letra  de  la  ley 
mas  bien  que  á  su  espíritu,  de  que  su  ciencia  se  perdia 
en  un  casuismo  muchas  voces  ridículo,  conservaba  la 
religión  hebrea  libre  de  todo  influjo*  pagano,  el  pueblo 
salvo  de  todo  contactó  estrangero,  la  ciencia  incólume  y 
lejos  de  toda  escuela  6losó6ca,  el  amor  patrio  encendido 
en  todod  los  corazones,  la  Sinagoga  levantada  sobre  to* 
das  las  tempestades;  y  así  cuando  los  pueblos  conquis- 
tadores pasaban  á  su  lado  en  rápida  carrera  cómo  las 
ondas  de  arena  arrastradas  por  el  Símoun,  los  fariseos, 
sostenían  á  Jcrusalen  que  se  elei^ba  serena  como  la  pal- 
mera en  el  desierto,  como  el  cedro  en  el  monte;  y  cuan- 
do los  seiéucidas  arrasaron  los  templos,  y  prohibieron 
el  culto,  y  pisotearon  las  piedras  del  santuario,  los  farí* 
Seos  engendraron  una  raza  de  héit)cs,  que  sobre  la í;oIí- 
na  de  Sion  diera  el  grito  de  libertad  al  pueblo  escogido; 
y  cuando  los  romanos  avanzaron  al  Asia  y  estendieron 
las  alas  de  su  águila  sobre  el  templo  de  Salomón,  los  fa- 
riseos lucharon  desesperadamente,  y  si  cayeron  aplasta- 
dos bajo  la  maza  incontrastable  de  Romai  mostraron  ba« 
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bor  aido  á  sa  idea,  y  á  sa  destino  fieles  bosta,  ja  ixiu$«le» 
Sdiocaándo^  Jesacrislo  apareció  en  Jerasalep^  Jos  fariseos: 
se  eiigáSaroo>  y  apeados  á  eu  doclnn^  desconoderont 
al  Hijo  dcíl  hombre.  Ealonces  como  su  idisa  (dtam  obsr. 
tácala  aL'plaodivinp  de  la  historia,  u^Jiienlis  á  la  lógi« 
ca  de  tos  beehos,  loa  fariseos  decayeron,  y  se  lóiQfttracoa 
corrompidos  y  viciosos.  Volvemos»  á  repetirlo,  en  elxpn-?; 
Ihma  oleage  do  loa  hechos,  en  la  iúngiensa  serle  do  l^s. 
ideas,  asi  se  pierden,  así  se  acaban  todas  las  instiUicio-fi 
068,  todaa  las  escuelas,  que  uo  sirven  al  progreso. 

Frente  á  frente  del  Fariseo  se  levantaba. el  Siadufieo* 
Asi:  como  los  fariseos  conservaban  la  anligoa  diaoiplin^ 
de  braei,  su  religión,  su  Dios,  la  pure2a  de  sus  dogn^ai»; 
los  aadoeeos  estendian  el  espíritu  de  Israel  por  todas  i^s 
razas ,  transtgiafi  con  ios  pueblos  enemigos  ,  se  postra-; 
bañante  la  tirania  de  los  hechos  ,  mezclaban  las  tradi« 
dones  de  aquella  su  qacion  única  eti  la  hisloria  con  las 
tradiciones  de  todos  los  pueblos  de  la-  tierra.  Ellos 
creian  que  el  instinto  de  conservación  de  Ja  ra^  fari- 
saica era  dañina  é  los  dogmas,  porque  ios  pelrifipaban; . 
y. creian  también  que  la  esperanza  de  una  resurrección 
era  ilusoria  y  quimérica.  Boasuet  nos  refiere  qu^e  no 
creian  ios  sedúceos  en  la  inmortalidad  del  alma,  que  no 
esperaban  otra  vida  mejor  allende  al  sepulcro,  ni  siquie- 
ra  aquella  vida  de  tinieblas  reservada  á  los  judíos  hasta 
el  dia  en  que  él  Salvador,  viniera  á  encadenar  á  la  muer-* 
te«  Así  los  saduoeos,  plegándose  á  los  hechos,  dejando* 
8t  Uevar  por  su  empuge  y  movimiento  como  la  bq¡jacai* 
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daea  laf  eorriénto»  luieroa*  aliados  de  loa perns^  cortesa* 
DOS  de  los  seléaciáas^  esclavos  de  lea  irmuiiiaá.  Cuando 
elciillo  de  lá  kia  se  leraniaba  sobre  el  aUar  del  «fiioa 
úoicOy  en  aqaelia  Itn  adoraban  la  ciencia:  de  ¥howailli$ 
coando  el  canto  de  las  divinidades  fngatias  r^naban! 
en  él  lordaDi  en  Jerio^»  en  las  calles  mismas  de  Jénisa*) 
leti »  confandian  sa  Díos-espfrita  con  el  Dios-nábiralenit' 
adorado  por  los  griegos  ;  cuando  los  Maeabeoa  haeiant 
brillar  sns  espadas  contra  los  enemigos  de  so  Diea^elioa 
iban  á  besar  homiMeiBenle  los  pies  de<8uaefleHngosqM 
babian  b&llado  las  leyes  de  sus  padres;  caaddo  %vodes 
se^  altaba  á  destruir  la  antigaa  repábltea  teocrátioa  y  sa» 
grada»  eran  cómplices  de  Heredes;  coando  ej  carro  trina** 
fal  de  Roma  crogia  achre  las  piedras  de^Palestiw^^tt)» 
á^  presentar  sos  manos  á  las  cadenas  rossame^  preflrien^ 
do  siempre  esa  maerte  deshonrosa  que  trae  eonsigOi  bu 
esclavitud,  é  esa  vida  gloriosísimai  que  se  eseonde  eoel 
seno  de  un^  heroica  y  buena  muerte.  Digan  laque  qde^ 
ran  aqoelloJ  que  tratando  medirla  historia  esoqpoional 
del  pueblo  hebreo  por  las  ideas  aplicables  átodoalM- 
pueblos;  loe  qoe  trataron  deguardaraisiada  hiluí,  eses^ 
acertajón  ,  y  los  <iu8  trataron  de  sacarla  del  santuario^ 
esos  erraron  é  los  ojos  de  la  filosofía  y  de  la  historia*  Un 
los  se  hubiera  perdido  en  los  altares  de  Astarte,  se  ínk 
biera  convertido  en  un  rayo  de  la  corona  de  Jftptler,  se 
hubiera  apagado  al  violento  eropoge  de  los  buracaoefe 
romanos,  se  hubiera  confundido.en  el  caes  de>Mes«' 
cuelas  de  Ale|aedr{a,  6  en  el  Panteon^universal»  doüKlr 
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eíj^li^íbaii  tódb^'tos  amigóos  díoséá',  stiío  lá  babíera 
gU'rd'adó^cotitra'loáód  los  haracaneé/ contra  tócíás  las 
góéitas;  el  Ifastinto  sablime  de  conservación  ,  qae  Dios 
fmfo'ed  80  pueblo  elegido,  en  et  pueblo  hebreo.  A  los 
sádnceoB  pertenecia  Caifas»  (¡ne  miraba  de  hito  en  hito 
IM  ojos  del  gobernador  romano  para  conocer  su  volon* 
taid  y  seguirla;  dé  los  saduceos  era  Josefo,  aunque  se  Ha- 
dara fariseo',  Josefo  /que  prefirió  contar  á  las  genera* 
doñea  las  desgranas  de  su  patria  á  morir  entre  sus  rui* 
ní0l  El  sUduceo  desmentia  el  destiño  de  su  raza. 

Era  tiecesario,  sfn  enibargo,  que  la  humanidad  cono* 
ciéte  el  cafnidO»  por  donde  hablan  los  hombres  de  bus« 
caí*  af  verdadero  Dios;  6  por  donde  el  verdadero  Dios 
habla  de  buscar  á  los  bombres.  Este  destino  de  abrir  el 
mundo  oriental,  templo  cerrado,  al  mundo  occidental, 
fo&  admirablemente  cumplido  por  Alejandro.  Su  espada 
lUhnÓ  álás'^eftas  dé  Oriente,  y  las  puertas  de  Oriente 
só'abriefóti  dé  par  en  par  para  recibir  el  génló  victorioso ' 
déia  huiuátiidad.  La  entrada  de  Alejandro  en  elOriente 
es'tomc^nna  transformación  del  genio  dé  la  historia.  Aquel 
teinjpflo  misterioso  habia  dado  de  sí  muchos  dioses,  mu* 
cfiás  teogonias;  pero  los  dioses  habian  visto  esclavos, 
núnéa'hombres;  habian  oido  las  plegarias  de  sus  sacer- 
dóUki  nunca  el  grito  audaz  del  pensamiento  humano. 
Erir'ílécesárió  que  la  mitad  de  la  historia  no  se  perdiera,  ' 
qáéí  tá  idea  trabajosamente  engendrada  en  el  Asia  no  sé 
evápditii^  xsóiúb  lad  etnáüációnes  de  sas  lagos;  como  las  ' 

eeéiiSiili'W'iá^fhiféii.  El  hombre,' sC  el  hombre  debía  ir 

•    26 
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alli  á  celebrar  m  reconcMiacioii  god  ia  nataralezaj  á  r^ 
cibir  eo  sa  alma  el  beso  amorosisímode  Dios.  ¿Pva  qaé 
creciaQ  aqaellos  gigantescos  árboles  y  se  criaban  aque- 
llos sabrosos  frutos,  y  abrían  sus  oálíces  aquellas  hermo^ 
sisimas  flores,  y  arrastraban  sus  caudales  aquellos  inmen* 
sos  riosi  y  flotaban  en  aquella  atmósfera  tantos  seres,  el 
aroma  de  tantos  bosques,  el  fuego  de  tantos  sacrificios, 
el  alma  de  tantos  dioses,  si  todo  aquel  mundo  era  como 
un  mundo  aéreo,  fantástico ,  mientras  no  entrara  en  su 
seno,  el  hombre,  el  verdadero  hombre,  sí«  el  hombre  de 
Grecia  á  interpretar  todos  aquellos  pensamientos,  á  co- 
iqentar  aquella  muda  historia,  á  recoger  el  espíritu  de 
aquella  civilización?  Alejandro  entró,  y. Alejandro  desper* 
tola  vida,  el  alma  inmortal  en  el  seno  de  aquel  miindo, 
porque  llevaba  en  sus  labios  la  idea  humana,  que  era  la 
idea  de  Grecia  ,  como  el  Oriente  guardaba  ea  sus  tem- 
plos la  idea  divina,  alma  de  toda  su  civilización.  La  idea 
divina  ,  y  I4  idea  humana  se  buscaban  instintivamente 
en  el  mundo  cuando  Dios  preparaba  las  vias  para  la  ve* 
nida  de  su  eterno  Hijo  desde  el  cielo.  Asi  que  Alejan- 
dro abrió  el  camino  á  las  razas ,  los  griegos  comenza- 
ron á  internarse  en  Oriente.  Allí ,  el  templo  de  Jerusa- 
len  les  sorprendió,  como  si  presintieran  que  de. aquel 
templo  habia  de  salir  la  idea>  heredera  de  toda  la  bisto* 
ria  futura.  Y  al  mismo  tiempo  los  judíos  sentían  deseo 
de  ver.el  mundo  griego,  de  esparcirse  en  otros  hprizon* 
tes;  y  apoyados  en  su  báculo,  ceñidos  los.rifioaes  eo  se? 
Bal  de  pureza ,  llevando  consigo  el  libreado  903  padres, 
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leí  (éstameníto  de  so  Dios,  iban  de  región  en  región,  has* 
~ta  qué  llegaban  á  las  rientes  campiñas  de  Grecia,  á  las 
islas  tñM  hermodáfi  del  mar  de  la  Jonia  y  del  mar  Egeo; 
y  en  aqttélla  tierra,  donde  habia  brotado  natural,  espon- 
táneamente el  paganismo,  en  la  cuna  de  todas  las  divi- 
nidades griegas,  alli  donde  habían  sonreído  Venus  en  el 
mar,  Cibeles  en  la  tierra,  Juno  en  los  aires;  en  medio  del 
oni versal  antropomorfismo ,  que  ponia  un  Dios  ,  un  gé- 
liio  en  cada  gota  de  agua  ,  en  cada  hoja  del  árbol ,  en 
cada  matiz  del  cielo,  en  cada  destello  de  la  luz  ,  allí  los 
iiijos  de  Jerusalen,  los  semitas  severos,  menospreciadores 
'de  la  naturaleza,  levantaban  el  Dios  6nico,  ante  el  cual 
h  tierra  es  como  una  sombra  vaga;  y  con  esta  idea  tan 
'cofniraría  á  todas  las  religiones  índo^europeas ,  prepara- 
'ban  el  mundo  y  la  conciencia  á  sufrir  la  transformación 
^as  grande  y  mas  maravillosa  que  ha  presenciado  la 
iñstoría. 

^ '  Dentro  del  mismo  pueblo  hebreo  sentíanse  las  sena* 

les  de  un  cambio  religioso ,  de  un  nuevo  rumbo  en  la 

'dirección  de  la  vida.  Los  espíritus  estaban  sedientos  de 

'paz  y  anhelaban  por  nn  Dios  de  amor.  El  Dios  de  los  he- 

"^ brees  era  un  Dios  de  las  venganzas,  el  Dios  del  castigo; 

jiü  voz  era  mas  pavorosa  que  el  estampido  del  trueno  en 

4a8  concavidades  del  cielo  y  que  el  rugir  del  león  en  la 

'Soledad  del  desierto;  su  mirada  encendia  el  universo  co« 

mo  el  relámpago ,  su  diestra  estaba  siempre  apercibida 

para  descalcar  el  rayo;  su  nombre  queoaaba  el  labio  del 

iMrtal;  y  so  aparicíota  confundía  en  el  polvo  y  en  la  nada 
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>  fierra  ytlodos  Ips  miindQs;  pprqaoaq^el^lppjsftlp  t^ 
nía  presente  la  primer  culpa. (Jel.howl^re,  (;|ue,l^ ja. de- 
gradado en  el  ParaUo  la  divina  imagen  impi^afi  por  $1 
beso  creador  en  su  espléndida  alma;  porque  aqpiel  Pio9i 
DO  se  babia  reconciliado  con  la  humanidad,  que  le  abi^* 
donára,  cuando  acaba  de  recibir  do  sus  manos  la  sobQ" 
ranía  del  universo;  porque  aquel  Dios  era  como,  un  impla- 
(;able  juez,  y  el  hombre  como  un  reo  que  temblaba  siem* 
pro  bajo  el  peso  de  su  culpa  y  de  sus  remordimientos.  £1 
hombre  necesitaba  un  Dios  que  fuese  Djos  de  ^mpr;  ne- 
cesitaba un  Dios  que  secase  sus  lágrimas  con  uí^  nuevo 
beso  creador,  que  recogiese  sus  amargos  suspiros,  dttl« 
ce  como  las  brisas,  que.le  acaricia«e  cooio  la  tif^i^na  xna- 
dre  acaricia  á  sus  hijos,  que  se  compadeciese  (¡le  susc^Q* 
lores  y  lavara  sus  culpas;  porque  después  de  tantos  si- 
glos de  penitencia  y  de  ciljcios ,  después  de  aquella  lar- 
ga peregrinación  por  la  tierra  en  que  había  lloy^  áfi 
sus  venas  torrentes  de  sangre ,  después  de  su  martirio 
incesante,  infinito,  hora  ciertamente  era  ya  de  que  Dios 
mandase  su  único  hijo,  y  convirtiera  la  ley  antigua  d^l 
castigo  y  de  la  venganza  en  la  nueva  ley  4^  perdón  y 
del  amor.  En  Israel  sentíase  la  suprema  necesidad  de 
esta  nueva  revelación  ,  de  es^ta  nueva  ley  de  .fuqor  y  da 
esperanza.  Del  seno  del  pueblo  tan  unido  y  disciplinado 
se  babian  desgajado  sectas ,  individuos  que  fprmabap 
como  una  familia  aparte.  Estas  sectas  indíqd)aQ  el  Q{i- 
oimiento  de  ^n  carácter  p^  i^.uj£|r,  descc^Q||(^,  ,d^  iif- 
díyídualismo.  El  Dios,  b(b  Ucf^^  el  Diof  y.Qfdadero  jfp  .^ 
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j^aim^f^^^^  I9  iuHDanidad  9  ^e  babÁa  rravelAdo  al 

oPtteMo^  ÜÍQ^l^cogia  p^ra  8tt  .tabernario  el  iodividut,  ««• 

.()0gj«rtodala  r^^'^le  Israel.  Na  ora  el;P¡06  del  hofPbr^t 

^«rp  el  Dios  deja  Dación.  A  la.nacipü  hablaba,. á  lai^a^ 

IfÍQQ  ^irigúi  6118  promesas  >  i  la  nación  ^us  esperanzas. 

{^i.todpa  loa  büps  de^Jud/l  formi8di)an.cpa)0;uita  ^ola  fa- 

JWlt* » ^pcno  yn  ao|o  individuo.  Perp  los  muqhos  dolo* 

.198,  las  grandfis  pen^^y^  agitaban  i  Israel^  bic^erop 

jnc^  en  el  (ioritaon  4o.algunqs  de  sus  hijos  el  senlímiep^ 

l^sdel  ipdividiialismp.  Pero  esta  ¡sentimiento  saludable, 

(exagerado  «fi  su  origen  dio  de  si  aectas^  que.  se  (niaqe- 

IpbaiLeo  la  soledad  para  atraer  |a  xpiseripordia  de  Díqs, 

y  ra  infinito  amor.  En  aquel  poeblo  de:Judá  tan  unido, 

«l|ui. disciplinado,  tan  unifornte »  selev^ntabja  u(ia  secta, 

discípulos  babian  abandonado  unos  |as  arouiA, 

ctofoia^  otros  lel  sacierdpciQ  AUS4n9^  y  apartado? 

del.9e&Udo  social  y  religioso  die  los  hebreos ,  perdidp? 

9u  la  j»oIed|id  de  los  desiertos,  dadoa  al  culto  del  dplpí;, 

l^iqildes ,  pobi^es ,  pero  libres ,  santifican  la  miseria, 

.odian  y  condenan  la  guerra »  destruyen  ej  egpisiap  de 

xaMf»  reciben  adeptos  eptre  .los'booá>rea  mas  vir<tooso6 

y  jipas  fKibres,  .enaltan  la  caridad  y  el  amor  al  prógúno, 

ffi  cQudepfin  al  celibato  como  si  no  quisieran  engendrar 

Jnjpis  basta  que  tuvieran  la  segundad  de  que  habían  de 

yer.mfis  felices  que  fus  padres ,  y  ai  bien  admiten  erroe 

i1H.de4oa  sel^iucidas  y  da.  loa  aadnceos,  preparan  el  P0« 

(iM9njfc.l9  ypffdad  poaawá«io^  9  «onsp^  e^po* 
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do' I  poiriitte  Dios  sacará  un  nuevo férabMfiídslft  delta 
piedras  del  désiettó,  en  afta  t)atabrti,  él  qiie  rMgá  la  w^ 
bé  téfiídá  de  iúdétíisos  matices ,  en  (¡úé  los -pt^dTetas  ba^ ' 
bíatt  envuello  al  justo,  y  desde  las  orillas  deliordao^  étt 
toda  sií  claridad  lo  predice  á  las  naéíooM:  San  Joan  ea* 
el  Último  de  los  Profetas.  De  él  dijo  Jésucrlslo :  Abea'* 
dfdo  vobis,  non  súrréxH  ínter  natos  moKéruiii'malof 
hétixA  Ba[)tista  :  qui  atitétn  tüinus  est  íA^  tc^  caslwom 
májor  estillo. 

En  que  babia  de  vdñir,  el  desperado  pMr  todM  Ida  Pro» ' 
fetas  desde  Ellas  hasta  San  )iian  ,  llamh  ctin  r^^adt^ 
acento  á  las  puertas  de  la  vida.'  Una  béiPDGí#^:liH]JBer  hy 
dá  á  lut  eñ  el  seno  de  misérábte  estabfo ,  cüatftto  pé- 
día  babel'  tenido  por  cóná  el  sol  y  por  cendales  laf'prt^ 
mera  luz  que  brotó  sobré  el  Dniverto.  Eslttfkisíble»  se-" 
ñores ,  absolutamente  imposible  miriár  esta  grati  figdm^- 
dé  Jesucristo,  sin  sentir  la  conciencia  cottd  abismada; 
en  un  mar' prorund&imo  de  grandes  é  Imfecibles  iseiiti^ ; 
mlenftos  religiosos.  Si  el  pensamiento  de  todos loüréfoN* 
madores  venidos  á  la  tierra  ha  sido  en  su  primer  aprf^*- 
ricion  superior  á  la  inteligencia  humana  ¿qué  tltrémos' 
dé  este  reformador  divino,  que  trae  no  tAa  nueva  doe^' 
trina;  sino  una  nueva  vida?  Hijo  del  pueblo,  criado  coíkia  ' 
elesclavoeú  el  trabajo,  desconocido  de  loí  t|ae  había  ' 
dé  salvar;  ti^rielliído^í^lbs  tiranos  de  sa'  pétrrá ,  íih 
BúMM mm^m¿i dé'^t  Dios ,  sin  uüsr  piedme 

dMma^  \m\áMm^^w,  tecbih«  de  wa- 
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Bimos,  tía  m  ányigoqae  lea  en  sa  frente  et  pm^uDkta- 
n  dmno  en  ella  grabado ,  coibienzá  lá  predicación !  de 
Ái  doctrina  ,  de  aqaella  doctrina  santísima »  que  ea  una 
nueva  alma  para  el  hombre  ,  nn  eterno  ideal^  para- la: 
chrilixacíon,  y  atrae  á  sí  las  níiichedombrea  maravilladas, 
yderraíma  una  esperanza  infinita  en  el  ánimo  del  escia* 
vo,  del  enfermo,  del  desvalido,  del  pobre,  de  todos  los 
que  Koraín  ,  de:  todos  los  qoe  padecen  la  injusticia  en  la( 
tierra,^  y  cuando  ll^a  lá  hora  de  dar  un  eterno  ejemplo 
á  todos  los  desheredados  abre  sus  brazos,  y  los  estién^^ 
dé  en  la  cruz  como  para  estrechar  en  su  divino  seno  á 
Id  homahidad,  y  darle  la  verdadera  vida,  la  vida  del  al- 
nm  con  sa  postrer  suspiro,  con  su  último  aliento.  Ved», 
sefiores,  lo  que  había  venido  á  ser  elMesías  esperado  por 
loe  judies  materialistas  y  camales.  Su  palabra  más  pavo* 
rosa  que  el  trueno  se  convierte  en  dulce  palabra  de  amor, 
scí  guerra  á  los  enemigos  de  Judá  en  lágrimas  y  oracio* 
nei^,  SQ  rayo  vengador  en  olvido  y  perdón  de  las  huma^ 
Tsíi  colpas,  sus  ángeles  esterminadores  én  pobres  aposto* 
les  sedienlosdepaz  y  de  justicia,  su  nube  de  tempestad  en 
una  cruz,  su  diadema  de  fuego  en  una  corona  de  es{)í-> 
ñas,  su  6dio  á  todas  las  razas  enemigas  de  Israel  en  una 
eftision,  en  un  abrazo  eterno  á  toda  la  humanidad,  su  sed 
de  sangré  y  de  eslerminio  y  de  venganza  en  dar  su  pro- 
pia sangre  su  propia  vida  por  la  salud  del  humano  ií« 
nage  ;  porque  el  Dios  de  las  venganzas  se  ha  aplacado,  . 
desde  el  instante  en  qne  cayó  su  eterna  palabra  de  amor 

SDbrof  Itempeitaosóyémponzofiado  mardeauestravidat  * 
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Sefiores:  DetengáoQOQOs  á  contemplar  de  jnuevo  la  figor. 
m  de  Jesacristo.  Esto  podría  parecer  un  retroceao^  mit 
leccionesi  y  no  lo  es,  señores.  En  el  afio  janteríar  arix)jé 
mis  ideaá  generales  sobre  la  época,  objeto  de  misresta*^ 
dios.  En  este  ano  debo  confirmar  esas  mismas  idees^  de^ 
bo  demostrar  que  son  leyes  heales,  obgetivas,  inqaebrdn^ 
tablea  de  la  historia.  Y  conko  la  figura  que  se  ievanGa  so* 
bre  toda  la  civilización;  la  figura  á  cuyos  pifes  se  deapkK 
ma  el  Templo  y  el  Capitolio;  la  figura  que  se  ve  radim^ 
te  de  gloria  sobre  todas  las  ruinas;  la  figura  que  dootiend 
y  troncha  las  ensangrentadas  armas  de  los  bárbaros,  es  iá 
figura  divinado  Jesucristo  y  nosotros  debemos  detenernos 
á  contemplarla  ;  porque  hemos  venido  é  la  vida  bajo  m 
manto,  y  esperamos  dormir  el  sueño  de  la  maerte  en  se 
regazo.  Jesucristo  esplica  á  sus  discípulos  y  al  mundo  que 
su  ley  no  ha  venido  á  destruir  la  antigua  ley,  sino  á  es« 
clarecería  y  completarla  con  otra  mas  santa  doctrina. 
Así  el  Salvador  plantea  su  doctrina,  separándola  de  to- 
das las  doctrinas  de  su  tiempo.  Contra  el  sentido  mate* 
rialista  de  los  saduceos,  predica  la  inmortalidad  del  al* 
ma  ciertamente  mas  duradera  que  el  cielo  y  el  sol  y  las 
estrellas.  Contra  los  fariseos  atenidos  á  la  letra  de  la  ley, 
verdaderas  momias  que  petrifican  la  do^etrina  antigua, 
robándole  su  esencia  divina,  predica  el  edito  del  espí^ 
ritu.  Contra  los  esenios  predica  la  necesidad  de  salvar 
al  mundo ,  no  retiráodose  de  él ,  sino  yendo  amorosa- 
mente á  buscarle  en  sus  enfermedades  y  en  aus  errotas. « 
Pero,  á  pesar  de  esta  diferencia  de  doctrim^  ano  aaióy 
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dé  amofi  wiey  de  esperanza  coq  la  aali^uá  ley,  reg^ 
nera  el  mosaismo  coa  la  savia  de  su  doctrioa.  La  ley 
antigua  es  la  ley  de  los  simbolos ,  la  ley  moderna  es  la 
ley  de.  las  ideas.  Así»  en  el  desierto,  sobre  la  montaña, 
Hxleádo  de  sus  discípulos»  viendo  el  pueblo  que  se  aglQ« 
laera  para  i*ecoger  su  palabra,  Jesús  santifica  á  todos  los 
débiles,  á  todos  los  desgraciados,  prometiendo  á  los  igr 
Boranies  el  cielo,  á  los  oprimidos  la  libertad,  á  los  pobres 
k  posesión  xle  la  tierra,  á  los  que  han  hambre  y  sed  d^ 
justicia  el  pan  de  la  vida  para  que  satisfagan  su  bam«- 
bre,  el  rocío  del  bien  para  que  sacien  su  sed,  á  los  lim- 
pios da  corazón  eterna  felicidad,  á  los  pacíficos  eterno 
amor,  á  los  perseguidos  iojustaraenle  un  asilo  en  sus 
brazos;  y  así  esplica,  y  esclarece  y  amplía  la  antigua  ley« 
diciendo  que  sobre  el  rito  primitivo  está  la  conciencia,  y 
sobre  el  sacrificio  de  sangre  el  sacrificio  del  espíritu;  que 
ierusalen  delante  del  Señor  es  igual  á  todas  las  ciudades, 
lanío  como  la  última  aldea  ,  como  Garizim  ;  que  no  se 
jyta  solo  en  cometer  el  delito,  sino  que  se  falta  con  pen< 
fiar  el  delito,  pues  Ja  raiz  de  toda  acción  está  en  el  espí- 
ftlu;  que  es  condenable  como  el  juramento  falso  el  jura- 
mento inútil ;  que  delante  de  Dios  y  su  justicia»  no  hay 
categorías»  ni  reyes,  ni  sacerdotes»  ni  ponlífices,  ni  guer* 
reros»  ni  castas,  ni  privilegios»  sino  hombres;  que  es  ne« 
cesa  rio  no  ejercer  la  horrible  pena  del  talion»  ni  vengar 
lofe  agravios »  ni  perseguir  á  nuestros  enemigos »  sino 
amar  á  los  que  nos  aborrecen»  hacer  bien  á  los  que  nos 
édian  ,  orar  por  los  que  nos  persiguen  y  nos  calumnian» 


308  CUARTA  l,KGGIOIV. 

faxB  ser  asi  perfectos  como  es  perfecto  ouastro  Padre 
que  eslá  en  los  cielos.  . 

Jesucristo  viene  á  fundar  el  reino  de  Dios  en  la  tieira, 
para  abriral  hombre  otro  reino  aun  mas  elevado  en  el  cíe* 
lo.  El  reino  de  Dios  es  el  reino  del  espíritu»  que  flota  sot 
bre  todas  las  tempestades  del  mundo,  que  se  levanta  oo^ 
mo  un  ideal  sobre  todos  los  hechos  de  la  historia.  En  ese 
reino  entrará  la  muger  tenida  por  esclava,  por  índigoa 
de  compartir  el  espíritu  pon  el  hombre;  y  será  una  fiíen^ 
le  perenne  de  amor  y  de  virtud.  En  ese  reino  entrarán, 
los  débiles  ancianos,  que  muchos  pueblos  ealreltaban, 
por  creerlos  inátiles,  en  las  piedras  de  sus  muros.  En 
ese  reino  entrará  el  esclavo,  que  no  era  hombre,  el  es^ 
clavo,  que  habia  encontrado  un  padre  en  el  Señor.  En 
ese  reino  entrará  el  niño,  porque  en  el  niño  se  renueva 
diariamente  la  primitiva  naturaleza  del  mundo,  la  prime- 
ra inocencia  del  hombre.  Ese  reino  será  universal,  y  se 
estenderá  por  todas  las  zonas  de  la  tierra;  y  acogerá  á 
todas  tas  razas  humanas  como  el  cielo  que  cubre  todas 
las  frentes,  como  el  rayo  de  sol  que  así  oorona  la  cima 
de  las  montañas  como  se  estiende  por  la  profundidad  de 
los  valles.  El  hebreo,  el  pueblo  escogido,  como  tiene  el 
corazón  cerrado  á  la  esperanza  verdadera  y  abierto  á  (áU 
sas  esperanzas;  como  se  empeña  en  quedarse  en  au  tem« 
pío  de  piedra  cuando  Dios  ha  levantado  otro  templo  mas 
grande  en  el  espíritu;  como  prefiere  su  reino  de  on  día 
limitado  por  las  montañas  y  los  desiertos  áese  otro  reí- 
DO  de  todos  los  tiempos  que  se  pierde  en  las  riberas  ds 
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la  $terbidad;  coiuase  <íree  en  su  orgullo  único  saoerdold 
cuando  el  Verbo  ha  llamado  al  sacerdocio  todas  las  gen« 
Ibas:  será  escluido  de  ^e  reino,  como  el  mal  vendimiados 
fué  arrancado  de  la  viña  por  haber  herido  al  hijo  de  sd 
señor;  y  íierá  pospuesto  al  publicano  y  á  la  prostituta,  aino 
dftsrrama  lágrimas,  y  arrepentido  y  contrito  pnefiere  á  la 
circuncisión  del  cuerpo  la  circuncisión  dpi  espíritu,  sina 
levafita  sus  brazos  á  Dios,  y  le  bendice  por  haber  man*^ 
dado  ¿  su  hijo,  no  sobre  las  nubes  y  los  relámpagos  y  el 
tayo,  sino  sobré  el  ignominioso  madero  de  la  Cruz. 

Jesús  llama  á  su  reino  á  todos  los  hombres.  Mas  para 
Wlrar  ea  su  reino  tes  exige  renovación  del  alma,  limpie ' 
la  del  corazón.  Es  imposible,  absoiu'«amente  imposible: 
ser  dignos  del  reino  divino,  sino  enderezamos  en  toda 
nuestra  vida  el  corazón  al  bien,  y  la  inteligencia  á  la  ver-*' 
dad.  La  decadencia  del  mundo  moral  solo  podía  curarse 
con  el  nacimiento  de  un  ideal  nuevo  de  virtud,  pero  tan 
ctoro  cíHuo  el  sol  en  Oriente,  Este  ideal  hermosísimo, 
deslumbrador,  era  la  doctrina  de  Cristo,  la  ley  del  Evan* 
gelio  que  renovaba  el  mundo  moral.  Asi  para  preparar^ 
ad  á  esta  verdad,  el  hombre  antiguo,  el  hombre  del  error 
oecedítaba  un  bautismo  poderoso,  que  lavara  las  abo* 
BBiiMciones  de  la  tiranía,  oscuras  manchas  de  su  alma.. 
Ssle  bautismo  era  como  el  baño  en  que  perfumaba  su 
irima  para  recibir  dignamente  al  que  venia  6  dar  fin  á  la  • 
JBmdfie^  y  principio  á  la  eterna  verdadera  vida.  Mas  pa* 
n  llegar  basta  compreader  la  verdad  cristiana,  era  ne* 
eeaatio  separar  los  Ojos  del  muado»  apercibirse  ó  un  con* 
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Uono  cruento  sacrificio,  aislarse  de  toda  vida  que  no  hsh 
ra  la  vida  del  espíritu,  romper  todos  ios  lazos  que  po* 
diau  atar  al  hombre  á  la  tierra,  pedir  la  verdad  divina  eá 
la  seguridad^  de  que  todo  lo  demás  seria  concedido  por 
añadidura ;  y  sustituyendo  á  la  ley  antigua  inilexiMe  el 
sentimiento  interior  del  bien,  la  norma  de  moral  ingénita 
á  la  conciencia»  el  aoyor  á  la  justicia  en  sí,  ennoblecer  y 
purificar  las  acciones  por  la  elevación  y  la  pureía  de  los 
motivos,  para  que  no  se  mezclara  de  ninguna  suerte  á 
nuestra  alma,  ni  una  mancha  ,  ni  un  átomo  del  tosóo 
miserable  barro  de  la  tierra,  que  pesando  sobre  sus  alas 
te  quitarían  el  impulso  para  llegar  al  cielo.  Maslesucris^ 
to  exigia  la  fé,  la  confianza  en  Dios.  El  mundo  habítf 
confiado  en  la  espada  de  muchos  <^nquista  dores,  en  la 
fuerza  de  muchos  ejércitos;  ya  era  hora  de  que  confiase 
en  Dios,  en  una  fuerza  espiritual,  capaz  de  remover  las 
montañas.  Esta  fé  es  la  virtud  por  la  cual  se  ha  de  pro^ 
pagar  el  Cristianismo.  Mas  la  fé  se  dirige  muy  principal* 
mente  á  los  desvalidos,  á  los  enfermos,  á  los  desgracia* 
dos,  á  los  ignorantes,  á  todos  los  que  necesitan  una  resr 
tau ración  material  ó  moral.  La  restauración  del  mundo 
por  la  fé  va  á  cumplirse.  Abriránse  las  puertas  de  los 
circos,  entrarán  en  ellos  los  seres  débiles,  y  recibirán  la 
muerte  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  los  ojos  perdidos 
en  el  cielo.  Se  abrirán  las  entrañas  de  la  tierra,  y  entra* 
rá  el  hombre  en  el  seno  de  las  catacumbas,  y  en  aquellos 
sepulcros  encontrará  la  vida,  y  en  aquella  osGoridad  ooa 
luz  mas  viva  que  todos  los  resplandores  del  dia.  hmh 
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orUto  era  el  ideal  déla  verdad  realizada.  El  hombre  di* 
fieiltneote  ama  la  verdad  abstracta.  Puede  comprender- 
lt«  puede  seguirla 9  puede  enaltecerla;  pero  amarla  con 

* 

Qiite  amor  vivo,  profundo,  con  que  el  hombre  ama  á  ana 
aemejanteSi  no  podrá  nunca.  Por  eso  en  los  altos  desti-» 
liÓB  de  la  providencia  y  de  la  historial  era  necesario  que 
la  verdad  descendiera  á  la  tierra  vestida  con  nuestra  car- 
ne, animada  con  nuestra  sangre,  revelada  en  nuestra 
misma  palabra,  espuesta  á  nuestros  dolores,  á  nuestras 
Biémas  tribulaciones,  vertiendo  lágrimas,  y  llegando 
basta  la  muerte;  para  que  asi  la  verdad  hablara  á  todo 
el  hombre,  á  nuestra  carne,  á  nuestra  sangre,  á  nuestra 
palabra,  á  nuestros  dolores,  á  nuestras  tribulaciones,  á 
Buestras  lágrimas ,  á  nuestra  muerte  como  hablaba  al 
obraxoQ  y  á  la  inteligencia.  Y  por  eso  Dios  se  hizo  hom- 
bre, y  habitó  entre  nosotros,  y  tubo  frió  en  el  establo,  y 
hambre  en  el  desierto,  y  tentaciones  en  la  soledad,  y  es< 
oarnios  en  su  predicación,  y  enemigos  en  su  camino,  y 
discípulos  que  lo  vendieran  y  lo  negaran,  y  miedo  en  el 
instante  de  apurar  su  cáliz,  y  desesperación  cuando  pre- 
guntaba al  cielo  porqué  le  habia  abandonado,  y  amar-* 
gura  cuando  apuró  Ja  hiél  y  vinagre,  y  paciencia  cuando 
el  pueblo  movía  con  mofa  la  cabeza  diciéndole  que  ba- 
jara de  la  cruz,  y  dolor  y  angustia  sobre  todos  los  dolo^ 
res  y  todas  las  angustias  del  mundo,  cuando  su  cuerpo 
(tesfallecido  por  la  última  herida  de  la  muerte  se  desplo** 
rilaba  bajo  sus  desgarradores  clavos,  y  su  alma  se  exhc^« 
btt  de  sus  cárdenos  labios  con  el  último  aliento  de  la  yi« 
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dá;  y  solo  asi  pudo  deciroos  qoele  sigufórámos  hástt 
el  sacrificio  como  él  dos  había  seguido  basta  ta  moerte» 
:.  Inmedíatamenle  después  de  la  fundación  de  la  Iglesia 
debían  formularse  las  promesas  de  la  nueva  religión  á 
los  mortales.  El  porvenir  debia  centellear  á  los  ojos  de* 
eala  religión  con  luz  desconocida  y  siempre  nueva.  El 
primer  paso  del  cristianismo  debia  levantar  en  el munde 
una  guerra  sin  tregua,  pero  una  guerra  en  que  no  aabriai' 
matar,  sino  morir  sus  discípulos*  Las  instilaciones  privU 
legiadas^  los  dioses  materialistas,  los  falsos  orác^hn»  las* 
religiones  fantásticas  yjnagas,  las  arístocraciaa  teocriáU* 
cas  debían  levantarse,  interponerse  en  su  caminot,  cer- 
rarle todas  las  vías  con  fuego  y  sangre;  porqué  el  espU* 
ritualismo  cristiano  había  de  destruir  y  aniquilar  la  an*^ 
tigua  organización  religiosa,  que  llevaba  en  su  seno  la 
desigualdad  natural,  y  como  consecuencia  precisa  la  es- 
clavitud de  los  hombres.  La  guerra,  como  decía  iesúsi 
la  guerra  inmediata  es  la  consecuencia  de  la  predicación 
de  la  doctrina;  pero  guerra  en  que  unos  derramarán* 
sangre  humana  y  otros  palabras  de  amor  y  de  consuelo 
basta  sobre  sus  mismos  verdugos.  De  esta  guerra  saldrá 
le  paz.  Jesús  reconoce  que  es  necesario  luchar  para  que 
llegue  algún  día  la  hora  del  descanso.  En  su  doctrina  tie« 
ne  fé,  y  aun  tiene  fó  mayor,  si  cabe,  en  el  triunfo  de  su 
doctrina.  El  grano  arrojado  en  el  cam|)0  J)rotará  con* 
fuerza.  El  rayo  del  sol  le  dará  vida,  la  tierra  jugos,  las 
aguas  alimento  y  hasta  el  huracán  y  la  tempestad ,  y  el* 
soplo  abrasador  lo  sazonarán  para  el  dia  feliz  de  la  co« 
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fiacba.  Uq  poco  de  levadura  arrojado  en  la  harina  hará 
la  aabroaa  masa  del  pan  de  la  vida,  que  ba  de  l^artar  las 
generaciones  hambrientas  de  justicia.  Sí,  Jesús  promete 
que  una  lágrima  suya  caída  en  nuestra  vida ,  una  pa* 
labra  suya  depositada  en  el  seno  inmortal  de  nuestra 
conciencia,  una  gota  de  sangre  suya  infundida  en. nues- 
tras venas,  un  suspiro  suyo  derramado  en  nuestro  cora- 
ion,  un  beso  de  su  eterno  amor  suspendido  en  nuestros 
labios,  un  reflejo  de  su  conciencia  caido  como  un  resplan^ 
dor  del  cielo  sobre  nuestra  alma  bastarán  para  matar  la 
injusticia,  para  encadenar  el  privilegio,  para  unirán  paz 
y  amor  á  todos  los  hombres,  para  fundar  la  libertad  na- 
tural, para  restaurar  la  noción  del  bien  borrada  de  núes* 
tra  mente;  y  esta  misma  confianza  tenemos  nosotros, 
hijos  del  siglo  XIX,  en  que  el  evangelio  así  como  ha  si- 
do una  idea  religiosa  para  los  siglos  pasados,  ha  de  ser 
para  los  siglos  futuros,  además  de  una  idea  religiosa, 
que  es  su  principal  carácter,  una  gran  idea  social,  que  ha- 
ga imposible  para  siempre  la  servidumbre  entre  los  hom- 
bres, dilatando  la  verdad  hasta  los  últimos  límites  y  las 
últimas  razas  de  la  tierra.  Pero  no  es  solamente  la  pro- 
mesa del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  lo  que  nos  guarda 
Jesucristo.  Su  mirada  se  levanta  mas  allá,  y  se  pierde  en 
el  cielo,  de  quien  es  enviado.  Y  con  los  ojos  puestos  en 
el  cielo  enseña  que  pasarán  todas  las  cosas  como  som«^ 
bras  vanas,  se  apagarán  los  astros  como  pavesas  arras- 
teadas^por  el  yiento,  y  vivirá  este  gusanillo  de  la  tierra, 

m|e49 itanw hombre*  La  inmortalidad  del  alma  tanda* 
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ra»  taa  manifiesta  en  las  páginas  divinas  del  Evangelio, 
es  la  verdad,  que  mas  ha  exaltado  ndeslra  natoraleza. 
Mbs  para  qae  el  alma  ño  caiga  en  eternas  sombras  ,  eo 
fuego  eterno,  es  necesario  que  su  tránsito  por  la  tierra 
sea  tan  puro  como  el  vuelo  de  la  paloma  por  el  cielo, 
porque  el  camino  de  la  vida  es  áspero  ,  los  obstáculos 
muchos,  nuestras  fuerzas  pocas,  los  dolores  incesantes,  el 
cáKs  de  amargura  siempi*e  está  rebosando  sobre  nues- 
tros labios,  y  un  dia  vendrá  á  resucitarnos  la  muerte  pa* 
ra  conducirnos  en  presencia  de  nuestro  eterno  juez,  y  es 
preciso  que  nos  encuentre  cumpliendo  el  deber,  practi- 
cando la  virtud,  ocupados  en  el  trabajo,  que  es  h  ley  de 
nuestra  existencia,  con  la  luz  de  la  conciencia  encendida 
y  viva  ,  para  que  así  nuestra  alma  Repose  eternamente 
en  el  regazo  de  Dios. 

Pero  la  primer  pregunta  que  al  mundo  incrédulo  de 
aquella  edad  se  ocurre  es  ¿  quién  será  este  hombi'e  que 
así  se  levanta  sobre  los  demás  hombres  ?  Jesucristo  se 
ofrece  desde  luego  como  el  hijo  de  Dios,  porque  solo 
siendo  hijo  de  Dios  podía  restaurar  la  inocencia  perdi^ 
da  ,  y  encadenar  el  mal  por  un  medio  sobrenatural ,  y 
con  una  eficacia  incontrastable,  porque  solo  siendo  hijo 
de  Dios  era  la  gracia;  y  al  mismo  tiempo,  Jesucristo  se 
ofrece  como  hijo  del  hombre»  porque  solo  siendo  hijo  de| 
hombre,  sugeto  á  la  ley  de  nuestra  vida,  podia  ofrecer  un 
modelo  imitable  para  el  hombre,  un  ideal  adsecfuible  á 
nuestra  flaca  naturaleza,  porque  si  como  hijo  de  Dios  era 
la  gracia  y  el  cielo  como  hijo  del  hombre  era  la  libertad 
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y  la  vida.  Asi  Jesucristo  debía  hacer  su  obra  perma- 
nente, y  debía  asociar  á-esa  obra  todos  los  hombres.  No 
bastaba  que  hubiera  aparecido  un  dia  en  un  riocon  del 
espacio  el  Dios — Hombre,  era  necesario  que  su  imagen 
y  su  doctrina  se  difundiese  por  toda  la  tierra  y  se  dila- 
tase por  todos  ios  tiempos.  En  el  hombre  hay  dos  fases 
una  individual,  otra  social.  Para  hacer  religiosa  la  ma- 
nifestación individual  de  nuestra  naturaleza  Jesús  esta- 
blece la  oración,  para  hacer  religiosa  la  manifestación 
social  Jesús  establece  la  Iglesia.  En  ella  se  deben  aso- 
ciar todos  los  hombres,  en  ella  se  debe  realizar  una  de 
las  grandes  categorías.cristianas ,  la  fraternidad  univer- 
sal. Asi  la  Iglesia  es  como  la  misteriosa  lámpara  que 
ha  de  guardar  la  esencia  resplandeciente  del  Cristianis- 
mo, como  el  ara  eterna  donde  ha  de  recibir  el  Dios  de 
la  humanidad  el  eterno  sacrificio  espiritual,  distinto  de 
Jos  antiguos  sacrificios  .sangrientos.  De  la^  Iglesia  anti- 
gua, de  la  Sinagoga,  solo  quedaba  cuando  apareció  el 
Salvador  ritos  sin  espíritu,  ceremonias  sin  sentido,  prác* 
ticas  sin  trascendencia  espiritual,  uu  cuerpo  sin  alma. 
Era  necesario  fundar  la  Iglesia  qniversal,  la  Iglesia  del 
espíritu  sobre  los  restos  de  los  antiguos  templos.  Esta 
divina  misión  fue  confiada  á  S.  Pedro  como  atestiguan 
iodos  los  Evangelistas.  Para  entraren  la  Iglesia  de  Jesu* 
cristo  es  necesario  el  bautismo  en  cuyas  limpias  y  tras- 
parantes  aguas  se  bañaba  «1  espíritu  recobrando  toda 
ao  prístina  pureza,  toda  la  trasparencia  que  tenia,  cuan- 
do volaba  desde  el  seno  de  Dios. al  setko  delbombro  99 
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el  primer  instante  de  la  creación;  y  para  pérpetoarsa  en 
la  Iglesia  es  necesario  la  comunión  del  hombre  eon  sa 
Dios»  que  en  la  última  cena  dejó  á  los  moríales  so  sangre 
y  su  cuerpo  como  les  había  dejado  en  su  teslamrato  sa 
espíritu  para  que  se  confundieran  con  Jesucristo,  y  se 
identiflcaran  con  su  doctrina  y  con  su  ?ida. 

No  se  debe  pues  confundir  el  Cristianismo  con  Díoguna 
de  las  sectas  de  su  tiempo.  Dentro  del  judaismo  donde 
1a  doctrina  cristiana  aparece,  no  tiene  mas  precedente 
que  el  precedente  religioso;  los  símbolos  de  la  ley,  las 
predicciones  de  los  profetas.  Pero  el  cristianismo  no  se 
parece  al  fariseismo,  porque  este  es  una  religión  mate- 
rial del  sentido,  esclusiva,  egoísta,  aislada,  quenada  dé 
al  espíritu  y  todo  á  la  letra  que  hace  consistir  el  bien  en 
las  ceremonias  y  no  en  las  prácticas  de  la  virtod,  que 
'busca  en  el  hombre  la  obediencia  pasiva  y  no  ia  liber- 
tad; que  no  trata  de  investigar  la  bondad  del  espíritu, 
sino  la  devoción  esterior  la  oración  dicha  á  grandes  vo. 
ees,  el  sacrificio  celebrado  en  medio  de  grande  y  porten* 
toso  fausto;  religión  hipócrita,  que  trata  de  engañar  á 
Dios  como  engjana  á  los  hombres,  religión  que  es  una 
recrudescencia  del  mal^  porque  hace  cómplice  de  eos  ?i« 
tíos  las  ideas  mas  venerandas  y  sagradas^  religión  que 
ha  sido  herida  de  muerte  y  condenada  para  siempre  por 
el  divino  fundador  del  evangelio.  Elfariseismo,  ptaes, 
tal  como  era  en  tiempo  de  Jesús  no  pedia  cíonatituír  nna 
religión,  no  podia  ser  un  preeedente  de  la  verdad  er\»^ 
tiana^  Es  verdad«que  baUa  hecho  un  gran  aerrido  Él 
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mando  conservando  puras  las  ¡deas  de  Israel ;  es  ver- 
dad que  había  elevado  b\  pueblo  sobi^  todos  los  pueblos 
de  la  tierra »  dándole  aquella  constancia  sin  la  cual  nun* 
ca  hubiera  cumplido  su  destino  religioso  ó  histórico;  pe- 
ro también  es  cierto  que  sobradamente  apegado  á  sus 
tradiciones,  había  vuelto  la  vista  ¿  sus  espaldas,  habia 
petrificado  su  doctrina,  y  habia  hecho  de  todas  las  ideas 
religiosas  de  su  siglo  como  altares  sin  dioses,como  sím- 
bolos sin  sentido,  como  cuerpos  sin  alma.  Y  si  del  &- 
riseismo  no  se  habia  derivado  el  cristianismo^  menos 
aun  pedia  derivarse  del  sentido  religioso  de  los  sadu* 
€eos.  Estos  quecian  doblegarse  ante  todas  las  gentes, 
mientras  Jesucristo  imponía  á  todas  las  gentes  sus  doc* 
trinas.  Estos  eran  como  esclavos  que  obedecen  á  todos 
los  señores,  y  su  conciencia  como  el  movible  espejo  de 
las  aguas,  que  reflejan  todos  los  objetos,  mientras  Jesu- 
cristo iba  á  concluir  con  toda  la  esclavitud  del  espíritu, 
y  á  derramar  en  todas  las  conciencias  oscurecidas  y  em- 
pafiadas  su  divina  idea.  Con  la  secta,  que  mas  relacio- 
nes, según  el  vulgar  sentir,  tiene  el  cristianismo,  es  con 
fe  secta  de  los  eseoios.  Nosotros  no  negamos  alguna  se- 
tnejanfea  en  particularidades  de  las  dos  doctrinas ,  pero 
^  reconocemos  paridad  ninguna  en  el  fondo.  El  cristia- 
no éomo  efl  esenio  es  humilde,  el  cristiano  como  el  ese- 
bío  desprecia  las  riquezas,  el  cristiano  como  el  esenio 
t|aiere  un  culto  más  espiritual  que  el  culto  antiguo ,  el 
f^riistiano  como  el  esenio  se  aparta  de  la  sinagoga  ;  pero 
fel  eristiand  tiene  ¿obre  el  esenio  la  verdad  de  su  Dios, 
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la  ley  moral  positiva  y  práctica»  el  sentimíeDlo  de  jtis* 
ticia  que  acoge  á  todos  ios  hombres»  la  uaíversalídad  de 
sa  doctrina  superior  á  tiempos  y  á  climas,  y  aquel  amor 
á  ja  humanidad  que  le  hará  vencer  y  domeñar  todas 
las  fuerzas  del  mundo  congregadas  en  su  daño  ,  porque 
el  cristiano  es  el  dueño  del  porvenir  y  el  soldado  de 
Dios.  No  queremos  hablar  de  las  doctrinas  religiosas» 
que  hablan  perdido  el  sentido  purísimo  de  Israel»  no 
queremos  hablar  de  la  Kábala»  que  era  en  el  judaismo  lo 
que  el  Panteón  de  Roma  en  el  paganismo»  pues  recibien- 
do todas  las  theurgias»  congregando  lodos  los  dioses»  ad- 
mitiendo para  interpretar  sus  ideas »  la  religión  de  la 
Persia .  de  los  Egipcios »  de  los  Caldeos »  de  los  Indios 
mismos »  habian  hecho  de  aquella  religión  ante&  senci- 
cilla,  concreta,  clara»  un  caos  »  en  que  vagaban  perdi^ 
das»  aglomeradas»  como  en  un  sábado  infernal»  todas  las 
ideas  religiosas  del  Oriente.  No  juzguemos  por  Dios» 
señores »  este  momento  supremo  de  la  historia  con  las 
ideas  estrechas  y  vulgares  de  nuestras  preocupaciones. 
Levantémonos  sobre  todo  espíritu  de  secta  »  y  tendien- 
do los  ojos  ai  mundo»  miremos  su  esjado  »  su  situación 
estraordinaria.  El  espíritu  humano  había  llegado  á  sus 
mas  altas  ideas »  á  sus  mas  sublimes  concepciones ,  en 
la  escuela  platónica  y  en  la  escuela  estoica »'  el  dere- 
cho romano»  rompiendo  el  recinto  de  la  ciudad »  se  le- 
vantaba como  una  corona  de  luz  sobre  la  frente  de  to- 
das  las  razas ;  el  paganismo  sentia  deslizarse  bajo  su 
corona  de  verbena »  bajo  su  manto  de  estrellas »  en  la 
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copa  9  donde  libaba  su  vida  /  el  veneno  de  ana  muerte 
cierta  »  y  enviaba  al  Panteón  todos  sus  dioses  conao  si 
tratara  de  ponerlos  bajo  el  amparo  incontrastable  de  Ro« 
ma;  la  antigua  ciencia  del  Oriente  iba  á  Alejandría  ápe« 
dir  auxilio  á  su  eterna  enemiga  la  ciencia.de  Occidente 
para  contrastar  la  nueva  religión;  el  mundo,  como  blan* 
da  cera»  se  dejaba  modelar  por  las  manos  de  Roma;  la^^ 
razas  perdían  sus  instintos  de  aislamiento  y  de  egoiama 
y  se  abrazaban  bajo  la  idea  de  humanidad  ;  un  presen^, 
timienlo  de  una  nueva  verdad,  de  un  nuevo  Dios  agita* 
ba  la  conciencia  de  pensadores  como  Séneca  ,  y  la  lira 
de  poetas  como  Virgilio  ;  el  hombre  sentía  en  su  seno 
esa  tristeza  que  se  apodera  de  las  generaciones  cuando 
van  á  entrar  en  grandes  luchas ,  cuando  van  á  cumplir 
grandiosos  destinos  ;  y  en  esta  situación  estraordinaria 
del  espfrilu,  el  cielo  mandó  sobre  la  tierra  su  luz,  su  Yer- 
bo, el  cristianismo,  para  que  anegara  los  tiempos  pasa^ 
dos  y  diera  una  nueva  edad  de  justicia  y  de  derecho  á 
su  hija  predilecta,  á  la  sublime  humanidad. 

¡Feliz  la  generación  que  vio  á  Jesucristo ,  que  pudo 
distinguir  sus  huellas  mas  luminosas  que  la  estela  en  el 
ínar ,  y  oir  su  palabra  mas  regalada  que  la  fresca  brisa 
sobre  la  abrasada  luz  del  caminante  perdida  en  el  de^ 
sierto;  y  contemplar  su  figura  ideal  casta,  hermosísima; 
y  recoger  su  mirada  mas  dulce  que  el  primer  reflejo  de  la 
primer  estrella  de  la  tarde  ;  y  ver  sus  maravillosísimos 
milagros  ;  y  contemplar  su  peregrinación  por  la  tierra  i 
80  amor  al  pobre ,  su  compasión  por  el  desvalido  ^  sus 
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tieitios  coloquios  con  el  hijo  del  pueblo  despreciado  por 
la  antigua  sabiduría;  y  recibir  de  sus  labios,  de  sus  mis* 
mos  labios  (an  puros  como  la  primer  flor  que  abrió  so 
cáliz  sobre  la  creación,  aquella  doctrina,  sencilla  como  UQ 
idilio  I  como  una  égloga ,  y  profunda  é  inagotable  como 
DO  lo  fué  ni  será  nunca  la  mas  sublime  filosofía,  aquella 
doctrina,  que  se  levantaba  sobre  tantos  errores,  aquella 
.*  doctrina,  que  el  Salvador  daba  á  sus  discípulos  sencilla, 
amorosamente,  ajustándose^á  sus  necesidades  y  á  su  es* 
pirittt  como  el  ave  dá  á  sus  hijuelos  en  el  nido  el  dorado 
grano  de  trigo;  y  felices  los  que  recogieron  aquella  eter- 
na palabra,  que  babia  de  ser  el  eterno  ege  de  la  civili- 
lacioOf  la  esencia  del  espíritu!  Pero ,  se£k>res  ,  no  nos 
dejeflios  llevar  de  nuestras  preocupaciones ,  no  doble* 
BK>8  la  frente  ai  materialismo ,  no  creamos  mas  felices 
que  á  nosotros  á  los  que  vieron  á  Jesús,  á  los  que  toca* 
ron  sus  ropas,  á  los  que  oyeron  su  palabra;  porque  nos- 
otros, que  hemos  oído  su  voz  repetida  por  diez  y  nueve 
siglos,  que  hemos  visto  su  doctrina  triunfando  de  todos 
sus  enemigos,  que  tocamos  sus  obras ,  que  asistimos  á 
su  reino,  que  vemos  la  muger  convertida  á  su  dignidad 
primitiva,  el  esclavo  emancipado ,  la  igualdad  religiosa 
y  civil  garantida,  la  civilización  dilatada,  el  espirítualis* 
mo  cristiano  reinando  en  la  mayor  parte  de  la  tierra» 
somos  mas  felices^  mucho  mas  felices  que  los  que  vieron 
á  Dios,  y  no  le  entendieron,  que  los  que  escacharon  su 
doc  trina,  y  no  acertaron  como  esa  doctrina  habia  de 
cambiar  el  rumbo  de  la  historia;  como  esa  doctrinal  oo 
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réhtsolb  QDanueva  téologfa,  ana  nueva  cieacía,  síqo  laii^- 
bieo  mm  iHieva  vida. 

Y  en  efecto,  señores,  los  primeros  (^rísliaDOS  qqe  ror 
deaban  al  Salvador,  no  comprendieron  toda  la  estensiop 
de  sa  doctrina,  toda  la  universalidad  de  sus  ideas.  En- 
cerrados en  la  antigua  Sinagoga,  no  tenian  valor  pana 
apartarse  del  pié  de  su  altar.  Greianqueal  pisaríais 
puertos  del  templo,  les  babb  de  sorprender  y  herir  9I 
rayo  de  la  cólera  divina,  sino  conservaban  puro  el  de- 
pósito de  su  antigua  fé,  de  su  primitiva  doctrina.  Asi  los 
primeros  discípulos ,  á  pesar  de  haber  oido  aquella  pa- 
labra de  Cristo  ton  estensa  como  el  cielo,  y  aquellos  la« 
Udos  de  su  corazón,  en  el  cual  cabia  toda  la  humanidad; 
apegados  á  sus  antiguas  tradiciones  creian  que  Jesús  ha- 
bia  venido  á  fundar  un  reino  transitorio,  á  restourar  el 
antiguo  reino  de  Israel.  Y  los  primitivos  cristianos,  tos 
primeras  muchedumbres  que  se  acercaron  á  ver  á  los 
apóstoles,  interpretaban  su  doctrina  en  el  sentido  de  que 
lesá^  no  babia  venido  á  renovar  el  espíritu  religioso  de 
los  hebreos,  sino  á  confirmarlo.  Creian  que  Jesús  era  so« 
lo  un  continuador  de  Moysés,  y  su  doctrina  un  apéndice 
de  la  Biblia ,  y  su  templo  una  piedra  mas  en  los  funda- 
mentos de  la  antigua  Sinagoga.  No  comprendían  que  la 
ley  antigua  era  un  símbolo  y  la  nueva  ley  un  espíritu, 
que  la  ley  antigua  era  un  resplandor  y  la  nueva  ley  un 
eterno  dia,  que  Ja  antigua  leyera  un  prólogo,  y  la  nue« 
va  ley  la  íbrmuJa  última  de  toda  la  verdad  religiosa.  Jp« 

sacristo  para  ellos  había  venado  á  demostiar  la  verdad 
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de  la  ley  antigaa,  á  manifestar  la  gloria  del  Dios  de  Judé, 
á  afirmar  la  vida  de  Israel  y  estender  sa  dominio  por  tor 
da  la  tierra.  Los  dos  partidos  principales  en  que  de  divi- 
día Israel»  muestran  con  sa  conducta  respecto  á  los  pri* 
mitivos  cristianos  cuan  fundada  es  nuestra  observación. 
Los  fariseos,  tan  enemigos  de  Cristo,  en  el  instante  en 
que  oyeron  á  los  primeros  cristianos  predicar  transac- 
clones  oon  la  Sinagoga  ,  se  inclinaron,  no  á  favorecer, 
pero  sf  á  tolerar  su  doctrina,  como  una  nueva  arma  em- 
pleada contra  el  poder  romano,  como  un  nuevo  elemen- 
to de  disturbio  en  aquella  Jernsalen  sujeta  á  estrangero 
yugo,  como  un  nuevo  espíritu  de  revolución  derramado 
en  los  aires.  Los  saduoeos  eran  mas  enemigos  de  ios  cris- 
tianos, porque  siempre  inclinados  á  transigir  con  Roma, 
temian  que  Roma  ,  ai  ver  aquella  gran  agitación  en  los 
ánimos,  aquellas  estraordinarias  luchas  en  las  concien- 
cias, recrudeciese  su  persecución  y  remachase  sus  ca- 
denas. Así  se  levantaba  ,  Señores,  tímidamente  el  pri- 
mer tallo  de  esta  doctrina  santísima  sembrada  por  el 
Salvador  en  la  conciencia  humana,  para  convertirse  bien 
pronto  en  un  árbol  de  vida  destinado  á  proteger  y  am- 
parar bajo  su  benéfica  sombra  á  toda  la  humanidad. 

Los  apóstoles  continuaban  la  inspiración  de  su  divino 
maestro.  El  cristianismo  tenia  una  fuerza  inconti^lable, 
*  primero  por  su  carácter  divino,  después  por  su  carácter 
popular.  Todas  las  señales  que  daba  eran  señales  de  la 
renovación  de  la  vida  y  del  espíritu.  Las  antieuas  reli- 
giones no  podian  ser  universales ,  porque  ocoltabao  el 
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dogma  sigilosamente  al  pueblo ,  y  lo  reduciaD  á  la  pri*- 
vilegiada  casta  sacerdotal.  La  antigua  filosofía «  que  por 
ser  mas  humana  debia  ser  mas  popular ,  no  daba  sus 
dogmas  al  pueblo.  Solamente  Sócrates  habla  conversado 
con  las  muchedumbres,  y  Sócrates  pagó  su  atrevimien* 
to  con  la  vida.  Los  cínicos  solian  salir  á  la  plaza  á  predi- 
car una  ciencia  con  el  ejemplo  »  y  los  cínicos  recogían 
el  desprecio.  Las  grandes  antiguas  escuelas  ocultaban 
sus  dogmas  al  pueblo,  como  las  religiones  orientales.  La 
verdad  era  patrimonio  de  unos  pocos  elegidos  por  sus 
virtudes  y  por  su  talento.  Pero  cuando  apareció  el  cris^ 
lianismo  ,  cuando  Jesús  y  sus  Apóstoles  comenzaron  su 
larga,  su  trabajosa  peregrinación  por  la  tierra,  lasgran^ 
des  verdades  metafísicas  y  las  grandes  verdades  mora- 
les, como  la  naturaleza  de  Dios,  la  venida  de  su  eterno 
Verbo,  la  realidad  de  su  providencia,  la  libertad  huma* 
na,  la  vida  infinita  del  alma,  fueron  sostenidas,  predica^ 
das,  difundidas  al  aire  libre  ,  en  los  campos,  junto  á  la 
barca  del  pescador,  para  que  el  espíritu  y  la  verdad  do- 
jasen  de  ser  patrimonio  de  una  clase  y  pasaran  á  ser  pa^ 
trimonio  de  lodo  el  pueblo.  Hé  aquí,  porqué  aun  huma- 
namente esplicado.el  cristianismo,  su  doctrina  descendió 
¿  lodos  los  corazones,  se  llevó  tras  sí  todas  las  inteli- 
gencias ,  cambió  el  aspecto  del  mundo  ,  se  asentó  en  el 
alto  Capitolio;  porque  después  de  tanto  calumniar  á  las 
muchedumbres,  solo  las  muchedumbres  dan  soldados 
para  las  grandes  luchas  y  mártires  á  las  grandes  causas. 
Los  Apóstoles,  para  no  inspirar  desconQan;ia  en  el  <ioi- 
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mo  del  pueblo,  esplicaban  la  verdad  en  el  estilo  y  eo  el 
sentido  bíblico.  Y  el  pueblo  gustaba  de  sus  predicación 
nes;  porque  mientras  ios  intérpretes  antiguos  se  afana- 
ban por  buscar  un  sentido  á  la  ley ,  una  interpretación 
superior  á  la  doctrina ,  los  apóstoles  que  habian  encon- 
trado la  verdad ,  que  hablan  visto  la  doctrina  ciertai 
conocían  la  interpretación  de  las  escrituras»  y  mostraban 
la  realidad  y  el  espíritu  de  sus  símbolos.  Y  así  parecía 
que  el  cántico  do  los  antiguos  profetas  tomaba  un  carác^ 
ter  mas  solemne,  y  la  ley  un  aspecto  mas  magestuoso,  y 
la  ciencia  un  sentido  mas  universal,  con  esta  interpreta** 
cion  sublime  que  esplicaba  por  lo  presente»  lo  pasado,  y 
por  el  Dios  del  Calvario,  el  Dios  de  Abraham.  Así  poco 
á  poco  las  inteligencias  habian  seguido  el  camino  abier* 
to  por  la  palabra  del  Salvador. 

A  pesar  de  esta  corriente  natural  de  los  espirítus,  ios 
cristianos  verdaderos  conocían  que  su  doctrina  les  ha« 
bia  de  separar  de  la  Sinagoga.  No  era  posible  que  los 
fariseos  creyeran  en  la  verdad  de  un  Dios  nacido  en  po^ 
bre  cuna,  criado  entre  artesanos,  rendido  bajo  él  peso 
del  dolor ,  muerto  en  una  cruz.  No  podian  imaginarse 
que  el  Mesías  hubiese  venido,  y  en  vez  de  verter  la  sao^ 
gre  de  los  romanos  hubiera  consentido  en  verter  tan  so* 
lo  su  propia  sangre.  El  Mesías  en  la  tierra  y  los  roma'* 
nos  en  el  trono  eran  dos  ideas,  que  se  escluian  en  la 
conciencia  de  los  fariseos.  Sobre  todo  ,  el  misterio  dol 
dolor,  los  torrentes  de  lágrimas  vertidas,  la  sangre  der* 
ramada  en  la  tierra ,  la  vida  atribulada »  la  muerte  del 
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Salvador,  todo  esto  que  era  la  fuente  del  consuelo  y  d/8» 
te  esperanza  de  los  cristianos ;  toda  esta  pasión  que 
llamaba  con  mas  fue^a  á  los  elegidos  á  padecer  por  el 
kien  de  la  humanidad  y  por  el  desagravio  del  cielo,  era 
para  los  fariseos,  para  los  sacerdotes  de  la  ley  antigua» 
para  el  pueblo  judío  una  prueba  de  que  el  cristianismo 
no  pasaba  de  una  secta  humana,  sujeta  á  todas  las  tri« 
bulaciones  y  congojas  de  la  vida;  pues  nubladoasus  ojos 
por  el  polvo  de  la  tierra  ,  no  podían  levantarse  á  mirar 
)a  laz  celóte,  que  inundaba  la  frente  moribunda  del  hi- 
jo de  Dios,  cuyo  último  suspiro  envolvía  la  vida  de  la 
humanidad.  Hé  aquí,  señores,  códkí  la  muerte  del  SaU 
vador  que  unia  en  un  sentimiento  fraternal  á  los  cristia- 
nos ,  separaba  y  desunía  á  los  fariseos.  Los  cristianos 
reconocían  que  esta  separación  era  inevitable.  Y  como 
la  verdad  cristiana,  universal,  infinita,  eterna,  tiene  dog** 
mas  para  todas  las  grandes  crisis  del  espíritu  humano, 
en  esta  edad  ,  en  este  trance  superior  de  la  vida  ,  los 
Apóstoles  pintaban  á  los  ojos  de  sus  recelosos  díscípu^ 
los,  y  al  frente  de  ios  incrédulos  fariseos,  para  contras^ 
tar  la  venida  del  Salvador  pobre  y  humilde  en  una  cruz, 
aquella  otra  venida,  que  se  consumará  al  fín  de  los  si^ 
glos,  en  una  nube  mas  sublime  que  la  nube  del  Sinaf; 
rodeado  con  todo  el  esplendor  de  la  gloria,  ceñidas  Ida 
aienes  de  la  luz  increada ,  rompiendo  los  sellos  del  libro 
de  la  vida,  y  jutgando  á  todos  los  hombres  confundidos 
ante  su  magestad  y  grandeza.  Pero  si  esta  gran  creen-^ 
da  samaba,  mas  y  mas  el  espfri^i  de  los  a*ÍBtiaiK)s  eo 
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la  verdad  revelada,  separaba  mas  y  mas  del  crístiaais* 
mo  á  los  foríseos,  que  do  cieian  qoe  pudiese  disponer 
del  rayo  y  de  las  nobes  el  que  no  había  deaeDcadena* 
do  la  tempestad  sobre  los  enemigos  de  so  {ineblo.  El 
rompimienlo  con  la  Sia^oga  era  inminente.  Los  cris* 
líanos  presentían  qoe  el  martirio  había  de  ser  su  porve* 
nír;  y  rígidos  y  aosleros ,  lomaban  el  martirio  por  una 
e$perana,  y  el  dolor  por  on  premio.  Presentían  qoe  en 
dimbio  de  aqoella  verdad,  de  aquella  fk,  de  aquella  es* 
peranta  de  salud  traídas  por  su  palabra  y  por  so  ejem* 
pK>»  et  BMiuJo  habca  de  ptepurarles  martirios  sin  núme* 
its.  y  que  tas  Ibmas,  la$  fieras  de  loa  bosques»  las  pie- 
dras de  hs  calles,  h»  hondos  cafetboaos ,  el  potro  ,  el 
tormeulo  eran  Ufáo  su  porveuír  cu  esta  vida  de  dolor  y 
de  uWmhMfmitn^  y  ^Jn  embarco,  con  rostro  sereno,  con 
la  sonríMi  ^  lo«  libios  ,  se  apercibían  á  abrazarse  á  su 
cruz  f  y  i  Ujmar  el  camino  sembrado  de  espinas ,  que 
conducía  al  martirio. 

Como  so  ve  I  la  fé  en  Jesucristo  había  transformado  al 
hombre.  De  la  decadencia  moral  y  material  del  mundo 
antiguo,  el  cristianismo  había  sacado  mártires.  Una  doc- 
trínSí  quo  comienza  inspirando  este  amor  á  la  verdad  y 
este  desamor  á  la  vida  ,  ha  de  ser  necesariamente  una 
doctrina  de  salud  para  el  espíritu,  de  salvación  para  el 
hombro.  Sin  embargo ,  el  espíritu  humano  ama  todo 
cuanto  le  ha  pertenecido,  todo  cuanto  ha  adorado.  Así 
como  el  hombre  no  puede  mirar  con  indiferencia  su  cu- 
na y  su  patria ,  el  espirita  no  puede  abandonar  de  tma 
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veis  6QS  aDtigods  primeras  ideas  ,  que  han  sido  como  la 
patria  de  sa  espíritu.  Y  por  eso  ios  primeros  cristianos, 
á  pesar  de  la  enseñanza  continua  y  viva  de  los  Aposto^ 
les,  no  acertaban  á  salir  de  la  Sinagoga  para  entrar  en 
la  Iglesia.  Miraban  á  Jesucristo  por  un  lado,  bajo  un  as* 
pecto,  verdadero  sí,  pero  incompleto:  veian  en  el  Salva* 
dor  el  hijo  de  David,  el  león  de  Judá,  el  prometido  por 
Jacob,  el  Salvador  de  Israel ;  pero  no  se  acordaban  de 
aquella  otra  fase  mas  bella  y  verdadera,  no  se  acorda* 
ban  que  Jesucrisio  era  también  el  hijo  de  Dios  ,  el  Yer- 
bo encamado,  el  prometido  á  todas  las  naciones,  el  sal* 
vador  de  la  humanidad.  Este  olvido  exagerado  por  al* 
gunos  dio  origen  en  el  nacimiento  del  cristianismo  á  una 
secta ,  que  en  mi  sentir ,  es  la  transformación  de  los 
esenios  ,  secta  ,  que  amaba  á  Dios  por  su  miseria,  por 
sus  desgracias,  por  sus  padecimientos  ,  por  su  muerte; 
pero  que  le  creia  un  hombre  divinizado,  como  el  atéis* 
mo  pagano  imaginaba  á  sus  dioses,  y  no  un  Dios  huma- 
nizado como  ensenaba  el  Evangelio.  Pero  esta  tenden* 
cia  primera  de  los  espíritus  pronto  se  ahogó  y  quedó  co* 
mo  perdida  en  los  mares  de  vida,  que  la  nueva  doctri- 
na daba  de  si,  en  el  entusiasmo  y  la  fé  de  sus  elegidos» 
en  la  inspiración  divina  de  sus  Apóstoles. 

Los  judíos  convertidos  al  cristianismo  celebraban  to* 
dos  los  ritos  y  todas  las  ceremonias  de  la  antigua  ley, 
se  circuncidaban  como  hijos  que  eran  de  los  hebreos, 
hacían  sus  oraciones  á  las  horas  prescritas  por  el  anti< 
guo  testamento»  iban  á  la  Sinagoga  y  á  las  asambleas  de 
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los  judíos,  observaban  los  ayunos  manijados  por  loar ítoSi 
ofrecían  sacrificios  en  el  ara  antigua i  celebraban  las  gran- 
des fiestas  nacionales,  y  doblaban  la  cerviz  aiUe  los  sa- 
cerdotes del  antiguo  culto,  y  abominaban  de  los  paga- 
nos. Es  verdad  que  S.  Pedro  gefe  de  la  Iglesia  visible  va 
á  recibir  en  la  nueva  Iglesia  al  Centurión  pagano;  pero 
lo  hace  por  un  aviso  celeste,  por  un  meosage  divino,  y 
cuando  le  estrecha  contra  sa  corazón,  los  diadpulos  ae 
ofenden  y  se  maravillan  de  que  tienda  los  brazos  á  m 
incircunciso.  Esto  prueba  que  si  la  revelación  es  uQa 
verdad  eterna  y  absoluta,  la  inteligencia  humana  pai^ 
abrazarla  y  seguirla,  necesita  someterse,  y  sugetarse  ^ 
las  condiciones  propias  de  su  naturaleza.  Por  eso,  los 
primeros  cristianos  de  ninguna  suerte  se  atrevían  á  rom- 
per con  la  Sinagoga,  á  separarse  del  antiguo  Templo. 

Una  de  las  primeras  manifestaciones  del  cristianismo 
primitivo  es  la  de  Santiago;  aquel  apóstol  justo  entre  los 
justos,  elegido  entre  los  elegidos,  á  quien  el  pueblo  des* 
de  su  niñez  llamaba  santo,  que  no  había  bebido  en  toda 
su  vida  vino  ni  comido  carne,  que  no  se  habia  cortado 
nunca  el  cabello,  ni  se  habia  valido  de  los  aceites  y 
perfumes  orientales,  que  vestía  de  lino,  y  jamás  se  habia 
cubierto  de  lana  ni  de  púrpura»  siempre  en  penitencia, 
siempre  de  rodillas»  siempre  orando  por  el  pueblo,  y  que 
en  una  carta  dirigida  á  los  fieles,  carta  escrita  con  aquel 
entusiasmo  de  la  primitiva  Iglesia,  les  persuade  é  aban* 
donar  las  riquezas  del  mundo ,  y  á  buscar  la  verdade- 
ra riqneza  y  la  verdadera  vida  en  el  $eno  amoroso  de 
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EMoSi  y  én  el  óotiócitúíento  dé  m  doctriúia;  carttf  santfsí* 
niiíá,  ((ae  miíéstra  como  los  primeros  crísftíanos,  que  asf 
rompían  los  fazos  del  mando  debian  propagar  sA  doctri- 
iMi ,  y  vencer  á  todos  sos  enemigos  faltos  dé  esa  virtnd 
celeste,  qfaé  se  llama  fé. 

Pero  como  se  ve,  había  ana  tendencia  partícalar  eb  et 
Beño  de  los  primeros  cristianos»  la  tendencia  á  cónset^áír 
otüda  la  Iglesia  y  la  Sinagoga.  El  gefe,  el  símbolo  de  es^ 
ta  idea»  será  siempre  S.  Pedro.  Dios  en  sas  altos  desig- 
nios »  le  había  elegido  para  gefe  de  la  Iglesia.  Desde  el 
principio  dé  los  tiempos  se  ve  claramente  en  su  vida,  y 
en  80  persona  ese  apego  á  la  tradición,  ese  amor  al  Tem-* 
pío  de  sas  padres,  ese  deseo  de  no  romper  con  la  anti- 
güedad, ese  instinto  de  conservación,  que  ha  de  ser  e^ 
carácter  particular  del  Pontificado  en  toda  su  dilatada 
historia.  S.  Pedro  quiere  hacer  la  propaganda  de  su  idea 
entre  los  judíos,  cree  que  los  circuncidados  son  mas  ap« 
tos  á  recibir  la  verdad  que  los  incircuncisos,  sostiene 
cnanto  le  es  dable  la  primitiva  Iglesia  á  la  sombra  del 
antiguó  Templo,  y  reúne  asi  á  su  alrededor,  gran  parte 
de  los  mismos  que  meneando  la  cabezaVon  incredulidad 
decían  al  Salvador,  t  si  eres  hijo  de  Dios,  baja  de  la  Cruz» 
Ya  hemos  explicado  que  esta  tendencia  es  natural  en  la 
primitiva  Iglesia  como  era  natural  que  los  discípulos  aan 
Db  bien  instruidos  en  la  doctrina  del  divino  maestro,  le 
pregfuntaran  si  trataba  de  fundar  el  reino  de  an  dia  en  un 
ritlcon  del  espacio. 

Ferola  Iglesia  Universal,  (}né  es  la  vei^dad^  bien  pron« 
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to  entrará  en  otra  tendencia  mas  universal»  en  otra  idea 
mas  amplia  y  mas  grande,  que  corone  todo  el  edificio 
maravilloso  en  este  primer  siglo.  Los  individuos  podrán 
tener  esta  ó  la  otra  tendencia»  las  sec|as  caerán  en  esta 
6  la  otra  preocupación;  los  apóstoles  mismos,  aunque  lle- 
nos del  Espíritu  Santo»  podrán  vacilar  en  separarse  del 
antiguo  Templo;  pero  la  Iglesia»  que  es  la  verdad  eterna» 
la  Iglesia»  que  es  infalible»  dirá  á  los  espíritus»  reunida 
en  medio  de  la  tempestad  y  las  persecuciones»  cuál  es  el 
pensamiento  del  Salvador»  cuál  es  el  espíritu  divino  del 
Verbo.  Y  se  comprenderá  que  es  necesario  romper  los 
ritos  de  la  ley  antigua»  porque  van  á  venir  los  ritos  de  la 
nueva  ley;  abandonar  el  santuario»  porque  Jesús  ha  sido 
el  santuario  verdadero  de  Dios;  despedirse  de  la  monta- 
ña de  Sion,  porque  la  montaña  de  Sion  es  como  un  gra- 
no de  polvo  ante  toda  la  tierra  entregada  á  la  predica* 
cion  de  los  Apóstoles;  elevar  el  pueblo  de  Israel  del  fon* 
do  de  su  egoísmo  al  amor  divino  de  todas  las  razas; 
respetar  en  la  Biblia  el  proemio  »  el  prólogo  de  toda  re- 
velación» pero  ver  en  el  Evangelio  el  resumen  de  toda 
la  verdad;  separarse  de  las  ceremonias  antiguas  para  re- 
cordar el  gran  sacrificio  del  Calvario;  predicar  no  al  cir* 
cunciso»  no  al  griego  ni  al  romano,  sino  al  hombre;  re« 
coger  á  todo  el  que  pida  luz  sin  preguntarle  cuál  fué  su 
ley,  cuál  su  doctrina;  proclamar  que  en  Jesucristo  está 
Dios»  que  en  el  Evangelio  está  toda  la  verdad»  que  en  la 
Iglesia  caben  todos  los  hombres,  que  la  humanidad  debe 
ser  como  una  familia  de  hermanos»  que  el  bautismo  es» 
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sin  necesidad  de  la  circancision,  toda  la  salad,  toda  la 
gracia. 

Esta  mirada  saperior,  iba  á  ser  pronto,  muy  pronto 
el  sentido  de  toda  la  Iglesia,  el  espíritu  de  toda  su  doc* 
trina.  Pero  esta  doctrina,  como  ninguna  otra,  debia  es« 
citar  el  odio  de  los  fariseos  y  de  la  muchedumbre,  y 
debia  traer  sobre  los  apóstoles  una  persecución  encarni* 
zada  y  cruel.  Los  fariseos  hablan  visto  con  indiferencia 
la  predicación  cristiana,  la  hablan  oido  dentro  de  sus 
mismas  asainbleas  y  de  sus  shancdrines,  y  Gamaliel  ha** 
bia  interpuesto  su  pecho  sagrado  entre  el  furor  del  pueblo 
escogido  y  la  vida  de  los  apóstoles.  Los  fariseos  creian 
que  la  predicación  del  cristianismo,  removiendo  los  es- 
píritus, exaltando  las  muchedumbres,  habia  de  traer 
ona  snblebacion  contra  Roma,  y  una  sublebacíon  entu- 
siasta y  heroica.  No  conocían  que  el  cristianismo,  al  i^- 
vésde  todas  las  revoluciones  políticas,  debia  renovar 
primero  el  espíritu  del  hombre,  para  que  después  el  es-^ 
pfritu  del  hombre  renovara  todo  el  Universo.  Y  como 
creian  que  el  cristianismo  era  una  revolución  política, 
en  su  dura  servidumbre,  lo  acariciaban  como  un  auxiliar 
de  sn  doctrina,  como  un  elemento  de  discordia  lanzado 
en  el  seno  del  Imperio.  Pero  cuál  no  habia  de  ser  su 
espanto,  cuando  supieran  que  el  cristianismo  se  apartaba 
de  la  Sinagoga,  que  no  queria  la  circuncisión,  que  olvi- 
daba los  ritos  mosaicos,  que  se  dirigía  á  conquistar  tam* ' 
bien  para  su  reino  á  los  antiguos  enemigos  de  Israel,  al 
griego,  al  romano,  á  los  que  en  aquel  instante  bollaban 
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la  magestad  de  Jerusaleq,  Todo  ei  ftiegode  ia  tierra,  (oda 
la  ira  de  que  es  capaz  el  corazón  humaDO,  lodas  laa  pior 
dras  del  camino  no  bastarían  para  perseguir  aqoellofi  pro- 
fanos, enemigos  de  Dios,  üe  su  templo  y  de  su  ley.  Ei  ía^ 
ror  semita  es  implacable  como  las  nubes  de  sus  tempes* 
tades  y  abrasador  como  las  arenas  de  su  desierto,  y  al 
mismo  tiempo  astuto  como  los  tigres  de  sus  bosques.  Y 
el  furor  semita  debia  crecer,  debía  llegar  ásu  colmo,  cuaa* 
do  oyera  que  todos  los  pueblos  se  ¿i*eian  hijos  y  herede* 
ros  de  Dios,  que  todas  las  razas  iban  á  aspirar  á  la  digni-^ 
dad  primitiva  del  sacerdocio.  Pero  esta  persecución  iba 
á  ser  como  el  látigo,  que  hería  las  espaldas  de  los  elegi- 
dos del  Señor,  obligándoles  á  recorrer  toda  la  tierra  para 
aembrar  á  los  cuatro  vientos  la  semillado  su  doctrina. 
El  hombre  privilegiado,  que  debia  señalar  primero  la 
necesidad  de  apartar  la  Iglesia  de  la  Sinagoga,  era  S.  Es- 
teban. Este  joven  elocuentísimo,  educado  en  la  ciencia 
griega  ,  dueño  de  una  palabra  fácil  abundante  y  entu- 
siasta, inundado  de  celeste  hermosura,  se  llevaba  tras  si 
los  espíritus  y  los  corazones,  predicando  con  entusiasmo 
la  doctrina  sania  del  progreso  de  la  Iglesia,  la  doctrina 
que  tendía  á  dilatar  el  cristianismo  sobre  la  frente  de 
todas  las  razas;  doctrina,  que  caia  como  una  amenaza  de 
muerte  sobre  los  fariseos,  y  sobre  su  gente,  porque  les 
arrancaba  de  las  manos  las  varas  de  los  patriarcas,  las 
ofrendas  del  sacerdocio.  Un  día  que  predicaba  á  la  puer- 
ta del  templo,  los  fariseos  se  movieron  á  indignación,  se 
leyaAtaron  contra  aquella  doctrína»  hirieron  el  oieilo  coa 


EL  CRISTÍANISNO  EN  EL  SIGLO  PRIMERO.  233 

iD9  griloflj  y  el  furor  poseyó  sus  corazones  abiertos  siem* 
pre  al  odio  y  á  la  venganza.  Uno  de  ellos  recogió  del  sue^ 
lo  una  piedra,  sefialó  al  joven  como  herético,  y  alejan* 
drioOy  y  gnóstico,  y  le  hirió  en  la  frente.  Desde  este  pun« 
to,  la  ira  no  reconoció  líooites,  y  salió  de  madre.  El  jó* 
ven  tribuno  del  cristianismo,  cayó  herido  bajo  aquellas 
piedras,  y  exhaló  su  alma.  ¡Oh  1  Su  sangre  fué  la  primer 
sangre  cristiana,  que  después  de  Jesucristo  roció  la  (¡erra, 
sangre  fecunda,  de  Ta  cual  habia  de  brotar  una  nueva 
idea  en  el  seno  inmortal  del  cristianismo.  Desde  este  pun** 
to  yá  no  habia  esperanza  de  que  los  cristianos  encontra- 
ran paz  en  Jernsalen,  y  espacio  en  su  templo.  Desde  este 
momento  supremo  de  la  historia  universal,  suena  la  ho- 
ra de  la  dispersión  de  los  apóstoles.  Así  como  en  Jeru- 
salen  y  en  el  cenáculo  hablan  recibido  el  espíritu  de  Dios, 
en  el  destierro,  en  los  pueblos  que  encontraron  á  su  pa- 
so, recibieron  el  espíritu  de  la  humanidad.  Abrasados 
por  la  sed  anhelante  de  lo  infinito,  destilando  de  sus  la- 
bios palabras  de  verdad  y  de  amar,  prontos  á  todo  sa- 
crificio, sin  temor  ni  á  las  persecuciones  ni  al  martirio, 
saliendo  al  encuentro  de  todas  las  razas  dispersas  y  ene« 
inigas,  y  predicando  á  todas  la  fé  y  la  esperanza,  dejando 
por  los  territorios  que  pisaban  las  huellas  inmortales  de 
sus  doctrinas,  de  sus  ideas;  dispuestos  á  trasformar  el 
mundo,  á  ganar  la  humanidad  entera  para  su  causa,  aque- 
llos hombres,  sin  mas  arma  que  su  palabra,  sin  mas  es* 
cudojquesu  inocencia,  sin  mas  auxilio  que  su  justicia, 
pobres  pescadores,  rudos  é  incultos,  pero  llenos  del  ea<* 
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pfritu  de  Dios,  y  de  amor  ¿  su  santa  oaosa,  desafian  el 
tormento,  amenaian  á  los  emperadores,  se  destilan  en 
el  hogar  doméstico  y  cautivan  para  la  verdad  el  coraion 
de  la  muger,  se  inclinan  sobre  el  polvo  donde  llora  el  es* 
clavo  y  le  señalan  el  cielo  como  principio  de  su  libertad 
y  á  Dios  como  padre  de  su  alma,  conversan  con  los  so* 
fistas  y  los  ganan  á  la  verdadera  ciencia,  derraman  en  los 
aires  sus  palabras  y  hacen  temblar  á  los  ídolos  que  se 
desploman  de  sus  altares;  y  á  pesar' de  las  espadas  que 
les  cierran  el  paso,  de  Us  hogueras  encendidas,  y  atiza* 
das  en  su  daño,  de  las  persecuciones  sin  número,  de  la 
perenne  tribulación  que  les  rodea,  realizan  la  revolución 
mas  grande  que  han  presenciado  los  siglos,  sin  derramar 
mas  sangre  que  su  propia  sangre,  y  sin  pedir  mas  sacrí** 
ficios  que  el  sacrificio  de  su  propia  vida. 

Nada  mas  tierno  que  los  martirios  de  estos  primeros 
defensores  de  la  verdad  tal  como  la  tradición  eclesiástica 
nos  los  ha  legado.  Santiago,  aquel  apóstol  que  habia  pa- 
sado su  vida  orando  al  pié  de  los  altares  para  pedir  á 
Dios  el  perdón  del  pueblo  ,  que  habia  evangelizado  tan* 
tas  regiones,  que  habia  vertido  la  paz  del  Señor  en  tan« 
tas  conciencias,  por  sus  virtudes,  por  su  fé,  es  delatado 
á  Heredes  ,  el  cual  por  complacer  á  los  judíos  irritados 
contra  la  dirección  humanitaria  que  tomaba  el  cristianis* 
mo  ,  lo  envia  al  martirio,  y  se  gozaron  en  presenciar  so 
muerte.  Su  delator  se  sintió  de  tal  manera  herido  por 
el  remordimiento  de  su  infame  acción  ,  que  fíié  á  pedir 
perdón  de  rodillas  á  Santiago ,  el  cual  le  dio  el  beso  de 
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pai  y  lo  llevó  á  8u  lado  ,  y  rourieroD  junlamente »  ídvo-* 
cnndo  el  auxilio  de  Jesucristo.  El  mismo  Saa  Pedro»  el 
ipas  tolerante  de  los  Apóstoles  en  la  Sinagoga  ^  el  que  me- 
DOS  qaeria  apartarse  de  sus  bóvedas  y  de  su  culto  fué 
maniatado  y  puesto  en  hondo  calabozo»  para  que  la  voe 
de  su  predicación  no  trascendiera  á  las  gentes»  no  se  es-* 
cuchara  en  el  mundo ;  pero  la  providencia  que  velaba 
por  los  suyos  para  auxiliarles  en  el  cumplimiento  de  sus 
grandiosos  fines»  rompió  sus  hierros»  le  dio  libertad»  y  le 
señaló  el  camino  de  su  predicación:  que  nunca  se  ve  tan 
clara  la  eterna  presencia  de  Dios  en  la  historia  como  en 

■te 

estas  grandes  crisis  de  la  vida. 

La  dispersión  de  los  Apóstoles»  señores»  os  esplicará 
por  qué  he  querido  que  la  lección  anterior  precediera  á 
esta  relativa  al  cristianismo  en  el  primer  siglo.  Así  po- 
déis, conocer  las  comarcas  que  pisan  los  cristianas.  San 
Juan  va  al  Asia  Menor »  tierra  impregnada  del  espíritu 
de  la  Grecia  y  dispuesta  á  recibir  el  rocío  bendito  de 
amor»  que  en  si  llevaba  la  palabra  del  discípulo  predi- 
lecto ;  San  Andrés  va  entre  los  escitas  y  predica  á  los 
bárbaros  la  doctrina  desconocida»  que  ellos  han  de  ser- 
vir providencialmente  con  sus  hambrientas  espadas;  San 
Felipe  se  dirige  á  la  Alta  Asia»  y  allí»  en  la  cuna  misma 
del  Dios-naturaleza  »  en  el  seno  del  panteísmo  materia- 
lista predica  y  sostiene  el  Dios  espíritu  del  Evangelio; 
San  Mateo ,  cuyo  ascetismo  religioso  se  parece  al  de 
Santiago»  va  á  terrenos  inesplorados  entre  los  negros 
etíopes  ;  San  Judas  predica  á  la  raza  semita  ,  hermana 


258  ctiAftTA  Lección, 

libro,  en  que  dilatara  sus  ¡nfiui tas  esperanzas.  Losinfeli* 
ees  no  tenían  una  piedra  donde  reclinar  sa  eabeca^  Im 
hondas  entrañas  de  la  tierra  eran  su  vivienda  ,  y  sobre, 
amxabezas  caía  un  continuo  bautismo  de  sangre.  So* 
bre  todo,  en  el  Asia  Menor ;  allí  donde  el  paganismo 
se  había  transformado  para  pasar  á  Grecia;  aili  donde 
la  raza  helénica  había  i*ecogido  toda  la  herencia  religio* 
sa  de  sn  madre  la  raza  indo  europea  para  formar  sus 
deslumbradoras  teogonias;  aJIi,  donde  cada  piedra  había 
pertenecido  ó  estaba  destinada  á  un  templo^  y  cada  flor 
á  un  altar;  alli,  el  paganismo,  qbe  no  había  recibido  de 
los  filósofos  las  profundas  lieridas  que  recibiera  en  Gre- 
cia, se  exhaltaba  con  estrema  exhaltacion  ,  y  lanzaba 
nigidos  do  muerte  contra  la  nueva  secta  ,  que ,.  á  pesar 
de  su   pobreza  y  de  su  liumildad  ,  iba  á  arrancarle  la 
corona  de  verbena  de  las  sienes,  y  de  las  manos  el  áureo 
sagrado  tirso;  y  pedia  sacrificios  sangrientos  y  terribles 
para  sus  aras  abandonadas  ya  por  el  pueblo.  Las  congi*e- 
gaciones  cristianas,  allí  nacientes,  solo  sentían  el  rumor 
del  huracán  que  las  azotaba  y  las  perseguía;  y  su  concien* 
cía  y  su  corazón  se  replegaban  en  el  seno  de  sus  grandes 
y  sublimes  esperanzas;  y  sobre  todo  en  aquella  idea  que 
estaba  en  todos  los  espiritus  viva  y  deslumbradora,  en 
la  venida  del  Salvador  á  juzgar  é  los  hombres^  cuya  épo- 
ca no  podian  designar,  pero  que  no  debía  estar  muy  le« 
jana  para  los  que  veían  tantas  angustias  en  el  mundoi 
tantas  sombras  en  la  conciencia  humana,  tantas  injnsti^ 
cías  desencadenadas  en  la  tierra,  tantas  sefialea  á%^w^ 
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jo  en  el  ciólo.  Entonces  el  gran  Profeta  Evangelista  dt 
Patmos  9  recoge  las  grandes  aspiraciones  de  sus  hernNK 
nos,  y  á  la  luz  de  las  hogueras,  mojando  so  pluma  en  el 
eterno  tris,  escribe  el  Apocalipsis,  libro  caya  grandeza 
EO  pttede  medir  el  humano  pensamiento.  El  géniadel 
mal  so  esconde  entre  sombras,  y  afila  sus  garras  para 
clavarias  en  el  seno  de  la  madre  Iglesia.  Los  elegidos 
del  Señor  pelearán  contra  él,  y  le  encadenarán,  y  la  Igle« 
8ia  se  aliÉará  radiante  y  vi:)toriosa  ,  cegando  á  todos  sus: 
eacm^igos. 

Abramos  este  gran  libro.  Lo  primero  que  aparece  es  el 
trono  del  Señor  resplandeciente,  asentado  sobre  el  hom- 
bro, el  león,  el  águila  y  el  toro,  signo  de  los  atributos 
eseodales  do  la  divinidad;  iluminado  por  siete  grandes 
hachones  que  lo  inundan  de  luz,  y  coronado  por  ánge- 
les, que  se  pierden  como  sombras  indecisas  pero  bellísi'« 
mas  en  aquella  ethérea  impalpable  atmósfera  perfumada 
por  la  divina  esencia.  Delante  del  Señor  se  ve  el  libra 
del  porvenir,  sobre  el  cual  no  puede  poner  su  mano  nin* 
gun  hombre«  y  solo  Cristo  rom|)erá  en  el  dia  señalado 
por  Dios  sus  misteriosos  sellos.  Cuando  Cristo  coge  ei 
libro  entre  sus  manos,  los  ángeles,  los  serafines,  las  ge- 
rarquíaa  oelesttales  entonan  cánticos,  que  ruedan  sobro 
aquellos  espacios  henchidos  de  alegría,  y  latierra  retiem*»- 
bla  sobre  sus  cimientos,  y  el  Universo  ^  se  copmueve,  y* 
la  humanidad;palpita  bajo  su  sombrío  sudario.  Cristo^ 
abre  los  cuatro  primeros  sellos  del  libro,  y  aparecen  to-^ 
das  las.  grandes^  calamidades^  querían  de  agitar  laMíerro^ 
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antes  de  la  venida  del  Salvador;  la  conquista,  que  en- 
cadenará las  razas  con  el  incendio  y  la  nauerte;  la  gaerra». 
que  llevará  por  todo  el  mundo  su  desolación  y  su  espao* 
to;  la  peste»  que  dejará  yermos  los  campos,  solitarias  las 
aldeas;  el  hambre  ,  que  agotará  la  vida  de  la  doliente 
humanidad  anegada  en  amargo  occéano  de  dolores. 
Cuando  el  quinto  sello  se  abre,  aparecen  los  mártires, 
agitando  sus  palmas  y  pidiendo  un  castigo  para  los  que 
han  derramado  en  la  tierra  su  sangre,  pero  el  Señor  les 
dice  que  aguarden  á  que  se  consume  todo  el  sacrificio. 
Y  cuando  rompe  el  sesto  sello,  un  gran  terremoto  agita 
la  tierra,  el  sol  se  vuelve  negro,  la  luna  sangrienta,  las 
estrellas  caen  sobre  la  tierra  como  los  frutos  maduros 
del  árbol,  el  cielo  se  pliega  como  un  royo  de  pergamino, 
los  montes  saltan  como  cabritillos,  las  islas  se  sumergen 
como  piedras  en  el  fondo  de  los  mares,  los  reyes  y  los 
esclavos  se  ocultan  en  lo  mas  hondo  de  la  tierra  ,  los 
hombres  gritan  que  caigan  sobre  ellos  y  los  sepulten  las 
montañas  ,  porque  ha   llegado  la  hora  trenienda  de  la 
justicia  ;  gran  silencio  se  estiende  sobre  el  Universo,  y 
el  ángel  del  Señor  atraviesa  los  espacios  y  va  á  sellar 
con  el  sello  de  su  elección  la  frente  de  los  justos ,  para 
que  se  liberten  de  las  terribles  calamidades  que  caen 
sobre  la  tierra.  Rómpese  el  séptimo  sello ,  y  aparece 
una  nueva,  escena.  Entonces  se  levantan  dei  fondo  de 
aquel  revuelto  mar  de  la  vida  siete  ángeles  que  to* 
man  siete  trompetas  y  queman  delante  del  Señor  las 
oraciones  de  los  santos ,  como  regalado  incíeoso ,  y  el 
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primero  de  los  ángeles  suena  su  trompeta  y  se  congela 
granizo  mezclado  con  fuego  y  sangre  que  cae  y  quema  la 
mitad  de  la  tierra;  y  al  sonido  de  la  segunda  trompeta, 
la  mitad  del  mar  se  Convierte  en  sangre;  y  al  sonido  da 
la  tercera  trompeta  cae  una  estrella  que  abraza  los  rios 
y  las  fuentes  ;  y  al  sonido  de  la  cuarta  trompeta  se  os- 
curece la  tercera  parle  del  sol  y  de  las  estrellas  ;  y  en^ 
toncos  ,  una  inmensa  águila  abre  sus  alas  y  lanza  lasti-- 
meros  gemidos,  anunciando  nuevos  males;  y  en  efecto, 
al  eco  de  la  quinta  trompeta ,  los  profundos  abismos  se 
abren  y  sube  como  un  humo  ,  que  oscurece  el  cielo  ,  y 
los  ángeles  esterminadores  bajan  con  sus  flamígeras  es^ 
padas  á  berir  á  los  hombres,  que  en  vano  piden  á  gran^ 
des  voces  la  muerte  ,  como  única  defensa  contra  aque« 
lias  plagas,  como  único  refugio  en  sus  grandes  tribuía-- 
clones. 

Et  mundo  estaba  ya  preparado  para  recibir  el  último 
secreto  que  encerraba  el  libro  de  la  vida.  Dios  abre  el 
templo  de  Salomón,  para  que  sus  elegidos  se  refugien, 
mientras  el  resto  de  las  habitaciones  de  Jerusalen  y 
de  sus  habitantes,  por  decreto  supremo,  se  ven  repenti* 
ñámente  entregados  al  fuego  y  al  cuchillo  de  los  paga- 
nos. Móysés  y  Elias  predican  la  penitencia,  pero  el  An- 
te-Cristo los  mata,  y  bien  pronto  se  transforman  y  resu- 
citan, y  apenas  surcan  los  aires  para  volar  al  cielo,  la 
tierra  se  abre,  se  traga  siete  mil  hombres  ,  y  los  judíos 
niara  vi  liados  se  convierten  al  cristianismo;  y  mientras 
eíto  sucede  en  el  cielo  ap^r^^pe  saludada  por  suave  m^si*> 
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CB,  entre  místicos  resplandores ,  el  arca  de  la  alíanzaj 
señal  de  la  reconciliación  del  hombre  con  su  Dios. 

Pero  aun  no  ha  acabado  este  gran  simbolismo,  que 
encierra  una  teología.  La  nueva  Iglesia  tiene  tres  gran* 
des  enemigos,  irreconciliables,  feroces.  Una  muger  ves- 
tida con  los  resplandores  del  sol,  y  apoyada  sobre  la  lu« 
na,  y  ceñida  la  sien  con  una  diadema  de  doce  estrellas, 
se  resbala  süenciosa  y  sublime  sobre  los  mares  y  los  de- 
siertos;  y  quieren  los  enemigos  de  Dios,  aniquilarla,  por* 
que  lleva  en  su  seno  la  salud  de  Israel.  Sus  enemigos  son 
Lucifer  escondido  traidoramente  entre  las  sombras ;  un 
monstruo  de  siete  cabezas  coronadas  con  siete  diade- 
mas  ,  que  se  revuelca  en  lo  profundo  de  los  mares  ,  y 
que  representa  la  imagen  del  imperio  romano;  y  otro  en*: 
ganador  animal  fantástico  que  representa  á  los  falsos  pro- 
fetas ;  pero  la  muger  se  desliza  sobre  los  vientos  como 
llevada  por  la  mano  del  mismo  Dios  para  dar  la  gracia 
y  la  libertad  á  los  elegidos. 

La  lucha  va  á  comenzar.  Tres  voces  terribles  anun- 
cian  las  mas  pavorosas  profecías;  el  castigo  de  Roma,  el 
eslerminio  do  los  perversos,  el  juicio  universal ;  y  ape- 
nas estos  clamores  se  comunican  á  los  vientos,  aparecen 
ángeles  con  las  copas  en  la  mano  rebosando  la  ira  ce- 
leste;  y  las  arrojan  sobre  la  tierra  ,  el  mar ,  los  rios  ,  el 
cielo;  y  todo  el  Universo  se  emponzoña  ;  y  Roma  abfa- 
sada  por  el  hirvienlc  licor  forcejea  sobre  sus  tornientost 
y  el  Eufrates  se  evapora  y  sepa  para  abrir  paso'á.l^. 
legiones  que  correq  á  herir  y  aniq|ii|ar  á:la  rieioa  4p  ^I^- 
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naciones  envuelta  en  humo  y  llamas;  y  mientras  se  des-* 
ploma  esa  impura  Babilonia,  y  lloran  los  reyes  sus  vasa- 
llos, los  comerciantes  sus  cortesanos;  los  elegidos  ento- 
nan cánticos,  que  se  pierden  allá  en  los  cielos,  alabando 
la  justicia  del  vengador  de  los  justos.  Por  fin  se  desen- 
laza este  terrible  libro.  El  Señor  viene  montado  sobro 
uh  caballo  blanco,  y  atraviesa  con  su  palabra  mas  cor- 
tante que  una  espada  á  sus  enemigos;  sus  ángeles  enca[« 
detían  á  Satanás  en  el  fondo  de  los  pavorosos  abismos; 
los  mártires  se  levantan  de  sus  sepulcros  y  con  palmas 
de  luE  en  las  manos,  se  pierden  amorosos  en  el  seno  d6l 
Padre;  los  poderes  enemigos  enmudecen;  los  muertos  se 
lovantan  de  sus  sepulcros,  se  visten  sus  carnes,  oyen  la 
inalterable  sentencia ;  y  la  Jerusalen  celeste  se  levanta 
triunfante,  compuesta  de  jaspe  y  de  cristal ,  cercada  de 
diamantes  y  esmeraldas,  iluminada  por  la  claridad  eter« 
na  del  cielo,  fluyendo  de  sus  fundamentos  el  claro  y  traS"- 
párente  rio  de  la  vida. 

Esta  obra  como  se  ve  resume  todo  el  pensamiento  de 
SO  época,  todo  el  espíritu  de  los  cristianos  en  su  edad.  Sá 
conoce  que  el  escritor  evangélico,  á  las  orillas  del  mar, 
ha  visto  abrirse  los  cielos  ,  se  ha  abismado  en  la  gloria 
prometida,  y  no  ha  podido  en  la  lengua  de  los  hombres 
contener  todo  lo  que  el  Eterno  habia  revelado  á  sus  ojos. 
Asi  nosotros  cuando  vemos  pasar  los  ángeles,  esos  co- 
ros de  serafines,  esas  legiones  de  mártires  con  sus  pal- 
roas  de  luz,  esos  emisarios  del  Eterno  con  sus  copas  re^ 
bosando  ira  en  sus  manos,  esos  monstruos  alados,  esar 
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nubes  de  aves  de  rapiña  de  mil  figuras  que  van  á  lanzar- 
se sobre  los  enemigos  de  Cristo^  nos  sentimos  como  po-- 
seidos  de  un  vértigo  religioso,  en  presencia  de  un  mun- 
do superior  á  nuestros  sentidos,  y  nos  abismamos  en  el 
fondo  de  esos  misterios  sin  comprenderlos,  aunque  sabe- 
mos que  son  misterios  del  cielo,  como  el  viagero  que  per- 
dido en  ignorado  pais  en  oscura  noche  solo  mira  la  leja- 
na luz  de  las  estrellas.  Pero  este  libro  debia  infundir  una 
fé  muy  viva  á  los  cristianos.  La  hidra  de  siete  cabezas 
domeñada.  Salan  encadenado,  los  monstruos  desarma* 
dos,  la  Iglesia  triunfante  rodeada  de  sus  mártires  era  un 
cuadro  hermosísimo,  que  debian  ver  los  perseguidos  con 
mas  vivos  colores  según  fuera  mayor  la  exaltación  de 
8u  fé,  y  la  intensidad  de  susdolores. 

He  concluido.  Hemos  visto  el  Cristanismo  en  su  naci- 
miento. En  nuestra  próxima  lección  examinaremos  toda 
la  importancia  del  genio  eslraordinario,cuyo  nombre  se- 
rá repetido  por  las  generaciones  como  uno  de  ios  salva- 
dores de  la  humanidad,  del  que  Dios  llamó  por  su  inspi- 
ración al  apostolado,  del  que  sacandp  el  Evangelio  del 
fondo  de  la  Sinagoga,  iluminara  con  su  luz  á  lodos  loa 
hombres,  con  su  calor  toda  la  tierra,  para  que  concluyeran 
las  castas  religiosas,  los  odios  sacerdotales,  y  comenzara 
á  sonreir  sobre  el  mundo  el  cristianismo  como  una  idea 
universal,  descendida  del  cielo  para  realizar  la  igualdad 
anie  Dios;  revolución  inmensa,  que  ha  de  llegar  bástala 
raiz  de  la  vida,  que  ha  de  transformar  toda  la  historia**-* 
He  dicho. 


.-f 
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LCCaON   QUINTA. 


(Continuación  de  la  lección  anterior.) 


SeRores  : 


El  tema  de  nuestra  lección  es  de  suyo  tan  grande  que 

es  imposible  agotarlo.  El  espíritu  humano  ^e  siente  movi-, 

do  de  religioso  respeto  delante  de  este  movimiento  de  la 

bittoría,  único  en  sus  anales,  que  devora  los  dioses  do  la 

nataraleza  ,  los  ídolos  de  Oriente  y  de  Grecia  :  y  aque^ 

llod  animales  simbólicos,  aquellas  serpientes  enroscadaSf 

aquellos  cocodrilos  de  bronce  ,  aquellos  dioses  de.  cieit' 

braxos  y  de  cíen  cabezas,  aquellas  náyades  encerradas. 

60  los  arroyos,  aquellas  sirenas  que  gemian  en  las  ondas 

délos  mares,  aquellas  divinidades  ocultas  en  el  cáliifle 

laa  floresi  aquellos  géiMQSi  que  ora  cantaban  en  Us  t^; 

32 


246  QUINTA  LECCIÓN. 

jas  de  ias  enemas,  ora  se  desvaneeiaQ  como  an  aroma 
en  el  aire ;  toda  aquella  vida  de  la  naturaleza  que  pare- 
cía eterna,  que  parecía  la  religión  propia  de  los  pueblos, 
la  religión  del  arte  y  de  la  hermosura  se  disipa,  se  des- 
vanece en  presencia  del  gran  sacrificio  del  Calvario,  del 
Dios  perseguido,  crucificado;  de  aquel  Dios,  que  bebe  hiél 
y  vinagre ,  y  es  enterrado  en  hondo  sepuioro,  para  le- 
vantarse trasfigurado  ,  lleno  de  luz  ,  á  exaliar  la  liber- 
tad, y  la  conciencia  humana,  á  dar  nueva  vida  al  espíritu, 
nueva  dirección  al  constante  movimiento  de  los  siglos. 
Y,  señores,  en  este  supremo  instante  de  la  historia, 
todos  los  ídolos,  todos  los  dioses  pasaban  en  larga  pro- 
cesión delante  de  la  reina  do  las  naciones  como  esperan- 
do su  juicio  final,  su  úttima  sentencia.  La  flor  del  lotho, 
madre  de  tantos  dioses  perdia  sus  hojas  en  el  fondo  de 
los  lagos  rizados  por  el  soplo  de    un  nuevo  espíritu;  la 
estrella  errante,  que  habia  llevado  en  su  etérea  luz  tan- 
tos  genios,  se  detenia  en  el  Capitolio  para  lanzar  su  él- 
timo  rayo  sobre  la  frente  de  la  reina  de  las  oaeíoiies;* 
los  templos  de  Egipto  abandonados  de  sus  antiguos 
Ídolos  pedian  con  la  voz  del  viento  del  desierto  qoe  se 
estrellaba  en  sus  desnudos  muros  un  nuevo  Dios ;  la 
Grecia  sacudía  su  corona  de  verbena  sobre  las  ondas  del 
Mediterráneo ,  y  estendia  á  los  cuatro  vientos  sus  duh 
oes  suspiros  como  invocando  un  nuevo  genio,  una  niie« 
va  revelación  ;  la  misma  Roma  ,  sí ,  Roma  ,  la  maestra 
del  derecho,  asi  que  oye  que  un  filósofo  trae  on  nuevo 
Dios,  recoge  su  aliento  y  lo  escacha,  y  haate  le  oApee» 
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ar^s  y  dacríficios;  porque  toda  la  coflciencia  baoiaaa  esU; 
sedieola  de  lo  ¡ofiDito,  aguardando  á  que  las  flubes  del 
cielo  lluevan  la  benéfica  lluvia  que  la  refrigerCí  y  sacie 
su  anhelo  y  apague  el  ardor  de  su  sed. 

Pero  en  el  mundo  solo  una  región  tenia  la  verdad»  solo 
sobre  un  pueblo  habia  llovido  el  rocío  de  la  misericordia, 
divina.  En  aquella  región  los  ángeles  habian  preparado 
una  cuna  al  nuevo  Dios;  los  animales  de  los  bosques  ha* 
bian  ¡do  á  calentar  con  su  aliento  su  cuerpo  aterido;  las 
palomas  de  los  valles  habian  cantado  al  margen  de  las 
fuentes  sus  alabanzas,  con  su  inocentísimo  arrullo;  los 
pastores  habian  llevado  las  lanas  de  sus  corderos  para 
cubrir  al  recien -nacido;  los  reyes  de  las  mas  apartadas 
ciudades  le  habian  regalado  la  goma  olorosa  que  desti- 
laban sus  árboles,  el  incienso  de  sus  desiertos;  los  docto-» 
res  le  habian  interrogado  sobre  las  verdades  que  desti* 
laban.sus  labios;  lospobres  habían  id»  á  su  camino  á  pe« 
dirle  pan»  los  enfermos  salud,  los  esclavos  libertad,  los 
ignorantes  luí;  los  pescadores  habian  abandonado  sus 
redes  por  oir  su  doctrina;  los  mares  bajaban  sus  ondas 
para  que  las  hollara  con  su  planta  mas  suave  que  el  aire; 
los  arroyos  le  habian  ofrecido  sus  cristales  para  que  se 
mirase  en  ellos;  y  en  medio  de  este  pueblo,  que  parecia 
someterle  espíritu  y  naturaleza,  habia  apurado  el  cáliz 
de  amargura»  habia  vertido  lágrimas  y  sangre,  habia  es- 
pirado en  una  cruz,  habia  tenido  un  sepulcro. 

Y  mientras  el  Oriente  se  entregaba  á  una  orgía  sin  fio, 
mientras  en  el  seno  de  la  ciudad  de  Alejandro  todos  los 
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caitos  y  todos  los  dioses  confaiidiati  sus  dogmas»  sos  rí<^ 
\K>éi  FUS  imágenes;  en  el  seno  de  la  Judea,  cerca  del  mar 
de  Joppé  Udos  pobres  pescadores  recogían  el  postrer 
aliento,  el  último  suspiro  del  que  habia  venido  á  salvar 
á  los  pueblos,  ó  reconciliar  unas  con  otras  las  naciones 
en  el  espirita  de  la  verdad  y  del  amor.  Pero  esta  doctri- 
na se  hubiera  perdido  para  el  mundo,  si  se  hubiera  en« 
cerrado  en  el  fondo  de  la  Judea.  El  destino  de  los  tem^ 
pios  de  Oriente  hubiera  alcanzado  á  su  templo;  su  idea 
se  hubiera  muerto  al  pié  de  sus  altares  como  una  planta 
sin  luz.  El  viento  hubiera  levantado  las  ondas  de  arena 
del  desierto,  y  hubiera  envuello^usaras.  Hoy  de  esa  doc- 
trina salvadora  solo  quedaría  en  la  historia  un  recuerdo 
ligero  é  indeciso,  á  manera  de  esos  fuegos  que  corren  so- 
bre toa  sarcófagos.  Y  apesar  de  este  peligro  gravísimo  pa- 
ra la  buena  nueva,  algunos  de  sus  propagadores  se  ha- 
bian  sentado  al  dintel  del  templo  judío ,  y  no  veían  el 
cauce  abierto  á  la  nueva  doctrina.  Apegados  á  su  patria, 
querían  derramar  en  su  patria  su  doctrina  como  la  palme- 
ra deja  caer  sus  dátiles  en  el  lugar  de  su  nacimiento.  Las 
palabras  de  amor,  que  habían  caído  de  los  labios  de  Je- 
sús para  toda  la  humanidad,  querían  encerrarlas  en  un 
solo  templo.  No  oían  el  ruido  del  mar  que  iba  subiendo 
,  poco  á  poco  las  gradas  del  trono  de  Jerusalen,  para 
arrebatarle  de  las  manos  el  fuego  del  sacrificio.  No  veían 
que  la  religión  de  un  pueblo  habia  caído  y  se  levantaba 
como  una  aureola  de  ímpei*ecedera  luz  la  religión  de  to- 
da la  hiintapidad,  No  veían  1^  tempestad  que  los  iba  ^ 
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arrojar  de  ta  ciudad  santa  como  la  e8|:>ada  de  fuego,  que. 
en  ves  de  cerrar^  abría  un  nuevo  paraíso.  No  veían  que 
Dios  removía  todas  las  razas,  y  todas  las  religiones  para 
que  todas  las  razas  recibíei*an  el  bautismo  cristiano,  y 
todas  las  religiones  se  desvanecieran  como  una  nube  de 
humo  delante  del  Calvario. 

Para  sacar  de  este  error  á  los  judíos  reciei^-convertí- 
dos  al  Cristianismo,  era  preciso  que  apareciese  un  hom*- 
bre  estraordinario  ,  que  hubiera  conocido  los  dogmas 
de  todos  los  pueblos,  que  hubiera  estrechado  contra  su 
corasen  los  representantes  de  todas  las  razas,  que  hubie- 
ra visto  los  fundamentos  de  aquel  gran  imperio  romano, 
único  en  la  historia,  que  hubiera  asistido  á  las  escuelas 
griegas  á  leer  el  pensamiento  de  sus  filósofos,  que  hubie- 
ra contemplado  la  transformación  maravillosa  del  mun* 
do  pagano  en  la  unidad  ,  que  hubiera  aprendido  á  tener 
sentimientos  humanitarios;  capaz  de  levantarse  sóbrelas 
tradiciones  de  todos  los  pueblos,  sobre  el  espírítu  de  to- 
das las  escuelas,  pronto  á  recorrer  la  tierra  entera  para 
derramar  su  idea  santísima;  semita  por  la  fé,  por  el  es- 
pirítu  religioso;  griego  por  la  vehemencia  de  la  palabra, 
por  la  alteza  de  la  imaginación;  romano  por  su  mages* 
tad,  y  por  sus  ideas  que  abrazaran  á  toda  la  humanidad; 
un  hombre,  en  fin,  cuya  inmensa  alma,  á  manera  de  un 
occéano  de  vida,  se  dilatase  por  nuevos  infinitos  cspa* 
cios;  un  hombre  batallador,  incansable,  como  cumplía  en 
aquella  época  de  lucha,  un  hombre,  que  al  registrar  to* 
dos  los  templos  y  todos  los  santuarios  de  las  divinidades 
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antiguas^  los  considerara  iodigoos  de  la  idea  cristtaBa^. 
y  buscara  otro  santuario  mas  hermoso  en  el  seno  iomor** 
tal  de  la  conciencia . 

Cuanto  mas  miramos  á  este  hombre  eslraordÍDariO|^ 
mas  nos  sorprende  el  maravilloso  destino  que  represen- 
la  en  la  historia  inmortal  del  Cristianismo.  El  habla  per» 
teneoido  á  la  religión  judia,  habia  estado  entro  aquellos 
doctores  que  apedrearon  á  Esteban,  su  Bautista»  su  Pro* 
felá.  En  el  seno  de  la  Sinagoga  se  habia  indignado  mu« 
chas  veces  al  oir  que  aquellos  revolucionarios,  que  ha« 
bian  perturbado  á  Jerusalen  con  su  doctrina,  querían  re- 
novar la  antigua  ley.  En  su  profesión  de  fariseo  era  se* 
vero,  inilexible  como  un  antiguo  profeta  del  desierto.  Si 
el  judaismo  hubiera  podido  ser  restaurado  ,  Pablo  ba8« 
taba  para  restaurarlo:  tanta  era  su  constancia.  En  Roma 
hubiera  sido  un  estoico,  en  Grecia  un  platónico,  en  Afd** 
ca  un  eremita  ,  en  todas  partes  lo  mas  exaltado.  Aquel 
hombre  habia  menester  el  amor  de  la  humanidad;  y  pa^ 
ra  llenar  los  abismos  de  su  inteligencia  una  doctrina  oeo« 
telleante  de  vida  ,  que  inspirase  fé  y  devoción  eu  los 
grandes  sacrificios.  La  soledad  del  templo  hebreo,  que 
cada  dia  estaba  mas  desierto  ,  y  mas  abandonado ,  ins- 
piraba tristeza  á  su  alma  necesitada  de  amor ,  impelida 
por  su  misma  grandeza  á  confundirse  con  el  alma  de  la 
humanidad.  La  filosofía  griega  ,  que  estaba  en  ese  pe-  • 
riodo  ecléctico  de  la  escuela  de  Alejandría,  en  que  rei* 
naba  estraordinaria  confusión,  no  podia  satisfacer  su  ra* 
zon,  que  amaba  la  unidad  absoluta,  y  las  grandes  armo« 
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BiMdel  espirita  y  la  aaluraleza,  que  no  se  pueden  encoii- 
frar  éo  el  caoa  del  antiguo  eclecticismo.  Cuaodo  vio  apa*« 
recíBr  el  cristianismo  ,  sus  prácticas  que  creía  grandes 
profanaciones ,  sus  ideas ,  que  ?enian  á  subvertir  los 
fiíndamentos  eternos  de  la  Sinagoga,  sus  tendencias  que 
trataban  de  alterar  radicalmente  el  judaismo,  le  inspira* 
ron  ese  odio  irreconciliable  á  los  cristianos,  en  que  ejer^ 
eH6  la  exaltación  constante  de  su  alma  ;  pero  el  odio, 
como  pasión  agena  á  nuestra  naturaleza  moral^  pasó  rá^ 
pidamente:  que  solo  el  amor  puede  animar  y  sostener  la 
vida.  Sin  embargo  ,  al  ver  el  Dios  que  habitaba  en  los 
cielos,  y  tenia  por  alfombras  las  estrellas ,  amenazado 
por  aquellos  viles  gusanillos  de  la  tierra,  que  podian  mo- 
rir é  on  soplo  no  mas  de  su  justa  cólera ,  y  de  su  indig* 
Dación,  8.  Pablo  se  exaltaba,  y  se  creía  el  brazo  del  Dios 
bfbiico,  el  ministro  de  sus  venganzas  ,  destinado  á  con« 
avroir  á  los  cristianos  como  el  fuego  del  cielo  habia  con- 
sumido y  devorado  las  ciudades  protervas,  y  las  gene- 
raciones perversas.  Esta  idea,  que  era  una  idea  de  lecha 
y  de  combate,  le  soslenia  y  le  alentaba  en  aquella  gran 
crisis  de  la  historia. 

Aquel  fariseo,  rígido,  severo,  sangriento,  que  persea- 
guía  á  los  cristianos,  que  se  cebaba  en  despedazarlos» 
que  veia  con  gozo  su  sangre  correr  sobre  las  piedras  de 
las  calles  como  un  holocausto  propicio  al  Dios  de  las 
venganzas,  que  agitaba  en  su  mano  la  espada  hambrien- 
ta de  nuevas  victimas;  un  dia,  en  el  camino  de  Damas* 
00»  en  la  hora  caiiiroea  en  que  el  sol  lanza  sus  rayos  des* 
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de  el  zéaít  como  una  lluvia  de  fuego^  viendo  á  lo  léjoa 
las  murallas  y  las  tor/es  de  la  ciudad  medio  perdidas  en 
las  indecisas  brumas  y  los  vapores  rojizos  levantados  por 
el  ardíenle  calor  del  abrasado  desierto,  cuando  creía  mas 
próxifno  el  instante  de  desahogar  su  cólera  en  los  cristia-* 
nos,  oye  una  voz  lastimera  y  sobrenatural  que  sale  del 
centro  del  fuego,  semejante  á  la  voz  que  en  la  zarza  ha* 
biaba  á  Meysés»  y  le  revela,  tocando  en  su  corazón,  qiie 
ha  nacido  para  ser  cristiano,  para  ser  apóstol  y  mártir  de 
la  buena  nueva;  y  desde  aquel  punto,  abandona  su  lem*^ 
pío,  sus  antiguas  ceremonias,  su  culto,  sus  símbolos;  to-* 
ma  su  báculo,  se  calza  sus  sandalias,  deja  los  sicomo* 
ros  y  las  palmeras  de  Judea  ,  se  lanza  á  la  tierra  cpn  loa 
brazos  abiertos  dejándose  llevar  por  la  Providencia  co« 
mo  la  semilla  que  el  viento  arrastra;  y  llama  á  la  choza 
del  pobre  para  decirle  que  tiene  una  herencia  en  el  cie«* 
lo,  y  entra  en  la  academia  del  filósofo  para  revelarle 
el  Dios  de  la  verdad  y  del  amor,  y  pisa  los  dinteles  de 
los  antiguos  templos  para  abrirlos  á  la  nueva  idea,  y 
conversa  con  el  pastor  en  el  campo,  con  el  soldado,  con 
el  esclavo,  con  todas  las  gentes  para  anunciarles  el  coa« 
suelo  que  les  trae  en  su  palabra  y  en  su  ejemplo  ,  como 
testigo  de  la  misericordia  divina  ,  que  le  ha  perdonado 
sus  enormes  faltas  ,  y  de  la  eficacia  de  la  gracia  que  le 
ha  revelado  sus  verdades ,  fiel  á  su  destino  hasta  la 
muerte.  Pasma  contemplar  la  vida  de  este  hombre,  con« 
sagrada  toda  á  la  causa  del  Cristianismo.  Sin  darse  pun* 
to  de  i*eposo,  sin  sentir  nunca  desaliento  ni  duda,  em^ 
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[freiide'  ái  gnerra  contra  toda  ana  oivilizacioD^  que  ha^ 

Mtfíkfo'él  átAM  éármtrcbds' siglos,  la  vida  airi  versal  • 

de  ttlfihHM  gMéMdbnes.  Coq  ét  pcosamieiito  puesto  enn 

el^ei^e;  áfÉr  mirar  los  afbrbjos  sembrados  en  su  largo  ca- 

mínd?'Crt^'fend5^q<ie  leí  fé  basta  para  remover  las  mon« 

tafias',  f^tasrl^r ir  cHia  senda  triunfal  auna  noevá  idea  en- 

tfé1a#'liléh(»s  del  mundo;  di^ueslo  á  torcer  con  su  paláW 

br^'jr'eoh^ti  dotiftHná'  las  corrientes  de  la  vida  humana 

hábiií  IbSí'aftárres  tífel  criílianísmo;  lleno  de  ese  espirita 

dé  prójiía^da ,  qfue  posee  á  los  predestinados  á  difun-^ 

dir  utta  vífrtlad'en  la  éónciencia;  San  Pablo  predica  en 

DítoíisCÓ  Tá'  btféWa  nueva,  la  reconciliación  del  hombre 

cí(nJDíWy  de  loshombr^fe  entre  sí;  va  á  la  Arabia  y  en 

el'sehd  de'sné  desiertos,  y  al  pié  desús  palmeras,  siguteo« 

dlcy  Fashuefila^  del  pastor  perdida,  ó  de  la  caravana  erran^ 

te  les  sétftfiá  con  amor  la  nueva  estrella  que  ha  brillada; 

etiiel  (Mbi  vüdvie  á  los  campos  donde  corrió  su  infan^^ 

cfá¿  éritVaf  én  las  Sinagogas  donde  se  congregaban  sus 

padrfes,  y  ^jadeante  de  cansancio,  y  cubierto  con  el  sudor 

y  eí  fiófvo  del  camino,  les  dice  que  la  ley  do  Moy^és  ha 

sido  selládW  pof  la  sangre  del  Salvador;  pasa  á  Chipre, 

y^eh  ácjüdlag  ribéiaá  y  en  aquellos  mares  todavía  con-^ 

rariWdos*  jkH*  el  sbpto  de  amot  que  exhala  el  pecho  de 

Giterea I  sostiene  la  ley  purísima  de  la  caridad  univer«« 

satVItegaá"  BtéM^  y  hace  temblar  la  cuna  de  los  antigaos 

dioáéé,  y  gébrf  de^pánté  á  loa  oráculos;  pisa  á  Coria* 

to^y  éáiMáb  iélsftitildafrtientos  dé  nuevas  igíesiasi  entra  en 

la<<Éftftia^éérÍdá'del^teb&dd  núMélo,  en  la  hMiüosá  Ato-»' 
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ñas,  y  ol  Areópago  cree  que  al  oírle  oye  ud  Oíos»  y  el 
tóiDplo  levantado  á  un  genio  desconocido  abre  de  par  en 
per  sus  puertas»  para  que  pueda  entrar  bajo  sus  bóve-> 
das  la  verdad  universal»  la  verdad  divina;  y  en  este  gran 
combate,  en  esta  lucha  de  todos  los  días,  ni  las  incle- 
mencias de  la  naturaleza,  ni  el  odio  de  los  hombres  le 
detiene,  porque  contra  el  frío  guarda  el  calor  de  su  al- 
ma, contra  el  desierto  la  compañía  de  sus  ideas  y  desús 
esperanzas,  contra  las  tempestades  la  dulce  serenidad  de 
su  conciencia,  contra  las  injusticias  de  los  hombres  la 
confianza  en  su  propia  justicia  ,  contra  las  hogueras  el 
tormento  y  el  martirio  la  seguridad  de  una  eterna  vida 
en  el  cielo;  y  este  hombre,  dado  siempre  al  trabajo,  po- 
seido  de  este  vértigo  de  lucha,  sin  mas  propiedad  que 
sus  fuerzas  ,  pobre  ,  desvalido  ,  humilde  ,  sentado  á  la 
puerta  de  las  cabanas,  en  las  piedras  del  desierto ,  bajo 
ios  árboles  que  le  libertan  un  instante  de  los  rayos  del 
sol,  escríbelas  páginas  de  sus  epístolas,  que  son  una  nue« 
va  teología;  y  va  arrojando  todas  las  verdades  que  alle- 
ga, todas  las  ideas  que  su  inspiración  le  infunde,  á  la  se- 
dienta alma  de  la  humanidad,  próxima  á  transformarse. 
Es  necesario  examinar  las  ideas  de  San  Pablo,  porque  así 
veremos  como  fué  creciendo  la  nueva  religión^  hasta  cu- 

0 

brír  con  su  benéfica  sombra  todo  el  mundo. 

La  primer  gran  idea  que  San  Pablo  difunde  en  la  con^ 
ciencia  humana,  es  la  idea  de  Dios;  base  de  toda  cien- 
cia, raíz  de  toda  vida.  Mientras  la  idea  de  Dios  fueae 
como  el  patrimonio  de  una  sola  rfi^,  como  e|  ;depó8Ho 
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de  un  6blo  templo,  ciomo  el  alma  de  una  sola  civilización 
la  idea  de  Dios  no  se  hubiera  difundido  nunca  en  la  con- 
eiencta  de  la  humianidadé  Era  necesario  que  Dios  se  mft« 
nifestase  como  idea  universal,  ana  para  to^Os  la^  hombres^ 
idéntica  en 'todos  los  siglos,  igual  para  lodos  los  pue- 
blo6.  La  suerte  del  cristianismo  estaba  reservada  á  esta 
idea  universal;  porque  el  aislamiento  del  Dios  hebreo  hú*- 
eia  impOstbIe  la  difusión  de  sus  dogmas;  y  el  ñ*acciona* 
miento  del  paganismo  hacia  también  imposible  que  la 
üonciencia  humana  elevada  á  la  idea  de  la  unidad  por  el 
trabajo  de  Roma,  pudiese  permanecer  en  esta  pobre  idea 
ya  próxima  á  su  ocaso,  ya  cercana  á  su  muerte.  El  Dios 
encerrado  en  el  tabernáculo  de  Judá  debía  revelarse  á^or 
dos  los  pueblos;  los  dioses  fraccionados,  esparcidos  en 
las  naciones  y  en  las  islas  debian  perecer  delante  de  es«; 
ta  idea  universal  y  divina.  Además  era  necesario  recon- 
eiliar  á  Dios  con  la  humanidad.  El  Dios  del  pueblo  he-* 
bt^o,  celoso,  armadodel  rayo,  sentado  sobre  nubes,  cu- 
yo  aliento  era  como  la  tempestad  y  el  huracán  debía  re« 
conciliarse  con  la  humanidad  en  el  Calvario.  Por  eso  el 
Dios  cristiano,  el  Dios  crucificado  tiene  dos  atributos,  la 
joslicra  y  la  misericordia.  Por  su  justicia  es  el  Dios  de  la 
ley,  el  Dios  de  la  Biblia;  por  su  misericordia  es  el  Dios 
déla  gracia;  el  Dios  del  Evangelio.  Asi  Dios  ha  enlazado 
todas  ía^  tósBs  de  suerte  que  todas  cumplan  su  fin,  que 
es  la  reaíKzacion  del  bien.  El  hombre,  como  libre,  sé  re« 
láetona  con  el' Dios  de  Justicia;  pero  el  hombre,  como  dé- 
bil, se  relaciona  con  el  Dios  de  Gracia.  Sin  la  justicia 
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4e  Dios  el  boaibr^  aa  .sería  libr^  ;  pcr^^io  la  (p^^e^icorr 
4ia  de  ^1  Dios  bombri^pp  seria  salvo.  ^  PÍQ9  del  ;{>i|^149 
hebreo  era  el  Dios  de  la  Justicia;  y  el  jDio^  cif^st^i^u^)  €^ 
pips  de  (ajusticia  y  de  la  gracia. 

Saa  Pablo  r.epresenla  el  Díqs  de  gracia  QQ  la  per^Qo^ 
l|e  Jesucristo.  Aoles  que  el  mundo  fuera,  wj^  del  {mtí^ 
joer  dia  de  la  creacjiop,  el  Yerbo  exilia  en  Dpf^f  como 
su  propia  esencia.  El  Verbo  es  coiuo  (a  vi rlud /creadora 
de  todas  las  cosas,  la  palabra^  que  cayeadoeato  vacío, 
pobló  de  luz,  de  astros,  de  seres  la  estéril  oada.  Esta  par 
labra  existia  desde  la  eternidad  en  Dios,  y  como -Dios,  oq 
tiene  principio,  y  como  Dios,  no  tendrá  6o,  sfendo  su 
propia  esencia.  Y  esta  palabra  que  creó  el  murado,  esta 
palabra,  que  Colando  sobre  el  caos,  dio  forma  y  armonía 
y  vida  al  Universo,  todos  los  dias  renueva  su  milagro 
eouservando  la  creación.  Mas  para  ser  el  Dios  de  gracia, 
para  satisfacer  su  propia  justicia,  bajó  de  su  (rooo  de 
nubes  al  tiempo,  á  la  tierra,  y  se  encarnó  en  ouestia  mis* 
ma  sustancia,  y  tomó  nuestra  misma  forma.  Como  el 
bpmbre,  Jesús  nació  desnudo,  y  lloró  al  nacer.  Goipo  el 
hombre,  creció  entre  dolores  y  tribulagiones,  t(eniei|do  ca<^ 
d^  dia  su  trabajo  y  cada  hor^^  su  pena.  Como  el  bQwbc^, 
fué  persogqido,  y  comió  el  pan  del  dej^tierro  amagado  OOQ 
lágrimas.  Como  el  honabre ,  necesitó  gauar^e  ^  pcopio 
sustento,  y  r^ar  con  las  amargas  gotas  del  aador  la  Uer« 
ra.  Como  el  hombre,  sufrió  la  lentacioQ:^.auimae i|0 el 
pep^do.  (^ero  adepoás  de  ser  bgipbi^cij  ^  P|q9»  dif^  Sm 
PablOjt  y  8«  divieidai  se  coeq^e  eqs^  r-wqrí^eciOR;  <»- 
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Wd  60  humanidad  ^e  (^odoce  en  sií  amette.  la  «ti'roíi  dd 
fÉhtiiMdidétdf  y  de  ta  divinidad  en  Jedaoristof  es  4ia  ley  dé 
IMI  Minráleva  y  de  eii'  vida:  Eé  tHoéáe  ]tMi(ÁB  ,  qaé  1ié¿ 
iiesitaf  mu  lloloc6áfMo>  «n  isacrificí^,  pero  éé  tatabiet^  {KdA 
lie  iiiíf8érió(M<dÍa,  q<iie  ofrece  so  pr6pia  vida  en  lioibcAafiflo 
^^ii'  sacHAsio.  La  persona  de  J^dUcrfs(t<y,  bo  ádble  aaiti^ 
tateza  110  d6  encuentra  esplicada  atile^  de  Sáft  Pablo  coa 
cMa  píroTuiidídad  de  miras  ,  cotí  eala  "alteza  de  peodá^ 
ttiienftoa.  La  doctrina  del  Evangelio  liabiáí  «ido^na  doc«- 
trina  moral,  y  la  doctrina  de  San  Pafblo  una  doctrina  teo^ 
Wgicaii 

San  Pablo  mira  también  en  Jesucristo  el  hijo  de  Dios^ 
iqM  viene  já  cumplir  la  obra  de  su  padre.  Esta  obra  no  es 
ta  predicación  moral,  no  es  iaensefianzade  nuevas  máxi* 
mes,  pues  sin  dejar  de  ser  esto,  es  algo  mas  grande  y 
mas  divino.  El  hombre  era  un  esclavo,  encorvado  bajo 
80$  culpas,  herido  por  su  natural  debHidad,  sogeto  á  un 
oontlnao  tormento,  en  esclavo  sumido  en  negra  noche, 
y  Jesüs  viene  á  libertarle,  á  rescatarle  de  esta  eSctavitud 
€00  80  propiaf  vida.  Pero  la  vida  del  hombre  debe  levan^ 
tttfse  hasla  acercarse  ¿  Jesús,  como  el  vapor  de  las  aguas 
86  levanta  de  lo  profundo  hasta  el  ótelo.  Y  la  vida  de  Jo- 
sas es  una  vida  sin  mancha^  una  vida  sin  pecadov  Y  et 
hombre  debe  pensar  que  ya  que  la  vida  con  pecado  le^ 
do  tá  muerte,  la  muerte  sin  pecado  tel  darft  la  vida.  Je^ 
8iua*isto  murió  oomo  nosotros  aqut  en  la  tierra,  para  que 
Bosotüost  resucitáramos  oomo  él  allá  ea  el  cielo.  Y  parft> 
rasooitari  como  é\t  ^  necosano  segiiff  «t  eyeiBplo^ 
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á  6u  vida,  berioosear  el  alnaa  coa  la  virtodr  eii4l(909r|(i 
yrsqbiiisiarla  con  la  fé,  amar  ea  Dios  el  eterno  ideaí  49 
XHiestras  accioDeSi  ea  .el  Evapgelia  la  ooroifi  J^ler&a  d? 
XHiestra  copduota,  favorecer  al  ^eavaUdp^  «mpaisar -a) 
Imérfano,  coippajdec^  al  deliocue^te,  redioúr  ^1  escbn- 
VQ,  olvidarnos  de  qosoIpos  mismos  para  segiiir  ¿  miea- 
(ros  fajsrmaoos»  morii*  sí  es  preciso  antes  que  n^ancbar 
nuestra  almaj  arrostrar  todosi  los  peligros  y:  todas  las  ioy 
cletp encías  por  la  causa  de  la:  verdad  y  Lajjusticia^  #(^!ir 
ros  de  que  las  lágrimas  que  derramemos  sobre  los  abrot 
jos  dü  lá  tierra  serán  luego  los  diamantes  de  nuestra  cot 
roña  en  el  cielo. 

Esta  doctrina,  no  es  la  doctrina  en  que  se  proaeolaba 
mas  innovador  San  Pablo.  Había  otras  ideas,  olrtseoes- 
tiones,  que  el  espíritu  no  había  querido  tocar,  como  le* 
meroso  de  su  grandeza.  CI  libro  antiguo,  sí,  la  antigua 
Biblia  estaba  aun  abierta,  y  muchos  cristianos  creían  que 
encerraba  toda  la  revelación,  toda  la  vida^  Ese  libre 
Sagrado  habia  sido  escrito  en  el  camino  del  desierlo»  en 
la  cautividad  de  Babilonia,  sobre  la  montaña  de  Sion,  y 
encerraba  todos  los  dolores  y  todas  las  creencias  y  todas 
las  esperanzas  del  pueblo,  pues  cada  profeta  habia  de* 
)adO  una  página  escrita,  cada  generación  <una  lógrioia» 
cada  santo  una.  oración^  cada  sabio  un  destallo ^ea Me 
grdn  libro,  inspirado  pdr.el'Díos  del  Sinaí,  como  el  teso- 
ro de  sos  revelaciones,  como  el  pacto  de  su  aitaDiacoa 
el  pueblo  judío,  como  el  cántico  eterno,  que  debía  tevaa*^ 
lar  toda  .^^  oreaeion  kasta wat  trono  de  eetreUasi. Siuel 


EL  GRISrrANISüTO  EN  EL  9ICL0  PRIMEltO.  '    2^- 

puehlo  66  había  quejada,  allf  eslábaD  Bus^  quejidos;  sí  el 
pMblb  había  8ufn(io,  allí  estaban  sus  dolores;  si  el  fme'** 
tíohabía  dudado, ^ttt  estaban  sus  dudas;  sí  el  pueblo  ha^^ 
bÍQ  caído,  alli  estaban  impresas  las  huellas  de  sus  caídas; 
si  se  había  levantado  tíl  poder  y  á  la  gloría  aquel  era  su 
pedestal;'  si  habia  orado,  las  páginsís  del  gran  hbro  erata 
sus  oracionee;  sí  había  sido  asolado  por  la  tempestad  el 
eco  do  la  tempestad  resonaba  incesantefneiite  en  esas 
páginas;  si  había  visto  á  Dios  pasar  ed  una  nube,  el  t'éflo* 
jo  de  Dios,  que  no  quedaba  en  la  naturaleza,  ni  en  el  sol| 
Dí^n  las  estrellas  ,  qtiedaba  eternamente  como  lut  sin 
ooasoí  en  las  letras  inefableSi  sagradas,  que  componían 
sunombre  escrito  por  los  nrismos  ángeles  en  la  Bibliti;  Y'' 
los  primitivos  cristianos  veían  en  este  libro  también  toda 
la  revelación,  pues  aun  no  se  habian  levantado  á  com'» 
prender  todu  la  trascendencia  de  la  palabra,  y  de  la  ídea- 
de  Cristo*  San  Pablo^  acercándose  á  ese  libro»  que  habia 
sido  su  consCrelo  por  tanto  tiempo,  á  ese  libro  que  él  creía 
laí  última  palabra  de  Dios,  el  último  reflejo  jde  su  revela- 
cien  y-  de  su  gloria,  á  ese  libro^  en  que  Job  habia  dejado 
sÚB  lamentos,  Isaías  sus  espeiiBínzas,  David  sus  armonio»* 
sos  eániícos,  )Ioysés  sué  leyes,  Salomón  sus  senten« 
cíaa;  á  ^sé  libro  de  todos  los  siglos,  de  todas  las  ge« 
Deraoiones,  señala  sos  páginas,  como  el  vestíbulo  de 
un  ¡nuevo:  templo;  como  er símbolo  de  una>  nueva  ídeai 
como  el  crepúsculo  dei  día  inmortal  de  una  nueva  re- 

Eo  efeotb^  la  ley  antigua  para  San  Pablo  era  como  el 
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yugo-clol  esclavo»  E^rito  en  al  ioalaDte  mi^ma,  ea  qua 
el  bombre  acababa  de  i^er  en  la  otlpíat  esaley  tícM 
presente  siempre  la  pena ,  viva  aíeeipre  la  idea  del 
castigo.  Es  la  ley  qpe  dicló  Dios  jastameale  irritado», 
cuaado  el  hombre  acaba  dea  descoaocer  sa  justida/y  de 
pr^o^vocansori^ieiia,  CuaDdo  la  tierra  se  eriutbía  dís^M^ 
naPi  (HUHddo  laa  flores  á^  paraíso  eran  combatídaa  por  el 
ciec20i  ó  ai»rasAd^fl  jMi^  el  spl»  coaodo  se  empooaodabM 
las  puras  corrieoteai^uais,  cuando  las  Berasalkiiañas antea 
sometidas  al  hombre  volvían  6  perseguirle  y  aoosarlcí 
coando  el  huracau  le  arrancaba  su  cabana»  y  el  rayooa*i 
lureando  en  su.  camino  le  borraba  con  su  fuego/y  oonr> 
sir  humo  (odas  las  sendas»  ^f-M  trueno  rugían  loé  eapaf . 
cioa.coael  mismo  esti*uendo«  que  el  remordimiealo  en  la^ 
conciencia^; el  Adán  pecador»  el  Adán eselavode la cnU . 
pa»  asolado  por  los  elementos,  herido  por  las;  íncledien» 
ciasde  lanaturaleía»  cargado  con  el  dolor  de-su  deiilo»r 
martirizado  perol  recuerdo  del  mal  que  itabta  hecho  á 
su  infeliz  linage»  oye  entre  el  estruebdo  de  la  naturáleta, 
coamovida»  la  vot  celeste  que  le  dicta  la  ley  penosa  del 
trabajo»  de  la  desgracia»  y  que  trae  consigo  la  necesidad' 
inflexible  del  castigo,  última  gotade  hiél  ((ue  hace  rebo* 
sareLcálÍ2íde  dus  amargarais.  Y  ¿  pesa r- de  esta  ley  del) 
caatigo,  de  esta  ley  que  era  como  el;  yogc^^l,  hombre» 
como  la.eadena.atadaáaiM  plantas»  el  málno^diamii 
ye,  el. majl».f o nosa  consecuencia  del  pecado.  Eoelae*» 
no  del  pueblo  judío,  el  sacerdote  no  busca  en  el  teoK 
pl»4iDio8/;Sinoiíla  Ofrenda;  js|  toAórpnetedftdi(dejL'iiordi« 
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ce  lo  que  es  verdadero,  síqo  lo  que  es  útil;  el  gefe  46l 
pueblo  vu  á  postrarse  de  hincyos  ante  el  estraogero  y  & 
llevarle  iocieuso  y  mirra  como  si  fuera  una  divinidad;  el 
padre  menosprecia  á  su  hijo  y  le  abandona  ;  la  mujer  se 
levanta  del  lecho  conyugal»  y  va  á  buscar  al  calor  del 
adulterio,  que  consume  la  vida;  la  virgen  abre  la  puerta 
de  su  cubicólo  al  amante  y  le  entrega  su  pudor;  el  man- 
cebo, deja  la  espada  de  sus  padres,  el  Dios  de  sus  mayo- 
res y  se  corona  de  flores  como  vil  hembra,  y  se  entrega 
á  la  embriaguez  del  placer;  el  hombre,  en  todas  sus  coa- 
condiciones, en  toda  su  vida  degrada  aquella  imagen  de 
la  divinidad  ,  que  era  como  la  misteriosa  esencia  de  su 
alma.  Era  necesario  que  una  nueva  ley  viniese  á  restaurar 
la  imagen  de  Dios  borrada  en  el  atma.  Era  necesario  que 
la  levadura  de  una  nueva  vida  viniese  á  puriflcar  la  cor- 
rompida vida  del  hombre,  fira  necesario  que  la  ley  de 
justicia  fuese  renovada  por  la  ley  de  gracia.  Y  esta  ley 
do  gracia  es  el  Evangelio,  si,  el  Evangelio,  que  contiene 
toda  la  verdad,  que  resume  toda  la  civilización:  el  Evan* 
gelio,  que  es  el  testamento  del  j^ios  moribundo  del  Cal* 
vario,  que  es  la  promesa  de  la  eterna  salud,  que  es  el 
rescate  de  la  servidumbre,  que  es  el  iris  de  paz  entre  la 
tierra  y  el  cielo;  el  Evangelio^  mas  grande  que  todos  loa 
cánticos  de  David,  y  todas  las  palabras  de  Jeremías»  y 
todas  las  leyes  de  Moysés,  pues  ha  recogido  de  los  mis- 
mos labios  de  Dios  la  dulce  miel  de  su  doctrina,  que  es 
toda  la  verdad  y  todo  el  bien. 

Como  se  vé»  todo  el  pensamiento  do  San  Pablo  con** 
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$Í9tia  en  señalar  las  diferenciasi  que  hay  oüívq  la  Biblia 
y  el  Evangelio,  para  mostrar  esta  segunda  revelación  (xh 
mo  la  esencia  de  toda  revelación  divina.  El  criterio  de 
ana  y  otra  i^ligion  debía  ser  distinto.  Para  el  judio  el 
cumplimiento  de  su  destino  religioso  se  verificaba  con 
cumplir  todas  las  prácticas  de  la  ley,  el  ayuno,  la  mace* 
ración,  la  abstinencia,  el  sacrificio,  la  oración,  atenién- 
dose á  la  esclavitud  de  la  letra.  Para  el  cristiano  es  ne- 
cesario mucho  mas;  es  necesario  no  solo  cumplir  con  la 
ley  Evangélica,  sino  hermosearla  conciencia,  purificar  el 
alma,  llevar  en  lo  interior  del  ser  la  virtud,  porque  la 
conciencia  es  á  los  ojos  de  Dios  como  claro  transparen- 
te lago  que  enseña  todas,  las  piedras  y  todas  las  hier- 
bas de  su  fondo.  La  ley  antigua  con  sus  gerarquias, 
con  señalar  deberes  distintos  á  los  hombres,  según  su 
dignidad,  los  separaba,  rompía  los  lazos  de  los  coraio- 
nes  y  de  las  conciencias;  pero  la  nueva  ley,  la  ley  cris- 
tiana, dirigiéndose  solo  al  hombre,  tal  como  lo  creó  el 
soplo  divino,  inundaba  de  amor  todos  los  corazones, 
atraía,  juntaba  las  almas  en  ley  de  igualdad  y  de  armo- 
nía. Y  así  como  el  medio  de  unir  los  hombres  entre  sí 
es  el  amor,  el  medio  de  unir  los  hombres  con  Dios  es  la 
fé.  Pero  la  fé,  según  San  Pablo,  no  debe  limitarse  á  una 
manifestación  de  la  conciencia,  á  una  esfera  de  la  vida, 
sino  llenarla  toda  con  sus  purísimos  aromas.  La  fé  debe 
ser  la  convicción  de  la  inteligencia,  que  cree  en  Dios,  y 
en  su  eterna  palabra;  la  fé  debe  ser  la  confianza  del  co-* 
razón,  que  ama  á  Dios  y  le  sigue,  y  le  desea,  y  le  abra- 
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za  dentro  del  pecho;  la  fé  debe  ser  la  resignacioQ  de  la 
voluntad  y  de  las  pasiones  en  Dios,  para  que  perdamos 
la  herrumbre  de  la  tierra  y  nos  levantemos  hasta  iden-> 
tificarnos  por  nuestra  pureza,  con  el  eterno  ideal  de  vida, 
con  Cristo;  y  de  esta  suerte  la  fé  será  entre  las  tinieblas 
del  mundo,  entre  sus  escollos»  cuando  los  mares  se  em« 
bravezcan  y  los  horizontes  se  pierdan  en  la  oscuridad, 
como  la  misteriosa  solitaria  luz,  que  brillante  y  segura, 
nos  muestra  el  refugio  del  alma  ,  la  mansión  donde  nos 
aguarda  con  los  brazos  abiertos  nuestro  amoroso  padre. 
La  fé  ha  regenerado  según  San  Pablo,  al  hombre,  ha 
purificado  toda  su  vida.  El  hombre  antiguo  era  como  el 
gusano  de  un  sepulcro,  y  como  el  polvo  de  un  cadáver. 
Alejado  de  Dios,  perdido  en  el  mundo,  llenando  con  sus 
lágrimas  todo  el  camino  de  la  vida;  suspendida  sobre  su 
inteligencia  fría  noche,  esclavo  de  sus  culpas  ,  sin  acor- 
darse para  su  consuelo  ni  aun  de  aquellos  tiempos  en  que 
liabia  pisado  las  primitivas  flores  de  la  creación  en  el  pa- 
raiso,  y  habia  sonreído  en  su  alma  la  inocencia  como  la 
primera  luz  sobre  la  tierra;  el  hombre  de  la  antigua  ley 
dolorido,  apenado,  dejaba  caer  bajo  el  peso  de  la  deses* 
peracion  la  frente  sobre  el  pecho,  y  esperaba  hundido  en 
an  montón  de  cenizas  la  hora  de  la  muerte,  temblando 
siempre,  con  el  pensamiento  puesto  en  la  justicia  de  Dios, 
y  los  ojos  en  la  enormidad  de  su  delito.  De  aquí,  los  la- 
mentos de  los  profetas,  los  dolores  del  pueblo,  las  lágri- 
mas de  tantas  generaciones»  el  cilicio  con  que  se  ator* 
mentaban  tantos  penitentes,  el  ayuno»  la  abstinencia,  la 


264  QUINTA  LECCIÓN. 

cólera  de  Dios  centelleando  siempre  én  el  lemploi  como 
esas  rojizas  nubes  que  el  sol  inflama  desde  su  ocaso  eo  la 
callada  tarde;  y  por  último»  esos  libros  de  Job,  de  Je^ 
remfaSy  escritos  entre  sollozos  ,  que  son  como  el  eterno 
gemido  del  espíritu  humano  ,  que  forcejea  bajo  sus  cár- 
denas para  herir  el  cielo  de  bronce,  y  traer  con  sos  cla- 
mores una  nueva  revelación ,  una  nueva  vida  á  la  tier- 
ra. Y  esla  nueva  revelación  viene  con  el  Evangelio,  y  es« 
ta  nueva  vida  viene  con  la  fé.  Y  la  fé  para  San  Pablo  no 
solo  regenera  el  espíritu,  sino  que  tras pa renta  y  hermo^ 
sea  todo  el  hombre,  devolviéndole  la  gracia  que  habia 
perdido  con  su  pecado  en  el  paraíso.  En  esta  grao  idea 
de  la  regeneración  se  muestra  el  espíritu  innovador  que 
distinguía  al  Apóstol,  encargado  de  separar  la  Iglesia  de 
la  Sinagoga.  Por  eso  dice  «Todo  lo  viejo,  todo  lo  anti- 
guo ha  pasado.  >  El  velo  que  cubría  la  veixlad  se  rasga, 
y  brilla  la  luz.  Del  fondo  del  sepulcro  de  la  historia  se  le- 
vanta un  nuevo  hombre  que  ha  resucitado  con  Jesucristo. 
El  primitivo  Adán  del  paraíso  se  ha  regenerado  en  el 
Aden  cristiano.  Las  lágrimas  y  la  sangre  del  Salvador, 
cayendo  sobre  su  alma,  la  han  limpiado  de  todas  las  man* 
chas.  Y  el  hombre  ha  renacido  del  fondo  de  sus  cenizas 
por  la  virtud  de  su  fé  y  de  su  esperanza  que  se  dilata  y  s6 
pierde  en  el  cielo.  San  Pablo  da  á  todas  las  verdades  de 
la  inteligencia  y  á  todas  las  leyes  de  la  vida,  no  solamen- 
te un  sentido  moral,  sino  también  un  sentido  religioso  y 
dogmático.  La  verdad  no  solo  es  la  ¡dea  de  la  religión, 
diño  también  la  práctica  cristiana  de  la  vida.  La  justicia 
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DO  es  solo  dar  á  cada  uno  su  derecho;  sino  someter  la 
propia  voluntad  á  la  voluntad  de  Dios,  la  propia  vida  á 
la  vida  de  Cristo.  La  castidad  no  es  solo  la  limpieza  del 
ouerpo  y  del  alma,  es  también  la  pureza  en  todos  los  ac- 
tos de  nuestra  voluntad,  en  todos  los  móviles  de  nues- 
tras obras.  Por  eso  la  virtud  toma  un  sentido  mas  gene- 
mi,  y  la  vida  se  purifica,  y  la  muerte  muere  en  nosotros 
con  el  sacrificio  del  Calvario.  El  hombre  se  ha  regenera- 
do, ha  cobrado  todo  su  ser.  En  una  palabra»  por  el  pe- 
cado habia  el  hombre  muerto  con  Adán,  y  por  la  fé  ha 
resucitado  con  Cristo. 

Pero  el  hombre  nunca  se  hubiera  regenerado  sin  la 
redención  que  le  traía  Cristo,  según  la  doctrina  de  San 
Pablo.  El  hombre  era  esclavo,  y  Dios  para  libertarle  de 
yugo  de  los  antiguos  ritos  y  de  la  inmensa  pesadumbre 
de  la  culpa,  abandonó  su  trono  de  estrellas,  y  se  ofreció 
én  holocausto  por  su  criatura  predilecta.  Asi  la  tierra  se 
volvió  contra  el  mismo  que  la  habia  creado.  Los  caminos 
sembrados  por  su  poder  de  flores,  le  dieron  abrojos;  los 
montes  y  los  valles  regados  por  su  fecunda  palabra  con 
mil  arroyos  do  cristalinas  aguas  le  dejaron  beber  hiél  y 
vinagre;  los  árboles  á  que  había  infundido  su  savia,  y  ha- 
bia regalado  sus  sazonados  frutos,  sus  flores,  sus  verdes 
bojas,  prestaron  madera  para  su  patíbulo;  el  rayo  del  cié* 
lo,  que  encendió  con  su  mirada,  respetó  la  cabeza  de  sus 
verdugos;  el  aire,  que  impulsó  y  llenó  de  vida  con  su 
aliento,  fué  sumiso  á  recoger  de  sus  cárdenos  Iábi09  el  úl- 
timo suspiro;  el  coraason  del  hombre,  que  llenara  de  amor 
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solo  8Íolióel  odio  y  la  venganza;  y  la  tíerrai  que  le  debía 
vida,  se  abrió  para  ofrecer  al  que  no  cabia  eo  los  espa- 
ciosy  al  que  habia  lanzado  de  sus  manos  el  rio  de  los 
lienopoá,  un  estrecho  sepulcro.  Pero  estos  dolores  y  esta 
muerte  fueron  nuestra  redencioni  fueron  el  rescate  de 
nuestra  culpa.  El  hombre  habia  cometido  el  delito»  y£ris% 
lo  ofreció  la  satisfacción  de  la  pena.  Al  hombre  solo  le 
toca  creer  en  la  satisfacción  y  en  la  eGcacia  de  esa  gran 
satisfacción,  adorar  en  la  muerte  de  Cristo  el  misterio  de 
su  propia  vida,  ídentiñcarse  con  el  Salvador  por  medio 
de  sus  buenas  obras.  Asi  el  yugo  del  antiguo  rilo  se  rom* 
pe,  la  culpa  se  desvanece,  la  libertad  moral  se  afirma,  la 
reconciliación  del  hombre  con  Dios  se  completa,  la  vo- 
luntad se  emancipa,  la  vida  se  purifica,  y  la  obra  divina 
de  nuestra  redención  queda  sellada  con  la  sangre  misma 
de  Dios. 

Las  promesas  de  la  redención  están  depositadas  en  la 
Iglesia.  La  Iglesia  es  la  reunión  de  todos  los  que  han  re- 
cibido en  su  corazón  y  en  su  inteligencia  la  verdad  divi* 
na.  El  hombre,  solo,  aislado,  es  el  más  infeliz  de  lodos 
los  seres  creados.  Sus  pasiones  le  dominan,  y  la  natura* 
leza  es  su  mayor  enemigo.  Su  misma  grandeza  le  aplasta 
bajo  su  inmensa  pesadumbre.  El  pensamiento  se  clava  en 
la  conciencia  como  un  puñal,  el  amor  muerde  el  corazón 
como  una  serpiente,  y  todas  las  grandes  pasiones,  que 
vienen  á  ser  como  la  señal  de  su  grandeza,  se  evaporan 
en  lo  vacío,  y  se  pierden,  sin  llenar  el  destino  que  Dios 
les  ha  sefialado.  El  hombro  necesita  de  sus  semejantes, 
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de  SUS  hermanos.  En  su  inteligencia  encuentra  la  verdadi 
en  8U  pecho  el  amor  que  vivifica  la  vida,  en  sus  fuerzas 
nuevas  fuerzas,  en  todo  su  ser  el  complemento -del  propio 
ser,  y  el  auxilio  poderoso  de  la  flaca  naturaleza.  El  do«. 
lor  en  la  soledad  es  mas  intenso,  y  mas  agudo.  La  des*, 
gracia  en  triste  aislamiento  llega  á  traer  consigo  como 
consecuencia  forzosa  la  muerte.  El  mundo  sin  la  presen-- 
cia  del  hombre  ó  seria  como  un  bosque  confuso,  ó  como 
nn  desierto  desolado,  y  el  corazón  sin  el  amor  del  hom- 
bre es  árido  y  triste,  y  no  puede  dar  de  sí  ni  la  caridad, 
ni  la  compasión,  ni  el  amor.  Por  eso  el  cristianismo,  que 
tan  en  armonía  está  con  nuestra  naturaleza,  ha  querido 
reunir  todos  los  hombres  en  un  solo  cuerpo,  y  ha  fundado 
para  reunirlos  la  institución  divina  de  la  Iglesia.  Asi  como 
la  fé  es  el  amor  á  Dios,  la  carida  d  es  el  amor  al  hombre. 
La  fé  y  el  amor  se  unen  como  los  términos  de  una  mis* 
ma  idea,  como  la  manifestación  de  un  mismo  sentimien- 
to. La  fé  sin  el  amores  inútil.  El  amor  sin  la  fées  infe- 
cundo y  estéril.  Por  la  fé,  el  hombre  se  acerca  al  pié  del 
altar,  ve  á  Dios  ,  y  une  su  vida  transitoria  ,  su  vida  de 
un  día  ,  con  la  vida  eterna  ,  que  preside  á  ios  tiempos. 
Por  la  caridad  ,  el  hombre  estiende  sus  brazos  al  hom« 
bre,  toma  parte  en  sus  penas  y  en  sus  dolores,  lucha  en 
sus  combates,  llora  con  sus  lágrimas,  se  alegra  con  sus 
alegrías,  conjura  las  tempestades  que  amenazan  herir  su 
frente  ,  le  auxilia  á  realizar  su  destino,  centuplica  sus 
fuerzas,  remueve  los  obstáculos,  vive  vida  mas  grande, 
mas  intensa,  mas  hermosa;  porque  al  fundirse  por  la  ca« 
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rJdad  en  uno  todos  los  corazones;  y  at  fundirse  por  la  f¿ 
en  una  todas  las  inteligencias»  el  hombre  débil»  el  hom- 
bre acechado  por  los  elementos,  crece  y  domina  con  io- 
contrastable  dominio  la  naturaleza,  que  no  puede  resistir 
á  la  supremacía  del  espíritu,  centro  verdadero  de  la  vi- 
da. Si  amar  á  Dios  es  la  fé,  amar  al  prógimo  es  la  cari*- 
dad.  Sin  la  caridad  todas  las  virtudes  son  como  si  no 
fueran.  La  fé,  la  castidad,  la  pureza  sin  el  amor  á  nues- 
tros hermanos,  son  virtudes  infecundas  y  estériles,  pues 
no  siembran  de  bienes  la  vida  ,  ni  sirven  de  ejemplo 
en  la  tierra.  El  hombre  encastillado  en  su  egoísmo  es 
como  el  bruto  encerrado  en  su  instinto,  que  le  lleva  al 
triste  aislamiento.  Por  eso  la  Iglesia  reúne  en  su  seno  á 
todos  los  hombres,  por  eso,  según  San  Pablo,  lea  ensena 
á  tener  á  Dios  por  padre,  y  á  sus  semejantes  por  her- 
manos. La  Iglesia  es  como  el  ara  donde  arde  eternamen- 
te el  fuego  de  ese  amor  divino,  que  es  ia  esencia  del  al-* 
ma,  que  es  el  calor  de  la  vida.  Y  ese  amor  divino  á  núes-* 
tros  hermanos,  amor  intensísimo,  amor  sublime,  que  es 
el  signo  por  el  cual  se  distingue  el  hombre  de  todos  loa 
seres,  lleva  á  satisfacer  el  hambre  del  pobre,  á  enjugar 
las  lágrimas  del  desgraciado,  á  romper  las  cadenas  del 
esclavo,  á  derramar  la  luz  de  la  inteligencia  en  el  alma 
oscurecida  del  ignorante,  á  hermosear  el  corasen  del 
perverso,  á  dilatar  por  el  bien  que  derramemos  sobre  la 
tierra  nuestra  pobre  alma  en  el  seno  de  la  humanidad» 
que  por  el  amor  crece  y  se  traiisfigura.  La  Iglesia,  pues, 
representa  el  amor.  El  atributo  principal  de  la  Iglesia  ea 
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k  0Didad^La  ttóktadde  la  Iglesia  está  fundada  eo  la 
■aidad  de  Cristo. 

--  Y  aquí  llega  el  priooipio  eapital  de  la  dootrioa  del 
gran  apóstol  de  los  genlíles ,  el  que  la  eleva  eotre  todos 
lea  hombres  de  su  siglo.  Sabido  es  el  espíritu  semíti-^ 
00  r  que  reinaba  en  el  antiguo  pueblo  judío  ,  y  en  el 
suevo  pueblo  cristiano.  Este  espíritu  se  hallaba  carac* 
terizado  por  una  tendencia  particular  al  orgullo  aristo« 
orático  de  raza.  El  semita,  nacido  en  el  desierto,  sin  ver 
Bias  mundo  que  sus  inmensas  soledades  cortadas  por  al- 
gún oasis^  por  alguna  palmera,  por  alguna  cisterna;  con 
su  alma  guerrera  mas  ardiente  que  el  sol,  con  su  cora^ 
son  menos  compasivo  que  las  abrasadas  arenas;  adoran* 
do  un  Dios  fmico,  creyéndose  heredero  de  este  Dios ,  de* 
testando  ¿  todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  su  idolatría, 
dispuesto,  siempre  á  ensangrentar  sus  armas  en  el  cuer« 
po  de  todaís  las  razas,  lejos  de  unirse  con  sus  hermanos^ 
se  aparta  de  ellos,  y  se  aisla,  y  se  pierde  en' la  soledad, 
como  un  penitente,  como  un  cenobita,  y  no  quiere  unir* 
se  á  los  demás  pueblos,  porque  cree  sus  ideas  errores, 
y  sus  costumbres  terribles  y  execrables  abominaciones. 
£st6  carácter  particular  producía  ol  odio  de  pueblos 
eontra  pueblos,  de  civilizaciones  contra  civilizaciones,  da 
rasas  contra  razas,  de  dioses  contra  dioses.  La  lucha 
entre  la  raza  semítica  y  sus  enemigos  habia  poblado  dé 
cadáveres  los  desiertos,  habia  tenido  en  sangre  los  arro^ 
yos  i  habia  enterrado  en  cenizas  las  mas  populosas  oi(i% 

dades.i  Y  el  pueblo  Jodio,  asi  educador  no  bodia  admitir 
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én  su  templo  oingnt)  (Mro  paebic^  néfídéii  eóoM 
el  tesoro  de  sus  promesas  y  de  sus  eepemisMB 
nunca  á  otras  naciones.  Por  eso,  al  naoer  el  críatianis* 
mo  en  el  seno  de  la  Sinagoga,  naeia  como  om  prolest* 
contra  el  espfriln  egoista  de  la  rasa  aemkiea.  Mas  loa 
primeros  cristianos  no  comprendiao  esta  teodeoon ,.  no 
adivinaban  esta  ¡dea.  Creian  que  Dios  contioaaba  se** 
liando  con  el  sello  de  su  elección  la  frente  de  la  rafa 
semítica.  Sun  ^Pablo  rompió  este  círculo  estrechiaimo 
con  su  inspirada  é  incomparable  palabra.  Como  Diosas 
uno  ,  como  es  uno  Cristo ,  como  la  Iglesia  ea  una ,  la 
humanidad  también  es  una  en  espíritu.  Ya  no^  hay  grie» 
gos  ,   romano» ,  y  judíos  ,  ya  no  bay  sefiores  y  «da^ 
vos,  ya  no  bay  siervos  é  ingenuos  ,  ya  no  hay  diferen^ 
cia  de  dignidad  en  los  sexos;  el  judío  el  griego  y  el  ro^ 
mano  ,  el  señor  y  el  esclavo,  el  siervo  y  eits^noo ,  al 
hombre  y  la  mujer  son  de  una  misma  carnei  dé  ana  aiia^ 
ma  sangre ,  de  un  mismo  espíritu  ,  de  una  misma  fami« 
lia;  están  llamados  por  Cristo  á  la  redencioD ,  llevan  en 
su  alma  el  germen  de  todas  las  virtudes,  y  la  semilla  de 
todas  las  esperanzias,  pueden  regenerados  en  Criato  as^ 
pirar  á  subir  por  la  escala  de  sus  obras,  y  con  el  auxilia 
de  la  gracia,  hasta  el  cielo  á  penetrar  con  se  mbada  la 
esencia  de  la  creación,  á  hollar  con  su  planta  ios  mott'^ 
dos,  á  adorar  con  su  corazón  á  Dios*  |Quó  remordimien- 
tos ,  señores ,  tan  grandes  para  los  que  quieren  invocar 
el  cristianismo  como  sanción  de  la  Urania  ,  qaé  nemor^ 
dimiéntos  deben  seótir  delante  dé  esta  doetrína^  tan  ai^ 
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biíMM  I  Si  loB  liombfes  «od  igii»l^fti  ^  el  siervo  y  sm  b^, 
ijHT  fidD  bijosde  Oioa^  si  ea  pr^seooía  de  la  <]¡vipa  Jas- 
tíeta-aa  hay  ealegoriae^  oo  bay  gerarqufas»  no  hay  cla« 
i8i,  ai  sbiNte^l  jud(o  el  griego  y  el  romano  está  la  ha- 
iMoidad ,  sí  to(los  Í0j9  bombres  soq  igua|meote  libres, 
ígpMloieDte  responsable^  de  sus  obras,  si  lodos  son  ber «. 
SMUioa  ¿con  qué  derecho  os  levantáis,  hijos  de  las  tinie-- 
btes,  á  oscurecer »  á  borrar  en  mi  alma  ,  lo  que  es  de, 
Dipa,  lo  que  he  recibido  del  cielo,  mi  libertad  y  mi 
eoMÍencía?  Mas  en  armonía  está  con  el  espíritu  del  Evan*-. 
§^Ho  ievai[tlar  del  polvo  el  caido  ,  quebrar  la  argolla  en 
laa  manos  del  esclavo ,  enjugar  sus  lágrimas  ,  y  ver*. 
tiifadxf  siiav^  bálsamo  en  sus  heridas,  ensefi^rle  que  en 
8ii  alma  llpva  un  e terso  derecho,  una  ley ,  en  virtud  de 
latcoal  todo,  aquel  qqe  intente  robarle  su  ser,  es  reo  de 
1*  divina  justicia,  que  á  lodos  nos  hizo  libres  en  nuestra 
Vplqnl9d,  iguales  en  nuestra  naturaleza,  y  hermanos  por, 
nuciros  sentimientos.  Y  esta  igualdad  resalta  en  toda  la 
4pGibr¡9a  de  San  Pablo,  Por  el  bautismo  todos  hemos  ad- 
qoifido  libertad  en  Cristo;  por  la  redención  todos  hemos 
refcatadp  nuestra  culpa;  por  la  gracia  todos  hemos  uni- 
4p  nuestra  vida  á  Dios;  por  la.  cena  todos  heinos  recibi-, 
(lo  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo;  por  la  resurreccipu 
UtdOi  hepQOs  visto  abrirse  á  nuestros  ojos  el  camino  de 
salvación ,  y  por  la  fé  y  por  la  esperanza  todos  confia- 
nos  en  nuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos.  La  Iglesta 
qr^Uana  ba  de  jrellejar,  según  San  Pablo,  eternamente  la 
Hqiop  de  nue$tr|iB  inteligencias  en  el  doigmaj  de  nnes- 
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tros  corazones  en  la  oarídad,  de  noestraa  almas  en'  Dk»/ 
Él  reino  de  Dios  es  como  el  resumen^  como  la  éliina 
palabra  de  Sao  Pablo.  El  sentido  roaterralista  de  ios  ja* 
dios  babia  comprendido  un  reino  de  Dios  limitado  «n  iin 
pequeño  espacio.  El  mar  lo  lameria  con  sus  ondas»  el 
desierto  lo  rodearla  con  sus  arenas  de  oro,  las  pataieras 
y  los  cedros  lo  cubrirían  bajo  sus  verdes  ramas»  arroyos 
clarísimos  lo  bordarían  de  flores,  caravanas  cargadas  de 
piedras  preciosas  lo  recorrerían  en  todos  «us  caminos,  y 
soldados  fortísimos  lo  guardarían  con  sus  fuertes  lakicas 
contra  todos  los  reyes  de  la  tierra,  que  no  se  atreverían 
á  mirarlo  por  no  quedar  ciegos,  deslumhrados  con  el 
resplandor  de  su  luz  y  de  su  gloria.  Mas  no  es^de  ningih 
na  suerte  este  reino  pequeño,  limitado,  materíaU  el  rei- 
no de  Dios  que  nos  prometiá  San  Pablo,  ik>.  El  apóstol 
de  los  gentiles  promete  un  reino  fuera  del  tiempo,  léjcto 
del  espacio,  en  que  la  vida  es  divina,  y  los  lazos  de  la 
materia  se  rompen  y  el  cuerpo  se  trasparedta  y  se  faer* 
mosea,  y  el  alma  se  cobija  bajo  las  alas  de  loe  de  la 
verdad,  y  nuestro  ser  se  pierde  en  el  étber,  y  los  ánge- 
les recogiéndonos  en  sus  brazos  nos  llevan,  entonándolos 
cantares  de  que  &on  como  perdido  eco  las  arÉnonla»  de 
las  esferas,  delante  de  Dios  ,  nuestro  salvador ,  nuestro 
padre.  La  vida  en  Dios  es  la  muerte  del  pecado.  Todo 
lo  que  hay  en  la  tierra  se  descompone,  como  snspiran- 
do  por  unía  transformación  gloriosa. Pero'el  hombre,  so- 
lo el  hombí^  dejiará  aquí  en  la  tierra  ^  forma  dé^  on  dia 
para  perderse  en  el  cielo.  Por  eso  San  Pablo  suspira  do- 


EL  CMSTíANlStfO  EN  ÉL  SIGÜO  PRIMERO.  27^ 

)6iMo  pcfr  (tejar  esta  \út  que  es  el  velo  de  la  loz  divina/ 
ésta  fierra  qtie  la  encubre  el  cíelo,  este  cuerpo  que  no* 
le  deja  esplayarse  en  lo  infinrto,  estos  ojos  de  carne  que 
no  tlonsfehten  ver  en  esebcia  á  Dios ,  este  corazón  »  en- 
que  no  cabe  todo  el  amor  divino ,  este  barro  atúasadCK 
eón  fágrímas  y  sangre ,  pobre  y  frágil  que  no  podría  sií* 
frir  él  foé^  de  ta  vida  sin  quebrarse  y  fundirse ;  esta 
oi^ühEáción,  que  eá  como  una  cadena  ,  que  ata  el  aK 
tiia  i\  solitario  peflasco  de  la  tierra  ,  cuando  el  alma 
{inede  volar  mas  allá  de  los  astros,  y  eclipsar  con  su  vi^ 
da.  y  ¿oñ  su  lunibre  el  mismo  sol,  y  ser  feliz  en  el  seno 
det  Eterno;  Por  eso  la  vida  de  hoy  en  el  espacio  y  en  el 
tietúpo^s  como  una  vida  ficticia,  engañosa,  pasagera, 
es  la  sombi^a  de  la  niebla  que  deja  suspendidas  algnnáís 
lágrimas  en  los  árboles  del  camino;  y  la  vida  en  el  reino 
de  Dios  es  una  vida  pura,  eterna,  que  lucirá  siempre  en* 
tre  los  ángeles  como  luce  entre  los  coms  de  los  astros 
él  sol.     •    = 

Hemos  dado  una  idea  muy  sucinta  de  la  doctrina  de 
Sanl^ablo.  Una  secta  religiosa  ha  querido  fundar  en  ks 
idefts  de  este  gran  apóstol  sobre  la  elección  de  Dios  toda 
Qfiá  doctrina,  en  que  la  libertad  muere,  y  lá  gracia  y  la  fé 
.  sblo  se  salvan.  Yo  creo  firmemente  que  nada  hay  maá 
éontrario  al  espíritu  del  cristianismo.  La  base  incontras- 
table de  toda  moral,  de  toda  religión  es  la  libertad  del 
botííibre.  Sin  libertad,  la  revelacioii  es  inútil,  la  gracia 
ióeficar,'  eiipecado  nO  existe  ,  la  justicia  de  Dios  es  uüa 
bbrla,  el  premio  un  caprichói  el  castigo  una  crueldad,  lii 
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virtud  tti\9  mentirai  el  bieo  wsk%  gQmlMa  vao^^  Si.«l  jioiiii 
bre  (leade  el  prioclpio  de  su  vida  {qera  elegido  j>ara  e^ 
bien  ó  condenado  ai  mal  por  «na  elección  arbi^-aria,  que 
riopugnai  la  juaücia  divina,  serian  iníUiles  la^  predica^ 
iíianes  de  los  apealóles,  iaúUl  la  revoLacion,  inútil  la  vir^. 
tudf  inútiles  las  buenas  obras.  De  una  doctrina  lande^o^ 
ladera  solo  se  concluye  el  aniquilamiento  cleLJMMpbr^,  | 
la  iojusiicia  de  Dios.  La  doctrina  de  San  Pablo^  aa  vida» 
aus  epístolas,  su  definición  de  la  fé,  ^us  conlínnas  iwjon 
daciones  i  la  libertad  cristiana,  su  constante  predicaron 
para  que  el  hombre  y  los  pueblos  abracen  la  virtud». sp| 
sacrificios,  su  amor,  sn  apología  de  la  caridad^  todaisoa 
obras  y  todas  sus  palabras  muestran  que  el  Apóstol  goQ^ 
na  armonizar  y  armonizaba  la  libertad  coa  la  leyt  las^ 
obras  con  la  gracia,  y  que  creía  en  el  4ogma  fúndameos 
tal  de  la  responsabilidad  del  hombre»  r   . 

Si  San  Pablo  eleva  la  gracia,  si  le  dá  una  virtud  gran- 
de, es  para  mostrar  la  eficacia  de  la  redención,  toda  la 
salud,  que  traia  consigo  el  sacrificio  del  Yerbo.  Cuando 
todavía  estaba  caliente  el  sepulcro  del  Salvador,  fresca 
sil  sangre  en  el  Góigota,  San  Pablo,  que  representa  al 
principio  de  la  edad  en  que  se  e;íalta  la  fé,  d^ia  tenar 
presente  siempre  ante  sus  ojos  toda  la  virtud  de  estos 
grandes  dogmas  que  venian  ó  redimir  al  hombre  dala 
culpa.  De  otra  suerte,  la  idea  de  la  redención  no  hubiera 
sido  claramente  comprendida,  y  los  primeros  cristianos 
no  hubieran  tenido  la  fuerza  que  necesitaban  para  la  pra^ 
4icaciap  y  para  el  martíi^io.  La  pri^iera  edad  d^  fioda 
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es  lá  edad  de  entasiasmo  y  de  fé  oiega.  Y  cto 
aMfaf  pfbtkHíe  eseiardop;  con  cfiie  San  Pablo  difunde  It 
gracia  para  dar  ráérz*a  al  coraron ,  y  la  fé  pata  dar  rtref^ 
iia  á  la  inteligencia,  á  fio  de  qae  ios  paganos  sacudan d 
ÉQétk)  del  ttaterialismd,  y  los /adiós  sud  preocapaeionea^ 
y  Dn(t#  y  otros  se  confondan  al  pié  de  la  erus  en  ¡el  aroori 
eú  ]9t  e^pefmutB  9  y  aleanzen  así  el  finioo  premio,  (pn 
pQéde  daHés  la  buena  noeva  predicada  por  el  Salradori 
la  afeóla  sagrada  del  martirio.  La  fé  y  la  gracia  debíM 
ser  dos  ideas"  domióantes  en  este  momento  capital  de  la 
Mstorra  del  Cristianismo. 

'  VeaMide  itís  difenénoras  entre  el  primitivo  sentido  áb 
ton  cristianos  sitjetos  á  la  Sioagogay  y  el  sentido  de  Sm 
l^blo»  Udos  y  olroe  se  unen,  so  identiican  en  la  idea  ée 
Di6s>  y  sos  atributos,  de  ta  Greacion,  y  de  la  Próviden^ 
ota.  En  este  punto  la  antigua  revelación  era  como  la  raié^ 
como  el  tallo  de  la  nueva  revelación,  de  la  nueva  idea'. 
Pero  la  doctrina  de  San  Piaiblo  se  diferetidiaba  en  miH 
chos  puntos  de  la  profesada  por  sus  antecesores.  Estos 
ereiéti  que  solamente  los  judíos  estaban  destinados  á  réci* 
Mr  en  su  frente  el  bautismo  cristisíno,  y  San  Pablo  creii 
fuellas  puertas  del  templo  debián  abrirse  también  &  los 
f[entiles  y  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Los  primitivos 
cristianos,  aun  no  bien  apartados  de  la  Sinagoga,  creíaa 
que  el  reino  de  Dios  era  un  reino  de  la  tierra  ¿  poderotov 
iMsado  en  la  gloria  temporal  del  Mesías ,  y  San  Pabto 
vino  á  sefialar  bi  reínO'del  Mesías  como  oculto  entré- los 
resplandores  del  cíe<o«  Los  primitit^  criatiatios  oreíAft 
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qtic  lafueiTia  de  la  ley  aalígua  e^tabja  viva  ».  que*  loa  rn 
tos  debiao  contlpuar»  que  el  Evangelio  era  30I0  uoapéft; 
dice  de  la  Biblia;  y  Sao  Pablo  creía  que  la  ley  estaba  es* 
plioftda  y  completada  con  la  nueva  doctrina,  que  loa  riton 
habían  aido  abrogados  >  que  el  Evangelio  coi^^ia  en  ai. 
toda  la  revelación.  Los  primilivoscri^tianosicreian.que 
eo  el  cumplimiento  de  las  ceremonias  de^  ias  antigans 
prácticas  estaba  la  verdad  y  e|  mérito;  y  San  Pablo  mos^ 
Iffó  que  la  Cá  debía  ser  el  criterio  de  Jia  foligion,  (agracia 
lá  fueneade  la  virtud,  el  reino  de  Dios^  el  fin  de  toda9  las 
voluntades  »  el  objeto  de  todas  las  acciones,  y  de  todas 
Ifts  obras.  Esta  doctrina  ,  que  de  una  manera  tan  elo- 
cuente y  tan  sublime  venia  á  revelar  mochas  ideas ,  que 
ñ  bien  escondidas  en  el  seno  de  la  revelación  ,  que  es 
perfecta^  no  habían  llegado  liasla  la  n^nte  de  los  fieles^ 
debían  promover  dentro  del  seno  mismo  de  la  nuevia  co« 
munion  ardientes  controversias  y  discusiones  hasta  el 
dia  feliz,  en  que  la  Iglesia  reunida  pronuncia  su  última 
palabra,  que  debía  ser  la  creencia  universal. 

La  doctrina  de  San  Pablo  iba  á  ir  á  los  pueblos  pa* 
ganos,  iba  á'entrar  en  sus  templos»  iba  á  arrancar  al  pió 
de  sus  aras  los  sacerdotes ,  iba  á  llamar  á  la  comunioQ 
con  Dios  á  los  gentiles,  á  los  que  habían  tomado  por  di- 
vinidades las  brumas  de  la  tarde  ,  el  centellear  de  los 
astros  ,  los  ecos  perdidos  de  la  naturaleza.  Según  esta 
idea  ,  el  que  sacrificaba  á  Venus  ,  el  que  asistía  á  los 
misterios  de  Eleusis,  el  que  iba  á  consultar  el  oráculo  de 
Delfos  9  el  que  cantuta  aoompuoado  por  las  ondas  del 
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Egeo  Tas  transformaciones  de  sus  dioses,  no  habia  me-* 
Bíesfer  \i  circuncisión  en  ^u  cuerpo  para  llegar  á  poseer 
fa  verdad  y  la  gracia  en  su  alma.  Esta  doctrina  tan  sa*^ 
ntamente  amplia,  esta  doctrina  trascendental  y  vigorosa 
debía  levantar  una  oposición  fortisimá  dentro  de  la  pri-^ 
mera  cbniunion  cristiana.  Sabido  es  que  mientras  la 
Iglesia  no  pronuncia  su  fallo  sobro  una  tesis  ,  sobre  un 
punto  de  pública  controversia,  los  fíeles  discutían  siem-> 
pre  sobre  su  mejor  inteligencia.  El  partido  mas  amante 
dé  la  Sinagoga  ,  el  que  se  acercaba  al  antiguo  ideal  re- 
ligioso, el  que  cumplía  todas  las  prácticas  y  todos  los  ri« 
tos  del  culto  judío,  creyó  ver  en  la  doctrina  de  San  Pa* 
blo  una  profanación  y  tembló ,  porque  le  parecía  que  al 
ver  entrar  en  jsu  templo  á  los  gentiles,  Dios  los  habia  de 
consumir  con  el  fuego  de  su  justa  cólera. 

Sobre  la  frente  de  San  Pablo  se  condensaban  muchas 
y  grandes  tempestades.  Jamás  hombre  ninguno  habiá 
conjurado  contra  si  tantas  terribles  pasiones.  Se  atraia 
por  su  palabra  y  por  su  doctrina  el  odio  de  los  paganos,^ 
el  odio  de  l.os  judíos,  y  hasta  el  odio  de  los  cristianos, 
que  no  querían  separar  su  corazón  de  la  Sinagoga  ,  ni 
sü  mente  de  bs  antiguos  ritos.  Cuando  leyendo  sus  epís- 
tolas, vemos  los  dolores,  las  penas  que  le  asaltaban,  no 
podemos  dejar  de  consagrarle  algunas  lágrimas,  comoá 
lodos  los  mártires  de  la  verdad  y  del  progreso.  Los  pa« 
ganos  le  lanzaban  sus  dardos  ,  porque  con  sus  palabras 
conmovía  los  altares  de  sus  dioses.  Los  judíos  le  perse- 

gtlian,  porque  llevaba  al  seno  de  la  ley  antigua  un  nue- 

36 
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vo  espirilu.  ¡Cuántas  veces  en  Éfeso^  en  Thesalóníca,  eo 
Lystra,  el  antiguo  fariseo,  perseguidor  de  los  criaüaiiost 
estubo  á  punto  de  perecer  á  manos  de  los  judíos  por 
sostener  la  misma  doctrina,  que  hablan  sostenido  sus  vic- 
timas, y  las  mismas  ideas  que  habia  vestido  Esteban, 
el  primero  de  los  mártires!  El  farisaísmo  que  habia  creí- 
do encontrar  en  la  nueva  secta  un  poderosísimo  auxilio 
para  combatir  el  poder  de  las  ideas  griegas  en  la  con* 
ciencia,  y  el  poder  del  pueblo  romano  en  la  tierra,  ardió 
en  aquella  desoladora  ira  ,  que  tantas  veces  sintió  San 
Pablo,  cuando  pudo  convencerse  de  que  la  nueva  secta 
no  buscaba  en  los  idólatras  enemigos,   sino  hermanos, 
dignos  de  ver  la  eterna  luz,  y  participar  del  reino  de  Dios 
en  el  cielo.  El  odio  que  esta  doctrina  debia  inspirar 
siempre  á  los  fariseos,  debia  acrecentarse,  al  considerar 
que  Pablo  les  habia  faltado  como  judío  haciéndose  cris* 
tiano;  como  cristiano,  llamando  al  nuevo  templo  á  re- 
cibir el  bautismo  á  los  idólatras.  Pero  no  era  esta  la 
guerra,  que  temia  San  Pablo.  El  apóstol  temia  la  guer 
ra  de  sus  hermanos ,  de  los  que  adoraban  á  Cristo,  de 
ios  que,  en  vez  de  abrirle  los  brazos  para  llevarle  al  tem- 
plo del  Señor  á  orar  juntos  ,  le  rechazaban  como  abo- 
minable  enemigo.  Su  ardor  animoso  ,  el  celo  de  su  fé, 
su  doctrina  sobre  la  gracia,  su  ansia  por  llevar  á  los  pies 
de  Cristo  los  gentiles,  su  maravillosa  predicación,  su  ló- 
gica mas  penetrante  que  una  espada  de  dos  filos,  su  sen- 
tido  humanitario  superior  á  todo  orgullo  de  raza,  á  to- 
da preocupación  de  escuela,  estas  cualidades  ,  que  de* 
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bian  ser  su  gloria  en  la  posteridad,  fueron  su  desgracia 
entre  muchos  hombres  de  su  tiempo ,  incapaces  de  ver 
donde  se  perdia  el  vuelo  impetuoso  de  su  alma.  Pregun- 
tábanle de  dónde  había  recibido  su  misión,  si  habia  vis- 
to á  Jesucristo,  si  habia  conversado  con  él,  si  habia  re- 
cibido su  doctrina,  si  habia  llorado  su  muerte,  si  habia 
asistido  á  su  resurrección,  si  habia  participado  del  Es- 
píritu Santo  ,  como  queriendo  negarle  hasta  sus  títu^ 
los  de  Apóstol.  Así  San  Pablo  tenia  que  recordarles  con* 
tinuamente  lo  mucho  que  habia  hecho  por  el  Cristianis- 
mo, su  conversión  milagrosa,  sus  continuas  luchas,  sus 
discusiones  en  todas  las  ciudades  de  Grecia,  su  predica- 
ción incesante,  sus  terribles  tres  naufragios,  su  sed  en  el 
desierto,  su  hambre  en  la  peregrinación,  sus  enfermeda* 
des  entre  el  ardor  de  aquellas  batallas  espirituales  ,  sus 
martirios  cruentos,  las  heridas  que  le  habian  abierto  las 
varas  de  los  judíos,  las  piedras  de  los  paganos,  los  peli* 
gros  que  habia  arrostrado  en  las  ciudades  por  su  pala- 
bra, en  la  soledad,  desafiando  los  elementos,  entre  mil 
tempestades,  el  testimonio ,  por  fin  ,  que  en  él  se  reali^ 
zaba  de  la  verdad  del  cristianismo  ,  y  de  la  eficacia  de 
la  fe,  pues  mientras  los  hombres  le  ofrecían  honras  y 
placeres,  por  seguir  sus  falsos  ¡dolos,  él  escogia  la  ser- 
vidumbre y  la  desgracia  y  el  dolor  por  adorar  á  Jesu- 
cristo, y  eslender  por  el  mundo  su  salvadora  doctrina. 
El  partido  opuesto  á  San  Pablo  organizó,  á  pesar  de  es- 
tas continuas  protestas,  una  guerra  contra  el  apóstol  de 
los  gentiles;  quiso  arrancarle  las  iglesias  por  él  funda* 
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das;  lanzó  á  su  paso  liombres  destinados  á  detenerle  en. 
sus  triunfos;  llevó  la  discordia  al  seno  nii^mo  de  las  co- 
muniones ,  que  solo  habían  oído  su  voz ;  quiso  que  la 
iglesia  Palestina  fuese  la  norma  de  todas  las  iglesias, 
mientras  el  Apóslol  ponia  con  mejor  consejo  y  con  mas. 
grande  inspiración  sus  ojos  en  Roma;  le  afeó  que  no  exi- 
giese para  la  salud  de  los  fieles  la  circuncisión ,  losrilos 
y  las  abstinencias  de  la  antigua  ley;  y  hasta  en  el  fondo 
de  su  calabozo  de  Ropia  »  allí  donde  manifestaba  en  el 
dolor  su  corazón  lleno  del  amor  divino »  y  dispuesto  á 
morir  por  su  fé,  no  le  perdonó»  y  le  hizo  apurar  el  cá- 
liz de  todas  las  amarguras»  haciendo  trisUsima  su  suel- 
te no  tanto  por  el  odio  y  la  persecución  de  su3  enemigos 
como  por  los  celos  y  los  combales  de  los  que  debiaa 
llamarse  sus  hermanos.  En  estas  luchas  terribles»  con- 
tinuas» diarias  ,  San  Pablo  muestra  la  elevación  de  su 
espíritu  »  la  grandeza  de  su  fé.  Pero  preciso  es  confesar 
que  su  doctrina  era  muy  grande »  muy  traascendental 
para  ser  comprendida  por  los  que  no  se  decidían  á  aban- 
donar el  ara  de  la  Sinagoga.  Estos  recelaban  de  su  an- 
tiguo perseguidor,  y  le  tenian  por  herege.  Sustituir  al 
templo  toda  la  tierra»  al  sacerdocio  de  una  sola  raza  el 
sacerdocio.de  lodos  los  hombres»  al  rilo  el  Evangelio,  á 
la  legalidad  antigua  la  gracia»  á  la  práctica  bíblica  la  fé» 
era  una  idea  tan  viva  y  tan  grande»  que  necesariameo- 
te  habia  de  provocar  todas  las  iras»  que  provocan  sieoj- 
pre  las  nuevas  ideas  en  la  tierra.  San  Pablo^  como  dice 
con  razón  un  grave  y  erudito  autor»  no  tiene  ^n  este 
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coiBbale  aquella  sereDÍdad|  aquella  mansedumbre,  que 
ipue^ra  Jesucristo  ;  su  sacgre  hirviente  le  lleva  muchasj 
vcices  basta  la  amenaza  y  la  violencia;  pero  no  pedimos 
Qunca  al  bómbre  lo  que  solo  es  propio  de  Dios. 

San  Pablo  para  contener  esta  oposición  siempre  ere* 
cíente  escribe  su  famosísima  epístola  á  los  Hebreos,  re- 
sumen de  todo  su  pensamiento  y  de  toda  su  vida.  En  ella 
presenta  el  paralelo  entre  la  religión  antigua  y  la  nueva 
religión;  entre  Moyscs  y  Jesucristo,  entre  la  Biblia  y  el 
Evangelio.  La  religión  bíblica  fué  predicada  por  profe- 
tas como  Moysés,  como  Abraham,  como  Jeremías,  como 
^¡^s;  la  religión  cristiana  por  el  mismo  Dios  en  la  per* 
sona  de  su  único  hijo.  La  religión  bíblica  es  la  inspiración 
de  Dios;  pero  la  religión  cristiana  es  la  luz  misma  de 
Dios*  La  religión  bíblica  es  servida  y  propagada  por  ele- 
gijdos  del  Señor  para  servir  y  propagar  la  religión  cris- 
tiana, Dios  no  encontró  á  ningún  profeta  mas  digno  que 
él  mismo,  su  propia  persona,  su  eterna  palabra.  Entre 
Dios  y  el  pueblo  está  en  el  judaismo  la  casta  sacerdotal; 
entre  Dios  y  el  hombre  está  en  el  cristianismo  Jesucristo, 
Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo.  El  sacerdote  se  ele- 
va como  un  prínoipe,  y  Jesús  se  humilla  como  un  escla- 
yo.  La  espiacion  en  la  antigua  religión  es  la  sangre  de 
lina  víctima,  y  la  espiacion  en  la  nueva  religión  es  la 
naisma  saf\gre  de  Dios.  El  sacerdote  antiguo  tiene  que 
ofrecer  un  holocausto  en  desagravio  de  sus  mismas  cul- 
pas^, Jesús  es  ui^  sacerdote  inmaculado.  La  víctia^  an- 
tigua se  desvanece  como  el  hun^o  del  sacrificio;  la  vícti- 
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ma  cristiana  eslá  siempre  en  el  ara  de  los  cielos  para 
desagraviar  al  Eterno.  El  rito  hebreo  consiste  en  camplir 
las  prácticas  legales»  y  el  rilo  cristiano  consiste  especial* 
mente  en  la  pureza  del  corazón  ,  y  en  la  eficacia  de  la 
gracia.  El  reino  de  Dios  del  antiguo  testamento  era  un  rei* 
no  limitado»  la  posesión  pacífica  de  la  tierra  prometida; 
pero  el  reino  del  nuevo  testamento  se  levanta  sobre  las 
alas  de  los  ángeles,  mas  allá  del  azulado  étber  de  los  cié* 
los,  donde  están  escritos  en  letras  de  estrellas  los  nom- 
bres de  los  justos. 

De  estas  luchas  continuas  salía  mas  clara  la  nueva  re* 
ligíon  y  los  grandes  progresos,  que  encerraba  para  el 
mundo.  Aquella  revelación  sembrada  por  un  hombrees- 
curo,  pobre,  muerto  en  el  mas  oprobioso  de  los  patíbu- 
los se  levantaba  sobre  toda  la  revelación  antigua,  sobre 
la  frente  de  los  doctores  y  profetas  ,  esplicando  las  ideas 
ocultas  en  sus  símbolos.  Pero,  fuerza  es  confesar  que  es- 
ta lucha  permanente,  diaria,  comprometía  gravemente 
la  paz  de  lo.s  espíritus,  y  la  unidad  maravillosísima  de  la 
Iglesia.  Porque  si  en  esta  lucha  predominaba  el  espíritu 
de  los  judíos  era  muy  fácil  que  el  mundo  pagano  se  hu« 
bíera  quedado  fuera  del  nuevo  templo,  alejado  del  calor 
de  la  nueva  revelación,  y  la  obra  de  Cristo  hubiera  sido 
inútil.  Pero  si  predominaba  la  tendencia  opuesta,  la  ten- 
dencia pagana  ,  amenazaba  al  mundo  un  mal  no  me- 
nos  grave  y  lastimoso  ;  el  Evangelio  se  hubiera  aislado 
de  la  Biblia,  y  sé  hubiera  perdido  toda  la  vida  ante- 
rior,  toda  la  historia  precedente  ,   todas  las  ¡deas  de  los 
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profetas,  y  de  los  sacerdotes  antiguos,  cuando  en  la  his- 
loria,  por  la  inmanencia  de  las  ideas,  la  vida  no  debe 
perderse,  ni  evaporarse  nunca,  sino  caer  como  una  ca« 
tárala  sin  fin  de  generación  en  generación,  de  siglo  en 
siglo ,  de  gente  en  gente ,  para  que  el  trabajo  de  la  bu- 
manldad  nunca  sea  perdido.  Por  eso  era  necesario,  in« 
dispensable  buscar  una  síntesis  entre  estas  antítesis,  un 
armisticio  en  esta  lucha,  una  ley  superior,  queresolvie* 
88  y  armonizase  todas  estas  grandes  y  trascendentales 
contradicciones.  Ninguno  de  los  partidos  podía  por  sf,  y 
ante  sí  resolver  la  contradicción.  Cualquiera  de  las  opi^ 
Díones  impuestas  hubiera  sido  una  herida  abierta  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  que  no  debía  chorrear  sangre,  cuando 
Dios  la  destinaba  á  ser  el  único  regazo  de  la  humanidad 
atribulada  y  herida.  Por  fin,  el  espíritu  de  Dios  inunda 
con  su  luz  aquellos  corazones,  la  Iglesia  universal  se  le« 
vanta  sobre  las  guerras  de  las  comuniones  en  lucha,  las 
puertas  del  Concilio  ^e  abren,  los  apóstoles  discuten  sus 
diferentes  ideas,  Pablo  es  pregonado  de  común  acuerdo 
apóstol  de  los  gentiles,  misionero  del  Eterno,  la  circun* 
cisión  es  abrogada  para  los  paganos,  ol  bautismo  queda 
como  el  único  signo  de  la  reconciliación  del  hombre  con 
Dios,  los  antes  desavenidos  se  abrazan,  la  conciencia  ge« 
neral  de  los  fieles  pronuncia  su  primer  palabra  de  paz,  y 
aquellos  hombres  estraordinaríos,  tocados  en  el  corazón 
por  ei  amor  divino,  que  obra  milagros  y  hace  maravillas, 
se  dispersan  por  el  mundo  para  derramar  la  salud  y  la 
verdadi  y  encontrar  en  cambio  el  dolor  y  el  martirio. 
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El  espíritu  de  reconciliación  enti*c  los  dos  partidos  es*^ 
tá  admirablemente  representado  en  uno  de  ios  móirá'^ 
nienlos  mas  grandes  del  primer  siglo,  las  Actas  de  loi 
Apóstoles.  En  este  libro  se  ve  que  la  lucha  entre  los  jV 
dios-cristianos  y  los  paganos-cristianos  va  á  tener  itn  tér^ 
mino.  Los  dos  grandes  actores  del  libro,  los  dos  princi-^ 
pales  persondges  son  San  Pedro  y  San  Pablo,  el  primero 
como  gefe  de  la  Iglesia,  el  segundo  como  apóstol  de  l08 
gentiles.  Se  ve  en  todo  el  libro  que  su  autor  ha  querido 
arrancar  dos  banderas  distintas  á  dos  partidos  batallado*^ 
res,  para  unirlos  en  la  enseña  común  del  Evangelio.  Sao 
Pedro  y  San  Pablo,  que  el  espíritu  de  secta  había  presen* 
tado  como  enemigos,  se  ofrecen  aquí  en  este  libro  ma^ 
ravilloso,  como  dos  hermanos  que  sienten  lo  mismo,  qoe 
acarician  una  misma  idea.  Es  verdad  qne  San  Pedro 
ofrece  alguna  resistencia  á  abrazar  á  los  paganos,  mas 
por  inspiración  de  Dios  admite  en  el  seno  de  la  Iglesia  at 
centurión  Cornelio.  Es  verdad  que  Pablo  quiere  aboliría 
circuncisión,  mas  llevado  del  mismo  espíritu,  ordena 
que  se  circuncide  Timoteo.  Es  cierto  que  S.  Pedro  ha  re^ 
cibido  el  espreso  mandato  de  Dios  para  evangelizar  álo8 
judíos;  pero  también  es  cierto  que  San  Pablo  ha  recibido 
la  inspiración  divina  para  evangelizar  á  los  paganos.  La 
vocación  de  San  Pedro  está  clara,  y  noneóesita  el  libro 
insistir  en  este  punto,  en  que  Jesús  manifestó- so  voluntad; 
pero  la  vocación  de  San  Pablo  está  aun  esplicada  coa 
roas  insistencia,  con  mas  amplitud,  con  mas  minncíosi^ 
dad  á  los  ojos  de  los  primitivos  cristianos.  San  Pablo  co^ 
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mo  San  Pedro  tiene  el  don  de  los  milagros,  cura  á  loa 

Qoíermod,  vuelve  la  luz  á  los  ciegos»  el  movimienlo  á  los 

paraliticos»  la  salud  á  las  almas  oscurecidas  por  el  error*. 

La  lucha  entre  los  primitivos  cristianos  se  representa 

mas  bien  que  como  una  consecuencia  natural  de  las  ideas» 

como  una  discordia  levantada  por  la  mano  de  los  far¡« 

seos.  San  Pedr<o  y  San  Pablo  tienen  las  mismas  ideas 

sobre  la  fé,  sobre  la  ley,  sobre  la  gracia.  Por  fio,  Pedro 

y  Pablo  y  todos  los  apóstoles  reciben  por  mandato  divi^ 

no  en  su  alma  el  espíritu  de  Dios ,  y  el  espíritu  de  Dios 

les  sostiene,  y  el  espíritu  de  Dios  les  dá  fuerzas  para  el 

combate  ,  y  el  espíritu  de  Dios  reparte  la  verdad  por 

igual  entre  todos  ,  y  una  eterna  paz  va  á  sonreír  como 

iris  celeste  sobre  la  frente  de  la  iglesia,  que  guarda  el 

pensamiento  de  Dios. 

:  Este  gran  cuadro  del  siglo  apostólico  lo  completa  la 

figura  mística,  divina  de  San  Juan  ,  el  San  Pablo  de  los 

Evangelistas.  Amigo  predilecto  de  Jesús;  su  discípulo 

mas  íntimo,  su  companero  inseparable ;  el  que  recogió 

todos  los  secretos  de  su  corazón  y  vivió  al  calor  de  su 

vida;  el  que  en  el  desierto,  en  el  torrente  Cedrón,  en  el 

monte  de  las  Olivas  oyó  sus  discursos,  vio  sus  milagros, 

presenció  sus  angustias;  el  que  muchas  veces  velaba  en 

el  fondo  do  las  grutas  su  sueño;  el  que  recogía  los  frutos 

para  satisfacer  su  hambre,  el  agua  en  el  hueco  de  su  ma« 

DO  para  apagar  su  sed;  el  que  sostenía  la  cabeza  del  Sal« 

vador,  cuando  los  dolores  de  su  predicación  y  de  su 

apostolado  le  asaltaban  y  le  oprimían  ;  el  que  le  seguía 

37 
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por  el  camino  del  Calvario,  derramaiklo  amargas  lágrí- 
roas,  y  al  pié  de  la  craz,  cuando  todos  le  abandonábaos 
recogía  sa  állimo  suspiro ,  sa  postrer  aliento  »  y  sentía 
despedazarse  su  corazón  como  se  despedazaban  las  pie- 
dras y  los  montes  ;  el  Apóstol  querido  de  Jesús  conser* 
Tando  en  su  peclio  aquel  amor  intensísimo,  aquella  amis, 
tad  tan  pura /aquel  recuerdo  de  la  gloriar  que  habia  cir« 
eimdado  la  frente  del  Salvador,  solo,  en  el  mar  risoefiode 
la  Grecia ,  abandonado  á  sus  recuerdos ,  á  sus  grandes 
pensamientos,  después  de  haber  recogido  eJ  espirita  de 
Platón»  profeta  pagano  del  cristianismo,  escribe  su  Evan« 
golio  que  viene  á  ser  como  la  hermosa  luz ,  que  ihimioa 
con  místicos  resplandores  lodo  el  gran  cuadro  de  los  pro- 
gresos del  cristianismo  en  ei  siglo  primero  de  la  Iglesia. 
El  Evangelio  de  San  Juan  se  diferencia  de  todos  los 
demás  Evangelios.  Estos  son  morales,  destinados  á  en 
señar  la  vida  práctica  de  Jesús;  el  Evangelio  de  San  Juan 
es  dogmáiico,  destinado  á  mostrar  la  vida  de  Jesús  en  la 
eternidad.  La  idea  que  siempre  tíeoen  fljA  en  la  mente 
los  tres  primeros  Evangelistas  es  la  idea  de  la  humanidad 
de  Cristo;  la  idea  que  tiene  siempre  fija  San  Juan  es  la 
idea  de  su  divinidad.  San  Mateo  empieza  su  Evangelio, 
dándonos  la  genealogía  humana  de  Jesús;  San  Lucas, 
describiendo  la  encarnación  del  hijo  de  Dios,  y  su  nací* 
miento;  San  Marcos  pinta  el  bautismo;  pero  San  Juan  se 
eleva  en  alas  de  su  genio  á  las  alturas,  y  ve  al  Verbo 
antes  que  se  desplegaran  los  cielos,  y  tioviera  el  espíritu 
creador  sobre  Jos  cielos  las  estrellas;  y  nos  ofrece  i  Je- 
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aos  en  la  eleraidad.  Esta  es  el  carador  especial  del  grjaQ 
apóstol.  LfOS  tres  Evangelistas  precedentes  tieoeo  un  es-* 
pirita  práclicOi  moral,  y  el  último  evangelista  tiene  un 
¿ran  carácter  místico  y  teológico.  Él  presenta  el  Gristia* 
nismo  como  la  religión  absoluta,  coadyuvando  de  una 
manera  maiavillosa  á  la  obra  de  San  Pablo.  Sus  grandes 
pensamientos  son  hijos  de  su  corazón ,  y  están  enroge^ 
xíidos  en  el  fuego  del  amor  divino.  Parece  como  que  su 
latina  conserva  la  puríaima  imagen  del  Salvador ,  co*^ 
mo  que  su  alma  lleva  grabada  en  su  fondo  todos  sus 
amorosos  suspiros ,  todas  sus  dulces  palabras  ;  y  que 
aquellos  suspiros  y  aquellas  palabras  bastante  fecundas 
para  animar  un  mundo  entero ,  son  e\  alma  de  su  alma, 
el  espíritu  de  su  palabra,  la  esencia  de  su  idea.  El  amor 
llena  hasta  los  abismos  mas  profundos  de  su  alma  ,  el 
sentimiento  es  su  criterio ,  el  misticismo  mas  puro  jnas 
entusiasta  toda  su  doctrina.  El  Verbo ,  sí ,  el  Yerbo  es 
toda  su  idea  ;  el  Verbo  ea  la  eternidad  ,  el  Verbo  en  el 
tiempo;  el  Verbo  existiendo  como  una  virtud  de  Dios  en 
el  cielOi  y  el  Verbo  existiendo  como  la  encarnación  de 
Dios  sobre  la  tierra.  Tal  es  la  primera  y  la  última  idea  de 
eu  Evangelio,  la  trama  de  toda  su  vida  espiritual. 

La  primer  idea  de  San  Juan  es  la  idea  de  Dios,  ceu- 
tro  de  la  vida  y  de  la  ciencia.  Dios  en  su  totalidad,  en 
su  esencia,  en  su  naturaleza  incondicional  y  absoluta,  no 
puede  ser  comprendido  ni  esplicado,  según  San  Juan,  por 
el  humano  entendimiento;  pero  Dios  puede  ser  compren- 
dido y  esplicado  por  sus  maravillosos  atributos,  y  de 
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aquí  ia  necesidad  de  que  Dios  se  revele  á  la  iiUeligenciai 
no  en  todo  su  esplendor  y  grandeza,  sino  por  medio  de 
la  encarnación  de  su  Verbo.  Dios  es ,  según  San  Juao« 
espiritu  impalpable  para  nuestras  manos ,  invisible  á 
nuestros  pobres  ojos;  Dios  es  luz,  y  de  sus  resplandores 
son  como  un  ligero  y  tenue  reflejo  esos  mundos,  que 
brillan  en  los  infinitos  espacios ;  Dios  es  amor,  y  con 
su  amor  sostiene  la  naturaleza,  y  une  ios  corazones  y  las 
inteligencias  de  los  hombres;  Dios  es  vida,  y  esa  vida  se 
irradia  sobi^  toda  la  creación  y  Ja  alimenta,  pues  sia 
Dios  ni  ét  espíritu  seria ,  ni  la  luz  del  sol  leBiria  los  de- 
siertos cielos,  ni  los  seres  se  enlazarían  unos  con  otros, 
ni  el  mundo  podria  vivir;  y  la  naturaleza  y  la  humanidad 
serían  sombras  que  se  dibujan  un  instante  en  la  boca  de 
los  abismos. 

Pero  el  Dios-esencia,  el  Dios-espírílu,  luz,  amor,  vi- 
da ,  para  revelarse  á  los  mortales ,  debia  encerrar  su 
esencia  en  una  persona  ,  en  un  hombre  ,  en  sa  hijo.  De 
aquí  ia  noción  del  Yerbo ,  esa  noción  ,  que  la  escuela 
platónica  habla  adivinado ,  que  la  escuela  alejandrioa 
habia  presentido  ,  y  que  San  Juan  esplica  con  maravi- 
llosa elocuencia  ,  uniendo  el  espíritu  cristiano  con  todo 
lo  que  ta  filosofía  habia  sentido  de  grande,  y  habia  pen- 
sado de  verdadero.  El  Verbo ,  (logos  en  el  lenguaje 
de  San  Juan )  es  el  hijo  único  que  Dios  engendró  antes 
del  principio  de  las  cosas,  distinto  del  Eterno  como  per- 
sona, ideático  al  Eterno  como  sustancia  ;  palabra  crea- 
dora ,  que  al  caer  sobre  el  caos  le  dio  vida  orden  v  ar* 
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moDÍtí  ;  revelación  sublime  ,  que  al  herir  la  concieDcia 
huraana/  le  mostró  el  verdadero  Dios;  y  que  como  Dios 
tieDe  eo  sí,  una  luz^  sin  la  cual  no  brillarían  los  asiros» 
on  amor,  sin  cuyo  soplo  no  reverdecería  eternamente  la 
creación,  una  vida,  sin  la  cual  serian  polvo,  y  nada  to^ 
dos  los  seres,  todo  el  universo. 

El  Verbo  ha  sido  como  una  segunda  revelación  de 
Dios^  ó  mejor  didio,  como  la  última  revelación  de  Dios. 
La  primera  revelación  divina  es  la  naturaleza.  El  cielo 
azul,  sereno  ;  los  astros  luminosos  ,  que  lo  pueblan  ;  el 
sol,  que  lleúa  todas  las  esferas  con  su  lluvia  de  luz ;  los 
planetas ,  que  giran  en  concertadas  armonías  como 
otros  tantos  soles  ;  el  polvo  de  mundos  que  forma  esa 
vía  láctea  ,  perdida  como  un  vapor  indeciso  en  los  últi- 
mos confines  del  universo  ;  la  casta  luna,  que  inunda  la 
callada  noche  con  sus  rayos  melancólicos  y  suaves;  la 
tierra,  que  se  levanta  en  los  espacios  coronada  de  bos- 
ques, envuelta  en  el  azul  manto  de  sus  mares;  todos  los 
seres,  que  se  desprenden  del  eterno  manantial  de  la  vi- 
da, y  que  pueblan  el  universo,  revelan  ó  con  su  luz ,  ó 
con  su  respiración  ,  ó  'Con  sus  amoi*es  ,  ó  con  su  movi'- 
miento  el  eterno  artista,  que  los  ha  modelado,  que  les  ha 
infundido  su  soplo,  que  ha  concertado  sus  esferas  ,  que 
los  ha  unido  en  una  misma  atmósfera  ;  Dios  ,  á  cuyos 
pies  han  de  depositar  la  parte  de  vida,  que  les  ha  toca- 
do ,  porque  Dios  es  la  primera  y  la  última  palabra  del 
aniverso  ;  y  sin  él  nada  seria  ,  y  por  él  todas  las  cosas 
se  mueveoí  como  que  (odas  le  deben  sit  ser  y  revelan  su 
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exislencia.  Pero  esto  era  la  revelación  mediante  el  uni- 
verso ,  y  el  espíritu  hamano  úecesilaba  la  revelación  in- 
mediata del  mismo  Dios  que  penetrará  hasta  el  fondo  de 
su  conciencia,  que  hablase  con  voz  divina  al  espíritu ;  y 
para  este  fin  supremo  el  Verbo  se  hizo  carne  ,  y  habitó 
entre  nosotros ,  y  nos  trajo  la  eterna  palabra»  la  eterna 
idea  f  la  revelación  espiritual  de  Dios,  la  \úi  de  nuestra 
alma  ,  y  de  nuestra  vida.  Dios  se  revela  en  el  Verbo 
como  amor.  Sí ,  el  amor  inmensOí  que  posee  al  hombre 
su  hechura,  al  hombre  su  hijo  predilecto,  le  ha  obligado 
á  desasirse  de  los  brazos  de  la  eternidad ,  y  envolverse 
en  nuestra  forma,  y  sujetarse  á  nuestros  dolores ,  y  pa** 
sar  esta  angustia  sin  fin,  y  vivir  esta  vida  tristísima ,  y 
morir  esta  muerte  congojosa.  Pero  la  muerte  es  la  gran 
exaltación  de  Cristo.  Cuaudo,  rodeado  del  pueblo  que  le 
escarnece,  de  los  soldados  que  le  hieren ,  de  los  escri- 
bas y  fariseos  que  le  insultan;  abandonado  de  sus  discí- 
pulos quo  le  niegan  y  le  desconocen;  tenido  el  rostro  con 
la  palidez  de  la  muerte ,  nublados  los  ojos  con  un  velo 
de  sangre  ,  caída  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  lívidos  los 
labios,  fatigoso  el  aliento,  fríos  ya  todos  sus  miembros; 
Jesús  siente  sobre  la  cruz  el  último  estertor  de  la  ago- 
nía mezclado  con  la  hiél  y  vinagre ,  que  humedecen  sus 
labios  ;  lejos  de  humillarse  en  el  suplicio  y  en  el  doc- 
tor, se  exalta,  se  glorifica  como  en  su  trono  de  nubes; 
vence  y  encadena  la  muerte,  y  desde  aquel  momento,  la 
cruz ,  el  signo  del  crimen  y  de  la  deshonra  va  ¿  ser  el 
lábaro  eterno  de  la  victoria  de  la  humanidad;  paeeDios, 
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qae  Ud  grande  se  maniBesta  al  indÍDarse  sobre  el  man* 
do  récien*creado  para  cod  su  omnipotencia  dar  la  vida 
ai  hombre,  se  manifiesta  aun  mas  grande  cuando  se  re- 
clina en  la  tierra  por  su  amor  sobre  la  cruz  para  recibir 
de  manos  del  hombre  la  muerte.  Estas  dos  ideas ,  la 
idea  de  la  unidad  de  la  naturaleza  humana  y  la  natura- 
,  ieza  divina  en  el  Verbo,  y  la  idea  no  menos  grande,  no 
menos  trascendental  de  la  exaltación  de  Dios  en  la  cruz, 
que  San  Juan  presenta  con  tan  admirable  sencillez  y  con 
un  gran  rigor  lógico  y  científico,  son  dos  ideas ,  en  que 
la  doctrina  de  San  Juan,  como  la  doctrina  de  San  Pablo, 
rompen  el  circulo  de  hierro  ,  en  que  los  judíos  habian 
querido  encerrar  la  verdad  cristiana,  círculo  de  hierro, 
que  le  hubiera  oprimido  y  le  hubiera  ahogado  en  el  mis^ 
roo  dia  de  su  nacimiento. 

Frente  á  frente  de  Dios  se  levanta  »  según  San  Juan» 
el  mundo.  Dios  lo  habia  creado  ,  y  el  mundo  se  volvió 
contra  su  Creador.  Dios  lo  habia  coronado  de  flores  ,  y 
el  mundo  coronó  á  Dios  de  espinas.  Dios  le  habia  dado 
la  luz  del  sol  para  que  iluminara  sus  dias,  el  pálido  re* 
flejo  de  la  luna  para  que  encantara  sus  noches ,  y  el 
mundo  dio  á  su  Dios  las  frías  tinieblas  de  un  sepulcro. 
Dios  lo  habia  suspendido  en  los  infinitos  espacios  con  el 
mismo  cuidado  que  la  madre  suspende  la  cuna  de  sus 
pequeñuelos,  y  el  mundo  suspendió  á  Dios  de  un  patíbu* 
hi.  Dios  le  mandaba  su  aliento,  le  refrescaba  con  las  cla« 
ras  dulces  aguas  ,  y  el  mundo  mandó  á  Dios  su  maldi* 
cioni  y  aumentó  sa  sed  con  hiél  y  vinagre.  Dios  hizo  ca-« 
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minar  al  mundo  ciilre  los  coros  üq  las  estrellas  inuo* 
(lado  de  alegría»  y  el  mundo  hizo  caminar  á  Dios  por  las 
piedras  del  calvario,  y  entre  las  serpientes  del  desierto. 
Dios ,  en  una  palabra,  liabia  dado  vida  al  mundo  ,  y  el 
mundo  dio  á  su  Dios  la  muerte.  Porque  este  mundo  no 
es  aquel  mundo  primitivo,  inocente,  que  salió  de  Ia9ma« 
nos  del  Creador  en  los  primeros  dias  de  la  creación,  sin 
una  sombra,  sin  una  mancha ;  aquel  mundo,  en  que  lo- 
dos los  árboles  oslenlabau  flores  y  frutos  ,  y  todas  las 
aves  cantaban  con  mágigo  acento ,  y  todas  las  alimañas 
eran  mansas  y  humildes  como  palomas,  como  corderos» 
y  lodos  los  mares  mostraban  su  fondo  transparentes 
como  lagos,  y  todas  las  estaciones  sonreían  plácidas  co« 
mo  la  primavera,  y  todos  los  vientos  volaban  como  las 
suaves  brisas  y  las  auras ,'  y  todas  las  flores  destilaban 
miel  como  la  celeste  campanilla  ,  y  todos  los  insectos 
vestían  ligeras  alas»  hermosísimos  colores  como  la  ma« 
riposa,  y  la  vida  corría  tan  pura  como  la  inocencia  del 
niño ,  y  el  hombre  era  tan  hermoso  ,  tan  bueno  co- 
mo los  ángeles  ,  con  la  intuición  de  Dios  en  la  mente, 
y  el  amor  al  bien  en  el  fondo  de  su  corazón,  vaso  lie* 
no  de  todas  las  bendiciones  divinas  ,  y  perfumado  con 
todos  los  aromas  de  la  entonces  inmaculada  naturale*^ 
za.  E^lQ  mundo  presente  es  un  mundo  oscurecido,  es  el 
mundo,  según  San  Juan,  dominado  por  Satanás,  es  un 
sepulcro  cubierto  de  tinieblas,  que  en  su  seno  encierra 
viles  gusanos  ,  y  que  anida  las  aves  nocturnas  entre  sus 
sombras,  es  un  mundo  maldito.  ¿Y  quién  ha  estendido 
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esa  soünbra?  El  pecado.  ¿Y  de  quién  es  hijo  el  pecado? 
De  la  flaqueza  del  hombre,  y  la  tentación  de  Satanás,- 
díDe  San  Jtian.  Pero  el  mundo,  la  obra  predilecta  del 
Creador  no  puede  ser  siempre  esta  mansión  de  tinieblas; 
es  preciso  restaurarlo,  devolverle  su  pristina  pureza. 
Para  este  fín  Dios  nos  ha  enviado  su  Verbo,  su  eterna 
palabra,  su  revelación.  El  rito  antiguo  ha  desaparecido 
desde  este  instante,  el  sacrificio  material  se  ha  «disipado 
como  una  nube  de  humo,  el  pueblo  escogido  ha  dejado 
de  poseer  la  dignidad  privativa  del  sacerdocio;  el  Verbo 
no  es  judío  ni  griego ,  ni  romano  ;  ha  venido  del  cielo  á 
redimir  lodo  el  mundo.  San  Juan,  aquí  completa  la  obra 
maravillosa  de  San  Pablo.  Los  cristianos  perdidos  en  la 
Sinagoga,  ios  cristianos  abrazados  al  antiguo  altar  ,  ten* 
dren  que  abandonarlo,  porque  el  fuego  de  ese  altar  no  ca« 
lienta  ya  al  espíritu  humano,  que  necesita  la  vida  encer-* 
rada  en  la  nueva  idea,  que  representan  los  grandes  dis- 
cípulos de  Cristo.  El  Verbo  que  trae  consigo  el  amor,  y  la 
hiz  del  cielo,  restaurará  el  Universo,  redimirá  al  hombre» 
y  dándoles  las  fuerzas  que  les  falten,  los  llevará  á  la  ver*- 
dad ,  al  conocimiento  de  su  doctrina  testificada  por  sus 
milagros,  por  sus  profecías;  para  que  después  de  apren* 
der  en  el  Verbo,  norma  de  nuestras  acciones,  su  ciencia 
el  entendimiento,  su  ejemplo  la  vida,  seamos  salvos  por 
su  muerte,  que  fué  la  manifestación  mas  clara  y  mas  evi« 
denle  del  subKme  milagro  de  su  amor.  Por  eso  el  Evan- 
gelio  es  la  reconciliación  del  ciela  con  el  mundo ,  y  de 

Dios  con  el  hombre. 
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Como  fie  ve  bien  claramente^  tbdá  la  docIriM  dé  Siti 
Joan  está  impregnada  de  un  iñisticidmo  pnH^itbo  y  en- 
tusiasta. Para  él  la  vida  ,  la  luz ,  la  verdad  del  mnndd 
son  como  sino  fueran  ;  y  solo  ve  en  Dios  la  realidad  de 
todas  las  ideas  ,  laTuente  de  toda  la  vida.  El  mundo  es 
á  sus  ojos  como  una  nube  de  incienso  ,  que  debe  per* 
dersc  en  la  mansión  del  Eteiiio.  Todas  las  cosas  pasa* 
rán,  el  sol  como  un  relámpago,  las  estrellas  como  flores 
de  un  dia,  el  cielo  como  el  suspiro  del  aura,  el  mar  co* 
mo  una  lágrima  que  se  evapora  ,  la  tierra  como  el  vue- 
lo de  un  ave,  y  Dios  quedará  inmóvil,  recogiendo  en  su 
seno  inmortal  la  vida  que  al  morir  despidan  todas  las 
cosas,  uniendo  nuevos  rayos  de  luz  á  las  aureolas  de  sus 
ángeles  con  el  destello  que  al  apagarse  en  los  espacios 
produzcan  los  mundos  ,  poi*que  solo  Dios  es  la  eterna 
verdad,  la  eterna  luz  y  la  eterna  vida. 

La  idea  que  mas  claramente  indica  el  estado  del  áni- 
mo ele  San  Juan  es  la  idea  de  la  fé  en  Dios.  La  fé,  para 
San  Juan,  como  para  el  Apóstol  de  los  gentiles,  no  se  re- 
duce á  la  creencia;  la'fé  abraza  también  la  voluntad.  Pa- 
ra creer  en  Jesús,  es  necesario  asentir  á  su  doctrina ,  é 
imitar  su  ogemplo,  como  decia  San  Pablo.  Además,  es 
necesario,  según  el  común  pensar  de  los  dos  apóstoles, 
tener  el  corazón  lleno  de  amor  hacia  Dios  y  hacia  nues- 
tros hermanos ,  sentir  esa  pasión  que  nos  lleve  á  vivir 
en  Dios,  como  EHos  vino  á  morir  entre  los  hombres;  pa- 
ra que  así  sea  para  Dios  nuestra  vida  un  testimonio 
del  amor  del  hombre,  como  fué  su  muerte  para  dihom- 
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br9  un  te^t^momo  del  amor  de  Dios.  Al  hablar  del  amor 
divino^  el  discípulo  querido  de  Jesús,  se  exalta  >  se  en- 
graodjece  de  lal  suerte,  toma  una  elocuencia  tan  mará? 
viilQsa,  que  se  conoce  muy  claramente  que  aun  guarda 
en  sil  ala)a  la  imagen  de  Jesús,  y  en  su  corazón  los  sus- 
piros de  su  pecho. 

PloSf  en  premio  de  esta  fé  tan  grande,  de  este  amor, 
nunca  puede  abandonarnos.  Es  verdad  que  nuestra  men- 
te delaate  del  ser  absoluto  se  desvanece  como  la  fosfó* 
rica  \w  de  la  trémula  luciérnaga  delante  de  los  resplan* 
dores  del  dia  ;  pero  la  idea  abstracta  y  pura  de  Dios  se 
})izo  cpi^creta  y  humana  en  el  Yerbo,  para  que  nosotros 
laoyéi'fimos  con  nuestros  mismos  oídos,  la  viéramos 
000  pueelros  mismos  ojos,  la  amáramos  con  nuestros 
ifíismos  corazones  ,  y  siguiéramos  sus  huellas  impresas 
en  ei  polvQ  de  la  tierra  con  nuestra  pobre  vacilante 
planta.  Es  verdad  que  el  hijo  de  Dios  nos  abandonó  en 
la  tierra ;  porque  si  bien  pobló  de  sus  palabras  el  aire, 
y  purificó  con  sus  lágrimas  los  arroyos  ,  y  regó  con  su 
sangre  las  piedras,  y  tifió  con  su  mirada  los  cielos,  y  lle- 
gó á  tocar  con  el  reclamo  de  su  amor  los  corazones^ 
también  es  cierto  que  murió  en  la  cruz,  y  se  durmió  cu 
^u  sepulcro,  y  despertó  para  volver  resplandeciente  de 
gloria  al  lado  de  ^u  Padre.  ¿Y  es  posible  ,  que  después 
de  aquella  pasión  tan  cruenta  ,  de  aquellos  padecimien- 
lp8  tan  intensos,  de  aquella  muerte  tan  gloriosa  aun  es- 
tamos buérfapps  y  vivamos  sin  Jesús,  que  tanto  nos  ha 
appi^^?  §9n  Juan  no  deja  en  este  desconsuelo  el  corazón 
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del  hombre,  no,  le  enseña,  que  así  como  el  Padre  se  re* 
vela  en  (oda  la  primera  fase  de  la  eterna  religión,  en  la 
Biblia,  y  el  Hijo  en  (oda  la  segunda  fase  de  la  eterna  re-^ 
ligion,  en  el  Evangelio,  el  Espíritu  procedente  del  padre 
y  del  hijo  se  revelará  en  toda  la  historia ,  en  (oda  Ja 
vida,  siendo  como  el  lazo  de  amor  que  une  la  tierra  con 
eí  cielo ,  como  la  eterna  presencia  de  lesus  en  la  natu- 
raleía  y  en  el  espirita,  como  la  mística  paloma  que  (rae 
OH  su  pico  el  pan  de  la  vida  para  sostener  al  hombre.  El 
P^ln^  e$  el  ser  absoiato,  es  la  esencia  divina,  es  el  éter- 
IM>  vivifiicador  de  b  naturaiea  y  del  espírKu ,  es  la  vi- 
^fo:  <^l  Ihjo  es  la  idesa  concreta ,  es  b  encamación  de  la 
divinidad  en  el  hombre ,  es  el  aam* ;  d  Espfri(u  es  la 
ciencia,  es  la  eterna  inspiración  de  Dios  en  la  humanidad^ 
es  la  luz;  y  así  Dios  llena  (oda  el  alma  de  la  humanidad: 
¿Y  el  corazón  del  hombre  podri  fiíltar  á  Dio»,  que  le 
trajo  la  luz,  el  amor,  y  la  vida?  El  hombre,  que  conoce  á 
Dios,  lleva  en  sí  su  espíritu,  y  no  puede  £il(ar  á  su  amor. 
Guando  el  hombre  falta,  cuando  peca,  es  porque  no  reco- 
noce  ni  recuerda  la  idea  de  Dios  ,  y  el  sentimiento  que 
tiene  de  su  poder  y  de  su  grandeza.  El  cristiano,  que  re- 
cuerda el  sacrificio  de  Dios  por  su  alma,  no  mancha  el  al- 
ma santificada  por  las  bendiciones  y  el  rocío  del  cielo.  El 
cristiano  vuelve  á  Dios  todo  el  amor  que  Dios  le  ha  inspi- 
rado. Y  al  mismo  tiempo  que  vuelve  á  Dios  ese  amor, 
lo  irradia  en  rayos  de  suave  luz  sobre  sus  hermanos  en 
Cristo,  sobre  los  individuos  de  una  misma  comunión, 
sobre  los  hijos  de  una  misma  Iglesia.  Y  este  amor  baña* 
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do  en  la  luz  divina,  es  como  la  esencial  como  ef  aroma 
purísimo  de  ese  otro  amor,  que  los  hombres  deben  sen- 
trr  entre  si  para  estender  su  alma  por  el  mundo  y  dila^^ 
tar  su  vida  hasta  el  cielo.  Porque  si  el  hombre  se  ama 
soh)  á  si  mismo,  su  alma  se  torna  estéril;  y  si  ama  á  Dios 

y  en  Dios  á  los  demás  hombres,  su  alma  es  como  unaar* 

» 

monfa  viva,  como  una  imagen  del  cielo.  Soleen  Dios  el 
bombre  alcanzará  la  vida. 

'•  La  vida  en  Cristo  no  es  la  vida  que  se  pierde  como 
una  hoja  seca,  no  es  la  vida  que  pasa  como  un  suspiro; 
no  es  la  vida  que  se  desvanece  como  una  sombra,  no  es 
h  vida  que  se  evapora  cemo  una  lágrima,  no  es  la  vida 
que  se  disipa  como  un  aroma,  no.  es  la  vida  manchada 
por  el  insecto  roedor,  herida  por  llagas  cancerosas,  vida 
¡mperfeclfsima,  que  tiene  siempre  sobre  sí  pendiente  co- 
mo uoa  eterna  amenaza  la  guadaña  de  la  muerte,  no,  no 
68  esa  vida  llena  de  s^ngustias  y  dolores,  que  se  hiere  con 
el  placer  como  con  la  desgracia,  que  está  inquieta  en  el 
reposo,  é  inerte  en  el  movimiento;  que  toma  todas  sus 
ideas  por  sombras  sin  color,  y  sigue  con  ansia  una  som^ 
bra;  vida  de  un  dia,  que  es  como  una  perpetua  congoja; 
no,  la  vida  en  Dios,  la  vida  que  guarda  bajó  sus  naca- 
radas  alas  el  ángel  de  nuestra  esperanza,  es  serena,  tran- 
quila, libre  de  imperfecciones  y  de  continuos  cambios, 
perenne,  y  corre  delante  de  Dios  en  magestuoso  curso  en» 
tre  un  cauce  de  flores  que  han  hecho  brotar  sus  virtu^ 
des,  reflejando  en  la  corriente  de  la  actividad  infinitado 
80  pensamiento  y  de  su  amor,  toda  la  hermosura  y  toda 
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la  claridad  de  los  cíalos,  como  que  es  la  viddi  que  aacen^ 
dieado  en  impalpables  vaporosas  gasas  desde  el  barro 
de  esle  bajo  muado  á  las  alturas,  se  ha  coadensado  nu&- 
vamoDle  al  beso  de  Dios  en  la  elernidad,  cual  ana  Iraosr 
formación  maravillosa  de  nuestra  naturaleza  en  o(ra  na« 
luraleza  mas  grande  y  mas  sublime,  en  que  la  iateiigen* 
cia  tiene  la  intuición  de  lo  infinito,  y  el  corazón  se  pier^' 
de  en  el  divino  amor.  Esta  vida  es  la  promesa  de  Jesús, 
es  el  premio  de  la  redención,  es  la  esperanza  del  cora* 
zon,  es  el  eterno  ideal  que  se  oculta  entre  los  resplandor 
1^  del  cielOi  es  la  estrella  que  el  apóstol  querido  aefiala 
i  sus  discípulos  como  el  eterno  !obgelo  de  sus  deseos  y 
de  sus  pensamientos,  es  el  resumen  de  toda  su  doctiiaa, 
de  todo  su  maiavilloso  Evangelio. 

San  Joan  representa  las  dos  fases  de  la  idea  cristiana 
en  este  primer  siglo.  Por  el  Apocalipsis  pertenece  á  la 
primera  época,  por  el  Evangelio  á  la  segunda.  En  el 
Apocalipsis  se  ve  por  sus  ideas,  por  sus  imágenes,  por 
sus  cuadros  que  el  sentido  de  los  cristianos  sometidos  á 
la  Sinagoga  domina  aun  su  coi*azon  y  su  inteligencia;  en 
el  Evangelio  se  ve  por  sus  ideas,  por  sus  imágenes  ypov 
sus  cuadros  que  ba  respirado  el  balsámico  soplo  de  la 
Grecia.  En  el  Apocalipsis  nos  presenta  el  León  de  Jiidá 
irritado,  los  muertos  levantándose  de  su  sepulcro  al  eco 
de  la  trompeta  del  Ángel,  los  márlires  agitando  sus  pal* 
mas,  y  pidiendo  al  Señor  un  castigo  para  sus  verdugos;  y 
en  el  Evangelio  nos  ofrece  el  Dios  de  amor^  la  nueva  v^^ 
da  en  el  cielo,  la  luerza  del  Verbo  para  salvar  al  rnuodo. 
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tas  eternas  esperanzase  que  se  guardan  tras  los  coros  de* 
Ibs  mundos.  En  el  Apocalipsis  todos  los  recuerdos  son  de 
fe  Biblia  ,  todas  las  ideas  están  impregnadas  del  espirita 
judío,  que  es  la  primer  manifestación  del  Cristianismo;  en 
el  Evangelio  todos  los  recuerdos  son  puramente  cristia*^ 
nos,  todas  las  imájenes  caen  de  un  corazón  encendido 
en  amor  purísimo,  todas  las  ideas  están  impregnadas  de 
ése  espíritu  universal,  que  rompiendo  la  cortera  del  an« 
tfguo  templo,  se  dilataba  por  todo  el  mundo,  y  recogia  en 
SQ  seno  á  todos  los  pueblos.  El  Apocalipsis  y  el  Evange- 
lio son  dos  monumentos  cristianos  ,  hijos  de  un  mismo 
autor,  pero  escrito  el  primero  á  la  sombra  de  la  idea  an- 
tigua para  edificar  al  pueblo  hebreo,  y  escrito  el  segun- 
do éntrelos  reflejos  delmar  de  Grecia  para  atraerá  la 
nueva  religión  todos  los  hombres ,  para  baulisar  en  el 
nuevo  espíritu  de  vida  especialmente  á  los  paganos.  Así 
el  Evangelio  rompe  el  recinto  estrecho,  en  que  se  agita*- 
ban  los  primitivos  cristianos,  muestra  que  el  templo  mas 
digno  de  Dios,  es  la  conciencia  de  la  humanidad,  ense« 
ña  las  ceremonias  y  los  ritos  caidos  en  el  polvo  merced 
á  la  reconciliación  del  hombre  con  su  Criador  por  medio 
del  Verbo,  y  abre  los  brazos  para  recibir  á  los  paganos, 
á  todas  las  gentes,  porque  Jesús  no  es  hijo  de  Dios  ,  es 
hermano  de  todos  los  hombres,  y  ha  sido  enviado  para 
redimir  de  la  culpa  á  todos  los  pueblos.  El  destino  del 
primer  siglo  está  consumado. 

Resumamos  todas  las  ideas  capitales,  que  hemos  en* 
cerrado  en  estas  dos  lecciones  i  que  estodian  el  cristia^- 
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bre  mujer,  las  bendiciones  de  los  desheredados ;  y  con 
su  doctrina  y  con  su  ogemplo  mostró  que  no  solamente 
traía  á  la  tierra  y  á  la  conciencia  humana  una  nueva 
idea>  sino  también  una  nueva  vida.  Cristo  no  habla  ve- 
nido á  destruir  la  ley ,  y  los  profetas ,  sino  á  completar- 
los  y  cumplirlos  ;  no  había  venido  á  continuar  la  opre- 
sión de  los  pueblos ,  sino  á  declararlos  á  todos  libres, 
iguales  y  hermanos  ;  no  habia  venido  con  sed  de  man- 
do y  de  riquezas ,  sino  con  sed  de  amor  para  el  pobre; 
no  habia  venido  á  mantener  la  ley  del  fuerte  contra  el 
débil,  sino  á  exaltar  al  humilde,  al  desgraciado,  al  ino- 
cente; no  habia  venido  á  continuar  la  guerra  del  hombre 
contra  el  hombre,  sino  á  volver  bien  por  mal,  á  orar  por 
los  que  le  perseguian  y  le  calumniaban ,  á  ofrecer  un 
ideal  de  perfección  á  sus  enemigos  ,  á  dar  vida  eter- 
na con  su  muerte  á  sus  mismos  martirizadores ,  á  sus 
propios  verdugos ;  señal  evidente  de  que  encerraba  en 
sí  la  naturaleza  de  un  Dios.  Esta  doctrina  debia  ser 
contrariada  por  los  fariseos  ,  debia  ser  perseguida  por 
los  sacerdotes  de  la  antigua  ley.  Y  en  efecto,  Jesús  mue- 
ro ;  pero  deja  su  herencia  á  sus  discípulos.  Era  necesa- 
rio estender  esta  gran  doctrina  moral  del  bien  práctica 
y  positivo  por  el  Oriente  embriagado  con  su  misticismo, 
y  sus  ensueños  ;  ofrecer  este  ideal  de  dolor  y  de  sufri- 
miento &  la  Grecia  hundida  en  su  lecho  de  flores  y  em- 
briagada con  su  vino  de  Chipre ;  elevar  este  ideal  de  la 
debilidad  y  de  la  mansedumbre  á  los  ojos  de  la  Roma 
pretoriana,  adoradora  de  la  guerra;  infundir^  en  una  pa* 


EL  CRISTUNISMO  £N  EL  SIGLO  PRUiEfiO.  303 

labra  I  este  soplo  de  libertad  en  la  tierra  bien  hallada  con 
su  antigua  histórica  servidumbre.  Y  para  esto  ,  el  espt** 
rtlu  de  Dios  descendió  del  cielo  á  iluminar  á  los  apostó* 
les  de  la  nueva  doctrina  ,  porque  el  espíritu  de  Dios  ja- 
más abandona  á  la  tierra  en  sus  grandes  crisis,  á  la  hu« 
manidad  en  los  momentos  decisivos  de  su  vida.  El  Cris*' 
tianismo  venia  de  la  antigua  ley,  pero  era  necesario  que 
rompiese  sus  ceremonias ,  sus  ritos  ,  como  la  cana  de 
trigo  rompe  la  semilla  para  dar  de  sí  mas  tarde  la  dora? 
da  espiga.  El  Cristianismo  debia  manifestar  en  su  prime- 
ra manifestación  que  era  hijo  natural  del  antiguo  testa* 
mentó,  porque  sino  nunca  hubiera  convertido  al  Oriente. 
Y  esta  primera  necesidad  la  satisfacen  San  Pedro  y  San- 
tiago. San  Pedro  y  Santiago  no  se  apartan  de  la  Siuago* 
ga,  no  llaman  á  los  paganos,  no  quieren  que  los  neófitos 
sean  admitidos,  sino  después  do  la  circuncisión  y  de  las 
ceremonias  antiguas,  fundando  aquella  primer  Iglesia  de 
Jerusalen,  humilde,  modesta,  que  maldice  á  los  podero- 
sos y  exalta  á  los  pobres,  que  establece  la  comunidad  de 
bienes  ,  que  no  estiende  sus  ojos  mas  allá  de  la  Judea. 
Esíta  primera  manifestación  cristiana  está  perfectamente 
representada  por  Santiago  y  S.  Pedro.  Y  la  doctrina  cris* 
tiana  no  debia  encerrarse  en  el  Oriente,  debia  pasar  á 
Roma  ,  porque  si  era  necesario  que  el  Oriente  se  des- 
pertase de  su  ensueño^místico  para  darse  á  las  buenas 
obras,  era  también  indispensable  que  Roma  encontrara 
un  ideal  de  virtud  capaz  de  domeñar  su  fuerza;  y  Grecia, 
un  amor  purísimo,  que  la  limpiara  de  sus  amores  épicú- 
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reos  y  carnalefi,  y  ei  mundo,  la  libertad  y  la  vida»  qae  io 
sacaran  del  fondo  de  las  geminonias  de  los  esclavos.  Pa- 
ra mostrar  el  cristianismo,  universal,  Dios  tocó  en  el  co* 
raion  de  uno  de  sus  mas  ardientes  enenngos  ,  en  San 
Pablo.  Con  él  comienia  la  edad  de  la  Té ,  y  concluye  la 
edad  de  jos  ritos,  y  de  las  ceremonias  antiguas.  Activo, 
batallador,  de  un  carácter  severo,  de  una  fuerza  de  vo- 
loDtad  incontrastable,  innovador  como  toda  alma  grande 
y  generosa,  práctico,  sumamente  práctico  y  positivo  en 
8US  obras,  gran  organixador,  carácter  que  parece  impro- 
pio de  los  apóstoles  y  propagadores  de  una  nueva  idea  y 
de  una  nueva  doctrina,  sufrido  como  un  mártir,  dispues- 
to á  desafiar  (oda  suerte  de  inclemencias  por  su  fó  ;  el 
gran  apóstol,  alza  sobre  las  ruinas  de  la  Sinagoga  la  Igle- 
sía  universal,  abre  los  brazos  á  los  gentiles,  destruye  los 
ritos  y  las  ceremonias  mosaicas,  proclama  que  la  verda- 
dera circuncisión  es  la  circuncisión  del  alma,  predica  la 
salvación  por  la  fé  en  la  verdad  viva  y  manifiesta  eo 
Cristo,  nos  ofrcco  al  Salvador  como  la  imagen  visible 
del  Dios  invisible,  como  el  resplandor  de  su  gloria,  co- 
mo la  encarnación  de  su  sustancia,  único  mediador  entre 

la  tierra  y  el  cielo,  y  de  esta  suerte  muestra  la  universa. 
« 

lidad  de  su  doctrina  y  la  grandeza  de  su  fé.  Era  necesa- 
rio eslender  estas  doctrinas  por  otros  mas  dilatados  bo« 
rizontes,  mostrar  que  el  Verbo  e^tá  en  Dios  como  la  luí 
en  el  sol,  como  la  vida  en  el  mundo  ;  unir  los'  hombres 
con  su  Dios  por  medio  del  amor,  de  la  caridad,  y  este 
gran  fin  lo  cumple  San  Juan,  el  discípulo  predilecto,  el 
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compaSero  de  Jesús,  el  testigo  de  su  muerte  y  de  los 
triaufos  de  la  Iglesia^  San  Juan  que  vive  un  siglo,  y  que 
corona  con  ^u  Evangelio  los  tiempos  apostólicos^. 

Las  ideas  principales  de  San  Juan  son  la  esplicacion 
del  Verbo,  y  las  relaciones  del  hombro  con  Dios.  El  Ver- 
bo en  la  tierra  habia  sido  esplicado  antes  de  San  Juan; 
la  esplicacion  del  Verbo  en  el  cielo  corresponde  á  este 
maravilloso  apóstol.  Y  al  mismo  tiempo  que  esplica  las 
relaciones  de  identidad  y  de  diferencia  del  Verbo  con 
Dios,  esplica  las  relaciones  de  armonía  del  hombre  con 
8U  Creador.  San  Juan  ,  iluminado  con  ese  amor  divino, 
que  es  la  esencia  de  su  vida  ,  la  luz  do  su  doctrina  ,  no 
se  contenta  con  acercar  los  hombres  á  Dios,  quiere  unir* 
los,  sí,  unirlos  indisolublemente  por  modio  del  Verbo, 
Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo;  del  Verbo,  que  abre 
á  la  frágil  humanidad  el  occéano  de  la  vida  celeste ,  de 
la  vida  perenne  ,  de  la  vida  divina  ,  en  cuya  presencia 
son  como  minutos  los  siglos  de  los  siglos.  San  Juan  es- 
plica  también  admirablemente  el  sentido  de  la  vida  fac- 
tura, no  bien  comprendida  por  los  primitivos  cristianos. 
Por  medio  del  amor  el  Padre  está  unido  con  el  Hijo  ,  y 
el  Hijo  con  el  Espíritu  ,  y  el  Espíritu  con  la  Iglesia,  y  la 
Iglesia  con  toda  la  humanidad.  Así  el  hombre  se  levan* 
tara  del  fondo  de  la  tierra,  se  despertará  del  seno  de  la 
muerte  ,  y  transformándose  por  la  gracia  y  el  amor  di<^ 
vino,  dejará  su  frágil  naturaleza  ,  su  naturaleza  de  un 
dia  aquí  en  la  tierra,  para  subir  mas  allá  de  los  mundos 
á  participar  en  el  seno  del  Padre  de  esa  vida  divina,  que 
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ha  criado  todo  el  universo.  Hé  aquí  como  Dios  babia 
completado  su  idea.  San  Pedro,  Santiago  y  San  Mar- 
cos hablen  esplieado  la  ley  ;  San  Pablo ,  San  Esteban  y 
San  Lucas  la  fé,  y  la  idea  de  la  humanidad  unida  en  el 
cristianismo  ;  San  Juan  el  amor ,  y  el  Verbo  unido  con 
Dios.  Tal  es  la  doctrina  contenida  en  los  prinaeros  mo- 
numentos del  Cristianismo.  El  Padre,  centro  de  la  vida; 
el  Hijo,  revelación  del  Padre  en  el  tiempo;  el  Espíritu, 
unido  con  el  Padre  y  el  Hijo  ,  y  revelándose  á  toda  la 
humanidad  en  la  Iglesia.  El  Padre  como  Ci-eador  es  vi- 
da; el  Hijo  como  redentor  es  amor;  el  Espfritu  como  re- 
velador es  luz.  El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  son  la  vida 
la  luz  y  el  amor  del  mundo.  No  lo  olvidemos.  Todavía 
me  parece  que  veo  á  Jesús  en  la  montaña  predicando 
una  moral  como  no  la  hablan  podido  presentar  los  filó* 
sofos  del  mundo;  todavía  el  eco  de  su  palabra  está  en 
el  aire  bendito  que  respiro,  porque  las  palabras  del  ser- 
món de  la  montaña  todos  los  dias  me  las  repetía  mi  ma- 
dre; todavía  me  parece  ver  al  gefe  de  la  Iglesia  llaman- 
do á  los  judíos,  estableciendo  la  Iglesia,  espirando  en  el 
polvo  de  la  ciudad  romana  ,  en  aquel  polvo ,  del  cual, 
como  del  polvo  del  Paraíso  ,  habla  de  salir  una  nueva 
humanidad;  todavía  me  parece  que  veo  al  Apóstol  de  los 
gentiles,  perseguido  por  los  fariseos,  calumniado  por  sus 
hermanos  ,  lleno  de  tribulaciones  entre  los  tormentos  y 
el  fuego  de  las  hogueras  y  los  ahullidos  de  las  muche- 
dumbres predicar  la  verdad  divina ;  todavía  mi  espíritu 
se  detiene  en  Éfeso,  se  cierne  sobre  la  isla  de  Palmos,  y 


r.L  CRISTIANISMO  EN  El  SIGLO  PHIMERO.  707 

en  aquella  hermosa  soledad,  en  la  hora  en  que  la  sirena 
griega  exhala  su  último  cántico  en  las  ondas  celestes 
del  Mediterráneo,  y  el  sol  se  pierde  en  el  indeciso  lími- 
te del  horizonte  y  aparece  la  primer  estrella  en  el  de- 
sierto cielo ,  ve  como  el  Apóstol  querido  escribe  su 
Evangelio,  la  última  palabra  del  Cristianismo  en  el  pri- 
mer siglo  ,  la  corona  de  esta  obra  inspirada  por  Dios, 
que  va  á  ser  el  ideal  de  la  humanidad  —He  dicho. 


EL  GNOSTICISMO. 


LECaON   SESTA. 


SfifioRES : 


Hemos  visto  el  Cridtianismo  en  el  primer  siglo,  sí,  el 
Crislianismo  en  su  movimiento  interno,  en  su  progreso 
propio,  en  sus  dogmas,  fuera  del  contacto  de  toda  otra 
¡dea,  de  toda  otra  escuela.  Le  hemos  visto  nacer  con  el 
Salvador,  triunfar  desde  la  cruz  ,  estenderse  por  Orien- 
te con  San  Pedro,  por  Roma  con  San  Pablo,  por  Grecia 
con  San  Juan.  Hemos  visto  que  contenia  en  sí  la  idea 
del  Padre,  del  ser  eterno,  absoluto,  superior  á  la  idea 
del  Oriente  ;  la  idea  del  Verbo  como  no  la  había  con« 
cebido  Grecia;  la  idea  del  Espíritu,  á  que  no  había  lle« 
gado  Roma  en  su  trabajo  por  constituir  la  unidad  del 
mundo  y  de  la  humanidad.  El  Oriente,  ese  grao  cenobi* 

ta>  ese  gran  solitario  de  la  historia  antigua^  meditando 

40 


310  SESTA  LECCIÓN. 

en  el  foodo  de  sus  bosques,  á  la  orilla  de  sus  lagos,  al  pié 
de  sus  voIcauéSy  en  las  riberas  de  aquellos  caudalosos 
ríos,  entre  el  ruido  que  producia  la  vida  de  tantos  seres 
como  engendraba  su  exuberante  naturaleza,  no  había 
llegado  por  ningún  esfuerzo  de  su  misticismo  á  compren- 
der  el  Dios  creador,  conservador  de  todas  las  cosas,  d¡s« 
tinto  del  mundo,  mas  hermoso  que  la  noche  estrellada, 
que  la  luna  rielando  en  el  mar,  que  el  sol  naciendo  entre 
las  blancas  espumas;  no  había  llegado  á  esta  idea,  sino 
por  el  milagro  de  un  pueblo,  pequeño,  oscuro,  despre- 
ciado de  todos,  esclavo  en  Babilonia,  esclavo  en  Ninive; 
pueblo,  que  guardaba  en  el  fondo  de  sus  desconocidos 
desiertos  y  de  sii3  grutas  la  verdadera  raíz  de  la  verda* 
dera  religión.  Grecia,  la  sacerdotisa  del  hombre,  la  que 
había  bajado  á  las  orillas  del  mar  á  recoger  perlas  para 
su  corona,  la  que  había  cubierto  de  flores  su  peana,  la 
que  había  engarzado  las  estrellas  en  su  palacio,  la  que 
habla  puesto  en  sus  manos  una  hermosísima  lira,  en  sus 
labios  un  eterno  cántico,  en  sus  ojos  una  luz  mas  des-* 
lumbradora  que  la  luz  del  sol ,  en  su  frente  una  idea 
absoluta,  la  que  le  había  enseñado  que  en  lodos  los  sé- 
res,  en  toda  la  naturaleza,  lo  mismo  en  la  gota  de  rocío 
que  en  el  aliento  del  aura,  lo  mismo  en  la  hoja  del  árbol 
que  en  la  cinta  de  haiga,  se  encierra  un  suspiro  de  su 
amor,  un  rerlejo  de  su  espíritu ;  Grecia,  la  eterna  artista 
de  la  historia,  después  de  haber  recogido  la  voz  del  hom- 
bre en  todos  sus  poemas,  la  idea  del  hombre  en  todas 
8U8  escuelasi  las  formas  del  hombre  en  todas  sus  está- 
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tuas,  las  faerzas  del  hombre  en  toda  su  naturaleza ,  la 
idea  del  hombre  en  toda  su  vida,  no  habia  llegado,  sin 
embargo,  á  comprender  que  el  hombre  podia  recibir  eo 
BU  carne,  en  sti  organización  un  Dios,  dispueslo  á  exal* 
tarle,  á  darle  su  vida,  á  divinizar  hasta  sus  dolores,  lías^- 
(a  su  muerte.  Y  Roma,  si ,  Roma  que  habia  abandona- 
do su  cabafia,  su  sencilla  primitiva  vida  del  campo,  pa- 
ra lanzarse  audaz  á  los  combates  á  dar  unidad  á  todas 
las  razas,  disciplina  superior  á  todos  los  pueblos,  á  unir 
el  Oriente  con  el  Occidente,  Grecia  con  Asia,  Jerasalen 
con  Babilonia,  A'^j^odría  con  Italia,  el  mundo  entero 
hasta  entonces  fraccionado  consigo  mismo,  Roma  do  ha« 
bia  podido  fundar  su  unidad  en  una  idea  superior  á  su 
ciudad  ,  superior  á  su  derecho;  superior  á  la  fuerza  de 
sus  ejércitos,  y  á  las  lanzas  de  sus  soldados,  en  la  uni- 
dad del  espíritu,  que  Iraia  consigo  la  nueva  religión^  Y 
hé  aquí  sefiores,  tres  mundos,  tres  épocas  de  la  historia, 
trabajando  incesantemente ,  hiriendo  los  cielos  y  la  tier- 
ra, para  encontrar  tres  ideas ,  y  no  hallándolas  perfec- 
tas  y  cumplidas,  sino  cuando  amanece  un  nuevo  dia  en 
la  historia  ,  y  empieza  una  nueva  fase  en  la  vida  de  la 
humanidad. 

Pero  ¿cuál  fué  la  primer  impresión  que  el  Cristianis^ 
mohizo  en  la  conciencia  del  mundo  pagano?  ¿Cómo  re« 
cibió  sus  dogmas?  ¿Cómo  comprendió  sus  primeras  ideas? 
¿Cómo  interpretó  sus  secretos?  Cuestión  es,  señoi^»  di* 
fTcil,  pavorosa  y  que  abordo  con  recelo,  con  temor,  con* 
tando  con  fa  benevolencia  de  los  que  han  tenido  valor 
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bástanle  para  seguirme  hasta  aquí.  El  muodo  antiguo 
86  divide  en  dos  grandes  porciones  en  el  espacio^  en  dos 
grandes  épocas  en  el  lienapo ,  en  Oriente  y  Occidente. 
El  Oriente,  primer  albor  de  nuestra  idea»  primer  flore* 
cimiento  de  nuestra  vida,  prinaera  manifestación  de  noes* 
iro  espíritu  ,  rodeado  de  la  naturaleza  que  lo  envuelve 
-como  una  gasa,  lleno  de  fábulas  como  el  arbusto  en  pri- 
mavera de  flores,  perdiéndose  en  el  seno  de  la  creación 
como  el  vapor  de  sus  lagunas ,  por  el  instante  eo  que 
aparece  eo  la  historia,  por  el  medio  eo  que  vive  eo  el 
mundo,  viooe  á  representar  el  sueik)  de  la  iooce^cia,  la 
e^&altacion  del  misticismo,  el  bombee  eiscoodido  eo  el 
polvo,  y  el  espíritu  escondido  en  el  hombre,  como  la  miel 
y  el  aroma  se  esconde  eo  el  seno  de  la  flor,  antes  que  * 
haya  abierto  sus  hojas,  y  baya  regalado  al  vieolo  sos 
eseocias. 

Por  eso  el  Orieote  debía  teoer  eo  la  historia  uo  carác- 
ter exaltado,  místico,  religioso.  El  soldado,  que  pelea 
por  su  religión;  el  eremita,  que  se  macera;^  el  solitario, 
que  se  pierde  en  la  contemplación  de  su  Dios,  debian  ser 
como  las  estatuas  levantadas  sobre  esa  gran  cuna  de  la 
humanidad.  El  oriental  se  apartaba  do  la  tierra,  de  la 
vida  práctica,  deponia  su  conciencia  en  el  ara  del  sacer- 
dote, su  voluntad  en  el  carro  triunfal  de  su  rey,  su  futu- 
ra suerte  en  manos  de  sus  diosee,  su  porvenir  eo  la  trans- 
formación de  su  ser  en  otro  ser,  su  vida  en  la  natorale* 
za,  su  personalidad  en  la  casta,  y  no  acertaba  á  com- 
prender qué  destino  venia  á  cumplir  eo  la  iomeoaidad  de 
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la  creación  el  hombre,  suspiro  de  un  instante,  fantasma 
pasagero,  tenue  vapor  do  la  vida  universal,  mustio  rayo 
de  la  luz  eterna,  pequeño  átomo  de  la  infinita  y  absolu- 
ta sustancia.  Por  eso  es  necesario  ver,  estudiar  qué  im* 
presión  bacía  en  su  ánimo  mistico,  soñoliento,  exaltado, 
iina  religión  práctica,  positiva,  una  moral  que  hacia  con- 
sistir la  virtud,  no  en  la  contemplación  mística  y  silencio*^ 
sa  de  Dios,  sino  en  la  actividad  del  espíritu,  en  las  buer 
ñas  ideas  y  en  las  buenas  obras;  una  vida,  en  fin^  que 
devolvía  al  hombro  la  conciencia  de  su  personalidad,  y 
al  espíritu  lo  que  el  oriental  no  habia  comprendido  ni 
habia  sonado  nunca,  perdido  como  estaba  eq  la  creación, 
&a  santa  libertad. 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  Oriente  debia  sufrir  una 
impresión  profunda  con  la  idea  cristiana ,  el  Occidente, 
Grecia  y  Roma  debian  sufrir  otra  impresión  no  menos 
grande,  no  menos  trascendental  y  cstraordinaria.  El  mun- 
do  clásico  tenia  un  carácter  positivo,  práctico,  limitado 
á  la  vida  presente,  á  la  vida  real.  Sus  dioses  eran  hpm- 
bres;«3us  templos  casas;  sus  cielos  montanas  tocadas  por 
las  humanas  manos;  sus  dogmas  hermosas  poesías,  ar- 
moniosísimos cánticos;  sus  ceremonias  danzas  alegres, 
dramas,  coros,  procesiones  cubiertas  de  flores;  sus  víc- 
timas corderinos,  palomas  que  abrasados  en  el  sacrifi* 
cióse  perdían  entre  ios  pliegues  del  cielo  como  una  nube 
de  estío ;  sus  tumbas  hermosos  cenotafios  coronados  de 
estatuas  rientes;  su  gran  libro  teológico  la  conciencia  bu*» 
mana;  su  primer  sacerdote  el  pueblo;  su  eterna  mansión 
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la  tierra;  su  ciencia  religiosa  la  filosofía;  y  todas  sos  leo- 
gooías,  y  todos  sus  recuerdos  y  todas  sus  esperanzas 
eran  símbolos  y  nada  mas  que  símbolos  de  las  fases,  de 
las  transformaciones,  de  los  aspectos,  de  las  formas  qae 
toma  la  vida  de  la  humanidad  en  la  historia  y  en  la  na* 
luraleza.  ¿Qué  impresión  habia  de  producir  en  el  ánimo 
de  aquellas  naciones  guerreras,  de  aquellas  naciones  ar<- 
.  Usticas,  de  aquellas  naciones  filosóficas,  dispuestas  siem« 
pre  á  creer  que  toda  su  vida  se  encerraba  en  los  límites 
de  la  tierra,  que  todo  su  destino  se  cumplía  en  lasesfe*  • 
ras  de  la  historia,  aquella  religión  espiritualista,  trasoen* 
dental,  que  mostraba  al  hombre  una  idealidad  inagota* 
ble  en  el  cielo,  un  Dios  escondido  en  la  eternidad,  un 
espíritu  invisible  derramado  como  eterna  fuente  de  vida 
en  la  conciencia  y  en  la  naturaleza,  un  alma  inmortal, 
un  destino  infinito,  destino  que  debia  cumplirse  no  aquí, 
no  en  este  mundo  de  un  dia ,  sino  en  otro  mundo  roas 
bello,  superior  al  sentido,  en  que  el  hombre,  despojado 
de  esta  vestidura  mortal ,  de  esta  organización,  que  los 
griegos  habian  creido  el  eterno  tipo  de  la  hermosura  y 
del  arte,  debia  por  su  propia  intuición  ver  y  amar  á  Dios 
en  esencia  y  en  espíritu? 

Ah,  señores,  el  Cristianismo  debia  por  vez  primera 
en  su  aparición,  trastornar  completamente  el  espíritu  del 
Oriente  y  de  Grecia.  El  cenobita  oriental  debia  levantarse 
del  polvo,  sacudir  su  largo  sueño  y  darse  á  la  actividad 
del  espíritu;  y  el  artista  griego  debia  sacudir  bu  corona 
de  verbena,  su  eterna  sonrisa  y  darse  á  la  conlémplacioQ 
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de  Dios..  El  uno  debía  fijar  los  ojos  eo  la  tierra,  para 
comprender  que  en  la  tierra  se  siembra  el  grano^  que 
mas  tarde  se  ha  de  recoger  en  el  cielo;  y  el  otro  debía 
levantar  al  cielo  sus  ojos  para  comprender  que  del  cielo 
viene  la  luz  que  baña  esta  vida,  que  ilumina  y  vivifica 
este  mundo. 

El  cristianismo  realizaba  en  la  conciencia  una  idea  se- 
mejante á  la  idea  que  Roma  realizaba  en  el  espacio.  Si 
alguna  vez  hubierais  dudado  de  la  armonía  viva  queexis- 
le  entre  el  espíritu  y  la  naturaleza,  entre  la  conciencia  y 
la  vida,  entre  la  filosofía  y  la  historia,  este  espectáculo 
del  cristianismo  y  de  Roma  seria  bastante  á  convenceros 
de  que  es  tan  imposible  separar  la  idea  del  hecho,  la 
idealidad  científica  de  la  realidad  histórica,  como  es  im^- 
posible  separar,  divorciar  el  alma  del  cuerpo.  Roma  iraia 
la  unidad  del  hombre^  y  el  Cristianismo  la  unidad  de 
Dios.  Roma  conquistaba  todas  las  razas  con  su  espada  y 
el  Cristianismo  con  su  doctrina.  Roma  daba  á  la  huma* 
nidad  un  cuerpo,  y  el  Cristianismo  un  espíritu.  Roma 
reunía  en  su  recinto  el  espíritu  político  del  Oriente  y*  de 
Grecia,  y  el  Cristianismo  reunia  en  sus  dogmas  el  Dios 
de  Oriente  y  el  hombre  de  Grecia.  Roma  realizaba  una 
revolución  material,  profunda,  profundísima,  y  el  Cris- 
tianismo realizaba  una  revolución  en  la  conciencia  tras* 
cendental,  inmensa.  Roma  bajábalas  gradas  del  Capi« 
lolio  con  sus  emperadores  y  con  sus  soldados ,  y  el 
Cristianismo  subía  esas  gradas  tenidas  de  sangre  con  sus 
doctores  y  con  sus  mórtires.  Roma  debía  sellar  el  libro 
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del  antiguo  derecho,  de  las  legislaciones  antigoas,  y  re* 
velar  la  idea  de  un  nuevo  derecho  humano;  y  el  Criplúh» 
nismo  debía  sellar  el  libro  de  las  antiguas  teologías  de 
las  antiguas  religiones,  y  derramar  una  nueva  idea  re^ 
ligiosa  en  el  mundo.  Roma  infundía  el  Oriente  en  Greciti 
y  Grecia  en  el  Oriente,  y  el  Cristianismo  debia  reanirloi 
orientales,  los  griegos,  los  romanos,  todos  los  hombres, 
en  la  luz  del  cielo  ,  en  el  espíritu  de  la  ver(iad  y  de  la 
justicia. 

Pero  era  difícil  que  el  mundo  antiguo  adivioara  toda 
la  trascendencia  de  las  ideas  cristianas.  Para  separarse 
el  mundo  de  sus  antiguos  altares,  dé  sus  primitivos  dio^ 
ses,  necesitaba  hacer  un  esfuerzo  supremo  eobre  sf.mis^ 
mo,  porque  nada  es  tan  triste  como  dar  nn  adiós  é  h 
que  por  espacio  de  muchos  siglos  ha  sido  nuestra  vida. 
Asi  es  que  los  pueblos  antiguos  pedían  á  la  nueva  idea» 
á  la  nueva  religión  que  les  dejase  vivir  un  poco  al  pié  de 
sus  altares,  que  admitiese  sus  dioses  nacidos  en  el  seno 
de  la  naturaleza,  que  les  permitiera  llevarles  las  ofren^ 
das  de  sus  antiguos  sacrifícios  ,  celebrar  las  ceremonias 
de  sus  antiguos  ritos  ,  acariciar  los  pensamientos  de  sos 
antiguas  teogonias  ,  ó  al  menos  que  entrara  en  sus  tem* 
píos,  y  viera  el  resplandor  de  su  lumbre,  el  ara  cubier^ 
la  de  flores,  la  víctima  coronada,  el  pueblo  llevando  las 
ofrendas  de  la  naturaleza,  los  coros  de  las  vírgenes,  las 
danzas  que  trenzaban  los  jóvenes  delante  del  altar ,  las 
hermosas  estatuas  resplandecientes  de  alegría,  las  espe* 
ranzas ,  las  ideas  que  encerraban  todas  aquellas  fieslas» 
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y  después  digese  si  debia  morir  irremisiblemente  tanta 
grandesa  y  tapia  hermosura.  Y  de  este  esfuerzo  para 
aiiir  el  p)9g&nismo  con  el  cristianismo  nació  evídentemen« 
te  la  pntícipal  idea  gnóslica»  que  representa  la  primerím; 
presión,  que  en  la  conciencia  pagana  hizo  la  nueva  idea 
religiosa;  Era  imposible;  absolutamente  imposible  que  el 
paganistño  comprendiera  el  cristianismo  en  un  momentOi- 
éd  uno  de  esos  momenlosi^  que  [)ios  guarda  para  sus  elOf 
gidos.  Antes  de  llegar  á  comprender  en  toda  su  pureza  la 
Mea  cristiana  debia  andar  la  conciencia  estra  viada,  cayen* 
do  y  levantando,  errando  mucho,  como  sucede  al  que 
aprende  una  nueva  doctrina,  una  nueva  ciencia.  El  paga- 
nismo comprendía,  adivinaba  que  era  cercana  y  fatal  la 
liora.de  su  muerte.  Los  emperadores  habian  convertido  en 
una  política  la  religión ,  señal  evidente  de  la  muerto  de 
las  religiones;  los  filósofos  abandonaban  los  templos  para 
enseñaron  dios  mas  puro  en  las  escuelas;  los  poelas  iban 
desterrando  de  sus  teogonias  aquellos  antiguos  genios 
que  habian  dado  su  lira  á  Homero  y  á  Piada ro;  los  esta- 
tuarios no  derramaban  en  el  mármol  aquel  fuego  celes* 
te,  que  tenia  el  Júpiter  de  Fidias,  y  en  vez  de  dioses  mo- 
delaban hombres;  los  guerreros  fiaban  mas  en  sus  pro*- 
f>ias  fuerzas  y  en  su  propia  espada  que  en  la  espada  de 
Marte  ;  los  navegantes  no  veian  formarse  en  las  indeci^ 
sas  líneas  de  las  olas  y  entre  las  blancas  espumas  la  imá* 
gen  do  Glauco  ceñido  de  haigas  y  de.  perlas  ;  los  altares 
poco  á  poco  iban  quedando  en  el  aislamiento  ;  los  pue- 
blos guardaban  del  culto  la  materialidad  i  la  eeremóorá 
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csteríor»  la  liturgia  ,  pero  no  la  ¡dea  ;  ios  sacerdotes  gG^ 
úiian  en  la  soledad;  los  oráculos  callaban  ,  las  tradición 
nes  se  perdian;  y  asi  mientras  se  desertaba  de  19  mági* 
ca  hermosura  del  paganismo  la  nataralesa ,  y  huían  loi 
faunos  de  los  campos  y  se  desvanecian  las  n^ryadet;  y 
6e  ahogaban  las  sirenas  en  el  mar ,  y  se  reonian  cooio 
en  un  sepulcro  todos  los  dioses  mutilados  eo  el  Panteoa, 
todos  vencidos »  todos  liechos  trofeos  de  las  fnerias  del 
hombre ;  la  conciencia  humana  que  no  poede  vivir  sin 
un  Dios,  sin  aspirar  á  lo  infinito,  se  abrasaba  al  crístia* 
nismo;  pero  volvia  los  ojos  á  sus  antiguos  templos  don-» 
de  humeaba  aun  el  fuego  del  sacrificio ,  donde  exhaia-* 
ba  sus  aromas  la  religiosa  verbena  ,  donde  aao  estaba 
henchido  el  aire  con  los  cánticos  de  los  antigaos  poetas. 
Rl  espíritu  pagano  hacia  un  esfuerro  para  ioBllrarBe 
en  el  Cristianismo.  Conocía  que  su  vida  pasaba;  y  qoe- 
ria  dilatar  en  la  nueva  religión  su  vida.  Para  oons^oir 
este  fin  envolvía  sus  dioses,  sus  genios  en  el  manto  ras* 
gado  del  dios  del  Oriente,  y  los  llevaba  al  templo  de  la 
nueva  religión.  Creia,  en  un  arrebato  de  locura,  que  era 
posible  bautizar  con  el  agua  purísima  del  Jordán  á  Juno, 
á  Venus,  á  Jápiter,  á  todo  el  Olimpo.  No  podía  compren- 
der cómo,  habiéndose  encamado  el  espirita  de  Dios  e& 
el  hombre,  ese  espíritu  pudiera  rechazar  las  encaniacio- 
nes  de  otros  dioses  en  el  seno  de  la  naluraleta*  El  paga« 
tiismo  se  resistía  ,  retirándose.  Dejaba  en  baeo  bora  la 
cúspide  de  la  creación,  la  eternidad,  los  cielos,  alDios^ 
Padre  y  á  su  Yerbo;  pero  quería  que  eso  «HDeomespa* 
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cié  C8tendido  eotre  el  cíelo  y  la  tierra ,  eso  vacío  fuera 
poblado  por  sus  aolíguos  genios,  que  Castor  y  Polux  lu* 
cierau  aun  en  las  estrellas  ,  que  Apolo  guiara  el  sol ,  y 
concertase  la  armonía  de  las  esferas,  que  Júpiter  vibra- 
ra ei  rayo,  que  Juno  perfumase  con  su  aliento  los  aíres^ 
que  Venus  se  meciera  hermosa  en  las  ondas  del  platea^ 
do  mar,  qoe  Naturaleza  se  conservara  con  todos  susgó- 
tíos,  coa  lodos  sus  dÍQses,  con  toda  su  vida ,  para  que 
el  monoteísmo  oriental  no  secara  esa  fuente  de  inspira- 
don  de  los  poetas,  y  no  quitase  ese  último  asilo  á  la  ri- 
ca fantasíb  de  los  pueblos,  necesitada  de  dioses,  de  ar- 
Aonías,  de  cánticos,  de  toda  la  varia  vida  del  paganis* 
tto.  Y  de  esta  muerte  las  escuelas  gnóslicas  venían  á  mos- 
thnr  que  no  habían  comprendido  la  trascendencias  de 
la  relijgion  cristiana,  que  venia  á  matar  el  Dios-natura- 
Jeia,  para  dar  libertad  al  espíritu. 

Pero.no  es  solamente  este  carácter  el  que  presenta  el 
gnosticismo;  ofrece  lambien  otro  carácter  muy  digno  de 
aeSalarse.  Así  como  las  almas  apegadas  á  la  religión  de 
sus  padres  quieren  que  el  paganismo,  en  cuanto  sea  po- 
sible, se  salve  delante  de  la  nueva  religión,  las  almas  in*- 

« 

cródkilas  quieren  que  el  paganismo  cobre  vida  en  el  fil- 
1ro  de  la  magia  para  contrastar  la  religión  cristiana.  Pa- 
ra estos  ya  no  es  el  paganismo  aquella  religión  sencilla 
de  la  oaturaleía,  en  que  el  culto  es  la  ofrenda  del  cam?- 
ftítiufi  y  del  labrador ,  en  que  los  dioses  gozan  de  un? 
eterna  bsaaquilídad  j  en  que  las  vírgenes  danzan  y  can- 
iSíH  scNicillamea^  «I  compás  de.5U3  lirast  rccordiinclo  QVfx 
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la  primavera,  ora  las  lluvias  benéficas,  ora  la  siega,  ora 
los  frutos  del  otoño,  no,  el  paganismo  ha  perdido  esta 
inocencia  primitiva,  candoi*osa  ,  y  se  ha  armado  fuerte* 
mente  para  resistir  á  la  nueva  religión  ,  ha  entrado  eq 
las  cavernas  mágicas  del  Oriente,  ha  visto  hervir  las  sust 
lancias  en  las  calderas  de  los  hechiceros ,  ha  probado 
aquellos  filtros,  ha  recogido  aquellos  conjuros,  y  traes* 
formándose  en  esta  nueva  vida,  llena  de  «imoletasY'de 
sortílegos,  de  demonios,  de  genios  estraotdiaarios  ,  es- 
pera hacer  lanzar  á  la  humanidad  de  su  seno,  él  espirita 
del  cristianismo.  ¡Cuántas  veces  se  veía  en  la  antigua 
Atenas,  en  la  severa  Roma,  que  mientras  el  templo  esta- 
ba desierto  ,  mientras  el  sacerdote  se  afadaba  en  vano 
por  atizar  el  fuego  del  sacrificio,  mientras  los  misterios  de 
Eleusis  se  veían  abandonados  ;  el  pueblo ,  aquel  pueblo 
que  había  vencido  con  sus  dioses  y  por  sus  dioses»  anhe- 
lante, respetuoso,  medrosísimo  se  acercaba  al  hechice- 
ro persa,  que  ceñido  de  blanca  tánica,  envuelto  en  man- 
to de  púrpura,  coronado  con  la  tiara  de  oro,  agitando  en 
sus  manos  un  hierrecillo ,  profiriendo  balbucientes  pala* 
bras  árabes  ,  trazaba  círculos  mágicos  al  rededor  de  su 
pueblo,  le  infundía  una  voluptuosidad  estraordioaría,  lo 
atraía  como  la  serpiente  al  pajarillo ,  lo  domdba,  le  ha- 
cia reir,  cantar ,  llorar ,  le  abría  los  secretos  de  lo  por- 
venir, los  misterios  del  templo,  le  esplibába  stis  propios 
dioses ,  su  propia  religión  ,  dándole  nn  sentido  jBfstico, 
oriental,  bien  ajeno  al  espíritu  pagano  ,  y  en  nna  pala- 
bra ,  llegaba  con  sus  ideas  hasta  el  corároii  4e  las  mu* 
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chedumbres,  cuando  las  muchedumbres  veían  vacilantes 
sus  templos  y  mudos  sus  oráculos.  Y  en  la  magia  caiai^ 
muy  especialmente  las  aristocracias ,  las  gentes  dé  edu« 
cación  y  alto  espíritu.  No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Gq 
la  organización  I  si  es  permitida  esta  palabra»  de  nue$ti*Q 
esplrilu  se  encuentra  la  necesidad  religiosa.  El  espíritu 
humano  jamás  vivirá  sin  religión.  La  vida  de  un  dia  no 
satisface  este  anhelo  infinito  de  vivir;  el  amor  de  un  ins^ 
tanle  no  puede  llenar  los  deseos  de  este  inquieto  cora*' 
ion»  la  hermosura  de  la  tierra  no  puede  corresponder  al 
amor,.á  la  hermosura  absoluta/ que  siente  nuestro  esp{*> 
rilu,  y  el  espacio  entero  es  pequeño  y  estrecho  para  estas 
iMie9tras  ideas»  que  necesitan  estenderse»  espaciarse  en  Iq 
infinito.  Pero  por  lo  mismo  que  la  religión  es  una  nece^ 
aidad  del  espíritu  humano »  cuando  esta  necesidad  no  se 
satisface  naturalmente ,  no  se  llena  con  el  rayo  de  luz 
que  viene  del  cielo ,  toma  un  carácter  oscuro  y  todo  lo 
corrompe  y  emponzoña,  Y  si  Dios  no  desciende  á  con- 
solar ai  espíritu,  si  una  ^peranza  infinita  no  se  apodera 
ééi  corazón,  en  cambio»  viene  la  superstición,  vienen  las 
preocupaciones;  el  miedo  á  la  naturaleza  ,  en  una  pala* 
bra,  el  vicio,  Y  como  la  aristocracia  romana  no  tenia  re* 
ligioo,  ge  contentaba  con  adorar  la  niá§[ia«  con  profesar 
el  sortilegio,  con  hacer  conjuros,  con  creer  en  una  cien^ 
da  oriental,  que  despojando  á  la  naturaleza  de  la  her- 
mosura/de  que  la-habia  revestido  el  paganismo,  la  con- 
vertía en  un  inmenso  laberinto ,  donde  se  evaporaban  y 
'86  volatilizaban  las  sustancias  ,.y  se  convertian  en  som« 
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bras  todos  los  seres;  y  se  disipaba  el  espirita.  YdedqAÍ 
nació  t>tro  de  los  fiocs  del  gooelicismo»  porque  ei  espiri* 
ta  de  estas  sectas  no  se  coDl6Dtal>a  coa  las  ideas  oríetr 
tales,  ni  con  las  ideas  griegas,  y  corría  ai  Paateon  á  ver 
el  naevo  Dios  muerto  llevado  allí  por  ios  emperadores^ 
^  tomaba  también  como  jugo  de  su  vida  <ei  eristiñisoM) 
y  sus  ideas ,  roos  Irando  que  en  ninguna  religioii  tetáa  fói 
y  que  había  perdido  basta  la  última  lux  de  k  vida^  ba»^ 
ta  la  consoladora  esperanaa. 
.  Lo  cierto,  es,  sefiores,  que  el  gnostieiamo.iiáota  M 
espíritu  de  sa  tiempo,  de  la  vida  de  su  aigió.  Alejaodra 
habia  abierto  el  Oriente  al  Occideiite^  Aema  hahia  agiaa^ 
dado  el  pensamiento  de  Alejandro,  por  tedas  partas  U 
espada  de  los  guerreros  llamaba  á  Ja  puerta  de  los  tete? 
píos,  en  todos  los  caminos  del  mondo  ae  enoobtrabaa 
unas  con  otras  las  raías,  y  al  encontrarse  contábaaae  sm 
dolores,  sus  creencias,  sos  esperanzas;  el  aaOdrdote  per^ 
sa  entraba  encadenado  ea  Roma;  el  mago  oriental  aubia 
las  gradas  del  Capitolio;  el  judio  escapado  de  Jerusaiea 
iba  á  Alejandría,  y  llevaba  aUí  su  Dios,  que  aterraba  ooía 
su  grandeza  al  espíritu  humano;  el  Glósofo  griego  corría 
al  Asia  menor,  y  en  aquel  gran  caos  de  puebiots  y  db 
razas  esparcía  sus  ideas;  los  dioses  todea  ibaa  aiilol 
carros  de  los  vencedores,  en  los  trofeos  de  las  eféreiloa: 
7  de  esta  confusión  de  ideas,  que  traía  sobre  ^el  mundo 
la  ebullición,  digámoslo  asi,  de  una  nueva  hao^anidad, 
nacía  la  confusión  de  la  theurgia  persa  en  la  filosofía 
griega,  i)el  Dios  único  do  tos  hebreos  con  el  0ia6<mfl(i^ 
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riilista  de  los  indios;  de  las  armoDÍas  pitagóricas  con  l« 
magia  disóordanle  del  Egipto;  de  la  lucha  de  las  divini^ 
dfldes  entre  sícon  el  reposo  olímpico  de  los  diosos  grie« 
gos»  del  materialismo  con  el  espirilualisQio»  del  Hijo  del 
bofenbre  muerto  en  fai  cru;B  con  las  legiones  de  los  l)ata^ 
Dadores  ángeles  cdldeos;  confusión  que  era.  la  tram^  de 
la  vida  del  gnosticismo.  Asi  nada  mas  confuso  que  ef  toa 
sistemas,  nada  mas  indescifrable.  Eran  como  la  entrada 
én  un  templo  de  infinitos  pueblos»  que  no  alcanzaran  á 
entender  ni  los  símbolos,  ni  los  dioses  guardados  en  eso 
leñ)plo.  Eran  como  el  caos  de  donde  iba  á  salir  una  nue? 
?a  ciencia*  La  luz  no  habla  caido  sobre  el  caos»  la  pala^. 
bra  creadora  no  habia  ordenado  sus  elementos»  y  unas 
ideas  luchaban  con  otras  ideas»  y  unos  principios  con 
Otros  principios»  y  unos  dogmas  con  otros  dogmas.  Pa^ 
recia  como  que  Dios»  inclinándose  sobre  la  historia  cual 
un  día  se  idclihó  sobre  el  caos»  queria  ver  pasar  ante  sus 
ojos  todo  el  antiguo  mundo;  los  dioses  alados;  las  (loros 
del  lolho  que  habitaban  en  los  azules  mares  de  la  India; 
las  esfinges»  las  coronas  de  oro  que  habia  llevado  so«* 
bre  sí  Thebas »  maga  de  la  historia  ;  el  sol  reluoientOi 
brillantísimo  que  en  el  fondo  de  su  templo  habia  en- 
cerrado Persópolis  como  una  eterna  imagen  del  sol  qu^ 
habita  los  cielos ;  las  estrellas  errantes  y  silenciosas^ 
que  para  recibir  la  adoración  de  los  hombres  se  hablan 
posado  sobre  las  altas  torres  de  la  Caldea ;  los  cocodrn 
ios  y  las  grandes  tortugas  de  Menfis »  que  llevaban  so-i* 
bre  sos  conchas  ^1  poso  de  la  lierra ;  las  guirnaldas  do 
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ftcanto  cinceladas,  por  los  masdivioos  arlislas  dé  la  tier-. 
re,  coD  que  Corinto  se  presentaba  á  la  brilla  de  su  mar 
siempre  rienie  á  celebrar  las  Bestqs  de  sos  diosiBs;  Até4 
ñas  con  su  lira,  con  su  cincel»  con  su  trompa  ¿pica,  se«^ 
guida  de  sus  dioses  de  mármol,  verdadera  apoteosis  dat 
bonibre,  de  sus  coros  de -poetas,  qué  le  llevábanla  miel 
de  la  inspiración  á  sus  labios  agitados^  por  ub  eterno, 
eántico;  Roma  con  sus  divinidades  sabinas  y  ^trascasr 
con  su  mohosa  lanza,  con  su  Panteón,  último  refugio  cM 
Olimpo;  Alejandría  con  sus  mil  escuelas,  con  los  sacar-» 
dotes  de  lodos  los  cultos,  con  los  filósofos  de. todas  las 
escuelas,  con  los  sortilegios  de  todos  los  magos;  el  muof 
do,  si,  el  mundo  antiguo  con  todos  siis  dogmas  qoe  sé 
disipaba,  que  se  perdía  como  un  poco  de  hiimo  delante 
del  nuevo  Dios  triunfante  desde  la  cruz  en  la  cima  del 
Calvario.  j 

Pero  no  era  esto  solamente  lo  que  significaba  el  gnos- 
ticismo: significaba  mas  en  alguna  de  sus  escuelas.  Era; 
digámoslo  así,  en  la  fase  que  mas  se  unia  al  Cristianismo^ 
como  la  preparación  del  espíritu  á  separarse  de  la  nala- 
raleza.  No  se  puede  juzgar  el  gnosticismo  con  art^eglo  á 
nn  sistema  fijo,  ni  bajo  el  tipo  de  una  sola  idea.  Bstoes 
imposible,  porque  son  lanías  y  tan  varias  las  imágenes 
que  nos  presenta  que  el  reducirlas  á  la  unidad  es  empre- 
sa  vana  é  imposible.  El  gnosticismo  es  la  impresión  qcifi 
en  la  conciencia  pagana  hace  la  nueva  religión,  iioprot 
sion  profunda.  Y  como  es  la  impresión  que  en  la  coo« 
ciencia  pagana  hace  el  cristianis  mo»  jes  vario^  es  mállífor 
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m6j  como  todas  ias  impresioQes.  Las  ideas»  que  seo  la: 
unidad,  que  tienden  á  lo  absoluto,  se  prestan  fácUmentei 
al  eonocimientOi  porque  la  ¡dea,  producto  del  egerciciot 
de  todas  niiestras  facultades,  representa  lo  mas  prímor«i 
dial  y  sencillo.  Pero  la  impresión,  por  lo  mismo  que  es. 
confusa  y  varia,  por  lo  mismo  que  tiene  tantos  matices 
y  Idma  tantas  formas,  la  impresión  se  escapa  á  la  sfnte*. 
sis.  Es  muy  fácil  sistematizar  grandes  ideas;  pero  es  muy 
difícil  sistematizar  ligeras  impresiones.  La  idea  solotie*. 
ne  una  forma  en  la  ra2on  ;  la  impresión  toma  aspectos; 
i niramc rabies ,  varias  formas  en  el  indeciso  mar  do 
nuestra  sensibilidad.  Por  eso  el  gnosticismo  ,  que  unas 
veces  aparece  como  la  última  transa($cion  posible  éntre- 
la idea  pagana  y  la  idea  cristiana  ,  aparece  otras  veces 
cotno  la  imagen  de  una  estrema  oposición  al  paganismo. 
Es  el  espíritu  joven  y  entusiasta  del  creyente,  que  no  se  - 
detiene  á  pesar  las  ideas ,  sino  que  huyendo  de  las  que 
le  parecen  falsas,  va  á  dar  fatalmente  en  profundísimos  . 
abismos.  Es  la  oposición  á  las  ideas  antiguas ,  oposición  * 
irreflexiva  y  apasionada,  que  no  quiere  ver  lo  que  han 
tenido  de  grande  y  de  verdadero.  Es  el  espíritu  como 
el  neófito ,  que  abraza  una  nueva  causa  ,  como  el  joven 
que  siente  la  primer  pasión.  El  paganismo  habia  pues«  • 
lo  en  cada  ser  de  la  naturaleza  un  Dios  ,  habia  diviní*  : 
zado  el  mundo  material.  Para  el  paganismo,  en  la  ola, 
en  el  suspiro  del  aura  ,  en  la  hoja  del  árbol ,  en  el  rayo  * 
indeciso  dé  la  estrella  que  riela  en  el  lago,  se  encierran  ' 

divinidades^  cuyo  soplo,  cuyo  ciego  espíritu  animan  el  * 
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muDdo  roaleriai.  Para  el  paganismo  los  seres » los  feiió« 
menos  de  la  inmensa  naturaleza  son  como  manifestado* 
nes  de  los  dioses,  eterna  vida»  sustancia  eterna  de  la  ma- 
teria.  No,  el  aire  no  gime  en  la  enramada,  son  tos  dioses 
campestres;  el  sol  no  alumbra,  es  la  antorcha  de  Apolo; 
el  arroyo  no  murmnra  ,  es  la  ninfa  que  se  desliza  en  m 
seno;  la  flor  no  embalsama  la  tierra,  no,  es  la  divinidad 
encerrada  en  su  corola  ;  el  mar  no  palpita  en  blancas  y 
azuladas  ondas,  es  la  eterna  sirena  que  se  mece  entre 
sus  espumas  ;  la  brisa  no  enjuga  la  frente  del  marinero 
con  su  soplo,  es  el  suspiro  de  la  hermosa  Thetis;  la  pri- 
mera luz  no  dora  por  la  mafiana  el  horizonte,  es  la  Au- 
rora que  tiñe  con  sus  rosados  dedos  el  cielo;  la  natura* 
leza  no  tiene  vida,  sino  porque  la  divinidad  habita  en 
su  seno ,  y  se  esconde  en  su  fondo  como  se  esconde  la 
esencia  en  el  cáliz  de  las  flores ,  y  el  tenue  vapor  en  el 
seno  del  agua  y  la  etérea  luz  en  el  misterioso  planeta. 
Ahora  bien,  ¿era  posible  que  el  espíritu  de  los  paganos, 
que  hnbian  llegado  á  ser  neófitos  del  Cristianismo  no  se 
exaltase  contra  su  antigua  religión  hasta  el  punto  de 
abrazar  una  idea  radicalmente  enemiga  del  Cristianis* 
mo?  No  era  posible.  Su  ardor,  su  pasión  les  debía  llevar 
á  una  idea  opuesta  ,  pero  absolutamente  opuesta  al  pa« 
ganismo.  Esta  ¡dea,  es  como  la  base  de  muchaá  escue- 
las gnósticas ,  unánimes  en  creer  que  la  naturaleza  era 
el  mal  absoluto  ,  qué  la  materia  era  la  imagen  del  de* 
monio  ,  que  el  mundo  no  había  sido  obra  de  Dios ,  si* 
no  obra  de  otros  sérea  inferiores  &  Dios ,  y  por  consl- 
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guíente »  que  el  mundo  está  deátinado  á  un  eterno  top 
mento ,  á  una  degeneración  eterna ,  hasta  que  llegue  et 
dia  fatal ,  en  que  se  hunda  como  una  piedra  arrojada  á 
un  lago  en  los  profundos  abismos  de  la  nada  cargada  coa 
las  lágrimas  de  la  humanidad,  y  con  las  maldiciones  de 
Dios.  Así  en  la  estrella  errante,  en  el  vapor  del  lago,  en 
el  aroma  de  la  rosa  ,  en  el  iris  que  forma  la  descompo* 
sicion  de  la  luz  ,  en  el  alba  hermosísima  ,  en  la  callada 
noche  iluminada  por  la  luna,  en  la  gota  de  rocío  suspen- 
dida  á  las  hojas  de  los  árboles,  en  las  líneas  del  azul  ho- 
rizonte cuando  se  confunde  con  el  mar  en  calma ,  en  to« 
dos  esos  espectáculos  tan  hermosos  de  la  creación,  veían 
como  tentaciones  de  Satanás,  como  reclamos  con  que  el 
genio  del  mal  quería  llamar  al  espíritu  para  confundirlo 
y  perderlo  en  la  naturaleza. 

Pero  no  se  puede  estudiar  el  gnosticismo ,  esta  escue- 
la,  que  bajo  un  aspecto  parece  una  transacción  entre  el 
espíritu  cristiano  y  el  espíritu  antiguo  ,  y  bajo  otro  as-» 
pecio  un  estremo  misticismo  que  llega  hasta  caer  en  la 
negación  de  la  materia,  sin  unirlo  antes  al  estudio  é  idea 

general  de  su  época.  Eu  esta  crisis  del  mundo,  que  nos 

• 

hemos  propuesto  estudiar,  crisis  estraordinaria  como  no 
recuerdan  los  anales  de  la  historia,  se  verificaba  ja  tras- 
fusion  de  la  idea  griega  en  el  Oriente,  y  del  espíritu 
oriental  en  Occidente.  Esta  revolución  estraordinaria  tie* 
ne  tres  grandes  representantes ;  en  la  esfera  religiosa  el 
Cristianismo;  en  la  esfera  filosófica  Alejandría;  en  la  es- 
fera política  y  práctica  Roma.  Pero  es  necesario  ver  cO- 
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mo  se  uDia  i  cómo  se  idebliflcaba ,  cómo  Uegaba  áiina 
•intesi3»  esa  eterna  anlitesis  del  Oriente  jr  del  Occidente^ 
escrita,  coa  sangre  generosa  en  Marathón ,  en  Platea,  en 
Salamina,  en  el  Gránicoi  en  Trasímeno  y  en  Gaiinas«  Un 
dia  la  civilización  griega  llegó  á  su  madureí ,  ¿  su  uni«< 
dad.  Sus  luchas  internas  cesaron  ,  perecieron  sus  repú-* 
blicas.  Grecia  parecía  morir  como  nación  ;  pero  era  pa« 
ra  vivir  como  humanidad.  Un  hombre  estraordinarío  se 
levantó  entre  tantas  ruinas.  Era  hermoso  como  ona  es-^ 
tálua  de  Fidias  ;  resplandecía  en  su  mirar  el  reflejo  de 
tos  mares  y  de  los  horizontes  de  Gregia  ;  llevaba  en  su 
aliento  el  {)erfame  de  la  miel  del  Hibla  ;  sonreia  su  ima« 
ginacion  como  aquellas  continuas  fiestas  celebradas  en 
loor  de  los  antiguos  dioses  ;  agitaba  en  sus  manos  á  nn 
tiempo  la  espada  de  los  héroes,  la  lira  de  los  poetas;  re* 
nejaba  en  su  mente  los  rayos  de  la  filosofía  y  del  pensa- 
miento de  su  patria ;  sentía  en  su  corazón  ese  anhelo  de 
lo  desconocido,  de  lo  maravilloso  que  es  como  el  llama* 
miento  secreto  de  la  providencia  á  los  hombres  que  han 
de  cumplir  altos  fines;  tenia  un  deseo  infinito  en  el  abis* 
mo  de  su  corazón,  que  no  podia  llenarse  ni  con  lodo  el 
mundo,  y  como  la  civilización  griega  ,  aquella  civiliza-* 
cion  tan  grande  y  tan  hermosa  se  habia  aposentado  en 
su  seno,  como  habia  caído  con  todo  vigor  en  su  alma 
inmensa,  en  su  alma  varia  y  múltiple,  á  un  tiempo  ate» 
niense  y  espartana  ,  oriental  y  griega,  Alejandro  arroja 
sus  escuadras  al  mar,  pone  el  pié  vencedor  en  el  Asia , 
entra  en  sus  templos,  interroga  á  sus  oráculos ,  esparce 


por  loe  aires  las  oeaiías  de  sos  imperios^  deja  tas  hueUaa 
del  hombre;  y  del  hombre  griego  y  del  hombre  libre  eo 
el  seao  de  la  náloraleza  esclava,  de  la  creacioa  sometida 
i  la  magia  de  los  sacerdotes,  llama  á  su  alrededor  las  ra« 
xas  parias  y  les  dá  en  la  copa  de  sus  festines  á  beber  el 
ticor  de  la  verdadera  vida ,  y  con  so  soplo  inmortal  espar« 
ee  en  el  Oriente  misterioso  y  solitario  el  alma  armoniO'- 
gisima  de  la  hermosa  Grecia.  Delante  de  este  hombre  de* 
bemos  detenernos,  porque  su  palabra  y  su  idea  son  una 
clave  de  la  historia  ,  una  esplicacion  de  los  siglos  que 
van  á  sucederle.  Al  herir  de  su  espada,  las  puertas  de 
los  templos  giran  sobre  sus  goznes  y  se  abren  y  revelan 
sus  misterios.  Las  razas  encerradas  en  su  soledad  ,  ilu^ 
minadas  por  el  fulgor  de  aquel  alma  eslraordinaria,  to« 
man  el  camino  de  Occidente  y  van  llenando  el  aire  con 
sus  lágrimas  y  sus  quejidos.  Los  sacerdotes  huyen  y  de« 
jan  caer  sobre  la  muchedumbre  de  los  pueblos  por  don* 
de  pasan  sus  enigmas.  Los  libros  sagrados  del  OrientCi 
aquellos  libros  que  solo  podian  entender  sus  elegidos, 
sus  sacerdotes ,  se  abren  al  viento  de  la  guerra  que  agi- 
ta su  hogar,  y  dejan  caer  sobre  los  pueblos  profanos  sus 
ideas  y  sus  esperanzas.  El  negro  velo;,  que  ocultaba  á 
la  antigua  Isis,  que  la  cubría  entre  sus  pliegues,  se  ras^ 
ga  ,  y  el  filosofo  griego  con  la  antorcha  en  la  mano  se 
acerca  á  analizarlas  y  á  comprender  el  secreto  y  el  mis^ 
terio  de  su  vida. 

No  es  solamente  Grecia  la  que  comprende  el  Oriente, 
es  el  Oriente  mismo  el  que  tiende  á  unirse  á  Grecia.  Sus 
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dos  almas  pet'didas  eo  los  aires  ae  iioeQi  ae  oonfandeo 
como  el  suspiro  de  dos  amanles.  La  primera  vet  que  se 
encuentran  el  espíritu  cienlífico  de  Oriente  y  el  espiríbi 
de  Occidente  luchan  ,  aunque  se  encuentran  eo  el  lecho 
de  sus  amores,  en  Alejandría.  El  Oriente  místico,  seve^ 
ro ,  exaltado  ,  austerisimo »  no  acierta  á  comprender  el 
lenguaje  ligero,  gracioso,  elocuente,  vario  de  la  Grecia. 
El  alma  del  Oriente  perdida  en  el  éxtasis  ,  no  se  aviene 
oon  el  alma  indagadora  y  activa  de  Grecia.  Además  la 
razón  de  su  lucha  está  mas  honda.  Sus  pueblos,  los  pue« 
blos  animados  de  su  espíritií ,  se  han  visto  en  lodos  los 
campos  do  batalla  ,  y  han  empapado  con  su  sangre  lar 
tierra^  y  aun  sus  huesos  blanquean  en  los  desiertos  co- 
mo en  testimonio  de  su  eterno  rencor,  de  su  mutuo  in« 
vencible  odio.  Los  dioses  griegos  recuerdan  que  las  es- 
padas de  los  orientales  muchas  veces  hau  llenado  de  lu- 
to el  Olimpo  ,  ha  interrumpido  su  eterna  alegría.  La  lira 
griega  tan  ligera  y  armoniosa  no  quiere  entregarse  alas 
manos  de  aquellos  sacerdotales  tan  austeros  y  tétricos. 
Los  genios  hermosísimos  de  la  Grecia  ,  sus  dioses  coro* 
dos  de  verbena,  sonrientes,  se  estremecen  al  ver  los  dio* 
ses  orientales,  las  serpientes,  los  grifos,  los  esfinges  con 
sus  cuerpos  informes,  los  cocodrilos,  los  elefantes  ,  y  so 
apartan  ,  temiendo  perecer  en  las  garras  de  sus  eternos 
enemigos.  Y  así  Grecia  y  el  Oriente  luchan  y  se  resisten 
á  reconciliarse,  cuando  Dios  los  empujaba  á  unir  susin* 
teligencias,  á  identificar  sus  espíritus  en  un  pensamiento 
común. 
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¥  puesto  qoe  estaba  en  las  leyes  de  la  historia  v  de  lá 
vida  la  unioo  de  Grecia  cod  el  Oriente,  esta  unión  habiá 
'  de  realizarse  tarde  ó  temprano.  La  filosofía  griega  se  dí«- 
vjdia  en  ires  grandes  y  capilalísimas  escuelas  en  esta 
edad  que  vamos  historiando;  la  escuela  platónica,  la  es- 
cuela aristotélica,  la  escuela  estoica.  Dios  habia  destina- 
do el  pensamiento  de  Aristóteles  para  Grecia.  Esta  filo* 
sofía  positiva  y  práctica,  esta  filosofía  de  la  esperiencia 
'tomaba  á  Grecia  á  su  verdadero  centro  de  gravedad,  á 
la  interpretación  de  la  naturaleza.  Y  asi  como  la  escuela 
aristoiólica  era  muy  especiaimenle  para  Grecia,  la  escne* 
la  estoica  estaba  muy  especialmente  destinada  para  Ro« 
ma.  La  severidad  de  su  caráoler,  la  grandeza  de  sus  prin 
cipios,  la  elevación  de  sus  miras,  ,  la  universalidad  de  su 
espíritu,  hacían  la  escuela  estoica  muy  idónea  para  con«« 
cortarse  con  el  fm  general  de  Roma  y  grabar  en  el  C9pa« 
cío  la  idea  de  su  derecho.  Y  así  como  la  escuela  aristo-* 
lélica  estaba  destinada  principalmente  á  Grecia,  y  la  es-* 
cuela  estoica  principalmente  á  Roma,  la  escuela  platónica 
estaba  destinada  principalmente  al  mun.lo  oriental.  El 
esplritualismo  do  Platón;  su  mirada  de  águila  que  se  per** 
dia  en  el  eterno  sol  de  lo  absoluto;  el  vuelo  de  su  espírí* 
tu,  que  se  cernia  sobre  la  creación;  la  idea  que  presen -> 
taba  de  la  naturaleza  cayendo  como  ana  eterna  catarata' 
del  seno  de  Dios  en  los  infinitos  espacios;  sus  tipos  de  la- 
verdad  y  de  la  hermosura  y  de  la  bondad,  teología  tan 
en  consonancío  con  la  base  de  las  teogonias  antiguas;  su 
imagen  del  alma  caida  del  cielo  en  la  tierra  como  un  re« 
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fl^'o  de  la  eteroa  luí,  como  uo  átomo  de  la  eterna  éus- 
taocia»  su  Dios  levaDtáodose  aobre  los  sotes  y  tos  man* 
dos,  sobro  la  naturaleza  y  el  espiritu;  sus  genios,  sos  é^r 
goles  que  llenan  el  espacio  que  media  entre  el  Creador  y; 
la  criatura;  su  logos,  su  eterna  palabra,  que  da  fueri a  á  > 
la  creación,  vida  á  todas  las  cosas;  su  amor  inmenso  y 
poro  que  llega  hasta  convertirse  en  misticismo;  su  con- 
templación de  Dios  que  raya  en  el  éxtasis;  su  idea  de  la 
sustancia  tan  cercana  al  panteísmo  espiritualista,  su  lea- 
guage  iluminado,  elocuenlísimo,  toda  su  vida,  lodo  su 
genio,  todo  su  espíritu  debían  herir  el  alma  del  Ortenie. . 
En  efecto,  cuando  el  Oriente  oía  el  lenguage  de  aquel : 
ángel,  que  semejaba  un  sacerdote  huido  de  sus  templos,:^ 
le  escuchaba  estático  cual  si  hubiera  encontrado  su  pro* 
pia]alma,sus  propias  creencias  entre  las  espesas  tinieblas 
del  paganismo.  ¿Quién  le  había  enseñado  á  hablar  de  un^ 
Dios  eterno,  realidad  perfecta  de  la  hermosura,  del  bien  * 
y  de  la  verdad?  ¿Quién  le  había  revelado  la  esencia  de 
toda  verdad?  ¿Quién  le  había  enseñado  las  legiones  de  ^ 
ángeles,  descendiendo  del  cíelo  á  sostener  la  tierra,  á  ilu* 
minar  los  asiros,  á  llevaren  sus  alas  á  Diesel  aroma  de 
todas  las  cosas,  el  cántico  de  todos  los  seres?  ¿Quién  le 
había  dicho  que  el  alma  del  hombre  está  desterrada  en  la 
tierra,  que  anda  errante  por  un  mundo  que  no  es  su  mun- 
do, y  que  toda  su  ciencia,  toda  su  poesía,  todas  sus  vir^- 
ludes  son  como  recuerdos  de  su  eterna  patrio,  que  se 
oculta  en  el  cielo?  El  Oriente  debía  encontrar  en  Pialoa 
un  reflejo  de  su  genio,  un  eco  de  su  palabra,  un  recaer** . 
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do  de  todas  sus  doctrinas.  Y  al  mismo  tiempo  la  escue-» 
la  platónica,  al  encontrarse  con  las  teogonias  orientales, 
con  sus  grandés.ideas  sobre  el  creador  y  la  creación^  con 
nn  misticismo  exaltado  y  estático,  con  sus  esperanzas  so- 
bre otro  mundo  mas  hermoso  y  mejor ,  con  sus  pensá«- 
mientos  sobre  la  nada  de  esta  vida,  con  sus  aspiracio- 
nes á  penetrar  en  el  seno  de  Dios  ,  ¿  confundirse  en  su 
esencia ,  debia  decir  del  Oriente  lo  que  decia  César. 
ffSolo  hay  espacio  para  trabajar  en  el  Asia»  Y  así  el  pla« 
tonismo  y  el  Oriente  formaban  una  nueva  fase  de  la  vida 
del  espíritu. 

Y  de  esta  gran  transformación  necesitaba  no  solo,  el 
espíritu  oriental,  sino  también  el  espíritu  griego.  La  filo- 
sofía griega  habia  ido  cayendo  poco  á  poco  en  el  puro 
positivismo.  La  vida  práctica  era  toda  su  vida,  la  ley  mo- 
ral toda  su  ley.  Cada  dia  habia  cerrado  mas  estrecha- 
mente el  horizonte  de  sus  indagaciones  y  de  sus  ideas. 
Ya  no  se  levantaba  como  en  otro  tiempo  á  contemplar 
el  cielo,  ya  no  sentía  ese  amor  infinito  que  habia  sido  co- 
mo la  esencia  de  su  alma.  Bien  hallada  en  la  tierra,  se 
limitaba  á  conducir  al  hombre  por  el  mundo  práctico» 
á  darle  la  ley  para  su  vida  de  un  dia.  La  base  de  to- 
da ciencia  se  habia  perdido,  la  metafísica.  Pero^pe* 
ñas  el  espíritu  oriental  se  acerca  al  espíritu  griego  pa« 
ra  interrogarle  y  pedirle  la  ruisteriosa  clave  de  su  cien- 
cía,  el  espíritu  griego  se  exalta,  crece,  y  vuelve  á  entrar 
triunfante  en  la  esfera  de  la  metafísica,  y  vuelve  á  inter^ 

rogar  al  genio  del  idealismo,  á  Platón.  La  misma  escue* 

45 
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la  estoica  qae  parecía  bien  bailada  con  el  carácter  positi- 
vo y  práctico  de  la  filosofía  rejuvenece  al  soplo  de  esta 
nueva  vida,  y  puede  bañar  su  idealidad  de  virtud  y  de 
ciencia  en  el  dulce  aroma  de  la  verdad  infinita ,  del  su- 
blime Amor.  Y  así  notadlo,  señores,  en  toda  esta  época 
que  vamos  á  historiar,  las  escuelas  griegas  callan,  y  de* 
jan  hablar  á  su  antiguo  oráculo,  á  Platón.  El  aristotejismo 
abandona  las  indagaciones  metafísicas  y  se  guarece  en 
el  aeno  de  las  ciencias  naturales.  El  estoicismo  se  refugia 
en  el  fondo  del  Derecho  Romano,  y  lo  transforma  con  su 
savia.  Pero  todas  las  escuelas,  en  lo  que  no  tienen  de  me« 
tafísicas,  se  enlazan  con  Platón,  que  las  lleva  al  manan- 
tial de  la  verdadera  vida,  al  seno  misterioso  del  Oriente. 
La  filosofía,  pues,  tendía  al  idealismo.  Del  seno  de  la  na- 

« 

tut'aleza  se  levantaba  al  hombre,  y  del  hombre  á  Dios. 
Thales,  Sócrates  y  Platón  representan  toda  esta  admira- 
ble  evolución  del  pensamiento  humano. 

La  conciencia  universal  tendía,  como  hemos  dicho,  al 
idealismo.  El  mundo  conocía  muy  bien  que  iba  á  consn* 
marse  pronto,  muy  pronto  una  revolución  religiosa.  T 
en  esta  revolución  religiosa  trabajaban  todos,  unos  con 
conciencia  y  otros  sin  conciencia  de  su  trabajo.  La  hn* 
manidad  dejaba  caer  la  espada  de  Roma  tinta  en  sangre, 
la  lira  de  Grecia  rota  de  dolor,  y  fijaba  sus  ojos  arrasa- 
dos de  lágrimas  en  el  cielo.  Conocía  que  en  el  seno  de 
sus  inmensos  imperios,  en  el  fondo  de  sus  antiguas  insti« 
tuciones,  en  el  ara  de  sus  templos  no  se  encontraba  ya 
la  vida,  y  ansiosa  de  respirar  y  anhelante  de  una  nueva 
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luz,  convertía  su  pensamiento  al  Oriente.  El  misticismo 
era  la  ley  de  todo  esté  siglo,  el  carácter  de  toda  esta 
edad.  El  hombre  se  sentía  infeliz;  una  común  Urania  pe* 
saba  sobre  todas  las  almas,  una  desgracia  universal  so- 
bre todos  los  pueblos;  las  vazas  habían  sido  dispersas » 
los  hogares  profanados,  las  naciones  borradas,  los  dioses 
de  todos  los  cultos  se  hallaban  poseídos  do  una  tristeza 
infinita,  nuncio  de  su  muerte;  los  sacerdotes  de  todas 
las  religiones  antiguas  buscaban  en  vano  calor  en  las 
apagadas  cenizas  del  sacrificio,  la  naturaleza  se  despo* 
jaba  de  sus  divinidades  como  el  árbol  helado  por  el  ate- 
rido invierno  se  desnuda  de  sus  hojas  y  un  llanto  uni- 
versal, y  un  sollbzo  infinito  so  oía  por  todas  partes;  y  eii 
tal  desolación,  y  eü  tan  intensa  y  amarguísima  amargu- 
ra, el  hombre  sé  refugiaba  en  el  único  asilo  de  su  alma, 
en  el  único  lenitivo  á  su  dolor,  en  el  seno  del  misticis- 
mo. Todo  tiende  al  mistícismo  en  esta  época.  El  aristoté- 
lico compone  con  laá  notas  perdidas  de  los  ecos  de  la 
naturaleza  un  cántico  á  su  Dios,  el  estoico  esplica  un  ser 
universal  que  envuelve  la  vida  como  la  atmósfera  en- 
vuelve la  tierra;  el  epicúreo  quiere  gustar  un  amor  infi- 
nito, hasta  un  placer  inesplicable,  el  placer  que  debe 
sentír  la  vida  al  animar  todas  las  cosas;  el  pagano  mis- 
mo, anhela  que  sus  dioses  pierdan  su  antigua  ligereza, 
su  clásica  alegría,  y  se  conviertan  en  idea,  en  espíritu,  en 
símbolos  de  moral;  el  mundo  entero  se  deja  llevar  al  mis- 
ticismo, y  Platón  lo  lleva  como  de  la  mano  al  eterno 
templo  del '  misticismo,  al  Oriente.  Pues  bien,  señores. 


.1 
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la  exaltación  de  este  misticismo  á  un  tiempo  oriental, 
platónica  y  cristiana,  es  otro  de  los  caracteres  de  lases* 
cuelas  gnóstícas, 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Occidente  buscaba  al 
Oriente  por  medio  de  sus  filósofos,  el  Oriente  buscaba  el 
Occidente  por  medio  de  sus  teólogos.  El  alto  Oriente 
babia  quedado  perdido  en  la  noche  de  sus  mislorios.  El 
nuevo  día  que  brillaba  en  los  horizontes  de  la  historia  no 
habia  podido  penetrar  las  espesas  paredes  de  su  templo; 
y  allí  adoraba  sus  antiguos  dioses  en  el  instante  mismo, 
en  que  estos  dioses  hablan  perdido  su  vida  y  su  espíritu. 
Por  consiguiente  la  India^  recluida  en  su  gigante  natura* 
leza,  no  habia  despertado  dé  su  eterno  éxtasis,  no  babia 
salido  de  su  místico  arrobamiento.  Pero  así  como  el  Occi* 
dente  tenia  ea  Grecia  un  intérprete,  el  Oriente  tenia  en 
Judea  un  oráculo.  Ai  fin  de  la  historia  y  déla  vida  orien- 
tal, el  pueblo  judío  se  levantaba  á  revelar  al  mundo  los 
secretor  del  Oriente.  El  pueblo  judío  habia  recorrido 
con  la  cadena  al  pié  todos  los  imperios  orientales;  pro* 
bado  con  toda  suerte  de  tribulaciones  por  su  Dios,  babia 
padecido  el  mal  de  la  servidumbre  cq  Babilonia,  en  Ní-> 
nive,  en  la  Caldea,  en  la  Persia.  Y  si  bien  habia  conser- 
vado su  Diosen  toda  su  pureza,  con  esa  constancia,  que 
fué  el  secreto  de  su  maravilloso  destino,  habia  apt*eodi- 
do  á  conocer  también  la  naturaleza  de  los  pueblos,  sus 
tiranos  y 'sus  enemigos.  Además,  el  pueblo  judío  babia  de 
heredar  á  todos  los  pueblos  orientales,  porque  aparte  de 
su  carácter  religioso  y  de  las  promesas  del  Eterno,  era 
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el  pueblo  mas  libre  del  Orieote,  y  la  libertad  es  como  la 
sal  que  pufíBca  y  conserva  nuestra  vida.  No  exíslia  en 
el  seno  del  judaismo  esa  teocracia  absorvenle^  dominado- 
ra que  ocultaba  sigilosamente  á  Dios  en  el  fondo  de  su 
templo»  y  la  verdad  en  lo  mas  oscuro  y  mas  recóndito  de 
su  conciencia ;  esa  teocracia,  que  atenta  á  su  domina- 
cion  temporal  consumía  la  existencia  forjando  cadenas,  . 
remachando  hierros;  no,  no  existia  esa  teocracia;  allíi 
en  los  montes,  en  las  plazas,  entre  las  muchedumbres, 
nacian  grandes  profetas  ,  tribunos  de  la  verdad  ,  que 
hablaban  el  lenguage  de  la  elocuencia,  que  protestaban, 
contra  las  tiranías  de  los  reyes,  que  presentaban  co- 
mo títulos  de  su  doctrina  y  de  su  ciencia  la  inspiración 
del  espíritu  divino,  siempre  pronto  á  centellear  en  la 
conciencia  del  virtuoso,  y  del  cumplidor  de  sus  manda- 
tos. El  espíritu  de  este  pueblo,  siempre  trabajando  so- 
bre las  ideas  religiosas,  debia  elaborar  un  gran  pensa* 
miento  que  fuese  como  la  síntesis  del  Oriente  y  el  lazo 
de  su  unión  con  Grecia. 

£1  primer  ensayo  de  unión  entre  el  espíritu  oriental  y 
el  espíritu  griego  se  personifica  en  Aristóbulo.  Este  filó- 
sofo conoce  que  la  vida  del  Oriente  necesita  reunirse  con 
Grecia,  si  el  Oriente  no  ha  de  morir  consumido  al  pié  de 
sus  altares.  Y  para  unir  el  Oriente  con  Grecia,  lejos  de 
buscar  una  síntesis  espiritual,  trata  de  probar  que  un  mis- 
mo espíritu  ha  animado  la  teología  de  los  dos  pueblos. 
La  fusión  entre  el  Oriente  y  Grecia  no  puede  celebrarse 
en  Aristóbulo.  Era  preciso  que  el  anillo  nupcial  fuese  bas« 
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laDte  á  uDÍr  los  dos  conlioenles  en  el  espacio  las  dos  eda* 
des  divorciadas  en  la  hisloria.  Y  Aristóbulo  quiere  anir 
la  escuela  peripatélica  ,  positiva,  práctica  en  elespfíitu 
mismo  del  OriéDle.  Mal  podián  avenirse  el  silogismo  y  ' 
la  intuicioD  ,  el  raciocinio  y  el  éxlásísv  Lá  unión  era  ía« 
dispensable,  y  se  habia  de  cumplí r,  porque  estaba  en  la 
ley  lógica  y  real  de  ésta  edad;  pero  la  ley  no  pedia  com^ 
plirse  de  ninguna  suerte  bajo  esa  fórmula.  Era  necesario 
buscar  otra  síntesis.  El  espíritu  humanó  la  enconlrarái 
porque  el  espíritu  humano  tiene  uua  vida  inagotable. 

Para  dar  la  fórmula  de  la  unión,  que  á  un  tiempo  mis*' 
mose  veriQcaba  en  todas  las  esferas  de  lá  vida,  apare- 
ce  Philon,  de  origen  judio.  El  movimiento  <le  la  filosofía 
griega  hacia  el  Oriente  se  realiza  bajo  los  auspicios  de 
Platón,  y  el  movimiento  del  Oriente  hacia  Grecia  se  rea* 
liza  l)ajd  los  auspicios  de  Phiion.  Su  alma  toca  en  los  * 
misterios  mas  sublimes  y  mas  augustos  de  la  Biblia  ,  y 
en  las  verdades  mas  prácticas  y  positivas  de  la  filosofía. 
A  uu  tiempo  reúne  aquella  exaltación  religiosa ,  sin  la 
cual  no  era  posible  ser  judío,  y  aquella  sutileza  de  racio ' 
ciuio  y  sin  la  cual  no  era  posible  ser  griego.  En  Grecia 
parece  uno  de  aquellos  sacerdotes,  que  reveló  á  Pitágo- 
ras  las  armonías  encerradas  en  los  números,  y  las  caden* 
cias  formadas  en  sus  círculos  por  los  astros;  y  en  Jeru- 
salen  parece  uno  de  aquellos  filósofos,  que  conversaban 
con  Alejandro  en  el  carro  de  sus  triunfos,  y  que  le  auxi* 
liaban  á  sembrar  la  idea  griega  en  el  Oriente.  Y  este  do* 
ble  carácter  se  debe  á  qiie  Philon  es  una  de  esas  dlmad; 
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■i  ¡(It^nlicas  siempre  á  ef  mismas  en  toda 

haliiendo  oido  á  uo  tiempo  las  salmo- 

"s  cánlicoa  gritigos,  habiendo  orado  en 

.  u  los  templos  paganos ,  habiendo  leído 

lii'os  do  Platón,  Itabiendo  adorado  aqaol 

que  en  medio  del  desierto  babia  levanta* 

)o  para  su  Dios ,  y  aquel  pueblo  griego, 

olas  del  Medilcrráoeo  babia  levantado  un 

ñrmol  para  el  hombre,  indeciso  entro  cs- 

niias  ,  entre  esias  doa  grandes  edades  de 

como  el  cspfritn  de  su  siglo,  quiso  unirlas, 

\Aé  en  el  seno  de  su  alma,  para  formar  de  esta 

como  divina  armonfa. 

ii)  áe  Philon  es  primitivamente  oriental.  Dios 

>>s  ablámos  de  sn  alma.  Dios  es  la  palabra 

'11  sus  labios ,  Dios  la  ¡dea  siempre  viva  en 

<:i,  Dios  el  eterno  amor  de  su  corazón,  Dios 

Ljue  en  Dios  loma  su  luz  el  sol ,  su  mustio 

la  luna,  sus  matices  el  cielo  ,  sus  rumores  el 

11  luageslad  la  nocbe,  su  claridad  el  día  ,  su 

ito  lodo  lo  que  se  mueve,  la  ley  de  su  forma  to-> 

ñvs,  su  existencia  todo  loquees,  porque  Dios 

1)0  que  lodo  bien,  mas  hermoso  que  toda  lier- 

js  verdadero  que  toda  verdad  ,  mas  sencillo 

mas  esencial  que  la  esencia  ,  mas  vivido 

as  real  quo  el  ser,  porque  Dios  tiene  por 

coa  de  su  palabra  los  vientos,  por  apagados  re- 

BU  gloria  los  mundos ,  por  tenues  emanacioiies 
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.de  su  iuz  las  ideas,  porque  Dios  es  el  que  es,  y  oioguoa 
palabra  podrá  espresar  su  nombre  inefable,  y  niogan  es- 
píritu llegar  basta  su  invisible  é  inenarrable  grandeza. 

Y  el  conocimiento  de  Dios  es  para  Philon  el  verdade* 
ro  conocimiento  ,  y  la  ciencia  de  Dios  es  la  verdadera 
ciencia.  Mas  para  alcanzar  la  ciencia  divina  sigue  oo  pro* 
cedimiento  contrario  al  procedimiento. griego,  funda  un 
axioma  opuesto  al  axioma  de  Sócrates.  El  gran  fil6»ofo 
griego  habia  dicho  que  el  conocimiento  de  toda  idea,  de 
toda  verdad,  el  conocimiento  de  Dios  mismo  está  funda- 
do en  el  conocimiento  del  alma,  en  el  estudio  del  hom- 
bre y  de  su  conciencia;  pero  el  Glósofo  judio,  menos  bu« 
mano,  mas  místico,  cree  que  el  alma  no  llegará  nunca  á 
la  ciencia  ,  que  no  comprenderá  la  verdad  como  no  se 
niegue  á  sí  misma  ,  como  no  se  pierda  y  aniquile  por  el 
éxtasis,  por  el  arrobamiento ,  por  la  oración ,  por  todo 
aquello  que  la  lleve  á  su  propio  olvido.  El  orgullo  que 
es  la  esencia  del  pecado,  se  levantará  siempre  comouaa 
niebla  espesa  entre  la  criatura  y  el  Creador.  El  alma  pa« 
ra  presentarse  ante  Dios,  para  llegar  basta  el  conoci- 
miento de  su  bondad,  de  su  verdad  ,  de  su  hermosura, 
debe  como  los  serafines  cubrirse,  envolverse  en  sus  alas, 
para  que  no  le  ciegue  la  luz  de  la  eterna  verdad ,  luz 
tan  intensa  que  abrasa  los  ojos  humanos. 

Dios,  según  Philon,  no  ha  podido  revelarse  á  si  mis* 
mo,  y  en  su  propia  esencia.  Para  revelarse,  para  darse 
¿  conocer  al  hombre  ha  necesitado  un  intermediario,  un 
revelador.  Su  eterna  palabrai  cayendo  sobre  el  hombre, 
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lo  bebiera  abrasado  como  el  bego  del  cielo  abrasa  á  la 
pobre  arista.  Su  esencia  hubiera  consamido  nuestra 
esencia  como  la  ardiente  lará  del  volcan  consume  toda 
regetacion»  y  toda  (irida.  Su  idea  absoluta  hubiera  estSrf 
Hado  en  el  frágil  vaso  de  nuestra  pobre  conciencia.  Dios 
es  irrevelable  al  hombre.  Pero  Dios  tiene  sabiduría  ,  y 
la  sabiduría  de  Dios  puede  revelarse  al  hombre.  Y  sa 
aabíduria  es  su  Yerbo ,  sí ,  su  Verbo,  mediador  entre  el 
hombre  y  Dios,  instrumento  de  su  revelación,  eco  de  sa 
palabra,  reflejo  de  su  esencia,  que  dulcifica  la  eterna  tus 
de  Dios  como  la  luna  recogiendo  en  sú  disco  los  ardien* 
tes  vayos  del  ^oi,  los  envia  ¿  la  tierra  mas  dulces,  y  mas 
serenos ,  y  mas  melaricólicos ,  y  mas  propios  para  qtie 
puedan  bafiarse  en  ellos  los  frágiles  globos  de  nuestros 
pobi*es  y  empañados  ojos.  Y  por  lo  mismo  que  no  está  en 

tainaturaleza  de  Dios,  según  Philon,  revelarse  en  esencia, 

« 

no  está  crear  por  su  propia  voluntad,  por  su  propio  es* 

ftefEO,  no  es  permitido  aplicar  á  Dios  esta  palabra.  El 

poder,  la  fueria  creadora  de  Dios,  su  virtud  vivificante 

no  reeideen  sí  mismo,  no,  reside  en  su  Yerbo.  Así  co^ 

mo  el  Verbo  es  poder,  es  también  el  Verbo  vida.  El  Yer^ 

bo  no  es  Dios  mismo  ,  según  Philon  ,  no.  Dios  retirado 

en  la  soledad  de  su  esencia  ,  en  el  recóndito  seno  de  su 

propia  sustancia,  quiso  un  dia  crear,  y  creó.  Y  su  prime« 

raobra,  su  primogénito  fué  el  Yerbo.  En  el  Yerbo,  pK* 

mer  esfuerzo  de  su  amor,  primer  palabra  de  sus  labios, 

puso  todos  sfás  dones  ;  la  sabiduría ,  que  penetra  basta 

los  üttmoa  y  mn  profundos  abisiDos;  el  poder,  que  en» 

44 
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frena  lodos  los  elementos  ;  la  luz  ,  que  iounda  lodos  ÍQ& 
cielos;  la  fuerza,  que  iiiaDliéne  lodos  los  astros;  iaviday 
que  puebla  de  seises  todo  el  universo;  el  eterno ,  el  tnfi* 
nilo  amor/ que  esparee  y  reparte  y  difunde  por  lasr  re-f 
ñas  de  la  creación  la  vida;  el  soplo  inmortal,  de  que  nu^ 
Gen  todos  los  invisibles  espíritus;  el  secreto, -eo  una  pa-> 
labra,  de  todo  ser,  de  todas  sus  creaciones. 

Para  crear  Dios  al  hombre  necesitaba  un  arquetipo. 
Todas  las  cosas,  que  son  en  el  mundo  real,  tienen  uo! 
modelo  en  el  mundo  inteligible.  Sin  este  modelo^  á  que 
ajustarse,  la  creación  no  seria  como  no  sería  la  estatua 
sin  la  mente  del  artista,  aunque  el  brazo  diera  con  el  eio- 
cel  golpes  en  el  mármol.  Mas  allá  de  los  cielos  y  de  loa 
astros  se  levanta  ese  mundo  invisible,  dónete  están  en 
idea  todos  los  modelos  á  que  se  han  ajustado  todos  loa 
seres.  AIK  tienen  su  ideal,  su  norma  desde  la  estrella 
hasta  la  luciérnaga,  desde  el  sol  hasta  la  pobre  esponja 
perdida  en  el  limo  de  ios  mares.  Pero  esto  mundo  ideal, 
este  mundo  arqnetfpico,  este  mundo*modelo  se  halla 
contenido  on  la  inteligencia  del  Yerbo.  Por  eso  el  Verbo 
es  el  eterno  artista  de  la  naturaleza,  el  pintor  que  con 
su  dedo  ha  teñido  de  rosa  la  aurora,  de  encendido  car* 
min  el  sol,  de  desvanecido  celeste  los  aires,  de  hermosos 
matices  el  iris,  de  variedad  in6nita  de  colores  ios  cam« 
pos;  el  músico,  que  ha  ensenado  á  susurrar  al  arroyo,  á 
bramar  á  las  olas,  á  murmurar  á  los  bosques,  á  gorgear 
á  las  aves;  el  arquitecto,  que  ha  levantado  las  mootafiasi 
que  ha  hundido  los  valles,  que  ba  hecho  las  íslas^  qve  iia 
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cortado  los  continented,  qae  ha  colgado  del  cielo  esas 
lámparas  que  se  llaman  estrellas;  el  escultor,  que  sin  nía* 
gun  cincel  ha  modelado  esta  eterna  eslálua,  esto  tipo  de 
la^hermosura  y  de  la  fuerza»  el  cuerpo  humano;  el  poeta^ 
qae  para  comentar  todos  estos  colores,  todos  estos  ma4 
ticos,  todos  estos  reflejos,  ha  escrito  un  eterno  poemdi 
qué  se  llama  la  imaginación,  la  fantasía  del  hombre,  i 
Oios^  en  sentir  del  filósofo  judío,  no  podia  crear  el 
hombre  á  su^ semejanza.  No  es  posible  que  esta  pequefia 
frente  se  parezca  alíeteme  pensamiento  que  todo  lo  abarf 
ca^  nl^stos-^qjos  á  la  eterna  luz  que  lodo  lo  ilumina,  ni 
esta  vida  de  un  dia  á  esa  eterna  vida  que  todo  lo  fecuiiT 
da»  ni  esta  pobre  organización  á  esa  divina  hermosura 
qud  todo  io  forma  y  hermosea,  ni  en  una  palabra,  este 
ser  limitado,  que  apenas  nace  ya  muere,  á  el  ser  abso** 
luto  ó  infinito,  que  se  asienta  en  ios  cielos  sobre  la  cás« 
pide  de  la  creación,  sobre  el  occéano,  donde  se  revuela 
ven  y  chocan  tod^  las  existencias,  perfecto  é  inmutai 
ble.  Pero  asi  como  naturaleza  no  podia  ser,  sino  habia 
sobre  ella  un  modelo  eterno  é  invisible,  el  hombre  no  po*' 
dia  ser  sino  en  sus  arquetipos,  á  que  ajustar  su  organin 
zacion  y  su  victo.  El  tipo  del  hombre  es  el  Adán  divinoy 
engendrado  en  la  eternidad,  en  el  Verbo.  En  él  está  vir^ 
taalmente  la  idea  de  ta  creación;  en  él  la  norma  d^todií 
vidé,  en  él  los  ejemplares  de  todas  las  cosas;  en  él,  eq 
fin,  el  tipo,  el  ideal  de  nuestra  organización  y  de  nuestro 
espirita.  El  hombre,  pnes,  según  Philon,  no  fué  hecho  á 
sentéfantía  de  Di^s;  porque  Dios  no  puede  tener  ni  auii 
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semejansa  en  la  creadoa,  el  hombre  faé  hecho  á  aeaae^ 
jánsa  del  Verbo^  en  el  cual  residen  todas  las  virtudes 
que  constituyen  la  naturaleza  racióoal. 

Pero  si  en  la  creación  no  hay  Cosa  ^e  je  parem  á 
Dios,  la  ereacioá  y  el  hombre  ¿estarán  alejados  de  Dios? 
No,  responde  Philon.  El  mundo  se  óomunica  ooó  Dioe,  el 
hombre  también  se  comunica  con  Dios.  El  Eiorno  hao 
de  ana  materia  mas  brillante,  mas  trasparente,  mas  her- 
mosa qae  la  naturaleza  humana,  los  áagelea,  sñ^emisai 
ríos.  Los  ángeles  son  como  Verbos  menores^  incorpKinÑ 
les  que  seestiendeú  por  toda  la  creacíoa  áisosteióc  sas 
criaturas.  Si  la  flor  exbala  nü  aroma,  es  qué  Uéva  ea« 
vuelto  en  su  corola  el  suspiro  de  nn  áagol;  si  laestreUá 
brilla  en  la  soledad  de  la  noche  es  que  un  ángel  la  tine 
eon  sn  luz ;  si  el  ave  vuela  y  se  pierde  gorgoáadaeta  los 
espacios,  es  que  le  impulsa  un  ángel;  si  el  árb6l  soáurrá 
y  mueve  sus  hojas,  es  que  se  posa  ua  ángel  sóbtfe  sus 
ramas;  si  todas  las  cosas  creadas  so  maevea,  sob  losin* 
geles  los  que  llevan  el  compás  de  este  movimiento,  y 
adelantan  y  retardan  los  mundos  párá  que  no  se  cbo- 
queu  y  no  desconciertea  la  armonía  del  Univei'so.  La 
comunicación  individual  de  Dios  con  el  mundo  se  realiza 
por  el  intermedio  de  sus  áog6lds,  que  llevan  to  túsalas 
un  soplo  de  su  aliento  creador.  comO  lad  miaríiposas  se 
perfuman  en  las  flores,  y  se  tinen  en  dus  matices.  Pera 
esta  comunicación  es  la  comunioabioa  iAdividuftlf  y  ei 
Uaiverso  necesita  una  comunicación  univeraatcon  Dios. 
Subiendo  á  las  mas  altas  montañas  y  bajando  á  los  mas 
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profiíndos  yúWqs,  viendo  eL  iadómito  occóano  agitad<r 
por  ia  tempestad,  y  lairémuia  gota  de  roció  susj^eDéida 
en  las  hojas  de  las  flores;  eaeuchando  el  braaiidot  daí 
huracán  qae  se  levanta  como  á  derrocar  de  su  aaíeilto 
el  mundo,  y  la  mansa  brisa  que  se  mece  entre  las  flores*^ 
tas;  abarcando  eon  la  ittagkuacion  desde  el  so)  qoe.eeñH 
teUea:  sobre  el  universo  hasta  él  ^í'mo  grano  de  polvo 
eeoondido  ea  las  profundidades  maravillosas!  del  muado 
íavisibié;  mirando  toda  la  creacáoQ,  se  ve  quede  la  mis-* 
ma  vida  participan  todos  los  seres»  que  en  la  lúisma  sus-? 
tanda  se  empapan  todas  las  cosas»  que  del  mismo  alíeü*» 
to  se  vivifican  lodos  los  mundos,  que  el  alma  universal 
llena  toda  lá  creación  y  con  su  virtud  la  alienttf  y  la  ios* 
tiene.  El  mundo  se  Comunica  con  Dibs  indivídualmenle 
por  medio  de  los  ángeles»  esencialmente  por  medica  del 
aimanniversaL 

Mas  ¿Y  el  hombre?  ¿Qué  es  el  hombre?  Esa  ángel 
desterrado  que  lleva  en  su  mano  una  lira  del  cielo»  ese 
pobre  viagero»  que  atraviesa  senderos  sembrado^  de 
espinas  siempre  en  pos  de  una  patria  celestial  que  nun«^ 
ca  encuentra;  ese  poeta  que  sobro  el  borde  del  abismo^ 
y  bajo  el  peso  del  dolor  idea  seres»  finge  mundoa^es  un 
átomo  perdido  en  el  torbellino  de  todas  las  oosas?  Phi^ 
Ion  muestra  bien  su  naturaleza  oriental  en  lo  poco  qne 
se  para  á  contemplar  al  hombre.  El  alma  no  tiene  una 
actividad  propia,  no,  Bios  trabaja  en  el  alma.  Laactivi-r 
dad»  la  tuerca  del  espíi^itu»  no  es  mas  que  la  actividad 
la  fuerza  de  Dios  que  en  ella  reside  también»  £1  alma  es 
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\^tal|  0$  aoimal,  es  raciooai.  Gomo  vegetal  vive«  coa^ 
▼ivé  el  helécho,  como  animal  ^se  iauere  como  ee  mueve 
la  paloma»  oomo  racional  piensa.  Pé^o  el  afma  para  ídea^ 
tificarse  plenamente  con  el  obgeto  deen  actividad^  para 
Hegar  al  cumplimiento  de  bu  destino,  .necesita  úniraeá 
Dios.  Y  la  unión  del  alma  eoa  Dioaae  reaiiáa  porÉnedio 
del  entusiasmo,  del  arrobamiento,  del  óxtasb»  qiie  noá 
hacen  sácódir  los  átomos  de  leve  polvo  depoeitadoa  por 
el  mundo  en  nuestro  e^píritut,  y  nos  levanta  hasta  la  ios 
inereada,  hasta  la  esencia  incomunicable^  basté  Dios; 
porque  á  medida  que  el  alma  sale  fuera  de  sí,  entra  en 
su  creado r,  y  se  pierde  en  el  cielo. 
'  La  doctrina  del  mundo ,  después  de  la  ck^driiia  del 
alma,  completa  todo  el  sistema  de  Philon^  fii  misticismo 
briental  so  revela  en  toda  esta  parte  de  su  sistema.  El 
mundo  sensible  tiene  un  ideal  en  el  mundo  íoteligtble. 
Esto  ideal  es  el  Verbo.  Pero  la  materia  fué  né  creada, 
sino  fundada  por  Dios.  El  mundo  material  es  una  crea« 
cien,  inferior  á  la  supremacía  divina.  Así,  poregemplo^ 
ios  ángeles  hicieron  nuestro  cuerpo ,  y  el  Yerbo  nuestra 
aliDa.  V  las  cosas  sensibles  fueron  también  obra  de  ar- 
quitectos inferiores  al  divino  aix]oitecto  Los  seis  días ide 
hí  creación  muestran  las  esferas,  las  escalas  de  todos  los 
seres,  las  grandes  gerarquías  del  nni verso.  Mas ^para 
crear  el  mundo ,  para  combinar  sus  innumeral)les  sus- 
tancias ,  para  enlazar  sus  formas  se  necesitaba  una  idea 
superior,  tipo  invisible  de  todo  lo  visible.  Y  esta  idea  y 
éste  tipo  ^períor,  y  este  ideal^  bajo  cuya  «mediación  se 
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prefornió  el  uaiveraOi  tué  o\númevf>.  Los  oú meros  cpm;^; 
k^ÍQiáQdose  69  sér^  Iqs  nú^iBeros  agregándose  ,  los  nán 
meros  encerüaron  I<>3  filameotos  coo  que  se  hablan  de  te« 
ger  las.v¿ir¡a$  formas  que  qq  hi  creación  revisten  lodos 
|p8  seres ,  lodps.  sus  innumerables  individups.  Sin  el  n6* 
loerono  se  hubieroq  tegido  la?  suslaqcias,  no  se  bubie*^ 

4 

ran  combinado  las. formas.  Así  como  el  Verbo  es  Ql.ideal. 
absoltpto  del  mundo  sensible,  loa  piímerps  soq  los  ideal^fl 
parlicuiarisimos  de  las,<tiversas  creaciones  derramadas 
en  el  udiver^4  Estas  son.  pues  las  ideas  generales  dje 
Pbtioo  ^  estos  ligeramente  recoitlados  los  fundamentos 
de^  sistema. 

El  mundo  oriental  ha  eqcontradQ  al  mundo  griego,  le 
bá  visto,  y  le  ha  amado.  Ha  sentido  <]Ve  estrechaba  coflH 
tita  «a  seno  un  hijo  de  su  corazón  ,  que  respiraba  una 
esfencia. perdida  de  su  alma.  Ha  adivinado  que  el  espiri^^ 
tu  llamano  en  la  larga  peregrinación  por  la  tierra ,  es 
fiieoipre  idéntico  4  sí  mismo,  y  que  ningún  pensamiento 
viene  estérilmente  al  mundo.  En  aquella  filosofía  griegí) 
mAléecída  por  sus  padres,  el  mundo  oriental  ha  encon* 
irado  laSí  consecuencias  de  sus  promisas,  el  corolario  far 
ial  de  toda  su  lógica.  Conociendo  que  apegado  á  su  ^en* 
tido  antiguo  se  peidia  irremisiblemente,  ha  renovado  sus 
sentidos  y  su  alma.  Pbilon  preparaba  en  la  escuela  es? 
4a  síntesis  de  dos  mundos ,  que  el  Cristianismo  reali^ 
taba  en  el  cielo,  y  Boma  en  la  tierra.  Adoremos,  ado^ 
remos  ó  la  Providencia.  La  mitad  de  la  historia  de  h| 
bamabidad  se  hubiera  perdido  para  la  otra  mitad»  sin 
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este  ^fueno  supremo  del  ^pirilii  boniaao»  para  tígafi 
para  anir  dos  conlioeates  eaeoHgos.  Son  dea  aaspiros  q«e 
ae  penetran,  dos  almas  que  se  confunden,  dos  bijoa  que 
se  encuentran,  después  de  haberse  herido^  bajo  el  techo 
atnoro^  de  su  podre.  Philon  ha  nnido  pees  el  espirita 
oriental  con  el  espirita  griego.  Si  habéis  fijado  la  aten- 
oion  un  instante  en  su  por  m(  mal  espuesta  dootnm,  ha- 
bréis visto  que  su  Dios  es  hebreo  y  bíblico;  que  su  Verbo 
es  semí«/udto  y  serai^^platónico;  que  sus  ángeles  tienen  iri<< 
go  de  la  tec^onfa  de  los  persas,  y  de  las  tendencias  >de  Ja 
Academia;  que  el  espfritu  univereal,  que  anima  al  «mhi^ 
do  es  puramente  estoico;  que  el  alma  del  hombre  ee^se^ 
nii-reistioa  y semi-aristoté'itca;  quesucreacionesfMfBa, 
hidica  y  liebrea  á  lui  mismo  tiempo;  que  las  fonáas  de 
la^eacion  son  esencialmente  pitagóricas,  y  la  aond  de 
todo  punto  esenia,  deberte,  seffores,  queon  él  ¡veis  dos 
fnunitos  que  al  hablarse  no  se  entienden  y  confunden, 
pero  que  se  abracan  y  se  preparan  á  identificarse*^  na 
tnismo  pensamiento. 

'  Después  de  examinar  este  movimiento  del  espirita  ha* 
mano,  ya  es  fácil  de  comprender  el  siocretismo  carada* 
ristico  de  las  escuelas  gnósticas.  Cuando  el  Oriente; y  el 
Occidente  se  unian  ,  cuando  los  dioses  de  todas  las  teo« 
gon  fas  andaban  errantes  por  él  mando,  cuando  lásrartas 
iban  como  eft)  peregrinación  á  Roma  á  llevarle  la  sangné 
de  todos  los  pueblos ,  cuando  el  Patileon  aeabria  f>ara 
i^cibir  las  reliquias  de  todas  las  religiones,  4:uaodo  Ale^ 
Jaedria  liarmaba  con  la  voi  deisus  éábios  á  todoe  loi 
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pensadores  del  mundo  á  refugiarse  en  sus  escuelas;  eusn-^ 

do  el  iiMlieo  Oriente  despertaba  de  su  arrobamiento  pa^ 

ra  aprender  en  la  conciencia  de  su  eterna  enemiga  fo 

Grecia  nM  nueva  idea;  curando  el  espfritfi  griego  se  ei^ 

balaba  de  su  preciosa  ánfora, y  derramado  por, los  sdce«- 

sores  de  Alejandro  se  inQHraba  en  la  Palestina,  en  la  Sí* 

ria,  en  el^  Egipto;  coando  Platón  Hevaba  á  Grecia  al  pié  de 

tos  altares  orientales  á  recibir  el  bautisnto  de  hr  prístina: 

fida  de  la  ftamanidadt  cuando  Aristóbulo  y  Philon/re« 

conocían  qi^  el  Oriente  habrá  engendrado  á  Grecia  y 

unen  estos  dos  continentes  como  el  hijo  se  une  al  padre; 

*  cuando  todo  esto  sucedía  en  la  conciencia  y  en  el  espa«' 

cío,  no  es  maravilla  que  naciera  tina  escuela  sincrética  á 

unir  el  Oriente  con  Grecia,  el  espíritu  cristiano  con  eF 

e^ptrilu  clásico,  el  genio  del  maniqt^isnK)  con  la  unidad 

de  Dios;  porque  todas  estas  ideas  eran  e?  eáfuerzo  del 

espíritu  humano  para  encontrar  la  verdad,  secreto  de  hl 

mieva  civilización,  ley  de  aquel  gran  sigfo. 

El  gnosticismo  era  en  verdad  un  peligro  para  la  idea 

cristiana;  pero  al  mismo  tiempo  era  un  poderoso  auxí* 

liar.  Era  un  peligro  y  un  peligro  vivísimo  y  amenaza-* 

dor  porque  internaba  quitar  ^  ta  verdad  cristiana  aquel 

carácter  moral  y  aquella  fuerza  práctica,  en  que  consistían 

sus  principales  virtudes;  y  al  mismo  tiempo  era'un  pode^ 

roso  y  vivísimo  auxiliar  ,  porque  reunia  todas  las  ideas, 

las  condensaba,  las  ofrecía  al  juicio  universal  y  absofuto 

de  la  nueva  religión.  Gomo  Roffia  cumplia  el  gran  destH 

no  de  lleváis  tudos  los  pueblos  delaffite  de)  Capitolio  para 

45 
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que  el  crUtiaDisiuo  pudiera  mas  fácilmente  iconvertírloa 
y  bauliearlosi  las  esouelas  gpósUcaa  lievabao  lodaB  laa 
ifleas»  las  reapian  eq  presencia  del  espiriMí  cristíaoo  pa- 
ca que  rechazase  las  erróneas  y  admitiese  laa  que  podiao 
favorecer  sus  progresos.  Este  trabajo  del  gnosticismo 
era  un  dobl^trabajo  de  descomposición  y  de  unión.  El 
trabajo  de  descomposición  era  Aülá  la  verdad  cristiana 
porque  iba  quitando  obstáculos  en  su  camino,  iba  enter- 
rando cadáveres  que  podian  emponioñar  el  aire  en  su 
triunfal  carrera.  El  trabajo  de  recomposición  contribuía 
con  su  sincretismo  de  poderoso  auxilio  para  que  la  idea 
cristiana  lograse  necompoper  la  perdida  unidad  del  es« 
píritu  humano.  El  gnoaticUmo  contribuye  también  iá  se- 
parar al  Cristianismo  de  las  ceremonias  antiguas,  délos 
antiguos  ritos;  porque  ofrece  el  oarácler  de  una  gran 
oposición  al  pueblo  judio.  Pero  si  todo  esto  es  cierto,  no 
eis  menos  cierto  que  esa  escuela  seíiala  en  su  idea  prin* 

m 

cipal,  en  su  carácter  mas  elevado,  en  su  espíritu  mas  pro- 
pío  y  mas  ingenuo  la  indecisión,  las  vacilacicmes  deles* 
pirilu  humano,  que  aun  no  bien  conocedor  del  Cristia« 
nismo,  quiere  enriquecerlo  con  los  despojos  de  todos  ios 
pueblos,  y  lo  hace  místico  en  Siria,  naturalista  en  el 
Egipto,  maniqueo  en  la  Caldea  y  en  Persia,  pagano  en 
en  el  mundo  clásico;  y  une  á  sus  sencillas  primitivas  ideast 
á  sus  dogmas  tan  propios  para  alimentar  el  espíritu. hu- 
mano, á  sus  ingenuas  y  candorosas  verdades,  las  gerar- 
quías  de  sus  genios,  las  milicias  de  sus  dioses,  el  corte* 
jp  de  sus  espíritus  inf«i'palesi  el  borror  al  mundo  aeiiai* 
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bié,  el  desprecio  al  hombre,  e(  entosiasmo  por  el  éx-^ 
tasis»  por  el  mistibismo  vago  ^  que  petrificando  al  pié 
de  uo  bosque  onenlal  la  gran  idea  v  le  hubiera  quitad 
do  toda  la  divibá  eficacia  <^é  en  si  tenia  pafa  salvar  ak 
mundo;  '  j 

Naturalmente  debía  acoíñpafiár  al  Cristianismo  el  na^ 
cimiento  de  estas  dos  sectas,  qué  conocían  tnüy  impera 
fectaménte  esta  doctrina  ,  y  la  adulteraban  con  grandes 
y  continuas  adulteraciones.  Eran  estas  sectas  éodio  ef 
niño,  que  balbucea  una  palabra,  que  no  entiende.  Abra- 
zando'el  Cristianismo  mas  bien  con  el  sentimiento  que 
con  la  inteligencia;  estremaban  sus  ideas,  y  viciaban  sus 
tendencias.  El  Cristianismo  ,  como  doctrina  verdaderas 
iiién te  celeste,  era  universaf,  y  como  doctrina  verdade* 
raménté  regenerada;  era  moral  y  práctico.  Et  gnosticis-» 
mo  quería  arrebatarle  estas  dos  grandes  virtudes  ^  qué 
tenían  y  guardaban  el  secreto  dé  su  poder  y  dé  su  glo^^ 
Ha.  Querían  hacer  de  una  doctrina  universal  una  doctri* 
na  apropiada  soto  á  una  región  del  mundo;  de  una  doc* 
iríná  moral  y  práctica  una  tloctrina  mística  y  exaltada 
y  fantáslica.  Qudria  naturalmente  el  gnosticismo  llamai' 
mas  la  atención  dé  los  pueblos,  distraerlas  inteligenciasi 
de  la  mora4  con  el  espectáculo  de  uba  metafísica  audát 
y  varia  y  brillante,  poblar  el  genio  severo  del  eristianis^ 
mo  con  genios  y  dioses  ,  atraerse  la  fé  no  por  la  santiv' 
dad  de  sus  doctrinas,  sino  pdr  lá  fuerza  de  sus  Aiitagros; 
Sa  dóc^rína  era  mágica;  su^féera  fanatismo.  Creia  im« 
posible'  que  el  uiundo  se  apasionase  do  una  doctrina  p^-^' 
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rameiite  moral  como  la  doctrina  crtfitiaiKé  >  y  eslimaba 
qae  los  grandes  principios  de  justida  de  la  nueva  igleafa 
debian  ser  parte  á  retardar  su  triunfo.  Engaliábáse  tní- 
áerablementa  la  escuela  gnóstica.  El  GrisUanisiÉo  podía 
estar  seguro  de  la  regeneración  del  mundo,  porqué  co« 
meneaba  regenerando  al  hombre.  Eñ  b  mti  de  la  vUla, 
en  la  voluntad  humana  iba  á  inocular  su  poderoefsima 
savia.  Al  hombre  esclavo  iba  á  revelarle  la  libertad.  So^ 
bre  todos  los  ritos  antiguos  iba  á  poner  la  conoieaeia; 
sobi^e  todas  las  prácticas  la  fé.  Su  palabra  setícitla  y  cla-> 
ra  se  dirigía  al  corazón  á  persuadir  la  volditad  para 
abrasar  el  bien.  Había  mostrado  que  todos  \oé  principios 
Hietafísicos  no  valen  lo  que  vale  la  virtud;  que  la  inteü* 
gencia  no  vive »  sino  cuando  se  alimenta  del  bien»  Ahi 
estaba  su  secreto,  ahí  su 'porvenir,  ahí  su  gloria.  ElCrís* 
tianísmo  ofrecía  al  mismo  Üémpo.el  bien  ,  y¡  la  salud,  y 
la  vida  á  los  hombres.  Al  prometer  el  bien  supremo  plan* 
teaba  oiro  problema  no  menos  pavoroso  y  sombrío ,  el 
problema  del  origen  del  mal.  A  esta  cuestión  pavorosa 
y  transcendental;  á  esta  cuestión,  que  había  sido  el  fan* 
tasma  de  los  pueblos  orientales ;  á  esta  oueslÁoo  que  el 
panteísmo  no  podia  resolver,  que  el  dualismo  persa  ha- 
bía planteado ;  é  esta  cuestión ,  que  fué  el  toraieoto  de 
Job,  cuándo  se  veia  inocente  y  castigado;  á  esta  cuestión, 
que  solo  el  Cristianismo  debía  conocer,  se  unió  en  gran 
parte  todo  el  movimiento  de  las  escuelas  ^nósticas ,  ne- 
cesitadas de  dar  alguna  fuersa  á  su  doctrina  que  ee  per* 
día  en  las  nubes.  Creo  haber  estudiado  el  gnostidsoio 
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ea  68«  earactérra  principales.  EsUkliamos  ahora  aus  priiiF 
cüpales  detenniDacioDes. 

La  doctrina  goóatica  nace  al  misino  iiempo  qae  naoe 
el  Crístianisiiio.  Los  apóstoles  ya  hacen  alusiones  á  eae 
estravio  de  los  entendtaiieotos ,  á  esa  perversión  de  los 
corazones.  San  Pablo  ,  que  es  el  mas  grande  ,  y  el  maa 
previsor ,  y  el  mas  práctico  de  los  discípulos  de  Jlesias, 
confiesa  que  es  necesario  preservarse  de  ese  mal,  ajuslar 
las  acciones  á  la  ley  del  Kvangelio ,  guardan  pura  la  fó 
apartándola  de  esas  brillantes  doctrinas  que  pot)labeo  de 
ángeles,  de  dioses,  do  genios,  de  demonios  el  Universo, 
despt*eciar  ésas  largas  genealogías  que  llevaban  la  tnrbar 
áoñÁ  la  conciencia  ,  y  la  guerra  al  mismo  cielo,  Y  en 
efecto,  en  Siria  se  hablaba  de  un  mago  particular,  que  se 
Uevaba  tras  de  si  el  corazón  de  las  gentes.  Su  palabra 
estaba  iluminada  por  estü^años  reflejos ,  su  inteligencia: 
cubierla  de  profundísimos  misterios.  La  historia  de  este 
hombi*e  era  un  misterio  ,  cuya  clave  solo  él  poseia^  I¿l 
mundo  necesitado  de  amar  y  de  creer ,  seguia  las  hue- 
llas de  lodos  los  que  amaban  y  creían  ,  ó  fingían  creer' 
y  amar.  Simón  el  Mago ,  que  tal  era  el  nombre  de  este 
hombre  estraordinário,  predicaba  que  la  revelación  mo- 
sáica  era  nna  revelación  imperfectísiina  de  un  genio  im« 
perfecto ;  que  Jesucristo  es  una  segunda  revelación  de 
Dios ;  que  él  mismo  es  la  imagen  dol  Padre  descendida 
para  mostrar  toda,  su  esencia;  que  del  cielo  cae  constan- 
tómente  una  inmensa  catarata  de  genios  y  espíritus  y 
ángeles  para  vivificar  la  creación  ;  que  la  primera  de 
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las  emanaciones  divinas  es  su  penisamiento^  so  verbo»  en* 
que  está  grabada  la  idealidací  dcF  mundo  sensible ;  qpe 
el  pensaqníenlo  fué  vencido  por  los  genios -inferiores  y 

« 

encerrado»  cual  vil  esclavo  éii  un  cuer/>o;  que  todfts  las 
cosas  debían  al  pensanoiiento  savlda,  é^ingratásseolvi*- 
daron  de  su  origen  ;  que  el  Redentor  venia  i  libertar  el 
pensamiento  de  su  servidumbre  ,  át  sacarlo  del  fondo  di 
la  impura  materia,  á  subirlo  al  cielo  para  que  entendiera 
sobre  la  creación  todo  su  dominio.  Esta  doctrina  de  que 
.  ya  hemos  hablado  en  otro  lugar,  predicada  en  él  fondo  dé 
los  ardorosos  desiertos,  seguida  de  portentosos  milagros 
de  la  magia,  idealizada  por  la  presencia  do  una  bern^oiBa 
esclava  llamada  Helena,  qse  seguia  siempre  á  Simo»,  «d* 
mirabiemente  concertada  en  el  espiritn  y  con  el  genio 
mágico  del  Oriente,  por  sá  carácter  particular,  tendía  á 
hacer  imposible  ,  ineficaz  la  difusión  en  ét  mundo  de  la 
admirable  doctrina  de  Jesucristo.  A  la  doctrina  de  Si- 
món el  Mago  unen  muchos  santos  Padres  la  dóclríua  de 
Saturnino.  Este  tiene  una  tendencia  al  dualismo  t  pero 
tendencia  no  bien  señalada  y  distiuta;  Dios  ésiá  én  el 
cielo  y  es  incomunicable,  eterno  é  infinito;  y  los  ángeles 
son  sus  creaciones,  sus  hechuras;  y  el  mundo  es  becborá 
de  los  ángeles,  que  depositan  todo  su  poder  en  la  mate- 
ria bruta;  y  el  eterno  habitante  del  mundo  es  el  hombix^^ 
y  el  hombre  nació  débil,  enfermizo,  arrastrándose  en  iu 
tierra  como  se  arrastra  el -mísero  reptil  én  el  polvo,  por*i 
que  los  ángeles,  entre  los  caales  se  contaba  el  Jeh6vá:de 
los  judíos,  no  pudieron  hacerlo  mejoi*;  y  el-tVetbo  le  $n« 
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vio  SU  alienlo  ,  su  soplo  de  ,vida ,  para  quo  irguiera  la 
encorvada  frente  y  se  coronará  rey  de  la  naturaleza  ;  y 
los  ángeles  se  apoderaron  de  fuerzas  que  no  eran  sáyatt 
y  quisieron  separarse  de  Dios,  y  formar  niucbos  diosea; 
y  .vino  el  Cristo  á  combatir  estas  fuerzas  congregadas 
Gontrá  su  seOor ;  y  el  espíritu  abrió  nueva  vida »  y  se 
hundió  mas  profundamente  la  materia,  porque  el  espíri- 
tu eá  el  ser,  y  la  materia  es  el  mal,  y  debemos  separar* 
DOS  de  ella  si  hemos  de  ser  libres  y  felices.  En  esta  doc« 
(lina,  comfo  fáciimeate  se  echa  de  ver,  con  solo  pararse 
un  momento. á  contemplarla  ,  el  Verbo  ,  si  bien  no  eslá 
baslante  claro,  as  muy  parecido  al  Yerbo  de  los  cristia-- 
nos,  y  el  mal  está  esplioado  ,  no  en  un  sentido  dualista» 
sino  como  un  engendro  necesario  do  la  materia.  Toda  la 
esposicion  do  estas  doctrinas  muestran  cuan  fundadas 
ban;sido  mis  observaciones,  y  cómo  la  escuela  gnóslioa 
eonfundiaen  bu  caótica  mente  todas  sus  ideas. 

La  idea  del  mal  era  el  torcedor  de  estos  estraviados 
Cristianos.  Esa  idea  estaba  siempre  fija  en  su  memoria» 
siempre  delante  de  sus  ojos.  Poco  á  poco  la  escuela  gnós^^ 
tica  iba  á  dar  en  el  dualismo.  El  espíritu  oriental  se  ha« 
bia  apoderado  de  su  espíritu,  y  el  espíritu  oriental  es 
dualista  por  naturaleza.  El  Oriente,  que  no  comprende 
la  limitación,  no  comprende  el  mal;  el  Oriente,  que  no 
conoce  la  libertad,  no  puede  esplicarso  cómo  el  mal  ile^ 
ga  hasta  el  hombre.  El  Oriente,  que  no  concibe  una  ley 
ibtermedia  del  hombre  á  Dios,  no  puede  concebir  como 
píos  que  lodo  lo  llena  ha  podido  crear  en  consonaocía 
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con  sa  eterna  justicia  el  mal,  que  es  la  mancha  de  la  v¡^ 
da.  El  gDOslicismo  tenderá  á  csplicar  este  eleroo  lorce-^ 
dor  del  Oriente.  Y  á  tal  fin  se  encaminará  moy  principad 
mente  la  doctrina  de  Basilides.  Este  gnóstico  erop^iat 
eomo  lodos  pronunciando  la  primer  palabi'a  de  su  cien-' 
da,  el  nombre  iooomunicable  de  Dios.  El  Dios-Padre  m 
d  ser  absoluto  ,  el  ser  bueno  y  justo  por  esencia.  Pero 
ese  Dios  no  puede  estar  encerrado  en  el  silencio  de  sil 
naturaleza  y  de  su  absoluto  poder,  necesita  manifestarse 
en  grandes  y  maravillosas  manifestaciones.  Dios  como 
es  la  vida,  engendra  vida,  produce  seres.  La  primer  ma^ 
infestación,  su  primer  engendro,  el  mas  cercano  á  M 
naturaleía  y  á  su  esencia  fué  fo  razón,  y  por  eso  la  ra*^ 
son  es  el  instrumento  de  toda  verdad.  La  razón,  reci« 
biendo  un  impulso  tan  soberano  de  Dios,  no  podia  per*- 
manecer  en  la  inmovilidad  y  en  la  inacción.  El  hijo  prif^ 
mogénilo  de  la  razón  divida  fué  el  Verbo.  El  Verbo  de* 
bia  tener  ese  amor  inmenso  que  irradia  fuera  de  nosotros 
.  la  vida;  y  por  consiguiente  el  Verbo  debia  irradiar  de  st 
la  inteligencia.  La  inteligencia  desarrollándose,  da  de  sí 
la  sabiduría,  y  la  sabiduría  el  valor  para  dominar  laK 
pasiones,  y  el  dominio  de  las  pasiones,  la  justicia,  y  la 
justicia  la  paz.  Como  se  vo,  el  gnosticismo  no  abandona 
el  carácter  moral  propio  de  la  idea  cristiana;  pero  le^ 
miendo  que  esa  moralidad  sea  poco  eficaz,  la  paganizar 
si  es  permitida  la  cspresiod  ,  la  encarna  en  sores  ,  que. 
despierten  amor  en  el  corazón  del  hombre  ,  porque  el 
hombre  no  ama  nunca  las  abstracciones.  Estad  virjtadei^ 
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razDó»  verbo,  inteligencia,  fortalesai  jasUdia  y  paz,  for- 
man la  ciencia  divi&a.  Después  las  creaciones  posteriores 
de  Dios  no  tienen  el  poder ,  no  tienen  la  Vida  que  estas 
plrioHtívfts  creaciones  hechas  dentro  de  sn  naturaleza  y 
d6  60  esencia.  Las  creaciones  posteriores  de  Dios  son 
eOmo  efluvios,  como  degeneraciones  de  su  poder,  que 
van  perdiendo  de  brillo  como  pierde  brillo  elhorisonte, 
á  medida  que  el  sol  va  replegando  sus  rayos  y  hundién-* 
dose  en  el  ocaso.  Los  ángeles ,  ios  arcángeles  vienen  á 
ser  como  creaciones  irñperfectas  de  Dios.  Y  ya  las  Últi* 
mas  irradiaciones  del  poder  de  Dios  son  como  sombrasi 
son  como  el  mal.  Aquí  Basf lides  se  detiene  á  fin  de  evi* 
lar  un  profundo  abismo.  ¿Cómo  el  mal  ha  de  provenir  de 
Dios  que  es  la  ciencia  absoluta  ,  de  Dios  que  es  la  bon« 
dad  suprema,  de  t)ios  que  es  el  poder  inBnito?  Entonces 
Basffídes  busca  instintivamente  el  origen  del  mal,  y  ve  el 
Satán  maldecido,  el  Satán  encadenado;  el  Satán  orgu- 
lloso, levantándose  como  un  poder  frente  á  frente  de 
Dios,  y  originando  todos  los  niales  que  agovian  á  núes*- 
tra  naturales.  Pero  después  de  haber  asentado  esta 
idea  se  encuentra  fatalmente  con  un  gran  escollo  inevi-* 
table.  Si  el  mal  es  un  poder,  si  el  mal  se  levanta  frente 
á  frente  de  Dios,  si  el  mal  tiene  un  reino  á  donde  la 
diestra  del  Eterno  jamás  puede  alcanzar,  levantai?  un 
Dios  frente  á  frente  de  otro  Dios,  y  sí  el  uno  es  el  Dios 
del  bien  y  el  otro  el  Dios  del  mal,  los  dos  son  fuertes,  los 
dos  son  poderosos,  fiasílides  contesta  á  este  escollo  ine* 
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de  ser  absoluto.  El  mal  es  necesario  porque  es  para  el 
perverso  un  casligo»  para  el  justo  una  purificación.  Si  el 
mal  no  existiera,  ni  el  perverso  podria  ser  castigado,  ni 
6l  virtuoso  probado.  El  mal  no  es  sino  nna  degeneración 
del  bien ;  porque  el  mal  absoluto  no  existe ,  no  pue- 
de existir.  Las  últimas  degeneraciones ,  ó  mejor  dicho, 
la  tlllima  degeneración  de  Dios  es  la  materia.  Baaílides 
considera  la  materia  como  un  conjunto  de  fuerzas  altera- 
das y  viciosas,  que  pugnan  por  borrar  la  obra  de  Dios, 
el  bien  de  Dios  en  la  creación  universal.  En  cuanto  al 
mal  en  el  hombre,  la  esplicacion  es  mas  sencilla.  Solo  el 
hombre  que  participa  de  alguna  ciencia  divina  es  justo. 
Los  justos  son  tales  por  naturaleza  como  los  perversos. 
El  dualismo,  que  Basüides  evitaba  en  la  esfera  del  mun* 
do,  lo  comete  en  la  esfera  del  ajma.  Jesucristo  solo  ha 
venido  á  salvar  á  los  buenos.  Estas  son  las  bases  princi* 
pales  de  su  <loctrina. 

Bdsilides  aun  se  sostenía  en  una  esfera  ,  que  si  bien 
errónea  ,  no  era  eslremada  ,  ni  traia  consigo  los  graves 
males  que  por  todas  partes  derramaban  sus  discípulos. 
Estos  ,  llevando  á  su  estremo  las  doctrinas  de  su  ma^« 
tro,  adulterándolo,  cayeron  en  muy  graves  errores  me* 
tafísícos  y  morales;  negaban  que  la  pasión  de  Cristo  fue- 
ra realidad,  y  la  tenian  por  mera  apariencia;  creian  que 
la  redención  habia  tenido  por  único  obgeto  elevarnos 
del  fondo  de  este  mar  de  la  vida  inferior  á  otra  vida  su* 
perior,  pero  material  y  guerrera;  proclamaban  que  com« 
prender  la  doctrina  de  las  encarnaoiooea  era  tanto  oo« 
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mo  hacerse  imcomprensibles  á  los  ángeles  y  á  los  sábios' 
y  potestades  del  mando;  andaban  inciei  los  en  llamar  á  su 
criterio  fó  ó  ciencia;  despi^ciaban  las  buenas  obras  ylasí 
virtudes,  y  decían  que  basta  conocer  la  gno9is  para  llegar^ 
al  bien  ;  asistían  á  los  sacrificios  paganos,  manchándola! 
con  la  sangre  de  las  victimas;  se  daban  á  lodo  linagie  dí^ 
desenfrenados  goces  porque  creian  que  el  cuerpo  era  el 
mal  deslinado  á  perecer ;  estimábanse  cohk)  los  hijo?» 
predilectos  de  lá  naturaleza,  y  los  elegidos  de  Dios,  ya£^^ 
guraban  que  aunque  cometiesen  toda  clase  de  crimeoes» 
su  elección  era  irrevocable  ;  sostenian  que  su  doctrina 
era  superior  al  mundo  espiritual,  .superior  á  toda  doctiúff 
na,  incomprensible  para  los  entendimientos  que  no  es^: 
tuvieran  iniciados  en  su  secta ,  y  caian  en  un  dualisn 
mo  grosero  y  absurdo,  como  si  trataran  de  interponerle 
entre  Dios  y  el  hombre,  entre  la  conciencia  humana  y  la^ 
nueva  religión,  para  que  no  se  renovara  nuestra  vida^ 
calor  de  la  verdad  ,  que  venia  á  ser  como  la  virtud  de 
nuestra  alma ,  como  la  eterna  presencia  de  Dios,  en  la» 
naturaleza  y  en  la  historia.  Así  el  gnosticismo  iba  levan-*, 
tando  problemas  para  que  la  teotogia  cristiana  los  resol^ 
viese.  Asi  arrojaba  en  el  camino  triunfal  del  cristianismo 
las  antiguas  creencias,  los  errores  de  todas  las  escuelas^* 
las  religiones  de  todos  los  pueblos,  los  pensamientos  de 
todas  las  sectas,  para  que  el  cristianismo  oo  perdiera  la 
herencia  de  la  civilización ,  que  le  habia  precedido  ea 
el  tiempo,  y  que  habia  arrojado,  entre  sus  errores,  mu-' 
chas  verdades  necesarias  para  que  no  se  interrumpa  ni 
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mi  solo  día  la  trama  de  nuestra  vida  en  la  hbtoría. 

El  gnosticismo  tiende  mas  tarde  á  na  idealismo  abso* 
hiio^  y  vive  en  continuo  delirio.  £1  orientalismo  no  soto 
influye,  absorbe  completamente  el  espíritu  de  esta  escne<r 
h.  Y  al  Oriente,  al  genio  misterioso  de  la  naturalea  se 
une  Platón,  el  intérprete  del  alma;  Pitégoras,  el  gran  sa- 
cerdote del  simbolismo  oriental  que  se  abre  sobre  la 
Crrecia  para  comunicarle  la  vida  de  las  edades  pasadas, 
y  Zenon  el  apologista  de  la  virtud,  y  de  la  severidad  de 
la  vida.  Para  el  nuevo  movimiento  que  personifica  Va« 
lentino,  el  mundo ,  por  sus  grandes  imperfecciones ,  no 
puede  ser  obra  de  Dios,  sino  d^eneracion  di»  Dios;  por* 
que  la  materia  es  el  mal .  Dios  no  puede  ser  comprendido 
por  el  hombre ,  porque  la  mísera  criatura  no  puede  le-* 
vantarse  hasta  contemplar  el  ser  absoluta  y  eterno;  pues 
solo  el  reflejo  lejano  de  su  poder  y  de  su  gloria  seria  bas« 
tanle  á  cegarla,  á  consumirla.  Dios  se  ilama  silencio  y  se 
llama  abismo  ,  porque  en  su  inmensa  soledad  es  inson- 
dable. Y  la  naturaleza  divina  es  doble,  porque  no  se  pue-^ 
de  concebir  nada  que  no  sea  doble.  Y  de  Dios  se  deri-^ 
van  varias  naturalezas  dobles,  que  "son  como. los  eslabo* 
nes  de  la  inmensa  cadena  de  los  séi^.  Dios  angtfndra  e| 
nsacho  y  la  hembra,  la  unidad  y  la  variedad^  ta  esencia 
intima  y  la  fecundidad,  la  razón  y  la  verdad,  el  Yerbo  y 
la  vida,  el  hombre  y  la  Iglesia.  De  aquí  se  deríno  otras 
creaciones  gemelas  hijas  de  laageoeradoats  superiores, 
que  pueblan  los  infinitos  espacios.  El  meodo,  eate  aran- 
do tan  varío ,  lleno  de  tantos  sores  de  doble  natnraleía^ 
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de  tantas  semillas  contrarias  »  de  tantos  elementos dis* 
tintos  y  opaestosy  este  mundo,  que  ya  se  corona  de  üo* 
r»,  ya  se  agita  al  embate  de  las  tempestades ,  no  es  no 
mundo  Lijo  del  amor,  sino  un  mundo  ideado  por  un  Dios 
poseído  de  un  vértigo,  y  de  un  delirio.  Pero  esta  degene? 
ración  ,  esta  pérdida  del  mundo  ,  que- cae  en  tan  pro- 
fundos abismos,  y  se  despeña  continuamente ,  necesi-* 
ta  del  Verbo ,  del  Redentor.  El  hijo  desgraciado  de  la 
tierra  es  el  hombre ,  ce  que  se  han  unido  el  espíritu  y 
la  naturaleza.  El  hombre  no  es  uno  en  esencia  ,  no  ;  su 
naturaleza,  según  los  gnósticos,  es  desigual,  porque  se- 
gún los  elementos  ,  que  entran  en  su  composición ,  así 
pertenece  á  una  de  las  castas.  De  tres  elementos  se  com« 
pone  el  hombre;  de  cuerpo,  alma  y  espíritu.  El  hombre» 
en  quien  predomina  el  cuerpo,  es  como  un  esclavo,  poes 
*  la  luz  del  espíritu  no  llega  á  su  naluraleza.  El  esclavo 
del  error  ,  el  que  se  sume  en  las  espesas  tinieblas  del 
mundo  material  es  el  pagano.  Pero  hay  otra  luz  su|>erioi^ 
de  la  vida,  que  purifica  mas  la  naturaleza  humana,  y  la 
dispone  ¿  recibir  la  verdad.  Esta  luz  superior  es  el  ai^ 
ma.  El  alma  forma  la  segunda  raza,  á  la  cual  pertenecen 
los  jtidíoS/  Pero  aun  hay  otra  luz  mas  clara,  mas  inten-^ 
sa  f  derivada  de  un  origen  superior,  de  un  origen  mas 
cercano  al  eterno  centro  de  la  vida;  y  esta  luz  impalpa- 
ble^ superior  que  todo  lo  inunda,  es  el  espíritu.  La  gran 
obra  de  Jesucristo,  la  obra  superior  y  divina  de  su  pre- 
dicación ,  la  unidad  espiritual  del  género  humano ,.  osla 
obra  se  haUaba  amenazada  por  el  gnosticismo ,  la  ser-* 
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píente  orienlal,  que  aun  no  vencida  i  se  arrastraba  cau« 
telosamenle  al  pió  do  los  altares  cristianos  para  apagar 
8U  fuego,  sí,  su  fuego,  que  debía  ser  el  calor  de  un  oue- 
vo  mundo,  ia  vida  de  una  nueva  civilización,  el  espíritu 
inmortal  de  in6nilas  generaciones. 

Esta  doctrina, *de  un  espíritu  fantástico,  de  una  escue- 
la embriagada  en  sus  delirios,  cuya  imaginación  estaba 
poblada  de  sombras,  do  espectros,  de  fantasmas,  de  ído- 
los, de  dioses,  de  genios,;  esta  doctrina  que  meiclabá 
el  espíritu  artístico  de  Grecia  con  el  vapor  que  despedían 
los  altares  orientales;  que  recogia  todos  los  ecos  de  los 
templos  antiguos,  todas  lus  armonías  de  las  liras  que 
producían  todos  los  poetas;  esla  doctrina,  que  retiraba 
i  Dios  del  mundo,  colocándole  en  el  último  confin  de  la 
vida,  que  lo  velaba  con  un  negro  sudario,  que  locompa* 
raba  al  silencio  que  reina  sobre  la  noche  y  á  los  abismos 
que  guardan  los  mares;  que  veía  en  todas  parles  con- 
tradícciones-sin  armonía,  elementos  enemigos  y  opuestos; 
que  tomaba  por  base  de  la  creación  los  átomos  esparcí  * 
dos  en  todas  las  esferas  por  el  soplo  creador;  que  demo* 
lia  el  mundo  material  y  lo  manchaba  con  maldiciones 
continuas;  que  se  anegaba  en  un  misticismo  naturalista, 
sofocando  al  hombre  con  las  emanaciones  de  la  naturale* 
/.a;  que  enterraba  la  libertad,  esa  eterna  esencia  de  la  vi- 
da; que  volvía  sobre  las  huellas  de  la  humanidad  en  su 
largo  camino  por  el  tiempo;  que  desde  el  seno  de  un  ma« 
lerialismo  grosero  se  levantaba  al  óther  de  un  idealismo 
vago,  indeciso,  y  desde  el  cielo  del  idealismo  volvía  á 
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caer  cn  el  malerialismo,  á  huDdirse  en  el  lodo  del  muQ« 
do;  que  quitaba  á  la  nueva  religipa  su  carácj^er  moral, 
aquel  carácter  que  es  como  la  esencia  de  su  vida;  que 
distraia  á  la  coDciencia  de  la  contemplación  de  Dios,  y 
á  la  voluntad  de  la  práctica  del  bien;  que  con  el  jugo  de 
todas  las  plantas  orientales  habia  hecho  un  veneno  para 
emponzoñar  al  espíritu;  que  negaba  hasta  la  igualdad 
del  género  humano,  esa  eterna  base  de  la  moral,  y  voU 
via  á  buscar  en  el  polvo  de  los  siglos  pasados  la  casta 
para  ofrecer  ese  ideal  á  la  humanidad;  esta  doctrina, 
que  así  se  levantaba  en  el  camino  del  hombre-Dios,  y 
unas  veces  con  alhagos,  otras  veces  con  amenazas,  otras 
con  mágicos  hechizos  y  conjuros,  pretendia  detenerle  en 
su  camino,  debia  ser  desvanecida  como  un  poco  de  nie« 
bla  de  un  nuevo  dia,  por  el  espíritu  inmortal  del  Cris* 
lianismo.  —  Redicho. 


*i     - 


EPILOGO. 


LECaON  SÉPTIMA. 


SeNorbs : 


Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo  en  el  presente 
ano.  La  alteza  de  los  problemas  que  debíamos  tratar» 
han  exigido  gran  detenimiento.  Cuando  el  hombre  está* 
en  presencia  de  ideas  que  han  sido  leyes  fundamentales 
de  la  vida  humana,  no  puede  pasar  sobre  esas  grandes 
ideas  de  ligero,  sino  detenerse  en  su  presencia  y  reco- 
ger toda  su  enseñanza.  Y  cuando  de  esas  ideas  ha  pro* 
venido  una  civilización  entera,  grandes  imperios,  gran* 
des  formas  políticas  y  sociales,  una  moral»  un  arte,  una 
filosofía,  toda  una  vida  como  he  dicho  antes,  precisa  á 
detenerse  en  su  fuente  para  ver  si  después  se  ha  viciado, ' 
6  se  ha  apartado  de  su  origen  durante  su  magestaoso 

curso  por  el  espaciOé  Y  si  esta  idea  es  el  Cristianismo^ 
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la  creencia  comon  de  tantos  siglos,  el  alma  de  la  civilí- 
xacion»  el  dogma  en  qae  se  unen  lodas  las  conciencias, 
el  numen  que  ha  inspirado  sus  cuadros  y  sus  estatuas  á 
nuestros  artistas,  sus  cánticos  á  nuestros  poetas,  su  ideal 
á  toda  la  vida  de  nuestro  espíritu,  debemos  detenernos 
delante  de  esa  idea,  qo  aolQ  p^ac9noceria,  sino  tam- 
bien  para  adorarla,  y  para  convencer  á  tantos  fanáticos 
como  la  profanan,  que  todo  cuanio  es  razón,  justicia,  ii* 
bertad,  vida,  proviene  de  esa  fuente  misteriosa,  abierta 
por  la  misericordia  divina  al  pié  de  la  cuna  de  la  nueva 
civilización,  para  templar  esa  sed  ardorosa  de  lo  infinito 
que  siente  el  liombre,  viagero  perdido  en  las  sendas  tor- 
tuosas de  la  tierra,  ansioso  de  encontrar  su  patria  que 
se  esconde  entre  los  misterios  del  cielo. 

Pero  es  imposible,  de  iodo  punto  imposible  estudiar  el 
Cristianismo  sin  estudiar  la  antigua  civilización  y  el  os- 
lado del  mundo  en  el  momento  en  que  e)  Cristianismo 
raya  en  los  horizontes  de  la  historia.  Dos  grandes  e$cue^ 
las  se  dividían  á  la  sazón  el  mundo  inmenso  del  pens^« 
miento.  Estas  dos  escuelas  eran  la  aplicación  práctica, 
positiva  de  todos  los  principios  abstractos  que  babia 
ideado  la  filosofía  griega.  Siempre  que  una  ciencia  ó  un 
pensamiento  amanecen  en  la  conciencia  humana,  des- 
pués de  vagar  por  la  esfera  de  lo  ideal  y  del  espíritu, 
tocan  en  la  tierra,  y  crecen  con  nueva  lozanía.  Y  después 
de  aquella  filosofía  platónica,  que  era  ua  verdadero  ()oe* 
ma  del  espíritu  humano,  después  del  idealismo  eleáltco 
que  pulverizaba  el  mundo  maleríal;  deispuei»  de  aqi*el 
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movimiento  metafísico,  qoe  había  alcaoiado  basta  á  la 
grao  escuela  aristotélica»  la  mas  práctica  en  toda  la  anU"- 
gua  ciencia,  después  de  haber  agotado  toda  la  vida  del 
pensamiento,  nada  mas  natural,  nada  mas  lógico  que  el 
descenso  del  espíritu  antiguo  desde  las  alturas  de  la  idea* 
lidad  al  terreno  de  la  moral  y  de  la  política.  Asi  las  escue** 
las  estoica  y  epicúrea,  cuyos  caracléi^es  podremos  estu* 
diar  con  mas  detenimiento^  cuando  nos  acerquemos  al 
derecho,  su  principal  obra;  lejos  de  mirar  al  cielo,  mi^ 
raban  á  la  (ierra;  lejos  de  analizar  el  pensamiento,  anali^ 
xaban  la  vida;  lejos  de  buscar  la  ley  de  los  seres,  busca- 
ban la  ley  moral  del  hombre;  lejos  de  interrogar  á  loa 
mares,  á  las  montañas,  á  la  creación  por  su  Dios  se  pa- 
saban sobre  la  conciencia  para  conocer  al  hombre;  léjoe 
de  perderse  en  la  naturaleza,  perdíanse  en  el  seno  de  la 
sociedad. 

¿Y  qué  habia  sucedido?  Que  aquellas  escuelas  que  dist 
putaban  en  la  Academia,  en  el  Pireo,  en  los  jardines,  6 
las  orillas  del  mar,  bajo  los  plátanos  ;  siempre  dispuea^ 
las  á  seguir  el  vuelo  del  pensamienlo  en  lo  infinito»  y  á 
despreciar  la  sociedad  como  cosa  transitoria  y  fugaz„  se 
babian  convertido  en  grandes  bandos  políticos,  que  baja* 
bao  á  la  arena  encendida  de  las  pasiones  y  desplegaban 
sos  ensefias,  y  tenían  sus  ojos  fijos  en  los  acontecimieo- 
los,  en  los  hechos,  y  anhelaban  con  anhelo  sin  fin,  pose-» 
stonarse  del  poder,  y  dominar  el  mundo.  La  escuela  esr 
tóica  era  la  escuela  en  que  se  habia  refugiado  la  aristo* 
oraciai  no  por  virtud,  ne  por  convencimientOi  ssiio  por 
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hacerle  superior  á  sus  dolores»  é  insensible  al  oonlínuo 
martirio»  que  pesaba  sobre  su  frente.  Esa  insensibilidad 
de  la  escuela  estoica,  que  ha  sido  tan  exagerada  por  la 
IradicioD»  no  existia  realmente  en  los  primitivos  estoicos 
que  inspiraban  amor  á  la  virtud;  pero  exislia  en  losaris* 
tócratas  romanos,  que  soffaban  con  la  antigua  república, 
y  que  desafiaban  las  iras  de  los  emperadores,  no  con 
ese  ímpetu  ardoroso  del  que  pelea,  sino  con  esa  pacien- 
cia del  que  sufre,  resignados  á  morir  el  dia  en  que  apa* 
reciese  por  las  puertas  de  su  vivienda  un  emisario  del 
César  pidiéndoles  la  vida.  Asi  el  estoicismo  se  había 
asentado  al  pié  del  imperio,  creyendo  que  con  sufrir  sos 
injusticias,  con  manifestar  en  sus  propias  heridas  la  ira 
de  su  tirano,  babia  de  llegar  el  dia,  en  que  derrocase  á 
su  enemigo  en  el  polvo.  La  aristocracia  creia  tener  de- 
recho á  esperar  que  sus  dolores  fueran  mas  sentidos  y 
mas  llorados  que  los  dolores  del  pueblo.  No  se  acordaba 
de  aquellos  tiempos,  en  que  poseia  el  poder  de  Roma, 
de  aquellos  tiempos  en  que  estaba  frente  á  frente  del 
pueblo,  y  le  cerraba  el  paso  para  ir  á  los  comicios,  las 
gradas  para  subir  á  los  altares,  la  puerta  para  entrar  eo 
el  hogar  doméstico,  la  senda  para  tener  propiedad,  y 
hasta  el  campo  de  batalla  para  lle^r  é  la  gloria;  no  se 
acordaba  de  aquellos  tiempos,  en  que  llevaba  atado  co- 
mo un  perro  al  plebeyo  al  fondo  de  sus  oscuros  calabo* 
sos,  y  allí  le  mataba  de  hambre,  de  miseria;  no  se  acor- 
daba no,  de  su  historia;  porque  si  la  hubiera  recordado, 
si  hubiera  visto  dibujarse  en  so  conciencia  sos  n^;ros 
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crimenes,  hobiera  comprendido  que  sa  dolor  presente» 
sus  persecocionesi  la  lluvia  de  sangre  que  caia  sobre  su 
propiedad,  eran  justos  castigos  de  todos  los  delitos  que 
había  cometido  contra  el  pueblo,  porque  nunca  se  que* 
brantan  en  vano  las  eternas  leyes  de  la  eterna  justicia, 
Y  al  mismo  tiempo  que  una  parte  de  la  sociedad  se 
maceraba  en  el  estoicismo  y  se  perdia  en  esa  insensibili- 
dad, que  era  como  una  muerte  anticipada,  otra  parte  de 
la  sociedad  evaporaba  su  vida  entre  el  aroma  de  las 
rosas,  el  espíritu  de  los  licores,  el  vapor  de  la  sangre 
del  circo,  los  suspiros  del  amor  de  los  sentidos,  las  fies-« 
las,  los  placeres,  como  si  todos  en  este  instante  supremo 
de  la  historia,  tubieran  una  tendencia  fatal  y  ciega  al 
suicidio.  Así  como  el  estoicismo  era  la  protesta  contra 
el  Imperio,  el  epicureismo  era  el  auxiliar  del  Imperio. 
Los  corrompidos  epicúreos  amaban  el  Imperio,  porque 
el  Imperio  les  daba  paz,  porque  el  Imperio  velaba  el 
suefio  de  sus  placeres ,  porque  el  Imperio  les  retenia 
en  sus  lechos  de  flores,  lójos  del  estruendo  y  del  peligro 
de  la  guerra,  porque  el  Imperio  les  divertía  en  teatros, 
juegos  de  gladiadores,  convites  públicos,  batallas  nava* 
les,  con  todo  cuanto  podía  divertir  su  imaginación,  an« 
siosa  de  placeres.  Así,  en  el  seno  de  aquella  sociedad, 
las  ideas,  las  grandes  ideas  que  parecían  perderse  por 
vagas  y  por  etéreas,  y  por  fantásticas  en  los  aires,  en  el 
seno  de  la  inteligencia,  en  el  espíritu,  se  condensaban,  se 
resumían  en  grandes  partidos,  en  grandes  constitución 
nes,  y  bajaban  á  ia  tierra,  y  se  aparecían  vestidas  de 
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carae  y'bueeo  eo  la  saperficiede  la  aociedad.  Bato  pnia* 
ba  que  las  ideas  filosóBcas»  las  que  parecen  mas  abstrae- 
tas,  mas  féjos  de  la  realidad  y  de  la  vida,  lienen  vírlud 
bastante  para  acercarse  á  la  tierra  y  remover  la  mate« 
ría,  y  fundir  en  un  nuevomolde  toda  la  sociedad. 

Así  en  los  tiempos  que  hemos  historiado,  el  mundo  se 
babia  cansado  del  epicureismo  de  Nerón,  y  volvía  sus 
ojos  á  la  virtud  estoica.  Una  sombra  de  remordimiento 
habla  cruzado  por  la  conciencia  de  aquella  Roma  sumida 
en  sus  crímenes.  Y  parecía  como  que  aquel  remordimieo* 
to,  taladrándole  las  sienes,  la  despertaba  á  una  nueva 
idea,  y  la  impelía  á  abrazarse  á  un  nuevo  signo  de  rege" 
úeracion  y  de  esperanza.  El  mundo,  tocado  en  el  cora*^ 
zon,  se  levantó,  y  la  tiranía  nenoriana  cayó  en  el  polvo. 
Entonces  se  vio  que  después  de  medio  siglo  de  Imperio, 
después  que  sobre  la  idea  aristocrática  habian  caido  ochó 
generaciones  de  nobles  machacadas  por  las  fuerzas  de 
los  Césares,  los  Antonios,  los  Augustos,  los  Tiberios, 
losCalígulas,  los  Claudios,  y  los  Nerones,  aun  habia  en« 
tre  tantas  ruinas,  entre  tantas  cenizas  centellas  apagadas 
de  la  República.  Un  viejo  achacoso,  enfermo,  casi  para-* 
Utico,  encorvado  sobre  el  sepulcro  había  ideado  r^tan- 
rar  la  idea  aristocrática,  fiel  imagen  de  una  idea  gastada 
ya  por  el  continuo  progreso  de  la  sociedad.  Y  este  viejo, 
olvidado  de  su  origen,  do  que  las  lanzas  pretorianas  le 
habian  levantado  al  poder,  quiso  disciplinar  las  costum- 
bres que  él  mismo  habia  relajado,  cerrar  el  cauce  que  él 
misnM>  babia  abierto.  Y  así  como  Nerón  Alé  el  hijo  de 
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la  plebo,.  Galba  fué  el  padre  adoptivo  de  la  trislocracta. 
CuaDdo  la  aríslocracia  vio  á  nao  de  los  suyos,  de  sosmaa 
queridos  bijos,  adoptados  por  el  uuevo  César,  se  iocoC'^ 
pQc6  eu  su  liecbo,  creyeodo  que  había  pasado  la  iuoa  dd 
su  roarlírio,  y  que  había  desagraviado  cod  su  pacieucia 
ja  justicia  dal  cielo. 

Pero  la  lógica  co  se  puede  nunca  romper,  Y  la  lógica 
se  conoce  en  los  hechos  como  una  ley  inflexiUe»  inque* 
brantable,  que  no  puede  romper  ningún  esfuerzo  lmma« 
no.  Y  en  la  lógica  de  los  hechos  no  estaba  la  antigua 
aristocracia,  que  había  imposibilitado  la  unidad  del  mun« 
do  tan  necesaria  á  la  vida,  en  la  lógica  de  los  hechos  es^ 
taba  la  continuación  del  Imperio,  que  Jiacia  girar  sobre 
sus  goznes  las  puertas  de  la  antigua  Roma,  para  que  en 
su  recinto  penetraran  todas  las  razas  de  la  tierra.  Asi 
es  que  los  pretorianos,  inmediatamente  después  que  se 
vieron  pospuestos  á  una  aristocracia  enfermiza  y  degra- 
dadst  requirieron  sus  armas  y  se  prepararon  á  soterrar 
á  Galba.  El  epicureismo  volvió  á  subir  al  trono  de  la 
tierra,  volvió  á  ocupar  su  alto  asiento,  volvió  á  resucitar 
una  imagen  perdida  de  Nerón.  Mas  no  so  puede  entre-* 
gac  ciegamente  la  sociedad  á  una  tendencia,  sin  ir  á  dar 
en  sus  últimos-  estremos,  porque  toda  idea  por  su  pro^ 
pía  naturaleza  tiende  á  lo  incondicional  y  absoluto.  Qtbon 
el  representaqte  de  esta  idea,  cuando  vio  que  el  deseni* 
frenq  de  loe  mismos  principios  por  él  proclamados,:  ibA 
á  posesionarse  de  Roma,  se  levantó  sobre  st  mismo,  se 
transfiguró  en  el  dolor^  ese  numen  del  beroisodo»  miró 
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con  indiferencia  la  vida,  con  asco  el  placer,  y  murió  una 
muerte  que  habiera  envidiado  el  mas  severo  de  los  es- 
toicos. Y  estos  grandes  ejemplos  de  virtud,  de  berois* 
mo,  estos  ejemplos  dados  por  los  que  lenian  mas  oscu- 
recida la  inteligencia,  mas  corrompido  el  coraxon,  no 
eran  parte  á  libertar  aquella  sociedad  del  epicureismo^ 
que  se  bailaba  en  sangre  en  el  circo,  que  aplaudia  la  in-* 
moralidad  en  el  teatro,  que  se  revolcaba  entre  la  eoH 
brlaguez  y  el  hartazgo  en  los  festines  ,  que  viciaba  la 
pureza  de  la  pritnitíva  matrona  romana,  que  disipaba  la 
vida  del  mancebo,  que  corrompia  al  niño  en  su  cuna, 
que  se  suspendía  hasta  sobre  la  lira  del  poeta,  y  el  cín* 
oel  del  escultor;  epicureismo,  que  era  inevitable,  que  era 
fatal,  que  era  el  resultado  áe  un  gran  movimiento  meta- 
físico,  de  una  gran  relajación  moral,  y  por  consiguiente 
que  como  todas  esas  ideas  muy  generalizadas,  muy  di<* 
fundidas  se  respiraba  como  los  miasmas  de  las  epide* 
mias  en  el  mismo  aire  destinado  á  conservar  la  vida. 
Vitelio  representaba  el  desenfreno  del  epicureismo. 

Pero  esta  exaltación  febril  de  una  idea  venia  á  distraer 
el  Imperio  del  cumplimiento  de  su  destino,  y  de  la  con* 
clusion  de  su  maravillosa  obra.  Los  prelorianos  rasgan- 
do  con  sus  lanzas  la  púrpura  imperial;  los  estoicos  em* 
peñados  en  retroceder  á  un  ideal  perdido  como  un  pun* 
to  lejano  á  sus  espaldas;  los  epicúreos  sumidos  en  pro-» 
funda  abyección  moral,  á  cada  paso  viciaban,  corrom- 
pian  la  idea  providencial  encomendada  á  la  acción  mis-» 
teriosa  del  Imperio.  Era  necesario  que  naciese  un  bom* 
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In^  qud  acariciara  la  idea  que  habia  sido  como  el  secre^ 
to  de  la  vidií  de  los  Césares.  Este  hombre  es  Vespasíano. 
Un  doble  carácter  hemos  olxservado  en  esle  emperador* 
Como  europeo  tiene  una  tendencia  sefiaiadfsima  á  la  po« 
iUica  práctica,  y  va  organizando  el  gran  principio  de 
igualdad,  que  habia  triunfada  tn  los.  Césares;  pero  co-* 
mo  oriental,  como  liombre  que  habia  por  largo  tiempo 
oído  los  cánticos  de  los  sacerdotes  asiáticos  y  habia  vis- 
to las  fastuosas  ceremonias  de  su  culto,  y  habia  respira* 
do  las  esperanzas  difundidas  en  los  aires,  tiene  un  carác- 
ter esencialmente  gnóstico.  Pero  lo  cierto  es  que  Yespa- 
síano  es  plebeyo,  y  como  plebeyo  fiel  á  su  destino  y  á^ 
su  idea  hasta  la  muerte.  Así  á  un  mismo  tiempo  abre 
las  puertas  del  Senado  al  plebeyo,  las  puertas  del  Poeme- 
riuro  al  estrangero.  Y  esta  su  política  es  perseverante- 
mente  seguida  por  su  hijo  Tito,  también  semi-latíno  y  se- 
mi-orienlal  como  su  padre.  En  este  tiempo  se  recrudecia 
la  oposición  de  los  estoicos  al  Imperio,  y  especialmente 
á  la  familia  Flavia,  á  que  pertenecian  Tito  y  Yespasiano. 
Y  la  causa  principal  do  esta  oposición  de  los  estoicos  á 
Tito  y- Yespasiano  no  consistia  en  que  el  espíritu  orien* 
tal  con  que  ambos  á  dos  perfumaban  sus  ideas  era  un 
peligro  muy  grave  para  las  tendencias  positivas  y  prác* 
ticas  de  la  escuela  estoica,  fil  estoicismo  iba  creciendo^ 
y  transformándose  de  pacífica  secta  filosófica  en  partido , 
político  guerrero  y  militante. 
Pero  en  este  momento  la  recrudescencia  de  las  pasio«« 

nea»  su  graa  tumulto  eleva  al  trono  de  la  tierra  un  bom^ 
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bre  apasionado  y  vengativo,  un  liombre  qae  ikbia  ter  «I 
gran  azote  del  Senado.  Este  hombre  M  llamaba  Doroieta» 
DO.  Como  el  Imperio  debía  estender  ana  idea  de  joaücia 
por  el  mundo,  por  la  sociedad,  Domicíano  á  peaar  de  la 
perversidad  de  sns  instintos,  cnmplia  dos  grandes  ideas, 
borraba  la  diferencia  de  los  caballeros  y  de  ios  senado- 
res,  exaltaba  la  personalidad  abatida  y  borrada  del  es- 
clavo. Y  al  mismo  tiempo,  estos  días  de  Domicíano  eran 
los  dias  tristes,  los  dias  fatales  para  el  Senado.  Gaando 
los  senadores  creían  contar  con  la  benevolencia  del  Cé- 
sar, veían  abrirse  las  puertas  del  Senado,  entrar  los 
emisarios  del  César,  diezmarlos  como  el  carnicero  diez* 
ma  el  ganado,  arrastrarlos  al  palacio  de  su  señor,  y  allí 
abrirles  el  vientre,  y  ofrecerlos  en  sacrificio  é  la  insensa» 
ta  cólera  del  Imperio,  cólera  horrible,  que  iba  creciendo 
á  medida  que  de  aquella  antigua  aristocracia  tan  grande 
y  tan  temida,  solo  quedaban  las  cenizas  que  esparcía  el 
soplo  de  la  muerte. 

Pero  á  medida  que  iban  cayendo  estos  obstáculos  le- 
vantados contra  el  torrente  del  progreso,  el  estoicismo, 
la  única  idea  positiva  y  práctica  y  justa  que  flotaba  so- 
bre  aquel  negro  mar  de  pasiones  ,  abría  paso  hasta  el 
trono  del  mundo.  Los  emperadores  habían  comprendido 
que  el  estoicismo  era  su  enemigo,  y  quisieron  ahogarlo. 
Pero  como,  si  es  fácil  esterminar  á  los  hombres,  esdifi- 
cil  esterminar  las  ideas,  de  cada  una  de  las  cabezas  de  los. 
estoicos,  que  rodaba  por  el  suelo,  salía  una  centella  bas* 
tanle  á  iluminar  las  oscurecidas  conciencia.  YaI  jaismo 
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Ueinpo  que  el  estoicismo  propagaba  sas  ideas  por  el  mun- 
do con  sin  igual  coosljancia,  se  persuadía  de  que  era  im- 
posible, absolutamente  imposible  resucitar  lo  pasado,  y 
que  habia  menester  para  realizar  su  idea  el  principio  ca« 
pital  de  su  existencia,  transigir  con  el  espíritu  de  la  épo- 
ca, y  con  la  idea  de  su  siglo.  Dpsde  el  momento  en  que 
el  estoicismo  renunció  á  restaurar  el  senado  y  la  aristo-* 
cracia,  desde  el  instante  en  que  se  dio  á  exaltar  la  nue- 
va ¡dea,  el  derecho  universal,  la  igualdad  del  género 
humano,  la  justicia,  la  ley  moral,  el  estoicismo  debia 
Iriunfiír,  porque  encerraba  en  sí  la  idea  del  progreso. 
Esta  idea,  en  su  primer  ensayo,  se  personifica  en  Nerva. 
Hé  aquí  cómo  la  conciencia  humana  se  acercaba  por  sí 
sola  ¿  recibir  el  bautismo  del  cielo  con  la  idea  inmortal 
del  Cristianismo. 

Y  a^f  Qomo  la  conciencia  por  el  estoicismo  se  iba  acer* 
cando  á  la  moral  cristiana,  el  mundo  por  el  trai>ajo  de 
Roma  se  iba  acercando  á  ia  unidad  espiritual  del  Cris- 
tianismo. Dos  grandes  razas  se  habían  dividido  el  mun* 
do  antiguo;  la  raza  semítica  y  la  raza  indo-europea.  La 
raía  indo  europea  es  la  raza  de  los  artistas  y  de  los  filó- 
sofos, la  madre  del  paganismo.  La  raza  semítica  es  la 
raza  de  los  sacerdotes,  de  los  teólogos  y  do  los  guérre- 
ro«,  la  raía  guardadora  del  monoteísmo.  La  oposicioo 
de  estas  dos  rasas  ensangriepta  toda  la  historia  antigua 
desde  la  primera  basta  la  última  de  sus  páginas.  Babi*- 
looia  y  Persiaj  Tiro  y  Grecia,  Cartago  y  Roma  repre- 
sentan la  lucha,  ta  oposición  aangrienta  de  todas  estas 
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raxas  CDti^  sí.  Y  esta  oposición  no  se  fandaba  en  ooa 
pasión,  en  un  .odio  instinlivo,  se  fbndaba  en  grandes  y 
poderosas  ideas.  La  raza  semítica  representaba  la  ide<| 
divina  »  la  idea  teológica;  y  la  raza  indo«europea  repre^ 
sentaba  la  idea  humana,  la  idea  filosófica.  ¿Qué  genio 
superior  habia  tocado  en  el  corazón  de  estas  razas,  que 
las  obligaba  á  caminar  hacia  la  fusión  y  la  unidad  de 
todas  ellas.^  El  carácter  aristocrático  y  el  carácter  demo- 
crático se  unían  en  la  política  general;  la  raza  semítica 
y  la  raza  indo-europea  en  el  recinto  de  Roma;  el  pensa- 
miento griego  y  el  pensamiento  oriental  en  Alejandría, 
la  idea  divina  guardada  por  Jerusalen  y  la  idea- humana 
difundida  por  Atenas  en  el  cielo  del  Cristianismo. 

Y  así  todas  las  razas  iban  sufriendo  esta  misma  tran^ 
formación,  iban  acercándose  al  ideal  humanitario,  &  la 
sublime  idea  de  la  unidad.  Al  Occidente  se  hallaban  ba- 
talladores iberos,  que  se  eslendian  desde  las  cumbres  del 
Pirineo  hasta  las  riberas  del  Mediterráneo;  en  las  Galias, 
en  la  Britannia,  en  los  desfiladeros  de  los  Alpes  los  sa- 
cerdotes celtas;  las  razas  germánicas,  desde  el  mar  del 
Norte  hasta  el  Caspio,  acampadas  en  las  orillas  del  Rhin 
y  del  Danubio;  la  raza  helena  á  las  puertas  del  Asia,  in- 
terrogándole por  la  clave  de  sos  misterios;  y  en  Italia, 
trono  del  mundo,  los  romanos  dictando  su  pensamiento 
á  los  pueblos.  En  las  riberas  africanas  del  Mediterráneo 
se  hallaban  pobladas  de  semitas,  que  habían  recibidaen 
sus  venas  la  infusión  de  sangre  griega.  En  el  Asia  los  pue* 
blos  luchaban  con  los  romanos  en  retirada,  y  allí  en  el 
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fonda  del  Oriente  meditaba  e\  pueblo  indio  en  eos  griin- 
des  y  profundos  mielerios.  Y  de  (dta  suerlej  ora  por  Iai 
goerra»  ora  por  el  pensamiento»  ora  por  la  religión,  to-^ 
dos  estos  pueblos  se  unian,  se  mezclabao*  se  confundiao^ 
formando  el  cuerpo  robusto  de  una  nueva  bumanidad» 
qae  debia  recibir  el  espíritu  del  Cristianismo,  fuente  ij(a 
la  nueva  viddi  numen  del  progreso. 

Hemos  estudiado  la  transformación  de  estas  razas  en^ 
el  instante  de  la  aparición  del  Cristianismo.  Los  espaSo^ 
les  habían  resistido  en  los  campos  con  Indivil  y  Mandón, 
nio;  en  los  desfiladeros  con  Yirtato;  en  los  muros  con  Nuv 
mancia;  en  las  montanas  con  los  Astures;  en  el  martirio^ 
con  los  vascos;  dentro  de  la  misma  familia  romana  co^ 
Serlorio;  habian  resistido»  de  cia»  al  secreto  de  la  Pro vi«^ 
dencia,  que  señalaba  al  mundo  como  ley  de  so  provid^a^ 
cía  el  donunto  de  Roma.  Los  antiguos  galos^  que  habian. 
puesto  espanto  y  terror  en  el  pecho  de  Roma,  ligeros, 
frugales,  dados  á  librar  su  suerte  al  primer  empuge  de 
sus  armasr  amigos  de  batallas  campales,  habian  caidoi 
bajo  el  yugo  de  Roma  en  ocho  grandes  combates;  y  con 
ellos  habia  caído  aquella  su  religión  céltica,  llena  de  sur 
perstíciones,  cuyo  rito  era  la  magia,  cuyo  sacrificio  con* 
sistia  en  derramar  sobre  el  ara  la  sangre  de  los  hom-i 
bres.  De  esta  suerte,  Roma  contribuía  á  limpiar  el  mun^: 
do  antiguo  de  sus  manchas  para  prepararlo  á  recibir  en 
sa  frente  el  bautismo  de  la  idea  cristiana.  Así  el  Dios- 
naturaleza  se  enterraba  poco  á  poco  en  los  abismos,  y* 
caian  tí  pié  de  so  arii  todos  los  sacerdotes. 
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Y  aiert  esta  b  raerle  de  la  Iberia  y  délas  Calías,  era 
mas  triste  la  suerte  de  Grecia ,  la  maestra  de  las  na« 
cioiies.  Grecia  había  caído  en  prefinido  abatimiento.  Sus 
vspébiicas  babiae  muerto»  sus  poetas  ealiabao,  sus  fiió* 
aoft»  boian  á  la  ciudad  de  Alejandría»  sus  guerreros  es^ 
triíao  enterrados  en  el  polvo  de  los  campos,  sus  ciuda*» 
des  eran  montones  de  ruinas»  sus  hermosas  r^ones  co^ 
mola  Ática»  la  Thesaila»  la  Arcadia»  apenas  guardaban 
raouerdos  de  sus  templos  y  de  sus  dioses.  Unos  sobre 
olft>s  iban  cayendo  sus  reinos»  sus  escuelas»  sus  orácu- 
los» sus  templos»  sus  dioses,  porque  cumplido  su  destt* 
no  y  realizada  su  maravillosa  obra»  no  le  quedaba  mas 
remedio  que  seguir  la  ley  de  todo  lo  que  vive  en  el  mun- 
do. Así  la  Grecia  sacudía  su  corona  de  verbena  y  de  lan» 
rei»  dejaba  caer  su  lira,  se  hundía  en  el  Mediterráneo»  y 
l^aba  al  mundo  en  herencia  su  pensamiento  que  había 
sido  el  filtro  de  su  gloriosa  vida.  Las  naciones  miraban 
con  ojos  llorosos  la  ruina  de  este  pueblo;  los  grandes 
pensadores  se  acercaban  con  religioso  temor  á  su  sepuU 
oro;  los  poetas  buscaban  una  centella  de  inspiración  en* 
tre  sus  cenizas,  y  sobre  aquella  desolación  se  levantaba 
como  una  letra  funeral  inscrita  en  una  lápida  la  ciudad 
de  Goriato,  última  luz  do  Grecia»  semejante  á.esos  fue- 
gos fatuos»  restos  de  la  vida  que  cruzan  por  las  hendidu- 
ras de  los  sepulcros* 

Y  este  mismo  destino  alcanzaba  á  Sicilia.  Las  gqerras 
cartaginesas  habían  despoblado  la  parte  que  miraba  al 
África;  las  guerras  civiles  la  parte  que  miraba  á  {a 
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la  gnerra  «ervil  6l  centro  de  la  isla.  Así,  ea  aqo^os  oaoH 
pw  donde  habia  encoalrado  ei  color  de  sus  precioaoM 
ooadros  campestres  Teócrito,  y  el  primer  suspiro  déla 
musa  crístiaoa  Vingilio,  solo  se  veian  ruioas  amontona^ 
das,  sobre  las  cuales  se  deslizaba  el  lagarto»  ó  hacia  aa 
Did^  la  marina  gaviota.  Y  lo  mismo  qae  sucedia  á  Sicir» 
Ka-»  sucedia  á  Creta .  Esta  isla  donde  el  genio  de  Oriente 
y  el  génto  de  Gracia  habian  celebrado  sos  nupcias,  deja* 
ba  caer  en  el  verde  fondo  de  las  aguas  sus  piedras,  aut 
coimnnas  y  hasta  ms  dioses. 

En  el  Asia  menor  ae  veian  como  ana  copia  de  las  ra^ 
laa  que  espticaban  toda  la  historia,  al  Occidente  los  indo« 
europeos,  al  Oriente  los  síro-árabes^  en  el  intermedio  loa 
frigios.  El  Asia  menor  habia  sido  como  la  madre  de  Gre- 
cia. En  ella  se  levantó  Apolo,  en  ella  nació  Cibeles,  en 
elia  entonaron  sus  primeros  cánticos  los  poetas  gri^osr 
en  ella  habló  ei  primer  oráculo  que  interpretó  el  peosa*? 
miento  de  ia  inocencia  de  Grecia.  En  el  Asia  menor,  que 
habia  ndo  la  madre  de  la  raza  jónica  destinada  á  fiar  sa 
>ida  á  la  hermosísima  Atenas,  el  espíritu  griego  sobrer 
vivió  por  largo  espacio  de  tiempo  á  la  caida.misma  déla 
Grecia.  Roma  respetó  sus  libertades  históricas»  la  liga* 
anfictiónica  de  sas  ciudades,  el  espirita  de  su  civili£acioa|^ 
aun  bajo  su  dominio. 

¥  entre  el  mar  de  Chipre  y  el  Eufrates  se  estendia  al 
maravilloso  imperto  siri0>  que  habia  sido  porespacio  de 
mucho  tiempo  el  depósito  de  la  conciencia  religiosa  do, 
la  hamanidad^  Este  Imperio  faermosfeUnOi  dsslroiado  pof . 
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hM  parthoe,  qae  desooodian  de  las  montañas  á  hdrirloy 
ttartiritarlo  conlíDoamente,  estaba  rodeado  de  cooUouas 
aflioeiooes.  Roma  lo  libertó  de  estas  irrapcioiies,  lo  aló 
é  SQ  carro  tríaoGil  y  lo  agregó  á  so  inmenso  imperio»  T 
así  la  idea  romana  se  esiendia  por  todo  el  mondo  como 
la  atmósfefa  de  ona  noeva  vida  moral  para  el  mondo. 
Y  al  missmo  tiempo  ^le  dominaba  estos  pollos»  iba  de- 
darando  tríbalarioa  sayos  á  ios  capadocios  y  i  ios 
lrifttos« 

T  ana  profecía  se  camplia  y  an  gran  castigo  se  consu* 
naba  toa  la  eglonsiaa  i|ae  iba  lomando  d  dominio  ro- 
mano  por  el  Orieole  Ú  pwhb  kehroo  había  fardado 
en  sos  locsis  la  idaadinna»  la  idea  de  la  anidad  de  Dios. 
Bita  kfct  la  había  aoslaaído  e»  la  adversidad,  le  babift 
coosoMoM  la  esdarilad.  Coa  esta  idea  babia  venido  i 
mt  ^  podte  mas  feKt  dd  Orieala.  Por  esta  idea  faabia 
>rí(^  pa^r  coaK>  los  olas  de  aa  mar  sereno  los  pueblos, 
Ma  i?ü<6mMgos  delante  de  an  prcjcacia»  sin  apagar  el  vt« 
Y^  ftaego  de  so  santoarío.  P^io  aa  £a  el  hombre  se 
lamtó  á  la  puerta  del  templo  de  Jerasaleot  Uamó  con  re* 
doblados  golpes,  y  el  paeblo  quiso  que  su  idea  no  fuera 
para  los  demás  hombres*  Pero  Dios,  qoe  babia  querido 
qoe  esta  idea  se  difundiese  por  toda  la  humanidad,  so« 
pió  sobre  la  tierra  el  nuevo  espíritu  creador,  el  Crislía* 
nismo.  Entonces  el  templo  se  arruinó,  se  dispersaron 
los  sacerdotes^  y  no  quedó  en  Jerusalen  piedra  sobre 
piedra.  La  Iglesia  cristiaoa  heredó  el  e^írilu  religioso 
de  la  Sinagoga ;  la  humanidad  e(  sacéntooio  vinculado 
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.  antes  en  la  raza  semítica.  Asi  el  Oríente»  el  eterno  é  ia- 
móvil  cenobita  de  la  historia,  se  veia  lanzado  de  su  tem- 
plo, é  iba  á  caer  de  hinojos  ante  nuevos  y  mas  hermo* 
sos  altaresi  ante  la  sagrada  corona  del  Cristianismo. 
.  Y  esta  misma  suerte  habia  alcanzado  al  Egipto.  Sus 
templos,  que  fueron  la  eterna  escuela  de  Grecia,  yacian 
abandonados  de  tantos  peregrinos  como  iban  á  beber  la 
vida  en  sus  misterios;  sus  sacerdotes  no  alcanzaban  á 
entender  el  espíritu  teológico  guardado  en  sus  geroglífi- 
cos,  y  en  sus  símbolos;  sus  guerreros  habian  sido  desar- 
mados y  vencidos,  aquellos  guerreros,  eterno  terror  del 
Oriente;  sus  razas  se  perdian  en  la  inundación  general 
de  pueblos  que  por  todas  parte  las  rodeaba,  y  el  espíritu 
de  su  civilización  se  evaporaba  como  la  gola  de  rocío 
caida  en  el  desierto.  Sin  embargo.  Dios  para  premiar 
su  constancia  en  el  trabajo  de  la  civilización  universal, 
hizo  brotar  en  el  mundo  Alejandría,  sí,  Alejandría,  que 
transformaba  todas  las  razas,  que  unia  unas  con  otras 
todas  las  ciencias,  que  vertía  un  nuevo  espíritu  en  la  au« 
tigua  filosofía,  que  elevaba  todas  las  escuelas  al  cielo, 
para  que  se  bañaran  en  la  idea  divina,  que  á  la  sazón 
inundaba  la  humanidad,  Alejandría,  una  de  esas  ciuda« 
dades  tan  grandes  en  la  historia  como  Atenas,  como 
Jerusalen,  como  Roma:  piedras  miliarias  de  los  siglos. 
Y  en  la  misma  África,  entre  el  Atlas  el  desierto  y  el 
Mediterráneo,  al  lado  de  las  tribus  de  los  Kabilas,  nó-* 
madas,  errantes,  como  un  nido  de  ruiseñores  criado  en 
un  oasis,  se  estendia  la  hermosa  colonia  de  Cvreno,  man« 
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sion  dichosa  de  los  griegos,  que  al  calor  de  aquella  gran- 
diosa  naturaleza,  habia  producido  grandes  Olósofos  y 
grandes  artistas;  tierra,  en  que  los  epicúreos  eoconlra- 
ron  su  leclio  de  rosas,  su  mansión  de  delicias;  transfor- 
mada también  por  el  espíritu  de  los  romanos,  pues  su 
ultimo  rey,  comprendiendo  que  es  de  lodo  punto  impo- 
sible resistir  al  destino  y  á  sus  maravillosos  decretos,  en- 
tregó su  corona  al  pueblo  romano,  para  que  la  custodia- 
ra como  un  florón  caido  de  la  diadema  de  Grecia,  de 
esa  nación,  que  habia  irradiado  su  espirita  maravilloso 
y  arlislico  por  las  regiones  mas  bellas  y  mas  felices  de 
las  tranquilas  orillas  del  Mediterráneo,  mar,  que  ha  be- 
sado con  sus  tranquilas  ondas  la  cuna  de  todas  las  gran- 
des transformaciones  de  la  civilización  europea. 

Y  todas  estas  regiones  se  habian  transformado  por  el 
trabajo  de  Italia,  pátTia  del  derecho,  destinada,  por  po- 
seer  un  ideal  liiimanitario,  á  dominar  el  mundo.  Italia, 
en  este  Irabiijo  titánico  de  transformar  la  humanidad, 
habia  agolado  sus  tuerzas,  habia  estingnido  hasta  la  vi- 
da de  sus  hijos.  Así,  en  aquella  Roma  tan  aristocrática 
y  privilegiada  cntiaban  á  tomar  asiento  los  hombres  de 
todas  las  razas  de  la  tierra,  y  asiento,  no  al  pié  de  la 
riuiiad,  sino  en  el  Senado,  y  en  el  trono  de  los  empera- 
dores. La  dulce  Italia  habia  en  su  pensamiento  transfor- 
mado la  conciencia  humana,  con  su  sangre  la  vida  de 
todos  ios  pueblos.  Así  en  esta  edad,  se  hallaba  enflaque- 
cida, extui>la,  agolada  por  sus  grandes,  por  sus  inmen« 
sos  trabajos,  reina  y  mártir  &  un  mismo  tiempo  de  toda 
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la  tierra;  porque  los  pueblos  que  coiiciben  una  gran  idea, 
80n  como  los  individuos,  y  no  realizan  esa  idea,  sino  á 
costa  de  consumir  mucha  vida,  y  derramar  de  sus  ve- 
nas mucha  sangre,  sentencia  de  que  no  se  liberta  la  hu* 
manidad. 

Y  el  pueblo  romano  en  esta  época  tenia  grandes  ene- 
migos. En  las  selvas  oscuras  de  la  Britannia,  entre  las 
verdosas  ondas  de  los  mares,  bajo  las  sagradas  encinas, 
se  levantaba  el  ara  de  los  druidas  ensangrentada  por  el 
sacrificio  de  infinitos,  hombres.   Allí  un  pueblo  entero, 
abrazado  á  sus  antropófagos  dioses,  resistiaá  la  cuchilla 
de  Roma,  que,  preparando  sin  conciencia  de  su  destino 
una  idea  mas  sublime,  iba  poco  á  poco  destruyendo  el 
Dios-naturaleza.  Así  aquellos  pueblos  brilanos,  defendian 
sus  aras,  su  culto,  sus  selváticos  templos,  sus  altares, 
con  esa  fé  indomable,  que  es  el  carácter  de  los  pueblos 
primitivos;  y  generaciones  enteras  se  suicidaban  conten- 
las  antes  que  doblegarse  á  la  ley  de  la  providencia.  Pe- 
ro  no  era  este  el  gran  peligro  de  Roma,  el  gran  peligro 
de  Roma  estaba  en  las  orillas  del  Rhin.  Allí  seestendian 
y  se  dilataban  infinitos  pueblos  bárbaros,  que  aguzaban 
cu  silencio  sus  armas,  que  nacían  y  se  criaban  en  carros 
de  guerra,  que  no  tenian  amor  patrio.,  que  sentíanse 
movidos  de  un  impulso  ciego  á  caminar  po:  el  mundo, 
y  que  de  vez  en  cuando  se  alzaban  sobre  las  em|)inadas 
crestas  de  los  Alpes,  y  al  ver  á  lo  lejos  la  tierra  donde 
tlorece  el  almendro,  el  mirto  y  el  granado;  donde  el  sol 
reina  como  en  su  palacio;  donde  las  aves  entonan  \m 
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coDcierto  eterno,  donde  el  mar  se  hamilia  y  se  convier- 
te en  un  celeste  lago,  donde  la  vida  es  tan  hermosa  co- 
mo el  sueño  do  los  inmortales;  al  ver  esa  tierra  privile- 
giada, lanxaban  ahullidos  de  hambre,  codiciosos  de  abra- 
larse  á  tan  hermosa  naturaleza.  Y  en  las  orillas  del  Da- 
nubio todavía  existian  otras  tribus  mas  feroces,  menos 
discipiinaJus,  mas  salvagtis,  que  crau  como  los  residuos 
éd  loeL  pueblos  del  Orieule,  auieuaiando  el  Bosforo  y  la 
Grecia  como  los  germanos  amenazaban  el  Tirreno  y 
la  Italia.  Y  aun  mas  lejos,  dilatándose  hasta  b  laguna 
du  Palus  Meotides  se  estoudian  los  Escitas,  mas  bárba- 
ros que  los  gelas  y  los  germanos,  mas  indisciplinadaí, 
mas  feroces,  que  Lebian  la  sangre  de  sos  enemigos,  ves- 
tían su  piel,  se  adornaban  con  las  cabezas  cortadas  en 
los  campos  de  batalla,  estaban  en  perpetua  guerra  como 
si  conociesen  que  Dios  les  había  de  empujar  como  un  hu- 
racán sobro  el  mundo.  Y  al  mismo  tiempo  el  Ciocaso 
daba  en  sus  riscos,  en  sus  inaccesibles  desfiladeros*  abri- 
go á  innumerables  piratas,  que  se  entregaban  i  mereifd 
del  \ituto  V  do  ias  olas,  v  volvían  á  sus  cavernas  cañar 
dos  de  iunumerables  despojos  á  depositar  el  fnito  de  sb^ 
innumerables  rapiñas,  sus  grandes  presa:^. 

Fero  el  pueblo  rey  no  solo  tenia  enemigos  ea  Cbtqm. 
los  tenia  también  y  muy  feroces  en  el  Asia.  El  poebíc 
r\^y  para  contener  á  los  germano;^  dominaba  en  ¡as  Ga- 
llas. ^  ara  contener  á  !o$  getas  en  la  Pannoaía.  !a  Eira. 
!a  Tracia.  y  ^ara  cootecer  á  [os  partos  eo  Ia«bcfacts«L  JL**- 
mema  inundada  [>or  el  esriritu  de  Grecia.  Y  estaúff  par** 


EHLüt;o.  388 

(os  guerreros»  iudóinitos,  esleDdidos  por  las  orillas  del 
EufrateSi  forman  un  imperio,  del  cual  no  tenia  Roma 
verdadera  idea;  un  imperio  feudal,  inmenso,  en  que  un 
rey  poderoso  y  débil  á  un  mismo  tiempo,  domina  sobre 
infinitos  señores,  que  se  reparten  los  girones  de  su  púr- 
pura, y  viven  abandonados  á  su  insliulo,  y  solo  tienen  un 
sentimiento  en  que  se  funden,  se  identifican  todos  sus 
corazones,  el  sentimiento  de  odio  y  de  venganza  contra 
Roma.  Y  por  estas  mismas  orillas  del  Eufrates  se  esten- 
dian  árabes  desconocidos,  v  cerca  del  Nilo  árabes  nu- 
bianos,  y  al  Sur  la  Abysinia,  fuera-del  alcance  de  Roma. 
Asf  hemos  visto  como  Roma  transformaba  toda  la  huma* 
nidad,  toda  la  historia.  Ella  recibia  en  su  seno  el  espíri- 
tu de  Jerusalen,  las  sublimes  interpretaciones  que  del 
Oriente  habia  hecho  Alejandría,  el  cántico  eterno  que 
Grecia  lanzaba  á  las  orillas  del  Mediterráneo,  las  ideas 
que  cruzaban  perdidas  sobre  las  ruinas  de  las  ciudades 
orientales,  las  teogonias  del  Asia,  el  misterioso  dogma 
del  Egipto;  y  al  mismo  tiempo,  en  virtud  de  su  propia 
vida,  metamorfoseaba  todas  las  esencias  escapadas  de 
estos  pueblos  y  las  elevaba  á  la  unidad,  deteniendo  el 
paso  á  los  pueblos  del  Norte,  á  los  bárbaros  hasta  el  dia 
en  que,  madura  ya  la  idea,  quedebian  heredar  y  reco^ 
ger,  pudiesen  servir  á  estender  y  propagar  un  nuevo  es- 
píritu, una  nueva  civilización  por  toda  la  faz  de  la  tier* 
ra,  para  que  así  constantemente  se  renueve  la  vida  unif 
versal. 
Mientras  el  pueblo  romano  ^uardab^  la  ic|ea  humap$i 
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en  su  Capitolio  ,  el  pueblo  judio  guardaba  la  idea  di- 
vina eo  su  sautuario.  Dios  babia  premiado  en  este  gran 
pueblo  su  constancia  en  guardar  la  idea,  que  babia  de 
ser  la  raiz  universal,  y  su  esperanza  en  la  renovación  de 
su  pacto  con  el  pueblo  por  medio  de  su  Mesías.  Esledo- 
ble  instinto  de  tenaz  conservación  y  de  progreso;  era  el 
gran  carácter  det^  pueblo  judío.  Las  persecuciones,  el 
ilestierrOy  sus  incesantes  penas,  lejos  de  disminuir  su  fé 
en  su  Dios,  la  acrecentaban,  y  por  eso  ha  de  ser  el  ele- 
gido por  Dios  para  dar  una  nueva  alma  á  la  humanidad, 
una  nueva  idea  á  la  Ijistoria.  Y  en  el  seno  del  pueblo  ju- 
dío viviao  dos  grandes  sectas,  que  con  tendencias  opues- 
tas, debían  contribuir  al  movimiento  religioso,  que  iba 
á  inaugurar  el  Cristianismo.  Estas  dos  poderosísimas  sec- 
tas eran  los  fariseos  y  los  saduceos,  con  ideas  distintas, 
con  opuestas  tendencias.  El  fariseo  intentaba  conservar 
á  Jerusalen  y  á  su  pueblo  siempre  al  |)ió  del  santuario, 
siempre  con  los  ojos  puestos  en  su  Dios.  Así  en  la  cauti- 
vidad los  fariseos  elevaban  el  espíritu  del  pueblo  á  Dios, 
en  la  irrupción  de  Alejandro  los  fariseos  impedían  que  el 
pueblo  se  marchase  tras  los  ídolos  griegos,  en  la  lucha 
con  Itoma,  el  fariseo  se  enterró  en  el  polvo  de  sus  coli- 
nas ,  en  las  ruinas  de  su  templo.  Y  la  otra  secta  era  el 
saduceo,  que  intentaba  unir  el  espíritu  de  Jerusalen  con 
el  espíritu  de  todos  los  pueblos.  El  saduceo  seguía  el  car- 
ro de  Alejandro  pidiéndole  su  idea,  el  saduceo  se  pos- 
traba ante  los  seléucidasj  el  saduceo  llamaba  hermanos 
¿  los  conquista dore,s  del  munjo^  que  les  habían  hecho 
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esclavos.  Pero  así,  mientras  ol  fariseo  conservaba  pura 
la  antigua  religión,  el  saduceo  enseñaba  á  todas  las  razas 
y  á  todas  Ins  gentes  el  camino  de  Jerusalen,  y  de  esta 
suerte  se  iban  uniendo  las  dos  antítesis  de  la  historia  an- 
tigua p»ira  contenerse  en  la  síntesis  superior  del  Cristia- 
nismo. 

Así,  en  Jerusalen,  se  eslendió  universalmente  la  idea 
de  la  venida  del  Mesías.  Los  guerreros  esperaban  un  va- 
ron  fuerte,  que  con  su  espada  arrancara  la  corona  de 
las  sienes  de  Homa;  los  místicos  en  el  resplandor  de  la 
aurora,  en  el  reflejo  del  sol  esperaban  ver  venir  el  carro 
del  divino  Klíns;  los  que  guardaban  pura  la  tradición, 
creían  ver  levantarse  de  nuevo  la  casa  de  Jacob  al  trono 
do  Israel;  los  judíos  espirituales  esperaban  un  Mesías,  que 
restaurase  el  templo  y  levantara  una  nueva  mística  Je- 
rusalen; losesonios  rompian  con  el  espíritu  antiguo,  y  se 
maceraban  en  el  fondo  del  desierto,  esperando  el  prome* 
tido;  y  estas  esperanzas  universales  se  condensan,  se 
personifican  en  profetas,  que  aparecen  perlas  soledades, 
preparando  las  vias  al  redentor  del  pueblo.  Poro  el  que 
personiñca  esta  esperanza  mesiánica  mas  pura  es  Sao 
Juan  Bautista,  el  solitario,  el  misionero  del  desierto. 

Por  fin,  In  esperanza  se  cumple,  la  salvación  delmuQ« 
do  se  realiza  y  aparece  el  Mesías,  el  que  debía  venir,  e! 
que  era  anhelantemente  aguardado  por  la  nación  judía. 
Vino  y  su  pueblo  no  le  conoció,  y  no  fué  comprendido 
por  sus  hijos,  por  los' que  venia  á  salvar.  Esperaban  la 
renovación  y  la  fuerza  de  un  pueblo  y  vino  la  renovación 
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y  la  fuerza  üe  toda  la  luimauidad.  Esperaban  tm  guerre- 
vo,  y  vino  un  justo.  Esperaban  on  rey,  y  vino  un  pobre 
y.  desvalido  noisionero.  Esperaban  que  exaltaría  á  Israel, 
y  .profetizó  la  destrucción  del  templo.  Esperaban  que  des* 
troEaria  naciones  y  hundiria  reinos,  y  predicó  la  paz 
entre  los  hombres.  Esperaban  una  venganza  y  vino  un 
perdón.  Esperaban  que  cumpliría  la  ley  en  todas  sus 
partes»  y  sucedió  que  conBrmando  el  espíritu  y  la  letra 
de  la  ley,  exaltó  sobre  la  ley  el  espíritu  y  la  fé.  Y  por 
eso  los  fariseos,  los  sacerdotes  de  la  antigua  ley,  el  pue- 
blo de  Israel,  que  aspiraba  á  la  dignidad  privativa  del 
sacerdocio,  se  indignaron  contra  el  justo,  le  persiguieron, 
le  crucificaron,  y  vieron  con  gozo  como  exhalaba  su  úl- 
timo suspiro,  creyendo  que  en  él  habian  muerto  el  espi* 
ritu  de  su  inmaculada  doctrina. 

Mas  el  odio  de  los  fariseos  al  Cristianismo  se  recrude* 
ció  por  estremo.  Ellos  creian  que  el  Salvador  de  Israel 
debía  confundir  en  el  polvo  á  sus  enemigos,  y  no  ser  por 
sus  enemigos  confundido.  Creían  que  la  vida  humilde,  y 
la  muerte  congojosa  de  Jesús  eran  una  prueba  cierta  de 
que  su  doctrina  no  podía  ser  celeste;  porque  fingían  un 
cielo  iluminado  por  el  sangriento  reflejo  de  sus  pasiones. 
Creian  que  la  exaltación  de  Israel  era  el  único  destino^ 
la  única  obra  digna  del  Yerbo.  Los  primeros  cristianos  no 
querían  romper  con  la  Sinagoga,  y  con  sus  sacerdotes. 
Poroso,  para  contrastar  la  venida  de  Jesús  humilde;  de 
Jesús  pacifico,  de  Jesús  sacrificado  en  el  Calvario,  repre«^ 
tentaban  á  los  ojos  del  pueblo  con  maravillosos  colores, 
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aqnella  olra  venida  sobre  las  nubes,  sobre  la  tempestad, 
inundado  con  el  resplandor  de  la  gloría,  y  llevando  en 
sus  manos  el  libro  de  la  vida,  para  juzgar  á  todos  loa 
hombres  y  premiarlos  ó  castigarlos  según  sus  obras,  y 
mostrar  así  sobre  los  mundos,  y  sobre  la  humanidad  to- 
do^l  resplandor  de  su  justicia. 

Mas  los  primitivos  cristianos,  que  rodeaban  ¿  Pedro, 
el  primer  gefe  de  la  Iglesia,  el  que  debia  velar  eterna- 
mento  por  la  pureza  de  la  fé,  no  se  atrevían  á  salir  de 
la  Sinagoga.  Asistian  al  templo,  observaban  todos  ios  ri- 
tos y  todas  las  prácticas  antiguas,  guardaban  fielmente 
la  letra  de  la  ley,  y  no  se  apartaban  un  punto  de  lad  ce- 
remonias. Temían  que  al  salir  del  templo,  el  rayo  de  la 
cólera  divina  les  habia  de  cerrar  el  paso.  Este  sentido 
limitado  hubiera  perdido  la  verdad  cristiana,  si  su  per- 
dición fuese  posible.  La  nueva  idea  hubiera  sido  un  bra* 
zo  mas  del  gran  candelabro,  un  grano  mas  de  incienso 
quemado  al  pié  del  ara,  una  palabra  añadida  á  la  anti- 
gua ley;  pero  no  hubiera  sido  de  ninguna  suerte  la  reno« 
vacien  de  toda  la  vida,  y  de  todo  el  espíritu,  como  lia* 
bia  prometido  Jesucristo. 

Era  necesario  apartar  la  Iglesia  de  la  Sinagoga,  abrir 

el  capullo  en  que  estaba  contenida  la  nueva  doctrina» 

dilatar  el  espíritu  de  Dios,  por  toda  la  tierra,  predicar  no 

al  circunciso,  no  al  griego,  no  al  romano,  sino  al  hom* 

bre,  unir  todas  las  raras  en  el  espirita  divino  del  Evan« 

gelio.  Esta  tendencia  d^bia  ser  la  tendencia  de  los  espf* 

Htus  superiores  dé  la  nueva  religión  y  debia  pasará 
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dogma,  á  doctrina  de  toda  la  Iglesia.  El  priinero  que 
concibió  esta  gran  idea  ,  el  primero  que  se  alrevi6  á  es- 
ponerla delante  de  la  Sinagoga»  fué'San  Esteban.  El  fa» 
riseo»  cuando  oyó  unida  á  lo  que  él  llamaba  la  blasfemia 
cristiana,  esta  nueva  blasfemia  humanitaria,  sacrificó  des- 
piadadamente al  joven,  que  después  de  Jesús  fué  el  pri- 
mer mártir  de  la  verdad  en  la  tierra.  Asi  los  apóstoles 
se  fueron  dispersando  por  el  mundo.  Pero  el  estado  del 
espíritu  religioso,  las  promesas,  las  amenazas ,  ios  pre- 
mios, los  castigos,  las  ideas  de  los  cristianos  de  esta 
edad  sobre  las  naciones,  y  sobre  la  historia  universal, 
están  reasumidas  en  el  libro  inmortal  y  divino  del  Apo- 
calipsis. 

Pero  el  hombre  qne  inicia  la  edad  de  la  fé  es  San 
Pablo.  Todos  los  primeros  apóstoles  habian  visto  á  Je- 
sus,  San  Pablo  no  le  había  conocido,  y  había  sacrificado 
i  sus  discípulos.  Pero  la  fé  sobrenatural  hiere  su  con* 
ciencia,  é  ilumina  su  vida,  y  lo  lanza  entre  los  apósto- 
les; entre  los  grandes  mantenedores  de  la  nueva  idea. 
Para  San  Pablo  el  rito  ha  pasado  y  ha  venido  el  espfri* 
tu;  la  ley  antigua  ha  sido  esclarecida  y  completada  por 
la  nueva  ley,  el  hombre  se  ha  reconciliado,  con  Dios  por 
medio  de  su  Verbo.  Así  delante  del  Salvador,  y  delante 
de  la  Iglesia,  ya  na  hay  razas,  ya  no  hay  naciones,  ya 
no  hay  privilegios,  ya  no  hay  sectas,  ya  no  hay  ni  grie- 
go, ni  romano,  ni  judío,  ni  príncipes  ni  vasallos,  ni  escla- 
vos ni  señores,  sino  solamente  hombres,  porque  para 
todos  ha  llovido  el  cielo  la  verdad  divina,  San  Pablo  cree 


BMLOGO.  501 

qae  el  Evangelio  es  el  resumen  de  loda  la  revelación, 
que  el  bautismo  es  el  principio  de  la  gracia,  que  la  fé  es 
muy  superior  á  las  antiguas  ceremonias,  que  el  pagano 
puede  entrar  como  el  judio  en  el  nuevo  templo.  Esta 
doctrina  incita  contra  el  gran  apóstol  iras,  persecucio* 
nes,  tormentas.  Pero  su  fé  ciega ,  su  indomable  carác- 
ter, la  pureza  de  su  idea,  la  maravillosa  virtud  de  su  doc« 
trina,  su  confianza  en  Dios,  su  celo,  el  amor  inmenso, 
que  posee  todo  su  corazón,  que  inunda  toda  su  vida,  le 
llevan  á  predicar  su  idea,  á  sostenerla  contra  todos,  y  do 
quier  pasaba,  iba  dejando  las  huellas  luminosísimas  de 
su  inmortal  espíritu,  que  va  á  ser  como  un  nuevo  inmor- 
tal faro  encendido  en  las  riberas  de  todos  los  tiempos. 
Asi  esta  idea  de  San  Pablo  predomina,  y  viene  á  ser  el 
dogma  sostenido  por  el  Concilio,  predicado  por  la  Igle- 
sia Universal. 

Pero  todavía  era  necesario  que  se  levantara  mas  el 
ideal  del  espíritu  cristiano,  que  se  esplicara  mas  clara* 
mente  la  idea  del  Verbo  y  del  Espíritu.  S.  Juan,  el  apds* 
tol  querido  de  Jesucristo,  el  que  le  habia  acompañado  por 
el  desierto,  el  que  le  habia  seguido  hasta  e!  pié  de  la  Cruz, 
el  que  habia  recogido  de  sus  mismos  labios  la  miel  de  su 
doctrina,  testigo  fidelísimo  de  todas  las  persecuciones, 
de  todas  las  angustias,  de  todos  los  dolores  de  la  primiti- 
va  iglesia  cristiana,  en  el  fondo  de  una  isla  griega,  allf 
conversando  espiritualmente  con  Jesús,  esplica  la  nátu* 
raleza  del  Verbo,  su  eterna  unión  con  Dios,  y  completa 
de  ésta  suerte  la  revelación  cristiana,  dejando  en  losho^ 
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rizootes  de  Grecia  inundadafg  por  el  espíritu  pagano», 
en  aquel  las  islas  cunas  de  (aotos  dioses,  eo  aquella  iuh 
turaleza  cubierta  coa  el  velo  de  gasa  de  la  aotigua.  reli- 
gioD|  como  UQ  depósito  sagrado»  la  eterna  palabra  de 
Jesucristo^  mieolras  su  alma  candida  y  pura»  ascieode 
en  raudo  vuelo  á  los  cielos  llena  de  aquel  amor»  que  fué 
su  esencia  mientras  cruzó  por  la  vida. 

¿Y  qué  impresión  produjq  el  Cristianismo  |U)r  vez 
primera  en  la  conciencia  pagana  ?  Esta  impresión  ba 
completado  el  trabajo  de  nuestro  segundo  curso»  y  coa 
ella  debíamos  concluir  por  ser  punto  decisivo  en  la  bisto^ 
ria  de  nuestras  investigaciones.  El  Oriente»  cuyo  carác- 
ter era  místico,  exaltado»  misterioso»  teocrático»  debia 
resistir  &  esta  doctrina  moral»  práctica»  que  era  una  nuo* 
va  ley  de  la  vida»  y  que  ensenaba  al  hombre  que  en  sus 
buenas  obras  consistía  el  secreto  de  su  salvación.  La  Gre* 
cia  por  el  contrario»  la  Grecia  en  su  carácter  práctico  y 
sus  tendencias  positivas  y  su  numen  artético»  debia  re- 
sistir á  esta  religión  seyerísima».  qi^  Hevaba  en  sus  ma- 
nos un  nuevo  filtro  de  vida,  Pero  la  resistencia  era  inútil, 
los  Ídolos  se  caian»  las  escuelas  desertaban  del  paganísi- 
mo» ios  espíritus  levantados  pedian  al  cíelo  uui  nuevo 
Dios»  y  basta  las  muchedumbres»  último  refugio  de  todas 
las  ideas»  hasta  las  muchedumbres  perdían  ^u  antigua  fé. 
En  esta  desolación  no  hjabia  mas  remedio  para  lQs<misi> 
mos  paganos  que  caer  de  hinojos  ante  (os  nuevos  altares 
y  abrazar  con  decisión»  con  fé»  la  doctrina  del  Salva- 
dor» la  única  doctrina  que  poseía  el  secreto  de  la  vida. 
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m  gposÜQÍsino  tiene  varios  caraclérfes;  porque!  ^ra 
ilBppsible  que  la  nueva  religión  pudiese  transformar  en 
uo  instante  el  espíritu  de  los  pueblos.  El  gónio  pagano 
conocía  que  espiraba  su  idea  y  se  resistía  á  la  muerte. 
Abrazábase  á  sus  antiguos  dioses»  á  las  columnas  de  si|s 
templos,  cuando  ya  andaba  errante  por  sus  labios  la 
oración  crisliana.  Asi  algunas  escuelas  deseaban  dejar 
el  cielo  y  la  eternidad  para  Dios  y  su  Verbo;  pero  poblar 
el  aire  y  la  tierra  con  los  genios  de  la  antigua  religión. 
Mas  no  era  este  el  único  carácter  del  gnosticismo.  Gomo 
representaba  el  caos  de  una  edad»  que  concluía»  y  otra 
edad  que  empezaba»  tenia  varios  caracteres  distintos  jp 
aun  opuestos.  En  varias  escuelas  el  gnosticismo  era  el 
esfuerzo  de  la  inteligencia  para  dar  vida  al  paganismo 
Qon  el  filtro  de  laidea  cristiana,  y  oponer  asi  un  ob^tácu- 
lo  insuperable  á  la  nueva  religión.  En  otras  el  gnostíci^r 
mo  era  la  se$^l  del  odio  estrenuo  á  la.  religión  antigua»  ^, 
la  religión  pagana.  Y  como  el  paganíso^o  había  diviqizadp, 
la  naturaleza»  como  babia  difundido  la  idea  de  q^e  eQ: 
cada  uno  de  ioasóre^  creados  se  encerraba  un  Pios»  el 
gnosiicismo  creyó  n>aldita  la  qat^iraleza»  obra  degéoie^ 
inferiores  al  Creador»  manjchada.  con  la  sombia  del  pecar 
do.  De  cualquier  lado  que  se  miren  estas  sectaa »  son  el 
resultado  de  las  primeras  impresiones»  que  el  Crlstiani^^ 
nvo  hace  en  el  ánimo  de  los  antiguos  pensadoresp  i^opre* 
síoqeit  ora  de  odio  y  de  horror»  ora,  de  e^treofo  entoaias" 
moi  do^snert^  que^estee  epctiebi»  spiKaiitt  la  línea  qu^ao^ 
iwa  doabocízonleaen  el  e8piicío4  4o«edft^en  el  tiempo- 
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T  nada  en  ¡a  historia  iDdica  ian  clarameote  el  estado 
del  mundo  como  el  gnosticismo.  Desde  qae  Alejandro 
abrió  al  Occidente  las  puertas  del  Oriente,  (odas  las  ra- 
zas se  encontraban  en  todos  los  derroteros  de  la  tierra. 
Sus  dioses  se  unían  con  otros  dioses,  sus  escuelas  con 
otras  escuelas,  unas  teogonias  con  otras  teogonias;  y  de 
esta  suerte  el  Asia  se  iba  acercando  á  Europa.  Al  mis- 
mo tiempo  el  pensamiento  de  Platón,  pensamiento  trans- 
cendental,  bañado  en  el  espfrítu  místico  del  Oriente  se 
apoderaba  de  todos  los  espíritus,  é  influia  en  toda  la  hís« 
loria,  en  todos  los  varios  hechos  que  surgian  en  la  vida. 
T  como  elarístotelismo  ,  el  estoicismo ,  y  hasta  el  epí- 
curéismo  buscaban  en  una  idea  transcendental  un  punto 
de  apoyo,  la  escuela  platónica  les  ofrecía  esta  idea,  que 
inundaba  de  esperanza  los  espíritus  entristecidos  por  la 
universal  desolación.  Así  en  la  corriente  natural  de  los 
hechos  estaban  los  dos  grandes  caracteres  del  gnosticis- 
mo, primero,  la  unión  del  Oriente  con  Gi'ecia,  segundo, 
la  tendencia  exagerada  al  misticismo.  Asi  el  espíritu  grie- 
go buscaba  instintivamente  ,  conducido  por  Platón  ,  los 
altares  orientales,  porque  agotada  su  propia  vida,  volvía 
á  las  fuentes  de  su  religión  y  de  su  ciencia  :  que  no  en 
vano  se  ha  pintado  nuestra  existencia  como  la  serpiente, 
que  se  mordia  la  cola. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  Grecia  buscaba  al  Oriente, 
el  Oriente  buscaba  instintivamente  á  Grecia.  Los  flidso- 
fba  orientales  pretendían  unir  el  pensamiento  vivo ,  ar- 
mopioso  de  la  Grecia  con  el  pensannento  místico  del 
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Oriente.  Arislóbulo  ensaya  esta  primera,  un  ion»  pero  en- 
tre dos  ideas>  que  radicalmente  se  contradicen.  Por  fin, 
suena  la  hora  de  la  armonía  y  aparece  en  el  espacio  Phi* 
Ion.  Sacerdote  del  Oriente»  embebido  en  el  misticismo^ 
amante  de  la  idea  griega,  recogiendo  en  su  alma  los  ecos 
de  dos  mundos,  la  esencia  de  dos  civilizaciones;  el  filó- 
sofo judio  enlaza,  armoniza  el  Dios  de  los  hebreos,  el  al- 
ma de  Aristóteles,  las  ideas  de  Platón,  el  espíritu  uní* 
versal  de  los  estoicos,  los  números  v  la  música  de  las 
esferas  de  Pilágoras,  y  así  contribuye  con  su  doctrina  á 
esa  misteriosa  unidad  que  entonces  buscaba  la  civiliza- 
ción en  todas  sus  esferas,  el  pensamiento  en  todas  sus 
manifestaciones  y  prepara  el  gran  desarrollo  del  gnos« 
ticismo. 

« 

Las  tendencias  de  las  escuelas  platónicas  á  unir  Gre* 
cia  con  el  Oriente;  tendencia  que  se  manifiesta  también 
en  las  escuelas  judías,  debia  ser  el  secreto  del  gnosticis« 
mo,  porque  el  gnosticismo  era  esencialmente  sincrético. 
Pero  el  gnosticismo  cumplia  un  doble  trabajo,  un  trabajo 
de  descomposición^  examinando  todas  las  antiguas  ideas 
y  otro  trabajo  de  recomposición,  sintetizándolas  en  una 
grande  síntesis.  Con  su  trabajo  de  descomposición  el 
gnosticismo  conseguia  allanar  el  camino  á  la  nueva  ¡dea> 
y  con  su  trabajo  de  recomposición  conseguia  plantear 
grandes  problemas  en  el  espacio^  para  que  estos  proble« 
mas  fueran  resueltos  por  la  verdad  cristiana.  Así  el  gno8« 
ticismo  elevaba  á  los  ojos  de  las  nuevas  escuelas  variaa 
ideas,  la  idea  de  libertad,  la  idea  d&creacíoni  la  idea 
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del  origen  del  mal;  ideas,  cuya  solución  solo  estaba  y 
podía  estar  en  el  espirita  de  la  nuera  religión. 

La  aparición  de  esta  doctrina  en  el  mundo  coincide 
con  la  aparición  del  Cristianismo.  Cuando  la  verdad  cris- 
tiana dalia  sus  primeros  pasos,  ya  ievantalia  su  áspid 
esta  nueva  serpiente  perdida  y  oculta  entre  las  flores. 
fNan  Pablo  ya  condena  esta  tendencia  como  un  peligro 
vivo  para  la  nueva  revelación.  El  espíritu  práctico  del 
apóstol,  no  podía  avenirse  con  la  Tantasmagoria  de  la 
escuela  histórica  /  con  sus  innumerables  dioses,  con  sus 
gerarquías,  con  aquel  gran  caos  de  principios  y  de  es- 
cuelas. Y  las  dos  primeras  tendencias  del  gnosticismo 
están  representadas  en  Simón  el  Mago  y  en  Saturnino.  Si* 
roon  personifica  el  panteísmo  espiritualista,  y  Saturnino 
el  dualismo,  dos  grandes  escollos  que  se  levantan  en  el 
camino  de  la  idea  cristiana;  pero  que  la  idea  cristiana 
destruirá  como  apaciguó  aquella  gran  tempestad ,  que 
azotaba  los  mares  con  solo  estender  sobre  los  mares  sn 
manto.  Pero  la  idea  del  origen  del  mal  coolináa  siendo 
el  torcedor  de  todas  estas  escuelus.  Basílides  paraespli- 
car  esta  idea  finge  una  continua  degeneración  de  Dios, 
y  allá,  en  sus  últimas  degeneraciones  encuentra  la  cau'* 
sn,  la  roi2  del  mal;  y  huyendo  del  dualismo  en  la  natu«^ 
raleza,  viene  á  crear  el  dualismo  donde  todavía  es  mas 
grave,  en  el  cspirilu,  que  mala  la  libertad  del  hombre, 
y  escupe  á  la  frente  de  Dios  la  idea  injustísima  de  creer* 
le  como  un  tirano,  que  destina  las  almas  al  bien  6  al 
mal,  según  la  arbitrariedad  de  su  capricho.  Mas  ya  no 
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bastaba  eslo.  El  gnosticismo  se  perdia  en  un  delirio 
idealista,  vago  y  soñador.  Dios  no  había  podido  crear 
la  materia,  porque  la  materia  es  el  mal.  El  hombre  no 
es  uno  en  esencia  ,  porque  el  hombre  es  distinto  según 
la  casta  á  que  pertenece.  La  naturaleza  divina  es  doble, 
y  dobles  todas  las  naturalezas  creadas,  porque  repugna 
la  idea  de  la  unidad.  Así  el  mundo  ,  la  creacTion  es  la 
obra  de  un  Dios  en  delirio  ,  de  un  Dios  poseido  de  un 
vértigo.  De  suerte  que  el  gnosticismo  era  la  impresi  on 
producida  por  el  Cristianismo  en  la  conciencia  pagana. 
Pero  estos  peligros  pronto  se  salvan,  porque  el  Cristia- 
nismo tenia  una  virtud  divina  ,  porque  el  Cristianismo 
encerraba  el  numen  del  progreso,  porque  el  Cristianismo 
vivía  para  toda  la  humanidad,  porque  el  Cristianismo  se 
apercibía  á  perdonar  á  todos  los  que  le  habían  herido, 
porque  el  Cristianismo  elevaba  á  los  desvalidos  ,  •  á  loa 
menesterosos,  á  los  pobres,  porque  el  Cristianismo  tenía 
un  ideal  de  moralidad  inagotable,  porque  el  Cristianis- 
mo iba  á  resolver  todos  los  problemas  planteados  por  la 
conciencia  humana,  porque  el  Cristianismo  iba  á  ser,  eo 
la  ley  de  la  providencia,  el  alma  de  toda  la  historia.  -— 
He  dicho. 
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EL  CRISTIANISMO  EN  EL  SIGLO  PRIMEIIO. 

Necesidad  que  tenia  el  mundo  pagano  de  una  nueva  idea.— 
Constancia  del  pueblo  hebreo. — Su  fé  en  lo  porTenir.— El 
pueblo  en  el  cautiverio.— Reforma  de  los  profetas- — ^Ediica- 
xión  del  pueblo  después  que  vuelve  del  cautiverio. — Los  &- 
ríseos.— Su  carácter  y  su  destino  providencial. — Los  sadu- 
ceos.-— Su  carácter  y  su  destino  providencial. — Peligros  que 
encerraba  el  carácter  de  los  saduceos— -Destino  providencial 
de  Alejandro. — Transformación  de  las  razás.—El  Dios  de  la 
Biblia. — ^Necesidad  del  Dios  del  Evangelio.— Sectas  que  rom- 
pían la  unidad  de  Israel.— Los  csenios.- Esperanzas  en  el 
Mesías.— Distintos  caracteres  de  estas  esperanzas. — San  Juan 
Bautista.— Aparición  del  Mesías.— Carácter  divino  de  Jesu- 
cristo.—Conjunto  de  su  doctrina.— El  reino  de  Dios  en  la 
tierra.— Jesús  llama  á  todos  los  hombres.-— Necesidad  de 
la  venida  de  Jesús.— Promesas  de  la  nueva  religión.— Jesu- 
cristo como  hijo  del  hombre  y  como  hijo  de  Dios.— Funda- 
ción de  la  Iglesia.— Caracteres  que  separan  al  Cristianismo 
de  todas  las  sectas  de  sn  tiempo.— Felicidad  de  la  generación, 
que  vio  á  Jesús. — Felicidad  mayor  de  los  que  sin  verle  creen 
y  profesan  su  doctrina.— La  Sinagoga.— Los  primitivos  cris- 
tianos.—Los  fariseos  y  los  saduceos  delante  de  la  primer  pre- 
dicación de  los  discípulos  de  Cristo.- Carácter  humanitario 
y  popular  de  la  predicación  evangélica.— Ideas  de  los  fariseos 
sobre  Cristo. — Dogma,  que  afirmaban  los  primitivos  cristia- 
nos para  combatir  esta  idea,— La  primitiva  Iglesia  á  la  som- 
bra de  la  Sinagoga.— Santiago.— San  Pedro.— Necesidad  de 
que  la  Iglesia  Universal  separara  á  los  primeros  cristianos  de 
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la  Sinagoga.->-SaD  Esteban. — Su  roarUrio. — ^Primeros  márti- 
_res.-— Dispersión  de  los  .apóstoles.— El  Apocalipsis» — Su  ca« 
rácter  biblíco. — Epilogo. 

LECCIÓN  QUINTA. 

RK  CniSTlANlSMO  EN  EL  SIGLO  PRIMERO. 

(Continuación  de  la  lección  anterior.) 

Respeto  religioso  que  inspira  el  Cristianismo. — Conciencia  re« 
ligiosa  de  la  humanidad. — Solo  un  pueblo  poseía  la  verdad 
relig¡osa.-*Peligro  que  habia  en  que  este  pueblo  se  creyera 
el  privilegiado  del  Evangelio  como  lo  habia  sido  de  la  Biblia. 
— Aparición  de  San  Pablo. — Primeras  ideas  religiosas  de  San 
Pablo. — Su  conversión. — Su  predicación  en  varios  paises. — 
Sus  epístolas. — Ideas  de  San  Pablo. — Idea  de  Dios. — ^Idea  del 
Verbo. — Idea  del  antiguo  y  el  nuevo  Testamento.-^riterio 
de  la  antigua  y  de  la  nueva  religión. — La  fé. — La  redención. 
«— La  Iglesia.---Carácter  humanitario  y  universal  de  la  doc- 
trina de  San  Pablo. — El  reino  de  Dios. — La  libertad. — La 
Gracia. — Diferencia  entre  los  cristianos  de  la  Sinagoga  y  San 
Pablo. — Trascendencia  de  la  doctrina  de  San  Pablo. — Lu- 
chas que  promueve  la  doctrina  de  San  Pablo  dentro  de  la 
Iglesia. — Epístola  á  los  hebreos. — Peligros  de  eitas  luchas. 
'—Necesidad  de  la  paz. — La  Iglesia  Universal  proclama  k 
paz.— Espíritu  de  Conciliación. — Las  actas  de  los  ApdsICK 
les.—  San  Juan.  -—  Comparación  de  su  Evangelio  con  ios  de* 
más  Evangelios. — Ideas  de  San  Juan.*— Dios. — El  Verbo. — 
Revelación  de  Dios  por  el  Verbo.'— El  mundo.— Misticismo 
do  San  Juan  — La  fé  en  Dios. — ^Revelación  del  Padre,  del  Hi« 
jo  y  del  Espíritu. — El  amor  á  Dios. — La  vida  en  Cristo.— 
San  Juan  representa  todo  el  Cristianismo. — Resumen  de  to*« 
das  las  ideas  vertidas  en  estas  dos  últimas  lecciones. 

LECCIÓN  SESTA. 

EL  GNOSTICISIIO* 

El  Cristianisn^o.— rNuevas  ideas  capitales  que  habia  traído  i  la 
historia.*-Impresion  que  el  Cristianismo  produjo  (en  la  coiw 
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ciencia  pagana. — El  Oriento. — Su  cailScler', — Impresión  c(ue 
en  el  Oriente  debía  hacer  el  Cristianismo. — El  Océidente. — 
Impresión  que  debia  iiacer  en  Occidente. — El  Cristianismo  y 
Roma. — Dilicultad  de  que  el  mundo  antiguo  adivinara  la 
transcendencia  del  Cristianismo. — Esfuerzos  del  paganismo 
para  infiltrarse  en  la  idea  cristiana. — El  gnosticismo  preten- 
de transformar  el  paganismo  con  la  magia. — El  gnosticismo 
presenta  al  juicio  de  la  nueva  religión  todas  las  ideas. — El 
•gnosticismo  en  una  de  sus  fases  representa  la  estrema  oposi- 
ción al  paganismo,  diciendo  que  la  materia  es  el  mal.-^Ten- 
dencias  de  unión  entre  Grecia  y  el  Oriente. — Alejandro. — 
Tendencias  del  Oriente  á  unirse  á  Grecia. — Carácter  de  la  fi- 
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losofia  griega  en  «sta'edad. — Platón. — Tendencias  al  misti- 
cismo en  la  filosofía  griega. — Tendencias  al  grecismo  en  los 
pensadores  orientales. — Ai'istóbulo. — Philon — Espíritu  de 
este  filósofo. — Dioses  según  Platón. — La  ciencia. — El  revela- 
dor de  Dios. — El  arquetipo  de  la  creación. — Creación  del 
hombre. — Comunicación  del  mundo  y  del  hombre  con  Dios. 
— ;Qué  es  el  hombre? — El  mundo. — El  Oriente  y  la  Glosofla 
griega. — Peligros  que  el  gnosticismo  encerraba  para  la  idea 
cristiana. — Marcha  que  el  gnosticismo  ofrecía  al  ¿Jristianis^ 
mo. — El  gnosticismo  pretende  elevar  el  sentido  místico  so- 
bre el  sentido  moral. — El  origen  del  mal  es  su  problema  fun- 
damental.— Origen  del  gnoslicísmo. — Simón  el  Mago. — Sa- 
turnino.— ^Basllides. — Discípulos  do  Basílides, — Valentino. — 
Ojeada  general  sobre  la  doctrina  gnóstica. 

LECCIOiN  SÉPTIMA. 

EPILOGO. 

Resámcn  de  las  ideas  capitales  contenidas  en  las  seis  lecciones 
precedentes. 
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